Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


■■B'^^^É^HH^^HCiff^^S^'^IBL^' 

^^j)^       3  6105  118  156  897      ■■■K^^HilflBH^KÜIR'ü 

j^^f"'  k  *'  *»■                                  ^ 

'"^^^'lÉ^'     \V*     '^*^    ■^.    .^■; 

i 

'"% 

r^ 

^ 

^"    -.                   ^■'^ 

r 

m¿^.   •' 

■^             ^ ' '  ^^  s*^ 

■ 

1^                ^ 

IV       ^^-' 


m^mm 


>v 


■V 


:i^ 


;^  ^•:•f' 


V'" 


lUILBCCtON  DE  DOCUMENTOS  INEDITO^S 

l'i.l,  ARCHlVíi  m:  INDU.S. 


COLECCIÓN 

DR 

DOCUMENTOS  INÉDITOS, 

RELATIVOS 

al  descubrimiento,  conquista  y  organización 

DE  LAS  ANTIGUAS  POSESIONES  ESPAÑOLAS 

DE  AMÉRICA  V  OGEANIA, 

Mcado.)  (le  los  Archivos  del  \{t\n% 
y  muy  especialmente  del  de  Indias . 

VOll 

D.  LUIS  TORRES  l^K  MENDOZA. 

Abogado  de  los  Tribuu'ilcs ,  ex-dlpvtndo  á  Cortes, 

CON  LA   COOPERACIÓN   COMPKTENTE. 
AaMfixada  por  rl  Ministerio  de  Tltramar,  M^frnn  Rfsil  •'•rdcn  dr  to  de  JoU*  4e  IWK. 


TOMO  VI. 


MADRID, 

Imprenra  Ue  fm%  y  compailia,  Minrríconlii,  f . 
1866. 


LIBRARY  OF  THE 
lELAND  STMPím  JR.  UN1VEfí8ITf. 

MAR  13  1901 


% 
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UPB  II,  EN  LA  QÜB   DBBGRIBB  LA  PBOVINCIA  DB  GUATBMALA, 
LAS  C0STUMBRB8  DB  LOS  INDIOS  T  OTRAS   COSAS    NOTABLES  (1). 


C  A.  M. 

•  J   '  •.  .  .*  - 

Por  vuestras  cédulas  y  provisioDes  está  mandada  y 

ordenado  á  los  Vireyes ,  Presidentes  y  Gobernadores 
destas  partes,  hagan  larga  y  verdadera  relación  de  la 
|>osicion  de  tierras ,  indios ,  lenguas ,  costumbres ,  ríos, 
montes  y  raridades  y  cosas  de  sus  distritos,  de  que  deba 
darse  cuenta  á  Y .  M.  y  ponerse  por  memoria ,  que  así 
ae  debe  creer  lo  habiau  fecho ,  y  como  cosa  cumplida  no 
trataré  de  ello;  por  otras,  úianda  ansí  mesmo  V.  M.  que 
un  Oidor,  por  su  turno,  ande  visitando  las  provincias  de 
su  partido  para  el  bien,  conservación  é  pulicía  destos  na- 
turales ,  y  desagraviarlos  de  las  sinjusticias  y  vexacío- 
nesque  padecen,  y  vayan  á  componer  y  hacer  justicia 
en  las  demás  cosas  que  entre  ellos  se  ofrecen.  En  cuyo 


(1)    Colección  de  Muñoz^  tomo  xxxix. 
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cumplimiento  esta  Y.  R.  (1)  Audiencia  de  Guatemala  me 
jiombró  para  la  dicha  visita  y  señaló  algunas  provincias 
de  su  distrito ,  donde  vi  y  averigüé  algunas  cosas ,  que 
de  raras  y  de  consideración,  me  han  forzado  á  dar  cuen- 
ta á  V.  M. ,  aunque  con  rudo  estilo. 

Conocida  cosa  es  que  del  ámbito  del  mundo,  que  se- 
gun  la  común  opinión  es  de  cinco  mil  seiscientas  vein- 
ticinco leguas,  posee  y  gobierna  V.  M.  la  mayor  parte, 
iX)mo  consta  por  su  posición ;  porque  sin  esos  vuestros 
reinos  de  España ,  Italia  y  Flandes,  hay  á  las  islas  del 
Poniente ,  do  vuestros  ejércitos  van  ampliando  V.  R-  Co- 
rona, tres  mil  cuatrocientas  cinco  leguas,  regulados 
los  paralelos  y  fecha  la  computación  á  las  comunes  espa- 
ñolas, en  que  se  incluye  este  distrito ,  que  comienza  de 
los  postreros  términos  de  Teguanlepeque,  (2)  y  acaba  en  los 
de  Costa-Rica (3);  corre  á  Sudeste-Noroeste  trescientas  y 
más  leguas.  Está  dividido  en  trece  provincias  principa- 
les, sin  otras  más  menudas,  que  en  ellas  se  incluyen,  que 
son:  Chiapa,  Soconusco,  Suchitepeques ,  Cuaahtemala, 
Verapaz,  Izalcos,  San  Salvador,  San  Miguel,  Honduras, 
Chalutcca,  Nicaragua,  Taguz-Galpa ,  Costa-Rica ,  y  en 
cada  una  de  ellas  hay  y  hablan  los  naturales  diferentes 
lenguas ,  que  parece  fue  el  artilicio  más  mañoso  quel  de* 
monio  tuvo  en  todas  estas  partes  para  plantar  discordia, 
confundiéndolos  con  tantas  y  tan  diferentes  lenguas  como 
tienen,  que  son: 


(1)  F  R.,  iniciales  de  Vuestra  Real, 

(2)  Te ffuanUpeque  6  Tecoñntepec,  que  en  lengud,  india  signi- 
flca  Cerro  de  Tigre,  es  el  nombre  de  una  proTincia  y  de  su  ca- 
pital del  vireinato  de  Méjico. 

(3)  Costa-Rica,  la  más  oriental  y  al  mismo  tiempo  la  más  me- 
ridional de  las  proYíncias  de  Guatemala,  descubi&tta  por  algu- 
Bos  españoles  de  Panamá  en  1522. 
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Bn  la  de  Ghiapa,  la  chiapaneca,  hoque,  mexicana, 
lozfl,  seldalgueten. 

En  la  de  Soconusco ,  la  mexicana  corrupta  y  la  ma- 
terna ó  bebetialeca. 

En  la  de  lo8  Sachitepeqaes  y  Caaahtemala  la  mamey, 
achi,  cnaahtemalteca,  hutateca  y  cbiríchota. 

Los  [zaleos  y  costa  de  Gaazacapan  la  popoluca  y  pipil . 

La  Yerapaz,  la  poponchi,  caechi  y  colchi. 

La  de  San  Salvador  la  pipil  y  chontal. 

El  valle  de  Hacacevastlan  v  el  de  Chimula  de  la  Sier- 
ra ,  la  hacacebastleca  y  apay . 

^  En  la  de  San  Miguel ,  Poton,  Itaulepa  y  Ulua,  la  cho« 
Inteca ,  mangue  y  chontal. 

En  Honduras  la  ulba,  chontal  y  pipil. 

En  Nicaragua,  !a  pipil  corrupta,  mangue,  maribio, 
poton  y  chontal. 

En  la  de  Taguz-<]railpa ,  la  materna  y  mexicana. 

En  la  de  Costa-Rica,  la  iniooya ,  materna  y  mangue. 

De  las  cuales  comencé  á  visitar  la  dcGuazacapan  (1) 
hasta  el  rio  de  Lempa ,  que  corre  cincuenta  leguas  al 
Este  por  la  costa  del  Sur,  y  á  lo  ancho  hasta  Ghiquimuk 
la  de  la  Sierra ,  qué  corre  treinta  leguas  de  Norte-Sud,  en 
qne  visité  ciento  cincuenta  y  seis  lugares  de  españoles  é 
indios ,  y  entre  ellos  repartí  setenta  y  ocho  de  los  que  los 
naturales  deben  pagar  de  tributo  en  cada  un  ano  á  sos 
encomenderos. 

La  dicha  costa  comienza  desde  el  rio  de  Michiatoya 
y  fenece  y  acaba  en  el -de  Aguachápa;  es  abundante  de 
montes ,  aguas ,  caza  y  pesca  de  todas  suertes ,  tiene  mu- 


(1;    Puebla  de  Guatemala,  estado  de  este  nombre,  dependen 
•ia  deEtcnintla. 
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ohos  frutales  de  la  tierra  y  de  Castilla ,  bonisipiás  naratt- 
jas  y  algunos  higos  y  melones ;  es  tierra  de  cacao  y  de 
buenas  tierras  para  maiz  y  las  demás  legumbres  y  semi- 
llas, que  los  indios  usan ;  tiene  comodidad  toda  ella  para 
hacer  sal,  aunque  la  hacen  con  mucho  trabajo  y  riesgo 
de  su  salud ;  sacan  la  salmuera ,  que  para  hacella  han 
menester,  de  la  tierra  que  la  mar  baña  en  sus  crecien- 
les ,  y  cuécenla  en  hornos  semejantes  á  los  que  los  cam- 
paneros usan ;  gastan  mucha  leña  y  ollas  para  cocerlas, 
por  manera,  que  aunque  se  podria  hacer  mucha ,  es  cos- 
tosa ,  enferma  y  trabajosa  de  hacer ;  tiene  muchos  este- 
ros, (1  )de  que  se  aprovechan  grandes  pesquerías  de  todo 
género  de  pescados  y  tortugas,  aunque  tienen  y  están 
llenos  (le  caimanes,  que  propiamente  son  los  cocodrillos, 
porque  tienen  las  elecciones  que  dellos  cuentan  los  natu- 
rales ,  y  espanta  pescar  en  ellos ,  porque  allende  de  la 
firmeza  que  muestran  y  grandeza  que  tienen ,  están  al- 
gunos muy  encarnizados  y  cebados.  Y  ha  acontecido,  que 
pasando  un  gran  toro  por  un  rio ,  le  asió  uno  de  la  cola, 
y  era  tan  grande,  que  aunque  salido  el  toro  á  la  orilla,  él 
tiró  lo  que  pudo  para  desasirse  y  salir  á  tierra,  y  no 
pudo,  porque  el  caimán  era  tan  grande  y  feroz,  que  le 
tornó  al  agua  y  mató.  Otros  estragos  y  daños  han  hecho 
en  diversas  partes  destas  provincias,  que  admiran,  aun- 
que con  toda  su  fiereza  hay  muchos  indios  que  se  echan 
al  agua,  y  chapuzados  debajo,  le  atan  pies  y  manos,  y 
dan  cabo  á  otros  indios  que  quedan  en  tierra ,  y  ansí  los 
sacan  fuera  del  agua  y  los  matan.  Y  llegando  yo  á  un  lu- 
gar, por  me  regalar  me  convidaron  para  que  lo  viese;  no 
lo  quise  aceptar  por  el  riesgo  que  parece  ofrece  la  bra- 


;i     Ks,  decir,  lagunas,  rebaliFias,  y  también  brazos  de  mar. 
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veza  de  nn  animal  tan  espantoso ,  los  cuales ,  sm  que  yo 
b  supiese,  fueron  y  ataron  uno,  como  dicho  es,  y  me 
lo  trujeron.  Hay  algunos  de  diez  y  veinte,  treinta  y  más 
pies ,  muy  gruesos ,  de  gruesos  pies  y  manos ,  la  cola 
gruesa  y  recia,  hieren  con  ella  bravísimamente;  tienen 
muchas  conchas ,  y  no  las  pasa  un  arcabuz ;  á  veces  la 
boca  muy  grande  con  dientes  fierisimos ,  repartidos  en 
tres  andanadas ;  yo  conté  á  uno  treinta  y  cuatro  dientes 
en  cada  uoa ,  sin  los  colmillos  con  que  atraviesa  el  hoci- 
co superior  por  dos  agujeros,  que  naturaleza  le  hizo.  Tie- 
ne toda  esta  costa  muchas  praderías,  que  acá  llaman  sa- 
vauas ,  grandes  y  de  mucho  pasto ,  y  en  ellas  algunas  es- 
tancias de  vacas ,  aunque  no  las  que  podria  haber,  según 
su  grandeza  y  grosedad. 

Es  tierra  enferma  por  la  mucha  calor  y  humedad  que 
en  ella  hay ,  de  que  se  suelen  causar  grandes  calenturas 
y  otros  males  pestilenciales,  mosquitos  de  cuafro  géne- 
ros, que  de  dia  desasosiegan  y  enfadan ,  y  de  noche  no 
dejan  dormir ,  muchas  moscas  y  avispas  de  diversos  gé- 
neros ,  malas  y  venenosas ,  que  en  [Sicando  hacen  ron- 
cha, y  si  la  rascan,  llaga.  Yo  vi  que  un  mozo  cayó  de 
una  picadura  aturdido  y  amortecido  por  más  espacio  de 
dos  horas.  Hay  alacranes  y  unos  gusanos  peludos ,  que 
con  cualquiera  cosa  que  de  su  cuerpo  toquen ,  emponzo- 
ñan y  á  veces  matan ,  y  otros  que  llaman  ciento  pies,  tan 
malos  y  tan  venenosos  como  los  dichos,  grandes  cule- 
bras é  víboras  malísimas  y  otras  sabandijas  pestilenciales 
y  muy  dañosas,  de  diferentes  especies,  que  espantan 
con  los  malos  efectos  que  ellas  y  con  ellas  hacen.  Hay 
unas  que  crían  un  cornezuelo  en  la  cabeza ,  de  que  los 
malos  usan  para  sus  sucias  lujurias,  de  efecto  estraño  ;  y 
para  lo  mesmo  hay  unos  escarabajos  muy  grandes,  los 
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cuernos  de  los  cuales  aun  son  peores  y  de  más  mala  ope- 
ración. Yo  hablé  á  un  sacerdote  á  quien  unos,  sus  toscos 
amigos  le  hicieron  con  las  raeduras  de  uno,  una  burla  tan 
pesada ,  que  ni  bañarse ,  ni  ungüento  rosado ,  ni  sangrar 
le  aprovechó  por  más  de  veinticuatro  horas.  Hay  en  esta 
provincia  abejas  blancas ,  aunque  pocas;  hacen  la  miel  y 
cera  muy  blanca ;  no  pican  tan  mal  como  las  otras  ordi- 
narias. 

Hay  en  toda  esta  tierra  un  árbol  común ,  que  nos- 
otros llamamos  ciruelos,  y  los  indios  cotes^  que  perdien- 
do las  hojas,  sin  ellas  crian  y  producen  y  dan  su  fructo, 
y  después  de  dado,  echan  hoja  y  se  paran  muy  frescos 
y  lozanos ,  como  yocándose  del  fructo  que  han  dado. 

El  dicho  rio  de'Michiatoya ,  donde  esta  provincia  co- 
mienza ,  nace  y  es  un  desaguadera  de  la  laguna  de  Ama- 
titan ,  cuatro  leguas  de  Guafemata ,  y  para  caer  á  la  di- 
cha provincia  hace  un  salto  tan  grande,  que  un  arcabííi 
parece  no  podria  llegar  de  abajo  arriba ,  y  una  concavi- 
dad entre  el  agua  y  pena  donde  cae,  muy  grande,  de  ma- 
nera que  se  crían  en  él  gran  suma  de  papagayos  de  di- 
ferentes  suertes ,  y  tantos  murciélagos  que  es  m^avilla; 
y  son  tan  malos,  que  si  dañé  topan  una  ternera,  la  matan 
é  desangran.  Cuélganse  en  la  dicha  cueva  unos  de  otros, 
y  hacen  racimos  y  colgajos  mayores  que  un  sombrero, 
y  en  algunas  partes  se  han  despoblado  estancias  de  ganado 
por  el  mucho  daño  que  hacian  en  las  dichas  lernerM. 

En  un  lugar'de  aquella  provincia ,  que  se  llama  Nes- 
ticpac ,  hay  unos  lagos  que  parece  salen  de  mineros  de 
azufre,  de  mata  agua  y  hedionda,  salen  á  sus  orillas  pe- 
dazos del  dicho  azufre  cuajados  y  congelados  de  la  gra- 
vedad del  agua ,  tan  limpio  y  puriticado ,  como  lo  me- 
jor que  viene  de  Alemana ,  y  el  pasto  que  liega  las  ver- 


I 
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tientes  desta  agua ,  es  tan  bueno  para  los  caballos  y  en- 
gordan tanto,  quede  muy  perdidos  y  flacos,  en  pocos 
días  vuelven  en  sí  y  se  paran  muy  hermosos  y  gordos. 

Los  indios  desta  provincia  son  humikles  é  de  buena 
condición ;  corre  eotre  ellos  la  lengua  mexicana ,  aunqqe 
la  propiss  es  popoiuca ;  en  su  geiUiliddidi  usaban  de  los 
ritos  é  idolatrías ,  sueños  y  supersticiones  de  los  pi- 
piles y  chontales ,  sus  vecinos,  de  que  tratare  adelante; 
en  los  más  lugares  se  conocen  sus  señores  naturales,  y 
eran  poco  poderosos;  valia  é  mandaba  eotre  ellos  más, 
el  que  más  podía  é  tenia  más  hombres  de  guerra. 

Está  repartida  en  seis  partidos  de  clérigos;  son  me- 
dianamente iostruidos  en  la  doctrina  cristiana;  en  la  po- 
licía van  también  aprovechando ,  aun({ue  como  gente 
nueva  en  nuestras  costumbres ,  si  se  descuidan  dellos, 
saben  á  la  pega  de  su' gentilidad.  Allí  se  me  querelló  iíb 
indio  de  que  un  su  Alcalde,  sin  su  pedimento,  había  proce- 
dido contra  su  muger  y  castigádola  por  ocho  adulterios, 
y  forzádole  á  él  á  que  pagase  la  condenación  que  por 
ellos  le  habia  fecho ,  por  manera  que  allende  de  su  afren- 
ta le  llevaban  su  dinero.  El  caso  es  que  en  tiempo  de  su 
infidelidad,  era  costumbre  qae  cuando  alguna  muger  es- 
taba de  parto,  la  comadre  hacia  le  confesase  y  dixeae 
todos  los  pecados,  paia  que  habiéndolos  confesado,  pa- 
riese mejor;  y  cuando  habiéndolo  fecho  la  tal  mujer  no 
paría ,  llamaban  á  su  marido  y  hacíanle  copfesas^  él  los 
suyos,  y  si  esto  no  aprovechaba ,  qiíitábanle  al  tal  mari- 
.do€l  maxtli  é*  pañetes,  que  traia  calzados,  é  poníalos  en 
las  renes  (l)de  la  preñada,  y  si  esto  no  aprovechaba  para 


(1)    Renes ,  voz  anticuada ,  cu  jo  significado  es  el  mismo  q\se 
ríñones* 
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que  pariese ,  la  propia  comadre  sacaba  su  sangre  y  sa- 
críñcábala,  asperjaudo  con  ella  los  cuatro  vientos,  ha- 
ciendo algunas  invocaciones  y  cerimonias.  Sucedió  que 
estando  la  mujer  del  querellante  de  parto  se  confissó, 
oyéndolo  un  alguacilejo  que  estaba  escondido ;  dixo  que 
habia  cometido  adulterio  con  los  ocho  referidos ,  y  des- 
pués de  sana,  el  dicho  alguacil  la  acusó  ante  el  Alcalde 
de  los  dichos  delitos,  y  por  ellos  la  prendió,  castigó  é 
penó. 

Están  aun  siempre  estos  naturales  en  algunos  yer- 
ros y  cerimonias  antiguas ;  placerá  á  Dios ,  que  6on  la 
diligencia  que  se  pone ,  poco  á  poco  vayan  olvidándose 
de  su  perdición  antigua  y  tomando  el  camino  verdadero 
para  salvarse. 

No  tiene  esta  provincia  puerto ,  sino  uno  que  llaman 
de  Iztapa ,  donde  antiguamente  el  adelantado  Pedro  de 
Alvarado  hizo  ciertos  navios  pequeños.  Han  querido  al- 
gunos decir  que  será  cómodo,  que  si  V.  M.  fuere  serví- 
do,  se  pase  por  estas  provincias  la  contratación  del  Perú 
y  se  corresponda  con  él,  lo  cual  es  imposible  por  muchas 
razones.  Su  entrada  es  playa  dé  mucho  tumbo  (1),  desa- 
brigada y  de  mala  facción  para  puerto;  hace  la  mar  una 
barra  en  la  tierra  harto  grande  y  honda  en  la  entrada ,  y 
la  boca  es  muy  baja ,  porque  cuando  es  mar  muerta,  aun 
no  hay  un  estado  de  agua ,  y  hay  resaca ;  la  dicha  boca 
se  muda  cada  año  á  donde  la  fuerza  de  los  tiempos  hiere 
más  recio.  Dicen  algunos ,  que  para  que  la  barra  no  se 
mude ,  se  podria  hacer  un  muelle ,  que  la  fuerce  siempre 
á  estar  en  un  lugar  y  no  mudarse ;  parece  razón  de  poca 
consideración,  porque  allende  que   aunque  estuviera 


(1)    Es  decir,  de  gran  avenida  de  agua. 
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siempre  en  un  lugar  y  no  mudase »  es  baxa  y  de  poca 
agua,  desabrigada,  y  que  con  los -tiempos  tiene  más  ó 
menos  arena  por  falta  de  cimieato ,  que  no  tiene  por  ser 
arena  gruesa  y  lavada,  no  tiene  V.  M.  hacienda  en  estas 
provincias  para  podello  hacer  en  veinte  anos.  Dicen 
también,  que  en  la  dichabarra  se  podría  echar  un  rio  que 
con  su  corriente  haga  mayor  barra  y  boca ,  y  más  hondo 
y  mejor  puerto ;  tampoco  es  bien  considerado ,  porque 
allende  que  será  muy  costoso  y  poco  firme,  según  lo  que 
la  mar  y  remanso  hace  entrar  la  tierra  adentro ,  aunque 
en  ella  se  echasen  muchos  ríos ,  no  harian  ni  podrían 
hacer  fuerza,  que  contra  la  furia  ordinaria  de  la  mar  y 
gran  tumbo  que  siempre  allí  tiene ,  haga  barra  ni  puerto 
conviniente ;  y  cuando  contra  ella  hobiera  tanta  agua  y 
corriente  que  lo  pudiera  hacer ,  la  propia  corriente  im- 
pidiera y  estorbara  que  fuera  puerto,  como  quieren  de- 
cir que  podria. 

La  provincia  de  les  ¡zaleos. 

•  *  ■"  ■ 

• 

La  cosa  más  rica  y  gruesa,  que  Y.  M.  tiene  en  estas 
partes,  comienza  del  rio  de  ^Vguachapa  y  acaba  en  Guey- 
maco  y  costa  de  Tonalá;  corre  por  la  misma  costa  diez  y 
ocho  leguas,  tiene  las  cualidades  del  suelo  y  cielo  que  la 
dé  Guazacapan,  y  abundancia  de  cacao,  pesca  y  frutos  y 
demás  cosas  que  acá  comunmente  hay  en  las  tierras  ca- 
lientes, y'en  especial  la  más  abundante  de  cacao  que  se 
sabe.  El  árbol  que  dá  el  cacao  es  mediano,  tiene  sus 
hojas  como  castañal,  aunque  mayores;  produce  flor  y 
fruta  casi  todas  las  limas,  y  lo  mismo  hacen  en  estas  par- 
tes todos  los  naranjos;  echa  su  flor  el  tronco  y  ramas,  co- 
menzando las  más  veces  desde  el  suelo,  y  como  ellos 
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echan  la  flor  y  crian  su  fruto.  Hay  otros  dos  géneros  de  ár- 
boles, que  se  llaman  zícaras  y  zapotes,  de  que  se  van  crian- 
do tinas  mazorcas  (1)  más  largas  y  mayores  que  pinas, 
y  dentro  detlas  veinticinco  6  treinta  almendras,  que  es  el 
cacao,  de  las  cuales  doscientas  valen  comunmente  entre 
los  indios  un  real,  y  es  la  moneda  que  para  las  cosas  me- 
nudas corro  de  ordinario  entre  ellos  y  nosotros.  Es  tan 
tierno  este  árbol,  que  con  cualquier  estremo  se  pierde  y 
seca,  y  ansí  para  criarle  es  menester  mucho  cuidado  y 
ponetle  otro  árbol  que  llaman  Madre,  que  le  haga  som- 
bra y  ampare  del  sol  y  del  aire.  Antiguamente  era  tan 
estimado,  que  nadie  bebía  del  dicho  cacao,  que  no  fuese 
cacique,  gran  señor  ó  valiente  soldado.  Usaban  en  d 
sembrallo  mucha ^  cerimonias,  escogiendo  de  cada  ma-^ 
zorca  é  pina  los  mejores  granos  de  cacao,  y  juntos  los 
que  habian  menester,  los  saumaban  y  ponían  al  sereno 
en  cuatro  días  del  plenilunio,  y  cuando  los  habian  de  des- 
combrar, se  juntaban  con  sus  mujeres  y  hacían  otras  ce- 
rimouias  bien  sucias.  En  efecto;  era  la  cosa  más  precia- 
da que  acá  habia;  há  crecido  y  mulliplicádose  tanto  des- 
pués questán  en  vuestra  Real  Corona,  con  la  libertad  que 
tienen  de  bebello  y  tratallo ,  que  desta  provincia  prínci- 
.  pálmente  y  de  su  comarca  se  provee  la  Nueva-España, 
de  que  hay  mucho  comercio  y  contratación  de  una  á  otra 
parte.  La  calidad  desta  fructa  es  casi  fria  en  tercero  gra- 
dó; úsase  en  las  bebidas  generalmente,  y  gástase  y  cójeae 
tanto,  que  parece  que  lo  que  sale  á  Nueva-España  y  daoi 
y  gastan  en  sus  casas  y  labores,  debe  ser  en  solos  cuatro 
lugares  de  los  izalcos  más  de  cincuenta  mili  cargas,  qoe 


(I)    Mazorca,  especie  de  espiga ,  apretada,  en  qae  se  crían  al- 
granos  frutos  muy  Juntos. 
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á  SO  precio  común,  valen  quinientos  mili  pesos  de  oro  de 
mmas;  yo  los  conté  y  repartí  el  tributo.  Ocupan  toda^ 
ellos  con  sus  huertas  dos  leguas  en  cuadro,  de  que  se  ín- 
fiero  que  no  se  sabe  cómo  talos  leguas  de  árboles  y  huerr 
tas  fruciifíquen  y  den  tanto  valor.  Cuentan  estos  natura- 
les el  cacao  por  coatíes,  xiquipiles  y  cargas;  un  contle  es 
cuatrocientas  almendras,  un  xiquipil  veinte  contlcs,  que 
son  ocho  mili  almendras ,  y  una  carga  tres  xiquipiles, 
que  son  veinte  y  cuatro  mili  almendras.  Por  estos  nCh 
meros  cuentan  todas  las  cosas,  y  es  el  niayor  que  entre 
ellos  se  halla. 

Está  el  puerto  de  Acazutla,  donde  surgen  y  están  lo6 
navios,  qae  andan  al  tracto  del  dicho  cacao  é  mercaderías 
que  vienen  del  Perú  y  Nueva-Espana.  También  se  ha 
querido  decir  que  este  puerto  es  bueno  é  suficiente  para 
la  correspondencia  con  el  Perú,  si  V.  M.  fuese  servido 
que  la  que  ahora  hay  en  tierra  firme  se  pasase  á  esta 
provincia;  está  en  altura  de  trece  grados  y  treinta  y  seis 
minutos,  é  por  la  diferencia  del  meridiano  de  Sevilla  al 
desta  tierra  y  declinación,  se  le  dá  cuatro  minutos,  con 
que  serán  trece  grados  y  cuarenta  minutos.  Córrese 
Este-Oeste,  está  desabrigado  del  Sur  y  sus  colaterales,  y 
la  playa  es  de  mucha  resaca  y  tumbo. 

Están  situados  los  izalcos  en  la  falda  de  un  volcan, 
que  siempre  está  humeando,  y  que  según  todos  afirman, 
se  ha  consumido  y  bajado  de  cincuenta  años  á  esta  parte 
más  de  veinte  estados  de  altura;  y  algunos  años  ha  ar- 
rojado y  espelido  de  si  tanta .  ceniza ,  que.  ha  cubierto  la 
tierra  muchas  leguas  al  rededor  y  fecho  gran  daño  en 
las  huertas  del  cacao.  Vierte  á  la  parte  del  Sur,  como  á 
la  más  baja,  mucha  agua,  alguna  muy  buena  y  otra  ma- 
lísima y  hedionda,  con  la  que  forma  un  rio ,  que  llaman 
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de  la  Ceniza,  por  el  mucho  y  gran  hedor  que  lleva.  Sale 
ttisímísmo  del  otro  arroyo,  de  tan  mala  y  .viscosa  agua, 
que  en  pocojfcíempo  cubre  y  hace  piedra  cualquiera  cosa 
que  en  él  cae.  Y  aconteció,  que  habiéndosele  cpido  á  un 
kidio  un  machete,  al  cabo  de  dos  años  se  halló  cubierto 
de  más  de  un  palmo  de  piedra  por  todas  partes.  Y  fuera 
de  la  tierra  destos  izalcos,  en  un  lugar  que  se  llama  Tec- 
pa,  sale  del  dicho  volcan  otro  arroyo ,  de  la  mesma  cali- 
dad;  y  dicen  que  en  la  provincia  de  Chiapa ,  hay  un  rio 
que  hace  lo  mismo,  y  sacando  unos  indios  piedra  para 
hacer  cal  y  quebrando  una,  hallaron  dentro  un  fuste  (1) 
de  una  silla  gineta,  sano  y  entero. 

Los  dichos  izalcos,  van  subiendo  tres  leguas,  hasta 
un  lugar  que  se  llama  Apaneca,  tan  fresco  y  aun  frió, 
como  que  es  el  estremo  de  los  lugares  dichos.  Cójense  en 
él  granadas,  membrillos,  manzanas  y  duraznos,  trigo  y 
las  demás  cosas  que  á .  estas  partes  han-  venido  de  esos 
vuestros  reinos. 

En  el  mesmo  alto,  una  legua  del  antedicho,  está  otro 
que  se  llama  Ataco,  del  mismo  temple  y  fertilidad ,  muy 
abundante,  de  toda  montería  y  caza,  por  los  muchos  y 
buenos  montes  que  para  ella  tienen.  Tuve  noticia  que 
habia  en  él  venados  de  la  forma  de  los  que  hay  en  la  In- 
dia de  Portugal,  é  hice  matar  algunos,  en  que  se  hallaron 
algunas  piedras,  que  probadas  en  enferiüedades  pesti- 
lentes, hacen  el  mismo  efecto  que  las  que  se  traen  de  la 
dicha  India.  Hay  también  un  género  de  osos  pequeños, 
que  no  tienen  la  boca  como  los  de  esos  reinos,  sino  que 


(1]  Fust€t  en  la  acepción  en  que  está  tomado  en  bl  texto,  quie- 
re decir  cada  una  de  laa  dos  piezas  de  madera,  que  tiene  la  silla 
del  caballo. 


en  el  cabo  dA  hocico;  üenea  un  agujero  pequefia  y  re- 
dondo ^  y  para  mantenerse  proveyólos  natnráleza  de 
una  lengna  larga  y  acanalada,  coa  que  chupan  y  sacan  la 
miel  do  quiera  que  la  hallan,  y  cuando  esta  les  ialta,  se 
Tan  á  k)s  hormigueros,  donde  tendiendo  su  lengua  como 
caño  y  agujero  de  otra  cosa ,  engañadas  las  hormigas, 
éntranse  y  se  hartan  dellas. 

Hay  asimismo  muchas  dantas  ( 1 )  deeolor  blanco,  pardo 
y  bermejo,  y  muchos  otros  géneros  de  animales  estraños 
y  dañinos,  y  muchas  yerbas  y  árboles  de  buenos  efectos 
para  la  salud  humana. 

Proaiguiendo  en  la  visita  deate  lugar,  y  pidiendo  ra- 
zón de  los  mraores  y  huérfanos,  para  saber  el  trato  de 
sus  personas  y  haciendas,  me  triyeron  una  niña  de  año  y 
medio,*  huérfana  de  padre  y  madre,  que  estaba  en  poder 
y  la  daba  leche  una  vieja  de  más  de  setenta  años.  É  yo, 
admirado  de  que  mujer  de  tanta  edad  tuviese  leche,  la 
hice  traer  delante  de  mí,  é  vi  cómo  la  niña  la  mamaba. 
Averigüé  allende  que  era  de  la  dicha  edad,  que  jamás 
habia  parido,  sino  que  al  tiempo  que  tomó  la  dicha  niña, 
movida  de  piedad  y  con  ánimo  de^  criaUa,  y  porque  no 
tenia  quién  la  diese  lecha  suficiente  ^  la  dio  el  pecho  y  la 
vino  leche.. Hiedo  tomar  por  testiñionio,  y  que  se  diese  á 
entenderá  los  indios  cómo  por  la  caridad  que  aquella 
mujer  había  tenido.  Dios  había  sido  servido  de  usar  con 
ella  aquella  maravilla  contralla  orden cómun,  para  que 
los  indios  se  moviesen  á-  misericordia,  ^fue lo  han  bien 
menest^.  •  .  ■ .  ■    u 


■  * 


(1)  Dantas,  animales  cuadrúpedos  de  la  magnitud  de  un  mu- 
leto,  quesd  cria  pHncipaüneate  en  U  parte  occidental  de  la 
América  meridionaU 

Tomo  VI.  2 
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Jkk  dicho  lugar  fúb  á  otro  de  vuestra  Real  Corona  que 
se  llama  Agoacbapa ,  de  mediaao  temple ,  de  la  fertiU* 
dad  y  cazas  dichas.  {láícese  en  ^1  la  mejor  y  más  gfidana 
loz^,  al  modo  de  los  ittdíos  que  hay  en  estas  provincias. 
Priucipalméote  la  hacen  y  es  oAcio  de  mujeres ,  bs  caa- 
tes  la  tahtran  sin  rueda  ni  instrumento  alguno  ^  sino  que 
preparado  el  barro ,  lo  adelgazan  ó  igualan  con  las  ma- 
nos ^  de  manera  qw  baceá  may  bien  enalquiera  vasija 
que  lea  mandan.  Hay  en  los  lértainos  de  éste  lugar  dos 
arroyos ,  y  en  el  uno  hacen  los  indios  pozos  y  remansas 
de  agua ,  en  que  se  cria  una  nata  y  escremeáto ,  que  be- 
neficiado^ se  hace  colorado  como  grana ,  y  desto  hacen 
y  dan  color  á  unos  jarros  que  hacen  muy  curiosos ;  yo 
creo  que  es  bolarménico,  (1)  porque  tiene  las  elecciones 
del,  y  ansí  mismo  lo  ha  dicho  un  médico.  Bebido,  apro- 
vecha  al  (lujo  de  sangre,  y  háse  probado  en  enfermeda- 
des pestilentes  y  aprovechado  mucho.  Débese  creer  que, 
si  lo  es ,  el  agua  do  esto  se  nota  pasa  por  algún  minero 
del  dicho  bolarroénico.  En  el  otro  arroyo ,  con  la  misma 
orden,  coxen  oirá  tierra  negra ,  con  qne  dan  muy  buen 
cókft  negro ,  avnque  lavado  se  vacia. 

Hay  en  el  término  del  dkho  lugar  unos  manantiales, 
que  yo  vi,  de  agua  caliente ,  y  tanto  qne  quema,  y  tan  di- 
ferente» txk  el  color  y  nascimientos  que  espantan.  Uá- 
nianle  lo9  iadios  el  infierno,  y  no  sin  alguna  semejann; 
lM*ota  y  sale  el  agua  en  espacio  de  un  tiro  de  ballesta  por 
muchas  partes  y  con  dívereos  estruendos ,  según  los  ór- 
ganos por  do  salen;  unos  hacen  ruido,  como  suena  unba- 
tan ,  otros  como  molino ,  otros*  como  fuelles ,  otros  como 


(l)    BoUrmMeo,  «s  oontraeóion  de  bolo  arméoico,  especie  de 
arcilla  muy  fina  y  de  color  rojo  mas  6  meaos  encendido. 
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t}tiícn  ronca ,  y  ác  otras  nill  fonnasr)  ea  algoMs  partes 
sale  d  aguatarbia,  én  otras  cbra,  en  airas  colorada^  en 
otras  amarilla  y  deJotros  colores ,  según  los  Inineros  de 
tiefra  por  do  pasan;  y  del  humo  qne  de  allí  sale,  se  hace 
un  betan  de  cÜferentes  colores ,  qne  pareen^  podría  ser-: 
yir  para  pintar  los  indíoe*  Suelen  Uevar  sus  oUas  de  elo- 
tes (1)  y  de  carne  y  eoceilasea  algún  respiradero  de 
aquella  agun.  Y  habrá  tres  anos,  (|ue  pasando  un  mucha- 
cho por  el  dicho'  lugar,  se  le  sumió  y  hundió  una  pieraa 
en  nn  pantañodesta  agua,  y  aunque  le  socorrieron  luego, 
dejó  la  carne  de  toda  la  pierna ,  y  sacó  el  hueso  y  nier- 
yos  mondos  y  linpios,  y  itturíó  otro  día  siguiente. 

Bespnesde  todas  estas  fuentes  se  hace  un  rio,  que 
llaman  el  rio  caliente ,  qtie  aunque  3ale  por  debpjo  de  la 
tierra  más  de  media  l^ua  de  este  lugar ,  ha  acontecido 
pelar  los  pies  á  un  caballo  y  manoalle. . 

Dos  tiros  de  arcaba ,  cerca  de  una  sierra  que  allí 
esiá,  hay  otros  respiraderos  de  agua  caliente,  y  está 
una  piedra  de  tetnco  varas  de  largo  y  tres  de  ancho,  ben- 
-dida  por  media,  por  cuya  hendedura  sale  siempre  canti- 
dad de  humo ;  y  Uegándose  á  ella,  se  oye  ^  más  horrible 
y  espantoso  ruido  que  se  sabe.  Y  acontece  muchas  ve- 
xes ,  cuándo  los  tiempos  andan  revueltos »  que  salen  por 
allí  unos  bramidos  y  truenos ,  que  se  of  en  mecfia  legua 
alrededor,  cote  por  cierto  que  admira.  En  el  monte  don- 
de esto  está ,  hay  grandes  y  gruesos  árboles  y  un  géne- 
ro de  robles  oem  grandísimas  bellotas ,  de  que  los  mu- 
chachos hacen  tioAeros,  é  yo  temgo  una  concha  de  tas  di- 
chas bellotas,  que  tiene^treif  dedos  de  grueso.  Hay  en  los 
términos  deste  lugar  escorpiones  tan  grandes  como  gaza- 


(1}    Blote^  lo  mismo  4«e  mait  tierao. 
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pos ,  é  o»  género  de  sapos  ínenores  que  ranas,  que  sal- 
tan ^r  los  árboles  y  se  tienen  como. pájaros.  En  tiempa 
de  aguas,  faacén  tan  grande  estraendo  y  dan  tan  granciss 
bramidos 'como  unos  terneros,  y  aunque  esto  me  lo  ha- 
bían afirmado,  no  lo  quise  creer  hasta  vello;  y  ansí 
mesmo  las  mayores  hormigas,  que  he  visto,  comentas  les 
naturales ,  é  las  Venden  en  sus  mercados. 

Toda  esta  provincia  está  repartida  en  ocho  partidos, 
de  clérigos,  y  por  el  mucho  comercio  que  en^Uoshay, 
es  gente  entendida  é  ladina,  é  instruida  por  la  mayor  par- 
te en  las  cosas  de  la  fée. 

.  La  provincia  de  Cencdnatl(l)  se  acaba  en  ellugar  di- 
cho, y  comienná  la  de  San  Salvador  en  el  de  Atiqítizaya, 
que  es  un  ^garejo  de  vuestra  Real  Gonona,  qóe  tiene  la 
caza  é  fertilidad  de  los  pueblos  ya  dichos.  Hacen  una 
masa  y  betún,  que  llaman  axmy  de  un  genero  de  gusanos 
hediondos  y  poni?oñosos,  que  es.nilaravilloso  medicamen- 
to para  todo'  género  de  frialdades  y  otras  indisposicio- 
nes. Nace  dos  leguas  de  este  lugar  el  rio  que  llaman  de 
Aguaohapa,  y  á  siete  de  su  nacimiento  vá  muy  grande, 
yá  trece,  que  es  dondd  entra  en  el  mar  del  Sur,  es  tan 
grandísimo,  que  creo  que  en  todas  las  Indias  no -hay  ría 
tan  grande  con  tan  poca  corriente^ : 

De  allí  fui  at  lugar  de  Santaj^^Ana;«no  tiene  cosa  de 
notar  más  que  dos  géneros  de  madera;  de  las  astillas  de 
la^  una  hacen  y  tiñen  la  color  leonada,  y:  el  otro  palo,  si 
loechaü'en  el  agua,  se  torna  azul  estremadamente.  Cerca 
del  dichoi^tá  UD  lugarqo  que  se  llama  Coatan,  y  en  sus^ 
términos  tina  lagana^ea  Ib  falda  del  volcan -dicho,  hondi- 

(1)    Creemos  que  este  nombre  debe  estar  equivocado  en  Tez  da 
Izanconalt,  ó  sea  proYíncia  dalos  Utütoe. 
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:sma  y  de  mala  ágtmy^iMty  Ueim  da  caimanes.  Lois  in-» 
iÜM  pipiles  temap  esta  lagaiia  por  an  orácolo  >de  sama 
autoridad,  «ii'que>iiiiigaa4iiuiiaQ0  pudiera  verio.qye^Bt 
ella  baj^ia^.y  elqae  lo  jprobase,<se:habíad&tullir  y  morir 
de  mala  muerte;  ^  cterívabau  esta  devoción  -de  patrañas 
antiguas.  Ei\tendiendo  yo  que  los  indios  de  la  jeomavca 
estaban  generalmento  en  este  enrov,  mandó  que  me  hi- 
ciesen unas  balsas  para  entrar  en  la  dicha  isla  y.  desen* 
ganarles  de  tal  toipezá;  y  estando  hechas  y  para  partir- 
ne^  parece  que  ciertos  negros  y  mulatos,  de  una  estancia 
allí  vecina,  entraron  en  la  isla  ó  hallaron  nn  ídolo  grande 
de  piedra,  de  figura  de  mujer,  y  algunos  sacrificios  cerca. 
<k>&  lo  cual  los  indios  viejos  y  antiguos  se  desengañaron 
de  su  yerro,  y  los  mozos  más  cristianos  entendieron  la 
burla  de  aquel  santuario,  que  era  como  los  demias  da  sa 
cgentilidad.  ... 

En  el  término  y  Hiontes  del  lugar  de  Guaymoco,  de 
vuestra  Real  Corona «  hay  grandes  árboles  de  bálsamo,  y 
en  toda  la  costa  deTonalá^  que  es  de  su  partido;  en  la 
^esia  del  dicho  lugar  vi  doce  pilares  del  bálsamo  de  á 
más  de  cincuenta  y  cinco  pies  de  altos;  es  madera  muy 
recia  y  pesada.  El  licor  que;  en  común  se  coge  del,  es  por 
€l  verano,  que  acá  llaman  desde  Noviembre  hasta  Mayo. 
Vale  una  botija  perulera  (1)  de  él  doscientos  y  cuarenta 
reales  entre  los  indios;  sácank)  con  alguna  violencia,  por- 
que para  que  el  árbol  dé  y  destile  más-^  lo  chamuscan  con 
leña  alrededor  del  tronco.  Yo  he  hecho  saoallo.y  cojello, 
<x>mo  el  árbol  lodá  y  despide,  sin  otra  fuerza  de  fuego  ni 
4nstriimento;  dicen  es  licor  maravilloso  y  que  será  de  me- 


(1)'  Desígnase  comunmente  con  esté  nombre  la  vasija  de  bar- 
co «Bgosta  de  suelo,  anoha  de  barriga  y  estrecha  de  boea. 
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jorréelo;  echa  su  semilla  como  aimeodi^as,  y^ta  ú\m^ 
cria  no  licor  como  oro;  bice^  sacar  mi  pooo^taiAbiea  se^ 
cree  qoe  es  maravillosa  cosa;  es  habiendo  ocasión  se  e^ 
perimentará  también;  biee  sacar  de  las  mismas  pepitas 
agua,  que  dicen  las  mujm-es  ser  muy  buena  para  agua 
derostro. 

De  allí  se  vá  á  la  ciudad  de  San  Salvador  por  una^ 
angostura  y  callejón  eslrafio;  pásase  yendo  por  él  un  rio 
sesenta  y  siete  veces;  está  á  la  falda  de  un  volcan  grañr- 
de  y  de  macha  circimferenda;  por  sus  faldas  no  echa 
fu^o,  porque  la  materia  que  le  causaba  se  debió  acabar. 
Eq  el  tiempo  que  ardió,  consumió  é  hizo  tan  gran  boca, 
que  baja  más  de  media  legua  y  está  hondísima^  y  antes, 
de  llegar  á  \o  bajo  hace  dos  estancias  ó  plazas  de  la  for- 
ma de  los  hornos  de  cal.  De  lo  más  hondo  y  último  s^e 
un  humo  estraordínario  y  de  tan  grande  hedor,  que  ha 
acontecido  que  llegándose  un  español  cerca,  se  desmaya- 
se y  amorteciese.  Desde  lo  último  de  abajo  hasta  lo  más 
alto  está  lleno  de  grandes  cedros,  pinos  y  otros  muchos 
géneros  de  árboles  y  animales  y  de  quemazones  del  fue- 
go que  solía  haber  en  él.         • 

Tres  leguas  de  su  estremidad,  está  un  kigar  que  se 
lama  Nixapa,  donde  hay  un  pedazo  de  monte  topero, 
que  llaman  el  mal  pais,  de  piedra,  de  mucha  tierra  que- 
mada y  arrojada  y  muy  tendida  en  graodes  pedazos;  y 
ansí  pone  admiración  de  dónde  pudo  venir,  pues  en  todo 
lo  que  hay  hasta  el  dicho  volcan,  no  aparesce  señal  de 
lugar  do  haya  habido  fuego,  sino  en  el  dicho  volcan;  pa« 
resce  que  pues  las  piedras^ y  tierra  que  allá  hay,  son  que« 
madas,  y  no  hay  lugar  dó  más  cecea  pudiera  salir ,  que 
el  dicho  volcan  las  arrojó  al  tiempo  que  tenia  fuego, 
como  lo  ha  hecho  en  estas  provincias  uno  que  hay  en  el 


mUe  tiesta  ciodad,  qpie pocos üdcs  bá,  echó  de  6í  grandes 
moirtoiieg  de  fuego  >  y  piedra,  y  otro  xle  Nicaragua  qiie 
reventa  y  ssbvertíó  ums  tierras  sobre  «ipL  valle,  é  hundió 
ciertos  lugares  de  inifies  ten  que  murieroíD  hartos. 

Del  dicho  volcan  salen  muchas  é  muy  buenas  aguas; 
junto  al  diebo  lugar  de  Ni«apa  se  forma  un  rio  .denlas,  y 
sale  un  arroyo  que  corre  y  Ueva  agua  de  noobe  y  hasta 
las  siete  ú  ocho  del  dia,  élo  demás,  se  sume  é^nopares- 
ce.  Junto  al  cerro  de  San  Juan,  en  la  provincia  de  la 
Choluteca,  es  público  y  notorio  >que  hay  otro,  que.  solo 
corre  hasta  medio  dia,  y  rde  allí  hasta  la  noche  se  sume 
el  agua;  y  otro  en  la  provincia  de  Chiapa ,  que  tres  años 
continos  corre^  y  tres  «no  corre  ni  parece  agua. 

Ansí  mettno,  en  la  falda  del  dicho,  volcaí),  hay  una 
boya  redonda,  de  mucha  anchura,  que  muestra  haber 
sido  volcan  y  ardido  mucho  tiempo,  ponqué  en  todo  su 
circuito,  la  tierra  y  pena  está/^muy  quemada  é  molida  del 
Alego,  y  nace  agora  una  fuente  de  bonísima  agua,  de  que 
se  provee  el  lugar  ¡de  C«2catan,  que  está  asentado  á  ori- 
lla della. 

Junto  al  dicho  lugar  está  la  ciudad  de  San  Salvador; 
e»  de  buen  temple  y  fértil  tierra,  está  en  altura  de  trece 
grados  y  treinta  y  seis  minutos.  Cuando  llegué  á  ella, 
casi  estaba  despoblada,  porque  un  temblor  grande ,  que 
hizo  el  segundo  dia  de  la  Pascua  del  Espíritu  Santo  pa- 
sado, les  derrocó  y  moUó '  todas  sus  casas ,  que,  aunque 
muchas  eran  fuertes  é  buenas,  se  cayeron  é  abrieron; 
fue  el  más  espantoso  que  jamás  se  ha  visto.  Yo  vi  un 
lienzo  muy  grueso  de  la  pared  de  una  iglesia,  que  ha- 
biéndole levantado  el  tomblor  hacia  arriba,  se  tornó  á 
sentar  desviado  de  su  cimiento  un  xeme  por  algunas 
partes,  y  á  este  tono  otras  muchas  cosas.  En  el  camina 
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y  sierras  que  llimiaü  de  toBTeraciaiigos,  hay  hendiduras 
per  muchas  partes,  y  ninguiia  cosa  de  los  mdiosde 
aquellas  tíefrras  qoedó  en  pi^,  todas  cayeron.  Contóme 
un  español,  que  caminaba  por  «allí  á  Ia<  sazón,  qne  temblé» 
porque  las  sierras  parecía  que  se  juntaban  ilnas  :Con 
otras,  é<]ue  á  él  le  fue  forsade  apearse  y  tenderse  en  el 
siíek),  porque  no  se  podía  tener  en  pié.  La  casa  donde  yo 
estaba,  parecía  un  navio,  pues  las  domas  (1)  llegaban  con 
los  tejados  al  suelo,  é  quiso  Nuestro  Señor  que  no  peli^ 
graron  sinb  tres  personas,  que  fne  nüsericordia  suya, 
^segun  las  casas  cayeron,  y  la  gente  andaba  turbada  y 
espantada.  Ea  los  arrabales  de  Ja  cii^dad  salen  tres  ojos 
muy  grandes  de  agua  caliente,  muy  buena  é  clara  é  sin 
ningún  mal  sabor,  y  que  en  sacándola  se  enfria  y  bebe; 
en  su  nacimiento  es  algo  cálida,  aunque  se  puede  sufrir, 
y  como  va  corriendo ,  se  va  resfriando ;  no  creo  que  en 
el  mundo  pueda  haber  mejor  disposición  para  baños  qae 
en  las  dichas  fuentes. 

Cerca  de  la  dicha  ciudad  hay  una  laguna  que  boxa 
cinco  leguas,  de  poco  fruto,  porque  hasta  agora  que  han' 
echado  algunas  mojarras,  no  ha  habido  pescado  de  mo- 
mento. Cuentan  los  naturales  indios  antiguos,  que  solía 
haber  en  ella  culebras  de  estraña  grandeza,  y  que  un 
cacique  de  un  lugar,  que  se  llama  Atempamacegua,  topó 
una,  que  según  la  demostración  que  hacia ,  debía  tener 
más  de  cincuenta  pies;  no  lo  tengo  por  cosa  muy  autén- 
tica, porque  nadie  dice  la  ha  visto  si  no  es  este  cacique, 
aunque  es  notorio  por  fama  antigua  en  toda  aquella 
provincia. 


(1)    Doma,  Tiene  d  sfgniñcar  cúpula,  ó  la  parte  superior  j  pro 
mineóte  de  una  casa. ' 


Á  la  costa  del  Sar  hay  unos  oampo6>  que  se  llaman 
tle  Tivoga»  que  corren  catorce  leguas  hasta  ^el  río  de 
Lempa,  término  de  la  provincia  de  San  Miguel,  y  llanos 
abundantísimos 'de  pasto  para  gran  cantidad  de  ganados; 
al  presente  hay  algunas  estancias ,  pero  muy  poco  gana» 
do  para  lo  qne  podría  habfer.  Hay  en  ellos  grandes  pea- 
querías  y  disposición  para  hacer  ^sal,  al  modo  de  los  ídh 
dios,  á  un  lado  de  los  dichos  campos.  Á  la  falda  de  un 
alto  volcan  están  cuatro  Jugares  de  indios,  que  llaman 
los  Nunualcos,  donde  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  se  be- 
neficia y  cria  cacao  abundantísimamente,  y  en  tanta  can- 
tidad, que,  tanlo  por  tanto,  escede  á  la  provincia  de  los 
Izalcos. 

A  la  parte  del  Norte  del  dicho  volcan,  está  un  lugar 
que  se  dice  Iztepeque ,  y  en  sus  términos,  hay  unos  mar 
nantiales  de  agua  caliente  de  la  misma  forma,  quedixe 
los  había  en  el  lugar  de  Aguacbapa ;  tienen  mucho  alum- 
bre y  azufre ;  en  todo  aquel  alrededor  hay  muchos  ár- 
boles y  yerbas  para  buenos  efectos,  y  eu  especial  están 
los  montes  llenos  de  raiz  de  Mechuacan.  Del  lugar  dicho, 
aunque  es  en  la  misma  provincia ,  comienza  otra  lengua 
de  indios,  que  llaman  los  Chontales,  gente  más  bruta, 
aunque  antiguamente  valientes  entre  ellos. 

Hay  en  la  dicha  provincia  una  laguna,  que  se  dice 
de  Uxaca ,  grande ,  y  que  de  su  desaguadero  se  forma  y 
hace  el  rio  de  Lempa ,  que  es  uno  de  los  maywes  de 
iBste  distrito ;  tiene  en  medio  dos  peñoles ,  en  el  uno  de 
los  cuales ,  antiguamente  los  indios  de  aquel  distrito  ha- 
cían sus  sacrificios  é  idolatrías ;  es  tierra ,  aunque  calien- 
te ,  fértil ,  de  mucha  pesca  y  caza,  hay  algunos  venados 
blancos ,  y  no  se  sabe  en  estas  provincias  dó  los  haya  en 
otras  partes;  en  su  ribera  hay  un  género  de  árboles  pe- 
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qpuios»  quedao  una  igoma  de  U«do  olor,  y  <fm  ei  se  moja 
parece  meBJtty(l)£QífiÍEBo;  dala  jlor  muy  olorosa^  y  el 
fruto  no  se  sdte  (|«e  sea  de  iprovecho. 

Tres  leguas  deUa  está  ai  logar  de  Miúla,  ilonde  a^ti* 
gnameste  los  indios  pípites  deste  distrite  tenían  grande 
devoción,  y  venian  á  ofreceréis  idónea  é  4baíoer  ^acrí* 
ficios,  y  lo  mismo  hacían  los  ehoútales  é  otros  indios, 
comarcanos  de  diferettes  lenguas.  Tenían  en  sus  3acri&- 
dos  algunas  especialidades,  de  que  aun  hoy  hay  grandes 
señales  é  indicios. 

Allende  del  cacique  y  sencH^  natural,  tenían  un  Papa 
que  llamaban  Tecti,  el  cu^l  se  vestía  de  una  ropa  larga 
azul,  y  traía  en  la  cabeza  una  diadema  y  á  veces  mitra, 
labrada  de  diferentes  colores,  y  en  los  cabos  dellai  un 
manojo  de  plomas  muy  buenas,  de  .unos  pájaros  que  hay 
en  esta  tierra,  que  llaman  quetza  les;  traía  de  ordinario^ 
un  báculo  en  la  mano,  á  manera  de  obispo,  y  á  este  obe- 
decían tocbs  en  lo  que  tocaba  á  las  cosas  espirituales. 
Después  de  este,  tenia  ei  s^undo  lugar  en  el  sacerdocio 
oiro  que  llamaban  el  TebuarMattính  que  era  el  mayor 
hechicero  y  leti-ado  en  sus  libros  y  artes,  y  el  que  de- 
claraba los  agüeros  y  hacia  sus  pronósticos.  Habia,  allen- 
de destos ,  cuatro  sacerdotes  que  llamaban  Teupixqtd 
vestidos  de  diferentes  colores  y  de  ropas  hasta  en  píes, 
y  eran  negros ,  colorados ,  verdes  y  amarillos ,  y  estos 
eran  los  del  consejo  de  las  cosas  de  sus  cerimonias,  y 
los  que  asistían  á  todas  las  dupei*stícíones  y  beberías  de 
su  gentilidad.  Habia  también  un  mayordomo,  que  tenia 
cuidado  de  guardar  las  joyas  y  preseas  de  sus  sacrificios, 
y  el  que  abría  y  sacaba  los  corazones  á  los  sacrificados, 


(1)  *Menj%i  especio  áe  preoioea  resina,  de  muy  grato  aroma. 
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ó  hacía  lás  demás  cosas  ipersonales  que  erao  necesariaa*. 
Sin  los  dichos  había  otROs,  qae, tenían  trooG^petas  é  instru- 
mentos de  su  gentilidad,  para  oonyocar^y  ijamar  la  gentes 
á  los  8acri£cio£r  qAie  habían  de  hacer. 

Elección  del  Papa  y  sacerdotes. 

Cuando  el  Papa  faUescia,  lo  enteirabaa  yestido,  asen- 
tado en  un  banco  pintado  en  su  propia  casa ,  y  le  lloraba 
todo  d  pueblo  quince  días  con  imichos  gritos  y  alaridos, 
y  ayunaban  todos  los  quince  :dias.  Acabadas  las  exe- 
quias ,  el  cacique  y  el  sabio  elegían  otro  Papa  por  suer- 
tes, y  había  de  ser  uno  de  los  cuatro  sacerdotes  susodi- 
chos, y  á  la  elección  de  este,  hacían  grandes  mitotes  (1)  y 
fiestas,  y  este  electo  sacrificaba  la  lengua  y  miembro  ge- 
nital, y  la  sangre  ofrecía  á  sus  ídolos,  y  este  elexia^^ 
sacerdote  que  había  de  entrar  en  su  Augar,  y  habia  de 
ser  uno  de  los  híjosdel  Papa  muerto ,  si  los  tenia,  ú  otro 
hijo  de  los  sacerdotes,  y  proveía  los  demás  oficios  que 
foltaban  en  sus  teupas. 

Adoraban  al  sol  cuando  sale,  y  tenían  dos  ídolos,  una 
en  figura  de  hombre,  y  este  se  llamaba  Qíielzalcoatl,  jf 
di  otro  en  figura  de  mujer,  llamado  It%queye;  todos  lo& 
sacrificios  que  hacían  eran  á  los.susodíchos,  y  tenían  ca- 
lendario ó  días  diputados  para  cada  uno  dellos^  y  ansí  el 
sacrificio  se  hacia  conforme  á  quíeivcaía  la  suerte  del  día. 

Sacrificios- 

Hacian  dos  sacrificios  solemnes^ cada  año,  de  día;  et 


(1)    Mitote,  baile  indio  en  que  entraban  gran  número  de  per- 
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11II0  ai  principio  del  tovierao  y  otoo  al  principio  del  veía- 
no;  7  esteMorífícioera.ocollOy.qae  Bok)  lo  veian  caoi* 
qties  y  principales,  y  era  dentro  dé  ia  casa  de  la  oradon, 
y  los  que  sacrificaban  para  este  sacrificip,  eran  mucha- 
chos de  seis  hasta  doce  años,  bastardos  y  nacidos  entre 
ellos. 

La  manera  deste  sacrifide. 

Tañían  sos  trompetas  y  atabales  un  día  y  una  noche; 
antes  y  luego  todo  el  pueblo  se  juntaba  en  la  manera  su- 
sodicha, y  los  cuatro  sacerdotes  dichos  sallan  del  Cu  con 
<^uatro  braseritos  de  fuego ,  y  en  ellos  puestos  capal  y 
vli.  íbanse  derechos  todos  cuatro  juntos  á  d6  sale  el  sol, 
y  se  hincaban  de  rodillas  ante  él  y  le  saumaban,  dicieu^ 
4o  palabras  é  invocaciones.  Esto  fecho,  se  dividían  hacia 
cuatro  partes.  Este,  Oeáte,  Norte  y  Sur,  y  predicaban 
sus  ritos  y  ceriroonias;  acabado  el  sermón,  se  entraban 
corriendo  en  unas  casas,  que  tenian  hechas  á  los  cuatro 
vientos,  y  descansaban  un  rato.  De  ahí  se  iban  á  la  casa 
del  Papa,  que  estaba  junto  al  Cu,  y  allí  tomaban  el  mucha- 
cho que  habian  de  sacrificar,  y  daban  cuatro  vueltas  ai 
patio  en  manera  de  baile,  cantando.  Acabadas  las  vuel- 
tas, salía  el  Papa  de  .su  oasa  con  el  sabio  y  mayordomo» 
y  subían  al  Cu  con  el  cacique  y  príncipaies,  los  cuales 
quedaban  á  la  puerta  de  su  adoratorio;  y  luego  los  cua- 
tro sacerdotes  tomaban  al  muchacho  en  brazos,  cada  uno 
de  su  mano  y  pié,  y  salían  luego  al  mayordomo  con  cas- 
cabeles en  los  píes  y  manos,  y  por  el  siniestro  lado  le  sa- 
caban el  corazón  y  lo  daban  al  Papa,  el  cual  lo  ponía  en 
una  balsa  pequeña  labrada  y  la  cerraba.  Los  cuatro  sa- 

« 

cerdotes  tomaban  la  sangre  del  sacrificado  en  cuatro  jí- 
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caras,  qae  sod  iiqob  vaaoB  de  cierta  fruta  queilos  iiidip^ 
uBan,  y  saiian  uno  tras  otra»  abajaban  al  patio,.. y  á:  li|s. 
cuatro  pBTtes  de  los  Yteotos  dichos,  asperjaban;  Ur  sangrie 
con  la  mano  derecha,  y  sí  sobraba  alguna  sangra,  la  yol- 
vían  á  donde  estaba  el  Papa,  el  cual  echaba  la  sangre» 
corazón  y  bolsa  en  el  cuerpo  del  sacrificado,  por  la  pro-, 
pia  herida,  y  enterrábanlo  en  el  núsmo  Cu.  Est&  era  el 
sacrificio  que  hacian  para  los  tiempos  del  ano. 

Juntábanse  el  Papa,  sábiq  y  hechicero  con  ibus  cuatro^ 
sacerdotes,  y  sabian  por  sus  suertes  y  beobioerías  si  ha- 
rían guerra,  ó  si  alguno  vradria  contra  ejlQs;  y  á  las 
suertes  les  dedan  qde  sí,  Itamabaa  al  cacique  y  capita- 
nes de  guerra  y  estos  sallan  en  busca  de  sus  enei^igos, 
y  si  tenían  victoria  en  la  batalla,  luego  el  cacique  despa- 
chaba correo  al  Papa  y  le  avisaba  el  dia  que  había  svü)- 
cedído,  y  el  sabio  veía  á  quien  se  habia  de;  hacer,  el  sa- 
crificio. Si  eraá  Quétzalcoatl ,  duraba  el  mitote  quince 
días,  y  cada  dia  sacríficaban  un  indio  de  los  que  hablan 
cautivado  en  la  batalla;  y  si  era  á  Aitsqueye  duraba  el 
mitote  cinco  dias,  y  cada  dia  sacrificaban  otro  indio.  El 
sacrificio  se  hacia  de  esta  manera:  todos,  loí»  que  se  ha- 
llaron en  la  guerra,  venían. en  ordenanza  cantando  y  bai- 
lando, y  traían  á  los  que  habian  de  sacr*ificar  con  mu- 
diíaspiuma»  y  chalchi vites  (1)  en  los  pies  <  y  maii09^  con 
sartas  de  cacao  al  pescuezo,  y  estos  traían  los  capitanes 
enmedio  de  sí.  Salía  el  Papa  y  sacerdotes  con  los  demás 
del  pueblo  á  recebillos  con  baile  y>|násica,  y  los  caciques 
y  capitanes,  ofresdan  aquellos  indios  al  Papa  para  ^  sa- 


(li  Chalchivites  6  ^halchicuites,  piedras  verdes  á  modo  dé  es- 
meraldas, coh  4ué  los  íodioB  formaban cúllaredybhizáletes  jotres, 
adornos  semejadits. 
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crifido.  Ibanee  loego  todos  juntos^  patio  de  su  teupav  y 
Imilaban  todos  bs  día»  y  noches  Msodíchos,  y  en  medio 
<Ielpatief  ponian ana  piedra,  cmAopoyo,  y  sobi^  ella  echa- 
ban  alindioqae  habían  desacri^r^  de  espaldas,  y  los 
-eoatro  sacerdotes  tenían  al  indio  de  pies  y  manos.  Salía 
el  mayordomo  con  atochas  ptomas  y  cargado  de  casca- 
beles, con  un  nayajón  de  piedra  en  la  mano ,  y  le  abría 
el  pecho  y  le  sacaba  etcoraioo,  y  en  sacándolo  lo  echa- 
ba en  alto  ¿  las  partes  de  los  cuatro  vientos,  y  la  quinta 
vez  lo  echaba  en  medio  del  patío,  derecho  en  alto  cuanto 
podía,  y  decía:  «Toma,  Dios^  el  pr^níode  esta  victoria.» 
Este  sacrificio  era  público ,  de  modo  que  chicos  y  gran- 
des lo  vían. 

Los  que  eran  soldados  de  la  guerra,  no  dormían  en 
sus  casas  con  sqs  mnjares,  sino  en  unos  calpules  que  te- 
nían diputados  para  eHo;  lo  propio  hacían  los  mancebos 
que  amostraban  el  arte  de  la  milicia ,  y  de  día  iban 
á  casa  de  sus  mujeres  á  comer  y  héber  y  de  aHí  á  sus 
míllpas,  y  siempre  quedaba  una  compañía  á  guardia*  el 
pueblo.  Conocíanse  los  valientes,  en  cnanto  tenían  más 
agujeros  en  su  miembro;  el  que  más ,  aquel  era  más 
valiente.  Las  mujeres  sacrificaban  las  orejas  y  len- 
gua y  se  labraban  todo  el  cuerpo,  y  la  sangre  que  les 
salia,  la  cogían  en  algodones  y  la  ofrecían  á  sus  íddos; 
las  mujeres  á  Itzqueye  y  los  hombres  á  Qüetzalcoatl. 

Las  supersticiones  que  hacían  para  sus  sementeras» 
era  que  tomaban  en  unas  jicaras  pequeñas  todas  las 
suertes  de  semillas  que  querían  sembrar ,  y  las  llevaban 
ante  el  altar  de  sus  ídolos,  y  en  el  suelo  hacían  uñ  hoyo 
y  las  ponían  por  su  orden  y  las  cobijaban  con  tierra,  y 
•sobre  ellas  ponían  un  brasero  grande  con  muchas  bra- 
sas y  con  copal  y  ulí,  y  los  cuatro  sacerdotes  se  sacrifi- 
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caban  las  orejas  y  narices»  y  fm  eKa»  se  metían  unas 
cÉfflag  targas  y  las  qfoemaban  anie  sos  ídolios^  Otras  veces 
sac9J>an  sangre  de  la  lengua  y  inte&d>ro,  y  pedían  á  sus 
ídolcvs  tes  diesen  frafos  y  que  fructificasen  todas  las  se- 
minas déla  tierra.  El  Papa  se  sacrificaba  ta  lengua,  ore- 
jas y  miembro,  y  ooiei  )a  sangre  que  desto  salía,  untaba 
los^pies^y  manos  á  los  ídolos,  é  invocaba  at  demonio  y 
habtaba  c^n  éf^  f  líe  doela  los  liempOB  que  habían  de 
sobeeder,  y  mandkibá  á  aqoeUos  cuatro  sacerdotes,  (fije- 
sen  al  pueblo  lo  que  el  íd^o  te  había  dicho,  y  siempre 
^^onduian  esta  plática  cott  itíaiidatles  que  tuviesen  conm- 
meacioncon  sds  láajeres  y  de  alli  fuesen  á sembrar;  y 
leste  era  el  sá^píñcío  de  las  semiHas. 

Lo  que  hadan  en  los  sacrificios  de  la  pesca  y  caza, 
era  que  tomaban  un  venado  vivo  y  llevábanlo  ai  patio 
del  Cu  é  iglesia  que  tienian  fuera  del  ptieUo ,  y  allí  lo 
nhogabatí  y  lo  desollaban  y  le  salaban  toda  ia  sangre  en 
una  olla,  y  el  hígado  y  bofes  y  baches  los  hacían  peda- 
zos muy  pequeños  y  apartaban*  el  corazón,  cab^ay 
pies^  ymandaban  cocer  el  venado  por  sí,  y  la  sangre  por 
«i,  y  mientras  esto  se  cocía,  hacían  su  baile.  Tomaban 
«1  Papa  y  sabio  la  cabeza  del  venado  por  las  orejas,  y 
los  cuatro  sacerdotes  los  cuatro  pies,  y  el  mayordomo 
llevaba  un  brasero,  do  se  quemaba  el  corazón  con  ulf  y 
copal,  é  incensaban  al  ídolo  que  tenían  puesto  y  señala- 
do para  la  caza  y  pesca.  Acabado  el  mitote,  oft*ecían  la 
t^abeza  y  pies  al  ídolo  y '  chamuscábanla,  y  después  de 
chamuscada,  la  Uevatmn  á  casa  del  Papa  y  se  la  comía, 
y  el  venado  y  su  sai^re  comían  los  demás  sacerdotes  de- 
lante del  fdolo;  á  los  pescados  les  aacaban  las  tripas  y 
los  quemaban  ante  el  dicho  ídolo.  Lo  propio  era  con  los 
lernas  animales.  - 
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Lo  que  usaban  cuando  pariaa  las  mujeres,  era  que 
si  llamada  la  partera,  la  preñada  no  pedia  parir,  luego 
la  hacían  decir  sus  pecados,  y  si  no  paria,  hacia  que  se 
confesase  el  marido ,  y  si  no  podía  con  esto,  si  habia 
dicho  y  confesado  que  conocía  alguno,  iban  á  casa  de 
aquel  y  traian  de  su  casa  la  manta  é  pañetes,  y  se  las  ce* 
ñian  á  la  preñada  para  que  pariese;  y  si  esto  nq  bastaba, 
el  maridó  se  sacrificaba  las  orejas  y  lengua.  Y  cuando  la 
criatura  nacia,  si  era  hombre,  le  ponian  un  arco  y  ^e-^ 
chas  en  la  mano,  y  si  era  mujer  un  huso  y  algodón,  y 
la  partera  le  hacia  en  el  pi^  derecho  una  raya  con  tizné. 
Significaba  esta  raya ,  que  cuando  fuese  grande,  no  se- 
perdiese  por  los  montes.  Pasados  doce  días,  llevaban  la 
criatura  al  sacerdote,  y  á  aque  1  que  la  llevaba ,  le  corta* 
ban  ramos  verdes  en  que  pisase;  y  llegado  ante  el  sa- 
cerdote, le  poniael  nombre  de  sus  abuelos  ó  abuelas,  y 
le  ofrecian  cacao  ó  gallinas,,  y  estas  eran  las  ofrendas  de 
.  los  sacerdotes.  Llegados  á  casa  con  la  criatura,  la  parte- 
ra  tomaba  á  la  recien-parida  y  la  llevaba  á  lavar  al  rio> 
y  ofrecía  al  agua  cacao  y  copal,  y  esto  hacían  porque  el 
agua  no  lehicÍQiie  mal. 

Los  ritos  de  sus  difuntos,  era  que  si  fallecía  el  caci-> 
que  ó  algún  capitán  ó  señor ,  ó  hijo  ó  mujer  destos ,  los. 
lloraba  el  pueblo  cuatro  dias  y  cuatro  noches ;  á  la  cuar- 
ta noche ,  cuando  amanecía ,  salia  el  Papa  y  decía  que  el 
ánima  de  aquel  cacique  estaba  con  los  dioses  y  que  no 
llorasen  más.  Todos  estos  se  'enterraban  en  sus  propias 
casas ,  asentados  y  vestidos  con  todos  sus  bienes;  y  aque-* 
Has  cuatro  noches  y  dias,  su  llorar  era  como  á  manera  de 
mitote ,  cantaban  sus  hazañas  y  linajes ,  y  9Í  era  cacique, 
luego  otro  día,  eltPppa  y  todos  los  demás  del  pueblo,  to- 
maban por  señor  al  hrjo  ó  hija,  si  los  tenia,  y  si  no  al 
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hermano  ó  pariente  más  cercano ,  y  á  la  elección  de  este 
se  hacian  grandes  bailes  y  fiestas  y  sacrificios ,  y  él  daba 
de  comer  á  todos  los  capitanes  y  sacerdotes  en  sn  casa. 
Si  el  difunto  no  era  principal ,  solo  le  lloraban  sus  pa- 
rientes y  sus  hijos ;  y  si  á  alguna  mujer  se  moria  la  cria- 
tura ,  guardaba  la  leche  cuatro  dias ,  que  oo  la  daba  á 
ninguna  otra  criatura ,  porque  tenían  por  agUero  quel  di- 
funto le  hai*ia  algún  daño  ó  mal .  Este  sacrificio  se  llama- 
ba navitia. 

El  cacique  era  su  oficio  mandar  sembrar  y  casar  á 
los  indios ,  y  siempre  los  casaban  con  muchacha» ,  y 
cuando  estaban  concertados,  si  acaso  el  yerno  encon- 
traba al  suegro ,  tercia  el  camino ;  lo  propio  hacia  la 
nuera  á  la  suegra.  Y  hacian  esto  porque  el  diablo  les  de- 
cia,  que  no  habrian  hijos  sí  se  topasen  con  los  suegros. 
El  casamiento  y  boda  se  hacia  de  esta  manera:  los  pa- 
dres de  la  novia  iban  por  el  novio ,  y  lo  llevaban  al  rio 
á  lavar,  y  los  parientes  del  novio  iban  por  la  novia ;  y 
lavados  en  el  rio  ambos,  los  envolvían  á  cada  cual  en  su 
manta  blanca,  nueva ,  y  los  llevaban  á  la  casa  de  la  no- 
via, y  los  ataban  juntos  en  las  dos  mantas  añudadas, 
desnudos  en  cueros.  Los  parientes  del  novio  daban  de 
presentes  á  la  novia  jicoles ,  mantas,  algodón,  gallinas, 
cacao ;  y  los  parientes  de  la  novia  lo  mismo  al  novio ,  y 
luego  comían  todos  juntos ;  á  estos  casamientos  se  ha- 
llaban el  cacique  y  el  Papa,  de  necesidad. 

En  lo  que  tocaba  al  parentesco. 

m 

Tenían  un  árbol  pintado ,  y  en  él'  siete  ramas,  que 
significaban  siete  grados  de  parentesco.  En  estos  grtdos 
no  se  podia  casar  nadie ,  y  esto  se  entendía  por  línea 
Tomo  VI.  3 
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recta,  sino  fuese  que  alguno  hubiese  fecho  algún  gran 
fecho  en  armas,  y  habia  de  ser  del  tercer  grado  afuera. 
Por  línea  trasversa ,  tenia  otro  árbol  con  cuatro  ramos, 
que  signiñcdban  el  cuarto  grado;  en  estos  no  se  podia 
casar  nadie. 

Fuera  de  otras  leyes  que  los  indios  tenian  en  toda 
esta  provincia ,  tenian  los  de  esta  nación  por  inviolables 
las  siguientes: 

Cualquiera  que  menospreciaba  los  sacrifícios  de  sns 
ídolos  ó  sus  ritos ,  moría  por  ello. 

Cualquiera  que  se  echaba  con  mujer  agena  ,  moría 
por  ello. 

Cualquiera  que  tenia  cuenta  a  rnal  con  pariente  en 
los  grados  susodichos ,  morían  por  ello  ambos. 

Cualquiera  que  hablaba  con  cualquiera  mujer,  ole 
hacia  senas ,  si  era  casada,  le  desterraban  de  su  pueblo  y 
le  quitaban  sus  bienes. 

Cualquiera  que  se  echaba  con  esclava  agena ,  le  ha- 
cían esclavo ,  sino  fuese  que  á  la  tal  persona  le  perdona- 
se el  Papa  por  servicios,  que  hubiese  fecho  en  la  guerra. 

Cualquiera  que  hurtaba  hurto,  como  fuese  grave, 
moría  por  ello. 

Cualquiera  que  forzaba  doncella ,  le  sacrífícaban  por 
ello. 

Cualquiera  que  mentía ,  le  azotaban  bravamente ,  y 
si  era  en  cosa  de  guerra,  le  hacían  esclavo  por  ello. 

Los  que  no  eran  para  la  guerra ,  cultivaban  las  tierras 
millpas  del  cacique  y  Papa  y  sacerdotes ,  y  de  las  pro- 
pias suyas  daban  un  tanto  para  la  gente  de  guerra.  Esto 
es  lo  que  he  alcanzado  de  este  pueblo. 

#En  el  dicho  lugar  está  una  peña,  de  donde  salen  dos 
ojos  de  agua  casi  juntos,  el  uno  muy  caliente  y  el  otro 
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frió.  Hay  en  él  muchas  especias,  que  ios  indios  u^n  para 
sus  comidas  y  bebidas,  é  ana  tierra  -  que  parece  caparo- 
sa,  que  lo  debe  de  ser  según  el  efecto  que  hace,  con  que 
se  hace  tinta  en  toda  esta  provincia. 

Desde  este  lugar  comienza  la  provincia  y  corregi- 
miento del  pueblo  de  Chiquimula  de  la  Sien  a;  es  lo  más 

'  del  tierra  alta  y  de  buen  temple  y  pastos,  fértil  para  la- 
branzas y  crianzas  de  todo  género  de  mantenimientos  y 

.  ganado . 

Hacia  la  parte  que  de  este  lugar  vá  á  dar  á  Gracias  á 
Dios  en  Honduras,  son  indios  chontales.  Averigüé  estan- 
do allí  un  delito  contra  un  cacique-  del  lugar  de  Gotera, 
el  cual  desde  su  gentilidad  tenia  el  miembro  hendido  y 
abierto,  que  era  una  de  las  gentilidades  que  usaban  an- 
tiguamente los  más  valientes;  é  quel  año  de  63,  en  otro 
lugar  cercano,  que  sollama  Cerori,  ciertos  indios  idola- 
traron en  lostérminosde  un  monte,  y  uno  seharpó(l)  y 

'  hendió  su  miembro,  y  que  circuncidaron  cuatro  mucha- 
chos de  doce  años  para  arriba ,  al  uso  judaico,  y  la  san- 
gre que  salió  dellos,  la  sacriñcaron  á  un  ídolo  de  piedra, 
redondo,  llamado  I%éLcLCa,  con  dos  caras  atFás  y  adelan- 
te, y  con  muchos  ojos.  Decían  que  este  era  el  dios  que 
sabia  lo  presente  y  lo  pasado  y  veía  todas  las  cosas;  te- 
nia untadas  ambas  caras  y  ojos  con  sangre,  y  sacrificá- 
banle venados,  gallinas,  conejos,  ají,  chian  y  otras  cosas 
que  ellos  usaban  antiguamente. 

Cerca  del  dioho  lugar,  estaba  un  cerro  alto;  en  la 
perspectiva  parece  sobrepuja  á  todas  las  alturas  comar- 

^canas,  y  tiene  en  su  alto  una  laguna  de  agua  dulce,  gran- 
de, de  mucha  hondura,  sin  queparezca.de  dónde  puede 


r(l)    Es  decir,  se  arañó,  6  dio  tajos  en  forma  de  harpa. 
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tener  vertiente  ó  nacer  tanta  agua.  Cierto  que  mirada  la 
situación  de  toda  la  tierra,  parece  que  allí  es  lo  más  alta 
della,  é  que  ó  lalaguna  es  milagrosa,  ó  tiene  algún  ve- 
nero que  las  hondas  entrañas  de  la  tierra  producen,  y  sus- 
tentan de  ordinario  tan  gran  piélago  de  agua  y  un  ver- 
tiente grande  que  della  sale.siempre.  Grianse  allí  muchas 
dantas,  más  que  en  otra  parte  de  aquella  tierra;  suélense 
matar  algunas,  aunque  la  carne  no  es  muy  buena  de  co- 
mer, porque  es  viscosa;  tienen  dos  buches,  en  el  una 
echan  el  pasto  ordinario,  y  el  otro  traen  siempre  lleno  de 
palos  y  de  madera  podrida;  no  sé  que  sea  de  algún  efe- 
to,  más  es  de  creer  que  no  se  lo  dito  naturaleza  en 
valde. 

En  la  provincia  dicha,  está  un  lugarejo  encomendada 
en  un  Gerónimo,  italiano;  sucedió  allí  el  año  de  74,  que 
cansados  los  indios  y  enfadados  de  una  larga  enfermedad 
que  habia  tenido  su  cacique,  de  acuerdo  y  juntos  fueron 
á  su  casa  y  le  dixeron  que  según  su  enfermedad  habia 
sido  larga,  estaban  cansados  de  serville  y  mautenelle,  y 
que  pues  ya  no  era  de  provecho  ni  los  podia  gobernar, 
se  muriese  y  acabase  de  dallos  más  pesadumbre.  El  ca- 
cique enfermo  les  respondió  que  •  tenían  razón ,  y  que 
pues  ansí  era,  que  él  se  quería  morir,  que  lo  enterrasen. 
Ellos,  oída  su  determinación,  le  amortajaron  vivo  y  toca- 
ron á  muerto  y  lo  llevaron  á  enterrar.  Ocurrieron  á  la 
iglesia  ios  más  del  lugar,  y  entre  ellos  la  mujer  del  enco- 
mendero, y  admirada  que  estando  el  dicho  cacique  poca 
antes  con  mediana  dispusicion,  se  hubiese  muerto  tan 
presto,  se  llegó  á  él  é  dijo  á  los  indios  que  no  le  enter- 
rasen, que  podría  ser  algún  desmayo;  y  como  tentando 
le  vio  que  estaba  caliente ,  quitóle  el  velo  del  rostro  y 
viole  vivo,  y  ella  riñendo  á  los  que  le  llevaban  á  enter^ 
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Tar,  lo  quitó  de  allí  y  llevó  á  su  casa ,  y  vivió  después 
más  de  cuatro  meses;  é  pai*a  desenojalla ,  la  decian  el 
'Cacique  y  los  vecinos,  que  peor  hubiera  sido  si  lo  mata- 
ran. Esta  señora,  mujer  del  dicho  encomendero,  por  el 
año  dé  64  se  hizo  preñada,  y  malparió  cinco  hijos  de 
una  vez,  de  cinco  meses,  y  todos  vivos. 

Cerca  del  dicho  lugar,  como  van  á  la  cibdad  de  San 
Pedro,  en  el  primer  lugar  de  la  provincia  do  Honduras, 
que  se  llama  Copan,  están  unas  ruinas  y  vestigios  de  gran 
poblazon  y  de  soberbios  edificios,  tales,  que  parece  que 
en  ningún  tiempo  pudo  haber  en  tan  bárbaro  ingenio 
como  tienen  los  naturales  de  aquella  provincia,  edificio 
de  tanta  arte  y  suntuosidad .  Es  ribera  de  un  hermoso 
rio  y  en  unos  campos  bien  situados ,  tierra  de  mediano 
temple,  harta  de  fertilidad  é  de  mucha  caza  é  pesca. 

En  las  ruinas  dichas  hay  montes  que  parecen  haber 
\sido  fechos  á  manos,  y  en  ellos  muchas  cosas  de  notar. 
Antes  de  llegar  á  ellos,  está  señal  de  |)aredes  gruesas  y 
una  piedra  grandísima,  en  figura  de  águila,  y  fecho  en 
su  pecho  un  cuadro  de  una  vara  de  largo  y  en  él  ciertas 
letras  que  no  se  sabe  qué  sea. 

Llegados  á  las  ruinas,  está  otra  piedra  en  figura  de 

gigante;  dicen  los  indios  antiguos ,  que  era  la  guarda  de 

^ aquel  santuario.  Entrando  en  él,  se   halló  una  cruz  de 

piedra  de  tres  palmos  de  alto ,  con  un  brazo  quebrada. 

Más  adelante  van  ciertas  ruinas  y  algunas  piedras 
en  ellas  labradas  con  harto  primor;,  y  está  una  estatua 
grande,  de  más  que  cuatro  varas  de  alto  ^  labrada  como 
un  obispo  vestido  de  pontifical,  con  su  mitra  bien  labrada 
y  anillos  en  las  manos.  Junto  á  ella ,  está  una  plaza  muy 
bien  fecha,  con  sus  gradas  á  la  forma  que  escriben  del 
CoUseo  romano,  y  por  algunas  partes,  tiene  ochenta 
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gradas,  enlosada  y  labrada  por  cierto  en  partes  de  muy 
buena  piedra  é.con  harto  primor.  Están  en  ella  seis  es- 
tatuas grandísimas,  las  tres  de  hombres  armados  á  lo 
mosaico,  con  liga  gambas  ( 1  )>  é  sembradas  muchas  labores 
por  las  armas;  y  las  otras  dos,  de  mujeres,  con  buen  ro- 
paje largo  y  tocaduras  á  lo  romano;  la  otra,  es  de  obis- 
pó, que  parece  tener  en  las  manos  un  bulto,  como  cofre- 
cito;  decían  ser  de  ídolos,  porque  delante  de  cada  una 
dellas  habia  una  piedra  grande,  que  tenia  fecha  una  pile- 
ta (2)  con  su  sunoidero.  donde  degollaban  los  sacrifi- 
cados y  corria  la  sangre.  También  tenian  sendas  cazo* 
lejas,  do  sacrificaban  con  sus  sahumerios;  y  en  medio  de 
la  plaza,  habia  otra  pila  mayor,  que  parece  de  bautizar, 
donde  ansí  mesmo  debían  hacer  en  común  sus  sacri- 
ficios. 

Pesada  esta  plaza,  se  sube  por  muchas  gradas  á  un 
promontorio  alto,  que  debía  ser  donde  hacían  sus  mito- 
tes y  rictos;  parece  fue  fecho  y  labrado  con  mucha  cu- 
riosidad, porque  siempre  se  hallan  allí  piedras  muy  bien 
labradas . 

Á  un  lado  de  este  edificio,  parece  una  torre  ó  ter- 
rapleno  alto,  que  cae  sobre  el  rio  que  por  a!lí  pasa; 
háse  caído  y  derrumbado  un  gran  pedazo,  y  en  lo  caído 
se  descubrieron  dos  cuevas  debajo  del  dicho  edificio, 
muy  largas  y  angostas  y  fechas  con  harta  curiosidad.  No 
he  podido  averiguar  de  qué  servían,  ó  para  qué  se  hicie- 
ron. Hay  una  escalera  que  baja  hasta  el  río  por  muchas 
gradas,  y  sin  lo.  dicho,  muchas  cosas  que  demuestran 
haber  habido  allí  gran  poder  y  concurso  de  hombres  6 


(1)  LigagamaSy  lo  mismo  que  liga  tle  medias. 

(2)  Es  el  diminutíYO  de  pila. 
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policía,  é  mediana  arte  en  la  obra  de  aquellas  figuras  y 
edificios. 

He  procurado,  con  el  cuidado  posible ,  saber  por  la 
memoria  derivada  de  los  antiguos,  qué  gente  vivió  allí, 
é  qué  saben  é  oyeron  de  sus  antepasados.  No  he  hallado 
libros  de  sus  antigüedades,  ni  creo  que  en  todo  este  dis- 
trito hay  más  que  uno,  que  yo  tengo.  Dicen,  que  anti- 
guamente habia  venido  allí  y  fecho  aquellos  edificios,  un 
gran  señor  de  la  provincia  de  Yucatán,  é  que  al  cabo  de 
algunos  años  se  volvió  á  su  tierra  solo,  é  lo  dejó  despo- 
blado. Esto  parece  que,  de  las  patrañas  que  cuqntan ,  es 
la  más  cierta,  porque  por  la  memoria  dicha,  parece  que 
antiguamente,  gente  de  Yucatán  conquistó  y  subjetó 
las  provincias  de  Ayajal,  Lacandon,  Verapaz  y  la  tierra 
de  Chichimula  y  esta  de  Copan.  Así  la  lengua  apay,  que 
aquí  hablan,  corre  y  se  entiende  en  Yucatán  y  las  pro- 
vincias dichas,  y  ansí  mismo  parece  que  el  arte  de  los 
dichos  edificios  es  como  la  que  hallaron  en  otras  parles 
los  españoles,  que  primeramente  descubrieron  la  de  Yu- 
catán y  Xabasco ,  donde  hubo  figuras  de  obispos,  hom- 
bres armados  y  cruces,  y  pues  en  ninguna  parte  se  ha 
hallado  tal  sino  es  en  los  lugares  dichos,  parece  que  se 
puede  creer  que  fueron  de  una  nación  los  que  hicieron 
uno  y  otro. 

De  los  lugares  dichos ,  me  volví  á  Guatemala ,  por- 
que por  indispusiciones  de  algunos  del  Audiencia ,  fue 
necesario  para  el  despacho  de  los  negocioa,  y  ansí  se  me 
mandó  lo  hiciese.  Pasé  por  lugares  bien  frios  y  fragosos, 
donde  hay  los  mayores  y  más  hermosos  pinos ,  robles, 
cedros,  cipreses  y  otros  muchos  árboles,  que  hay  en  to- 
das estas  provincias. 

Estas  son  las  cosas  que  en  el  discurso  de  la  visita,  que 
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hice  por  orden  de  V.  M. ,  me  parecieron  dignas  de  algu- 
na consideración.  No  pongo  entre  ellas  la  orden  y  parti- 
cularidades de  su  gentilidad ,  por  ser  muchas  y  requerir 
gran  scriptuia,  aunque  pudiera,  por  tener  hecha  memo- 
ria  de  las  más  de  ellas.  Siempre  que  V.  M.  me  ocupare 
en  su  servicio ,  procuraré  tratar  en  lo  general  y  en  seme- 
jantes especialidades,  de  manera  que  se  entienda ,  que  á 
lo  menos  tengo  buen  deseo. — Nuestro  Señor,  la  C.  y  R. 
persona  de  V.  M.  guarde  muchos  anos  con  augmento  de 
mayores  estados  y  con  felicísimos  sucesos. — Desta  vues- 
tra ciudad  de  Guatemala  á  8  de  Marzo  de  1576  años. — 
C.  R.  ^i.  humilde  y  leal  criado  que  besa  las  Reales  ma- 
nos á  V.  M. — El  Licenciado  Palacio  (1). 


^l)    Archivo  de  Simancas.— Descripciones  y   poblaciones. — 
(Nota  de  Muñoz.) 

La  relación  que  acabamos  de  insertar ,  es  la  que  sirvió  casi 
literalmente  al  ilustre  cronista  de  Indias,  Antonio  de  Herrera, 
en  su  Década  iv,  lib  viii,  para  formar  la  historia  de  la  provincia 
de  Guatemala  y  de  las  tierras  sometidas  á  este  distrito.  Pero 
atendiendo  á  que  Herrera  no  publicó  todo  el  documento,  sino 
solo  lo  que  le  convenia,  y  á  que  hay  muchas  y  notables  varian- 
tes entre  el  original  y  lo  insertado  por  aquel,  hemos  creido  con-"^ 
veniente  su  publicación ,  tal  cual  salió  de  manos  de  su  autor. 
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RbLACION  (1)  DE  LOS  INDIOS  TRIBUTARIOS  QUE  HAT  AL  PRESENTE 
EN  ESTOS  REINOS  Y  PROVINCIAS  DEL  PlRIJ,  FECHA  POR  MANDADO 
DEL  SEÑOR  MARQUÉS  DE   CaÑETE,   LA  CUAL  SE  HIZO   POR  LuiS 

DE  Morales  Fioueroa,  por  el  líbro  de  las  tasas  de  la 

VISITA  GENERAL  Y  POR  LAS  REVISITAS  QUE  DESPUÉS  SE  HAN 
HECHO  DE  ALGUNOS  REGIMIENTOS  QUE  LAS  HAN  PEDIDO  Y  RAZÓN 
DE  LOS  TRIBUTOS  QUE  PAGAN  EN  CADA  UN  AÑO  k  SUS  ENCO- 
MENDEROS Y  LO  QUE  NUEVAMENTE  HAN  DE  PAGAR  DE  SERVICIO 
k  S.  M.  POR  EL  QUINTO,  CONFORME  Á  SU  REAL  CÉDULA,  FECHA 

BN  EL  Pardo  k  1.^  de  Noviembre  de  1591 ,  la  cual  dicha 

RELACIÓN  SE  SACÓ  POR  PROVINCIAS  EN  ESTA  MANERA : 


Distrito  de  la  ciudad  de  los  Reyes^. 


Hananica. 
Lurinica.. 
La  Nasca. 
Moro.*  i  . 


Indios 

tribau- 

rios. 

Lo  que  pagan 

de  tributo  en 

cada  afio. 

Pesos.(2)Toms. 

Lo  que  perte- 
nece á  S  11. 
del  quinto. 

409 

1,914  2 

382  6    1 

731 

3,421  4    . 

684  2    5 

630 

2,964 

592  6    5 

382 

1,800 

360 

(1)    Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxix. 

%  (2)  Era  vario  en  la  América  española  el  valor  del  poso,  consi- 
derado como  moneda.  Habia  peso  de  oro  y  de  plata,  podiendo  ser 
de  miná^,  ensayado  ó  quintado,  y  común;  e&te  último  era  el  que 
valia  menos.  Por  lo  general  un  peso  de  plata  equívalia  á  400  me- 
ravedises,  ó  13  y  un  cuartillo,  y  á  veces  14  rs.  £1  tomín  valia  por 
lo  común  un  real  sencillo.  En  cuanto  á  la  tercera  división  nu- 

•  ^marica  que  sigue  á  los  tomines,  nos  inclinamos  á  creer  sea  gra- 
nos, de  los  que  cada  uno  vale  la  dozava  parte  de  un  tomin. 
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Indios 

tributa» 

ríos. 


Coaillo..  .  i •293 

Guaura 391 

Pisco 188 

Barranca 268 

La  Magdalena 246 

PiBcayMala 166 

Guamej 204 

Begueta •  . ^^ 

Maranga 99 

ümar 176 

Surco.  •% 263 

Pachacama 162^ 

Gupi 102 

Chancayllo 94 

Chuquitanta 21 

Lati 37 

ElGuarco 21 

Garuaillo 11 

Guancajo 46 

Guanchoguaylas.  .......  18 

Manchaz 37 

Zupillan 28 

Calingas 26 

Cacaguaci 17 

Pocorucha..  . 7 

Collique 8 

Lunaguana.  # 474 

Guaylas 2,368 

Chuquisacuai. .  .  .  i 3,199 

Añacuancas  de  Xauxa 2,500 

Guarocheri •  .  •  .  1,737 

Checras 1,199 

Ámbar  y  Caxatambo 1,774 

Andax 1,887 

Canta \  .  .  1,137 

Mancos  y  Laraos 975 

Mama #  .  .  703 

YacUa.  .i l,OÍto 


Lo  que  pagan 

de  tributo  en 

cada  aito. 

Fesos.    Toms. 

1,336  5 
1,940 

901  7 
1,192  4 
1,220 

787  6    8 

,909 

610 

472  7 

783 
1,305 

800 

500 

460 

110 

175 

105 
55 

247  4 

80 

180 

135 

125 
«    80 
30 
44 
2,330  2    9 
6,903 
11,112  4 
9,928 
7,089  3 
4,462  4 
7,048 
7,012  4 
4,226  2 
3,767  2 
2,846  O    8 
3,815  2    3 


Lo  que  perte* 

nece  á  S.  M. 

dei  quinto. 


267  2    7 
388 

180  3 
238.4 
244 

157  4    7 

181  6    5 
122 

4    7 
4  10 


94 
156 
261 
160 
100 

92 

22 

35 

21 

11 

49  4 

16 

36 

27 

25 

16 
6 

8  6 
460  O 


1,380 

2,222 

1,985 

1,417 

892 

1,409 

1,402 

845 

753 

569 


4 
4 
4 
7 
4 
4 
4 
2 
3 
1 


5 

7 
10 

10 


10 


7 

9 


767  O    6 


DEL  ARCHIVO  DE  INDUS.  43 

Indios  Lo  que  pagan 

tributa-  de  tributo  en 

^ .  ríos.            cada  año. 

Pesos.    Toms. 

Ationxauxa l|b79  4,272 

OCros 987  3,185 

Recos  y  Guamantanga. ....  631  2,223  4  10 

Hanampiscas 377  1,336  4    8 

HurimpiBcas .  .  .  / 247        831  1 

Atabillos 353  1,225 

MitimaesdeChuquínaqui.  .  -  251         747 

Mitimaes  de  Ghacila 80        316 

Mitimaes  de  Guadocheri. .  .  .  170        672 

Yauyos '  1,343  5,332 

Chincha 412  1,776  6 

Chanchay 420  '  2,075 

Luringancho , 32        155 

Mitimás. 57         224 

Mitimaes 86        3224 

Distrito  de  Truodüo. 

Chicama 825  2,827  2    3 

XayaDca 1,248  4,640 

Xequetepeq  y  San  Pedro  de 

Lloc .  687  2,180  4 

Sámbayeque. 1,453  5,396  2 

Callanca 716  2,662  4 

Terriñafe 398  1,354  3 

Reque 536  1,832  7    4 

lUimo 834  3,097 

Tucume 820  2,858  1    7 

Chimo..  ^ 323  1,113 

Cinto 644  2,400 

Collique 7  518  1,923 

Cherrepe.  .  .  . «, 144        493 

gaña.. 320  1,188  6 

Guañape 324  1,203  6 

Lieapa :  .  .  .  .  353  1,312  4 

Pacora 234        862  4 

Moro 75         281  2 

Chepentacapa t  150        555 


Lo  que  perte- 
nece á  S.  M. 

()el  quinto 

• 

8543 

3 

637 

444  5 

9 

267  2 

6 

166  1  10 

245 

149  3 

3 

63  1 

7 

134  3 

3 

1,066  3 

1 

355  2  10 

415 

31 

44  6 

5 

64  4 

565  3 

3 

928 

436  0  10 

1.079  2 

5824 

270  7 

366  4 

8 

619  3 

3 

571  5 

1 

222  4  10 

480 

384  6 

98  4  10 

2376 

240  6 

262  4 

• 

1T2  4 

56 

111 
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Ouanbacho '.  .  . 

San  Iguambacho. . 

Cazma  la  alta 

Oazma  la  baja 

Sochíman 

Heñepena 

'Guamachuco 

Guambos %  .  .  . 

Mitimaes  de  Qafia 

Mitimaes  ChachapojasT.  .  .  . 

Mitimaes  Bracamoros 

Mitimaes  en  Guamachuco.  . 

Oaxamarca .  .  . 

Mitimaes  de  Caxamarca.  .  . 
Mitimaes  de  Guambos. 


•  • 


Indios 

tríbata- 

rk». 

Lo.  que  pagan 
de  tribato  en 
«cada  afk>. 

Pesos.    Toms. 

Lo  qae  perte- 
nece á  S.  M. 
del  qainto. 

15 

48 

6  9    6 

123 

4536 

90  6    • 

163 

600 

120 

62 

213  6 

42  6. 

24 

862 

17  2 

21 

75 

15 

2,475 

8,592  4 

1,718  4 

1,040 

3,202  3 

6i0  3  10 

219 

759  4 

151  7    3 

30 

101  4 

202    5 

23 

77 

15  3    3 

16 

52  4 

10  4 

2,678 

9,290 

1,857  6    5 

42 

149 

29  3    3 

64 

2204 

441 

Distrito  dé  Guamanga. 

Soras 2.459  9,774 

Quichuas. 1,982  7,864 

Parija • 1,511  6,000 

Hatunlucana 2,811  11,172 

Guaitara  y  Ohocorbos 727  2,529  3 

Angaraes 933  3.696 

Uringuanca '.  .  3,374  13,408 

Marca 600  2,380 

Quinca 884.  3,504 

Ananchilques..  . 778  3,088 

Tanquigua 745  2,956 

Chocoruos 597  1,905  4 

Guaillai 668  2,317 

Angaraes 910  3,608 

Churinchilques 605  2,400 

Gavinas 104  408 

Tayacaxa. 799  2,775  4 

Totos 381  1,323 

Lucanas  y  Andamarcas.  .  .  .  2,081  8,260 

Gayara 508  2,016 


1,954  6 

5 

1,572  6 

5 

1,200 

2,234  3 

4 

505  7 

739  1 

7 

2,681  4 

1 

476 

700  6 

5 

617  4 

10 

•091  1 

5 

381  0  10 

463  3 

3 

721  4  10 

480 

81  4  10 

555  0  10 

264  4  10 

1,652 

403  1 

7 
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Indios  Lo  qae  pagan 

tribata-  de  tributo  en 

ríos.  cada  aflo. 

Pesos.    Toms. 

HoBgoy 326  l^       ~ 

Gcabamba 285  1,128 

Guaros 324  1,284 

Oripa 315  1,248 

Callanmurca 119  468 

Papies 583  2,312 

Quiguares..  .  . 187  740 

Mitimaes 44  150  4 

Mitimaes 150  518 

Mitimaes 110  381  4 

Otros 50  171  4 

Otros 22  734 

Otros 82  834 

Distrito  de  Gíianuco. 

Chincha  y  Cocha .1,912  6,639  4 

Lampas 1,569  5,449  4 

Yaros 1,041  4,873  6 

Chupachos 605  2,365  6    8 

Tarama 999  3,716  2 

ConchiCOS 882  3,281  2 

Ichogaan 879  3,273  6 

Marca 910  2,931  4 

Guaras 709  2,284  6 

Allancaguari 826  3,075 

Conchucos 760  2,831  2 

Piscobamba 645  2,240 

giguas •  .    .  .         242  840 

Ichoguanuco 416  1,652 

Ichoguanuco ,.  .         431  1,708 

Allancaguanu(^ 42  143  4 

Mancha 348  1,293 

Caina 110  363 

Guamalies 372  1,230 

Gaamalies 197  682  4 

Tachas 178  616 

Tambo 512  1,778 
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Lo  que  nertc- 

nece  á  á.  M. 

del  qainto. 

258  3    a 

225  4  10 

256  6    5- 

249  4  10 

93  4  la 

462  3    3 

148 

30  0  10 

103  4  10 

76  2    5 

34  2    5 

14  5    7 

565    7 

1,327  7 

3 

1,089  6 

974  6 

a 

473  1 

4 

743  2 

656  2 

« 

654  6 

586  2 

5 

456  7 

7 

615 

5662 

448 

168     ^ 
3303 

»  * 

311  4 

285 

7 

258  4  10 

73  4  10 

246 

136 

123 

355  4  10 
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Indios  Lo  qne  pagan 

tributa-  de  triboto  en 

ríos.  cada  afio. 

Pesos.    Toms. 

Angas  yacas 381  1,100  4    3 

Guamalies.^. 12a  441 

Yanamates 136  469 

AUaviapincos ^  520  1,806 

Hechoguanuco 320  1,106 

Aneyungas 75  296 

Pariarga 229  743  6 

Aneyungas 168  581  - 

Ichospincos ,  .  368  1,277  4 

Guarigancha 207  698  2    3 

Arancay 77  266 

Mitimaes 254  878  4 

Tachas .  -      209  724  4 

Guacarachuco 320  1,109  4 

Aneyungas 70  276 

Distrito  de  Piura. 

Riotupe 543  2,017  4 

Copiz 41  160 

^yavaca ,  .  .  .  .  237  819 

Moscalaquey  Malíngas.  ...  82  320 

Parinaicosio 63  228 

Sechura  y  Lamunera 78  304 

Paita  y  Lasilla  y  Chaparro.  .  41  156 

Malaca 15  56 

Guancabamba  y  Chillaca.  .  .  377  1,305  4 

Olmos ,  Sontobelico  y  Catón.  382  1,417  4 

Penachi  y  Salas 255  882 

Oatacaos^  Nauguala,  Socolan 

yPolchos 212  780 

Indios  de  Castillo^  etc.  ...  14  52  « 

Camacho 18  68 

Sechura  y  Puntalagaya.  ...  79  308 

Tumbez 47  184 

Mancora 20  71  2 

Maricabelica 32  146  2 

Chalaco 209  717  4 


Lo  qoe  perte- 
nece ¿S.  M. 
del  qainto. 

220.0  10 

81  1 

7 

93  6 

5 

361  1 

7 

^221  1 

7 

59  1 

7 

148  6 

116  1 

7 

2554 

139  5 

3 

53  1 

7 

175  5 

7 

144  7 

3 

221  7 

3 

55  1 

7 

403  4 

32 

, 

163  6 

5 

64 

45  4  10 

60  6 

5 

31  1 

7 

11  1 

7 

261  1  10 

2834 

176  3 

3 

156 

10  3 

3 

13  4  10 

61  4  10 

366 

5 

14  2 

292 

143  4 

DSL  ARCmVO  DB  INDUS. 

Indios  Lo  quo  pagan 
tributa-       de  tríbatoen 

rjos.  cada  afio. 

Pesos.    Toms. 

Chincharra 203  696  4 

Colan .  51  200 

Tangarara 25  90 

Mecache 48  176  2 

Lachiri 61  225 

Motupe 34  123  6 

Bítanera  y  Micama 27  104 

Menon 74  273 

Solana 217  806  2 

Guaura 52  204 

Distrito  de  Guayaquil. 

La  Pana 313  1,236 

Chongon ^  .  .  .  .2f3  832 

Daule 168  664 

Tontomo  y  Mopenítos 105  404 

BabayAbuna 160  628 

Pimocha  y  Cuelca 137  528 

Yaguache,  Conaya  y  Lonche.  131  504 

Baltao  y  Chonana 129  496 

Yagual 119  464 

Chandui 89  348 

Puna  y  Asima '61  232 

Yanco  y  Bachícacao 83  316 

Guaya 68  260 

Colonche  y  Colonchillo.  ...  68  260 

Puchurey  Nauca 57  220 

Mapam-moan 54  204 

Guayaquil  y  Conaguaya.  .  .  44  164 

Guarey '40  152 

Caarc.  .  .  .  .^ ~.  .  .  .  29  112  • 

Babaoyo 28  108 

Payo. .  .  .  '. 28  104 

Billao 24  92 

Ghaquina  y  Máchala 25  96 

Belin 19  72 

Bacai 6  20 
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Lo  que  perte- 
nece á  S.  M. 
del  quinto. 

139  2 

5 

40 

18 

322 

45 

24  6 

20  6 

5 

54  4  10 

161  2 

40  6 

5 

247  1 

7 

166  3 

3 

132  6 

5 

80  6 

5 

125  4  10 

105  4  10 

100  6 

5 

99  1 

7 

92  6* 

5 

69  4  10 

46  3 

3 

63  1 

7 

52 

52 

44 

40  6 

5 

32  6 

5 

30  3 

3 

22  3 

3 

21  4  10 

205 

5 

18  3 

3 

19  1 

7 

14  8 

3 
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DOCUMENTOS  INKDITOS 


Distrito^  de  Puerto  viejo. 

Indios  Lo  que  pagan 

tributa-  de  tributo  en 

ríos.  cada  afio. 

Pesos.    Toms. 

Picoacan 252  933  6 

Apechinque 122  442  4 

Pipay .' . 106  390 

Apelope 99  360 

Passao  y  Patagaa 78  285 

Catar'ama 74  233  6 

Xipexapa  la  baja 80  2924 

Xipexapa  la  alta 61  229  4 

Tocaguas  y  Caneaba 46  168  6 

Banchal 42  146  2    - 

Pillacagua 41  150 

La  Conchipa  y  Toal 40  142  4 

Pimpaguaci 33  116  2 

Indios  del  Valle 30  108  6 

Manta 29  133 

Calangos 19  63  4 

Xamixon  y  Monte  Cristo..  .  .           16  66  4 

Charapoto 15  52  4 

íaiquilo 14  48  6 

Picalanceme 12  41  2 

Misbaique 10  33  6 

Cupilde 9  38 

Lebique  y  Malagaa 9  33  2 

gama 9  38 

gamilloa 7  284 

Provincia  de  los  Charcas. 

Sisipe.  ..!... 819  5.705 

Machachaqui 4,443  33,761     * 

Quillacas  y  Asanaques 2,543  15,184 

Puna 1,1G4  7,896 

Chichas 833  4,352 

Andes  de  Arabata 326  2,268 

Pocona 899  6,114 


Lo  que  perte-^ 

nec«)  á  S.  I 

ÜL 

del  quiote 

>. 

186  6 

'  884 

78 

72 

57 

52  6 

58  4 

457 

3 

336 

29  2 

30 

284 

* 

252 

21  6 

26  4  10 

13  4 

13  2 

5 

10  4 

9  6 

82 

66 

7  4  10 

65 

3 

7  4 

10 

55 

7 

1,141 

6,755  1 

7 

3,036  6 

5 

1,579  1 

7 

870  3 

3 

453  4  10 

1,2?2  6 

5 
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Indios  Lo  qae  pagan     Lo  que  pene- 

tribau-  de  tributo  en        necc  á  S.  Bl. 

rios.  cada  afio.  del  quinto. 

Pesosr    Toms. 

Yamparaes 566  3,934  786  6    5 

Ingas  y  Qualparocas 135  938  187  4  10 

Moromoro 279  1,939  387  1    7 

Chayanta 2,167  15,Q02  3,018  3    3 

Paria 3,801  15,691  3,138  I    7 

Aullagas  y  Urquillas 1,371  6,994  1,398  6    5 

Colque. .  .  .  : 2,267  13,677  2,735  3  'B 

Chuquiata  y  Sabaya 2,385  8,221  1  1,648  1  10 

Sacaca 1,049  7,315  1,463 

Totora 1,388  8,308  4  1,661  5    7 

Bricona 264  1,506  300  1    3 

Tapacari.. 1,W3  8,183  1,636  4  10 

Villaverde  de  la  Fuente,  Indios 

churumitas  y  Moyos 551  3,808  761  4  10 

Aiquilli  y  Totora 104  834  2  166  6  10 

Tarabuco 531  4,208  85i) 

Pacha.  .  .• 283  1,987  393  3 

Santiago  de  Achabamba. ...         684  4,760  952 
San  Miguel  de  Titipaya  en  Co* 

chabamba 504  3,514  4  7t'2  7    3 

Mizque -         305  2,121  424  1    7 

Yanaconas  en  la  ciudad  de  La 

Plata 133  755       .  151 

Yanaarras  de  Potosí  y  í^orco. 

—(No  dice  cuantos:  tásase 

'  cada  uno  a  12  pesos.  Se  dá 

minutad  los  oficiales  reales.)       »  »  » 

Tacobamba  y  Potobamba.  .  .         352  2,296  7  459  3 

Distrito  de  la  Paz. 

f 

Camata. 163  1,612  4  322  4 

Callapa.  ....". 1,228  8,529  1,705  7    7 

Hayohayo 461  3,084  617 

Machaca..  . 2,112  13,506  2,701  1    7 

Cayabiri 1,513  10,539  2,107  6    5 

San  Pedro  y  Santiago  de  Chu- 

quiago 436  2,971  594  1    7 

Tomo  VI.  4 
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DOCUMENTOS  INÉDITOS 


Indios 

tríbau- 

ríos. 


Calamarca 394 

<3uiDaqu¡tara 106 

Bíacha , 855 

Coata .  .  .• 448 

Tiaguanaco 868 

Ayata 41 

Puño 1,083 

Ambana 140 

<3uirbas  de  Oyune 795 

Suri.  . 164 

Songochallana  j  Chacapata.  362 

Moho  y  Couima 585 

Yaye 190 

Lareaja  y  Usadía 94 

Oopacabana 1,041 

TaD acache  y  sus  anexos.  .  .  131 

Caracollo 853 

Llaxa 752 

Onaqui 1,286 

Ouancam 753 

Caquingora 1,615 

Ouarina 1,411 

PucaraDi.   .  .  « 1,227 

Sícasica 572 

Carabuco. 722 

Hilabaya 34 

Bilque 325 

Ouancasco 70 

Anaraimes 151 

Chapia.  ' 107 

Chachac&che - .  .  .  .  1,713 

Paucarcolla 1,003 

Chacarane 725 

Capachica 1,303 

Ouaichó » 


Lo  qve  pa^tn 

de  tribal  o  en 

cada  año. 

Pesos.    Toms. 

2,548  4 
411 

5,850 

1,777 

5,268 
272 

5,870  4 

1,069 

5,135 

2,187 

2,826  2 

3,303  5 
801  4 

1,575' 

6,002 

1,333  4 

5,943 

5,212 

6,732 

4,576 
11,236 
'  8,518 

8,076  4 

3,834 

3,991 
231 

1,776  7 
481 

1,038  4 

1,091 
10,592  2 

5,610  4 

5,146  1  ^ 

7,267  4 
» 


Lo  que  perte- 
nece á  S.  M. 
del  qaia'o. 


509  5  7 

82  1  7 

i,no 

355  3  3 

1,053  6  5 

54  3  3 

1,174  O  10 

213  6  5 

1,027 

437  3  3 
5652 


660 
176 
315 

1,200 
266 

1,188 
142 


5 
2 


10 
5 


3  3 

5  7 

4  10 
3  3 

1,346  3  3 

915  1  7 

2,247  1  7 

1,703  4  10 

1.615  2  5 

766  6  5 

798  1  7 

46  1  7 

3553 

96  1  7 

207  5  7 

218  3  3 

2,118  3  7 

1,122  O  10 

1,029  1  10 

1,453  4 

» 
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Provincia  del  Cuzco. 


"Taraco..  . 

Arapa 

Asillo 

Asaogaro 

Oruro 

XuUaca 

Chupa -.  .  .  . 

Llalla.  ., 

Nicasio.. 

Pucará 

Mañaso 

Ñuño 

Lampa 

Caraato 

Oaquixana 

Achaya 

Asaogaro 

Macarí. .  '. 

Caminaca 

Aügaro 

Caraaco 

Oopacopa .  .  . 

Olacbea 

Ajapaia 

Ohia  y  Saromade 

'Qaman 

Atuncolla 

Oarabaya. 

Cabanilla  y  Oxubires.  .  .  . 

Clabana 

fíancoaillo 

Andaguaylas 

"OoUaDay  ^mara.  ...... 

Paricanocha 

Parinacc^ba  (parte  de  otro). 


Indios 

tiibttU- 

rios. 

Lo  qia  pagan 

de  iribato  en 

cada  afio. 

Pesos.    Toms. 

Lo  que  peft^- 

DOee  áS.  H. 

del  qointo. 

767 

4,120  4 

852  4 

1,179 

7,183  1 

1,436  5 

935 

5,819  5 

1,163  7    5 

932 

5,759  4 

1.151  7    3 

870 

5,396  4 

1,079  2    5 

487 

2,538  4 

507  5    7 

396 

1,973  6 

394  6 

2Q5 

1,116 

223  1    7 

292 

1,178  2 

235  5    3 

246 

1,388  6 

277  6 

764 

3,346  6 

669  2  10 

652 

3,819  6 

763  7    7 

659 

3,560  6 

732  1    3 

440 

2,287 

457  3    3 

353 

1,959 

391  6    5 

262 

1,400  4 

2800    1 

190 

1,165  7 

2331    5 

172 

935 

187 

126 

805  4 

161  0  10 

120 

649  5    • 

129  7    5 

112 

3824 

76  4 

122 

840 

168 

54 

455 

91 

74 

504 

100  6    5 

48 

329 

656    5 

1,031 

4,895  2 

9790    5 

601 

2,958  2 

591  5    3 

265 

1,862  1 

3723    5 

712 

3,479  6 

695  7    7 

623 

3,060  4 

612  0  la 

80 

515  1 

102  0    5 

4,500 

17,920 

3,584 

2,785 

13,865 

2,773 

2,190 

11,980 

2,396 

1,500 

8,206    - 

1,641  1 
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DOCUMENTOS  INÉDITOS 


Inilios 

tribuu- 

ríos. 


Lo  qae  pagan 

de  tributo  en 

cadj  afio. 

Pesos.    Toms. 


Taipe,  Ayllo  y  Aymaraes.  .  .  2,142  10,650 

Guaxacon,  Despomatamb^s.  1,717  9,196  3    3 

Guaimacota 1,166  6,030  6 

Billille  y  Aacoyo 1,269  7,446 

Aguira  y  Anaguaras 954  5,192 

Uayao  y  Aymara 834  4,130 

Quichuas 889  3,964  4 

Alca 938  5,580 

Llusco  Aymaraes 953  5,682 

Yaure 660  3,608 

Yucay 708  ?,520 

Yanasca 679  3,375 

Tinta 671  3,663 

Caratopay  Colquemarta..  .  .  699  4,170 

Libitaca 690  3,316  4 

Achambi,  Guaynacota  y  Co- 

taguaci 550  2,742  5 

Pet i,  Mará  y  Anaguaras.  .  .  .  675  4,002 

Peti 230  1,956 

Alca.  ..-....-. 612  3,040 

Cotanerao. 656  3,575 

Acchapil  y  Pinto 1,471  7,295 

Papies. .  .  .  ^ '464  2,151  4 

Challuanc- 446  7,025  6    8 

Abancay  y  Condebamba.  .  .  .  812  4,010 

Quinualla 317  1,486  6 

Multa  y  Pairaca '■ .  329  1,492 

Capamarca  y  Mapari 477  3,032 

Omacha 402  2,384 

Chachas  y  Yucuchachas.  .  .  465  2,320  2  11 

Yanag^uaras  é  otros 883  5,160 

Pomanche  y  Guaquí 575  3,129  4 

Yachanquillo 291  1,602 

Yachanquillo  y  Achamarcas.  318  1,602  5    8 

Mascas 263  1,305 

Pacaritambo.; 214         855  6  '9 

Cayastambo  y  Oolcampata.  .  540  2,670 

Tantar 498  2,460 


Lo  que  perte-^ 
necc  á  S.  M. 
.  del  quinto. 


1 
1 
3 


2,130 
1,839  2 
1,106 
1,489 
.1,038 

826 

792 
1,116 
1,136 

721 

704 
•  675 

732 

834 

663 


a 

3 
3 
3 


7  3 


3 

4 


3 

10 


2  5 


548 
800 
391 
608 
715 
1,459 
430 
451 
802 
297 


4 
3 

1 


3 
3 
7 


2 

1 


4 
10 


2 

296  3  3 
606  3  3 
477  4  10 
464  O  7 
1,032 
625  7  a 
320  3  a 
320  4  4 
261 
171  1 
534 
492 
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1/hecacopiyHilavi 

Cuñotambo 

Calinas 

•Sicbana  é  otros . 

Chacal  y  Cbairachape 

'Quispicanche 

Xamai.  ..«*... 

<]loscoxa. 

Sangra  y  Collapata 

<jruainanpalpas.  . 

Acos 

CupirpoDgotambo 

txuaro 

Acopa  é  otros. 

Dueñas 

Checa %•.... 

ToQoao 

Quiguares 

.  Caquia,  Xaqui  y  Xaguara.  .  / 

Layosapa 

Laris, ,  .  . 

Languá  y  Siipa 

Canlapata 

Caícai  y  Ovaide 

liaras 

ürcoB •  . 

Puquices 

Sallo 

Tambo 

Hatuncamaina 

Mohjaa 

• 

Coyango  é  otros 

Capí  é  otros.  .  ; 

Ouanuquito  é  otros.  .  *  .  .  . 

Tanamanche 

Oaataroma  y  Omaitara.  ... 

^ttintiliata 

Oaascaquiguar. .        


Indios 

tribau- 

rio». 

Lo  qae  pagan 

detril)Dtoen 

cada  ano. 

Lo  que  pertfr- 
aece  i  S.  N. 

del  quinto. 

Pesos.    Toms. 

Ó03 

3,041  4 

6082    5 

175 

951  4 

190  2    5 

583. 

3,087  4 

617  4  10 

842 

4,618 

923  4  10 

452 

2,458 

491  4  10 

180 

990 

198 

56 

89 

17  6    5 

41 

200 

40 

502 

2,495 

499 

378 

2,057 

411  3    3 

263 

1,415  4 

287  0  10 

274 

1,229 

,245  6   S 

168 

913 

182  4  10 

243 

1,297 

259  3    3 

106 

577  4 

115  4 

322 

1,749 

349  6    5 

325 

1,610 

322 

321 

1,585 

317 

366 

1,810 

362 

227 

•1,237  4 

247  4 

242 

1,200 

240 

256 

1,397      0 

279  3    3 

279 

1,433 

286  4  10 

358 

1,737  4 

347  4 

240 

1,185 

237 

240 

1,309 

261  6    5 

209 

i,oa') 

207 

202 

1,000 

200 

209 

1,035 

207 

117 

632  4 

126  4* 

142 

707 

154  . 

255 

1,250 

250 

302 

1,485 

297 

537 

2,650 

530 

107 

577  4 

115  4 

291 

1,475 

295 

34 

181  4 

362    5 

57 

308 

^1  4  10 
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DOCUMENTOS  INÉDITOS 


ürcourco 

Cocongate  y  Aecha.  .  .  .  ,  . 

Matinga 

Amaibamba  y  Mascas.  .  .  *.  . 

Guallobamba 

Amparaes 

Culcora,  Marasaja  é  otros.  . 

YaDacota  j  Pomamarca.  .  .  . 

Chacona  y  Choi 

Puquiura. 

Guragua^i  e  otros * 

Paucartaxnbo  é  otro^ 

Sallauparco,  Pampaconga  y 
otros 

Munaipata  y  PampachuUa.  . 

Pampaliata  é  otros/ 

Ubinas 

Biraco 

Andacuaichachas 

Chuquibamba 

Lachimba  y  Tiabaya 

Arones  de  Andarai ,. 

Arones  de  Yanaquígua.  .  .  . 

Machaguay '.  . 

Chuquibamba 

Cabana 

Tarapaca  é  otros.  .  • ^ 

Hacari 

Pocosi 

C&rabeli  y  Ático 

Atiquipa 

Chílpacas 

Hilabaya.  . 

Carunas 

Paucarpata 

Mages 

Lluta  y  Arica 

Órnate,  Quinastuca  é  otros.  . 


Indios 

Lo  qne  pagan 

Lo  qae  perte*- 
nece  á  S.  M. 

tribata- 

de  trtbato  en 

r;08. 

eadaafk». 
Pesas.    Toma. 

del  qnínto. 

27 

143 

28  4  10 

117 

565 

113 

34 

148  4 

29  5    7 

42 

164 

32  6    5 

60 

295 

59 

187 

925 

185 

270 

1,320 

264 

206 

1,015 

'    203 

129 

630 

126 

246 

1,220 

244 

538 

2,660 

532 

272 

1,396 

279  0  10' 

447 

2,190 

438 

154 

8004 

160  0  10 

229 

1,477 

295 

458 

2,29(í 

458 

423 

2,163  1    6 

4325    1 

451 

2,508  6 

501  6 

372 

1,926  6 

3852 

1,461 

7,801  5 

1,560.2    7 

315 

1,629  7 

325  7  la 

398 

1,994  2    8 

398  6  11 

202 

1,143  6 

228  6 

279 

1,306  6 

261  2  10 

567 

3,091 

618  r   7 

921 

4,649  4 

929  6    5 

426 

2,011  4 

5022    5 

440 

2,398 

479  4  10 

417 

2,490 

498 

203 

1,005 

201 

269 

1,596 

319  1    r 

299 

1,622  4 

324  4 

415 

2,260  4 

452  0  10 

127 

593  6 

118  6 

303 

1,576 

315 

186 

1,012 

2003    3 

475 

2,559 

511  6    5. 

iü.» 
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Indios  Lo  que  pagas     Lo  que  perle- 

tribata-  de  tributo  en        nece  di  S.  N. 

riof .  cada  afio.  del  quinto. 

Pesos.    Toms. 

Ocona 219  1,308         '        261  4  10 

Mollegoaca • 78  380  76  5    7 

Oochuna 28  148  4  29 

Chulé 25  132  26  3    3 

Hoeite 50  '269  4  5375 

Yuminas  y  Canches U  279  55  6    5 

Yarabaya  é  otros 441  2,409  6  481  7    7 

Caracato  ^  otros 629  3,178  6%  4  10 

Quilca  y  Vitor ••  .  .  .        219  1,100  2  220  O    5 

Pampanico  y  Acamana.  ...          35  170  34 

Yanaconas  de  Ariqnipa.  .  .  .         514  2,299  4  459  7    3 

Provincia  de  ChuqtUto. 

Hay  en  toda  la  provincia  de 
Chuquito,  de  S.  M.,  por  lo 

l^eneral 17,779  80,000  3  16,000 

Provincia  de  loe  Chachapoyas  y— f por  revisitas). 

Tiapollo ,  .         116  3Í2  68  3    3 

Colquemarca 42  133  2  2653 

Qneelmal 84  '     246    *  49  1    7 

Táulia 143'  351  70  1    7 

Chamal 277  819  163  6    5^ 

ChilchoyLaya 207  609  121  6    5- 

Mitimaes  de  Leimebamba.  .  .          32  101  20  2   5 

Chúpate 88  279  4  5573 

Xumbilla 66  192  38  3    3 

Sonche 30  78  15  4  10 

Yapa 85  246  49  1    7 

Collai 473  1,536  4  307  2    5 

Chiliquin "^359  1,150  4  330  O  10 

Laya 155  438  87  4  10 

Conilap 113  838  67  4  10 

Lebanto 51  171  4  34  2   3 

Yuamacho 97  3022  60  3.  T 

3aldebQyo .        150  582  7  106  4   1 
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DocüMEirros  inéditos 


Timorbamba 

YamoD * 

ChoscoD.. 

Laxalca 

Quistancbo. 

Llambaxalca 

Chillao.. 

Choco 

Sop'.a 

Cuemal 

Timal .  .  . 

Lambaxalca 

Casca  y  Ungas. 

Luya 

Cheta  y  Arobamba.  ...... 

Piax. * 

Guaneas 

Chachas  y  Mitimaes  de  Le- 
Tanto 

Trata 

Chicbata 

Xumbílla 

Pomacocha 

LuyayConlap 

Ohachopas  {por  la  visita  ge- 
neral)  

SuDes 

Casca  y  Unga8 

Guapara 

Suya 

Bagua 

Yumpit •  • 

Cascayungas 

Chisgo 

Onda 

Comacocha 

Culquimangla 

Cascayungas !  . 


Indios 

tribau- 

rios. 

Lo  qae  pagan 

de  tributo  en 

cada  afio. 

Pesos.    Toms. 

Lo  que  perte- 
nece ás.  M. 
del  quinto. 

217 

692  2 

138  3    7 

164 

480 

96 

82 

273  2    8 

54  5    4 

286 

854  6    6 

170  7    8 

189 

555 

111 

87 

273 

54  4  10 

171 

504 

100  6    5 

228 

405     « 

81 

170 

*  496 

99  4    1 

111 

3542 

70  6  10 

77 

225 

45 

125 

4062 

81  2 

68 

198 

38  4  10 

.    106 

312 

62  3    3 

202 

594 

118  6    5 

219 

757  4 

150  4 

40 

136  4 

272    5 

89 

404  4 

80  7    3 

61 

180 

36 

141 

414 

826    5 

154 

456 

91  1    7 

127 

403 

80  4  10 

137 

4452 

89  5 

» 

» 

» 

346 

762  3 

150  3  10 

129 

378 

75  4  10 

87 

258 

51  4  10 

25 

78 

15  4  10 

33 

96 

19  1    7 

91 

270 

54 

83 

245 

49 

45 

132 

263    3 

61 

177 

353    3 

163 

520 

104 

27 

78 

15  4  10 

160 

477 

953    3 
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Cuta. . 
Bagua< 


'  Indios 
tributa- 
rios. 


47 
39 


Lo  qae  pagan 

de  tributo  en 

cada  afio. 

Pesos.    Toms. 
114 


Provincia  de  Moyobamba. 
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Lo  que  perte- 
nece i  S.  M. 
tel  quinto. 


27 
22  6 


De  catorce  encomenderos,  por 

revisita 678  2,289  457  6    5 

JurisdicdíM  de  la  ciudad  de  JaeUy  por  revisita. 

£1  valle  de  Chirinos 244  72Q  145  6    5 

Collabarba.  .  .  / 84  273  54  4  10 

Guallanda .17  55  2           •    11  5 

Cathachina 142  433  84  4  10 

Pucaraes 41  123^  24  4  10 

Jullaca 40  120  24 

Quercato 109  818  63  4  10 

Cumbaraca 34  99  19  6    5 

Yana 67  198  39  4  10 

Guamarincho 12  36  717 

Yana  de  Jullaca 14  42  8  3    3 

El  pueblo  de  la  Sal 15  45  9 

Moquin 164  492  98  3    3 

Tomepenia 52  169  33  6    5 

San  Felipe  de  Yomaco 60  .  180  36 

Elpaco 91  195  6  59  1    3 

ChentaU 43  129  25  6    5 

El  pueblo  de  Perico 50  150  30 

Los  Tabaconas 66  198  39  4  10 

Querbato 83  249  49  6    5 

Llanque 67  198  39  4  10 

Chinchipe 15  45  9 

San  Pablo  de  CaxíUo 63  189  37  6    5 

Bagua 38  114  22  6    5 

:Zangala 60  180  36 

Chirinos.. 205  612  122  3    3 

Cherinos 206  615  123 

JuMuca 16  48  9  4  10 


S8  DOCUMSICTOI^  INBDIT08 


Indios       Le  qae  pagan  Lo  que  pertc< 

tribau-        de  tributo  en  nece  i  S.  M. 

rios.            cada  afio.  del  quinto. 

Fesos.    Toms. 


Guallatoca 176  519  103  6    5 

Copallan 133  396  79  I    7 

Xoroca 113  339  67  6    5. 

Aconipa 106  318  63  4  10 

Gbacainga 28  84  16  6    5. 

Protdncia  de  Quito,  por  revisita  del  Audiencia. 

Indios  *  Indios 

trikuU-  tribnu- 

ríos.  rios. 


Perucho  y  Perugache.  .  66  Pancallo 1,190 

Mira 454  Cotocollao 126 

Chillogallo 102  Oumbai 63 

Sicho 1,164  Cayambe 480. 

Guallabamba 75  Biunbioho 252 

Cacbillata 91  Amaguana ,  .  254 

Camoqui 115  Zangóla 330. 

Mindo 177  Inga. .  .  , 61 

Namba 325  Pingolqui 106. 

Guacan 402  Pallatanga- 396. 

Panteazogue.  ......  71  Cice  y  Gualacio 295 

Caxitambo 23  Penolli 220 

Cotocollao. 309  Pachaaracapa 495. 

Pacaibamba 525  Chumcbi 371 

LaMtcunga 950  £1  pueblo  del  Azogue.  .  91 

Puellaro 239 

Distrito  de  Cuenca. 

Oaparica 229  Tuallo 117 

Combibamba 78  Macbangara 168 

Achambo 955  Chillo 13 

tulcan 551  Caraguro 169 

Anamigal 689  Tomaico 32 

Pú  y  Chuqui.  ......  541  Yanaconas  en  Chillo.  .  16 

Caguasqui 118  Patate .*  .  l&l" 

<2uiica 177  Anaquito 50, 


DIL  ARCHIVO  DE  INDIAS. 

Indios 

tribata- 

ríos. 
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Indios 

tributa- 

riosL 


Lita 354  Cñillirgallo 62 

Puembo 97  Muclohalo 557 

Tomabela 1,119  Alaque 600 

CaBaríbamba 602  Mitimaes  de  Tacunga.  .  556 


Chillogallo.  . 
Gu abala..  .  . 
Haxnbato.  .  . 
Anaquito.  .  . 
Guallabamba. 
Alto 


63    Luisa 1,052 


11  Carisacoto. 

109  Tanicbila. 

42  Atuncanar. 

49  Izamba.  .  , 

92  Pnxilli.   . 


96 
22 

118: 
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Distrito  de  Zamora. 


Gnanchuco 

Mangani 

Ohupanama 

San  Luis '  •  .  .  . 

Serincbamolis 

Areyuma 

Guanchuco 

Mangani 

San  Juan  de  Parandama. 

• 

Obimaones. 

Pancaca. .  • 

Canance  y  Glimorío.  .  . 

Payabascar 

8.  Pablo  de  Aguancbuco. 
San  Julián  de  Obincana. 

Chimaones 

Pacolanga 

Tairiza 

Inguisa 

Zumbieta 

Gbimanto.  .  , 

Tomaroxa 


22  Areqaima  de  Gbungara.  26 

19  S.  Guillem  de  Yambnya.  56 

17  San  Miguel  de  Goncanal.  27 

10  San  Bartolomé  de  En- 

3       cbiqui..  .  : 96 

14  El  pueblo  del  Espíriti^- 

8  •  Santo 13 

33  Octayal 2,011 

21    Pilillo 108 

27  Guanacauri.  ...*..•.  44 

25    Tumbaco 27 

19    Puní  y  Macaxi 702 

6    Mocba 85 

9  Cocberqui 103 

16    Iguinaro 33 

31    Angamarca 584 

25    Galicali 270 

56    Pinta 344 

19    Iquinaro 3^ 

28  Sicbo 866 

34  Tusa 867 

31 
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DOCUMKRTOS    UfKDITOS 


Distrito  de  Loom,  por  revisita  del  Audiencia  de 

Quito. 


Indios 

tribau- 

rios. 


Indios 

tribau- 

ríos. 


Yazne •     37    Lamor 93 

Oplambo 538    La  Parra 61 

Caraguro 137    Zelica 105 

'SanJuandeCuxibainba.        65    Aguazochamba 378 

'Oariamanga 440    Sosoranga 407 

'Guachanama 247    Chi toque 116 

Chinchanga 85  Santiago  de  Malacatos.  132 

Guacapaca 68 

Resumen  de  los  indios  de  Quito  y  su  tierra^  sin  los 
delJaen,  que  están  ya  puestos  y  y  á  qué  precio  se 

tasan. 


Provincia  de  Quito.  24,380  á  3*p8.  2  toma.  79,235  15,849 

Distrito  deLoxa.. .  2,849  á  3  ps.  2  toms.      9,259  2  1,851 

Distritode  Cuenca.  1,472  á  5  ps.                   7,360  1,472 

DistritodeZamora.  685  á  5  ps.  4  toms.      3,787  4        753  4 
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Resumen  de  todo  lo  en  este  Memorial  contenido^ 


Provincias  del  Pira. 


Provincia  de  Los  Rejes 

—  Truxillo 

—  Guamanca 

—  Guanuco 

—  Piura 

—  Guayaquil 

—  Puerto  Viejo.  .  .  . 

—  Lo8  Charcas.  .  .  . 

—  La   Paz 

—  del  Cuzco.  .  •  .  .  . 

—  Arequipa.  .  .  .  .  . 

—  Chuquito 

—  Chachapoyas.  .  .  . 

—  Moyobamba 

—  Jaem •. 

—  Quito 

—  Cuenca 

—  Zamora 

—  Loxa 


Indios  tri- 
butarlos. 

Tributos    de 
un  año. 

Oalnto  á  S.  M. 

30,708 

119,920 

23,984 

17,597 

62,100 

12,420 

26,054 

101,435 

20,287 

18,089 

65,180 

13,036 

3,537 

12,890 

2,578 

2,198 

8,515 

1,703 

1,253 

4,610 

992 

31,671 

.   191,410' 

38,282 

27,83Í 

177,910 

35,582 

74,977 

380,835 

76,167 

19,794 

98,335 

19,667 

17,779 

80,000 

16,000 

7,045 

21,390 

4,278 

678 

2,290 

458 

2,654 

7,980 

1,59a 

24,380 

79,235 

15,847 

1,472 

7,360 

1,472 

685 

3,765 

753 

2,849 

9,260 

1,852 

311,257    1.434,420    286,884(1) 


(1)  Copia  de  otra  del  tiempo  que  se  conserva  en  el  tomo  iv  de 
los  MSS.  del  marques  del  Risco,  en  la  biblioteca  de  San  Acasio 
de  Sevilla.  En  el  mismo  tomo  están  la  general  que  hizo  el  virey 
Toledo  en  575  y  otras  particulares.— |^i^0/a  de  Muñot.J 
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DOCUMENTOS  INÉDITOS 


Lista  de  los    Corregimientos  t  AdhinistraCíones  del 

Perú  (1). 


Distrito  de  los  Reyes. 


CofTegimientos. 


El  de  Guarocherí.  .  . 

Xaaxa 

Vilcas.  . 

Andágnajlas.  .  .  .  : 

Sangaro 

Incay 

Ayancay 

-Quispicanche 

Ohilques  (Los).   .  .  . 

Vilcabamba 

Chumbívilcas. .  .  .  . 

Castrovireina 

Chocoruos 

Parinacoha.  .  /.  .  . 

Lucanas 

Tauyos 

Cauta 

Luyaycbellaos 

Choncbucos 

Oaxamarquilla.  .  .  . 

Chjichapoyas 

Tarma  y    Chincha- 
cocha 


Salarios  en 

pesos 
ensayados. 

~8Ó0 
1,400 
1,000 
1,000 
800 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,500 

1,000 

« 

> 
1,000 
1,100 
1,000 

800 

800 
.  600 
1,000 

600 
1,500 

1,000 


Correflmientos. 


Salarios  en 

pesos 
ensayados. 


Guamalies  (Los).  .  .  1,000 
Chiclayo. .  .....       800 

Guaylas. 1,000 

Caxamarca » 

Guanoco  (?) 1,500 

Paellas 600 

Caxatambo 1,000 

lea 600 

Cañete.: 700 

Camaná 1,000 

CoUaguas  (Los).  .  .  .  1,200 
Ubina  y  Caramas. .  .       900 

Arica 904 

Chancay 650 

Sancta.  •  . 800 

Characato  y  Vítor.  .       800 
Condesuyo  de  Areq.*  (3)  1,100 
Cotabambas  y  Orna- 
sayos  (Los) 1,100 

Santiago  del  Cercado 
y  los  pueblos  de  na- 
turales de  esta  co- 
marca        405 


(1)  Colección  de  ñfuñoz,  tomo  xxxiz. 

(2)  ¿Será  Guanuco?— /"^o/a  de  Muñoz.) 

(3)  Asi  en  el  original,  sin  dada  alguna  p^r  Arequipa. 
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Distrito  de  la  Plata. 


Corregimientos. 


Larecaja 

'Oarabaja '.  . 

Lipes  (Los) 

PaucarcoUa 

Amparaos  (Los).  .  .  . 
Canes    y   Ohanches 

(Los) 

Asaugaroy  Asillo.  . 

Pavia 

Cochabambo 

Misque  y  Pocona.  .  . 

-Atacama 

Ay maraes  (Los)..  .  . 

Ghayanta 

•Urcosuyo 


Salarios  en 

pesos 
ensayados. 

1,000 

800 

800 
1,000 
1,000 

1,000 

» 

» 

> 
1,000 
1,500 

> 
1,000 
1,000  • 


Corregimientos. 


Salarios  en 

pesos 
ensayados. 


Omasuyo 1,000 

Santiago  de  Tomina.      » 

CaracoUo.  .' » 

Los  Carangas » 

Porco > 

Pacaxes  (Los) 1,200 

Pilaya.  (DiÓse  título 
deste  corregimien- 
to por  dos  vidas  al 
capitán  Pedro  Or- 
tiz  de  Grado,  con 
condición  que  po* 
blase  la  villa  de 
Valdolmos > 


Distrito  de  Qiiito. 


Ciudid  de  Qaito.  .  .  2,000 

Jaén/ 800 

Chimbo > 

Octavalo 500 


Tacnnga 500 

Riobamba.  • » 

Yagaaysongo » 


Chachapoyas. 


'Ciudad  de  los  Cha* 

cbapoyas 

Luya  y  Chillaos..  .  . 


1,500 
600 


Caxamárquilla. 
Paellas  (Los).. 


a    •    « 


800 
600(1) 


(1)  Está  tomado  este  documento  de  una  copia  simple  que  hay 
*  en  el  tomo  4.^  de  los  del  marqués  del  Risco,  á  principios  del  siglo 
:>  pasado,  según  lo  advierte  el  compilador  Sr.  Muñoz. 


64  DOCUMENTOS  INÉDITOS 


Testamento  y  fundación  de  mayobazgo  otorgado  poa 
D.  Pedro  Motezumí  en  8  de  Setiembre*  de  1570,  t  va- 
rios  OTROS    documentos  RELATIVOS    k    LA    SUCESIÓN    EN    EI^ 

MISMO.  (1.) 


1).  Felipe ,•  por  la  gracia  de  Dios,  etc.  Á  vos  el 
nuestro  Virey ,  Presidente  y  Oidores  de  la  nu  estra  Au» 
diencia  Real ,  que  residen  en  la  ciudad  de  México  de  la 
Nueva  España ,  y  Alcaldes  del  crimen  de  ella  y  Oficia- 
les de  mi  Real  Hacienda  de  la  dicha  ciudad ,  v  á  todos 
los  Corregidores,  Gobernadores,  Alcaldes  mayores  y 
ordinarios  y  otros  Jueces  y  justicias  cualesquier ,  ansi  de 
la  dicha  ciudad  de  México  como  de  todas  las  otras  ciuda- 
des, villas  y  lugares  de  la  dicha  Nueva  España,  yá 
cada  uno  y  cualesquier  de  vos  en  vuestros  lugares  y  ju- 
risdicciones,  á  quien  esta  mi  carta  executoria  fuere 
monstrada,  ó  su  traslado  signado  de  Escribano  público 
sacado  con  autoridad  de  Juez ,  en  manera  que  haga  fée, 
sabed :  Que  pleito  so  ha  seguido  y  queda  pendiente  en 
el  nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias,  entre  D.  Diego. 
Luis  de  Motezuma ,  vecino  de  esa  dicha  ciudad  de  Méxi- 
co y  Juan  de  Albear,  su  procurador  en  su  nombre,  de 
la  una  parte,  y  D.  Pedro  de  Andrada  Motezuma^  Do- 
mingo de  Orive,  su  procurador,  como  señor  de  la  instan^ 


(I)    OoleecUm  de  Muñoz,  tomoLxvi. 


DU'  ABCmVO  Dt  PfMAS.  65 

oía,  ydoña  Lueiiiy  mujer  que  fue  del  dicho  D.  Pedfo  de 
Aiidradav  como  curadora  dé  sus  hijos,  y  el'  dídiO'Dó-^ 
miii^de  Orive ,  su  procurador  de  la  otra,  y  el  licencia* 
doBeoito  Rodríguez  Baltodano,  nuestro  fiscal <RéaU  é  & 
este  pteico  satió  de  la  oira,  doña  Inés  de  Motecuaia^  viu^ 
da^  mujer  que  fue  de  D.  Pedro  Motezuma,  y^Rodrigo 
Joapes^  su  procarador ,  de  la  otra  ;  y  es  sobre  q «re  pare* 
ce  t|oe  en  «la  villa  de  Madrid ;  4  dias  del  mes  de  Nidviem^ 
bre  de  1 379 taños ,  Alonso  de  Herrera,  en  nombre  del 
dicbo  I>.  Luis  Motezuma^  presentó  en  el  tiieho  nuestro 
GoBsejo  lina  petición  y*  demanda  en  que  dijo:  Que  por  el 
aña  pasado  de '77 ,  Nos  por  una  Real  cédula  habianKH 
hecbo  merced  á  D;  Pedro  Motesuma »  padre  del  dicho  "sn 
parte,  hijo  de  Motezuma,  señor  que*  fue  de' osa  dicha 
NuiG^ya)  España^;  de  tres  mit  pesos  de  oro  de  minas  dea 
cuatrocientos  cir|euen|j|i  maravedises  cada  pesd^^  de  renta 
penpétua.ea  cada  uÁ  aña^  situados  en  uno  <Je  los  repBív^ 
timién toa det indias  que  estuviesen  vacos,  ó  que  vacasen^ 
eftiesa  tierra^  los  cuales  por  la  dicha  cédula  habíamos 
mandado,  queipor  y íh  de  mayoraigo  ios  tuviese  el  dicho 
Da  Pedro  porsuividay  ydéspues.  de  él  isusberederos  y 
suoeaores,  y  la  dicha  merced^  había  babido  efeotoyy  la 
dicha  renta  se  habia*  situado  y  consignado  en  el  pu^k>> 
Qaatíohiamv  y  los  babia  gozado  el  '■■  dii^ho  D.'  Pedro  toda 
au>YÍda^  y  en  stt  testamento  y  última  voluntad  los'habta^ 
dejado  vinculadas  con  otros  biei^es^i^  el  dicho  test^menvi 
totconienidos^  yhabia  llamado  á  la  *  sitecesion  de  dicho* 
vioeuloy  en. primer,  lugar,  á  D.  Martín  «Motezoma,' her- 
mano del  dicho  su  parte,  el  cual,  por  muerte  del  dicho 
IK' Pedro,  su  padre,  babia  succedidoen  el  dicho  víncu- 
lo,, y  le  gpzó basta  que  murió,  babrá  tres  años,  sin  de- 
jar bijo  nisuccesor;  y  hallaríamos  que  allende  de  sor  el 
Tomo  VI.  5 
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dicho  D.  Diego  su  parte,  cuando  el  dipho  D.  MftrUnsU 
hermano  muriese  <.  el  hijo  mayor!  del  dicho  O.-  Pedro 
Motezuma,  estaba  también  expresamente,  y  en  deguodo 
lugar,  llamado  al  diclK)  vinculo  por  el  dicho  D.  Pédr<y 
su  padre^^n  eidicho  su  testamento^  y  siendo,  como  era» 
eu.sí  Viardad  todo  lo  susodicho,  la  posesión  cevil  y  na* 
tural  del  dicho  vínculo  y  mayorazgo ,  y  de  todos  loe  bíe-* 
nes.á  éLanbxos  y  .pertenecientes,  se  transfirió  en  el  di- 
cho D.  Diego  su  parte,  luego  que  murió  el  dicho  D.  Mar- 
tin su  hermano,  y  de  hecho  le  molestaban  é  inquiet&baoea 
ella,  y  le  estaban  embargando  los  dichos  tres  mil  pesos  y 
reatas  del  dicho  vínculo,  por  esa  dicha  nuestra  Audiencia 
Real  de  México ,  á  instancia  del  nuestro  Fiscal  de  ella, 
y  del  dicho  D.  Pedro  de  Andrada  Motezuma,  por  cuya 
causa  no  podía  gozar  del  dicho  jnayorazgo,  como  debia. 
Por  todo  lo  cual  nos  pidió  y  suplicó  que  procediendo 
breve  v  sumariamente  en  la  dicha  causa  á  execucíoa  v 
cumplimiento  de  nuestras  leyes  Reales  de.  Partida  y  Toro 
y  declaratorias  de  ellas ,  y  en  cuanto  necesario  fuese 
-para  este  juicio  de  tenuta(l),  declarásemos  al  dicho  su  par* 
te  por  lexttimo  succesor  del  dicho  mayorazgo,  y  le  am- 
parásemos, y  en  caso  necesario,  reintegrásemos  y  resti- 
tuyésemos en  la  posesión  de  él  y  de  todos  los  bienes,  de^ 
réchosy  accíoties  á  él  pertenecientes,  y <^ontenidos  en  ia 
dicha  nuestra  Real  cédula  y  testamento  del  dicho  Di  Pe- 
dro,  padre  del  dicho  su  parte,  mandándole  restituir  to- 
dos los  frutos  corridos  y  por  correr  desde  el  día  de  la ' 
muerte  del  dicho  D.  MlK*tin,  hasta  la  Real  entrega  y  res- 


< >  I I  •*' 


(I) .  ^i^iéndese  por  juicy).d€  tenutaU  pose&ipa  de  I09  frutos, 
rentas  j  preeminencias  de  algún  majora/go  ,qué  se  goza  hasta 
la  decisión  de  la  perteÉenóia  oe  su  propiedad  éiitre  dos  ó  mas  li- 
tigantes; -I  -       * 
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litación  del  dicho  mayorazgo,  y  que  para  este  efecto 
mandásemos  alzar  el  dicho  secuestro  y  cuialquier  embar- 
go que  ea  los  dichos  bienes  hubiese,  haciendo  sobre  lodo 
lo  por  su  parte  pedido  contra  todas  y  cualesquier  perso- 
nas que  conviniese,  sobre  que  pidió  cumplimiento  de 
justicia  y  costas,  y  juró  que  la  dicha  demanda  no  la  po- 
nía de  malicia ,  y  hizo  presentación  de  la  cédula  de  mer- 
ced, que  habíamos  mandado  dar  ai  dicho  D.  Pedro  Mote- 
zuma,  de  los  dichos  tres  mil  pesos  de  rent<i  en  cada  un 
año ,  y  del  testamento  ó  cobdecilo  que  el  susodicho  hizo 
y  Otorgó  al  tiempo  de  su  fin  y  muerte,  por  donde  vinculó 
los  dichos  bienes,  é  hizo  el  dicho  mayorazgo,  y  llamó  ift 
tos  que  babian  de  succeder  en  él,  su  tenor  del  cual,  uno 
en  pos  de  otro  es  como  se  sigue: 

El  llev 

Marqués  de  Falces,  pariente,  nuestro  Virey,  Gober- 
nador y  Capitán  general  de  la  Nueva  España  y  Presiden- 
te de  la  nuestra  Audiencia  Real,  que  n'^side  en  la  ciudad 
de  México,  sabed: 

Que  teniendo  delante  la  voluntad  con  que  Motezuma, 
señor  (|ue  fue  de  esa  Nueva  España,  se  puso  debajo  de 
nuestro  dominio  y  Corona  Real,  y  porque  de  el  y  de  sus 
descendientes  haya  perpetua  memoria  y  sean  honrados 
y  favorecidos,  y  habiéndose  consultado  sobre  ello  con 
nuestra  Real  persona,  habemos  tenido  por  bien  que  so- 
bre lo  que  tiene  en  esa  tierra  D.  Pedro  Mo.ezuma,  su  hijo, 
se  le  den  a  cumplimiento  de  tres  mil  pesos  de  oro  de 
minas,  de  á  cuatrocientos  Cincuenta  maravedís  cada  uno, 
situados  en  uno' de  los  repartimientos  de  indios,  que  en 
esa  tierra  estuvieren  vácoS,  ó  dé  l6s  prihibrós  que  vaca- 
ren, para  que  los  leriga^y  goce  él  por  toáós  los  días  de 
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su  vida,  y  de&ipues  de  él  su8t^liared^9§  y.suc9esof;€|s,p^- 
pétuamcnt^,  p^rasíeippre  jamás.  Los  cuales  dichos  tr^ 
mil  pesos  se  yipculcri  para  ellp  qu^  no  se  puedan  trpcar, 
por  vía  de  mayorazgo,  para  vender  ni  enagenar. 

Ppr  ende  yo  o^  mando  qup  lue^p  que  esta,  mi 
X)^ula  veáis ,  en  los  frutps  y  tnbuM  de  los  reparti- 
mientos de  inicios  que  enesatierrst  estuviere^  vacos, 
ó  en  los,  primeros  que  vacaren^  situéis,  deis  y  seña- 
léis al  dicho  D.  Pedro  d§  Motezutpa .  á,  cumplimiento  de 
los  dichos  tres  mil  pesos  de  oro  de.  Quinas  en  cada  un 
año,  con  lo  que  asi  tiene  en  esa  tierra,  de  manera  que 
haya  y  teoga  todos  Ips  dichps  tres  mil  pesos  de  mi- 
nas, los  cuales  quedan  vinculados  ppr .  via  de  mayoraz- 
go, para  que  así  los  tenga  y  goce  él,  por  todos  los  dias  de 
8u  vida,  y  después  de  él  sus  herederos  y  descendientes 
y  succesores  perpetuamente,  para  siempre  jamás ,  por 
cuanto  yo  he  tenido  y  tengo  por  bien  de  le  hacer  esta 
mercec^por  la  razoQ  sobredicha;  y  si  después  de  heph^ 
por  voz  la  situación  de  los  dichos  t'*es  mil  pesos,  el  di- 
cho D.  Pedro  de  Motezuma  quisiere  privilegio  y  confir- 
mación nuestra,  se  lo  mandaremos  dar  tan  fuerte  y  firme 
y  con  las  fuerzas  y  vínculos,  submisiopes  y  otras  cláusu- 
las, que  fueren  necesarias  y  de  su  parte  nos  fueren  pe- 
didas. 

Fecha  en  el  EJscurial  á  23  de  Marzo  de  1377  años. — 
Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Antonio  de  He- 
rasso. 

Testamento. 

Kiila  ciudad  de  México  de  ki  Nu^v^  España,  .á  8 
4¡99  del  .m^  ,d^  Setiembre^  añg^  del  nacimiento  de  nues^ 


irb  Salviador  de  1570  á9b!g,  por  átate  mí  elEscríbado  d&' 
S.  M.  y  testigo^  dé  ytiso  estiriptos,  e'slaadb  éh  las  da'saís 
de  la'iíióif'ddá  de  D.  Pedro  de  Motézüma,  c(iie  es  en  ^íta 
dicha  cíddád  dé  México,  junto  á  fá  ^ie^rá  de  San  áé* 
bkdtiab;  y  e^tabdb  él  dicho  D.  Pedro  dé  Mótéztima  pre- 
sente/echado  eñ  ttna 'cania,  medíante  lengua  dé  Fran- 
cisco Osorio  RKádéo^  intérprete  dé  ia  Real  Andienciáí'de 
eéta  Nueva  Espáfiaéh  )á  lengaa  mexicana,  jüránienfódo 
paikicularmélite  'para  lo  de  ytiSo  contenido,  dijo  el  dicho 
D.'Pédro  Motézuma,  que  él  €»tá  enferiúo  del  cuerpoiy 
sano  de  la  voluntad  y  en  su  juicio  natural,  tal  cual  á 
Dios  Ntüeátro  Sénór  ^plugó  de  lé  dar,  é  creyendo  ccmio 
cr^  firmémeoité  en  1á  Sihtfeima  Tríhidad,  Padre,  Hijo  y 
Espíritu  Santo,  tres  personas  y  un  solo  Dm  verdadero^ 
criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  en  fodó  aquello  qtíe 
cfée  y  tiene  la  Sáütá  Hffadre  Iglesia  Romana,  é  tomando 
por  su  abogada  á  Nuestra  Señora  SáhCíáima  Virgen  Ma- 
ría^ á  la  cuál  rcrega  y  pide  por  merced  sea  su  abogada  é 
ÍDífercésora  ante  su  preciosísimo  hijo  Nuestro  Señor  Jesu« 
cristo,  que  por  su  saútísima  pasioh  y  muerte  le  quiera 
perdonar,  de  todos  sus  pecados  é  salvar  é  llevar  su  áhiníá 
á  su  ^ñtísima  gloría-,  para  donde  fue  criada  y  redimida» 
y  temiéndose  de  la  müéfrte,.  i¡úé  es  cdsa  natural,  é  por  éé^ 
jar  á  sus  herederos  en  pez  é  hacer  lo  que  clebe  y  es  obli- 
gado como  católfcó  cristiano,  dfjo:  Que  era  su  libre  vo- 
luntad tiácer  y  ó'br^ar 'sti  testamento,  él  cual  ha  comu* 
nícalo  con  el  muy  reverendo  padre  fray  t)ómingo  déTa 
Anunciación,  prior  dél  moáá'stérió  del  Sr.  Santo  Domtn-' 
gó  de  e^tatti(%'& 'Ciudad,  y  con  otros  réffgíososde  la  di- 
chk  ¿rdé'ú,  que  de  ^alt&^64i  pré^ntes,  elciíiil,  dicho  lesta- 
mébtb  ^zo  ^  ordenó  eá  lá  orden  y  manera  siguiente^, 
l^fiiiiéráúiéáfe,  tnandó  sú  ánima  á  Dios  Nuestr¿  Se&iílt 
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quj^  Ja  crió  y  r^dinoió  por  §u  preciosa  saogre,  y  el  <5uer- 
po  ala  tierra,. 4^ donde  fuq  formado,  y  que  ai  de  esta, 
epfermedad  le  acaeciere  fallecer,  gue  st^  .cuerpo  sea  se^ 
pultadp  en  el  monasterio  é  iglesia  del  Sr¿  Santo  Domingo 
de  esta  dicha  ciudad,  en  una  do  las  capillas  de  la  iglesia 
nueva,  !a  cual  suplica  al  padre  Prior,  frailes  y  convento 
del  dicho  niQoasteríOy  se  lá  den  y  señalen  para  el  dicho 
su  enterramiento  y  de  sus  hijos  y  deudos ,  pues  como 
adelante  en  este  su  testamento  será  declarado,  la  insti- 
tuye de  renta  competente  para  ello  perpetuamente,  para 
siempre  jamás. 

I.t.,  mandó  que  el  dia  de  su  fallecimiento,  si  se  pu- 
diese, y  sino  á  otro  dia  luego  siguiente,  por  los  religio-^ 
sos  del  dicho  monasterio  del  Sr.  Sanio  Domingo,  se  le 
diga  una  misa  cantada  con  diácono  y  subdíácono,  ofren- 
da de  pan  y  vino  é  cera,  é  se  dé  la  limpsna  acostumbra- 
da, la  cual  paguen  sus  albaceas  de  sus  bienes. 

It.,  mandó  que  en  el  dicho  día,  en  el  dicho  monaste- 
rio, y. sino  el  dia  siguiente,  le  digan  por  su  alma  los  (di- 
chos religiosos  veinte  misas,  rezadas,  y  se  pague  la  li-^ 
mosna  acostumbrada  de  sus  bienes. 

U.,  mandó,  que  se  dé  limosna  á  los  monasterios  de 
las  tres  órdenes  de  esta  ciudad  de  México,  que  son  Santo 
Doroingo,  San  Agustin  y  San  Franpisco,  á  cada  uno  de. 
ellps^  un  peso  de  oro  común  de  sus  bienes. 

It.,  mandó  á  l¿^s  mandáis  forzosas»  á  cada  una  de  ella» 
<^uatro  tomines  de  oro  cofnun,  y  con  esto  las  aparta  del 
derecho  que  ppdian  tener  á  sus  bienes. 

It.,  dijo  que  mandaba  y  mandó  al  hospital  de  las  Bu-^ 
ba^»  y  al  hospitc^l  do  Nuestra  Señora  de  la  Concepción». 
y  al  kospital  de  los  indios  de.e§ta  ciudad  de  México,  y  al 
<x4^0  de  las  niña&y  al  colpgio  de  Iqs  niños  de  San  Joan. 


de  LtítrBñy  á  cada  afrrá  <lé  ellos medk)  pesodeoro  cómuii. 

>It.,  díj>^ue-  maodaba  y  mandó  que  lo  metan  por  co-^ 
frade  én  las  Cófí^día^  de  Nítelstra  Señora  del  Rosario  y 
del  SaAtoím^  Sacramento  de  la  Veracruz  y  del  Santísimo 
Nom^^re  de  Jésits,  y  se*  dé  por  ello  la  limosna  ácostiim- 
bradiet  de  sos  bienes. 

It.,  dijo  que  mandaba  y  mandó  que  el  día  de  su  en- 
terramiento le  acompañen  los  curas  de  la  iglesia  de 
Señora  .SaMa  Catalina  de  esta  ciudad,  v  más  otros 
basta  seis  clérigos  sacerdotes,  los  cuales  lleven  su  cruz 
alta  y  velo  negro,  y  sü'diiei^  en  un  ataúd,  cubierto  de 
paño  negro,  todo  clavado,  y  de  todo  se  pague  la  limosna 
que  es  costumbre. 

It..díjo  que  mandaba  y  mandó  se  digan  en.  la  dicha 
iglesia  de  Sefiora  Santa  Catalina,  por  los  acarad  de  ella, 
veiíite  misas  rezadias,  las  diez  de  ellas  en  la  iglesia  de 
San  Sebastian  de  esta  dicha  ciudad  por  los  mismos  cu- 
ras, y  sé  pagiié  la  limosna  acostumbrada,  las  cuales  se 
digan  por  su  alma. -' 

It;,  dijo  que  mandaba  y  mandó  que  le  acompañen  su 
cuerpoeldia  de  su  enterramiento  los  niños  del  colegio 
de  San  Juan  de  Letran  de  esta  dicha  ciudad,  con  sus  can- 
delas, y  sé  les  pague  la  limosna  acostumbrada. 

U.  V  dijo  que  mandteiba  y  mandó,  qué  por  coaáto  Frau- 
cisco  Morales  Millan,  vecino  de  está  dicha  ciudad  ;d^  Ble- 
xico,  b¿  aduchos  años  que  haceí  sus  negocios  y  pleitos  y 
despaíchos,  así  para  los  reinos  de  España  eoitió^tl  ^tá 
Nueva  España/^  de  seis  mese&á  estaparte,  habiéndole 
visl6  ennecedidád,  le  ha  socorrido  y  prestadd' dineros 
para  sotbatiütóticioü  decasaf,  personia,  mujer  é  hijos, 
que  ibanda  que  ^  le  pbguedib  sus  bienes  lo  que  pare* 
cietépot*  ehibro  del  dicho  FVahcídco  Mk>naíles,  bbjó  jui^a- 
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mctoto,  sia  otra  prueba  alguna,  y  tambíea  ha  :h<9plio^gas^ 
toseo  los  dichos  pleitos .  y  D^ocioB»  oíaMó  que  Be  ieipa- 
gue  lo  que  por  uicha  su  cueota  y  junameoto  ^papeciBr^ 
que  ledohe,  sin  que  en  ello  haya  fiiaguii^:cootradkiGÍo^; 
It.y  dijo  que  Juan  Rodrigues,  mercader,  le  hadada 
algunas  cuantías  de  pesos  de  oro  en  mercadunias  .y  dioe* 
r(^  y  otras  cosas,  para 'el  susteuto  de  su  persoaa,  casa  é 
hijos  y  mujer ,^  de  lo  cual  el  dicho  Juan  Rodrigues  'tiene 
su  cuenta  y  pazon,  mandó  que  se  loipague  todo  de  aus 
bienes,  oonfoitme  al  dicho  su  libro  y  cueata  y  jaraom»* 
to,  y  coa  parecer  del  dicho  firaacisco  Morales  MillaiPi» 
que  salió  á  pagar  lo  que  ansí  el  dicho  Juan  Rodrjguai 
le  dio. 

JtM  dj^o  que  el  dicho  Francisco  Morales  rpor  ély  en 
su  .nombre  trata  pleitos  ea  la  Real  Audiencia  ^epimíiiales 
coutra  Juan  Gutiérrez  de  Agaílar,  y  Miguel  Sampae  y 
Cristóbal  <ile  Vargas  y  Rodrigo  de  Alcaaar  y  Felipe  ile 
CasíeHaaos  y  otras  personas»  sobre Tason  de  ciertas  dea- 
das,  que  pretenden  les  debe  el  dicho  D.  Pedro,  que  man- 
daba y  mandó  que  los  dichos  pleitos  se  sigan  y  feneacan 
por  toda  justicia  y  le  pareciere  al  dicho  padre  prior,  fray 
Domingo  de  Ja  Ainmci^cíou»  y  al  dicho  Francisco  Mora^ 
les,  que  conviene  á  su  conciencia  tonar  con  eUos  algún 
asiento,  y  ^ue  se  les  pague  los  pesos  de  oro  que  piden  6 
algana  >parte  de  ^los;  que  lo  puedan  hacer  y  les  dio  jp&* 

m 

i\ev  cumplido  á  ambos  á  dos  y  á  cada  uno  de  ellos  por  si 
insalidum^  y  se  pague  de  sus  bienes^  aia  que  «us  Mrat 
deros  lo  leontradigan ,  porque  esta  es  i%^  determinacioa. 
It./dyoque  por  caanto  doña  IVIaria  Miagua  IJhsuch» 
su  madre,  ya  difunta,  según  el  fuero  antigüe  de  los  in- 
dios, fue  casada  coa  Motezama,  su  señor  y  padre»  y  se* 
ñor  que  fiie  deesla  ciudad  de  México  y  Pilaeva  Eapa^a^ 
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la ÜQiil  IIHv'ó  á  pódér'deldicbo^ú  j)Üát-é,-'én  (Idte  y-^étüá- 
ibíétitb,  pk>r 'Bienes  iüyósprbpibs'iibiiücid'ds,  (aV^^Uciá 
y'ptféblódeiadio^'nátiíráléisdeTtilá  (1)  y  sus '^iíbjé«5s, 
<i&ii  tbdks'éiA Tierral,  i^gdás,  'montes,  Vséáltáje  f  tódb ^ló 
■déibás  á  ello  ah^xby'^ei4étíéciéhte,  t'dél'Üidlió'Mbté^ií- 
m^,  dü  pádré,  y'¿le  lá  dlch^  'a6i}á'Iffarl^;^ü  madre,  iío 
qáedó  otro  tiijbvbrbh'maydr'féTcitliíio  ^licéeábr'cn'sos  es- 
tados y  síeitori<&,^ino  el  dicho  í^.  ^édta  'Móíetutüi,  y 
liOr  la  Real  Audiéldóiá  dé  é^tá  NüeVá  E:8J:)'ai}á,  en  vlslk 
y'^i-tídb'dé  réViáa,  'fiié  m'ándádbAar  y  entregar  al  dicho 
!>.  f  edrO  líf  btézürá'a  1a  di'clia  prbvihb'ía  de  tula,  'y  ci>iab 
él liayá i\Ao  hbmbYé  Viego,  enfermo  V 'pbbi'é,'Ibs iridios 
dé  la  dicha  Tdlá,,'fáVoi*ec¡dos  de  algunas  peráOÁás,  Ise 
bá'b  Substraído  y  bó  le  lAú  querido  óbédééé^,  ni  pagar 
16s  tributos,  rentas  y  terrazgo»  qbé  le  detuen,  y  solatñen- 
telé  dieron  lá  posesión  de  (^ie'rtás  estancias  de  indios, 
coh  sus  tierra's,  y  el  pleito  e^tá  péúdiénte  en  éi  Kéál  Cón^ 
sejo  dé  Itídíad,  eb  corte  de^.  M.,  porsegunáa  süplrcá- 
cSbñ,  y  porque  esté  és  patrimonio  de  su  madre  y  bienes 
dótales  matrímóáiálés ,  por  ende  dijo  que  mandaba  y 
miando,  que  la  dicha  'provincia  'dé  iTúU  fuéfra#  laá  dióhas 
estancias,  <|rfé  atóí  lé  ílíértín*  ^r 'cdticiérto,  sea  todo  é 
succ'eda  én  ello  ^  éíi 'érdéféchó  y  ácciéín  que  á  la  áicha 
próVincTd,  p6V  la  ¿fi¿há  razoh,  éu  Í)ij6 1).  Martín  de  ^oXé- 

«urna, 'liimrií<>,  háfedó'y  próCf?éado  'e'n  doña (1) 

Capitán,  natural  del  pueblo  dé  tanaytá,  tá  cuál  té  rh'ámfó 
jfe'r  viadé  rúáyóráz^ó  y  vinculó ,  pkra  qué  Ío  tebe^úcóú 
la  demás  rétáh  qiíe  le  déjiá  éii  tá  €á5cádé^.  M.,^'ái'á 
Aétí¿pfé  jácbáá  ^b&^íVáííiétíté,1láiháíidoáé  kl  dVchóM- 


(1)  Ciudad  de  Méjico,  estado  de  QÜk^i^tai^. 

(2)  Está  roto  y  no  se  lee  el  nombre  en  Kl  ort^dál.    ' 
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yorazgo  los  varones  mayores,  y;  por  defecto  de  elloa»,  las. 
heiqbras,  con  qiip  siempre  traigan  por  apellido  y  nombra: 
el  dicho  nombre  de  Molezuma  y  sus  armas  y  escudo;. y. 
suplica  ala  Sacra  Magestad»  lo  confirme  y  haga  merced  (j|.e 
la  dicha  provincia  de  Tulay  sin  quítalle  cosa  alguna  de  1q^, 
tres  mil  pesos  que  le  hizo  merced  en  la  dicha  Real  caxa,, 
pues  aquella  fue  por  razón  «del  «señorío  del  dicho  Mote* 
zuma  su  padre,  y  lo  demás  es  del  patrimonio^  bienes  dor 
tales,  mayorazgo  de  la  dicha  su  madre;  y  para  que  sí. 
fuere  necesario,  en  cuanto  á  esto,  traer  y  tratar  algunos 
pleitos,  dijo  que  daba  y  dio  poder  cumplido  con  Ubre  y 
general  administración,  al  dicho  Francisco  Morales  Mi-> 
Han,  para  que  por  todas  instancias  y  sentencias  los  siga, 
y  fenezca,  pues  el  dicho  O.  Martin,  su  hijo,  no  sabe  de 
negocios^  al  cual  le  traspasó  y  renunció  todo  el  derecho 
y  acción  y  recurso,  señorío  y  propiedad  y  posesión  que 
tiene  y  puede  tener  á  la  dicha  provincia  de  Tula  y  sus 
subjetos;   y  le   instituye  por  su  heredero,  por  no  te- 
ner    (1)  guno  lexitimos  varones  ni   hembra^ 

sino (2)  D.  Martín  ^lotezuma,  su  hijo  lexltimo^ 

It.,  dijo  que  por  cuanto  S.  M.  le  hizo  merced  al  di- 
cho  D.  Pedro  Motezuma,  por  el  mes  de  Marzo  del  año 
que  pasó  de  67  años ,  de  tres  mil  pesos  de  oro  de  minas^ 
en  cada  un  año,  perpetuamente  para  siempre  jamás,  si- 
tuados y  señalados  en  su  Real  Caxa,,  para  que  por  vía  de 
mayorazgo  los  tenga  y  los  deje  en  un  succesorde  la  di-, 
cha  casa  de  Motezuma,.  su  señor  padre  y  suya;  y  los  dias; 
pasados,  él  hovo  otorgado  y  otorgó  una  escritura  de  ma-^ 
yorazgo  de  los  dichos  tres  mil  pesos  en  el  dicho  1).  Mar*^ 


(1)  Está  roto  en  q1  original. 

(2)  Roto  ea  el  orígÍDal. 
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tin  de  Motezuma,  que  á  (a  sazón -se  llamaba  D.  Martin 
Cortés^  y  en  otros  cinco  hijos  y  bijas  iexitimos  que  tiene, 
e(  cual  dicho  mayorazgo  se  otorgó  por  anle  el  dicho 
Francisco  Morales,  escribano  de  S.  M.,  y  por  lenguado 
Francisco  Osorio  Rivadeo  y  Diegp  deEscovedo,  intér- 
pretes ,  á  26  dias  del  mes  de  Marzo  del  ano  que  pasó  de 
1 569  años ,  en  él  cual  mandaba  á  cada  uño  de  sus  hijos 
é  hijas,  por  vía  del  dichio  Vínculo,  quinientos  pesos  de 
oro  de  ininas ,  y  declaraba  al  dicho  D.  Martin  Motezu- 
ma,  por  hijo  natural ,  el  cual  ps  lexítimo,  habido  de  lexi- 
timo  matrimonio  en  la  dicha  doña  Inés:  por  ende  y  .por- 
que  religiosos  y  personas  letradas,  agopa  en  el  estado 
que  está ,  le  han  aconsejado  ló  que  debe  hacer  para  des- 
cargo de  su  conciencia  y  salvación  de  su  ánima ,  que  de- 
jaba y  dejó  el  dicho  mayorazgo  según  y  de  la  forma  y 
manera  que  lo  tiene  otorgado  en  el  dicho  D.  Martin  Mo- 
tezuma  y  Cortés ,  para  que  S(ea  suya ,  é  haga  é  goce  los 
dichos  tres  mil  pesos  de  miuas  perpetuamente  él  y  sus 
herederos  y  succesores,  con  las  condiciones  y  de  la  íor- 
ma  y  manera  que  el  dicho  mayorazgo  lo  declara,  el  cual 
quede  en  su  fuerza  y  vigor  en  Ip  que  loca,  al  dicho  don 
Martin  Motezuma;  y  en  cuanto  á  las  instituciones  y  ma* 
yorazgos  que  él  hizo  en  D.  Diego  Luis  y  en  D.  Bartolo- 
mé de  San  Sebastian ,  y  en  D.  Lorenzo  y  doña  Maria  y 
doña  Magdalena,  sus  hijos  legítimos,  lo  revoca  y  dá  por 
ninguno  y  de  ningún  valor  ni  efecto»  para  que  no  valga 
ni  haga  fée  >  ni  les  aproveche  á  los  susodichos ,  salvo  et 
dicho  D.  Martin.  Y  porqué  en  la  cédula  Real  de  la  dicha 
su  merced,  S.  M.  le  dice  que  todo  lo  que  el  dicho  D.  Pe. 
dro  Motezuma  hubiere  de  tener  en  esta  tierra ,  sean  los 
dichos  tres  mil  pesos  por  razón  del  patrimonio  del  dicha 
Motezuma ,  su  padre ,  y  aquello  se  ha  de  entender,  por- 


76  DOCCMENTOS  INÉDITOS 


'  que  el  dictio  D.  Pedro  tenía  éñ  la  dicha  caxa  ocho  mil 
pesos,  ó  más  pesos  de  oro  de  minas,  dé  situado  viejo, 
que  S.  í/l.  le  había  hecho  merced ,  y  qué  todo  se  eníen- 
diese  síb  los  dichos  tres  mil  pesos,  y  no  ser  habido  (le 
privalte  ilel  derecho  icrué  tiene  á  los  í)ieneB  dotates  de 'la 
dicha  sil  madre,  que  es  Ta  dicha  provincia  de  Tula:  |(k>r 
ende,  que  suplicaba  álá  ^ácrá  Magostad  asi  16  declare, 
pues  tan  grandes  reinos  y  sénóriós  como  el  dicho  Mote- 
zuma,  süpacíre,  tuvo  y  dejó  á  Ta  dót'oná  Real  de  Oasti- 
lia,  bansidoysoñ  de  grandes  rentas  y  aprovechamieh- 
tos  que  no  tienen  cuenf^;  y  para  que  mejor  lo  susodicho 
haga  efecto,  él  dicTib'Ó.  Pedro  rebuncia,  cede  y  traspasa 
en  S.  )VI.  cualquiera  derecho  que  pueda  tener  á  ésta  tier- 
na y  reinos  de  ía  Nueva  España;  y  encarga  y  manda  la 
dicho  B.  Martin  Motézuma  que  haga  lá  misína  renuncia- 
ción para  que (1)  ceda  la  dicha  merced,   y  añsi  sé 

lo  deja  encargado  y  mandado ,  gíiar^áhdo  en  todo  la  ¿r-' 
den  que  el  dic(io  iFraíiciscó Morales  diere,  cómo  tutor  y 


administrador  qae  queeda ,  y  adelante  se  nombra  dé  las 
personas  y  bienes  del  dicho  D.  Martin  y  de  íós  dehiás 
sus  hijos  lexj timos,  para  qué  en  15  tocante  á  la  adminis- 
tración de  sus  haciendas  y  otras  mandas  qiie  deja ,  lé 
obedezcan  y  tengan  por  tál'tutor  y  administrador. 

It.,  dijo  qué  como  tiene  declarado ,  él  posee  én  la  di- 
cha ^}ro vihcia  de  Tula ,  por  razón  dé  dicho  concierto  qíie 
le  dieron  los  Milichos  indios  de  Tula,  séis  estancias  hom- 
bradas Tepeytiqgie ,  Úneyecepán ,  Cácaleó ,  tllucan  ^  Tlal- 
zona,  Tiápaín,  pobladas  de  indios  con  sus  tierras,  térmí- 
noS;  aguas,  pastos ,  fábuoas  y  sementeras,  montes,  .las 
cuales  ha  poseído  y  recibió  sin  perjuicio  de  su  derecho^ 


(1)    Está  roto. 
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y.dfi  la  causa  principal;  y., porque  él  quiere  d^sponpry 
mandar  las  fichas  estancias  como  cosa  suya  propia,  q^e 
sonde  sú  patrimonio ,  vinculo  y  mayorazgo,  y.bien^3 
dótales  de  la  dicha  doña  Maria  Miaguá  UhsuchVsu  ma- 
dré;  por  ende^  dijo  que  mandaba  y  mandó  las  dichas  seis 
ei^tancias  de  iadios  á.  los  diphos  sus  hijos  lexitimos» 
y (1)  rales  en  la  forma  é  manera  siguiente: 

Primeramente,  mandó  la  estancia  de  indios.de....  (2) 
¡I  con  sus  tierras  y  términos  al  dicho  D.  Martin  Molezu- 
ma,  su  hijo  lexitimo,  varón  mayor,  m^iyorazgo  succesor 
en  su  casa  y  estado  con  las  condiciones  del  dicho  víncu- 
10  y  mayorazgo  que  tiene  hecho»  papa  que  no  se  pueda 
vender  ni  enagenar  y  que  siempre  ande  con  los  demás 
bienes  vinculados  en  el  dicho  mayorazgo  v  con  las  con- 
diciones  de  él. 

'  It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro, Motezuma,  queman- 
d^ba  V  maridó  que  la  éstancfa.de  indios  nombrada  Une- 
vepa,  con  sus  tierras  y  términos,  sea  y  quede  y  la  haya 
con  vínculo  de  no  l^i  poder  vender  ni  enagenar  ni  empe- 
ñar D.  Diego  Luis,  su  hijo  segundo,  que  está  al  presente 
en  los  reinos  de  España,  y  venido  que  sea,  'se  le  entre- 
gue con  la  renta  que  hubiere  rentado  desde  el  dia  de  su 
fatlecimientOy  y  si  muriese  antes  de  tomar  posesión  y  sin 
hijos  lexítimos,  que  suceda  en  elln  el  dicho  D.  Martin 
Moiezuma,  su  hijo  lexítimo,  y  sus  herederos  y  succeso- 
re^  en  el  dicho  mayorazgo.     , 

It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  que  manda- 
ba y  mandó  que  la  estancia  de  indios  llamada  Caculco, 
con  sus  tierra^  y  términos,  la  haya  y  suceda  en  ella 


(l)    Está  roto  en  el  original. 
(2;    Estfí  fg u  al  me u  te  roto. 
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D.  Bartolomé  de  San  Sebastian,  su  hijo  tercero ,  y  Doña 
María  Moteziima,  su  hija  cuarta....  (1)  mujer  que  fuelle 
D.  Pedro  de (2)  de  la  villa  de  Cuiaatan,  y  que  la  di- 
cha estancia  de  Caculco  lá  hayan  y  gocen  los  susodichos 
por  iguales  partes,  tanto  al  uno  como  al  otro. 

It.,  dijo  el  dicho  D..  Pedro  Motezuma,  que  manda- 
ba y  mandó  á  D.  Lorenzo  Motezuma,  su  hijo  quinto,  la 
estancia  de  indios  llamada  lUucan,  juntamente  con  Doña 
Magdalena,  su  hermana  é  hija  natural  del  dicho  D.  Pe- 
dro,  para  que  ambos  á  dos  juntamente  la  gocen  con  los 
frutos  y  rentas  de  ella  por  iguales  partes,  tanto  el  uno 
como  el  otro;  la  dicha  Magdalena  es  doncella,  de  edad  de 
trece  anos  y  está  por  casar,  á  la  cual  recoja  el  dicho 
Francisco  Morales  en  su  casa  con  su  mujer,  hasta  que  le 
dé  estado;  y  esto  mandó  que  así  se  cumpla. 

It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  que  estas  dos 
estancias  de  indios,  cumplimiento  á  las  seis  que  tiene  de- 
claradaSy  que  deja  en  la  dicha  provincia  de  Tula,  que  se 
llaman  Tallzonco  y  Trapan,  sean  y  queden  para  los  di- 
chos cinco  hijos  é  hijas  lexítimos,  llamados  D.  Diego 
Luis,  D.  Bartolomé  de  San  Sebastian,  D.  Lorenzo  Mote- 
zuma,  Doña  Maria  y  Doña  Magdalena,  para  que  por 
iguales  partes  las  lleven  y  gocen  los  frutos  y  rentas  de 
ellas  por  iguales  partes,  con  el  dicho  gravamen  de  no  I^ 
poder  vender,  ni  trocar,  ni  empeñar,  ni  en  manera  algu- 
na enagenar,  todas  ni  parte  de  ellas,  y  el  administrador 
que  deja  en  este  testamento  para  los  dichos  sus  hijos  6 
hijas,  tenga  cargo  de  les  dar  y  partir  á  cada  uno  el  apro- 
vechamiento que  les  cupiere,  sueldo  ly  rata  de  las  dichas 


(l¡    Está  roto  el  original. 
(2)    Igualmente  roto. 


DIL  ARCHíTO  DE  IICDIAS.  79 

Bstaucias,  sacadas  las  costas,  el  cual  dicho  admiüistrador 

'es  Francisco  Morales  Millan. 

» 

It.,  el  dicho  D.  Pedro  Mofeztíma,  dijo  que  él  es 
casado  en  faz  de  la  Santa  Madre  Iglesia  coa  Doña  Fran- 
cisca, natural  de  Teztuco,  en  la  cual  no  tiene  hijos  ni  hi- 
las,  y  con  ella  no  hubo  ni  recibió  bienes  dótales  algunos 
ni  en  otra  manera,  y  por  cargos  en  que  le  es  y  le  debe 
de  servicio  que  le  ha  hecho,  ypor  descargo  de  su  con- 
ciencia, dijo  que  radndaba  y  mandó  que  todos  tos  dias  de 

su  vida  la  dicha  Doña   Francisca  viva  é  more  en  las  ca- 

*  "  .  .  . 

sás  principales  del  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  y  se  le 
den  en  cada  un  año  por  sus  herederos  te'Kitimos  y  natu- 
rales de  yuso  declarados  cien  pesos  de  oro  común,  y 
niás  cincuenta  fanegas  de  maiz  para  su  sustentación;  y 
con  este  cargo  y  condición,  les  deja  las  dichas  mandas  á 
los  dichos  sus  hijos  y  mayorazgo  al  dicho  D.  Martín,  y 
con  que  todos  sus  nietos  se  recojan  en  la  dicha  casa  y 
los  den  sustentación  por  el  dicho  mayorazgo  y  los  demás 
de  yuso  declarados,  en  todo  lo  cual  sea  administra- 
dor  (1)  que  se  guarde  y  cumpla  el  dicho  Francisco 

Morales  Millan. 

It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  que  las  man- 
das que  ansí  deja  hechas  á  los  dichos  D.  Diego  Luis  y 
D.  Bartolomé  y  D.  Lorenzo,  ydoñaMaria  y  doña  Mag- 
dalena, y  á  la  dicha  doña  Francisca,  su  mujer,  lo  hace 
por  la  via  é  forma  que  mejor  de  derecho  puede  é  podría 
hacer,  é  por  la  via  de  tercio  é  remanente  del  quinto  de 
"sus  bienes»  y  porque  es  en  grande  cargo  á  los  dichos  sus 
hijos  lexítimos  y  á  su  madre,  de  grandes  Servicios  que 
ife  ellos  ha  recibido,  lo  mismo  de  la  dicTia  doña  Francis- 


(1)    Está  ilegible. 
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QS^  814  .i^uJQj,,  é  nOiCumplieadQ.  n¡^uar(|ando  los  §i}^di-: 
ches  lo  contenido  en  este  tesi4i|)e(\^9,  Iqs  dest^ergd^.y 
ap^ta  d^  sii$  bi^nQi?^  y^  pide  que  otprguen,escriturfi  en 
forma  dejo  ansi  pagar  y  cumplí  r^  p4ra,más  validaqiony 
descargo  de  su.ánimay  concienQÍ?,  yenipdo  qncarga  y 
m^p^a. al  dicho  D.  Nlartin.  Mptezur^a,  su  hijp  iexitipio  y^ 
inayprazgo,  an$í  lo  guardQ  y.  cumpla  de  su^  Jjien^s  por 
defecto  de¡  los.^eraás,  é  so  la  pena  qi|ie  á  Jqs  dem^s. 

It.^  dijp  el  dict^o  D^  PedrQ  Mpt^zuma^  qq^por  cuan^ 
S.,  M,  en  la  merced,  que  le  hizo  de  ips  dicho^;  tre^^il 
pesos  de  oro  de  D(úna^  de mro /sn  su  Real Caxa^ piar asiiem- 
prp, Jamás^mianda  quesea pjar^  que d  el  díc)ip.  linsy^e  de 
MoL^zuma  quede  merporia^  y  pprque  la  verdadera  me- 
mpria  e^  la  .of.ueirte  que.  los  hoijibres  esperan,  por  en4e 
qif,^  ppr  agu(|l|í^  via,  y  forma  que.  napjor  de  derechp  lugar 
haya,  ppr  sí.é,ppr,sus.h9rpdero3ypuccespres,  y  ppj;a  qup 
de.  ellos  sq  quedq  la  dipha  mi^moria>  otorgal;>a  y  otprgó> 
quQ  instituí^  é  insli(My6  upa  cappUapía  ep  el  dicho  a)o- 
Halterio,  de  Sr.  Santo  Domingo  de  esta  dicha  ciuda^  d^ 
México,  perpéfuainepte,  para  sien^pre jamás,  yparaejlp 
suplica  al  Prior  y  frailes  de  dicho  monasterio,  que  l€|  don 
y. señalen  una  c^pill^.de  cantería  en  la  dich^ai  igjesia,  nue*. 
va,,  ep  dpude  ip^nd^  que.  sp  cuerpo,  sea  sepultado  y  ]p^ 
denlas  de^  su&  hijo^  le^j^ítjnjpsy  ní^l^pral^^  y  descendiente^ 
del  nombre  y  linaje  de  Mptezuma,  en  donde  en  cada  se- 
man^  de  todas  las  del  año  y  para  siempre  j;^(n$s,  se  digan 
ppr  su,^nírpa  y  de.lqs^di^,ydps  y ,bijo3.y  ^uccesorcs  (ju^  al|í 
se  enterrasien,  una  mi^  rez^ds^^^para  Iq  cpal  d^'a  y  ^eua-. 
la  ^e  renta  ep  c^f)^  up,  añp.,  ^sili^dps  y  sepaladps  en  el 
dicho  juro  é  vinculo  qi^e  deja  al  dicho  D;.  Martin  Mpt^u^- 
ma  y  á  los  demás  sus  hijos  lexítimos,  en  las  mandas  que 
les  tiene  hechas,  quinientos  pesos  de  oro  cpmun^  en  cada 
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un a&o,  perpétaamente,  eo  esta  manera:  que  del  dicho 
juro  y  mayorazgo  en  la  Caxa  Real  y  los  demás  bienes  que 
deja  al  dicho  D.  Martin  Motezuma  y  de  lo  mejor  parado 
en  ellas,  se  cumplan  los  dichos  quinientos  pesos  cada 
año;  y  los  demás  sus  hijos  y  bienes  que  les  deja,  queíden 
por  seguridad  y  empeño  para  la  dicha  capellMia,  para 
que»  no  lo  camplíendo  el  dicho  mayorazgo  y  sus  succe- 
sores,  se  puedan  vender  los  dichos  biebes  y  mandas  é 
imponer  sobre  ellos  los  dichos  quinientos  pesos,  de  todo 
lo  cual  mandó  que  otorguen  escritura  los  dichos  sus  hi- 
jos é  hijas  legítimos  y  naturales,  y  dejó  por  patrón  de  di* 
cha  capellanía  al  dicho  D.  Martín  Motezuma,*  su  hijo 
mayorazgo ,  é  á  su  administrador  Francisco  Morales 
Millan,  y  después  de  ellos,  á  los  que  declararen  en  sus 
testamentos  loa  susodichos  ó  cualquier  de  ellos,  con  los 
gravámenes  y  condiciones  que  les  pareciere,  que  para  lo 
hacer  les  da  ^oder  cumplido  á  ambos  á  dos  é  á  cada  uno  de 
ellos  de  por  sí,  insolidum,  cual  en  tal  caso  se  requiere. 

It.,  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  dyo  que  á  él  le 
deben  algunas  cantidades  de  pesos  de  oro,  que  se  han  de 
cobrar  y  pagar  por  él,  y  por  descargo  de  su  conciencia, 
hace  dello  la  declaración  en  la  forma  siguiente : 

Primeramente  dijo ,  que  debe  á  un  indio,  llamado 
Martin  García  y  otros  que  él  dirá,  en  Santiago  de  Tacul- 
co  de  esta  ciudad,  ciento  y  setenta  pesos  de  oro  común; 
manda  que  se  paguen  de  sus  bienes. 

It.,  dijo  que  debe  á  Martin  Claunau  cinco  pesos  de 
oro  coniun;  mandó  que  se  le  pagen  de  sus  bienes. 

It.,  dijo  que  debe  al  monasterio  de  Sr.  San  Francisco, 
deesta  ciudad  de  México,  cientoy  veinte  pesosde  oro  co- 
mún, de  una  campana  que  les  mandó;  manda  que  se  paguen 
de  sus  bienes,  y  se  sepa  de  Rodrigo  de  Alcázar  los  pesos 
Tomo  VI.  6 
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de  oro  que  tiene  recibidk»  para  esto,  qae  ñon-k  sa  cargo. 

^It.,cl\jo  que  debe  á  un  indio,  que  se  llama  Pedro 
Touemite,  cien  .  pesos  de  oro  común;  manda  que  se  le 
paguen  de  sus  bienes. 

It.,  dijo  que  debe  á  Martin  Tozquetzal  cinco  pesos  de 
oro  común;  manda  se  le  paguen  de  sus  bienes. 

It.,  dijo  que  debe  á  un  Mateo,  indio  difunto ,  que  di- 
rán sus  hijos  quién  es,  diez  pesos  de  oro  común;  man- 
da se  le  paguen  de  sus  bienes. 

li. ,  dijo  que  debe  á  Cosme  de  Santa  María,  indio, 
vemte  pesos  de  oro  común ;.  manda  que  se  le  paguen  de 
sus  bienes.. 

.  It. ,  dijo  que  debe  á  Juan  de  Cuenca,  vecino  de  esta 
ciudf^  de  Méixico,  doscientos  pesos  de  oro  común;  man- 
da se  le  paguen  de  sus  bienes. 

U.,  dijo  que  debe  á  Juan  dé  Peñas,  vecino  de  esta 
dicha  ciudad ,  cinco  pesos  dp  oro  común ;  manda  se  le 
paguen  de  sus  bienes. 

b.,  dijo  que  ^\  mandó  hacer  una  joya  de  oro,  de 
que  sus  hijos  darán  claridad ;  manda  que  se  cobre  la  joya 
de  oro,  y  se  pague  lo  que  se  debiere  por  hacell^  de  la 
persona  que  la  tuviere. 

Itw ,  dijo  que  él  hubo  una  piedra  verde  de  Francisco 
Acat2Ín,  y  no  concertó  con  él  el  precio;  manda  que  se 
trate  <)pn  él  el  valor ,  y  lo  que  fuere  justo  se  le  pague  de 
«US  bienes. 

It»,  dijo  que  debe  á  un  indio,  sastre ^  que  se  llama 
Domingo,  trece  pesos  de  oro  común;  manda  que  se  le 
paguen  de  sus  bienes. 

It. ,  dijo  que  debe  á  Juan  Martinez  de  San  Miguel, 
veqinQ  de  esta  dicha  ciudad ,  treinta  pesos  de  oro  común; 
manda  30  le  paguen  de  sus  bienes. 
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It.,  dyo  que  debe  á  Gonzalo  Miairtin,  espáaol,  veinte 
pesos  de  oro  común;  manda  que  se  le  paguen  de  sus  bienes. 

It. ,  dijo  que  debe  á  un  sastre  español,  ^ae  no  sába 
cómo  se  llama,  y  luego  dijo  que  se  llamaba  Juan  Outier- 
rez,  cincuenta  pesos  de  oro  común;  manda  sé  le  paguen 
de  sus  bienes. 

It. ,  dijo  que  debe  á  Cenedb,  vecino  de  esta  dicha 
ciuda4  >  cuarenta  pesos  de  oro  común ;  manda  ^e  le  pa- 
guen de  sus  bienes. 

It.,  dijo  que  debe  á  Antón  de  Espejo,  mercader,  ve- 
cino de  esta  dicha  ciudad,  noventa  pedos  de  oro  comuii; 
manda  se  le  paguen  de  sus  bienes. 

It. ,  el  dicho  D.  Pedro  Motezumá  dijo  que  lo  que  á  él 
se  le  debe,  es  lo  siguiente,  para  que  se  cobre  por  sus  al- 
baceas  y  herederos.  ,      * 

Dijo  el  dicho  D.  Pedro ,  que  doña  Maíria  Manuel, 
mujer  de  Diego  Arias  de  Sotelo,  le  debe  quinientos  pe- 
sos de  oro  común ;  manda  que  se  cobren  de  ella  y  de  sos 
bienes ;  y  para  en  cuenta  de  esta  deuda  le  dio  un  negrillo 
de^edad  de  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  se  trató 
del  precio ;  manda  que  se  trate  con  ella  el  valor  del  di- 
cho negrijlo,  y  lo  que  justamente  podría  valer,  se  le  des- 
cuente de  los  dichos- quinientos  pesos  de  oro  comun,  y  lo 
demás  se  cobre. 

It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro ,  que  le  debe  Pedro  Ponce 
de  LÍeon ,  vecino  de  esta  dicha  ciudad ,  trescientos  cin- 
cuenta pesps  de  pro  comun;  manda  que  se  le  cobren  de 
él  y  sus  bienjBS. 

It. ,  dijo  el  dicho  D.Pedro,  ^üé  Juan  Navarro^  in-   , 
térprete  de  los  señores  oñciales  de  la  Real  Audiencia  de 
S.  M..,  le  debe  noventa  pesos  de  oro  común;  manda  que 
se  le  cobren  de  él  y  dé  síls  bienes. 
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It. ,  dijo  el  dicho  D.  Pedro ,  que  D.  Francisco  Jorge^ 
ludio  principal  del  pueblo  de  Mizqueel ,  le  debe  sesenta 
pesos  de  oro  común ;  oíanda  que  se  cobren  de  él  y  de 
sus  bienes. 

.  It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro,  que  Mateo,  indio  pripci* 
pal  deCalpa,  le  debe  doscientos  pesos  de  oro  común; 
manda  se  cobren  de  él  y  de  sus  bienes. 

It. ,  dijo  el  dicho  D.  Pcldro  Motezuma ,  que  Gabriel 
de  Chaves,  vecino  de  esta  ciudad  de  México,  hijo  de 
Gutiérrez  de  Badajoz ,  ya  difunto ,  le  debe  ochocientos 
pesos  de  oro  de  minas ,  y  para  cuenta  de  ello  le  ha  dado 
ciento  ochenta  pesos  de  oro  común;  manda  que  descon- 
tados los  dichos  ciento  ochenta  pesos  de  oro  común  de 
los  dichos  ochocientos  pesos  de  oro  de  minas ,  se  cobre 
la  resta  del  dicho  Gabriel  de  Chaves  y  de  sus  bienes. 

It. ,  dijo  el  dicho  D.  Pedro,  que  demás  de  los  ocho- 
cientos pesos  de  minas  en  el  capitulo  de  antes  de  este  de- 
clarados, el  dicho  Gabriel  de  Chaves  le  debe  por  una  es- 
critura ciento  sesenta  pesos  de  oro  común ;  manda  se 
Qpbren  del  susodicho  y  de  sus  bienes. 

It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro,  que  Pedro  Rodríguez 
Carvajal  le  debe  treinta  y  cinco  pesos  de  oro  común, 
y  más  una  piedra  de  bijada  que  llevó  prestada  y  no 
se  la  ha  vuelto ;  manda  que  todo  se  cobre  de  él  y  sus 
bienes. 

It. ,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma ,  que  Pedro  de 
Yaldés ,  español ,  que  vino  de  los  reinos  de  Castilla  con 
cartas  de  D.  Diego  Luis,  su  hijo,  le  ha  servido  tiempo 
de  seis  meses ,  y  estaba  en  su  casa  sirviéndole  todavía  á 
él  y  á  sus  hijos ;  manda  se  le  (^^^ue  su  salario  que  á  sus 
albaceas  pareciere. 

It. ,  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma  dijo,  que  él  tiene 
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ciertas  esfaocias  de  ganado  de  ovejas  y  cabras,  y  semen- 
teras dé  trigo  y  mai¿  en  los  términos  de  la  provincia  de 
Tula,  y  una  de  ellas  en  compañía  de  Felipe  dé  Castdla- 
nos,  que  luego  que  fuere  fallecido  el  dicho  D.  Pedro  sé 
haga  de  todo  ello  inventario  por  ante  escribano  y  conste 
de  los  bienes  é  ganados  que  hubiere  y  se  entregaren  á 
su  herederoy  administrador,  lo  cual  siempre  esté  todo 
junio  y  se.multípliquey  aumente  y  no  sé  venda  á  perso- 
na alguna ,  sino  que  de  ella  se  sustenten  sus  hijos,  espe  j 
cialmente  el  mayorazgo ,  y  los  aprovechamientos  y  ren- 
tas sean  para  la  dicha  sustentación  de  su  casa,  hijos  y 
nietos  lexitimos,  que  en  ella  manda'  residan,  siendo  se-^ 
ñor  propietario  de  lo  principal,  el  dicho  D;  Martin  Mote- 
2uma,  su  heredero,  y  usufructuaria  la  dicha  su  lAajer  y 
nietos,  como  dicho  és. 

It.,  dijo  el  dicho  D.  !Pedro  Mótezuma,  que  há  más 
tiempo  de  doce  años  que  el  dicho  Francisco  Morales  Mi^ 
lian  le  ha 'férvido  en  seis  pleitos,  causas  y  negocios,  ansí 
en  esta  Real  Audiencia,  que  reside  en  esta  dicha  ciudad 
de  México,  como  en  los  demás  juzgados  de  ella  y  en  Es- 
paña para  con  S.  M.  y  con  la  orden  deISr.  Santo  Do- 
mingo y  con  el  obispo  de  Chiapa,  que  residía  en  corte  de 
S.  M.,  en  lo  cual  ha  trabajado  mucho,  así  en  escriturad; 
procesos  y  despachos^,  como  en  prestálle  dineros  para  lá 
sustentación  de  su  casa,  mujer  é'  bríos,  de  que  leyesen" 
mucho  cargo.  É  habia  un  ano  poco  más  ó  nfienoá  que' Te- 
señaló  dé  salario  eñ  Cada  un  año'  cien  péáo^  de  oro  co- 
mún, lo  cuál  eB  muy  poco,  y  los  negocios  que  tiene  á' 
cargo  áon  muchos;  por  ende  que  mandaba  é  mandó  que 
el  dicho  Francisco  Morales  lleve  y  haya  en  cada  un  año 
por  todos  los  días  de  sa  vida,  descintos  pesos  de  oro 
común,  por  razón  de  tos  dichos  pleito^  y  despachos  que 
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le  trahido  (1)  de  España  mercedes  de  S.  M.,  que  por  su 
iiidustria  y  favor  del  dicho  obispo  de  Chiapa  le  trajo,  y 
de  los  dichos  pleitos  que  ha  solicitado  y  ha  de  tratar  por 
los  dichos  sus  hijos,  á  los  cuales  raaodó  que  se  los  pa- 
guen por  los  tercios  del  año  y  de  lo  mejor  parado  de  su& 
rentas  y  bienes,  y  no  le  puedan  ser  quitados  en  manera 
alguna,  los  cuales  han  de  correr  desde  el  dia  que  le  hobo 
señalado  é  señaló  los  dichos  cien  pesos  del  primero  sa- 
lario, lo  cual  le  manda  por  aQuell^  via  é  forma  que  m^or 
de  derecho  haya  lugar,  y  por  descargo  de  su  conciencia. 
U.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Mote^uma,  quedepre-^ 
senté  no  se  acuerda  deber  pesos  de  oro  algunos,  ni  que 
á  él  le  deban  más  los  que  de  suso  van  declarados,  manda 
que  lo  que  pareciese  fuera  de  lo  susodicho  que  él 
debe,  ó  que  le  deban,  se  pague  y  se  cobre;    y  si  algu- 
na persona  viene  jurando  que  le  debe  hasta  tres  pesos 
de  oro»  manda  que  se  le  paguen  con  el  dicho  juramento.. 
It.,  el  dicho  D.  Pedro  que  el  dicho  Motezuma  su  pa- 
dre no  dejó  ningún  hijo  mayor  varoq,  sino  fue  al  dicho 
D.  Pedro,  el  cual  derechamente  es  sucesor  en  todos  sus 
estados  y  señoríos,  por  razón  de  que  el  dicho  Motezuma 
se  casó  con  la  dicha  doña  María  Míagua  Yhxuch,,  su 
madre  y  señora  que  fue  de  la  provincia  de  Tula,  en  la/ 
cual  hubo  al  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  y  sí  alguna  hija 
otra  dejó,  que  pretenda  ella. ó  sus  herederos  derecho  al- 
guno á  los  señoríos  y  patrimonios  del  dicho^  Motezuma» 
es  verdad  contrario,  y  no  se  puede  tomar  fundamento 
de  su  parte  á  declaración  del  marqués  D.  Fernando  Cor- 
tés, porque  aquellas  no  las  aprobando  ^  antes  reclamán- 


(1)    Hay  en  el  ogiriiMiI  mucha  oscuridad  y  aun  falta  de  sen-f^ 
tidoeA  estas  oraciones»  ao^o  per  faltar  algunas  palabras. 
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dotas  por  las  haber  hecho  por  sos  particulares  intereses 
y  añccioñes»  son  Dingatías,  lo  cual  se  prueba  ser  el  dicho 
D:  Pedro  tal  succesor  é  hijo  lexítimo  del  dicho  Moteza-' 
ma,  por  las  cédulas  Reales  de  S.  M.,  ea  donde  declara  al 
dicbo  D.  Pedro  poi^  tal  hijo  mayor,  varón  lexítimo,  suc- 
cesor  especial,  la  en  dónde  se  hace  merced  de  los  dichos 
tres  mil  pesos  de  oró  de  minas  de  vínculo;  y  asi  debajo 
de  los  dichos  fraudes,  podría  ser  que  algüria  persona  do* 
color (1)  que  es  sucesor  de  la  casa  del  dicho  su  pa- 
dre, presupuestas  las  dichas  declaraciones  y  fraudes, 
quisiera  entrar  en  demandar  la  dicha  memoria  y  mer- 
ced,  como  en  efecto  se  h^  dicho  por  parte  de  los  herede- 
ros de  la  dicha  Doña  Isabel  y  Doña  Leonor,  sus  herma- 
nas, hijos  que  dicen  ser  del  dicho  Motezuma;  por  ende 
declarando  verdad  y  satisfaciendo  á  la  dicha  diida  para  el 
paso  en  que  está,  dijo:  Que  él  es  hijo  mayor,  varón  lexí- 
timo del  dicho  Motezuma  su  padre,  conforme  y  como 
S.  M.  lo  declara,  y  que  los  hijos  y  succesores  de  las  di- 
.días  Dona  Leonor  y  Doña  Isabel,. no  tienen  derecho  á  sus 
bienes,  ni  al  patrimonio  y  servicios  del  dicho  su  pa- 
dre, sino  es  el  dicho  D.  Pedro  y  el  dicho  D.  Martin, 
80  hijo  é  süccesor,  al  cual  dá  poder  para  que  pueda, 
como  su  heredero,  pedirlos  bienes  é  posesión  de  dicho 
Motezuma,  que  tengan  ocupados  cualesquier  personas 
particulares,  y  seguillos  por  todas  instancias,  en  todo  lo 
cual  le  hace  señor  y  süccesor  y  le  renuncia  sus  derechos 
y  acciones  como  á  tal  su  heredero  y  süccesor,  para  que 
lo  pueda  pedir  en  juicio  y  fuera  dé  él  con  frutos  y  rentas, 
déla  manera  que  le  pareciere,  como  propietario  que  es 
de  la  dicha  herencia,  para  lo  cual  ansí  mismo  dio  el  di- 


(1)    No  80  lee  por  estar  roto. 
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cbo  poder  al  dicho  Francisco  Morales,  para  que  como 
administrador  y  curador  del  dicho  su  hyo  y  de  los  de^ 
más,  pueda  seguir  ios  dichos  pleitos  y  demandas  por  to^ 
das  instancias  y  sentencias,  basta  la  final  conclusión  de 
todos  ellos,  ansí  de  dineros,  oro,  plata»  esclavos,  joyas, 
tierras,  aguas,  pueblos,  montes  y  otros  cualesquier  bie- 
nes, que  fueron  y  quedaron  del  dicho  Motezuma,  y  que 
óMo  dio  y  emprestó  en  cualquier  manera  á  cualésquidr 
personas,  y  que  de  ello  ha^a  sido. despojado,  y  recibillo 
y  cobrallo  y  aumentallo  para  que  se  incorpore  en  el  dicho 
mayorazgo  del  dicho  D.  Martín  Motezuma.       •         ^ 

It.,  el  cUcho  D.  Martin  (1)  Motezuma,  dijo  queá  5 
dias  del  mes  de  Julio  que  pasó,  de  este  presente  aSo  de 
70  años,  Cristótbal  de  Acevedo»  oficial  que  solía  ser  en  la 
CQntaduría  de  S.  M.  de  esta  ciudad  de  México ,  con  su 
poder  del  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  hizo  la  cuenta  de 
los  pesos  de  oro  que.  bubo  de  haber  del  tercio  que  se 
cumplió  el  dicho  di^,  del  situado  de  los  tres  mil  pesos  de 
minas,  que  S:  M.  le  hace  merced,  y  se  le  dio  libranza  de 
un  tercio,  que  son  milpe30s  de  oro.de  m^i^as,  de  loscua- 
les,  los  señores  oficiales  de  la  Real  Hacienda,  se  hicierw 
paga  de  mil  y  tant03  pesos  de  oro,  de  lo  que  el  dicho 
D.  Pedro  se  babia  obligado  á  pagar  por  los  indios  de  las 
dichas  seis  estancias  de.  indios,  arriba  declaradas,  de 
tributos  rezagados  que  debían,  y  ansí  mismo  se  paga- 
ron de  lo  procedido  del  dicho  tercio  á  Miguel  de  Sam- 
pao  quinientos  y  tantos  pesos  de  oro  común,  y.  á 
Juan  Rodriguez,  mercader,  se  le  pagó  otra  cierta  canti* 
dad  de  pesos  de  oro,  para  en  cuenta  de  lo  que  el  dicho 


(1)    Así  dice  en  el  original,  pero  manifiestamente -está  equivo- 
cado j  debe  entenderse  D.  Pedro. 
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D.  Pedro  les  défaia;  y  solamente  quedaron  en  poder  del 
dicho  Cristóbal  de  Acevedo;  pagadas  las  dichas  deudas, 
hasta  doscientos  y  ochenta  y  tres  pesos  de  oro  común, 
los  cuales,  por  mandado  del  dicho  D.  Pedro,  dio  y  en- 
tregó al  dicho  Francisco  Morales,  el  cual  se  los'  ha  dado 
ül  dicho  D.  Pedro  para  sus  gastos  y  mantenimientos  de 
su  persona ,  casa,  mujeV  é  hijos.  Por  ende,  dijo  que 
daba,  é  dio  por  librea  de  losdlc|iós  pesos  de  oro,  al  di- 
cho Cristóbal  del  Acevedo  é  al  diciio  Francisco  Morales, 
é  confesó  haber  recibido  toda  la  dicha  cuantidad  en  la 
manera  que  dicha  es;  y  mandó  que,  en  cuanto  á  estos, 
no  se  les  pida  cosa  alguna,  porqué  por  recaudos  de  los 
señores  Oficiales  de  lá  Real  Hacienda  de  S.  M.,  constan 
libres  de  la  cobranza  de  los  dichos  pesos  dé  oro. 

It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motexuma,  que  las  casas 
principales  de  su  morsfda,  que  son  junto  á  la  iglesia  de 
San  Sebastian,  con  sus  solares  y  edificios  y  lo  demás  que 
le  pertenecen,  sean  y  queden  para  el  dicho  D.  Martin 
Motezuma,  su  hijo  lexítiniío  y  succesor,  para  que  los  ten- 
ga en  el  dicho  vínculo  de  mayorazgo  él  y  sus  succeso- 
rés,  sin  las  poder  vender,  y  que,  como  tiene  declarado, 
puedan  vivir  en  ellas  la  dicha  doña  Maria  Francisca,  su 
mujer,  y  los  dichos  sus  hijos  y  üietos,  todos  los  dias  de 
sus  vidas,  y  que  el  dicho  D.  Martin  les  dé  la  sustenta- 
ción que  hubieren  menester,  porque  esta  es  su  voluntad. 

It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motezuína,  que  él  tiene  y 
posee  en  la  comarca  de  México  y  de  Tula  y  de  otras  par- 
tes, algunos  pedazos  dé  tierras,  los  cuales  manda  que  sé 
repartan  entre  sus  hijos  lexítimos' y  naturales,  por  igua- 
les partes,  con  tanto  que  no  las  puedan'  vender;  y  si  al- 
gunos de  los  dichos  sus  hijos,  falleciere  sin  dejar  here- 
dero lexítimo,  que  subceda  en  susbiénesel  dicho D.  Mar-' 
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tin  y  sus  hijos  y  herederos,  la  cual  dicha  manda»  dijos 
que  hacia  é  hizo  á  los  dichos  sus  hijos  lexitimós,  por  vía 
de  manda  de  tercio  y  quinto,  y  por  aquella  via  y  forma 
que  mejor  de  derecho  haya  lugar. 

It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  que  los  señores 
oñciales  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M.  de  esta  Nueva 
España,  han  cobrado  del  dicho  D.  Pedro  tres  mil  seis- 
cientos y  tantos  pesos  de  oro,  por  lo  que  debian  de  tri- 
butos  recargados  los  indios  de  las  seis  estancias  de 
suso  declaradas,  y  porque  en  lo  susodicho  tiene  para 
si  hubo  error,  y  él  no  debia  esta  cantidad ,  pues  no  lleva 
tributo  ni  aprovechamiento  de  las  dichas  estancias  sino. 
S.  M.,  manda  el  dicho  D.  Pedro  que  sobre  esto  se  siga 
la  causa  y  se  averigüe,  si  fuere  justicia,  que  se  le  vuelva 
loque  fuere  suyo,  para  lo  cual  dio  poder  al  dicho  Fran- 
cisco Morales,  que  lo  pueda  pedir  y  seguir  por  toda3 
vías  é  instancias  hasta  la  final  conclusión. 

It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  que  por  cuanto, 
los  dichos  sus  .hijos  é  hijas  son  indios  ignorantes  y  de 
poco  saber,  y  que  con  facilidad  los  podrán  engañar,  para, 
que  se  pierdan  ellos  y  sus  bienes;  por  tanto ,  que  man*' 
daba  y  mandó  que  el  dicho  Francisco  Morales  Millan  sea 
tutor  é  curador  é  administrador  de  las  personas  é  bienes 
de  los  dichos  sus  hijos  é  hijas  lexitimos  é  iiaturales,  é 
tenga  á  cargo  sus  personas^  é  haciendas  y  pleitos  y  cau•^ 
sas  y  cobranzas  y  les  provea ,  de  lo  necesario,  y  en  todo 
los  honre  y  vuelva  por  ellos  y  les  multiplique  los  dichos 
sus  bienes,  á  los  cuales  mandó  que  le  obedezcan  y  ten- 
gan por  tal  su  tutor  é  curador  é  administrador,  y  que  en 
este  caso  no  se  le  pida,  ni  el  dicho  Francisco  Morales  dé 
fianza  alguna  más  de  que  por  solo  su  juramentó,  cuenta, 
y  libro  sea  creido  en  las  cuentas  que  diere  de  los  dichos 
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bienes;  y  que  la  justicia  Real  ni  otra  persona  alguna,  no 
le  quite  ni  remueva  el  dicho  cargo  sino  fuere  con  justas 
y  graves  causas,  é  ansí  lo  dejó  mandado  que  era  su  últi- 
ma voluntad. 

E  para  cumplir  é  pagar  este  su  testamento  y.  las  man- 
das en  él  contenidas,  é  para  que  haya  cumplido  efecto, 
dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma^  que  nombraba  y  noiq- 
bró,  é  señalaba  é  señaló  por  sus  atbaceas  y  testamentarios 
executores  de  él,  al  muy  reverendo  padre  fray  Domingo 
de  la  Anunciación,  prior  del  monasterio  del  Sr.  Santo  Do- 
mingo de  esta  ciudad,  é  á  Francisco  Morales  Millan,  ve- 
cino de  esta  dicha  ciudad,  á  ambos  á  dos  y  á  cada  uno  de 
ellos  insoUdum ,  á  los  cuales  dió  poder  cumplido  en 
forma  para  que  entren  ó  tomen,  vendan  y  rematen  tanta 
parte  de  sus  bienes,  cuanta  baste  para  cumplir  y  pagar 
este  su  testamento,  é  cual  ellos  lo  hicieren  por  su  ánima 
de  parte  de  Dios  Nuestro  Señor,  quien  lo  haga  por  las 
suyas. 

É  cumplido  é  pagado  este  su  testamento,  é'las  man- 
das é  legados  en  él  contenidos,  el  dicho  D.  Pedro  Mote- 
zuma  dijo  que  dejaba  é  dejó,  nombraba  é  nombró  por  su 
lexitimo  hijo  é  universal  heredero  al  dicho  D.  Martin  Mo- 
tezuipa,  su  hijo  lexitimo  y  de  la  dicha  Doña  Inés  Teaca- 
pan,  para  como  tal  su  hijo  y  heredero  subceda  en  todos 
sus  bienes  muebles  é  raices,  herencia,  derechos  é  accio- 
nes, asi  de  padre  como  de  madre,  que  se  entiende  del 
dicho  Motezuma,  su  padre,  y  de  Doña  María  Miagua 
Uhxuch,  su  madre,  y  por  cualquier  via,  para  que  lo- 
haya  é  goce  después  de  sus  días,  con  la  bendición  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  suya. 

Y  revoca  y  dió  por  ninguno  y  de  ningún  valor  y  efec- 
to otros  cualesquier  testamentos,  mandas  y  cobdicilos 
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que  por  escrito  ó  por  palabra  haya  hecho  é  otorgado  en 
todos  los  tiempos  pasados,  para  que  no  valgan  ni  hagan 
fée  en  juicio  ni  fuera  de  él,  salvo  este  que  ahora  nueva- 
mente hace  y  otorga,  á  donde  se  cumple  y  acaba  su  últi- 
ma y  postrimera  voluntad,  el  cual  quiere  que  valga  en 
juicio  y  fuera  de  él  por  su  testamento  ó  por  cobdicilo,  6 
en  aquella  via  é  forma  que  mejor  de  derecho  haya  lugar. 

En  testimonio  de  lo  cual,  otorgó  este  testamento  el  di- 
cho D.  Pedro,  ante  mi  el 4)resente  Escribano  de  S.  M.  é 
testigos  de  yuso  escriptos,  que  es  fec^io  en  el  dicho  dia 
é  mes  y  año  susodicho:  testigos  que  fueron  presentes  á 
este  registro,  el  padre  prior  fray  Domingo  dé  la  Anuncia- 
ción, de  la  orden  del  Sr.  Santo  Domingo,  y  fray  Melchor 
de  los  Reyes,  Diego  de  Escovedo  y  Pedro  de  Valdés, .  es- 
tantes en  México,  y  el  dicho  D.  Pedro  lo  firmó  de  su 
nombre  é  róbrica,  á  quien  yo,  dicho  Escribano,  doy  fée 
que  conozco,  é  así  mismo  lo  ñriüó  el  dicho  Francisco 
Osorio,.  intérprete,  y  el  dicho  Diego  de  Escovedo,  intér- 
prete asi  mismo,  é  yo  el  dicho  Escribano  receptor,  que 
entiendo  la  lengua  mexicana,  é  lo  que  el  dicho  D.  Pedro 
dijo  é  otorgó  én  este  dicho  testamento.- — í).  Pedro  Mote- 
zuma. — ^Francisco  de  Osorio,  por  testigo. — Pedro  de 
Valdés,  por'testigo. — Diego  de  Escovedo. — ^Pasó  ante  mí 
Damián  Garcia  Francisco,  Escribano. 

En  la  ciudad  de  México  de  la  Nueva  España,  10  dias 
del  mes  de  Setiembre  de  1570  años,  estando  en  las  casas 
de  la  morada  de  D.  Pedro  Motezuma,  que  son  junto  á  la 
iglesia  deí  Sr.  San  Sebastian  de  esta  dicha  ciudad,  y  el 
dicho  D.  Pedro  Motezuma  pareció  estar  enfermo  en  una 
cama,  mediante  lengua  de  Francisco  Osorio  Ribadeo,  in- 
térprete dé  la  Real  Audienóia  de  Nueva  España,  habien- 
do visto  el  testamento  que  ante  mí  el  presente  Escribano 
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de  S.  M.  hizo  y  otorgó  en  la  misma  casa  en  8  dias  del 
presente  mes  de  Setiembre  é  año  susodicho,  que  está  es- 
crito en  ocho  fojas  de  papel,  en  registro,  y  en  sesenta  y 
cuatro  cláusulas  y  capítulos,  sin  la  cabeza  de  dicho  testa- 
mento, dijo  el  dicho  D.  Pedpo  que  lo  letificaba  y  retiíicó» 
é  de  nuevo  si  era  necesario  fo  aprobaba  y  aprobó,  é  man- 
dó se  guarde  é  cumpla  todo  y  en  parte  como  en  él  sé 
contiene,  sin  quitar  ni  reservar  cosa  alguna,  porque  esta 
es  su  última  voluntad. 

Con  declaración  que  si  el  dicho  n.  Martín  Motezuma 
su  hijo  lexílimo  y  subcesor  y  heredero  en  el  mayorazgo 
é  los  demás  bienes  que  por  el  dicho  su  testamento  le 
deja,  muriere  sin  dejar  hijo  lexítimo  hei'edero,  que  el 
dicho  mayorazgo  con  los  demás  sus  bienes  se  acuda  é  los 
haya  y  herede  el  hijo  mayor  da  los  lexítimos  que  en  el 
dicho  su  testamento  deja  nombrados;  y  sí  este  tal  ansí 
misn)o  falleciere  sin  heredero  lexítimo,  herede  el  herma- 
no que  viniere  luego  tras  él.  Y  con  esta  declaración  man- 
dó que  el  dicho  su  testamento  se  guarde  é  cumpla  como 
en  él  se  contiene;  é  porque  por  la  gravcídad  de  su  enfer- 
medad, dijo  que  no  estaba  para  ñrmar,  ni  podía,  ix)gó  á 
Gabriel  de  Chaves,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  lo  firme 
por  él,  y  el  dicho  intérprete  y  los  demás  testigos  de  yuso 
contenidos,  siendo  testigos  el  dicho  Gabriel  de  Chaves,  é 
Gonzalo  García,  maestre  del  arte  de  la  seda,  é  Bernardi- 
no  de  Tovar,  é  Andrés  Sánchez  Bueno  y  Diego  Ramírez^ 
vecinos  en  el  barrio  de  San  Sebastian,  é  Francisco  Sede- 
ño, vecino  de  Teztuco,  é  Antón  Almodovar ,  ve«no  ansí 
mismo  de  la  dicha  colación,  que  algunos  de  ellos  dijeron 
haber  entendido  la  lengua  mexicana,  é  lo  que  el  dicho 
D.  Pedro  dijo  y  otorgó  de  suso  contenido. 

É  yo  él  presente  Escribano  que  de  ello  doy  fé,  y  que 
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entiendo  la  lengua  mexicana. — Por  testigo,  Gabriel  de 
Chaves. — ^Francisco  Osorío,  por  testigo.— Diego  Ramí- 
rez, por  testigo. — ^Francisco  Sedeño. — Andrés  Sanchei 
Bueno. — ^Anton  de  Aímodovar. — Pasó  ante  mí  Damián 
Garda  Franco,  escribano  de  S.  M, 

El  Dr.  Juan  Maldonado,  alcalde  de  corte  por  S.  M.  en 
esta  ciudad  de  México  de  la  Nueva  España:  hago  saber 
á  vos  Damián  García  Franco,  escribano  de  S.  M.  é  i^e- 
ceptor  en  esta  Real  Audiencia,  que  Francisco  Morales 
Millan,  como  curador  de  D.  Martin  Motezuma,  hijo  le- 
xitimo  é  universal  heredero  de  D.  Pedro  Motezuma,  di- 
funto, en  una  petición  qué  presentó,  pidió  que  por  cuanto 
ante  vos  «1  dicho  D.  Pedro  Motezuma  hizo  é  otorgó  su 
testamento,  é  dende  á  dos  dias  hizo  otro  otorgamiento  y 
ratificación  de  él,  debajo  de  cuya  disposición  falleció,  de 
todo  lo  cual  tenia  necesidad  de  *  un  traslado  signado  y 
firmado  en  manera  que  haga  fé,  para  el  efecto  en  su  pe- 
tición contenido;  por  ende  yo  os  mando  si  ante  vos  pasó 
ó  en  vuestro  poder  está  el  dicho  testamento  y  segundo 
otorgamiento  ó  ratificación,  deis  al  dicho  Francisco.  Mo-- 
rales  Millan  un  traslado,  dos  ó  mas,  de  todo  lo  susodi- 
€ho ,  signado  y  firmado  en  manera  que  haga  fée,  pagán- 
doos vuestros  derechos,  lo  cual  haced  y  cumplid ,  so 
pena  de  cien  pesos  para  la  cámara  de  S.  M. 

Fecho  en  México  á  15  dias  del  mes  de  Octubre  de 
1371  años. — El  Dr.  Juan  Maldonado. — Por  su  mandado» 
Juan  Clemente. 

En  la  ciudad  de  México,  1 6  dias  del  mes  de  Octubre 
de  1S71  años,  por  ante  mí  Damián  García  Franco,  escri- 
bano de  S.  M.,  Francisco  Morales  Millan  medió  é  presen- 
tó este  mandamiento  del  señor  alcalde  de  corte,  Dr.  Juan 
JVIaldonado,  arriba  contenido ,  é  me  pidió  lo  vea  y  cum- 
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]>la  eomo  en  él  se  contiéae;  é  yo  el  dicho  Escribano,  ha^ 
biéndolo  visto,  en  cumplimiento  de  él  saqué  é  hice  sa- 
car del  testamento  original,  que  D.  Pedro  Motezuma  hizo 
é  otorgó  ante  mi,  que  está  en  mi  poder ,  este  tcaslado, 
siendo  testigos  é  la  presentación  de  este  mandamiento 
Francisco  Osorio  Rivadeo  y  Juan  Rivero,  intérpretes  de 
la  Real  Audiencia  de  esta  Nueva-España  é  vecinos  de 
México. — Damián  Garcia  Franco,  escribano  de  S.  M.  y 
su  receptor  en  la  Real  Audiencia  de  esta  Nueva-España, 
presente  fui  á  este  otoi^miento  de  este  testamento,  se- 
gún que  desuso  se  contiene,  é  por  ende  fice  mi  signo.*— 
En  testimonio  de  verdad:  Damián  Garcia  Franco,  escri- 
bano de  S.  M. 

Nos,  los  Escribanos  de  S.  M.,  que  aquí*  firmamos 
nuestros  nombres ,  damos  fé,  que  Damián  García  Fran- 
co, escribano  deS.  M.<,  de  quien  va  firmada  é  signada 
esta  escritura  de  testamento,  es  Escribano  de  S.  M.,  é 
á  las  escrituras  é  otros  autos  que  ante  él  pasan,  se  da 
entera  fé  y  crédito,  enjuicio  y  fuera  de  él;  en  testimonio 
de  lo  cual,  lo  firmamos  de  nuestros  nombres. — ^Juan 
Clemente,  Escftbano  de  provincia. — Rodrigo  de  Vello, 
Escribano  de  S.  M. — ^Francisco  Morales,  Escribano  de 
S.  M. — De  todo  lo  cual,  por  los  del  dicho  nuestro  Conse* 
jo,  fue  mandado  dar  traslado  á  las  otras  partes ,  y  con- 
tra ello ,  Sebastian  de  Santander,  en  nombre  del  dicho 
D.  Pedro  Andrada  Motezuma,  presentó  una  petición  en 
el  dicho  nuestro  Consejo,  en  20  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre de  1579  años,  en  que  dijo  que  debíamos  mandar  ab- 
solver y  dar  por  libre  al  dicho  su  parte  de  todo  lo  encon- 
trario  pedido  y  declarado  en  la  posesión  dé  los  dichos  bie- 
nes y  rentas,  sobre  ques  este  pleito  y  haberse  transferido 
en  el  dicho  su  parte,  conformé  á  las  condiciones  del  dicho 
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mayorazgo. — ^Porque  la  dicha  petición  y  demanda  presen-^ 
Lada  por  el  dicho  D.Diego  Luis Motezuma ,  no  era  puesta 
por  parte  ni  con  relación  cierta,  y  así  la  negaba  en  toda 
y  por  (odo,  como  en  ella  se  con  tenia,  porque  la  parte 
contraria,  no  era  llamada  á  la  sucesión  del  dicho  vínculo. 
y  mayorazgo,  ni  podia  subceder  en  él,  por  ser,  coma 
era,  bastardo,  incapaz  de  la  dicha^  subcesion,  y  porque 
no  se  podia  aprovechar  de  una  escritura  de  testamento, 
que  presentaba  diciendo  ser  testamento  del  dicho  D.  Pe^ 
dro  Motezuma,  su  padre ,  porque  no  era  cierto  ni  ver-^ 
daderOr  y  lo  redargüía  de  falso  civilmente,  y  juró  que 
no  lo  hacia  de  malicia.  Porque  cuando  el  dicho  testa* 
mentó  fuera  cierto  y  verdadero,  no  podia  el  dicho 
D.  Pedro  ^lotezuma  llamar  al  dicho  D.  Diego  á  la  subce- 
sion del  dicho  mayorazgo ,  porque  la  merced  que  Nos 
habíamos  hecho  de  los  dichos  tr6s  mili  pesos,  declaraba-^ 
mos  que  los  dábamos  para  que  subcediese  en  e^los,  por 
via  de  mayorazgo,  sin  declarar  en  particular  los  subce-^ 
sores  que  habian  de  subceder,  y  por  solo  decir  que  sub- 
cediese por  via  de  mayorazgo,  se  entendía  se  habia  de 
subceder  por  la  orden  y  grado  ordinario  en  la  subcesion 
de  los  mayorazgos,  que  era,  que  siempre  que  subcedie- 
se el  hijo  y  descendiente  lexítimo,  y  á  falta  de  descen- 
diente lexitimo,  subcediese  el  transversal  más  propinco 
por  via  de  representación,  y  conforme  á  esto,  el  dicho 
su  parte  era  derechamente  llamado  ai  dicho  mayorazgo, 
porque  el  dicho  D.  Martin  Motezuma,  último  poseedor 
que  fae  del  dicho  mayorazgo,  no  habia  dejado  deseen* 
diente  ni  hermano  alguno  lexítimo,  y  el  más  propinco  ó 
pariente  lexítimo  que  tuvo,  era  D.  Juan  de  And  rada 
Motezuma,  hijo  mayor  lexítimo  que  fue  del  dicho  Mote- 
zuma;  de  manera,  que  el  dicho  D.  Juan  de  Andrada  era 
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primo  hermaQO  lexítimo  del  dicho  D.  Martin ,  último  po- 
seedor, y  el  que  sin  duda  alguna  venia  á  subceder  en  el 
dicho  mayorazgo,  y  el  dicho  su  parte,  como  su  hijo  le- 
xítimo y  natural,  habia  subcedido  en  su  lugar  y  grado, 
y  en  él  se  habia  transferido  la  posesión  civil  y  natural  de  ^ 
los  dichos  bienes  y  rentas,  desde  el  dia  que  murió  el  di- 
cho D.  Martin,  porque  con  esto  concurría  que  la  mer-, 
ced,  que  Nos  habíamos  hecho  al  dicho  D.  Pedro  Moiezu- 
ma,  era  para  que  fuese  mayorazgo  perpetuo,  para  con- 
servación de  la  memoria  del  dicho  Motezuma,  y  en  la 
parte  contraria,  no  se  conservaba  ni  podia  conservar, 
por  ser,  como  era,  bastardo,  y  solamente  se  conservaba 
en  el  dicho  su  pa'rte,  como  en  descendiente  varón  lexí- 
timo del  dicho  Motezuma;  por  todo  lo  cual,  ños  pidió  y 
suplicó  le  mandásemos  absolver  y  dar  por  libre  de  todo 
lo  centra  él  pedido,  y  declarar  haberse  traspasado  la 
posesión  civil  y  natural  de  la  dicha  renta ,  y  le  mandáse- 
mos amparar  y  defender  en  ella,  y  en  caso  que  fuere 
necesario,  se  la  mandásemos  restituir  conforme  á  la  ley 
de  Toro  y  declaratorias  de  ella,  sobre  que  pidió  justicia 
y  costas. 

De  lo  cual  por  los  del  nuestro  Consejo  fue  mandado 
dar  traslado  á  las  otras  parles ,  y  por  una  petición  que 
el  licenciado  Negron ,  nuestro  fiscal ,  que  á  la  sazón  era 
en  el  dicho  nuestro  Consejo,  eu  28  dias  del  mes  de  No- 
viembre de  1579  años,  presentó  y  dijo,  que  los  pedimen- 
tos hechos  y  presehtados  por  las  partes  contrarias  de- 
bían ser  dados  por  ningunos,  y  no  haber  lugar  de  se  ha-- 
oer  cosa  alguna  de  lo  en  contrarío  pedido ;  y  así  nuestro 
Real  fisco  habia  de  ser  dado  por  libre,  porque  los  dichos 
pedimentos  no  hablan  sido  hechos  por  partes  en.  tiempo 
ni  en  forma ,  ni  contenían  cierta  ni  verdadera  relación , 
Tomo  VI.  7 
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y  si  contestación  requerían  ,  las  negaba  como  en  ello  se 
i^ontenia,  porque  las  partes  contrarias  ningún  derecho 
tenían  para  lo  que  pedían ,  ni  par^  ello  se  podían  ayudar 
de  la  merced,  que  pretendían. que  Nos  habíamos  hecho 
al  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  délos  dichos  tres  mili  pesos 
de  renta  por  vínculo  de  mayorazgo ;  porque  el  dicho  vín- 
culo solamente  se  habia  hecho  en  favor  del  dicho  D.  Pe- 
dro, á  quien  habíamos  hecho  la  dicha  merced  y  de  sus 
descendientes,  y  el  dicho  D.  Pedro  de  IWotezuma,  que 
litigaba,  no  era  descendiente  del  dicho  D.  Pedro,  cuyos 
descendientes  fueron  llamados  paradla  dicha  subcesion, 
y  por  ello  no  solamente  no  puede  pretender  que  haya  de 
subceder  en  ella ,  antes  expresamente  estaba  excluido 
para  que  no  la  pudiese  pedir;  y  ansí  mismo  el  dicho  D. 
Diego  Luis  Motezuma  menos  .podía  pedir  la  dicha  subce- 
sion ,  porque  aunque  pretendiese  ser  descendiente  del 
dicho  D.  Pedro,  se  hallaría  ño  ser  lexítimo  ni  capaz  para 
poder  subceder  en  el  dicho  vínculo ;  y  conforme  á  dere- 
cho, el  llamamiento  de  los  descendientes  solamente  com- 
prendía á  los  que  eran  lexítímos  y  de  lexítimo  matrimo- 
nio nacidos.  Y  porque  habiendo  faltado,  como  faltaban, 
los  descendientes  lexítímos  del  dicho  D.  Pedro,  y  espira- 
do los  llamamientos  de  la  dicha  subcesion ,  los  dichos 
bienes  se  habían  devuelto  á  nuestra  Real  Corona  y  habían 
de  quedar  incorporados  en  ella ,  si  era  necesario,  ansí 
gedia  se  declarase  y  mandásemos  dar  por  ningunos  los 
dichos  pedimentos ,  y  á  los  dichos  D.  Diego  Luis  yD. 
Pedro  por  no  partes,  dando  por  libre  á  mi  Real  íisco  de 
todo  .  lo  por  ellos  pedido ,  sobre  que  pidió  justicia  y 
costas. 

De  lo  cual  por  los  del  dicho  nuestro   Consejo  fue 
¿mandado  dar  traslado  á  las  otras  partes ,  y  en  respuesta 


DEL  ARCHIVO  DE  ISDUS.  99 

de  ello  el  dicho  Alonso  Herrera ,  en  nombre  del  dicho 
D.  Diego  Luis,  presentó  una  petición  en  que  dijo  que  ante 
todas  cosas  en  cuanto  á  lo  del  pueblo  de  Tula  y  sus  es- 
tancias y  subjetos  y  rentas  y  los  demás  bienes  maternos 
y  otros  cualesquier,  que  como  libres  y  suyospropioá  ha- 
bían sido  vinculados  por  el  dicho  D.  Pedro  Motczuma, 
padre  del  dicho  su  parte  en  su  testamento  y  última  vo- 
luntad que  tenia  presentado,  no  se  ponia  dubda  por  las 
partes  contrarias  ni  la  podia  haber ,  sino  que  era  llano  y 
cierto  que  el  vínculo  y  mayorazgo  de  todos  los  dichos 
bienes  pertenecían,  al  dicho  su  parte  por  el  título  y  razón 
que  en  su  primera  demanda  se  referia.  Y  en  cuanto  á  los 
tres  mili  pesos  de  oro  de  minas,  que  para  el  dicho  vín- 
culo y  mayorazgo  Nos  le  habíamos  mandado  dar,  en 
cuanto  á  la  parte  y  suma  que  el  dicho  D.  Pedro  xMotezu- 
ma,  padre  del  dicho  su  parte,  al  tiempo  que  por  la  di- 
cha merced  se  mandó  que  de  nuestra  Real  Hacienda  se 
supliesen,  sobre  los  que  él  tenia,  hasta  tres  mili  pesos, 
debíamos  mandar  hacer  lo  que  tenia  pedido  en  los  de 
Tula  y  los  demás  bienes  libres  del  dicho  [),  Pedro,  pues 
era  una  misma  razón ,  y  de  todos  en  una  misma  manera 
había  podido  disponer  y  dispuso ,  vinculándolos  y  lla- 
mando á  la  subcesion  y  mayorazgo  de  ellos  al  dicho  D. 
Diego  su  parte,  por  muerto  del  dicho  D,  Martin,  su  her- 
mano ;  por  las  cuales  razones  y  otras  que  dijo  y  alegó, 
nos  pidió  y  suplicó  mandásemos  hacer  según  tenia  pedi- 
do y  suplicado,  sobre  que  pidió  justicia;  y  de  ello  fue 
mandado  dar  traslado  á  las  otras  partes,  contra  lo  cual 
los  dichos  nuestros  Fiscal  y  Sebastian  de  Santander  en 
nombre  de  su  parte,  fue  dicho  y  alegado  de  su  derecho, 
y  nos  pidieron  y  suplicaron  mandásemos  hacer  segua 
que  por  sus  partes  estaba  pedido  y  suplicado,  sobre  que 
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pidieron  justicia,  y  de  ello  fue  mandado  dar  traslado  á 
las  otraS" partes ,  y  se  concluyó  el  dicho  pleito.  Y  visto 
por  los  del  dicho  nuestro  Consejo ,  recibieron  las  partes 
á  prueba  con  cierto  término ,  dentro  del  cual  por  todas 
ellas  fueron  hedías  y  presentadas  ciertas  probanzas  por 
testigos  y  escrituras ,  y  de  ellas  pedida  y  hecha  publica- 
ción, y  por  una  petición  que  el  dicho  Domingo  de  Orive 
presentó  en  el  dicho  nuestro  Consejo ,  dijo  que  á  él  se  le 
habia  hecho  cierta  notificación  en  nombre  de  los  meno- 
res, hijos  de  D.  Pedro  Andrada  Motezuma,  difunto,  en 
esté  dicho  pleito,  ^  que  el  poder  que  tenia  era  limitado, 
como  del  constaba ,  para  otros  negocios  y  no  para  el  di- 
cho [)leito ,  nos  pidió  y  suplicó  mandásemos  que  la  dicha 
notificación  y  las  demás,  que  en  el  dicho  pleito  se  hubie- 
sen de  hacer ,  se  hiciesen  á  persona  que  fuese  parte  y  tu- 
viese poder  de  los  dichos  menores ,  sobre  que  pidió  jus- 
ticia. Y  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo  visto,  manda- 
ron llevar  ante  ellos  los  autos  para  los  ver  y  proveer 
justicia,  los  cuales  fueron  llevados;  y  por  ellos  vistos,  por 
autos'de  vista  y  revista,  mandaron  que  el  dicho  pleito  se 
substanciase  con  las  partes.  Y  por  otra  petición  que  el 
dicho  Juan  de  Albear,  en  nombre  del  dicho  D.  Diego 
Luis  Motezuma ,  ante  los  del  dicho  nuestro  Consejo  pre- 
sentó ,  nos  pidió  y  suplicó  que  atento  á  lo  pedido  por  el 
dicho  Domingo  de  Orive,  y  á  que  el  dicho  D.  Pedro  de 
Andrada  y  Sebastian  de  Santander ,  su  procurador,  eran 
fallecidos,  le  mandásemos  dar  nuestra  carta  de  empla- 
zamiento contra  la  mujer ,  hijos  y  herederos  deí  dicho 
D.  Pedro  de  Andrada  Motezuma ,  para  que  viniesen  6 
enviasen  en  seguimiento  del  dicho  pleito ,  y  por  el  del 
nuestro  Consejo  visto ,  mandaron  so  le  diese ,  la  cual  se  * 
le  diese  en  forma ,  y  con  ella  practique  en  los  términoa 
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del  pueblo  de  Thepocotlaa  de  la  dicha  Nueva  España. 
En  una  heredad  de  Juan  de  Peaas,  á  8  dias  del  mes 
de  Setiembre  de  1583,  fueron  citados  Juan  de  Peñas  é 
Doña  Lucía  de  Peñas,  su  hija ,  como  curadores  de  Don 
Juan  y  D.  Pedro  y  D.  Diego  y  Doña  María  Motezuma, 
hijos  de  la  dicha  Doña  Lucía  y  del  dicho  D.  Pedro  de 
Andrada  Motezumaen  sus  personas,  y  por  un*a  petición 
que  Rodrigo  Juárez,  en  nombre  de  Doña  Inés  Motezum^» 
viuda,  mujer  que  fué  de  D.  Pedro  Molezuma,  difunta^ 
como  madre  y  universal  heredera  de  D.  Martin  Motezu- 
ma,  su  hijo,  y  del  dicho  D.  Pedro,  presentó  en  el  dicho 
nuestro  Consejo  á  25  dias  del  mes  de  Mayo  de  1584 
años,  dijo  que  á  noticia  de  la  dicha  su  parte  y  suya  ha- 
l)ia  venido  un  pleito  que  ante  los  del  nuestro  Consejo  Real 
de  las  Indias  se  trataba  entre  el  dicho  D,.  Diego  Luis  Mó- 
tezuma  y  D.  Pedro  de  Andrada  y  el  dicho  nuestro  Fis- 
cal, sobre  la  tenuta  y  posesión  de  los  bienes  y  rentas 
que  habían  quedado  del  dicho  D.  Pedro,  marido  de  la 
dicha  su  parte  y  del  dicho  D.  Martin  su  hijo,  difunto,  y 
por  lo  que  tocaba  á  la  dicha  su  parte  y  á  los  bienes  pa- 
trimoniales que  hablan  quedado  de  los  dichos  su  marido 
y  hijo,  que  €ran  ciertas  estancias  de  indios  y  otros  bienes 
en  el  pueblo  de  Tula^  se  oponia  al  dicho  pleyto,  dicien- 
do deber  mandar  declarar  no  haber  lugar  al  remedio  in- 
tentado en  cuanto  á  las  dichas  estancias  y  bienes  patri- 
moniales, ni  ser  vinculados  ni  mayorazgo,  sino  bienes 
libres,  y  pertenecer  á  la  dicha  su  parte  como  á  madre 
lexítima  y  universal  heredera  del  dicho  D.  Martin,  su 
hijo,  denegando  todo  lo  en  contrario  pedido,  amparando 
á  la  dichü  su  parte,  siendo  necesario  en  la  posesión  dé 
las  dichas  estancias  y  bienes,  por  defecto  de  partes  lexí- 
i|mas  y  relación  verdadera  y  lo  demás  general,  y  porque 
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el  dicho  D.  Martin  Motczuma  habi^  sido  hijo  lexítímo  de 
la  dicha  su  parte,  y  habia  muerto  sin  dejar  hijos  ni  des- 
cendientes lexítímos,  y  ansí  la  dicha  su  parte  habia  sido 
y  era  su  lexitima  y  universal  heredera ,  con  beneficio  de 
inventario,  y  le  pertenecian  todas  las  dichas  estancias  y 
bienes  libres  y  patrimoniales  que  babián  tenido  el  dicho 
D.  Pedro,  su  marido,  y  el  dicho  D.  Martin,  su  hijo,  por 
no  haber  sido  ni  ser  las  dichas  estancias  y  bienes  vinco- 
lados  de  mayorazgo,  sino  adquiridos  y  heredados  de  sus 
antecesores,  y  si  algiin  mayorazgo  ó  vinculo  se  decia  ha- 
ber ordenado  el  dicho  D.  Pedro,  su  marido,  de  las  dichas 
estancias  y  bienes,  no  los  habia  podido  vincular  en  per- 
juicio de  la  lexitima  y  herencia  del  dicho  D.  Martin  y  de 
la  dicha  su  parte  como  su  madre  y  heredera,  y  habia 
sido  ninguno  y  de  ningún  efecto,  principalmente  por  ha- 
berse hecho  sin  licencia  y  facultad  nuestra,  como  no  la 
hubo,  y  si  algiina'cosa  habia  vinculado  ó  se  pudo  vincu- 
lar, solo  seria  los  dichos  tres  mili  pesos  de  oro  de  iní- 
nas,  de  que  habíamos  hecho  merced  al  dicho  D.  Pedro 
por  la  cédula  que  estaba  presentada  por  parte  del  dicho 
1).  Diego  Luis,  y  porque  el  testamento  que  se  decia  ha- 
ber otorgado  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  no  era  pu- 
blico ni  auténtico,  ni  él  le  habia  ordenado,  ni  el  vínculo 
ñi  cláusulas  que  en  él  se  contenían;  y  si  alguna  cosa  se 
ordenó,  había  sido  por  un  Francisco  Morales  Millan  y 
otras  personas,  que  por  su  particular  interés  y  por  fa- 
vorecer al  dicho  D.  Diego  Luís,  y  otfos  sus  hermanos, 
ordenaría  y  ordenó  lo  susodicho,  y  no  hacia  fé  ni  prueba, 
ni  era  de  efecto  alguno  en  perjuicio  de  la  dicha  su  parte 
y  el  dicho  D.  Martin,  su  hijo,  y  ansí  lo  redargüía  de  falso 
civilmente.  Y  porque  aunque  lo  susoidicho cesara,  que  no 
cesaba,  hallaríamos  que  lo  que  decía  y  alegaba  la  parta 
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del  dicho  D.  Diego  Luis  cerca  de  ser  hijo  natural  del  di- 
clio  D.  Pedro  Motezuma,  era  siuiestra  relación,  porque 
no  era  tal  hijo  natural,  sino  blastardo  é  incapaz  de  la  di* 
cha  subcesion,  ni  otra;  y  si  en  el  dicho  testamento  se  de- 
cia  ser  hijo  natural,  seria  y  fue  por  orden  dd  dicho 
Francisco  Morales,  y  no  porque  fuese  tal  hijo  natural,  ni 
por  tal  lo  declarase  el  dicho  D.  Pedro,  y  así  no  era  parte 
lexítima para  loque  pedia,  en  perjuicio  de  la  dicha  su 
parte,  y  aunque  fuera  hijo  natural,  que  negaba,  no  te- 
nia derecho  á  la  subcesion  de  las.  dichas  estancias  y  bie- 
nes patrimoniales,  que  poseia  la  dicha  su  parte  y  le  per- 
tenecían por  la  dicha  su  lexítima  y  herencia,  y  por  no 
ser  vinculados  ni  se  haber  podido  vincular,*  y  si  alguna 
.  probanza  se  habla  hecho  por  parte  del  dicho  D.  Diego 
Luis,  de  ser  hijo  natural,  en  contrario  de  lo  que  por  la 
dicha  Doña  Inés  su  parte  alegado,  había  sido  sin  la  oir 
ni  citar,  y  con  testigos,  sus  íntimos  amigos  y  parientes  y 
otras  personas  de  m&la  vida  y  fama,  que  padecían  otros 
defectos,  porque  no  se  los  debía  dar  fé  ni  crédito,  y  ansí 
mismo  no  había  lugar  á  lo  que  se  pedia  y  pretendía  por 
parte  del  dicho  D.  Pedro  de  Andrada  Mijtezuma,  en  per- 
juicio de  la  dicha  su  parte,  por  no  ser  las  dichas  estan- 
cias y  bienes  vinculados  ni  de  mayorazgo ,  ni  de  haberse 
podida  vincular,  como  tenia  dicho  y  alegado.  Por  todo  lo 
cual,  nos  pidió  y  suplicó  mandásemos  declarar  no  haber 
lugar  el  remedio  intentado  por  los  susodichos  en  perjui- 
cio de  la  dicha  su  parte,  y  ser  las  dichas  estancias  y 
bienes  patrimoniales  libres  y  no  del  dicho  mayorazgo,  y 
amparar  á  la  dicha  su  parte  en  la  posesión  de  'ellos,  sin 
haber  lugar  de  tratarse  pleito  en  el  dicho  nuestro  Conse- 
jo sobre  los  dichos  bienes,  denegando,  siendo  necesario» 
to  en  contrario  pedido  y  hacer  en  todo  según  tenia  pe* 
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dido  y  como  más  conviniese  á  la  dicha  su  parte,  sobre 
que  pidió  justicia  y  costas  y  se  ofreció  probar  lo  nece- 

« 

sario. 

De  lo  cual,  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  fue 
mandado  dar  traslado  á  las  otras  partes,  y  contra  ello  el 
dicho  D/Juan  de  Albes^r,  en  nombre  del  dicho  D.  Diego 
Luis  Motezuma,  presentó  una  petición,  en  que  dixo ,  que 
pues  la  dicha  Doña  Inés  Motezuma  sali^  como  tercera» 
habia  de  tomar  el  pleito,  y  si  era  parte ,  seguirlo  y  pro* 
seguirlo  en  el  estado  en  que  estaba ,  aunque  hubiese  di- 
laciones, después  de  estar  el  pleito  concluso  y  haberse 
pasado  tantos  términos  como  estaban  dados,  especial* 
mente,  habiendo  venido  á  su  noticia,  y  no  la  podia  igno- 
rar, atento  la  publicidad  del  negocio,  y  no  habiendo  esto 
lugar,  que  sí  habia,  á  lo  menos  repelerla  de  este  jucio» 
por  no  parte,  y  denegarle  todo  lo  que  pedia;  porque 
primero  y  ante  todas  cosas,  habia  de  lexitimar  en  este 
juicio  sumario  su  persona,  lo  cual  no  habia  hecho,  ni  se 
debia  permitir  se  hiciese  con  ella  pleito  ordinario ,  esr 
tando  la  causa  tan  adelante  y  conclusa  sobre  la  tenuta;  y 
cuando  hubiera  lexitimado  su  persona ,  que  negaba ,  por 
su  propio  pedimento,  se  escluia  por  la  dicha  Doña  Inés» 
que  pretendia  los  bienes  hereditarios  y  por  las  escrituras 
de  facultad  nuestra,  testamento  y  cobdicilo  del  dicho  D.  Pe- 
dro quedaba  esclusa,  pues  en  estos  bienes,  se  subcedia 
por  título  particular  de  mayorazgo,  y  no  por  título  uaí* 
versal  de  herencia,  y  porque  la  dicha  Doña  Inés,  como 
de  las  dichas  escritur0s  parecía,  nó  estaba  llamada  á  él» 
y  por  la  persona  del  dicho  D.  Martin,  no  se  le  había  pa- 
sado derecho  alguno  de  estos  bienes  ^  pues  el  del  dicho 
D.  Martin,  había  sido  de  por  vida  y  limitado.,  y  no  habia 
podido  pasar  derecho  perpetuo,  ni  se  alteró  la  disposi-r 
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cion  de)  llamamieoto  y  mayorazgo ;  y  afirmar  que  no 
habia  podido  vincular  lo  de  la  dicha  provincia  y  están* 
ciasde  Tula,  babia  sido  sin  fundamento  jurídico,  pues 
como  de  sus  propios  bienes  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma 
pudo  disponer  para  conservar  su  real  familia  de  ellos, 
como  dispuso  den..... (1)  zas  que  no  hubo  inconve- 
niente para  quitar  la  libertad  al  dicho  D.  Pedro,  habia 
bastado  el  consentimiento  del  dicho  D.  Martin,  que 
como  en  bienes  de  mayorazgo  subcediese  en  todo;  y  este 
consentimiento,  causaba  dos  efectos :  el  uno ,  que  habia 
adquirido  derecho  in  infinitum  á  los  demás  subcesores, 
y  el  otro,  que  el  derecho  de  revocar,  si  alguno  hubiera, 
no  habia  podido  pasar  á  la  dicha  Dona  Inés ,  como  á  he- 
redera que.se  nombraba  del  dicho.  D.  Martin ,  y  menos 
le  aprovechaba  lo  que  decia,  de  que  el  dicho  testamento 
y  cobdicilp  eran  falsos,  porque  la  misma  escepcion  se 
habia  puesto,  y  enjuicio  contradictorio  estaba  probado  lo 
contrario;  por  todo  lo  cual,  nos  pidió  y  suplicó  que, 
pues  no  habia  lexitimado  su  persona  y  salia  como  terce- 
ra y  de  su  propia  demanda,  quedaba  esclusa,  declarán- 
dola por  no  parte,  la  mandásemos  repeler  de  este  juicio, 
sin  que  con  ella  se  causase  nuevo  pleito,  pue§  povevi- 
dencia  del  suyo  constaba  todo  lo  contrarío  de  su  de- 
manda, sobre  que  pidió  justicia  y  contradijo  el  ofreci- 
miento de  prueba  hecha  por  la  dicha  Doña  Inés,  de  lo 
cual  fue  mandado  dar  traslado  á  las  otras  partes.  Y  con- 
tra ello  y  lo  alegado  por  la  dicha  Doña .  Inés,  el  dicho 
licenciado  Benito  Rodríguez  Boltedano,  nuestro  fiscal, 
presentó  una  petición,  en  que  dijo ,  que  la  intención  y 
pretensión  de  nuestro  Real  fisco,  estaba  bien  y  cumpli- 


(l) '  Está  roto  el  original. 
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damente  verificada,  ansí  por  los  testimonios,  por  las  par-^ 
tes  contrarias  presentados  y  por  sus  confesiones;  de 
manera,  que  debíaüios  pronunciar  en  su  favor,  decla- 
rando los  dichos  tres  mili  pesos  de  renta ,  sobre  que  ha-^ 
bia  sido  y  era  este  pleito,  ser  y  pertenecer  á  mi  Real  Cá-^ 
mará  y  fisco,  por  lo  cual,  y  porque  constando,  como 
constaba ,  por  las  confesiones  de  la  partes  contrarias, 
que  por  Nos  se  habia  becho  mayorazgo  de  los  dichos  tres 
mili  pesos  de  renta,  no  podían  agora  pretender  que  e\ 
dicho  D.  Pedro  de  Mot^zuma,  en  su  testamento  y  cobdi^ 
cilo  hubiese  podido  hacer  otros  nuevos  llamamientos, 
para  que  pudiesen  subceder  otras  personas  de  las  que 
por  Nos  hablan  sido  llamadas ,  en  la  cédula  de  la  dicha 
merced  y  mayorazgo,  en  que  declarábamos  la  forma  que 
se  habia  de  tener  en  la  subcesion  de  la  dicha  renta;  y 
habiendo  cesado  la  dicha  forma  y  llamamientos ,  por  la 
muerte  del  dicho  D.  Pedro  Motezuma  y  D.  Martin,  su 
hijo,  y  no  haber  quedado  otro  ningún  descendiente  lexí* 
timo ,  como  de  derecho  se  requería  para  la  dicha  subce- 
sion ,  era  cosa  clara  y  llana  que  se  habia  de  volver  á  mi 
Real  Cámara  y  fisco,  y  cuando  lo  susodicho  cesara,  que 
nocfbsaba,  hallaríamos  que  el  diqho  D.  Pedro  Mote^ 
zuma,  no  le  habíamos  hecho  merced  enteramente  de  los 
dichos  tres  mili  pesos  dé  renta ,  comt^  por  las  partes 
se  pretendía,  sino  tan  solamente  de  la  cantidad  que  faU 
tase  á  cumplimiento  de  los  dichos  tres  mili  pesos  sobre 
la  renta  y  bienes  que  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma  tenia 
en  esta  Nueva  España ,  al  tiempo  y  cuando  se  le  hizo  la 
dicha  merced  como  por  ella  parecía,  y  habiendo  cobra- 
do el  dicho  D.  Pedro  y  el  dicho  D.  Martín ,  su  hijo ,  ente- 
ramente los  dichos  tres  mili  pesos  sin  herederos ,  estaban 
obligados  á  volver  y  restituir  á  mí  Real  Cámara  y  fisco» 
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no  solamente  seiscientos  pesos  de  oro  que  tenían  de  ren- 
ta al  tiempo  que  se  les  hizo  la  dicha  merced ,  que  se  ha- 
bían de  descontar  de  ella ,  y  ansí  mismo  se  habían  de- 
bajar  y  descontar  lo  que  más  rentaban  todos  los  bienes 
que  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma  tenia  al  tiempo  que  se 
le  hizo  la  dicha  merced  de  los  dichos  tres  mili  pesos, 
atento  que  en  ella  se  expresaba  y  declaraba  que  se  le 
cumpliesen  lo  que  tenia  al  dicho  tiempo ,  y  constando* 
como  constaba  por  dos  cédulas  nuestras  en  el  dicho  plei- 
to presentadas^  los  dichos  seiscientos  pesos  de  oro  que  el 
dicho  D.  Pedro  tenia  de  renta ,  de  que  le  habíamos  hecho- 
merced  antes  que  se  le  hiciese  la  de  los  dichos  tres  mili 
pesos ;  por  las  cuales  razones  y  otras^que  dijo  y  alegó, 
nos  pidió  y  suplicó  mandásemos  hacer  en  todo  según 
por  nuestro  Real  fisco  estaba  dicbb  y  alegado,  sobre  que 
pidió  justicia  y  costas,  y  de  él  fue  mandado  dar  traslado 
á  las  otras  partes ,  y  se  concluyó  el  dicho  pleito  ;  y  por 
los  del  dicho  nuestro  Consejo  visto,  dieron  é  pronuncia- 
ron en  él  sentencia  definitiva  firmada  de  sus  nombres, 
del  tenor  siguiente: 

Sentencia. 

V 

En  el  pleito  de  tenuta  que  ante  nos  pende  entre  D. 
Diego  Luis  Motezuma ,  vecino  de  la  ciudad  de  México, 
y  Juan  Albear,  su  procurador  de  la  una  parte,  y  D.  Pedro 
deAndrada  Motezuma,  y  Domingo  de  Orive,  su  procura- 
dor ,  como  señor  de  la  instancia ,  y  Dona  Lucía ,  mujer 
que  fue  del  dicho  D.  Pedro  de  Andrada  Motezuma ,  coma 
curadora  de  sus  hijos ,  y  el  dicho  Domingo  de  Orive ,  su 
procurador ,  de  la  otra ,  y  el  licenciado  Boltedano ,  fiscal 
de S.  M. ,  que  é  este  pleito'  salió,  y  Doña  Inés  de  Mote- 
zama,  viuda,  mujer  que  fue  de  D.  Pedro  Motezuma» 
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fundador  del  mayorazgo  sobre  que  es  este  pleito,  y  Ro- 
drigo Juárez ,  su  procurador,  de  la  otra ,  que  á  este  dicho 
pleito  se  opuso. 

Fallamos :  que  el  remedio  de  la  ley  de  Toro  intentado 
por  el  dicho  D.  Diego  Luis  Motezuma  hpbo  y  ha  lugar, 
y  mandamos  dar  y  le  sea  dada  la  tenencia  y  posesión  de 
los  bienes  del  mayorazgo  que  fundó  D.  Pedro  Motezu- 
ma, que  vacó  por  fin  y  muerte  de  D.  Martin  Motezuma, 
último  poseedor  que  de  él  fue,  sobre  que  es  este  pleito, 
y  reservamos  su  derecho  á  la  dicha  Doña  Inés  de  Mote- 
zuma, para  que  sobre  lo  contenido  en  su  oposición  pida  su 
justicia  dónde  y  como  viere  que  le  conviene,  y  á  las  di- 
chas parles  para  que  sobre  la  propiedad  de  los  dichos 
bienes  sigan  y  pidan  su  justicia  á  la  Audiencia  y  Chanci- 
Ueria  Real  de  México ,  á  quien  sobre  la  dicha  propiedad 
lo  remitimos  y  ansí  lo  pronunciamos  y  mandamos. — ^El 
licenciado  Diego  García  de  Salazar. — ^El  licenciado 
Alonso  Martínez  Espadero. — El  doctor  Lope  de  Baillo. 
— ^EI  licenciada  Francisco  de  Villafañe. — ^El  doctor  An- 
tonio González. — El  licenciado  Francisco  de  Valcárcel.— • 
El  licenciado  Medina  de  Caranuz. 

La  cual  dicha  sentencia  fue  dada  y  pronunciada  por 
los  del  dicho  nuestro  Consejo  en  la  villa  de  Madrid  á  11 
días  del  mes  de  Julio  de  1 S87  años ,  y  fue  notificada  al 
dicho  D.  Diego  Luis  Motezuma  en  su  personja,  y  por  una 
petición  que  el  susodicho  presentó  en  el  dicho  nuestro 
Consejo,  dijo :  que  atento  que  el  dicho  pleito  estaba  sen- 
tenciado diñnitivamente  en  su  favor ,  y  pues  la  dicha  sen- 
tencia conforme  á  nuestra  ley  Real  había  de  ser  execu- 
tada,  sin  embargo  de  cualquier  contradicion  ó  suplica- 
ción que  de  ella  hobiese ,  nos  suplicó  le  mandásemos  d^r 
nuestra  carta  executoria  de  ella,  para  que  fuese  metido 
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en  la  posesión  actaql  de  todos  los  bienes  del  dicho  ma- 
yorazgo que  fundó  el  dicho  D.  Pedro  Motezuraa,  su  pa- 
dre, y  vacó  por  muerte  del  dicho  D.  Martin,  su  hermano, 
último  poseedor ,  y  que  ansí  mismo  se  declarase  en  la 
dicha  executoria  que  de  la  dicha  sentencia  se  le  diese, 
que  juntamente  con  la  dicha  posesión,  se  le  acudiese  con 
todos  los  frutos  que  habian  caido  y  estuviesen  corridos 
de  los  dichos  tres  mili  pesos,  desde  el  día  que  murió  el 
el  dicho  D.  Martin,  sobre  que  pidió  justicia.  Y  por  los 
del  dicho  nuestro  Consejo  visto ,  dieron  y  pronunciaron 
en  él  dos  autos  señalados  de  sus  señales,  del  tenor  si- 
guiente: 

Auto: 

En  la  villa  de  Madrid  á  3  dias  del  mes  de  Agosto  de 
1587  años,  los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias, 
habiendo  visto  el  pleito  de  D.  Diego  Luis  Motezuma  con 
D.  Pedro  de  Andrada  Motezuma  y  sus  consortes  y  el 
Fiscal  de  S.  M.,  dijeron:  Que  mandaban  y  mandaron  dar 
al  dicho  D.  Diego  Luis  Motezuma  carta  executoria  de  la 
sentencia  de  tenuta  por  los  dichos  señores  dada ,  y  en 
esta  vayan  insertos  el  testamento  y  cobdecilo  de  D.  Pe- 
dro Motezuma  y  cédulas  por  S.  M.  dadas,  y  asi  lo  prove- 
yeron y  mandaron. 

Otro. 

En  la  villa  de  Madrid  á  3  dias  del  mes  de  Agosto  de 
1587  años,  los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias, 
habiendo  visto  lo  pedido  por  D.  Diego  Luis  Motezuma 
cerca  de  que  sé  le  diese  cédala  para  qae  de  la  Caja  Real 
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.B6  le  diese  y  pagase  lo  que  de  las  reatas  del  mayorazgo, 
^obre  cuya  tenuta  se  ha  tratado  ante  los  dichos  señores 
pleito  se  lo  diesen  y  pagasen;  dijeron  que  mandabaa  y 
mandaron  dar  cédula  de  S.  M.  al  dicho  D.  Diego  Luis 
Molezuma  para  que  los  oficiales  Reales  den  y  entreguen 
al  dicho  Diego  Luis  Motezuma  todo  lo  corrido  de  la  renta 
del  dicho  mayorazgo  que  estuviese  en  su  poder  durante 
este  pleito,  y  ansí  lo  proveyeron  y  mandaron. 

Los  cuales  dichos  autos  fueron  dados  y  pronunciados 
por  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  el  dia ,  mes  y  año  en 
ellos  contenido;  y  por  otra  petición  que  el  dicho  D.  Die- 
go Luis  Motezuma  presentó  ante  ellos,  visto  que  habién- 
dosele mandado  dar  carta  ejecutoria  de  la  sentencia  por 
los  del  dicho  nuestro  Consejo  dada,  para  que  fuese  me- 
tido en  la  posesión  de  dicho  mayorazgo  y  bienes  sobre 
que  habia  sido  el  dicho  pleito,  por  auto  que  habian  pro-, 
visto  los  del  dicho  mi  Consejo,  habianmandado.se  le  diese 
<^dula,  para  que  vos  los  dichos  mis  oficiales  Reales  de 
esa  tierra  le  diéredes  y  entregáredes  lodo  lo  corrido  de 
Ja  renta  del  dicho  mayorazgo ,  que  estuviese  en. vuestro 
poder  durante  el  pleito,  sin  hacer  mención  de  lo  que 
^ntes  del  habia  caido  después  de  la  muerte  del  dicho 
mayorazgo,  por  muerte  del  dicho  D.  Martin  Motezuma, 
BU  hermano,  último  poseedor  que  fue  del,  suplicándonos 
en  cuanto  á  lo  susodicho,  mandásemos  enmendar  el  dicho 
auto  y  mandar  que  los  dichos  nuestros  oficiales  Reales  le 
diesen  y  entregasen  todo  lo  que  de  los  bienes  y  rentas 
del  dicho  mayorazgo  tenian  en  su  poder,  de  lo  corrido 
^esde  la  vacante  del  desde  la  muerte  del  dicho  D.  Mar- 
tin, que  si  necesario  era  para  el  dicho  efecto,  suplicaba 
<Jel  dicho  auto,  sobre  que  pidió  justicia.  Y  por  los  del 
'dicho  nuestro  Consejo  visto ,  mandaron  llevar  ante  ellos 
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los  autos  para  los  ver  y  proveer  justicia,  los  cuales  fue- 
ron llevados,  y  por  ellos  dieroQ  y  pronunciaron  otro  auto 
en  grado  de  revista,  señalado  de  sus  señales,  del  tenor 
siguiente: 

Auto. 

En  la  villa  de  Madrid  á  4  dias  del  mes  de  Agosto  de 
1387  años,  los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias, 
habiendo  visto  el  pleito  de  D.  Diego  Luis  Motezuma  con 
D.  Pedro  de  Andrada  Motezuma  y  la  suplica  interpuesta 
por  el  diclio  D.  Diego  Luis  Motezuma  del  auto  por  los 
dichos  señores  dado,  en  tres  dias  de  este  dicho  mes  y  año, 
dixeron:  Que  confirmaban  y  confirmaron  el  dicho  auto, 
por  el  cual  mandaron  dar  al  dicho  D.  Diego  Motezuma 
cédula  deS.  M.  para  que  los  oficiales  de  la  Nueva-España 
^  le  diesen  y  entregasen  todo  lo  corrido  de  la  renta  del 
mayorazgo,  sobre  cuya  tenuta  ha  sido  este  pleito»  que 
durante  él  hubiese  caido  y  estuviese  en  su  poder. 

Con  que  lo  susodicho  sea  y  se  entienda  que  los  dichos 
oficiales  Reales  le  entreguen  todo  lo  que  de  los  bienes  y 
rentas  del  dicho  mayorazgo  está  y  tienen  en  su  poder, 
que  hubiese  caido  y  corrido  desde  la  vacante  de  dicho 
mayorazgo  y  muerte  de  D.  Martin  Motezuma,  último  po- 
seedor que  del  fue,  y  asi  lo  proveyeron  y  mandaron. 

El  cual  dicho  auto  fue  dado  y  pronunciado  por  los 
del  dicho  nuestro  Consejo,  el  dia,  mes  y  año  en  él  con- 
tenido. 

E  agora  el  dicho  Juan  de  Albear  nos  ha  pedido  y  su- 
plicado que  para  que  lo  contenido  en  la  dicha  sentencia 
-y  autos  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo  dados,  fuese 
guardado,  cumplido  y  executado,  le  mandásemos  dar 
nuestra  carta  executoria  de  ellos,  ó  como  la  nuestra 
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merced  fuese;  lo  cual  visto   por  los  del  dicho  nuestra 
Consejo,  lo  lie  tenido  por  bien. 

Y  os  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos ,  según  di- 
cho es,  que  veáis  la  dicha  sentencia  y  autos  por  los  del 
dicho  Consejo  dados,  que  de  suso  en  esta  nuestra  carta 
executoria  van  incorporados,  y  los  guardéis  y  cumpláis 
y  executeis  y  hagáis  guardar,  cumplir  y  executar,  y  lle- 
var y  llevéis  á  pura  y  debida  execucion  con.  efecto  en 
todo  y  por  todo,  -según  y  como  en  la  dicha  sentencia  y 
autos  se  contiene  y  declara,  y  contra  su  tenor  y  forma  no 
vaiais,  ni  paséis,  ni  consintáis  ir  ni  pasar  por  alguna  ma* 
ñera,  sopeña  de  la  nuestra  merced  y  de  veinte  mili  pesos 
de  oro  para  la  nuestra  Cámara  á  cada  uno  que  lo  contra-^ 
rio  hiciere. 

Dada  en  San  Lorenzo  á  25  días  del  mes  de  Agosto 
de  1387. — ^Yo  el  Rey. — Yo  Juan  de  Ibarra ,  secretario , 
del  Rey  Nuestro  Señor,  lo  fice  escribir  por  su  mandado. 

Executoria  de  la  sentencia  dada  en  el  Consejo  de  laa 
Indias,  á  pedimento  de  D.  Diego  Luis  Motezuma,  en  el 
pleito  que  ha  tratado  con  el  fiscal  de  V.  M.  y  D.  Pedro 
de  Andrada  y  otix)s,  sobre  la  tenuta  y  posesión  de  los 
bienes  y  mayorazgo  de  D.  Pedro  Motezuma.— Lie.  Ber-« 
nardo  de  Vega  de  Fonseca. — Lie.  Alonso  Martínez  Es- 
padero.—Lie.  Antonio  González. — Lie.  Francisco  de 
Yillafañe. — Lie.  Medina  deCazattuz. — Pedro  de  Encinas, 
canciller. — Está  sellada  con  las  Reales  armas  (1). 


(1)  Esta  copla  fue  corregida  j  concertada  con  e)  original  por 
eISr.  Parejo,  abogado  de  ejte  Colegio,  teniendo  en  su  poder  loa 
autos  en  que  está  el  original,  según  lo  advierte  el  compilador 
Sr.  Muñoz. 
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Sblacion  del  viaje  que  hizo  un  bergantín  en  lo  de  la 
MAR  DEL  Sur  antes  que  saliese^  los  navios  (1). 


En  ei  nombre  de  Dios  y  de  Nuestra  Señora  de  Guia. 
Salimos  del  rio  de  Zacatula  (i) ,  domingo,  1 4  dias  del 
mes  de  Julio,  á  descubrir  la  costa  de  la  mar  del  Sur  en 
nombre  de  Alvaro  de  Saavedra  Zeron,  capitán  general 
de  SS.  MM.  y  por  mandado  del  señor  gobernador  D. 
Hernando  Cortés.  Salimos  de  la  barca  de  Zacatula  al  Su- 
doeste ,  y  anduvimos  diez  leguas ,  y  vimos  una  punta  co- 
lorada y  una  lengua  desta  punta  vimos  luego  cuatro  is- 
leos (3)  á  la  via  del  Este ,  y  luego  más  adelante,  vimos 
dos  isleos  chicos,  y  luego  más  adelante,  vimos  otro  isleo, 
que  está  media  legua ,  y  está  este  dicho  isleo  Nordoeste 
Sudoeste  con  el  puerto  de  San  Cristóbal  (4).  Deste  isleo 
¿  la  vista  de  Sudoeste ,  cuarta  al  Sur ,  vimos  cuatro  isleos 
grandes,  que  están  dos  leguas  del  puerto  de  San  Cristo- 
bal,  y  entramos  en  el  dicho  puerto  de  San  Cristóbal ,  lu- 
nes á  medio  dia ,  y  lo  sondamos  y  hallamos  á  la  boca 
veinte  brazas ,  y  más  adentro  diez  brazas ,  y  á  la  ense- 


.(1)    Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvi. 

(2)  Zaca/tf /a,  río  de  Méjico  que  nace  en  la  grande  cordillera 
de  Anahuac,  al  S.  E.  de  Oaemavaca,  corre  al  O.,  y  desagaa  en 
«1  grande  Océano  equinocial,  inmediato  á  la  villa  de  su  nombre. 

(3)  Isleos,  reunión  de  islas. 

(4)  San  Cristóbal,  lugar  de  Nueva- Granada,  antiguo  reino  de 
Quito,  situado  á  orillas  del  Supay. 

Tomo  VI.   .  8 
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nada  que  hace  á  la  banda  del  Sudeste  hay  siete  brazas, 
y  más  adentro  hacia  la  banda  de  Este  seis  brazas,  y  de 
alli,  yendo  a  la  via  del  Noroeste,  está  otra  ensenada, 
que  hay  cuatro  brazas ;  y  todo  este  puerto  está  encubier- 
to de  todos  los  vientos  y  es  limpio ;  y  dentro  deste  dicho 
puerto  estuvimos  surtos  dos  dias,  y  cabrán  dentro  cin- 
cuenta naos. 

Salimos  deste  dicho  puerto  miércoles,  de  mañana,  á 
16  dias  del  mes  de  Julio  de  1527  años^  y  gobernamos  á 
la  via  del  Oeste ,  cuarta  al  Sudoeste ,  y  apártamenos  de 
la  tierra  ocho  leguas  en  la  mar ,  y  aquí  nos  dio  viento 
Oes-Sudoeste,  y  luego  al  segundo  dia,  vinimos  á  recono- 
cer obra  de  seis  leguas  á  barlovento  del  rio  de  Zacatula 
de  parte  del  Oeste ,  y  vimos  hacia  el  Este  estar  una  mon- 
taña pequeña,  que  cae  sobre  la  punta  del  rio  Zacatula,  y 
de  la  punta  del  dicho    rio,   corrimos  esta  costa  de  Este- 
Oeste,  quince  leguas.  Y  vimos  unas  berrocas  (1)  colora- 
das que  están  á  la  lengua  del  agua ;  y  está  esta -costa  en 
diez  y  siete  grados  y  medio  y  ua  segundo.  Y  un  cuarto 
de  media  legua ,  hallamos  fondo  de  quince  brazas ;  halla- 
mos arena  negra  menuda ;  y  andando  mas  adelante ,  por 
la  derecha,  habrá  diez  leguas  de  punta  á  punta;  y  ala 
punta  del  Este  hace  una  punta  llana  que  cae  sobre  la 
mar.  Y  hace  una  punta  como  isleo ,  y  por  esta  costa  hace 
una  berroca  como  arriscada  que  devisa  como  caminos,  y 
es  blanca  y  colorada.  Y  hace  luego  otras  más  adelante 
unas  manchas  blancas.  Y  luego  la  via  del  Oeste  está  un 
cabo,  que  há  por  nombre  cabo  de  Motki,  que  es  en  la 
tierra  de  grra  (2)  y  tiene  una  punta  llana  que  cae  so- 


(1)  Berrocas,  lo  mismo  que  peñas. 

(2)  Orra,  puede  ser  guerra.— fi^o^a  de  M%ñ9z.) 
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bre  la  mar ;  y  luego  fuera  de  la  dicha  tierra,  está  una 
punta  á  manera  de  isla,  y  está  fuera  de  la  tierra  firme; 
y  luego  hace  otra  punta  más  á  la  mar,  que  Jiace  como 
isleo.  Y  esto  vimos  viernes ,  á  19  del  dicho  raes. . 

Sábado  siguiente,  una  legua  de  cabo  de  Motin,  do 
parte  del  Oeste ,  fuimos  á  viraren  una  bahia  en  Medio- 
día, y  tiene  un  isleo  de  parte  del  Oeste,  y  está  de  la  (ier- 
ra ñrme  un  tiro  de  ballesta ,  y  habrá  de  punta  á  punta 
media  legua ,  y  hay  de  fondo  quince  brazas ,  y  tiene  de 
abrigo  del  Oeste  hasta  el  Sudoeste;  y  por  toda  esta  costa 
«s  tierra  alta,  que  en  todo  bate  la  mar  y  el  cabo  do  Motiu 
hasta  una  punta  que  está  á  la  via  Oeste,  habrá  cinco  le- 
guas, y  de  esta  parte  á  la  mar  sale  un  isleo,  y  de  esta 
punta  hacia  la  banda  del  Nordeste,  hace  otro  isleo  á  la 
mar  de  una  tierra  gruesa ,  y  toda  esta  dicha  costa  es  lim- 
pia, de  arena  negra,  menuda;  y  está  en  el  altura  de  diez 
y  siete  grados  y  tres  cuartos.  Y  en  esta  costa  está  una 
ensenada  que  es  toda'de  arena  y  tiene  cualco  isleos,  los 
dos  están  pegados  con  la  tierra  firme,  y  uno  de  ellos  está 
obra  de  un  tiro  de  ballesta  en  la  mar:  v  estos  dichos  is- 
leos  encubren  del  Norte  hasta  el  Sudoeste;  en  estos  isleos 
pueden  surgir  de  la  parte  del  Oeste  y  pueden  estar  en 
doce  brazas,  y  es  limpio,  de  arena  negra  y  menuda.  Y 
estos  dichos  isleos  son  grandes ,  y  las  montañas  que  caen 
s6bve  el  puerto  son  bajas ,  y  de  la  parte  del  Oeste  hace 
una  montaña  algo  alta ,  y  de  la  parte  de  la  mar  hace 
anas  barreras  blancas  y  echa  un  isleo  fuera  de  la  mar;  y 
delante  de  este  isleo  está  otro  chico ,  y  dentro  en  este 
puerto  hace  una  playa  en  medio  á  la  bandada  del  Oes- 
noroeste  ;  y  en  la  tierra  adentro  hace  una  montaña  muy 
alta  en  derecho  del  puerto.  Y  este  puerto  há  por  nombre 
el  puerto  de  la  Magdalena,  porque  surgimos  en  él  su  vis- 
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pera,  y  luego  el  lunes,  fuimos  á  reconoscer  otra  costft 
que  se  corre  Noroes-Sudeste ,  y  se  corre  por  la  misma 
costa.  Y  luego  adelante  de  este  dicho  puerto  de  la  Mag* 
galena  están  cuatro  isleos ;  el  uno  apegado  en  la  tierra 
y  dos  fuera  en  la  mar ,  y  uno  chico ;  y  tienen  los  dichos . 
isleos  tres  canales ,  y  encubren  los  dichos  isleos  del  Nor- 
deste hasta  el  Sudoest  e ,  y  el  pie  de  ellos,  á  la  parte  del 
Oeste,  hay  doce  brazas,  y  es  arena  blanca  y  gruesa,  y  es. 
por  la  costa  arena ,  y  de  aquí  á  la  via  del  Noroeste  están 
dos  sierras  altas  sobre  la  mar ,  y  entre  la  una  sierra  y  la. 
otra  hace  una  ensenada  de  dos  leguas ;  y  luego  allí  di- 
mos en  otra  costa  que  se  corre  Noroeste-Sudeste ,  y  toda 
la  costa  de  la  mar  es  arena ;  y  es  toda  la  tierra  baja ,  y 
habrá  de  la  mar  á  las  montañas  dos  leguas;  y  tiene  mu- 
chas montanas  altas  la  tierra  adentro ;  y  tiene  esta  dicha 
costa  de  cabo  á  cabo  doce  leguas,  y  la  punta  del  Oeste 
hace  delgada  sobre  la  mar ,  y  más  adentro  hace  una 
montaña,  que  paresce  las  sierras  de  las  cabras.  Y  luego 
más  á  la  tierra  adentro  tiene  otra  montaña  que  paresce 
como  el  pico  del  fayal ,  y  del  luengo  de  la  costa  úeno 
tres  matas  muy  altas  de  árboles ,  y  tiene  una  en  el  me^ 
dio  de  la  pai'te  del  Oeste ,  que  paresce  vela ,  y  está  esta- 
costa  en  diez  y  nueve  grados.  En  la  punta  del  Este  desta 
costa  está  un  puerto  en  la  propia  punta,  y  hácese  esta 
punta  como  isla ;  y  dentro  desta  punta  ,  en  medio  diel. 
puerto,  está  un  isleo  blanco  y  otro  chico  cabe  el  que 
casi  le  lava  el  agua ;  y  está  de  la  tierra  firme  dos  tiros  de 
ballesta,  y  en  la  parte  deste  isleo,  la  via  del  Sudeste,  hace 
otra  baja  que  lava  la  mar  y  pueden  entrar  navios  de  una 
parte  y  de  otra,  y  junto  á  esta  baja  hay  quince  brazas^ 
y  es  limpio  todo,  y  es  arena  ne^ra. 

Ea  saliendo  d^  idleo  bUaco,  vimos  una  punta  que  ser 
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tx>iTe  al  Oes-Noroeste,  y  otra  punta  que  se  corre  al  Nor-> 
Oeste,  cuarta  al  Oeste,  y  hay  diez  leguas  de  punta  á 
punta,  y  aquí  hallamos  un  puerto  que  tiene  de  boca  dos 
leguas,  y  de  dentro  es  muy  ancho,  y  así  como  entramos 
fuimos  la  via  del  Este,  y  anduvimos  media  legua ,  y  lúe* 
go  tiramos  la  via  del  Sur-Sureste,  y  dimos  en  una  ense«- 
nada  que  tiene  un  isleo  de  la  parte  del  Nprdeste,  y  este 
isleo  está  en  la  tierra  firme  y  bate  la  mar  en  él;  en  esta 
ensenada  hay  cuatro  brazas,  es  arena  menuda  y  negra.  Y 
luego  de  aquí  fuimos  la  via  del  Noroeste  una  legua,  y 
vimos  una  punta  que  sale  de  la  tierra  firme  y  está  Ñor* 
deste-Suroeste;  y  al  pié  desta  punta  está  un  rio  de  agua 
dulce,  que  está  tres  tiros  de  ballesta  de  la  mar ,  y  tiene  á 
la  derecha  punta  dos  isleos  en  la  mar,  uno  grande  y  otro 
pequeño,  y  esta  punta  está  toda  cubierta  de  arboledas.  Y 
luegp  de  aquí  tiramos  al  Oeste,  y  vimos  estar  una  mon* 
taña  que  bate  la  mar  en  ella,  y  entramos  dentro  y  sur- 
gimos en  cuatro  brazas,  y  es  arena  negra,  y  es  limpio.  Y 
luego  vimos  al  Norte  una  montaña  muy  alta  Norte-Sur 
con  esta  ensenada,  y  salimos  fuera  de  esta  ensenada 
para  la  mar,  y  estuvimos  en  medio  de  la  boca  del  dicho 
puerto.  De  la  parte  Oeste  están  dos  isleos,  uno  grande  y 
otro  pequeño,  y  estarán  estos  isleos  media  legua  de  la 
tierra  firme,  de  la  parte  del  Noroeste,  y  luego  vimos  cua- 
tro isleos  en  la  dicha  parte  del  Noroeste,  y  están  otros 
menuditos,  que  se  llaman  los  Frailes ;  y  en  este  dicho 
puerto  es  todo  sierras  altas ;  y  una  que  está  encima  del 
dicho  puerto,  es  más  alta  que  todas  y  hace  las  puntas 
deste  dicho  puerto  gruesas,  que  bate  la  mar  en  ellas.  Y 
la  bahia  déste  puerto  es  muy  hondable,  que  no  hallamos 
fondo  ninguno;  y  está  este  puerto  en  diez  y  nueve  gra- 
dos y  tres  tercios  de  altura  ^ .  y  por  toda  esta  costa  hay 
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moütüDas  muy  altas,  y  le  pusimos  por  nombre  á  este  di- 
cho puerto,  el  puerto  de  Sautiago,  porque  entramos  en  él 
víspera  de  Santiago;  y  por  toda  esta  costa  es  f)obladsí  de 
indios,  y  nos  daban  agua  y  gallinas  y  de  lo  que  tenian,  y 
es  muy  buena  gente  (1). 


SOBBG  LAS  CÉDULAS  DEL  SERVICIO  PERSONAL' DE  LOS  INDIOS  (2) 


Cerca  de  la  cédula  de  S.  M.  y  demás  despachos  que 
tratan  del  servicio  personal  de  los  indios ,  se  pregunta 
qué  obligación  tiene  el  señor  Virey  á  su  cumplimiento, 
y  qué  es  lo  que  de  la  dicha  cédula  se  podrá  cumplir  ó 
dexar  de  cumplir  con  buena  conciencia,  supuesto  el  es- 
tado que  de  presente  tienen  las  cosas  de  este  reino. 

Doce  cosas  son  las  que  S.  M.  prohibe  en  la  dicha  cé- 
dula, que  son  las  siguientes : 

Lo  l.^>   Que  no  haya  repartimientos  de  indios  para 
campos,  edificios,  guarda  de  ganados,  ó  para  otras  co- 
'  sas  semejantes. 

2.*"    Que  no  se  echen    á  indios  tributos  en  servicio 
personal,  en  manera  alguna. 

3.**     Que  en  ninguna  manera  se  permita  ir  indios  á 


(1)  Sacado  de  Simancas.— Espedientes  de  Gobierno.— H.  4. — 
(Nota  de  Muñoz.) 

(2)  MS.  de  la  Biblioteca  Naciosal,  tomo  de  Papeles  varios 
impresos  y  MSS.  relativos  á  Indias,  X.— 153. 
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trabajar  en  obrajes  de  paños  ó  ingenios  de  azúcar  de  es- 
pañoles, aunque  digan  van  de  su  voluntad. 

4."  Que  no  se  carguen  los  indios  con  ningún  género 
de  cargas,  por  ninguna  persona. 

6.®  Que  no  se  repartan  indios  para  las  chácaras  (1) 
del  Cuzco,  Charcas  (2)  é  otras  partes,  ni  los  obliguen  á  per- 
severar 6  quedarse  en  ellos,  si  no  fuere  de  su  voluntad. 

6.®  Que  no  se  traspasen  los  indios  con  las  chácaras  á 
otras  grangerías,  en  cuyo  beneficio  sirven. 

7."  Que  todo  esto  se  guarde  ni  nías  ni  menos  en  las 
viñas  y  olivares. 

8.**  Que  la  pesquería  de  perlas  no  se  haga  con  in- 
dios. 

9.®  Que  en  ninguna  manera  se  den  ó  repartan  indios 
á  minas,  de  cualquier  metal  que  sean. 

10.  Que  por  consiguiente,  se  quiten  todo  género  de 
jueces  repartidores  para  haberlo  de  repartir. 

11.  Que  las  tasas,  que  parece  están  cargadas  para 
los  indios  que  ran  á  las  minas  de  Potosí  (3),  si  fueren  es- 
cesivas  y  no  hubiere  otro  inconveniente,  se  moderen,  y 
se  informe  á  S.  M.  de  lo  que  en  esto  se  hiciere. 

12.  Que  las  minas  no  se  desagüen  con  indios,  en 
cuanto  fuere  posible. 

A  tres  puntos  se  puede  reducir.la  fuerza  que  hace  la 
voluntad  de  S.  M.,  en  la  execucion  de  sus  reales  cédulas» 


(1}  Chácaras,  era  el  téj'miqo  empleado  por  los  indios  para  de- 
signar las  heredades  destinadas  á  grangerías. 

(2j  Intendencias  la  prímera  del  Perú  j  la  segunda  de  Buenos 
Aires. 

(3)  Sobre  las  minas  del  cerro  de  Potosí,  que  es  uno  de  los 
principales  objetos  de  esta  relación,  véase  la  nota  3.*  que  inserta- 
mos en  la  página  406  del  tomo  iv  de  esta  Colección. 
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El  primero,  que  de  tal  manera  va  trabada  eata  execu- 
cion  en  la  perpetuidad  y  cooservacion  de  estas  provia* 
ciad  y  con  el  curso  de  las  cosas  de  que  depende  esta  es- 
tabilidad, que  cuando  encarga  y  manda  S.  M.  en  todog 
los  puntos  más  sustanciales  de  su  cédula ,  que  se  acuda 
y  que  se  mire  por  la  conservación,  propagación  y  aug- 
mento de  los  indios,  dice  que  no  se  pierda  de  vista,  ni  se 
deje  la  de  estos  reinos,  como  cosa  tan  forzosa  y  trabada 
con  la  primera,  y  de  que  depende  la  una  de  la  otra. 

Lo  segundo ,  manda  así  mismo  que  desagraven  los 
indios  de  las  injusticias  que  selles  hacen  en  Potosí  y  eR 
cualesquiera  otras  minas,  pero  de  tal  manera,  que  se 
entienda  que  nó  ha  de  cesar  su  labor  ^  pues  por  ella  están 
en  pié  tantas  cosas  del  bien  de  la  christiandad  y  de  sus 
reinos,  de  suerte  que  si  la  labor  de  los  indios  hubiese 
de  descaecer  (l)en  notable  parte,  no  es  voluntad  de  S.M. 
que  se  executen  sus  cédulas. 

El  segundo  punto  es  que^encargando  la  execucionde 
ellas  en  las  últimas  palabras  de  la  cédula ,  lo  hace  con 
dos  limitaciones':  primera,  remitiendo  á  Y.  E.  el  añadir 
ó  quitar  lo  que  le  pareciere,  no  obstante  lo  dicho  en  la 
cédula  segunda,  que  advierte  á  Y.  E.  en  lo  que  dispu- 
siere no  tenga  inconveniente  de.  consideración,  ni  cause 
sentimiento  ni  descontento  general,  ni  novedad  de  im- 
portancia, y  que  ofreciéndose  tal  inconveniente,  que  se 
pueda  tener  lo  contrario,  y  se  prevenga  lo  que  fuere  me- 
nester para  que  sin  él  se  consiga  lo  que  se  pretende.  De 
donde  se  infiere,  que  si  no  se  pueden  prevenir,  no  es 
voluntad  de  S.  M.  se  execute  la  cédula. 

El  tercer  punto  es  el  que  se  saca  de  la  cédula  par- 


(1)    Es  decir,  fuese  á  menos. 
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licular  que  tiene  Y.  E.,  que  le  remite  S.  M.  en  todo  y 
por  todo  este  negocio,  y  se  le  dá  plena  facultad  para  ha* 
cer  en  este  caso,  según  el  estado  presente  de  la  cosa,  pues 
tales  razones  podia  haber  acá ,  que  conviene  no  tratar 
della. 

De  lo  dicho  saco  una  conclusión:  que  si  se  ejecuta- 
se esta  cédula,  se  toparla  con  todos  los  inconvenientes 
dichos  que  previene  en  ella  S.  M.,  y  no  quiere.se  rompa 
con  ellos. 

Pondriase  á  riesgo  conoscido  la  perpetuidad  y  con- 
servación de  estas  provincias;  causarla  sentimiento  y  ge- 
neral descontento  en  todo  el  reino,  que  darían  cuidado 
de  toda  importancia.  Esto  se  prueba  así:  cesarla  casi  de 
todo  punto  la  cultura  de  las  tierras,  la  crianza  de  los  ga- 
nados, la  labor  de  las  minas,  .en  las  cuales  cosas  están 
situadas  la  vida,  hacienda  y  honra  de  los  españoles 
deste  reino.  Luego  justamente  se  saca  la  conclusión  di- 
cha. Y  que  esto  cese,  muéstrase  así:  cuatro  medios  dá 
•S.  M.  en  su  cédula,  que  son  generales  para  obviar  los 
inconvenientes  propuestos:  primero,  que  compren  negros 
los  señores  de  las  haciendas,  tierras,  ganados  y  mi- 
nas, etc.,  y  se  sirvan  dellos:  segundo,  que  se  ayuden  de 
mulatos  mestizos,  españoles  ociosos  y  gente  que  en  la 
república  se  llama  perdida:  tercero,  que  obliguen  las  jus- 
ticias á  los  indios  á  que  trabajen  y  salgan  á  la  plaza,  y 
se  alquilen  como  hacen  en  España,  y  que  se  les  tase  sus 
jornales,  para  que  esto  tenga  menos  dificultad:  cuarto, 
que  estando  los  indios  lejos  de  los  asientos  de  las  minas, 
tierra  de  labor  y  guardas  de  ganados ,  se  pueble  cerca 
dellas,  para  que  con  más  comodidad  salgan  á  las  plazas, 
y  se  les  obligue  al  trabajo  por  este  medio  que  se  juzga 
Hmás  conforme  á  su  libertad. 
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Mirados  bien  estos  cuatro  medios,  ó  soq  dificultosa 
simos,  ó  llenos  de  mayores  inconvenientes  para  los  isi-^ 
dios  y  la  misma  república,  ó  de  todo  imposibles. 

El  primero,  que  se  compren  negros  para  tantos  y  taa 
diferentes  •ministerios  y  servicios,  téngolo  peligrosísima 
al  reino,  pues  esta  gente  es  de  suyo  atrevida  y  libre  y 
poco  temerosa  de  Dios  y  de  su  Rey,  Veráse  oprimida  y 
trabajada  con  el  trabajo,  y  todo  esto  debe  causaí^un  te- 
mor moralmente  cierto  de  algún  motin  ó  alzamiento  entre 
ellos,  pues  los  pocos  que  hay  en  Lima  dieron  que  hablar 
en  esta  materia;  y  en  España,  en  ciudades  populosísirnaa 
como  Sevilla  y  otras,  ha  dado  esto,  nascidode  las  mismaa 
ocasiones,  en  que  se  topaban  en  esta  gente  estos  malos 
intentos  y  muchas  razones  para  tenerlos,  y  en  este  reino 
son  mayores  que  en  ninguno  otro,  pues  si  entrase  un  in- 
glés en  el  Callao,  bastaban  dos  ingleses  de  los  que  estáa 
entre  nosotros  para  darles  la  tierr^j,  alzándose  con  loa 
negros,  y  cuatro  españoles  desalmados  lo  podrían  em•^ 
prender,  y  cada  dia  se  topa  quien  tenga  ánimo  para  co-^ 
meter  semejantes  maldades.  Y  ultra  de  esto,  llenarían  la 
tierra  de  pestilencias,  por  ser  esta  gente  muy  subiecta  á 
ellas,  y  si  alguna  ha  venido  á  esté  reino ,  de  sarampión 
y  viruelas  mas  ordinarias  de  las  que  hasta  aquí  solia  ha- 
ber, ha  sido  mal  traído  de  los  negros,  que  han  entrada 
en  él,  Y  dado  caso  que  esto  tuviese  toda  seguridad^ 
¿cuántos  hay  en  el  reino,  de  haciendas  muy  gruesas  que 
puedan  comprar  esclavos  para* ellas,  sino  que  con  toda 
la  ayuda  que  tienen  en  los  indios,  es  al  cabo  del  año  lo 
comido  por  lo  servido?  Los  más  de  los  labradores  son 
•  gente  pobre,  y  en  Potosí  no  hay  ocho  mineros  ricos,  y 
.  esos  se  llaman  ricos  porque  sus  haciendas  son  grandes, 
y  no  porque  tengan  descanso  de  plata,  que  no  hay  tres. 
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que  no  estén  adeudadísimos  y  todos  perdidos.  ítem,, 
cuando  hubiese  posible  para  ello,  no  fo  tenia  de  parte  de 
los  negros  y  del  plazo  del  año  que  se  les  dá  para  preve- 
nirse dellos,  porque  es  necesario  irlos  á  comprar  fuera 
del  reino,  que  según  los  mercaderes  que  andan  en  este 
trato,  y  de  los  navios  que  corren  en  él,  son  muy  pocos, 
y  aunque  se  multiplicasen  en  tres  partes  líiás,  no  podriaa 
dar  en  muchos  años  la  tercia  parte  de  los  negros  que  pe- 
dia la  labor  de  las  cosas  dichas.  ítem,  cuando  no  bastara 
ninguna  de  las  cosas  dichas,  no  son  los  negros  para  las 
minas,  que  en  cuatro  dias  se  moririan  por  el  gran  frió 
que  en  todas  hay,  y  por  trabajar  muchas  veces  en  agua, 
y  hasta  el  dia  de  hoy  no  hay  minero  rico  ni  pobre  que 
haya  echado  negro  en  ellas,  por  gran  audacia  que  sea  la 
suya,  y  si  no  es  para  los  ingenios,  de  los  que  se  llaman 
morteros  y  para  cerner  metal,  es  cosa  certísima  que  en 
cualquiera  otra  ocupación  se  moririan  luego;  pues  á  este 
paso  se  podrá  ver  y  discernir  en  lo  demás;  ni  son  tam- 
poco para  sementeras,  guardas  de  ganado,  etc.,  por  mu- 
chas razones. 

Lo  segundo,  de  los  mulatos,  etc. ,  no  es  cosa  de  con-' 
sideración ,  que  toda  esta  gente  es  muy  poca ,  y  no  se 
juntarán  á  arar  ni  cabar,  ni  como  se  dijo  de  los  negros, 
no  podrán  servir  en  las  minas ,  que  piden  gente  tan  he- 
cha en  tí'abajo  como  los  indios ,  y  tan  delgada  en  sus  ves» 
tidos ,  que  pueden  bajar  y  subir  por  partes  que  se  andan 
en  el  Cerro  tan  angostas  y  cerradas ,  que  apenas  puede 
pasar  por  ellas  un  indio ,  caminando  como  una  cule- 
bra; y  cuando  en  el  cerro  el  dia  de  hoy  entra  un  es- 
pañol una  ó  dos  veces  sin  carga  ninguna ,  sino  á  visitar 
las  minas  de  su  amo  y  hacer  trabajar  en  ellas ,  es  una' 
gran  cosa   y  que  no  lo  hacen  todos,  y  á  este  espa- 
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ñol,  que  es  tan  solicito,  le  dan  dos  ó  tres  mili  pesos. 

Lo  tercero  que  no  se  repartan  indios,  sino  que  los 
obliguen  las  justicias  á  que  se  alquilen  en  las  plazas,  etc., 
no  es  factible  esto  por  dos  razones :  la  primera ,  porque 
los  indios^ue  trabajan,  pongamos  exemplo  en  Lima« 
et  sicde  reliquis ,  se  traen  de  la  sierra ,  de  veinte, 
treinta  ó  cincuenta  leguas  de  aquí ,  como  son  de  Guada- 
chiri ,  Yangos ,  Guamantanga ,  Santa ,  Atavieos ,  Piscas  y 
Antapisias,  ¿pues  qué  orden  se  ha  de  dar  para  hacerlos 
salir  á  las  plazas ,  ó  quién  los  podrá  mandar  venir  y  al- 
quilarse con  efecto ,  pues  aun  cuando  vienen  los  indiois 
por  sus  mitas ,  y  los  traen  sus  caciques  y  los  entregan 
para  repartirlos  por  su  número  y  cuenta ,  faltan  gran 
parte  dellos?  De  donde  se  puede  colegir  los  que  vendrán 
6  parecerán  en  la  plaza,  cuando  no  estén  sujetos  á  pre- 
sentarse con  este  número  y  cuenta ,  y  los  que  los  han  de 
enviar ,  que  son  los  corregidores  y  caciques ,  los  querrán 
jpara  sí  y  para  sus  granjerias ,  y  los  darán  á  sus  mayores 
amigoa  y  á  los  que  más  pueden ,  y  será  certísimo  que 
.  pade  van  en  general  y  en  particular  los  pobres ,  y  será 
todo  Jma  confusión. 

El  segundo  inconveniente  que  esto  tí^ne  es :  que  ha- 
bría cada  dia  mili  pendencias  en  la  plaza  sobre  alquilar- 
los y  quererlos  llevar  cada  uno ;  y  será  fuerza  haberlas, 
pues  el  tener  .entonces  indios  dependería  de  la  mejor 
maña  y  mano  que  cada  uno  se  diere  á  llevarlos ,  y  la  ne- 
<>esidad  é  interés  dellos  es  tan  grande ,  que  como  suelen 
los  hombres  por  cosas  de  menos  peso  y  considera- 
ción que  esta  aventurar  las  vidas,  se  pueden  justa- 
mente temer  y  prevenir  las  pendencias  que  de  esta  . 
ocasión  podrían  resultar.  En  España  tiene  esto  dife- 
rente razón,  que  hay  siempre  quien  ruegue  con  sa  tra- 
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bajo ;  ahí  siempre  sobran  personas  para  todas  las  cosas. 
Lo  cuarto ,  de  que  se  bagan  pueblos  y  se  pueblen  en 
ellos  los  indios  necesarios  para  las  labores  de  tierras, 
minas,  etc.  Cuando  no  hubiese  los  inconvenientes  que 
acabo  de  decir  en  el  m*odo  de  repartir  los  indios,  ha- 
blando en  general ,  son  muy  grandes  los  que  se  les  ha* 
rian  á  los  indios ;  primero ,  porque  si  los  mudan  á  otra 
parte,  es  desterrallos  de  sus  patrias ,  privalles  y  dester- 
ralles  de  sus  tierras ,  obligalles  á  que  dejen  sus  casas  é 
iglesias  y  que  hagan  otros  daños  que  no  se  pueden  re* 
parar  en  ninguna  manera ,  porque  el  destierro  de  sus 
patrias  y  deudos  es  forzoso,  el  desamparo  de  sus  tierras 
necesario,  el  haberles  de  dar  justa  recompensa  imposi- 
ble, porque  el  dia  de  hoy  están  repartidas  todas  las  tier- 
ras del  reino ,  y  es  cierto  que  no  se  hallarán  ningunas 
vacas  para  sitio  de  los  dichos  pueblos,  labranzas  y  crian- 
zas de  los  indios  que  en  ellos  se  poblaren.  Principal- 
mente, que  habiéndose  de  fundar  cerca  de  los  puestos  y 
valles  donde  se  siembran  las  tierras ,  las  que  hoy  tienen 
dueño ,  y  entiendo  que  no  hay  palmo  della  ea  el  reino 
que  esté  sin  él,  las  iglesias  y  sus  casas,  y  gasto  en  pa- 
sarse y  traginar  sus  mujeres  é  hijos ,  todo  ha  de  ser  á 
costa  de  los  pobres  indios,  sino  es  que  S.  M.  quisiere 
hacerlo  y  gastar  en  esto  más  de  un  millón.  ítem ,  es  cosa 
sin  duda  que  se  acabarían  los  indios ,  sacándolos  de  su 
natural  y  siendo  fuerza  en  muchas  partes  para  conseguir 
el  intento  dicho,  pasar  los  de  la  sierra  á  los  llanos ,  como 
se  ha  de  hacer  en  Lima ,  que  todo  su  servicio  le  tiene 
de  la  sierra,  es  cierto  que  les  es  dañosísimo  á  los  indios, 
y  en  este  reino  en  pocas  leguas ,  es  tanta  la  desigualdad 
de  los  temples ,  que  en  más  ó  menos  frió ,  más  ó  menos 
€»dor,  se  experimentan  extremos.  ítem,  seria  despoblar 
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unos  corregimientos  del  reino  por  hacer  otros,  obligar  á 
los  encomenderos  á  nuevos  salarios  de  corregidores ,  y 
partir  los  que  hay  acá  no  se  debe  hacer ,  pues  con  tener 
á  ochocientos  y  mili  pesos  de  salario,  sojuzga  por  no 
competente ,  y  les  parece  á  los  corregidores  que  non 

acceperunt  mercedere  laboris  proprii ,  y  que  pueden 

tratar  y  contratar  y  granjearlo  y  suplirlo  por  otra  via. 
Lo  mismo  se  debe  entender  de  los  doctrinantes ,  etc. 
ítem,  habríase  de  cargar  el  trabajo,  que  D.  Francisco  de 
Toledo  echó  á  un  indio  de  siete  á  siete  años,  en  solos 
los'que  se  poblasen  en  estos  pueblos,  pues  si  se  pone  en 
ellos  numero  de  indios  que  Heve  la  mitad  de  un  año,  en 
estos  cargaría  cada  año ,  y  si  se  duplicase^  les  cabria  de 
dos  á  dos  años;  y  pensar  que  se  podrían  poblar  pueblos 

con  tres,  ó.....  (1) mitad,  sin  que  de  todo  punto  se 

mudeelPiru,  téngolo  por  imposible,  pueseldia  de  hoy 
hay  la  mitad  menos  de  gente  de  cuando  D.  Francisco  de 
Toledo  les  señaló  la  séptima  parte ,  y  así  hay  más  de  las 
tres  partes  de  indios  menos;  y  si  las  tres  que  quedan  se 
pueblan  en  las  partes  necesarias  para  las  labores  y  guar- 
das del  ganado,  etc. ,  se  habrá  de  despoblar  los  pueblos 
que  agora  las  tienen  hechas ,  que  tiene  un  millón  de  in- 
convenientes y  no  es  factible. 

De  lo  dicho,  se  colige  con  claridad  la  dificultad  gran- 
de que  tienen  los  medios  que  S.  M.  propone,  y  que  po- 
niéndolos en  execucion,  caerá  de  golpe  este  reino,  fal- 
tará la  comida  y  la  plata,  que  lo  uno  conserva  la  vida  y 
lo  otro  entretiene  la  gente,  etc.,  y  así,  me  parece  que 
obstando  á  la  execucion  de  la  real  cédula  las  cosas  y  di- 
ficultades propuestas,  no  es  voluntad  de  S.  M.  que  se . 


{1)    Hay  un  hueco  en  el  original. 
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execule,    sino  antes  consta  y  parece  ser  la  contraria. 

Presupuesto  y  asentado  que  sea  así  lo  que  tengo  di- 
cho, no  pretendo  que  se  queden  las  cosas  en  el  ser  que 
están,  sino  que,  conocida  la  dificultad  que  tiene  su  reme- 
dio, sirva  siquiera  de  que  se  sienta  su  estado  y  cause 
compasión  la  miserable  gente  que  lo  padece.  Podemos 
considerar  á  este  reino,  como  una  casa  atormentada  con 
un  gran  temblor,  desribada  la  mayor  parte  della,  y  la 
que  queda  en  pié,  tan  sentida  y  con  tantas  listas  de  aber- 
turas, que  si  el  dueño  della,  lastimado  de  verla  así,  qui- 
siese remediarla  y  volverla  á  su  primer  estado,  habia  de 
ser  con  riesgo  de  derribarla  toda  y  levantarla  de  nuevo. 
Pero  si  no  quiere  aventurarse  á  tanto  gasto  y  pérdida, 
procuraría  llenar  los  vacíos  de  las  aberturas  y  fortale- 
cerla y  enlucirla  lo  mejor  que  pudiese,  y  así  quedaría 
disimulado  su  daño  y  más  segura  su  vivienda. 

Querer  poner  en  su  punto  y  perfección  este  reino, 
después  del  temblor  qué  ha  pasado  por  él,  de  tantos  da- 
^os  recibidos  en  los  indios  y  estar  menoscabados,  es  casi 
imposible,  y  para  hacerse,  háse  de  desencuadernar  y 
entablar  de  nuevo,  con  riesgo  de  perderse  todo.  En  lo 
que  se  debe  poner  el  blanco,  es  en  remediar  los  particu- 
lares abusos  que  en  todo  género  y  uso  de  los  indios  hay 
en  sementeras,  guardas  de  ganado,  tragines  y  minas,  en 
que  padecen  los  miserables,  agravios  é  injusticias,  dignas 
de  prevenir  y  castigar.  Yrélas  tocando  todas  las  que  en- 
tiendo y  sus  Vemedios. 

Sementeras. 

La  labor  de  las  tierras  y  guardas  y  crias  de  ganado, 
es  lo  que  en  primer  lugar  ha  de  ser  favorecido'  para  dar 
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indios ,  pues  'en  general  para  todos  es  el  beneficio  que 
dello  resulta,  y  la  agricultura  es  principio  del  acresceu- 
tamiento  del  linaje  humano,  el  cimiento  de  todos  los  ofi- 
cios é  industrias,  y  ella  sin  ellas  podrían  en  manera  al- 
guna pasar,  y  ellas  sin  ella,  no;  y  por  esta  razón ,  han 
hecho  tan  gran  caudal  de  los  labradores  todas  las  nacio- 
nes. D.  Dionisio,  rey  de  Portugal,  los  llamaba  los  niervos, 
de  la  república,  y  el  rey  D.  Felipe  II,  nuestro  señor,  de 
gloriosa  memoria,  en  la  pragmática  que  hizo  en  el  año 
de  97,  los  favoresció  con  grandes  inmunidades  y  fran- 
quezas. Esto  supuesto,  para  que  no  se  les  deban  quitar 
los  indios,  diré  los  daños  que  reciben. 

1  .^  En  no  pagarles  los  labradores  ni  darles  de  comer» 
cumplen  cop  ellos  en  acabando  de  servir  su  mita,  con 
darles  unas  cédulas,  en  que  dicen  deberles  tanta  plata, 
la  cual  nunca  se  les  paga,  ni  muchas  veces  es  posible» 
pues  no  acierta  el  indio  á  volverse  á  su  tierra,  y  morirse 
allá,  y  deja  la  cédula  á  su  hijo,  que  ni  conoce  cuya  es 
ni  hace  caso  della.  El  remedio  que  se  me  ofrece  es,  que 
siempre  que  se  repartiere  la  mita ,  en  el  pueblo  ó  en  la 
ciudad^  se  dé  un  pregón ,  en  estando  los  indios  juntos» 
en  el  cual  se  les  diga  en  su  lengua  á  los  indios  y  en  la 
suya  á  los  españoles,  que  el  español  que  no  les  pagare  ó . 
diere  mal  de  comer,  venga  el  indio  á  dar  aviso  al  alcalde 
que  los  reparte,  y  al  alcalde  mandará  Y .  E.  que  haga  pa- 
gar al  indio  por  aquella  vez,  y  reprenda  al  chacarero;  (1) 
y  por  segunda  vez  que  se  quejare  el  indio,  no  les  den  in- 
dios ningunos  aquel  año,  y  que  para  esto  no  sea  menes- 
ter hacer  grandes  procesos,  sino  que  en  oyendo  á  los  in- 
dios y  afirmando   este  agravio  dos  ó  tres  indios,  y  no 


(1)    Esto  es,  el  jefe  de  la  chácara. 
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mostrando  el  chacarero  qae  los  pagó  aate  dos  españoles, 
se  execute  esta  pena  y  se  les  ponga  por  el  alcalde  dos 
meses  de  suspensión,  si  no  la  executare.  Y  para  esto, 
asista  siempre  con  el  alcalde  al  repartimiento  de  los  in- 
dios el  protector  de  los  naturales,  para  que  pida  en  jus- 
ticia y  los  defienda. 

2.°  Los  contratos  de  compañía,  que  se  hacen  dando 
uno  las  tierras  é  indios  y  poniendo  otro  el  pagarlos  y  su 
trabajo,  etc.,  son  dañosísimos  y  perjudiciales  á  los  in- 
dios, porque  estas  compañías  las  hacen  ordinariamente 
gente  pobVe  y  que  no  tiene  con  qué  pagar  los  indios  ni 
de  comer  para  ellos  ni  para  sí.  Y  el  daño  particular  en 
este  trato  es  que  por  salir  aprovechados  aquel  año  mar- 
tirizan los.  indios,  y  de  día  y  de  noche  los  hacen  trabajar 
en  labrar  la  tierra  y  regar.  Remedio  es  mandar  el  señor 
Vi  rey,  que  en  sabiendo  que  alguno  tiene  hecho  este  con- 
trato con  sus  tierras  é  indios,  se  les  quiten  luego  los  in-* 
dios,  sin  que  en  ello  haya  réplica,  que  en  esto  recibe 
beneficio  general  el  reino,  y  el  daño  que  hay  es  de  un 
particular,  que  no  importa  nada. 

Suelen  algunos  recebir  mayordomos  en  sus  chácaras 
y  haciendas,  concertándose  por  una  cuota  de  los  fructos, 
y  porque  esta  se  agrande,  v.  g.  la  sesta  ó  séptima  parte, 
sácanla  del  sudor  de  los  indios. — Poner  el  mesmo  re- 
medio. 

Suelen  los  labradores  ocupar  los  indios  que  se  les  dan 
para  las  sementeras,  en  labrar  casas  ó  en  trapiches  (l)de 
azúcar  y  miel,  de  lo  cual  se  le  sigue  á  la  república  haber 
menos  sementeras  en  su  comarca  y  más  caros  los  basti- 


(!)    TrapicheSy  nombre  que  daban  los  indios  á  los  ingenios  de 
azúcar. 
Tomo  VI.  9 
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menlos,  y  los  indios  que  alcanzaron  á  gozar  de  este  be- 
neficio de  tener  la  comida  barata,  piérdenio  y  corren 
riesgo  en  los  trapiches  de  cortarse  las  manos,  etc.,  y  ea 
los  edificios  de  desgracias  que  cada  dia  suceden. — Re- 
medio; quitar  los  indios  al  labrador  que  se  entendiere  los 
ocupa  en  otra  cosa. 

Las  licencias  que  se  dan  á  los  corregidores  para  ha- 
cer sementeras,  sin  duda  que  son  con  mucho  daño  de 
los  indios;  porque  el  corregidor  toma  para  ellas  el  mejor 
pedazo  de  tierra,  quita  el  agua  á  los  indios,  ocúpalos  en 
su  hacienda  y  vienen  los  pobres  á  ser  esclavos  por  sus 
mismas  tierras  y  á  ser  maltratados  y  ocups^dos. 

Entiendo  que  generalmente  no  se  paga  en  el  reino  su 
justo  jofnal  á  los  indios  que  guardan  ganado ;  podríase 
remediar  con  enviar  Y.  E.  sus  provisiones  á  todos  los 
corregidores,  para  que  vean  cómo  se  les  paga  en  sos 
distritos,  y  para  que  cada  uno  junte  á  los  prelados  de 
las  religiones  y  protector,  y  vea  en  cuál  distrito  están 
bastantemente  gratificados  los  trabajos  de  los  indios  pas- 
teros (1)  con  lo  que  se  les  paga,  y  que  avisen  á  V.  E.  lo 
que  juzgaren  para  que  últimamente  mande  lo  quemáscon- 
venga  al  bien  de  los  indios ,  advirtiendo  á  los  tales  cor- 
regidores, cómo  los  señores  del  ganado  obligan  á  los  in- 
dios á  que  les  paguen  el  ganado  que  se  les  pierde  ó  les 
hurtan,  y  que  para  que  esto  sea  lícito,  dicen  todos  los  su- 
mistas que  ultra  de  lo  que  se  paga  á  los  guardas  del  ga- 
nado por  pastoreallo  en  tales  y  tales  puestos  buenos,  se 
les  ha  de  pagar  algún  tanto  por  asegurarlo  de  que  no  se 
perderá,  que  lo  examinen  bien  y  envíen  su  parecer. 

El  útil  que  dellos  hay  en  este  reino  es  conpcido  y  para 


(1)    Indios  pasteroSf  lo  mismo  que  guardas  de  ganado. 
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los  mismos  indios  es  grande.  Diré  los  daños  y  agravios 
que  reciben. 

El  1.^  es  en  el  jornal:  dáseles  cinco  patacone^s  cada 
mes  y  no  les  pagan  la  vuelta;  v.  g.,  hacen  cien  indios  un 
viaje  de  los  Andes  á  Potosí,  y  no  les  dan  sino  cinco  pata- 
cones cada  mes,  desde  que  empiezan  su  viaje,  y  á  la 
vuelta  de  Potosí  no  les  dan  nada,  y  el  agravio  es  conoci- 
do, pues  no  se  les  págala  comida.  Come  un  indio  ca<la  mes 
media  hanega  de  maiz  y  chuno  (1),  que  vale  cuatio  pa- 
'tacones^  y  un  paco  (2)  ó  alcapa  hecho  cecina,  que  llaman 
charqui,  que  vale  tres  patacones.  También  lleva  harina 
de  quinua  y  un  poco  de  pescado  s^o,  que  serán  otfos 
dos  cada  mes,  ya  son  nueve,  luego  no  se  les  paga  la  co- 
mida; y  no  se  cuentan  ollas  que  llevan,  y  sus  carneros 
en  que  llevan  la  comida,  que  si  se  les  muere  uno,  pierde 
el  indio  síete.patacones  que  vale,  y  ordinariamente  lle- 
van para  sí  cargados  uno  ó  dos  carneros. 

2.^  Les  mandan  aderezar  las  izangas  en  que  llevan 
vino  ó  los  cestos  de  coca  y  hacer  guascas  de  icho;  y  por 
estas  cosas  no  se  les  paga  nada.  El  remedio  de  estas  <los 
cosas,  es  que  con  efecto  se  asiente  que  se  les  pa^ue  jus- 
tamente su  trabajo. 

.  3.**  Reciben  estos  indios  gran* daño  en  su  proprio  ga- 
nado, que  dexan  en  sus  pastos ,  porque  en  sabiendo  que 
el  dueño  está  ausente  lo  hurlan,  y  no  temen  á  la  mujer, 
y  hay  de  esto  mucha  esperiencia;  fuera  de  que  pide  este 
ganado  mucha  asistencia  de  los  indios,  y  esto  cesa  con 
su  ausencia  y  es  causa  de  que  parte  dello  se  huya.  Re- 


(1)  Chuño  6  chuno,  especie  de  maiz. 

(2)  Pacos f  nombre  que  se  daba  en  la  América  española  á  las 
ovejas  de  la  tierra.  Yéase  Herrera.— Dec.  y  lib.  i  pag.  12. 
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cibén  el  mesmo  daño  en  sus  chácaras»  porque  la  mujer 
puede  poco,  y  hace  mucho  en  acudir  á  sus  hijuelos,  hi- 
lar, hacer  ropa,  etc.;  y.  asi  se  pierden  sus  ganados  y  cha- 
caras  por  falta  de  dueño  que  lo  mire  y  beneficie. 

4.^  Reciben  daño  en  sus  almas ,  que  como  se  ausen^ 
tan  los  indios  tres  y  cuatro  meses  y  á  veces  mas  de  cin- 
co ,  y  estas  ausencias  son  ordinarias ,  se  les  olvida  lo  que 
saben  de  nuestra  fé ,  no  oyen  misa  en  todo  este  tiempo^ 
en  los  caminos  cometen  graves  pecados,  que  no  barian  si 
estuvieran  en  sus  casas  y  con  sus  mujeres ,  y  ellas  ncT 
menores  con  la  ausencia  de  sus  maridos* 

5.^  De  estas  atinencias  reciben  daño  las  comunida- 
des, que  van  cada  día  á  menos,  faltando  á  la  propaga- 
ción y  generación  dellas.  No  hallo  en  esto  otro  remedio 
sino  procurar  que  las  ausencias  sean  más  breves ;  y  esto 
se  conseguirla  mandando  S.  E.  que  los  indios  que  baxan 
con  ganado  de  la  provincia  de  los  Pacaxes  ó  Masijyo, 
Paucar ,  Collo,  Chuquito  y  las  demás  provincias  que  vie- 
nen al  Cuzco  por  Coca ,  se  remuden  en  llegando  á  la  pro- 
vincia de  Paucarcolla,  ó  iMasuyo,  ó  Pacatos,  y  en  nin- 
guna manera  sean  los  mesmos  indios  que  salen  los  que 
suban  á  IPotosí  con  el  ganado  y  hacienda.  Y  para  que 
esto  tenga  efecto,  mande  V.  E.  al  corregidor  de  Sicasica 
por  donde  han  de  pasar  el  ganado  forzosamente,  que 
tenga  especial  cuidado  en  inquirir  si  los  indios  que  su- 
bieren con  partidas  gruesas  de  carneros  á  Potosí,  se  mu- 
daron en  los  puestos  que  he  dicho;  y  si  se  hallare  no  ser 
así,  detengan  los  carneros  y  no  les  dejen  pasar  hasta  que 
traigan  indios  de  remuda,  y  con  tres  ó  cuatro  veces  (jue 
se^haga  así,  no  se  atreverá  nadie  á  dar  todo  el  trabajo 
á  unos  mismos  Indios,' y  los  miserables  tendrán  partido 
el  tiempo ,  de  suerte  que  si  en  un  viaje  hablan  de  estar 
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caatro  meses ,  do  estéo  sino  dos  cod  la  remuda  dicha ,  y 
estorbáranse  taa  grandes  inconvenientes  y  daños. 

Supuesto  que  es  razón  de  dar  indios  para  minas ,  se 
ha  de  hablar  como  en  negocio  tolerado  por  los  Reyes, 
sus  Yireyes  y  consejeros ,  y  por  los  seguros  que  tiene  de 
sus  conciencias  con  parecer  de  hombres  muy  doctos,  dé- 
bese poner  solamente  en  disputa  en  esta  materia  y  hacer 
mucho  peso  en  si  convendrá  dar  indios  á  las  minas  que 
se  labran  con  muy  moderado  ó  ningún  fruto ,  como  son 
las  de  Castrovireina ,  Yilcubamba  y  Salinas;  y  suponga- 
mos que  los  indios  que  van  á  estas  minas  son  los  siguien- 
tes :  á  las  de  Castrovireina-  mili  quinientos  indios  de  loa 
Aimaraes ,  Xauxa ,  Chocoruos ,  Gotas ,  Cucañas,  Yamara 
y  Chinchacocha ,  y  otras '  partes ,  las  más  lexos  cien  le- 
guas. A  las  Salinas  van  seiscientos  indios  de  los  corregi- 
mientos deChuquiabo,  Pacajes,  Achacache,  Sicasica, 
Chayanta,  Paria  y  provincia  de  Los  Lipes;  están  los  más 
lexos  ochenta  y  cinco  legpas.  A  Yilcabamba  ^an  cuatro- 
cientos ochenta  indios  de  la  provincia  de  Andagamlas, 
Chanbivilca  y  corregimiento  de  Avancay,  que  son  por  to- 
dos los  indios  que  van  á  estos  tres  asientos,  dos  mili  seis- 
cientos sesenta  y  cinco.  Son  razones  para  no  quitarse  el 
estar  ya  asentado,  el  haber  gastádose  en  Ittbrac  las  minas 
y  en  hacer  ingenios  las  haciendas  de  algunos  mineros,  el 
sacarse  al  fin  alguna  cuota  cada  año,  con  que  se  socorre 
más  el  reino  y  S.  M.  Todas  estas  razones  no  tienen  fuer- 
za, ni  son  para  que  se  puedan  tolerar  ni  pasar  en  estas 
minas,  pues  no  debe  obstar  el  estar  entabladas ,  que  los 
que  tratan  de  su  bien  particular  en  alguna  cosa ,  si  por 
los  medios  que  ponen  no  lo  consiguen ,  luego  la  dejan  y 
se  apartan  della;  luego  si  los  que  tratan  del  bien  universal, 
deben  con  más  ra;ion  dejar  de  continuar  lo  que  no  apro- 


134  DOCüMEirros  inéditos 

veoha  ni  es  útil  para  el  intento  que  pretenden,  pues  es 
mayor  el'daño  que  se  hace  en  continuarlo,  ¿qué  vamos  á 
decir  de  lo  particular  á  k>  universal  y  conun?  ítem,  has- 
ta aquí  han  oído  los  señores^  Vírey es  y  entendido  los  gra- 
ves daños  é  injusticias  que  generalmente  se  hacen  á  los 
indios  en  (oda  labor  de  minas ,  y  han  encogídose  dicien- 
do que  no  tienen  facultad  para  quitar  ni  moderar  los  in- 
dios; agora  no  solo  tiene  S.  E.  facultad,  sino  mandato 
expreso  del  Rey  nuesU*o  Señor  para  quitar  los  indios  á 
todas  las  minas,  etc. ;  luego  por  lo  menos  se  deben  qui«- 
tar  á  los  inútiles.  Ni  debe  obstar  el  haber  gastado  algu- 
nos sns  haciendas  en  hacer  ingenios,  etc. ,  para  las  tales 
minas,  que  el  daño  de  cuatro  particulares  ó  de  ocho  no 
ha  de  preponderar  sobre  el  daño  de  muchos  y  á  la  exe- 
cucion  de  la  cosa  cuando  conviene  é  importa ,  pues  juz* 
gando  S.  M.  por  conveniente  pasar  su  Real  corte  á  Va- 
lladolid  no  se  reparó  en  veinte  millones  que  se  perdian 
en  esta  mudanza,  y  no  perderán  los  mineros  de  todos 
estos  asientos  trescientos  mili,  ni  perderán  más  de  la  ca- 
lidad y  valor' de  las  haciendas  que  tienen  por  estar  ya 
fundadas  y  hechas,  que  los  materiales  é  instrumentos 
todos  se  venderán  y  aprovecharán  en  otra  parte ,  ni  el 
reino  recibirá  daño  de  consideración ,  pues  en  un  navio 
que  se  pierde  en  esta  mar  suele  interesar  al  reino  más  de 
un  millón ,  y  no  se  siente  mucho  su  pérdida  ni  se  echa 
de  ver;  y  quizás  castiga  Dios  á  este  reino  con  tan  gran- 
des pérdidas  en  mares  y  ríos  y  sucesos  tan  desgraciados 
de  pocos  años  acá ,  para  mostrar  que  nos  quiebra  los  ar^ 
caduces  por  donde  se  negocia  y  corre  la  sangre  de  estes 
miserables  indios. 

Ni  es  cosa  de  consideración  que  se  dejen  de  sacar 
cada  año  de  todas  estas  minas  trescientos  ó  cuatrocien- 


DIL  ARGHIYO  BK  INDIAS  135 

tos  mili  pesos,  pues  tienen  por  contrapeso  el  daño  tan 
notable  que  hacen  á  la  conservación  desfe  reinp,  é  im- 
porta más  áS.  M.  conservar  tres  mili  indios,  que  anda- 
rán de  mita  en  estas  minas,  que  lo  que  se  saca  dellas, 
y  por  lo  menos,  se  perdería  más  en  los  tributos  que  de- 
jarían de  dar  los  indios,  acabándose  con  sus  vidas,  que 
se  ganaría  en  continuar  la  cuota  que  se  saca  de  minas 
tan  flacas,  y  que  cada  dia  lo  han  de  ser  más. 

ítem,  no  está  obligado  este  reino  á  dar  todo  lo  que 
tiene  hasta  quedar  exhausto  y  del  todo  deshecho. 

ítem,  rígor  grande  y  crueldad  sería ,  y  contra  dere- 
cho natural,  mandar  trabajar  á  un  viejo  tanto  como  á  un 
mozo;  y  esto,  no  por  otra  razón,  sino  porque  son  meno- 
res las  fuerzas  de  un  viejo. 

Este  reino  se  puede  considerar  respecto  de  los  indios 
que  están  en  esta  edad;  ¿pues  por  qué  se  les  ha  de  dar 
agora  tanta  tarea  de  trabajo  como  cuando  estaba  en  su 
juventud,  cuando  florecían  tos  pueblos  de  gente ,  cuando 
no  había  tantos  españoles  que  los  espoliasen ,  cuando  las 
labores  de  minas  etan  menos  y  se  labraban  sin  tanto 
trabajo  y  el  fruto  era  de  más  grosedad  y  provecho? 
¿Pues  por  qué  agora  no  se  les  alivia  el  trabajo ,  que  es 
sin  fruto  de  consideración?  Y  pues  hace  más  fuerza  esta 
razón,  dtcir  que  ló  quiere  así  nuestro  Rey  y  señor ,  di- 
gámoslo é  instemos  á  V.  E.  para  que  conceda  este  pe- 
queño beneficio  á  estos  miserables  indios.  Y  si  se  pre- 
guntare si  seria  buen  gobierno  y  en  bien  del  reino  y  de 
los  naturales,  que  estos  indios  que  están  en  minas  flacas 
y  de  poco  fruto,  como  son  los  de  Castrovireina ,  se  pa- 
sasen á  otras  minas  ricas  que  en  diferentes  partes  se  van 
descubriendo,  respondo  que  no  hay  obligación,  miran- 
do el  bien  de  este  reino;  porque  su  bien  primario ,  es 
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conservarse  en  paz  y  en  las  cosas  de  nuestra  fée  y  que 
tenga  quién  en  todas  le  gobierne,  y  con  lo  que  le  dan  las 
minas  de  Potosí  se  consigue  todo  esto. 

Ni  se  debe  por  el  bien  secundario,  que  es  ayudar 
este  reino  al  de  España  y  á  su  Rey  y  señor ,  para  la  de- 
fensa de  sus  reinos ,  pues  con  lo  que  saca  de  Potosí  se 
acude  y  se  ha  acudido  también  suficientemente  á  esto^  y 
antes  que  se  fundara  el  asiento  de  Soocha ,  se  gozaba 
de  todos  los  dichos  bienes;  y  pues  no  dependen  de  estos 
asientos  y  otros  semejantes,  débense  deshacer  como  me- 
dios sin  fin  del  todo  justificado;  que  son  degolladeros  de 
indios  y  naturales,  principalmente  dando  Potosí  hoy  más 
quintos  que  nunca  ha  dado. 

ítem ,  en  género  de  buen  gobierno  el  gobernador 
está  obligado,  en  conciencia,  á  moderar  cuanto  se  pue- 
dan los  trabajos  de  la  república ,  con  notable  detrimento 
de  los  particulares  della;  y  constando,  como  consta,'que 
se  van  muy  aprisa  acabando  los  indios,  y  que  los  traba- 
jos de  las  minas  son  insoportables ,  tienen  obligación  de 
aliviarlos  y  reparar  esta  violencia  de  trabajo,  moderando 
las  minas  saltim  inútiles,  reservándoles  del  todo  de  esta 
carga  y  no  añadiéndosela,  valiéndonos  del  exemplo  que 
tenemos  en  el  repartimiento  de  indios  para  las  minas  de 
Potosí,  que  por  haberlos  ido  cada  dia  cargando^y  no  ha- 
ber tenido  ningún  descanso,  están  las  provincias  perdi- 
das y  acabadas,  como  verá  V.  E.  por  este  particular. 
En  la  provincia  de  Chuquito  se  hallaron  diez  y  seis  mili  '  . 
indios  tributarios,  cuando  el  Sr.  D.  Francisco  de  Toledo, 
repartió  mili  para  la  labor  de  las  minas  de  Potosí  y  cien- 
to para  suplir  faltas  de  la  mita.  Vemos  que  este  reparti- 
miento era  llevadero  y  carga  que  se  podia  tolerar;  pues 
considerando  que  en  los  treinta  y  dos  años  que  van,  á 
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decir  dé  diez  y  ocho  qae.  comienzan  á  tributarlos»  hasta 
cincuenta  que  acaban ,  solo  le  cupiese  de  \enÍT  dos  ve- 
ces en  la  vida  á  estas  minas  á  cada  i  ndio,  fuese  disminu- 
yendo el  número  de  la  gruesa  de  los  diez  y  seis  mili  in- 
dios, que  habia  de  haber  sido  causa  para  que  se  les  rele-t 
vase  y  disminuyese  el  número  de  mili  y  ciento  que  se  le 
habian  repartido;  y  en  lugar  de  hacer  esto»  se  les  repar* 
tieron  ^y  añadi<^ron  otros  mili  ciento,  con  que  se  les  re- 
partió la  séptima  parte,  y  la  provincia  de  Ghuquito  se  ha 
ido  acabando  de  gente  y  adelgazando  de  suerte»  que  es 
compasión  mirarla.  Lo  mismo  digo  de  los  indios  que  es- 
tán repartidos  á  estas  minas  inútiles,  que  tienen  exhaus- 
tos y  acabados  sus  pueblos,  y  en  lugar  de  tratar  el  aU- 
viarlos  y  descansarlos,  proponen  á  V.  E.  los  echen  en 
nuevas  minas,  donde  se  acaben  de  acabar  y  se  concluya 
con  todo  de  una  vez. 

ítem ,  los  indios  del  Pirú  no  están  obligados  á  bene- 
ficiar cuantas  minas  hay ,  que  los  de  Nueva  España  con 
estar  menos  destruidos  y  dar  menos  plata  á  S.  M.,  no  la- 
bran todas  las  que  tienen ,  antes  se  reparten  con  mucha 
moderación,  y  previniendo  que  no  vayan  de  partes  apar- 
tadas, si  no  de  las  más  cercanas ,  y  con  otras  comodida- 
des que  en  esto  se  han  tenido  por  la  piedad  de  los  que  lo 
han  gobernado ,  con  que  está  aquel  reino  más  entero  que 
este. 

Últimamente  digo,  que  no  es  beneficio  el  que  se  lea 
hace  á  los  indios  en  pasarlos  á  mejores  minas  con  las  co- 
modidades que  se  pueden  prometer  de  mejores  temples^ 
más  abundancia  de  comidas ,  las  minas  más  fáciles  de  la- 
brar, por  estar  sobre  la  tierra ,  etc.  Las  razones  son 
estas.  , 

.   Lo  primero ,  las  comidas  no  serán  en  muchos  dias  y 
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meses  más  baratas ,  por^iue  aunque  diéramos  qué  agora 
hay  mucho  trigo  y  maiz  en  los  puestos,  que  pretenden  ser 
asientos  de  minas  nuevas ,  en  poblándose  de  gente ,  asi 
de  españoles  como  de  indios ,  ha,  de  subir  la  comida  por 
razón  de  la  demás  gente  que  la  gastará ,  y  porque  serán 
menos  las  sementeras  que  se  harán  entonces,  que  sin 
duda  ocuparán  más  los  españoles  en  otras  cosas  á  los^ín- 
dios  de  la  comarca ,  y  no  les  dexarán  con  sosiego  en  sugí 
casas  y  en  sus  chacarillas,  y  cesará  la  abundancia  de  co- 
mida ,  que  solo  era  abundancia  para  los  pocos  que  la  go^ 
zaban  y  tenian  quietud  para  acudir  á  sembrar  y  labrar 
la  tierra. 

Lo  seg'undo,  es  engaño  decir  que  tendrán  menos 
trabajo  los  indios ,  antes  se  debe  figurar  mayor ,  pues 
solo  trabajan  agora  en  los  asientos  donde  están  en  sacar 
metales,  y  si  se  diesen  á  minas  nuevas,  trabajarían  en 
ellas  y  en  hacer  cosas  para  españoles  y  fundar  pueblos 
y  hacer  ingenios ,  y  con  la  codicia  que  acuden  los  espa- 
ñoles á  los  principios  á  estas  cosas ,  seria  muy  doblado 
el  trabajo  y  carga  que  tendrían  los  indios ;  y  como  los 
mineros  á  los  principios  son  siempre  pobres ,  no  paga- 
rían á  los  indios,  y  vemos  que  en  Castro vireina  no  les 
pagaban  sino  de  cuatro  á  cuatro  meses ,  en  acabando  la 
mita ,  y  no  sé  si  de  presente  se  hace  así ;  y  sí  sé  que  D. 
Alonso  de  Mendoza  me  dice  que  sí,  y  es  muy  digno  de 
remedio.  Y  si  pedian  los  indios  antes  plata  para  comer, 
les  pagaban  en  maiz  á  óomo  queria  el  español ,  y  si  d 
indio  enfermaba  antes  de  cumplir  la  mita ,  ó  se  iba  6  se 
quedaba  sin  paga  de  lo  trabajado ;  y  aunque  estos  jor- 
nales de  indios ,  que  faltaban  al  tiempo  de  la  paga ,  hacia 
D.  Pedro  de  Córdoba  Mexia  que  con  efecto  se  pagasen 
y  se  pusiesen  en  una  dftxa ,  no  sé  cómo  se  repartían  des- 
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pues ,  ni  entiendo  cómo  se  podrían  repartir  ni  dar  á 
quien  ios  habia  comprado  con  su  sangre.  Y  últimamente 
digo  en  este  punto,  que  si  los  indios  se  hubiesen  de  mu- 
dar de  minas  no  buenas  á  otras  que  lo  fuesen ,  seria  pro* 
cessus  in  ínfinitum  >  aunque  lo  más  cierto  y  sin  duda 
seria  ser  finito ,  porque  se  acabarian  más  presto  los  in- 
dios«  Y  asi  no  seria  yo  de  parecer  que  se  diesen ,  ni  se 
debe  juzgar  por  voluntad  de  S.  M.  sino  contra  ella,  que 
manda  que  no  se  den  de  nuevo  á  minas  indios ,  y  esto  es 
dar  de  nuevo ,  pues  los  indios  que  se  dieron  á  Castrovi- 
reina ,  etc. ,  no  fue  por  sentencia  de  culpas  en  que  no  lo 
es ;  luego  debe  cesar  la  obligación ,  si  alguna  tienen ,  y 
débese  llamar  nueva  la  que  de  nuevo  se  les  pidiere,  mu- 
tlándoles  á  otro  asiento. 

Para  entender  bien  lo  que  sobre  este  punto  se  dixére» 
es  necesario  suponer  que  de  las  provincias  de  Pacaxes, 
Carangas ,  Paria ,  Omasuyo ,  Chuquito ,  Canes  y  Canches 
y  de  todo  el  Callao ,  lo  más  lexos  del  Cerro  ciento  cin- 
cuenta leguas ,  van  cada  año  de  mita  doce  mili  y  seis- 
dentos  indios  para  repartirse  en  tres  tercios  del  año  de 
cuatro  á  cuatro ,  y  se  necesita  bajar  en  ellos  los  cuatro 
mili  y  doscientos ,  de  suerte  que  nunca  falte  este  número 
en  el  Cerro,  sino  que  trabaje  de  ordinario  en  él.  Y  aca- 
bada esta  mita,  viene  otra ,  y  van  á  descansar  los  prime- 
ros r  aunque  al  primer  tercio  que  acaba  de  servir  los 
cuatro  meses ,  les  cabe  luego  á  los  dos  mili  el  trabajar 
dos  meses  en  servir  en  las  lagunas ,  tragines  de  metales, 
servicio  de  la  villa  y  hospital  y  minas  de  Porco(l),  queas- 


.  (1)  Población  del  Alto-Perú,  dependencia  (de  Potosí:  de  las 
minas  de  Porco  sacábanlos  Incas  la  mayor  parte  «de  la  plata 
que  empleaban;  y  fue  una  de  las  primeras  que  esplotaron  lod  es* 
pañoles  después  de  la  conquista  del  Perú. 
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tan  siete  leguas  de  Potosf.  Y  para  que  mejor  se  entienda 
el  agravio  que  se  les  hace  á  estos  indios  y  las  injusticias 
que  padecen ,  pondremos  exemplo  de  lo  que  pasa  á  los 
indios  que  salen  déla  provincia  deCbuquito  (l),quere^ 
petirse  (2)  se  puede  entender  que  pasa  asi  á  los  demás. 

De  la  provincia  de  Chuquito  salón  dos  mili  doscien- 
tos indios  cada  mo  para  el  entero  de  la  mita  que  hemos 
dicho:  Todos  estos  van  ordinariamente  con  sus  mujeres 
é  hijos ,  que  por  haberlos  visto  subir  dos  veces,  puedo 
decir  que  serán  todos  más  de  siete  mili  almas.  Cada  in- 
dio  de  estos  lleva  por  lo  menos  ocho  y  diez  carneros  y 
algunos  pacos  ó  pacas  para  comer;  otros  de  más  caudal, 
llevan  treinta  y  cuarenta  carneros;  en  estos  llevan  sus 
comidas  de  maiz  y  chuño ,  sus  mantas  para  dormir ,  es- 
terillas para  defenderse  del  frió ,  que  es  riguroso ,  por- 
que siempre  duermen  en  el  campo.  Todo  este  ganado 
pasa  ordinariamente  de  treinta  mili  cabezas,  y  casi  siem- 
pre llegan  á  cuarenta  mili ,  y  año  que  se  contaron  cin- 
cuenta mili  trescientas  cabezas.  Pues  digamos  que  no  son 
más  de  treinta  mili ,  estas  con  el  chuño,  maiz,  harina  de 
quinoa  y  cecina  y  sus  vestidos  nuevos ,  vale  todo  más  de 
trescientos  mili  pesos  de  á  ocho (3) 

Toda  esta  riqueza  con  este  carruaxe  se  ha  caminado 
á  Potosí  por  3us  jornadas ,  y  en  distancia  de  cien  leguas 
tardan  dos  meses  por  no  poder  caminar  más  aprisa  el 
ganado  ni  sus  hijuelos ,  que  de  seis  á  cinco  años  llevan  á 
pié.  De  toda  esCa  comunidad  y  riqueza  que  sacan  de  la 


(1)  CAtf^tttYo  ó  Chacay to,  proYÍDCía  del  gobierno  de  Baenos 
Aires;  en  la  vertiente  oriental  de  la  cordillera  de  los  Andes. 

(2)  Asi.    • 

(3)  Está  algo  borroso  en  e^te  lugar  el  original  de  que  nos  ser- 
vimos. 
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provincia  de  Chuquito ,  no  vuelven  á  elia  dos  mili  almas, 
y  el  resto  que  serán  cinco  mili,  parte  se  muere,  parte  se 
queda  en  Potosí.  Otros  se  van  á  los  valles  más  cerca- 
nos, y  la  razón  que  para  esto  tienen,  es  que  cuando  se 
quieren  volver  no  tienen  ganado  ni  comida  par^  el  ca- 
mino ,  y  saben  que  en  volviendo  los  han  de  ocupar  los 
caciques  y  corregidores  en  traginar  y  en  el  servicio  délos 
tambos  (1).  Y  como  en  el  día  de  hoy  están  los  indios  en 
este  camino  real  tan  solos  y  trabajados  y  hay  tantas  car- 
gas y  molestias,«que  padecen  de  los  españoles;  y  también 
porque  en  llegando  de  Potosí  á  sus  pueblos,  como  el  ca- 
cique está  apurado  y  no  tiene  indios  con  que  cumplir  su 
mita ,  y  el  gobernador  le  apremia  á  que  la  entregue,  los 
vuelve  á  nombrar  para  que  vayan  otra  vez  y  con  las 
mismas  obligaciones  y  cargas  referidas ,  que  quiebra  el 
corazón  verlos,  pues  por  huir  esto  y  redimir  su  vejación, 
quédanse  en  Potosí,  donde  no  les  obligan  á  trabajar,  ó 
vanse  á  los  valles  donde  hacen  su  voluntad  v  tienen  de 
comer.  Vea  V.  E.  si  es  servido  agora  lo  que  les  pagan  á 
aquestos  indios  por  dos  meses  que  gastan  en  ir  á  Potosí 
y  cuatro  que  tr^ajan  en  las  minas  y  dos  en  los  tragínes, 
etc.,  y  otros  dos  meses  en  que  vuelven  á  sus  tierras, 
que  son  diez  meses,  y  verá  V.  E.  una  injusticia  clara  y 
manifíesta,  que  solo  se  les  paga  á  estos  indios. por  estos 
diez  meses ,  los  que  son  de  trabajo  para  ellos ,  y  con  efec- 
to trabajan  cuatro  meses  en  las  minas  á  cuatro  reales 
cada  dia ,  y  los  dos  meses  que  se  ocupan  en  las  cosas  re- 
feridas, á  tres  reales  y  medio  cada  dia,  pues  digamos  qué 
se' les  paga ;  pues  digamos  que  se  les  paga  á  cuatro  rea- 


(1)    Tambos,  nombre  que  se  daba  en  el  Perú  á  las  casas  á  ma- 
nera de  ventas,  que  había  en  los  caminoB. 
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les:  seis  meses  sod  veinte  y  seis  semanas ,  y  trabaján- 
dolas todas ,  sacando  solo  los  domingos ,  á  tres  pataco- 
nes ,  cada  semana  son  setenta  y  ocho  patacones.  De  es- 
tos setenta  y  ocho  patacones  se  han  de  quitar  al  indio 
yeinteiy  dos  que  pagar  más  de  tributo  al  Rey  por  venir  á 
las  minas  (cosa  de  admiración),  que  por  lo  que  habia  de 
ser  exceptuado  *de  tributo ,  por  esa  mesma  razón  ie  car^ 
gan  paga  de  tributo.  El  indio  que  se  está  én  la  provincia 
paga  tres  pesos  ensayados,  y  una  pieza  de  ropa  que  vale 
seis  pesos  ensayados ,  que  son  diez  patacones ,  y  el  que 
viene  á  las  minas  de  Potosí  paga  diez  y  ocho  pesos  ensa- 
yados, que  son  veinte  y  nueve  patacones,  seis  reales;  y 
seis  granos  corrientes ,  que  con  el  medio  peso  ensayado 
que  dan  para  el  hospital  y  los  granos  de  cada  semana, 
viene  á  ser  lo  que  paga  en  Potosí  cada  año  cada  indio 
treinta  y  dos  patacones ,  que  sacados  de  setenta  y  ocho 
que  le  dan  por  su  trabajo,  viene  á  quedar  el  miserable 
indio  con  cuarenta  y  seis  patacones ,  por  diez  meses  de 
trabajo  que  pasa  él  y  su  triste  familia ,  desterrados  de  su 
natural,  dexadas  sus  casas  y  tapiadas,  sus  tierras  perdi- 
das, y  gastado  el  ganado  que  tenian,  y  su  comidilla  en 
el  viaje ;  que  por  lo  menos  valdría  lo  que  sacó  el  indio 
más  pobre  de  su  casa  en  carneros  y  comida,  etc.,  más 
de  cien  patacones.  Y  por  esto  y  el  trabajo  tan  excesivo 
de  seis  meses  y  los  cuatro  de  minas ,  trabajando  doce 
horas  al  dia ,  bajando  sesenta ,  y  algunas  veces  cien  es- 
tados, donde  es  una  perpetua'  noche ,  pues  siempre  es 
menester  trabajar  con  candelas ,  el  aire  grueso  y  de  mal 
olor  encerrado  en  las  entrañas  de  la  tierra ,  las  bajadas  y 
subidas  peligrosísimas ,  subiendo  cargado  con  su  tale- 
guillo  de  metal  atado  en  las  espaldas ,  tardando  en  salir 
cuatro  y   cinco  horas  por  pasos,  que  si  discrepan  de 
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poner  bien  el  pié  caen  cien  estados ;  y  que  después  de 
haber  subido  re  ventando,,  hallau  por  abrigo  un  minero 
que  les  riñe  porque  no  salieron  más  presto ,  porque  no 
trujefon  mayor  carga,  que  luego  en  un  punto  les  hacen 
volver ;  y  que  por  todo  esto  y  cuatro  meses  que  quedan 
dichos  de  peregrinaciones,  se  les  dé  solos  cuarenta  y 
ocho  patacones,  ¿á  quién  no  causará  compasión? 

De  esta  relación  se  coligen  tres  daños  é  injusticias 
que  reciben  los  indios  muy  dignos  de  remediar. 

1  .^  Es  hacerles  caminar  ciento  cincuenta  leguas  con 
el  gasto  y  peregrinación  referida  poc  despoblados  y 
campos ,  padeciendo  grandes  fríos ,  bebiendo  aguas  ma- 
las y  encharcadas ,  y  que  cuando  llegan  al  puesto  del 
Potosí ,  y  donde  pedia  su  trabajo  algún  descanso,  se  ha- . 
lian  sentenciados  á  una  tarea  tan  rigorosa ,  y  en  acaban- 
do con  ella,  tan  rendidos  y  sin  fuerzas,  que  no  las  tienen 
para  atreverse  á  volver  á  sus  tierras ,  sino  que  desma- 
,  yados  y  obligados  de  su  necesidad ,  eligen  el  quedarse 
en  aquel  temple  de  Potosí ,  que  ea  tan  desigual  á  los  de- 
mas  del  reino,  que  vienen  á  morirse  y  acabarse  poco  á 
poco. 

Para  obviar  este  tan  manifiesto  daño ,  han  dado  mu- 
chos  hombres  prácticos  de  la  tierra  por  medio  que  se  po- 
blasen junto  aLcerro  de  Potosí  algunos  valles ,  y  en  ellos 
treinta  y  siete  mili  ochocientos  indios,  que  son  tres  mitas 
de  á  doce  mili  seiscientos  indios ,  para  que  de  tres  á  tres 
años  le  cupiese  á  cada  indio  el  trabajo  en  el  cerro  y  sus 
minas.  Y  aunque  D.  Francisco  de  Toledo  señaló  la  sépti- 
Ina  parte  de  los  indios,  para  que  de  siete  á  siete  años  le 
cupiese  á  cada  uno  su  vez ,  pero  con  la  comodidad  dicha 
de  ponerlos  cerca  del  Cerro  y  desobligarles  de  caminos 
tan  largos ,  y  por  estar  el  reino  en  tal  estado ,  se  podrá 
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tener  por  mejora  y  beneficio  de  los  indios  el  ao  habecles 
de  caer  su  vez  sino  de  tres  á  tres  anos. 

El  medio  con  que  esto  se  habia  de  poner  en  execa- 
cion  es  dificultosísimo ,  y  tiene  mili  inconvenientes.  Diré 
algunos  diversos ,  en  que  han  gastado  tiempo  personas 
prácticas  de  esta  tierra,  deseosas  del  bien  común.  Unos 
dicen  que  para  entablar  esto ,  se  sacasen  de  una  vez  de 
cada  pueblo  de  los  que  acuden  al  servicio  del  Cerro,  y  la 
mita  quedaría  triplicada ,  de  suerte  que  del  pueblo  de 
donde  salen  cada  año  ciento  y  cincuenta  indios ,  saliesen 
de  una  seiscienK)s  cincuenta ,  que  son  tres  mitas,  hacien- 
do primero  diligencia  con  los  indios,  y  requiriéndolos 
que  los  que  se  quisiesen  mudar  á  los  asientos  que  en  los 
valles  cercanos  á  Potosí  les  tenían  preparados ,  lo  dixe- 
sen  para  que  fuesen  en  primer  lugar  los  que  dispusiesen 
de  su  voluntad ,  y  sirviese  esta  diligencia  para  hacerlo  sin 
menos  violencia,  pues  cuando  dixesen  todos  que  no 
querian  y  se  les  apremiase,  no  se  les  ternia  por  violen-.- 
cía  el  forzarles  á  ellcv,  pues  era  para  su  mayor  bien  y 
provecho.  Y  sacado  el  dicho  número  de  indios,  con  efec- 
to y  en  la  forma  dicha  de  los  pueblos  y  provincias  sub- 
jetas  á  darlos ,  se  pusiesen  en  pueblos  cómodos  y  veci- 
nos al  Cerro,  donde  se  perpetuasen  y  avecindasen. 

Contra  esta  traza  se  ponen  algunos  inconvenientes 
considerables ,  como  seria  que  se  despoblarían  los  pue- 
blos, de  donde  se  sacase  el  dicho  número  de  indios,  y 
consiguientemente  las  provincias  por  estar  el  dia  de  hoy 
tan  exhaustas ,  y  del  pueblo  de  donde  se  sacasen  seis- 
cientos y  cincuenta  indios  con  sus  casas  y  mujeres ,  no 
quedaría  ninguno ,  y  pocos  pueblos  podrían  satisfacer 
por  entero  con  esta  mita. 

A  esto  dicen  que  se  habían  de  empadronar  todos  los 
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indios  que  hay  eo  Potosí  y  en  todas  las  Chácaras  de  Chu-* 
quisaca  y  las  demás  de  aquel  contorno ,  y  por  todas  las 
quebradas  donde  están  escondidos  tos  indios;  y  que 
des  tos  se  habian  de  enterar  en  primer  lugar  la  dici^a 
cantidad  de  las  tres  mitas. 

De  esta  resolución  infieren  otro  inconveniente ,  que 
seria  el  que  recibirian  las  chácaras  de  Chuquisaca  y  de 
los  contornos  de  Potosí ,  etc. ,  si  se  les  quitasen  los  in- 
dios ,  que  era  quitar  el  sustento  á  la  tierra ,  y  con  él  caer 
todo  lo  demás  de  golpe.  A  esto  responden ,  que  se  pue- 
den dejar  en  las  chácaras  indios  de  Quito,  Chachapoyas, 
Nuevo  Reino  y  de  los  valles  de  Truxillo  y  otras  partes, 
y  con  esta  traza  y  disposición,  se  acudiría  al  bien  uni- 
versal y  particular ,  al  de  los  pueblos  y  provincias ,  que 
viéndose  ya  libres  de  mitas ,  se  reducirían  á  ellas  en  bre- 
ve sus  propios  indios  y  se  recogerían  á  su  naturaleza; 
las  minas  ternian  al  pié  de  la  obra  sus  mitas ,  y  las  cha- 
caras  servicio  bastante  con  indios  forasteros,  y  podría 
estar  todo  con  mejor  ser  y  coacierto  y  menos  males  y 
agravios. 

Otros  dan  por  medios  para  la  execuoíon  de  este  in- 
tento, que  no  se  trate  de  sacar  indios  de  nuevo  en  la 
forma  dicha^  de  los  pueblos,  sino  que  se  compadrones 
todos  los  indios  que  hay  en  Potosí,  que  sin  duda  hay  mas^* 
de  cincuenta  mili  indios,  sin  los  entrantes  y  sálíente*í,s  y 
de  estos  se  cumpla  el  número  de  las  tres  mitas,  que  son 
.  treinta  y  siete  mili  ochí>cien tos. indios,  y  se  les  reserve  de 
otro  cualquier  servicio,  poblando  por  sus  parcialidades  y 
comunidades  estos  indios,  parte  dellos  en  las  parroquias 
de  Potosí,  y  parte  en  pueblos  antiguos,  que  ei  día  de  hdy 
están  despoblados  y  casi,  sin  gente ,  cerca  de  Potosí j' y 
que  á  estos  se  les  diese  por  cabeza  para  su  gob(enK^,ciio 
Tomo  VI.  10 
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caciques  ni  gobernadores  perpetuos,  porque  estos  son 
los  mayores  enemigos  y  carniceros  de  sus  vidas  que  tie- 
nen, que  con  el  reconocimiento  que  les  hacen  y  vasallaje 
perpetuo  en  que  están  los  pobres  indios,  no  se  atreven  á 
tener  uno  á  su  voluntad;  y  como  la  de  los  cadques  de 
ordinario  sea  no  sin  sed  contra  rationes,  viene  á  ser  que 
son  de.su  parte  más  vejados  y  trabajados  los  indios,  que 
por  la  de  los  corregidores  y  doctrinantes.  Y  la  razón 
desto  es,  que  como  los  caciques  son  perpetuos,  nunca  se 
atreven  á  quejarse  dellos,  como  lo  hacen  de  corregidores 
y  curas,  porque  temen  que  al  fin  ha  de  pagar  lo  que  di- 
xeron  é  hicieron  contra  ellos,  pues  nunca  han  de  esca- 
parse de  sus  manos  y  jurisdicción. 

Contra  este  medio  se  opone  una  dificultad,  ó  por 
mejor  decir  imposibilidad,  que  por  tal  la  juzgan  muchos, 
deque  no  hay  en  Potosí  tanta  gente,  que  se  pueda  con  ella 
satisfacer  el  intento  como  se  pretende;  -porque cuando  haya 
en  Potosí  cincuenta  mili  indios  por  todos,  que  es  el  mayor 
número  que  puede  haber,  de  estos  serán  los  ocho  ó  diez  mili 
que  cada  dia  entran  y  salen,  y  los  doce  mili  seiscientos 
de  la  mita  presente  que  han  de  salir  al  fin  del  año,  y  más 
de  diez  mili  que  son  oficiales  y  sirven  á  españoles ,  que 
son  por  todos  los  dichos  treinta  mili  indios;  y  los  veinte 
mili  que  quedan  se  ocupan  cada  dia,.  fuera  de  los  seis 
mili  doscientos  indios  que  andan  ordinarios  de  mita  en 
el  cerro  é  ingenios,  más  otros  ocho  mili  que  trabajan  al- 
quilados en  el  mismo  cerro  é  ingenios,  casas,  beneficios, 
traxines  de  metales,  traen  leña  y  otros  menesteres  y  ser- 
vicios de  las  minas;  de  suerte  que  no  hay  dia  que  no  es- 
tén de  doce  á  trece  mili  indios  ocupados  en  las  minas  y 
en  ministerios  y  oficios  convenientes  á  ellas  condenados 
solamente  á  sacar  plata. 
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Y  porque  entiendo  que  ha  de  tener  Y.  E.  algunos 
tjue  positivamente  disuadan  y  contradigan  este  medio  de 
poblar  gente  en  Potosí,  y  de  la  que  allí  hay  en  que  esté 
situada  la  mita  de  aquel  cerro ,  afirmando  que  no  hay 
copia  de  indios  para  el  efecto  de  este  intento,  responderé 
que  no  hay  más  razón  para  que  sus  razones  y  (anteo  sa- 
tisfagan, que  para  dar  crédito  á  las  de  otros  muchos  con 
que  fundan  que  esto  es  factible,  y  que  no  faltarán  indios 
en  Potosí.  Y  cuando  sus  razones  sean  algo  más  aparentes 
ó  tengan  más  fuerza  por  hablar  coa  alguna  particular  ex- 
periencia que  hayan  hecho,  al  fin  es  certísimo  que  la  una 
y  las  otras  cuentas  que  se  hicieren  y  todo  lo  que  se  nu- 
merare, son  cuentas  de  cabeza  y  á  buen  ojo,  porque  na- 
die asegurará  su  verdad,  afirmando  que  él  ha  empadro- 
nado la  gente  que  hay  en  Potosí,  ni  que  »abe  de  cierto 
el  número  della,  que  unos  afirman  que  hay  ochenta  mili 
indios  arriba  en  aquella  villa,  y  otros  más  y  menos.  Y 
pues  no  hay  quien  pueda  hablar  con  esta  certeza  y  se- 
guridad de  su  verdad,  sálgase  de  una  vez  de  esta  duda, 
averiguándolo  V.  E.,  y  satisfaga  á  esta  exclamación  de 
la  gente  pia  y  experimentada  que  dicen  no  haber  otro 
medio  sino  este  para  perpetuidad  del  cerro ;  pues  si  ello 
pudiese  tener  efecto  el  poblar  y  avecindar  de  gente  sus 
minas,  no  hay  quien  dude  ser  lo  más  acertado,  y  por  lo 
menos  sabemos  que  era  este  el  gobierno  delinca,  conque 
esta  tierra  estaba  tan  poblada  y  poderosa  de  gente  en  su 
tiempo;  y  mientras  no  se  empadronare  de  una  vez  la 
gente  que  hay,  y  se  supiere  si  se  puede  hacer  ó  no,  se 
han  de  quedar  en  pié  los  juicios  que  tienen,  por  parecer 
ser  factible,  y  los  que  tienen  el  contrario,  y  siempre  se 
ha  de  hablar  de  esto  y  culpar  á  los  que  pudieron  tratar 
dello,  y  debían  quererlo  y  mandarlo  así  S.  M.,  comoagora 
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lo  manda  V.  E.,  y  no  lo  hicieron;  principalmente  que  e» 
averiguar  la  gente  que  hay  en  Potosí,  que  es  el  funda- 
mento y  cimientos  de  todo  lo  que  se  vá  tratando,  no  ha 
de  costar  mucho,  pues  toÜo  se  reduciría  á  dar  dos  ins- 
trucciones buenas  á  quien  lo  haga,  y  hacer  elección  de 
dos  personas  cristianas  y  solícitas  que  se  ocupen  en  esta 
averiguación. 

Dicen  los  que  imposibilitan  este  medio,  que  dado 
que  haya  la  gente  que  se  desea  de  asiento  en  Potosí, 
para  el  efecto  dicho,  que  con  todo  esto  tiene  por  imposi- 
ble poblar  con  ella  las  mitas  ordinarias  de  tres  á 
tres  años  de  trabajo  á  cada  indio,  como  está  dicho.  Fún- 
danse en  que  no  ternian  qué  comer,  porque  les  faltarían 
de  cuarenta  á  cincuenta  mili  pacos  y  carneros  de  la 
tierra,  que  entran  cada  año  en  Potosí  con  la  mita  que 
viene  de  fuera,  que  viene  prevenida  con  traher^u  co- 
mida. 

Faltarían  también  de  noventa  á  cien  mili  cargas 
de  maíz  y  comida,  que  mete  también  la  misma  mita; 
pues  cuando  no  entre  cada  indio  si  no  con  siete  cargas, 
son  cerca  de  noventa  mili,  y  toda  esta  falta  seria  una 
gran  mella,  que  sin  ella  era  imposible  poderse  sus- 
tentar. 

A  esto  se  responde  que  no  se  puede  negar,  sino 
que  esta  es  la  mayor  dificultad  que  el  caso  tiene;  pero 
mirada  con  algún  espacio  y  consideración  y  tratado 
de  medios  para  su  Temedio,  no  seria  imposible  el  dár- 
selo. 

Lo  que  toca  á  la  comida  de  carneros  es  lo  más  fá- 
cil, por  estar  la  villa  de  Potosí  el  día  de  hoy  lo  más  abun- 
dante de  este  género  que  se  puede  pensar.  Han  sido  muy 
grandes  las  estancias  de  ganado  vacuno  que  hay  en  todo 
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•^sodeToinina(l)y  camino  de  Tucuman,  (2)  multiplican- 
do fructuosamente  este  ganado,  de  suerte  que  hay  están-' 
ciás,  donde  de  una  matanza  sematan  mili  reses,  y  se  ha- 
ce de  todas  ellas  charqui  (3),  muy  regalado  y  tan  bien 
curado  y  sazonado ,  que  se  puede  comer  sin  as^lo  ni 
cocerlo,  y  de  esto  se  hace  arrobas  y  se  vende  cada  una 
á  tos  indios  en  tres  patacones,  que  es  cosa  muy  barata 
y  cada  dia  ha  de  ir  baratando  más,  por  ser  grande  la 
suma  que  todos  los  anos  so  saca  de  este  ganado  mayor 
deXuciíman,  y  hay  muchos  mercadere  s  que  andan  en 
éste  trato. 

De  cierto  que  no  es  moralmente  posible  que  falte  el 
sustento  de  carne,  conforme  á  lo  que  tengo  dicho.  Aña- 
diendo á  esto,  que  si  se  poblasen  pueblos,  tendrían  los 
indios  sus  ganados  de  *pacos  y  carneros  de  la  tierra ,  so- 
corriéndoles con  parte  de  ellos  las  comunidades,  pues 
en  tal  caso  seria  justo  partiesen  con  ellos,  y  es  cierto  que 
hay  temples  y  pastos  donde  poderse  criar  y  tener. 

Lo  que  tiene  más  dificultad  es  la  comida  de  maiz 
chuño,  papas,  etc.;  á  esto  se  responde,  que  no  se  habia 
de  tratar  de  estas  poblaciones ,  sin  dar  tierras  á  los  in- 
dios en  que  sembrasen,  siendo  de  justicia  debido  el  dár- 
selas, pues  se  desterraban  de  las  suyas,  quitándoles  la 
esperanza  de  volver  á  gozarlas;  y  era  medio  único  para 
quitarlos  y  sosegarlos,  el  dárselas,  y  era  necesario,  para 


f  (1)  Tamina,  provincia  del  Alto  Perú  al  N.  del  departamento  de 
de  los  Charcas,  y  al  E.  del  territorio  de  los  belicosos  Chirigua- 
naes. 

(?)  Tueumany  es  una  de  las  provincias  unidas  del  rio  de  la 
Plata,  lindante  al  N.  O.  con  la  de  Tomina. 

(3)  Charqui,  especie  de  cecina,  que  con  el  maiz  y  el  chuno  era 
uno  de  los  principales  alinientos  de  los  indios  del  Perú  y  objeto 
de  mucho  comercio  entre  los  habitante!  de  este  país. 
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que  pudiesen  sembrar  y  teaer  comida  para  su  sustento.. 
Y  si  80  pregunta  qué  tierras,  á  esto  respondo ,  que  no  es^ 
justo-que  tope  negocio  tan  grave  ea  esta  dificultad  ,*!y 
pare  y  se  dexe  de  hacer  por  ella,  yunque  se  comprasen, 
de  espjuoles,  volviéndoles  lo  quedieroná  S.  M.  de  comt- 
posicion  (1);  y  en  esto  no  se  les  hacia  agravio,  pues  para, 
dbuen  gobierno  de  un  reinóse  puede  tomar  4  un  particu- 
lar, aunque  diga  que  no  lo  quiere  vender,  un  género- 
de  mercaduría  que  tenga^  y  se  le  puede  y  debe  sacar  en 
un  precio  moderado ;  luego,  para  un  bien  tan  grandioso-. 
y  tan  universal  de  todos  los  reinos  de  la  christiandad  que 
depeuden  de  la  conservación  de  Potosí,  bien  podia  S.M. 
quitar  las  tierras  que  tiene  dadas  y  compuestas  con  los. 
españoles,  volviendo  á  cada  uno  lo  que  dio  por  ellas  y 
pagándoles  sus  mejora^;  fuera  de*  que  en  los  Charcas, 
hay  admirables  vallesyen  todo  aquello  de  Macha,  Moro, 
Caracara ,  y  por  el  distrito  de  los  Charcas,  particular- 
mente, una  gran  suma  de  tierras,  que  se  pleitean  agora 
entre  los  indios  de  Macha  y  el  cabildo  de  los  Charcas, 
en  quienes  repartieron  estas  tierras  cuando  se  compu- 
sieron; y  es  común  voz  que  están  agraviados  en  esto  loa 
.indios,  y  si  se  les  restituyesen  estas  tierras,  hsibriaen 
ellas  para  los  que  las  pretenden  y  para  otros  muchos. 

ítem ,  hay  muchas  tierras  en  lo  de  Puna  (2)  y   Cha- 
qui (3)  y  por  aquella  comarca,  y  por  lo  menos  se  deben  bus- 


(Ij    Es  decir,  por  su  adq[uisicioD. 

(2)  Puna,  uombre  aplicado  generalmente  por  los  indios  á  un 
territorio  desierto  ó  páramo.  Según  Herrera,  DescripcioUy  pági- 
na 38,  llamábase  asi  también  una  isla  que  haj  cerca  del  rio  Tum-^ 
bez,  á  la  que  sin  duda  se  refiere  el  texto. 

(3)  Chaqui^  pueblo  de  indios  Carungues,  inmediato  álos  Char-^ 
cas  cujro  pais  es  muy  fértil  para  gnna^Qs  j  trigo. 
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car  y  tratar  :deUo,  y  no  dejarse  porque  uno  diga  que  do  las 
h^y ,  que  cuando  se  busquen  y  no  se  hallen ,  se  daría 
otro  medio  que  diré  luego ,  porque  quiero  satisfacer  pri- 
mero á  lo  que  algunos  dirán ,  que  ei  se  quitasen  las  tier- 
ras á  los  españoles  no  se  añade  más  comida  en  Potosí» 
pues  ellos  las  hablan  de  sembrar  con  más  cuidado  y  co^ 
modidad. 

A  esto  se  responde  que  no  se  les  añade  comida,  sino 
quítaseles  á  los  españoles  la  grangeria  de  venderla  á  lo^ 
indios  y  dáseles  á  los  indios^  couque  los  teman  conten- 
tos y  pueden  vivir.  Y  digo  más,  que  si  se  añade  comie- 
da ,  porque  los  indios  sembrarán  sus  semillas  y  no  deja- 
rán palmo  por  sembrar ,  y  los  españoles  tienen  muchas 
tierras  descansadas  y  ocupadas  con  huertas ,  casas ,  re- 
creaciones y  sementeras  de  trigo  que  cogen  mucha 
tierra. 

lEl  medio  que  dije  daría ,  cuando  esto  faltase ,  es  que 
se  hiciese  una  albóndiga  (1)  en  Potosí,  como  las  hay  en 
Sevilla  y  ciudades  populosas  Despaña ,  y  son  necesarias 
donde  hay  falta  de  comida.  Esta  albóndiga  se  podria  po- 
ner de  las  provincias  de  Omasuyo ,  Pacares  y  Chuquito  y 
Paria  de  todos  los  tributos  que  pagan  á  S.  M. ,  no  arren- 
dándolos de  aquí  adelante  sino  cobrándolos  en  especie^ 
y  se  pagarían  mejor,  con  más  la  quietud  que  tendrían 
los  indios  con  no  haberles  de  sacar  para  minas ,  y  por 
mano  de  los  corregidores  se  habia  de  fletar  para  Potosí 
toda  la  comida  y  ropa  que  se  paga  al  Rey  Nuestro  Señor 
en  las  partes  dichas,  y  habia  de  entrar  en  una  albóndiga 
en  la  cual  se  pusiese  y  repartiese  por  mi  cuenta  y  razón» 
y  se  podria  dar  en  un  precio  moderado ,  de  suerte  que: 


(1)    Casa  pública  destinada  para  la  compra  y  vanta  de  trigo. 
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S.  M.  no  llevase  en  esto  ni  hubiese  más  gananda  que 
asegurar  su  Real  hacienda  en  la  cantidad  que  habían  de 
hallarse  estos  géneros  en  las  provincias,  donde  se  hábiaQ< 
cíe  vender  por  pregones  y  remates ,  y  juntamente  socor- 
rer á  ios  indios  en  darles  comidas  y  vestidos  á  baratos  y- 
moderados  precios ,  que  lo  serian  sin  duda  donde  no  se; 
buscase  más  grangería  que  la  dicha. 

Y  si  se  dijese  que  con  qué  han  de  comprar  los  indios 
esta  comida  y  vestido,  aunque  se  les  dé  tan  barato ^  que 
agora  no  la  compran ,  sino  cada  unp  la  lleva  de  su  cose- 
cha y  tierra ,  á  esto  se  responde :  que  no  habiendo  de 
caminar  y  peregrinar  los  indios  cuatro  meses  del  año, 
trabajarian  voluntariamente  en  Potosí  y  iranarian  mucha 
plata ,  y  para  muchos  seria  todo  el  año ,  en  diferentes 
ministerios,  de  trabajo^,  y  ganarian  mucho  con  qué  gas- 
tar y  pagar  y  comprar  lo  que  tuviesen  necesidad,  y  se 
benefíciarian  más  minas. 

Y  traigo  á  la  memoria  á  S.  E.  un  papel  que ,  de  cinco 
años  á  esta  parte,  dio  á  S.  E.  un  soldado  llamado....  (1) 
donde  daba  una  traza  fácil  y  muy  útil  para  esta  ma- 
nera de  albóndiga,  para  que  se  trabaje  menos  en  pensar 
la  disposición  que  ha  de  tener,  y. de  dónde  se  ha  de  pro- 
veher,  y  por  qué  manos,  etc. 

Esto  es  lo  que  hablan  todos  y  diScultan  en  esta  ma- 
teria. Mi  sentir  en  ella  seria,  que  habiendo  oido  Y.  E. 
en  ello  sus  pareceres ,  tomados  por  escripto ,  los  remitie- 
se á  la  audiencia  de  los  Charcas ,  para  que  allá  se  tratase 
con  personas  prácticas  y  espertas  de  la  (ierra ,  y  se  con- 
firiese todo  y  viese  lo  que  se  puede  facilitar  y  menos  di- 
ficultar, advirtiendo  que  en  el  pedir  perecer  y  en  el  oír 

(1)     Así. 
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se  vaya  con  recato  coa  personas  liacendadas  y  que  tie- 
nen raices,  que  estas  han  de  mirar  s*u  bien  particular  y 
ordenar  á  él  sus  razones  y  no  se  ha  de  acertar  con  ia 
verdad ;  y  cuando  se  haya  trabajado  en  buscarla ,  podrá 
V.  E.  con  lo  que  resultare,  tomarla  última  resolución  y 
sé  habrá  cumplido  con  la  cédula  de  S.  M.  y  satisfecho  á 
I6s  que  hablan  en  esta  materia  y  desean  esto ,  y  cumpli- 
do en  lo  que  se  debe  con  la  conciencia ;  y  por  lo  menos 
se  podrán  agora  remediar  muchas  injusticias  y  abusos 
presentes  que  piden  remedio  y  se  les  pueden  dar ,  y  por 
consiguiente  se  les  debe.  Irelos  tocando  brevemente. 

Cosas  dignas  de  remedio  en  Potosí. 

Que  no  paguen  al  Rey  más  tasa  los  indios  que  vie- 
nen á  la  mita  que  los  que  se  quedan  en  la  provincia,  pues 
es  tan  excesivo  su  trabajo ,  que  dan  en  él  las  vidas ,  y 
del  y  de  su  servicio  resulta  tan  gran  utilidad  á  la  hacien- 
da Real ,  como  el  que  goza  de  quintos  y  de  que  sus  rei- 
nos tengan  abundancia  de  plata,  y  no  es  justo  que  pot- 
que  sirvan  de  esta  manera  paguen  más.  Y  por  no  alar- 
garme en  este  punto ,  digo  gue  no  hallo  fundamento  por 
donde  S.  M,  deba  llevar  semejante  tributo.  Y  si  hasta 
aquí  se  ha  dicho  .qiie  estaba  entablado  en  esta  forma  y 
que  no  tenian  mano  los  Señores  Vi  reyes  para  desatar 
ésta  obligación ,  ahora  las  dá  S.  M. ,  y  lo  manda :  hágase 
por  amor  del  Señor  ,  que  según  los  daños  se  sabe  que 
los  i  tid  ios  padecen  y  reciben  en  sacarlos  desús  casas  y 
llevarlos  á  las  minas ,  no  solo  se  les  habia  de  relaxar  el 
tributo,  sino  que  de  todo  punto  se  les  habia  de  hacer 
Ubres  y  francos  de  pagarle,  y  quizás  con  esto  hat^ifi^ 
para  las  mitas  más  indios  é  irían  á  ellas  con  más  gusto 
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y  trabajarían  más  y  dariaa  por  este  camino  más  suave  y 
mayor  riqueza. 

Se  íes  pague  á  todos  los  indios  el  tiempo  que  gastaa 
en  el  camino,  cuando  van  á  trabajar,  tasándoles  los  dias 
que  fuerte  justo,  y  que  esto  se  entienda  con  todas  las  mi-, 
tas,  asi  con  las  que  van  á  Potosí,  como  á  cualquier  otro 
asiento  de  minas,  y  las  que  se  dan  para  sementeras  y 
otro  cualquier  repartimiento,  al  cual  concurran  los  indios 
viniendo  algunas  leguas.  Y  esto  está  puesto  en  justicia, 
que  desde  el  dia  que  el  indio  sale  de  su  casa,  sale  eü 
servicio  de  los  mineros  ó  chacareros,  á  quien  va  á  ser** 
vir;  luego  es  justicia  que  se  le  pague  el  tal  servicio.  Un 
oidor  y  un  corregidor,  desde  el  dia  en  que  se  embarcan 
en  San  Lúcar,  les  corre  su  salario,  hasta  que  llegue  á  su 
plaza.  Una  casa  que  se  arrienda ,  aunque  está  vacía,  se 
paga.  A  una  muía  que  se  alquila ,  le  pagan  la  ida  y  la 
vuelta,  y  lo  mismo  al  mozo  que  la  lleva ^  aunque  halle 
quién  se  la  alquile  á  su  vuelta  y  no  vuelva  vacio.  Luega 
está  puesto  en  justicia,  que  donde  hay  la  misma  razón  y 
corre  mayor,  se  guarde  la  propia  igualdad  y  recom^ 
pensa. 

Dicen  á  esto  los  mineros  de  Potosí,  que  el  señor  mar- 
qués de  Cañete  (1)  subió  un  cuartillo  en  el  jornal  da 
cada  dia,  por  la  iday  vuelta,  yque  así  se  dan  ahora  cuatro 
reales,  no  dándose  antes  sino,  tres  reales  y  tres  cuarti- 
llos. Á  esto  se  respoode  que  los  cuatro  reales  que  les 
dan  cada  dia,  los  merecen  muy  bien  por  el  trabajo  de 
aquel  dia,  y  que  no  está  con  ellos  bien  recompensado,  y 


(1)  El  marqués  de  Cañete  fue  Virej  del  Perú  por  los  años 
1556;  de  él  hemos  publicado  yarias  relaciones  en  el  tomo  iv  de 
•sla  Colección. 
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que  asi,  no  lo  dede  estar  la  ida  y  la  vuelta. ,  si  no  se  les 
hace  otra  mayor  satísfaccioa.  La  diñcultad  que  esto  tie- 
ne» es  oóíBO  se.le  puede  pagar  á  cada  uqo  sin  iustitiam^ 
cotnmutativamy  que  al  que  viene  de  más  lexos,  se  le 
p^guea  más  dias  de  camino ,  y  al  que  menos,  menos, 
porque  si  todos  sirvieran  á  un  amo,  fuera  fácil,  y  repar-^ 
tiéndese  entre  tantos,  es  imposible,  y  mudándose  los  in- 
dios cada  mes,  mucho  más  imposible.  Y  al  Qn,  digo  que 
68  así  y  que  no  hay  otra  traza  sino  subirles  igualmente  4 
todos  el  jornal  de  cada  dia,  satisfaciéndoles  por  esta 
via.  Dicen  á  esto  los  mineros,  que  seria  perderse  ellos 
si  se  les  subiese  el  jornal,  por  estar  las  minas  muy  flacas^ 
los  gastos  de  Potosí  muy  grandes,  y  finalmente ,  seria 
este  medio  para  acabarse  todo,  porque  ellos  alzariaot 
mano  de  la  labor  por  no  rematarse  y  perderse. 

A  esto  se  responde  y  concluye  fácilmente.  Lo  1  .** 
Con  decir  que  á  los  indios  que  mingan  (l)dan  tres,  tanta 
que  á  los  indios  de  cédula  y  de  obligación,  lo  cual  no 
hicieran  si  no  tuvieran  ganancia^  2.^  El  que  da  por  dos- 
cientos (2)  indios  dos  mili  pesos  de  arrendamiento,  seguro 
tiene  el  no  perderse,  pues  los  da.  Lo  3/  Cuando  el  mi- 
nero no  ganara  nada,  no  por  eso  quita  la  obligación  de 
pagar  ai  indio;  búsquese  camino  y  satisfágase  esta  justi- 
cia. Lo  último,  si  los  metales  están  el  dia  de  hoy  más 
bajos,  también  lo  están  todos  los  gastos  del  cerco  y  cosas 
que  se  requieren  para  el  beneficio  del.  Un  español  lleva 
la  mitad  del  salario  menos;  un  quintal  de  azogue  vale  uu 


(1)  Mingar^  es  lo  mii^mo  que  meoguar,  pero  no  hace  buen  sen- 
tido con  io  demás  de  la  cláusula  la  acepción  general  que  se  da  á 
évta  palabra. 

(2)  Estas  cifras  no  están  suñcien  temen  te  claras;  la  mejor 
lootura  de  ellas  parece  ser  la  que  damos  en  el  texto. 
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tercio  menos ;   el  trajin  de  los  metales  es  á  dos  tercios 

menos;  al  minero,  la  comida  menos,  el  vestido  vale 

•  •  • .  * 

lúenos;  Inego  si  el  minero  goza  dé  tatitos  baratos,  justo 
es  que  cumpla  sú. obligación  y  pague  ftl  indio  lo  que  jus- 
tamente mereciere.  El  cuánto  será  bien  darle,  véase  por 
lo.  que  queda  díchc^  de  los  diez  meses  en  que  se  ocupan 
los  indios,  cuatro  en  ir  y  volver  á  sus  c&sas  y, seis  en 
trabajar,  y  lo  que  pof  to<lo  diximos  que  se  les^  daba  y 
venia  á  gozar  ^1  indio  en  limpio,  y  también  se  puede  jnz« 
gar  conforme  á  lo  que  gastaren  vestir  y  comer  en  el  di- 
cho tiempo,  que  es  lo  menor  que  se  le  puede  dar  á  cada 
ano  por  su  trabajo,  y  lo  que  es  tan  preciosfsimamente 
obligatorio,  que  cuando  se  lo  negase  un  amo  á  su  escla- 
vo, podría  lícitamente  hurtárselo;  advirtiendo ,  que  el 
juicio  de  lo  que  se  hubiere  dé  añadir,  no  se  ha  de  hacer, 
para  no  errar,  sino  con  parecer  de  religiosos,  siervos  de 
Dios  y  personas  seglares,  no  interesadas  y  de  buen  celo. 

Alegaron  á  este  propósito  los  mineros,  que  los  indios 
les  hurtan  metales,  y  que  con  esto  les  satisfacen.  Esta  ra- 
zón no  tiene  fundamento  para  escusarse  por  ella,  y  así' 
no  me  alargo  en  la  respuesta. 

Para  que  se  haga  esta  satisfacción  tan  debida  más 
suavemente  y  con  menos  daño  dé  los  mineros,  conviene 
poner  todo  rigor  en  que  no  haya  arrendamientos  de  raí-* 
Das  ni  ingenios  por  ninguna  razón,  principalmente  cuando 
las  minas  á  ingenios  no  tienen  sustancia ;  y  el  arrenda- 
miento no  se  hace  sino  por  solo  los  indios,  que  con  estos 
arrendamientos  se  empobrecen  los  mineros  que  los  ha- 
cen, con  la  mucha  plata  que  pagan,  y  reóiben  mili  in- 
justicias los  indios,  y  tienen  los  que  los  arriendan 
obligación  de  restitución  por  lo  que  en  estaforma  llevan. 
Parece  que  esto  se  ha  deseado  y  desea  V.  E.;  así  es  ver- 
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'  dad;  pero  véanse  de  nuevo  los  medios  que  habrá  para 
cerrar  del  todo  esta  puerta ,  como  perniciosa  en  ^raa 
manera.  Declárese  en  el  repartimiento  queS,  E.  hiciera., 
que  de  tal  manera  se  dan  aquellos  indios  para  que  nin- 
guno trabaje,  que  no  los  pueda  arrendar,  v  que  para  el 
tal  arrendamiento  no  adquiera  derecho.  Y  mándese  que 
el  Corregidor  y  Alcaldes  de  minas  visiten  cada  semana 
el  cerro,  y  véase  si  se  trae  labor  en  todas  las  minas  para 
las  cuales  se  han  dado  indios;  y  en  sabiendo  que  no, 
quítensele  luego  los  indios,  y  sea  ipso  fado  del  minero 
que  los  arrendaba  y  no  de  otro,  que  pues  él  daba  cien 
reales  por  cada  uno,  la  mejor  prueba  que  puede  dqir  de 
que  los  había  menester  para  sus  minas;  y  con  esto  teme- 
ráu  todos  de  arrendar  sus  indios,  viendo  que  han  de  ^or 
para  la  persona  á  quien  los.arriendan. 

Máudese  tambieti  tomar  jurameato  á  los  señores  de 
minas  é  iogenios,  que  no  han  de  arrendar  sus  indios  con 
sus  haciendas  ó  sin  ellas  sin  licencia  del  Virey,  y  forta- 
lézcase |)or  todos  los  caminos  y  vías  negocio  de  tanta 
importancia. 

No  dé  V.  E.  á  nadie  licencia  para  arrendar  sus  ha- 
ciendas, que  no  conste  manifiestamente  que  son  muy 
buenas  y  de  tanto  interés  que  no  se  arrienda  solo  el  de 
los  indios  qiie  tienen;  y  mande  V.  E.  el  dia  de  hoy  exa- 
minar las  li(^encias  que  tiene  dadas  para  estos  arrenda- 
mientos, y  verá  como  los  más  no  tienen  otra  justicia  sino 
el  pobre  trabajo  de  los  indios;  porque  las  minas  que  con 
ellos  se  arrendaix)n  no  se  labran,  ni  los  ingenios  muelen; 
y  á  estos  tales  quítenseles  las  licencias  y  mándeseles  que 
beneficien  sus  haciendas  o  que  dexen  los  indios.  Y  con 
esto  se  conseguirá  una  de  dos  cosas;  ó  que  serán  más 
minas  las  que  se  labraren»  ó  se  darán  los  indios  á  los  que 
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las  merecen  y  no  se  venderán,  y  andarán  mas  descansa- 
dos los  mineros  quitándoseles  estos  subsidios  y  pagas 
gruesas  que  hacen  por  compras  de  indios,  que  no  son 
otra  cosa  estos  arrendamientos,  y  cuando  empobrecieren 
veinte  ó  treinta  personas  por  esto,  seria  menos  mal  que 
permitir  tantos  ma}es,  y  baríales  bien  á  sus  almas,  pues 
no  están  seguras  ellas  y  sus  haciendas  en  estos  arrenda- 
mientos, y  S.  M.  manda  en  esta  cédula  que  se  quiten. 

4.*  Padecen  otro  grande  agravio  los  indios  por  ma- 
nos de  sus  caciques,  que  es  alquilar  cincuenta  y  cien  in- 
dios á  los  mineros,  y  estos  indios  son  los  que  absoluta- 
mente trabajan  más  en  el  cerro ,  sin  piedad  del  minero, 
porque  quiere  sacar  de  su  trabajo  su  plata,  y  sin  que  el 
indio  pueda  quexarse ,  porque  como  es  su  cacique  el  que 
lo  tiene  alquilado ,  teme  ir  á  la  justicia  con  los  agravios 
que  le  hacen ,  porque  no  le  descuartice  el  cacique ,  y  así 
es  yunque  donde  se  da  y  martilla  sin  que  pueda  abrir  la 
boca,  ni  decir  aquí  me  duele.  Téngase  particular  vigi- 
lancia en  esto  y  en  quitar  todo  poder  y  facultad  á  los  ca- 
ciques y  capitanes  para  esto,  y  sabiendo  que  lo  hacen, 
castigarlos  con  treinta  días  de  cárcel  á  la  primera  vez ,  y 
con  destierro  á  la  segunda,  de  suerte  íjue  no  se  atreve- 
rán más  á  hacerlo  y  mándelo  así  S.  E. 

5.^  Agravio  es  que  los  capitanes,  caciques,  cura- 
cas(l)y  hilacatas,  (2)  que  están  en  Potosí  para  hacer  cum- 
plir las  mitas  de  los  indios  suyos,  no  pudiendo  enterar  el 
número,  porque  no  vienen  otros  de  su  tierra  con  qué  po- 
der suplir,  hacen  que  vuelvan  á  servir  los  indios  que  ba- 


tí) Curaca,  término  del  lenguaje  indígena  á%  los  nidios,  qne 
viene  á  significar  señor. 

(2)  Señores  de  rango, inferior  á  los  anteriores,  6  sus  depen- 
dientes principales. 
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bian  ya  cumplido  con  su  mita,  entreteniéndolos  y  hacién- 
doles cumplir  y  suplir  contra  justiciadlo  que  por  justicia  les 
hacen  cumplir.  El  remedio  que  esto  tíene  es  mandar 
apretadisimamente  *  la  execucion  délo  que  tiene  V.E. 
ya  mandado ,  que  en  cumpliendo  una  mita  salga  de  Poto- 
sí con  sus  capitanes  señalados  para  que  la  lleven  y  vuel- 
van á  sus  provincias ,  y  que  haya  mucho  rigor  en  el  cum- 
plimiento debido  de  este. 

6.^  Es  que  sucede  á  algunos  caciques  que,  por  estar 
despobladas  sus  provincias ,  no  tienen  con  qué  enterar  la 
mita  en  Potosí ,  y  les  fuerzan  las  juistícias  y  señores  de 
las  minas  á  qué  alquilen  los  que  les  faltan  á  su  costa  y 

dan (1) á  cada  indio  que  alquilan  cada  semana; 

de  suerte,  que  si  á  un  cacique  le  faltan  en^  una  semana 
veinte  indios ,  le  cuestan  ciento  ochenta  pesos ,  y  si  esto 
lediira  un  mes,  gasta  setecientos  veinte ;  y  para  esto 
vende  sus  muías,  carneros,  vestidos,  plata  labrada,  y  lo 
que  puede  y  no  puede.  Pues  es  certísimo  que  vino  un 
cacique  el  año  de  601  á  la  celda  de  un  padre  de  la  Com- 
pañía^ y  llorando  con  grande  sentimiento,  le  dijo:  «Pa- 
dre, yo  estoy  obligado  á  enterar  treinta  y  un  indios,-  y 
destos  há  seis  meses  que  me  faltan  diez  y  seis ,  y  cada 
semana  los  he  enterado  y  pagado  ciento  veinte  y  seis  pesos 
en  alquilarlos ,  y  para  esto  he  vendido  una  muía  que  te- 
nia, mis  carneros  y  mis  vestidos  que  tenia,  y  he  busca- 
do plata  prestada,  echando  derrama  (2)  entre  mis  indios; 
y  no  teniendo  remedio  para  entregar  los  indios,  la  semana 
pasada  empeñé  una  hija  que  tengo,  á  un  español,  porque 
me  prestase  sesenta  y  cuatro  pesos  que  me  faltaban,  y  la 


(1)  Hav  uD  hyeco  en  el  original. 

(2)  Derrama,  lo  mismo  que  contribución  ó  tributo. 
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seinaaa  que  viene,  no  sé  quó  hacerme,  sibo  ahorcaroie.  )i> 
Esta  es  una  injusticia  ciara,  y  el  remedio. también  lo 
es  en  mandar  que^  constando  que  el  cacique  no  tiene  los 
indios  para  enterar  su  mita ,  ó  por  habérsele  huido ,  en- 
fermado, etc. ,  ó  por  no  haberlos  en  sus  pueblos,  no  ae 
le  pidan ;  y  no  se  le  admitan  indios  de  otra  parcialidad; 
que  sin  dudaserán  alquilados,  sino  de.  la  suya.  Y  cuan- 
do se  dudase  que  es  malicia  del  indio ,  póngasele  en  la 
cárcel  y  castigúeseles  con  esto,  y  no  con  una  pena  tan  ri- 
gorosa, como  es  obligarle  á  lo  imposible  y  á  redimirse 
por  los  escaloues  y  grados  que  queda  dicho  en  el  caso 
referido. 

7.""  Agravian  también  á  los  indios  los  mayordomos 
•que  están  en  las  minas,  en  no  dexarlos  baxar  del  cerro 
los  domingos  á  descansar  á  sus  casas,  porque  ol  lunes 
empiecen  temprano  á  trabajar ,  dándoles  tarca  que  cum- 
plan cada  dia,  y  conforme  á  ella  se  les  paga  su  trabajo, 
.  V.  g.,  seis  coslalil  los  cada  dia,  y  al  iin  de  la  semana  al  q|ie 
ha  sacado  treinta,  se  le  paga  el  jornal  de  cinco  dias,  y  no 
de  seis.  Es  justo  se  remedie  esto  con  gran  vigilancia, 
pues  aun  manda  S.  M.  ^n  su  Heal  Cédula  que  les  tasen 
y  moderen  á  los  indios  las  horas  de  su  trabajo. 

Y  no  se  contentan  los  mayordomos  con  hacer  traba- 
jar doce  horas  al  indio,  sino  que  en  ellas  ha  de  cumplir 
su  tarea  el  flaco  igualmente  con  el.  que  tiene  fuerzas,  y 
no  se  le  paga  conforme  al  tiempo  y  dias,  sino  respecto 
de  la  medida  ({ue  le  tienen  señalada  que  saque.  Y  esto  se 
remediará  echando  un  pregón  cada  principio  de  mes  que 
se  reparte  la  mita,  en  que  se  les  diga  á  los  indios  en  su 
lugar  que  no  han  de  trabajar  por  tareas  sino  por  lo  que 
pudiere  cada  uno;  y  si  les  pidieren  tareas,  el  minero  ó 
mayordomo,  se  venga  á  quexar  al  Corregidor ,  á  cuyo 
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cargo  y  obligación  será  luego  echar  el  tal  mayordomo  en 
la  cárcel  y  tenerle  allí  diez  dias  por  la  primera  vez ,  y  por 
la  segunda  desterrarle  del  Cerro ,  y  lo  mismo  se  le  diga 
á  los  indios  que  se  quexen  cuando  les  detuvieren  tas 
fiestas ,  y  el  Corregidor  castigue  al  modo  dicho  al  que  lo 
hiciere.  Dirán  algunos  que  el  modo  jiias  suave  para  los 
indios,  es  darles  su  tarea,  que  cuando  no  la  tienen,  anda 
el  mayordomo  tras  ellos  acoceándolos  y  azotándolos  por- 
que se  den  priesa,  y  al  fin  trae  cada  miserable  junto  á  sí 
dos  que  les  martirizan :  el  trabajo  de  la  mina  y  el  que  le 
dá  el  mayordomo  en  aguijarle  y  espantarle.  A  esto  se 
responde  que  se  les  diga  á  los  indios  que  se  vengan  á 
quexar  en  haciéndoles  mal  tratamiento,  y  el  Corregidor 
castigue  sin  remisión  á  quien  lo  hiciere,  y  cada  uno  mi- 
rará por  sí ,  pues  correrá  con  su  pena  cualquier  desmán 
que  hiciere. 

8.°  Es  que  como  los  cacicjues  no  pueden  enterar  el 
número  de  los  indios  que  cada  año  están  obligados ,  el 
Corregidor  de  Potosí  despacha  jueces  españoles  para  que 
hagan  á  los  caciques  que  enteren ,  y  estos  jueces  van  con 
dias  y  salarios;  y  como  los  indios  se  ven  imposibilitados, 
á  los  que  les  quieren  obligar,  redimen  su  obligación  con 
pagar  al  Juez  sussalario$,  y  no  se  entera  la  mita,  y  el 
cacique  quiere  cobrar  desús  indios  lo  que  pagó  al  juez, 
y  eha  derrama  y  cobra  de  la  viuda,  vendiéndole  sus  car- 
nerillos,  y  de  la  huérfana  e  mpeñándole  sus  vestidillos,  y 
de  esta  manera  avisus  avisum  invocat,  una  justicia 
llama  otra,  y  todo  ello  hace  una  labor  de  injusticias. 

El  remedio,  es  cumplir  lo  que  S.  M.  manda,  que  no 
se  cobren  estos  salarios  de  los  indios,  sino  de  los  mine- 
ros,  y  es  muy  puesto  en  razón.  Y  porque  suelen  ser  las 

más  veces  culpas  de  los  Corregidores,  condénenles  en 
Tomo  VI.  11 


162  DOCUHENTOS  INÉDITOS 

los  salarios  y  dése  aviso  á  Y.  E.,  para  que  los  castigue; 
y  si  fueren  los  caciques,  no  se  les  dé  pena  pecuniaria, 
sino  cárcel  ó  suspensión  de  oficio^  que  así  lo  manda 
S.  M.,  y  en  este  caso,  paguen  los  mineros  los  sala.- 
rios.  p 

En  las  minas  de  las  salinas  ,  tienen  un  estraño  modo 
de  cobrar  estos  salartos,  que  ofende  solo  el  oírlo,  y  es 
que  cada  indio  que  falta ,  paga  al  juez  doce  pesos,  por- 
que llova  tres  dias  de  comisión,  cada  uno  á  cuatro  pesos 
ensayados.  Esto  es  digno  de  remedio.. 

9.^  El  trabajo  que  pasan  los  indios  en  las  minas  es 
grandísimo,  porel  mal  reparto  que  tienen,  y  porque  cuan- 
do dan  en  agua,  les  hacen  trabajar  metidos  en  ella,  y 
porque  las  escaleras  no  tienen  sus  barvacoas  á  sus  tre- 
chos, que  son  los  que  llamamos  descansos;  que  es  cosa 
rigorosa  qué  suba  un  indio  veinte  estados,  trabado  á  una 
guasca  y  asido  della,  y  que  no  tenga  los  descansos  muy 
ordinarios  para  tomar  aliento,  y  para  que  si  unos  suben 
y  otros  baxan,  se  puedan  apartar  y  dar  lugar  los  unos  á 
los  otros.  Todo  esto  nace  de  que  no  hay  veedores,  como 
conviene,  ni  alcalde.s  de  minas,  que  para  estos  oficios 
no  pide  que  sean  caballeros  ni  solo  buenos  christianos, 
sino  hombres  sueltos,  trabajadores  y  que  entiendan  el 
Cerro  y  anden  como  culebras  todo  el  dia.  El  remedio 
que  esto  tiene  es  persuadirse  V.  E.  lo  mucho  que  im- 
porta no  proveer  estos  oficios  sino  á  personas  tales  y 
que  se  busquen  para  ellos.  Y  seria  bien  que  el  Corregi- 
dor y  Presidente  de  los  Charcas  propusiesen  á  Y.  E. 
cuando  vacase  algún  oficio  de  estos,  tres  personas,  las 
más  hábiles  para  ellos,  y  que  Y.  E.  nombrase  la  que 
fijese  servido,  y  que  si  esta  hiciese  bien  el  oficio,  no  se 
le  quitase,  y  si  procediese  mal  y  no  acudiese  á  su  obliga- 
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cion,  avisase  el  Corregidor  áV.  E.  para  que  le  remo- 
viese.   * 

ítem,  convendría  poner  más  vehedores,  pues  la  dis- 
posición del  Cerro  lo  pide,  y  estos  que  se  añadiesen,  fue-* 
sen  hombres  de  menos  calidad  y  más  trabajo,  á  quien  se 
les  diese  quinientos  pesos  de  salario,  que  serian  muy 
bien  empleados  mili  ó  dos  mili  pesos  en  cuatro  vebedo- 
res  de  estos ,  y  el  que  lo  es  agora,  que  fuese  como  el 
más  principal  y  se  fuesen  haciendo  los  vehedores  meno- 
res, para  merecer  cada  uno  serlo  mayor ,  conforme  su 
buena  cuenta  y  diligencia,  y  con  esto  se  animarían  muy 
bien  á  hacer  sus  oficios. 

10.  Manda  S.  M.  en  su  Real  cédula,  que  se  procure 
dar  en  los  asientos  de  minas  la  comida  más  barata;  á  los 
indios  seria  un  gran  bien  y  beneficio  que  recibí rián,  y 
fácil  en  la  forma  dicha  de  poner  albóndigas ,  etc. 

1 1 .  Hay  un  descuido  grande  en  permitir  las  borraóhe- 
ras  á  estos  indios,  públicas  en  las  calles  y  plazas,  y  como 
cosa  en  que  no  creo  que  se  repara ,  pues  no  se  |remed¡a. 

En  Potosí,  estando  yo  un  día  de  fuera  por  las  calles 
forzosas  que  pasan  para  ir  al  Colegio,  antes  de  anoche- 
cer, vi  tres  borracheras  públicas,  dos  en  dos  corrales  y 
otra  en  la  misma  calle,  con  su  danzas  y  atambor  y  mates 
de  chicha  en  las  manos,  que  cuando  estaban  los  indios 
eiv  sus  idolatrías,  no  podían  ocuparse  en  este  ejercicio 
con  más  seguridad  y  devoción.  Mande  Y.  E.  á  todos  los 
alguaciles  que  les  derramen  la  chicha,  y  á  cualquier  al- 
guacil que  los  viere  y  á  ios  caciques  que  lo  permitieren, 
den  seis  días  de  cárcel  por  la  primera  vez  y  por  la  segun- 
da doce,  y  castigúeseles  de  esta  manera,  de  muerte  que 
tenga  remedio  vicio  tan  pernicioso  y  tan  nocivo  para 
9US  alm^^  y  cuerpos. 
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Esto  es  en  general  y  particular  io  que  acerca  de  mi* 
ñas  se  me  ofrece;  con  que  está  respondido  y  dicho  cuan* 
to  á  la  execucion  de  la  cédula  Real  es  mi  sentir;  y  \o  que 
ju^o  se  debe  hacer  para  cumplir  con  el  intento  de  la 
otra  cosa  que  manda  en  ella  S.  M.,  que  es  el  quitar  loa 
servicios  personales á  los  encomenderos,  es  cosa  justísi^ 
iQA»  y  que  como  tan  clara,  no  me  alargo  en  apoyarla. 

Concluyo  con  decir,  que  si  la  Real  cédula  de  S.  M. 
se  pudiera  executar,  seria  el  mayor  remedio  y  más  pro- 
pia encuademación  que  se  podrá  dar  á  este  reino.  Y  su^ 
puesto  que  no  se  puede  por  los  inconvenientes  dichos» 
es  justo  y  debido  reformar  ó  informar  á  las  cosas  de  esta 
tierra  con  una  nueva  vida,  cual  la  pide  el  estado  presen- 
te, y  esto  por  todos  los  caminos,  modos  y  maneras  que  se 
pueden,  tomando  para  acertar,  los  pareceres  de  personas 
de  experiencia  y  buena  conciencia  que  haya  en  esta  ciu*-^ 
dad,  escribiendo  Y.  E.  á  los  Corregidores  é  indios,  man- 
dando que  se  junten  con  cuatro  ó  seis  clérigos  ó  religión 
sos  de  los  doctrinantes  de  su  corregimiento,  y  los  de  ea^ 
pañoles  con  los  prelados  de  las  religiones  de  su  ciudad  y 
con  tres  ó  cuatro  caballeros  chrislianosque  Y.  E.  les  pue^ 
de  señalar,  que  traten  en  estar  junta  de  los  daños  que  re^ 
ciben  los  indios  en  todo  género  de  servicios  y  ministe* 
ríos  en  que  los  ocupan  en  su  distrito,  qué  remedios  tie«< 
nen,  conque  facilidad  y  dificultad  se  pueden  alentar,  y 
queenvien  sus  pareceres  y  firmase  Y.  E.,  que  enten- 
diendo  mejor  por  esta  via  el  estado  del  reino,  terna  Y.  E. 
obligación  á  remediar  lo  que  fuere  capaz  de  remedio,  y 
avisar  á  S.  M.  de  lo  que  no  lo  tiene  y  por  qué  causas, 
considerando  Y.  E.  que  esta  materia  de  agravio  de  in-«^ 
dios  es  en  la  que  todos  tienen  pecho  y  christiandad, 
viendo  lo  que  padecen.  Y  cuando  basta  aquí  se  vá: 


DIL  iaCBIVO  DB   USDUíB.  165 

tratando  de  remedio,  se  responde  qne  do  babia  mano  ni 
facultad  para  ello,  *S.  M.,  informado  de  este  miserable 
estado  y  peligroso  en  conciencia  para  los  que  lo  toleran» 
se  la  oá  á  V.  E.  muy  amplia  en  todo.  Nadie  puede  usar 
de  ella  con  más  bien  de  este  reino  que  V.  E.,  por  su  gran 
christiandad  y  celo  de  la  honra  de  Dios  y  de  su  Rey,  que 
honra  de  nuestro  Rey  es  que  sus  vasallos  sean  bien  tra- 
tados y  desagraviados,  y  más  cuya  conservación  tanto  le 
importa,  V.  E.  tiene  la  noticia  y  la  comprehension  de  las 
cosas  de  este  reino  que  se  puede  desear;  déxeles  V.  E. 
^  ^8te  beneficio  hecho  á  los  naturales  del,  y  ampare  y  de- 
fienda gente  tan  indefensa,  y  disponga  Y.  E.  este  servi- 
cio personal,  de  suerte  que  no  se  dexe  de  hacer  nada  en 
su  favor  de  lo  que  se  pudiere,  que  lo  q\xe  saliere  de  esta 
conjuntura  y  punto,  será  para  no  esperarle  bueao  jamás, 
y  S.  M.  será  muy  servido  con  lo  que  V.  E.  hiciere,  y  este 
reino  le  quedará  en  perpetua  obligación  de  memoria  y 
reconocimiento  por  tan  gran  bien. 

Este  memorial  dial  Sr.  D.  Luis  de  Velasco,  virey  de 
estoa  reinos,  y  S.  E.  acudió  con  gran  celo  y  christiandad 
M  remedio  de  muchas  de  las  cosas  que  se  notan  en  él 
que  lo  pedian. — Alonso  Messia. 

Para  el  Sr.  D.  Rodrigo  de  Aguiar  y  Acuña,  del  Con- 
sejo del  Biey  nue3tro  señor,  y  su  oidor  en  el  de  Indias. 
'    Sobre  las  cédulas.del  servicio  personal  de  los  indios. 


'. . 
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INDIOS  (!)• 


1 1 


Uno  de  ios  mayores  daños  que  hay  en  la  Nueva- 
España  y  de  que  más  inconvenientes  se  recrecen,  es  ser ' 
personales  los  tributos  que  los  indios  pagan;  pues  allende 
de  la  injusticia  y  desigualdad  que  es  que  tribute  el  que 
no  tiene  nada,  como  e\  que  tiene  mucho,  nace  de  este  in- 
conveniente muy  grande  pérdida  para  la  hacienda  de 
S.  M.,  porque  quieren  muy  á  la  con  tina  los  indios  ser 
contados,  y  en  pidiendo  ellos  que  los  cuenten ,   no  se 
acostumbra  negárseles,  de  que  se  sigue  luego  la  costa 
de  los  que  van  á  contarlos,  que  es  mucha  y  se  paga  por 
mitad.  Y  al  tiempo  de  contarlos,  como  lad  personas  son* 
las  que  han  de  tributar  y  no  las  haciendas,  escóndeñse 
y  escóndelos  los  principales  para  efecto  de  que  no  pare- 
ciendo las  personas  respecto  de  las  cuales  se  computa  y 
coje  el  tributo,  baya  menos  tributos,  y  así  todas  las  ve- 
ces que  hay  nueva  numeración,  hay  nueva  falta  de  in- 
dios, sin  que  en  ninguna  se  haya  visto  crescimiento,  de 
la  cual  nace  la  que  el  Bey  recibe  en  su  hacienda,  y  el 
daño  del  robo  que  los  indios  principales  hacen  á  los  natu- 
rales, que  escondiéndolos  porque  los  tributos  sean  me- 
nos, ellos  después  lo  cobran  de  los  otros  por  entero,  y  á 


(1)    Tomo  X— 153,  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional,  titulado:  «Va- 
rios papeles  referentes  á  Indias.» 
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veces  en  más  cantidad  de  la  que  debrian  pagar;  porque 
como  por  no  estar  en  el  número  de  la  cuenta,  los  escusan 
de  servicios  personales»  cárganles  el  tributo  á  este  bene- 
ficio. El  remedio  de  lo  cual  es  muy  importante,  así  para 
la  conservación  y  aumento  de  la  hacienda  de  S.  M., 
como  para  la  buena  gobernación  de  los  mismos  indios; 
y  es  justamente  muy  fácil,  presupuesto  que  la  antigua 
costumbre  y  órdeo  que  en  el  tributar  á  su  Rey  los  indios 
tenian,  es  muy  conforme  á  la  que  para  el  remedio  desto 
se  debria  poner.  Porque  ellos  tenian  esta  manera  de  tri** 
butar:  que  en  cada  barrio  habia  tierras  distintas  y  seña- 
ladas que  llamaban  tierras  tributarías,  las  cuales  el  man- 
den principal  de  aquel  barrio,  á  cuyo  cargo  estaban,  por 
iguales  suertes  y  medidas  las  repartía  entre  los  indios 
que  habia  en  el  dicho  barrio ;  y  todas  estas  suertes  de 
tierras,  eran  iguales  y  conforme  á  loque  cada  indio  podia 
labrar  ó  beneficiar  de  las  dichas  suertes ,  y  asi  se  las  re- 
partía, pagando  el  tributo  conforme  á  la  suerte  que  á 
cada  uno  se  le  daba.  Y  estas  tierras  eran  puramente  so- 
lariegas, y  que  por  virtud  dellás  se  pagaba  el  tributo,  y 
no  era  poderoso  el  indio  á  venderlas  ni  enagenallas,  sino 
que  si  se  iba  del  barrio  á  otra  parte,  quedaban  las  dichas 
tierras  libres  para  poderlas  dar  á  otros  del  mismo  barrio, 
que  beneficiándolas  pagasen  el  mismo  tributo. 

Habia  otras  tierras  que  eran  de  los  principales  y  he- 
reditarias, aunque  no  por  eso  dejaban  de  pagar  cierto 
género  de  tributo,  pero  eran  propias. 

Sin  estas,  habia  otro  género  de  tierras  que  labraban 
todos  juntos  en  comunidad  para  el  beneficio  y  tributo  de 
los  templos  unas,  otras  para  el  Rey,  otras  para  la  guer- 
ra y  otras  por  los  propios  de  los  barrios  ó  lugares,  de  lo 
cual  nacía  grande  igualdad  y  se  escusaba  la  confusión 
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que  luego  que  fueron  conquistados,  se  comenzó  á  intro- 
ducir con  los  íribulos  personales,  lo  cual  entonces  debió 
convenir,  ó  fué  forzosa  necesidad,  por  ser  el  numeró  de 
los  indios  grande  y  poca  la  gente  española  que  pudiesje 
atender  á  la  policía  y  buena  gobernación.  Porqué  les  p£^- 
reció  cosa  dificultosa  en  tanta  tierra  v  eq  tanto  riúmero 
de  gente,  venir  á  particularizar  las  tierras  y  Haciendas 
que  cada  uno  tenia,  y  así  para  mayor  facilidad,  ordena-' 
ron  lo  que  agora  está  en  abuso,  .y  que  tau  dignó  es  de 
remedio,  como  es  que  tributen  los  indios  por  cabezas  y 
no  por  haciendas. 

Todas  estas  diferencias  de  tierras  se  han  venido  á  re- 
ducir á  solas  dos,  á  píllales,  que  son  las  tierras  del  pai- 
trimonio  de  los  principales,  y  á  cathlalis  (1),  que  son  las 
tierras  tributarias.  Júntase  á  esto  otro  género  de  daño  6 
invención,  de  que  es  la  mortandad  de  los  rndios,  qué  ó 
que  ello  en  efecto  sea  así,  ó  que  con  la  menor  ocasión  da 
enfermedad  publiquen  que  mueren  muchos  los  priocípa- 
les;  con  este  achaque  se  meten  en  las  tierras  de  los  muei*- 
tos,  y  estos  se  las  adjudican  asi^  ó  las  venden  ó  enagenan, 
dándolas  á  frailes  por  donación  ó  costumbre  de  capella- 
nías, ó  vendiéndolas  á  los  españoles,  siendo  como  es  ha- 
cienda que  toca  al  Rey,  y  de  esta  manera  se  vá  perdien- 
do el  patrimonio  Real,  é  incorporándose  estas  tierras 
en  estraños,  de  que  hay  tanta  cantidad  usurpadas  y  ena- 
genadas  de  los  principales,  que  si  se  averiguase,  conio 
se  puede  averiguar,  valdría  al  Rey  más  de  cincuenta  miU 
ducados. 

El  remedio  desto  es  tan  fácil,  cuanto  necesario^  así 
porque  se  conforma  con  su  antiguo,  uso  ^  como  porque 


.    •    ■    .  ■  i:  í 

(IJ    Asi,  acaso  por  chántales. 
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C(^n  graa  Tapilidad  se  pueden  ea  cada  lugar  empadrppAT 
las  tierras  tributarias  que  hubieire  ea  cada  barrio  y  ^s 
que  cada  indio  posee,  y  las  que  son  de  regadío  ó  de  s^ 
cano;  porque  ellos  eotre  sí  mismos  tienen  padrones  y  piot- 
turas  de  to(}o,  eisto  muy  especificados»  y  cuando  los  qui- 
sieren esconder,  se  pueden  verificar  amojonándose  y  viea- 
(ip  por  >i&ta  de  ojos  los  términos  que  cada  lugar  tiene;  y 
.  de  esto  mapera  se  pu^^e  ir  cargando  el  tributo,  confor- 

*  me  á  las  tierras  qae  cada  indio  tuviere.  Porque  se  ha  de 
.presuponer,  como  es  la  verdad,  que  todas  estas  suertes 
jd^  tierras,  son  iguales,  y  que  ,hay  indios  que  tienen  u^a 
suerte  y  otros  dos  y  otros  tres  y  ptrps  más  y  otros  nin- 
guna, no  porque  no  las  hay  en  ios. dichos  barrios  para 
dárselas,  que  sobran  en  mucha  cantidad ,  sino  porque  ó 
ellos  son  haraganes  ó  mercad^rciüos.  que  quieren  andaí;'- 
se  en  tratos  y,  no  labrar  ni  cultivar,  ó  porque  los  ,dichos 
xoandpncillos  de  los  barrios,  se  aprovechan  dQ  las  dichas 
tierras,  ó  b^nefipiándolas  ellos  para  sí  con  el  servicio  4e 

^  los  mismos  indios  de  su  barrio ,  ó  arrendándolas  á  es- 
pañoles  ó  mestizos,  ó  á  otras  gentes  que  les  dan  prpve- 
^cho  de  ellas.  Y  así  empadronadas  las  dichas  tierras,  se 
podrían  dará  los  ^indios  vecinos»  de  cada  ba^rrio  todas  las 
<|ue  pudiesen  ó  qiuisj^seu  bpneficiar^  tasando  y  moderan- 
do» cpnforpie  á  la  qaUflad  de  ella^j^lo  que  buenamente  se 
poáia  tributar  por  cada  s^erte|  y,  pagaiia  el  que  hubieire 
juma,  como  por  una,  y  los  demás  ^  como  tuviesen;  de  ^o 
ciial  á  la  hacienda  dieS.  M«  se.segMiria  muchp  proyechp; 
pQrquedadp  que  faltasen  )oq  indios  ó  por  enfenil^dadó 
.por  huirse,  ó  pQr  oj^a  cualquiei^a  ocasión,  quedaba^  I48 
tieirras  tr,ibutarías  pfiria  eLR€(y.;.y:ialM)ra  fuese  enlq^^- 
diosque  quedasen,  jahorji^,  ^pa  lp$  eapaqole^,  en  quienfs 
,pqn  su  c^rga  d^  },ributo.i^  jpiQdrian  r^i:tir  ^  ^ajQpr. .  m^r- 
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ced,  nanea  faltarían  dueños,  y  por  el  coasigaiente,  ios 
tributos,  no  pudíendo  faltar  las  tierras;  ni  tampoco  falta- 
rian  para  ellas  indios  que  las  tomasen,  de  los  que  tuvie- 
sen óoo  qué  beneficiarlas,  y  de  esta  manera  serían  per- 
pétuos  los  tributos  del  Rey,  sin  poder  jamás  disminuirse» 
sino  antes  ir  en  aumento. 

Habiendo  el  marqués  conocido  esta  verdad  y  el  daito 
que  deste  desorden  y  modo  de  tributar  se  siguia  en  su 
estado,  comenzó  á  mandar  empadronar  dos  lugares  sn^  * 

'  yos,  que  fee  llaman  Tolucá  y  Tepuztlan,  amojonando  y  se- 
ñalando todas  las  tierras  de  los  términos  de  ellos  por  sus 
barrios,  inviando  á  la  averiguación  desto  á  Julián  de  Avi^ 
la,  contador  mayor  de  su  estado,  y  á  D.  Hipólito  y  Feli- 
ciano, indios  principales  de  Tépúztlan  y  Cuemabal,  y  lo 
pusieron  esto  con  mucha  facilidad  en  orden;  y  si  no  su- 
cediera su  venida  en  España,  que  subcedió  en  esta  sa- 
zón, en  muy  breve  tiempo  hiciera  lo  mismo  en  todas  lás 
villas  y  lugares  de  su  estado.  Y  asi  si  se  quiere  poner 
pecho  á  este  negocio,  se  puede  muy  bien  salir  con  él,  - 
aunque  han  de  ser  muy  contrarios  á  esto  los  frailes,  por 
el  mucho  interese  que  desto  se  les  sigue;  por  lo  cdal,  no 
se  les  ha  de  dar  cuenta  de  ello  hasta  que  se  comience  á 
hacer  la  experiencia  en  un  lugar,  la  cual  dará  claro  teís- 
timonio  de  la  utilidad  y  facilidad  deste  negoció.  Y  paria 
que  esto  se  haga  como  conviene,  será  menester  que  b 
persona  que  para  esto  S.  M.  nombrare,  áiande  que  pa- . 
rezcaeste  padrón,  que  se  hizo  en  la  dicha  villa  de  Taluba, 

'  y  se  informe  particularmente  de  Julián  de  Avila,  de  cómo 
estose  hizo;  é  informado  de  la  ótden  que  en  esto  se 
tuvo,  puede  mandar  buscar  indios  de  experiencia  y  ^uc 

"Uáyan  gobernado  otros  pudrios,  y  que  estos  no  sean  de 

'  ]<b8  indios  principales,  ni  nataraleé  del  pueblo,  que  asi  iEle 
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bmpadroDáre,  moo  de  otros,  y  que  do  se^n  de  los  muy 
vecioos,  y  que  estos  juntamente  con  la  dicha  persona  qu^ 
para  ello  S.  M.  ordenare,  comiencen  en  un  lugar  que  no 
sea  muy  grande,  el  que  pareciere  mas  apropósito,  á 
Jiacer  la  dicha  averiguación,  padrón  y  repai'timiento;:y 
!  hecho  esto,  se  podrá  ver  si  se  puede  pasar  con  el  nego- 
cio adelante,  y  por  la  orden  que  en  este  mismo  lugar  se 
hubiere  tenido,  se  puede  hacer  con  mucha  brevedad  m 
todos  los  demás  lugares  de  toda  la  .Nueva-Espana,  maq- 
.  dando  á  los  Corregidores  que  cada  uno  asista  en  su  distri- 
to con  los  indios  que  para  esto  se  le  señalaren.  Y  esta  ise 
haría  muy  mejor,  si  de  acá  ifu6se  persona  propia  y  de  l^s 
del  Consejo  á  ponerlo  en  exeoucion;  porque  de  parte  de 
^los  que  allá  están,  se  han  de  poner  mochos  inconvenien- 
tes y  réplicas  á  ello. 

Ante  todas  cosas»  mientras  en  esto  se  vá  entendien- 
do y  con  la  mayox  brevedad  que  se  pueda,  debe  S.  M- 
enviar  á  mandar  al  Yisorey  que  haga  duego  publicar  por 
toda  la  tierra  y  en  cada  lugar  por  si,  que  ningún  indio 
^principal  ni  macehual  pueda  vwder  ni  enagenSsu*  ninguna 
suerte  ni  pedazo  de  tierra  á  ningún  espanof,  por  venta  6 
por  donación  ó  por  otra  cualquier  via,  sin  que  dé  noticia 
al  Virey  de  la  tal  venta  á  donación,  para  que  averigüe  si 
la  tal  tierra  es  del  que  la  enagena»  ó  de  las  de  los  bar- 
ríos  tributarios,  como  arríba  está  dichp ,  sopeña  que  'la 
/tal  venta  no  valga,  y  castro  personal  al  que  la  hiciere. 
.  Y  háse  de  mandar  al  Yirey,  que  ai  no  constare  que  la  di- 
i'Cha  tierra,  que  así  se  vende  ó  enagena«  es  puramente  4d 
.  au  patrímonió  del  indio,  no  dé  licencia  para  que  se  vei^- 
ida.  Y  de  estos  hay  tan  pocos  indios  que  sean  principa- 
.  fea  que  las  tengan,  que  será  claro  de  conocer  y  sin  mu- 
icho  trabajo  én  la  averiguación.  Y  para  que  eat^t  s^.^siga 
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íDejor,  se  ha  de  mandar  que  siempre  que  se  tratíffp  4e 
^esto,^  sean  citados  los  iadios  tequila  tos  y  macehudles  <ie 
tos  barrios,  para  que  vuelvan  por  sí  y  por  sus  tierra».'  ■■ 

También  conviene  que  S.  M.  mande' al  Virey  que-en- 
vie  persona  propia  y  de  mucha  coiiflanxa  y  aotoridad  y  iy 
aun  dos  ó  ires^,  si  fueseí  posible ,  para  que  se  bagá  oon 
mas  l>fevedad ,  á  visitar  toda  la  tierra  y  averiguar  ias 
'tierras  que  hasta  aquí  se  han  enagenado  por  los  indios :á 
españoles  ó  frailes,  y  haga  de  ellas  la  misma  averigua- 
ción, como  arriba  está  dicha»  y  de  las  que  halláis  Jún 
vendidas,  traiga  relación  at  Virey  fiara  que  olíais  apraebe 
y  confirme,  y  todas  las  demás  las  restituya  á  S.  M«,  cu- 
yas en  efecto^on,  sino  es  en  caso  que  las  dichas  tierras 
falten  en  los  barrios  para  darse  ¿  tos  indios  tribojteiriés 
de  ellos,  que  en  este  débenseles  mandar  á  ellos  las  que 
hubieren  menester,  y  las  demás  «quedan  para  S.  M.,  las 
cuales  pueda  el  Virey  mandar  arrendar  6  dar  á  tributo:1á 
españoles,  donde  loa  hubiere,  que  casi  ya  no  hay  en  toda 
lá  tierra;  de  lo  cual  podía  h^lbér  harto  provecho,  que  los 
mismos  españoles  á  quienes  se  han  de<|uitar  tiniéndolc|s 
mal  compradas,  darán  v^r  eHas  buen  tributo. 

Y  debe  S.  M.  también  mandar  que  se  guarde  unaieu 
ilealcédula  en  que  tiene  soandadó  que  los  religiosos  alia 
no  puedan  tener  tierras  i  ni  heredades  habidas  de  los  in- 
'4i0s,  por  ningún  titulo;/porque  se  van  poco  á  poeo  arrai- 
gando tanto  en  eUas,  que  tienen.  4o  mejor  de  la  tierra. y 
vendrán  á  tenerla  toda,  si  no  se  remedia.  Y  pues  St  M. 
les  dalo  que  hao' menester  para  su  sustentación;  i  y  los 
indios  por  su  fiarte  les  dan  cuanto  piden  y  nack  iés.^lta, 
fio  es  justo  que  "60  ocupen  en  haciendas ,  sino  en  sola  aa 
Vúcaieion,  que  es  la  coaversion  y  doctrina  de  ios  iqdioi, 
«i  que  ellos  ceoosoaGí  en  loa  diohos  religiosos  eodicia-^ai 
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pretensiones  de  hacienda,  que  cierto  los  vá  escandali- 
zando y  los  irá  cada  dia  más. 

También  se  debe  mandar  al  Virey  que  vaya  teniendo 
la  mano  en  el  dar  tierras  y  estancias  y  sitios  de  molinos 
y  otras  cosas;  ó  que  á  lo  menos  si  las  diese  siendo  sin 
perjuiciq  de  los  indios,  las^  dé  córi  s^ü  tributo  y  reconoci-* 
miento  á  S.  M.  por  el  tiempo  que  fuere  su  voluntad;  y 
que  envié  relación  de  todas  las  tierras,  caballerías,  es- 
tancias, sitios  de  molinos  y  batanes,  que  por  merced  de 
los  Vi  reyes  se  han  hecho. 

Conviene^  sin  duda^  que  para  la  exeoucion  de  este 
negocio  y  para  lo  demás  que  se  ha  de  proveer  y  reme- 
diar allá,  vaya  persona  que  tonga  las  partes  y  autoridad 
que  para  esto  conviene,  y  personas  con  él  que  le  ayu- 
den, y  que  estos  no  vayan  en  nada  remitidos  al  parecer 
de  los  que  gobiernan,  ni  de  los  frailes,  porque  todos  se 
pueden  tener  por  sospechosos  en  esta  materia,  y  fuera 
de  ellos  y  de  los  españoles  interesados  en  las  tierras  que 
han  comprado  délos  indios,  á  todos  los  demás  será  fácil 
y  aprovechará  esta  orden,  t  que  esta  persona  sea  tal,' 
que  todo  vaya  remitido  á  su  dispusicion  y  prudencia^  y 
que  el  Virey  y  Audiencia  le  dea  la  libertad  y  toano  y 
favor  que  para  esto  fuere  menester;  y  por  esto  conviene 
que  de  acá  vaya  entendido  y  resuelto  lo  que  con  justicia^ 
conciencia  y  buen  gobierno  se  debe  hacer,  presupuesto 
(fse  )o  que  se  dice  de  las  tierras  de  los  indios  y  de  su 
manera  de  tributar,  es  ansí  oemo  está  dicho. 
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Lo  que  respltó  de  los  cabos  que  se  trataron  por  or- 
den de  S.  M.  con  el  Sr.  Rodrigo  Vázquez. 

En  el  primero,  se  dieron  por  escrito  todas  las  causas 
y  razones  que  había  para  la  reducción  de  los  tributos 
personales  á  reales,  y  el  cómo  esto  se  habia  de  hacer, 
para  que  se  viese  todo  en  la  junta. 

En  el  segundo,  dio  el  marqués  orden  cómo  los  indios 
pudiesen  suplir  por  via  de  diezmo  toda  la  costa  y  gastos 
que  S.  M.  tiene  con  los  religiosos  y  ministros  de  la  doc- 
trina, y  que  esto  seria  con  suavidad,  poniendo  la  costa 
de  este  diezmo  en  dos  reales  á  cada  indio,  uno  con  otro, 
y  pagando  esta  cantidad  al  respecto  de  las  tierras  qae  se 
les  repartiesen,  y  en  esto  seria  la  hacienda  de  S.  M.  au- 
mentada en  cien  mili  pesos,  poco  más  ó  menos,  y  se  pro- 
ferió  que  los  frailes  que  aquí  están  de  las  Indias,  les 
parecería  justo  y  razonable,  y  sin  molestia  ni  novedad 
para  los  indios,  y  quedaba  disposición  para  que  los  diez- 
mos fuesen  en  crecimiento. 

En  el  tercero,  pareció  cosa  conveniente  remediar  lo 


(1)    Tomo  MS.  de  papeles  varios  relativos  á  lodías,  de  la  Bi- 
blioteca Nacional.— X.  153. 
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de  las  tierras  de  los  frailes,  así  en  mandar  que  de  aquí 
adelante  no  se  las  den  ni  consientan  comprar»  como  en 
que  se  averigüen  las  que  tienen  y  con  qué  títulos  las 
tienen,  para  que  las  que  no  fueren  justamente  poseídas, 
se  vuelvan  á  S.  M.,  cuyas  en  efecto  son.  Y  se  entendió 
cuan  conveniente  cosa  era  para  el  buen  gobierno  de 
aquella  tierra  y  para  la  doctrina  de  los  naturales  y  para 
su  edificación,  que  los  ministros  no  tengan  haciendas  en 
particular  ni  en  coit)un,  y  que  se  tornen  á  renovar  las  cé* 
dulas  que  sobre  esto  están  dadas,  y  que  las  tierras  de  los 
españoles  se  provea  que  se  tenga  moderación  en  el  dar* 
las,  hasta  que  se  dé  orden  de  lo  que  en  esto  se  ha  de , 
hacer,  y  que  de  las  dadas,  se  baga  averiguación  con  qué 
títulos  las  tienen,  y  de  las  que  no  las  tuvieren  con  bue- 
no, se  dé  orden  que  S.  M.  imponga  pensión  y  tributo, 
perpetuándoselas  y  dándoles  nuevo  titulo  deltas. 

En  el  cuarto,  de  los  servicios  personales,  significó 
cuan  pecesario  era  el  remediallo ,  y  el  daño  y  disminu- 
ción que  causan  á  los  indios,  y  que  para  suplir  la  necesi- 
dad de  servicio  que  tienen  los  españoles,  seria  muy  ne- 
cesario que  S.  M .  mandase  proveer  de  hasta  cuatro  ó 
cinco  mili  negros,  y  que  le  parecía  que  como  cosa  difi- 
cultosa, se  remitiese  lo  que  en  esto  se  habia  de  hacer  á  la 
persona  que  forzosamente  habia  de  ir  á  poner  en  execu- 
eion  lo  demás;  y  que  esta  viese  por  vista  de  ojos  la  or- 
den que  podría  haber  en  remediar  el  dicho  servicio  per-  ^ 
aonal,  ó  en  moderarlo,  para  que  con  el  parecer  de  este, 
se  mandase  de  acá  la  orden  que  se  habia  de  tener,  y  die- 
se un  papel  de  unos  capítulos  tocantes  á  esto ,  que  al 
marqués  se  hablan  dado  para  que  se  viese  en  la  junta. 

En  el  quinto,  dixo  el  marqués  cuan  conveniente  era 
para  la  tierra  y  conservación  della  y  descargo  de  la  con- 
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ciencia  de  S.  M.  el  perpetuarla,  y  que  cort  esto  (jfaedaria  ' 
la  tierra  quieta  y  contentos  los  españoles.  Y  qué  aúnqne' 
no  tenia  posibilidad  para  ha<ier  á  S.  M.  servicio  de  pre* 
senté  por  esta  merced,  por  estarlos  más  ó  todos  ^otñrtíd» 
qué  seles  podría  imponer  desde  lüégo  una  pensiotr  so- 
bre los  dichos  sus  repartimientos,  del  tercio  6  cuafto,  6  ■ 
die  la  mitad,  conforme  á  las  ridas  que  cada  ano  tuviéfse 
de  que  poder  gozar,  de  manera  que  la  hacienda  de  S.  M, '  ^ 
fuese  acrescentada  desde  luego.  Y  que  esto  podrid  sété 
S.  M.  de  tanto  provecho,  computado  el  tiempo  de  las  di- 
chas vidas,  con  el  que  pódna  venir  á  resumirse,  como 
querer  que  los  dichos  repartimientos  vayan  vacando  al 
cabo  de  las  tres  vidas ,  que  les  está  ansí  concedida^ ,  y 
poniéndose  en  la  Real  Corona. 

Las  tierras  que  están  repartidas  entre  los  españolea 
y  frailes  y  las  que  quedaron  por  repartir  y  la  orden  que 
se  ha  de  dar  en  esto  para  que  S.  M.  sea  servido  y  acres- 
centada su  hacienda,  y  quede  en  disposición  de  serlo  ihás 
andando  el  tiempo. 

Los  servicios  personales  de  los  indios  y  cuanto  con- 
viene que  estos  se  escusen  para  su  conservación,  y  quei 
también  de  esto  podia  resultar  aumento  á  la  hacienda! 
deS.  M. 

Las  salinas  que  hay  eñ  la  dicha  Nueva-España  y  ló 
poco  que  á  S.  M.  le  valen. 

Los  repartimientos  perpetuos  y  orden  que  se'puedid 
dar  en  ello,  para  que  haciéndose  lo  que  ios  españoles' 
pretenden  y  lo  que  parece  que  es  tan  necesario  á  la  con- 
servación de  la  tierra,  y  que  de  estos  misinos  reparti- 
mientos pueda  S.  M.  tener  desde  luego  aprovechamieníd* 
y  renta  perpetua. 

Las  cuentas  que  de  ordinario  se  hacen  de  los  indios» 


DBL  ARoanro  db  ucdus.  177 

y  el  inconveniente  que  esto  tiene  y  lo  que  en  ello  se  debe 
hacer. 

Los  tratos  y  mercancfas  de  los  indios  y  lo  que  desto 
se  puede  S.  M.  aprovechar. 

Lo  que  conviene  para  la  execucion  destas  cosas  que 
Tayan  personas  de  acá  muy  escogidas  para  ello,  y  la  or- 
den é  instrucción  que  para  executarlas  conviene  que 
lleven. 


m bmoeial  tocante  k  la  caboa  t  navegación  db  la» 

Indias  (1). 


Después  que  se  redujo  la  navegación  dé  las  naos  del 
comercio  de  las  Indias  á  flota  y  á  conserva,  y  se  prohi- 
bió que  no  fuesen  sueltas,  ni  cómo  ni  cuando  quisiesen, 
señalándoles  los  tiempos  en  que  habian  de  partir  así  á  la 
Nueva-España  comoá  tierra  firme,  se  dio  también  orden 
para  que  los  oficiales  de  la  casa  de  la  Contratación  de 
Sevilla  encomendasen  y  encargasen  las  dichas  flotas  y 
ei  gobierno  dellas,  que  fuesen  en  viajes  de  ida  y  vuelta* 
á  alguno  dé  los  señores  de  las  dichas  naos  que  fuese  de 
los  marineros  más  experimentados  y  de  mayor  confianza 
de  la  dicha  carrera,  y  así  se  hizo  muchos  años,  y  fueron 
y  vinieron  generales  y  almirantes,  sin  que  llevasen  nin- 


(1]    Tomo  de  Pápela  varios  referentes  á  Indias,  Biblioteca  Na« 
eional.-X.  153. 
Tomo  VI.  12 
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gun  salario  ni  aprovechamieato,  ni  se  hiciese  ninguQa 
costa  ni  repartioiieato  de  averia. 

Y  des|mes  que  los  mercaderes  pidieron  galeras  para 
que  limpiasen  la  costa  del  cabo  do  San  Vicenic  al  Estre- 
cho, de  los  moros  y  otros  ladrones  que  andan  en  ella,  las 
cuales  se.  encargaron  á  D.  Alvaro  Bazan»  marqués  de 
Sancta  Cruz,  que  hoy  es,  se  les  dio  facultad  para  que  el 
gasto  y  sueldo  dellas  lo  echasen  por  avería  en  las  merca- 
derías que  se  cargasen  para  las  dichas  Indias  y  en  el  oro 
y  plata  que  de  allá  se  trajese. 

Y  cuando  pareció  que  las  dichas  galeras  se  divertían 
en  otros  exercicios  y  que  eran  poco  útiles  para  el  efecto 
para  que  se  habían  instituido,  los  mercaderes,  prior  y 
cónsules,  hicieron  fuerza  en  librarse  de  aquella  obliga- 
ción, y  aunque  ya  se  había  comenzado  á  introducir  la 
forma  de  armada,  que  hoy  se  guarda,  desde  entonces  se 
asentó  mejor  y  se  convirtió  en  esta  todo  lo  que  se  gasta- 
ba con  las  dichas  galeras. 

Y  con^o  la  soltura  y  desvergüenza  de  los  corsarios 
franceses  é  ingleses  é  de  otras  naciones,  y  la  cobdicia  de 
robar  los  llevó  á  los  puertos  de  todas  las  dichas  Indias  y 
saquearon  á  algunos  y  tentaron  de  saquear  á  otros,  y  esto 
se  iba  multiplicando  hasta  pretender  poblar  y  fortiñcar  y 
atajar  el  paso  al  oro  y  plata  que  viniese  para  estos  rei- 
nos, S.  M.  y  su  Consejo  de  Indias  resolvieron  en  formar 
el  armada  de  los  galeones  para  castigo  y  freno  destos 
desórdenes,  con  la  cua\  y  con  su  reputación,  se  abstuvie- 
ron los  dichos  corsarios  de  hacer  sus  armadillas,  y  se 
reprimieron  muchos  danos,  hasta  tanto  que  los  dichos 
corsarios  tomnron  otra  vereda  para  conseguir  su  intento, 
y  dejaron  de  ir  juntos  y  iban  sueltos  á  los  puertos  extra- 
ordinarios de  las  islas  de  Santo  Domingo,  Cuba,  Puerto^ 
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Rico,  Jamayca,  Margarita»  costa  de  Tíerrafírme  y  da  la 
Nueva-Kspaña,  doode  topaban  navios  de  trato  de  las 
mismas  comarcas  y  los  derrotaban*  y  robaban,  sin  que 
bastase  el  presidio  de  los  dichos  galeones,  por  no  poder 
ayudar  á  todos  los  dichos  puertos,  y  ser  algunas  de  las 
<  navegaciones -delíos  peligrosas  para  tentalias  en  cuales- 
quier  tiempos. 

Considorando  esto  S.  M.  y  su  Consejo  de  las  Indias, 
•como  negocio  tan  importante  para  proveer  en  él  lo  que 
conveoia  para  seguridad  de  los  dichos  puertos  y  mora*- 
dores  dellos  y  librarlos  de  la  vejación  y  molestia  de  los 
dichos  corsarios,  que  tan  á  deshora  y  sin  miedo  amane- 
cían en  sus  casas,  mandaron  ir  galeras  y  repartirlas  á 
donde  más  cómodamente  pudiesen  y  debiesen  residir  y 
remediar  lo  dicl^o;  y  por  lo  que  se  ha  visto  hasta  ahora^ 
ha  sido  el  medio  más  apropósito  que  nunca  se  ha  tomado, 
pues  ya  los  dichos  corsarios  no  tienen  ni  hallan  parte 
donde  recatarse  en  todas  las  dichas  costas  y  marinas,  sin 
<iue  de  ellos  tengan  luego  noticia  las  dichas  galeras. 

Proveidoeslo  assi,  por  materia  de  Estado,  parece  que 
agora  S.  M.  vuelve  á  mandar  formar  la  armada  de  galeo- 
nes que  se  habia  desbaratado  y  deshecho;  y  es  muy  con- 
veniente y  forzoso  que  en  mar  tan  grande  como  el  Occéa- 
no,  donde  S.  M.  tiene  la  mayor  parte,  como  es  la  que 
hay  desde  el  puorlo  de  Sanlúcar  á  todas  las  Indias,  haya 
siempre  enhiesta  y  mantenidí  armada  Real  suya  de  na- 
vios de  alto  bordo  para  los  varios  acontecimientos,  y  por 
la  reputación  de  su  grandeza  y  nombre,  con  lo  cual  y 
con  las  dichas  galeras  queda  segura  y  libre  la  navegación 
de  las  flotas  y  no  tienen  cosj  que  tetner. 

Es  cosa  en  que  se  dehe  mucho  mirar  y  en  que  se 
hace  grande  y  notable  servicio  á  S.  M.,  cómo  se  le  po- 
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día  escusar  el  sueldo,  gasto  y  expedición  de  los  dichos 
galeones,  que  tienen  de  situado  sesenta  cuentos  (I)  en  sa 
Real  hacienda. 

No  se  puede  negar  que  las  naos  de  armada  Álmiran- 
tay  Capitana,  que  van  en  conserva  y  defensa  do  las  flotas 
deMueva-EspañayTierrdfirme,  nosean  (anmarchaDtes(2) 
como  las  otras,  y  esto  se  entienda  siempre  de  las  visitas 
y  residencia,  que  se  han  tomado  á  los  oñciales  dellas,  por 
donde  parece  cuan  aprovechados  salen  todos  de  la  dicha 
navegación,  cargando  las  dichas  naos  hasta  las  gavias  (3) 
de  sus  mercaderías  particulares,  y  también  que  la  solda- 
desca de  las  dichas  flotas  es  inútilísima  é  impertinentísi» 
ma,  y  que  van  con  nombre  de  soldados  por  valerse  del 
pasaje  á  las  dichas  Indias.  Y  sobre  esto  hay  tanta  nego- 
ciación á  la  partida  de  las  dichas  flotas,  como  para  muy 
grandes  pretensiones;  y  sino,  díganlo  ios  generales  y  los 
oficiales  do  la  casa  de  la  Contratación  que  se  hallan  al 
despacho  deltas;  y  deslo  tiene  el  Consejo  evidencia  y 
averi;¿uaciones  hechas,  y  no  pueden  acabar  de  castigar 
y  reforniar  los  excesos  que  pasan. 

Por  manei*a,  que  ciento  y  cincuenta  mili  ducados  y 
más  que  proceden  de  la  avería (4),  seconsumen  en  hacer  • 
ricos  á  los  que  lo  están  de  los  exercicios  y  oficios  de  las 
dichas  flotas,  sin  observar  ni  guardar  letra  de  !as  ins» 


(1)  Cuento,  lo  mismo  que  milloo;  comunmente  se  emplea  esta 
Toz  para  dffigoar  mHravedises. 

(2)  E»  decir  trafican  íes. 

{3)    La  vela  que  se  coloca  en  el  mastelero  mejor  de  las  naves. 

(4)  Atería^  en  el  comercio  de  Indias  j  otras  partes  ultramari- 
nas significa  cierto  repartimiento  ó  derecho  que  se  impone  sobre 
los  mercaderes  ó  morcaderUs  v  el  ramo  de  renta  que  se  compo- 
ne de  este  repartimiento  j  derecho. 
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trucciones  que  llevan,  y  sin  que  se  cumpla  en  todo  ni  en 
parto  el  instifulo  y  asiento  de  las  dichas  annadas,  las  cua- 
les podianmuy  bien  volverse  al  uso  viejo  y  encomendar- 
se á  diestros  y  honrados  marineros  dellas,  con  forma  tan 
moderada  y  cercenada,  que  en  la  ida  y  vuelta  no  se  gas- 
taí^n  diez  mili  ducados.  Y  es  cierto  que  cresceria  en 
ellos  tanto  el  celo  con  solo  nombramiento  de  general  y 
almirante  sin  sueldo,  que  por  esta  pretensión  cada  <;nal 
procuraría  aventajarse  del  otro  y  llevar  y  traer  las  dichas 
flotas  con  mucho  cuidado,  destreza  y  puntualidad,  sien- 
do, como  son,  todos  los  marineros  gente  tan  humilde, 
que  por?olo  este  medio  de  servir  á  S.  M.  y  dar  buena 
cuenta  de  su  cargo  y  medrar  en  honra,  harán  el  último 
esfuerzo  en  lo  que  les  tocare. 

Y  pues  la  verdadera  defensa  de  las  dichas  flotas  con- 
siste on  la  armada  de  los  galeones,  y  ellos  aseguran  la 
mar,  justamente  podrá  S.  M.  ordenar  y  su  Consejo  con- 
vertir el  dinero  que  r^ulta  de  la  dicha  avería,  en  el  gasto 
que  han  de  hacer  situándoles  allí  los  dichos  sesenta  cuen- 
tos, ó  los  que  debiesen  situarse,  que  seria  muy  en  be- 
neficio de  la  dicha  avería  y  de  los  contribuyentes  y  de  la 
hacienda  de  S.  M.,  que  paga  la  mayor  parte,  por  lo  que 
se  ahorraria'dc  lo  que  más  se  gasta  y  consume  en  las  di- 
chas fldtas,  que  es  en  la  consignación  de  los  dichos  ga- 
leones. 

Y  háse  de  advertir,  que  si  hasta  aquí  no  se  hacia  es- 
colta á  las  dichsis  flotan,  es  porque  residían  en  los  puertos 
de  las  dichas  Indias,  y  acudian  de  unos  á  otros  á  recono- 
cer y  expiar  mar  y  tierra;  pero  ya  qué  las  galeras  les  es- 
cusan  deste  trabajo,  podrían  en  cada  un  año  acompañar 
la  flota  de  TierraBrme,  que  se  presupone  que  sale  en  todo 
Setiembre  hasta  el  puerto  de  Cartagena  de  las  Indias, 
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que  es  el  más  acomodado  para  los  dichos  {^aleones,  y 
allí  le  haa  de  aguardar  de  vuelta  de  Nombre  de  Dios  y 
venir  con  ella  hasta  la  Habana,  donde  se  juoian  con  la 
de  Nueva-Espana,  y  en  conserva  y  guarda  de  ambas^ 
flotas  vendrán  á  Sanlúcar,  y  así  los  dichos  galeones  ha* 
cen  su  efecto  y  dan  vuelta  á  la  mar  y  no  huelgan  una 
hora  ni  la  tienen  de  espacio  para  cargar  ui  recibir  mer* 
cadenas,  ni  usar  de  las  grangerias  que  usan  los  genera- 
les y  oficiales  cadañeros  (I )  de  las  dichas  flotas ,  pue-s 
llegando  c'omo  llegan  con  ellas  en  todo  el  mes  de  Agosto, 
vuelven  &  partir  luego  el  de  Setiembre  que  se  sigue. 

Y  el  dinero  de  la  averia  se  gasta  y  emplea  debida* 
mente,  yS.  M.  redime  una  gran  pensión  proveyendo 
bastanlísimamente  á  todos  los  resguardos,  cautelas  y 
reputación  de  la  guarda  de  las  Indias  y  á  la  seguridad  y 
navegación  de  sus  flotas. 

Al  principio  que  las  Indias  se  conquistaron,  los  espa- 
ñoles que  \bskn  á  ellas  no  atendiai^á  avecindarse  ni  á 
perpeluar.-e  en  ellas,  sino  á  enriquecerse  y  traer  oro  y 
piala  á  costilla,  y  así  hacían  poco  caudal  de  tierras  ni  de 
otras  haciendas,  raices  ni  ganados,  antes  los  compeliaa 
los  que  guerreaban  á  que  se  aveciudasen  y  arraigasea 
por  la  seguridad  de  la  tierra;  y  todos  los  que  iban  á  con^ 
quistar,  tenian  poder  del  Rey  y  de  su  Consejo  para  dar  y 
repartir  tierras,  solares  y  estancias  de  ganados  á  los  di«^ 
chos  españoles  conquistadores  y  pobladores.  Después,  los 
que  le  subcedian  en  el  gobierno,  iban  continuando  esfa . 
uso  de  hacer  mercedes  de  tierras  y  estancias,  sin  tener 
poder  para  ello,  á  lo  que  yo  puedo  entender.  Y  como  la 
tierra  se  iba  más  asentando,  iban  las  tierras  teniendo  va- 

(1}    Abí. 
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W  y  apeteciéndolas  más  los  españoles  y  cultivándolas  é 
inchiéndose  Isi  tierra  de  ganados  y  frutos  y  otras  gran* 
gerías  que  los  españoles  tienen  en  las  dichas  tierras.  Y  de 
tal  manera  ha  crescido  esto  en  la  Nueva- España  y  los  in-  * 
dios  se  han  ido  disminuyendo,  que  los  españoles  se  han 
ido  entrando  tanto  en  las  tierras,  unos  por  mercedes  de 
los  Visoreyes  y  Gobernadores,  otros  por  compras  quo  han 
hecho  á  los  indios,  y  otros  estendiéndose  en  las  dichas 
tierras,  so  color  de  !os  dichos  títulos  y  usurpando  mucha . 
más  cantidad  de  la  qqe  por  ellos  les  pertenecía,  que  casi  * 
tienen  lo  más  y  lo  mejor  de  toda  la  tierra,  que  solo  lo  que  • 
los  indios  poseen  estrechamente  y  lo  que  es  incultivable 
ó  más  distante  de  donde  hay  españoles,  solo  esto  qtieda 
por  dar  y  repartir  entre  ellos,  y  ansí  hay  muchos  hom- 
bres muy  ricos  de  ganados  y  de  scmenterias  y  labores, 
y  esto  ha  de  ir  cada  dia  en  más  aumento. 

Por  otra  parte,  como  en  el  otro  apuntamiento  de  las 
tierras  de  los  indios  y  de  sus  tributos  está  dicho ,  ellos 
se  van  disminuyendo  y  acabando  sin  padecer,  que  esto 
no  tiene  remedio,  sino  que  debe  de  ser  divma  providen- 
cia, pues  no  hay  comparación  del  buen  tratamiento  que 
agora  se  les  hace,  al  que  recibían  en  tiempo  de  su  infí» 
delidad,  y  con  estar  entonces  cargados  de  tributos  y  de 
s»^rvicios  personales,  que  eran  como  esclavos,  no  solo  no 
se  disminuyeron,  sino  antes  se  multiplicaban,  y  en  más 
de  setecientos  ú  ochocientos  años  que  los  gobernaron  lod 
de  Culluay  los  reyes  de  quien  deecendió  Motezuma,  nun»> 
ca  tuvieron  disminución,  sino  aumento,  habiendo  man- 
chas guerras  entre  ellos  y  muchos  sacriñcios,  porque- 
moria&  en  ellos  gran  cantidad  de  gente,  y  vemos  que  en 
pocos  más  de  setenta  años  que  há  que  se  conquistó  la 
tierra,  faltan  de  cuatro  partes  de  gente,  las  tros;  de  ma- 
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ñera  que  lo  que  parece  permanedero  eu  ella  es  los  espa- 
ñoles que  á  ella  han  venido,  y  cada  dia  se  Sumenlan  en 
gran  cantidad,  y  estos  son  los  que  han  de  poseer  la  dicha 
tierra»  y  creo  que  no  han  de  durar  los  indios  más  de  lo 
que  fueren  necesarios  para  que  con  su  aynda  los  dichos 
españoles  se  vayan  perpetuando  y  vengan  á  no  tener  ne- 
cesidad de  ellos.  Y  según  esto,  á  lo  que  se  debe  atender 
para  la  conservación  de  la  hacienda  de  S.  M.  y  para  sa 
anuiente,  es  é  los  frutos  y  cosecha  desta  tierra  y  al  fruto 
/]ue  dclla  los  españoles  le  pueden  dar. 

Y  para  esto  es  menester  que  se  entienda  una  verdad 
muy  cierta,  y  es  que  S.  M.  es  justo  y  derei^ho  señor  de 
todas  las  tierras ,  pastos ,  montes  y  aguas  de  la  dicha 
Nueva-Esp&ña,  así  por  ser  Rey  y  señor  della,  como  por 
haber  sucedido  en  el  derecho  antiguó  que  Motezuma  y 
los  Reyes  de  aquella  tierra  solian  tener,  que  eran  seño- 
res de  toda  la  tierra  para  darla  y  quitarla  á  su  voluntad. 
Y  también  es  verdad  que  de  lodift  estas  tierras  que  los 
españoles  poseen,  hay  muy  pocas  de  que  tengan  justos 
títulos;  porque  la  ínayor  parte  de  ellas  son  por  merced 
de  los  vireyes  y  Gobernadores;  y  estas  las  menos  han 
sido  en  remuueracion  de  paga  de  servicios  que  los  tales 
españoles  hayan  hecho  á  S.  M.,  sino  por  hacer  merced 
los  dichos  visoreyes  á  sus  criados  y  placer  á  sus  amigos, 
y  estos  las  vendian  á  otros  por  muy  pocos  dineros,  por- 
que les  daban  tantas,  que  podian  hacer  buen  barato 
dellas. 

Otra  gran  .parte  de  tierras.está  en  poder  de  españo- 
les^  por  ventas  que  los  han  hecho  los  indios,  por  tan  po- 
cos dineros ,  que  esto  solo  bastaba  para  deshacerlas, 
cuanto  más  que  todo  cuanto  los  indios  han  vendido  no 
era  suyo,  ni  lo  podian  vender  por  ser  de  los  barrios  f 
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haciendas  de*  los  indios  tributarios,  las  cnales  eran  sota- 
riegas  y  realenpias,  como  más  largamente  está  rererido 
en  el  memorial  de  los  tributos  personales ;  y  ansí  ningu- 
na destas  ventas  puede  tener  justo  titulo,  y  ya  que  algo» 
serán  muy  pocos  los  que  hayan  comprado  del  patrimonio 
de  los  principales^  que  solos  estos  tenian  propiedad  en 
las  tierras  que  tenian  para  poder  disponer  deltas,  y  se 
podría  fácilmente  averiguar. 

Otras  se  han  enagenado  en  frailes,  haciéndoles  los 
indios  donación  deltas,  ó  por  testamentos  6  dotaciones  de 
capellanías.  Estas  tampoco  se  pueden '  poseer  con  justo 
título,  porque  los  indios  que  las  dieron ,  ni  las  pudieron 
dar  por  no  ser  suyas,  ni  entendieron  lo  que  daban,  ni  les 
movió  otra  caridad  sino  hacer  placer  á  los  Padres,  á 
quienes  tenian  r^^peto  y  creían  todo  lo  que  les  decían. 

Cuanto  más,  que  hay  códutas  de  S.  M.  para  que  los 
dichos  religiosos  no  tengan  tierras  ni  otra  propiedad  en 
común  ;  y  así  ni  tos  indios  debieron  dárselas,  como  está 
dicho,'  ni  ellos  tenerlas  por  estarles  vedado;  y  destas 
creo  que  hay  buena  cantidad  y  de  las  mejores. 

Pues  según  esto,  parece  que  S.  Al.  podría  mandar  en 
la  dicha  Nueva-Es|)aua  que  se  hiciese  averiguación  de 
todas  estas  tierras  que  están  en  poder  de  españoles  y 
frailes,  y  pedirles  que  exhiban  los  títulos  que  tienen  do- 
lías; y  que  á  los.que  los  tuvieren  buenos,  S.  M.  los  con- 
firme, y  á  los  que  no  las  tuvieren,  S.  M.  se  los  dé,  per- 
petuándolos las  dichas  tieri  as  para  ellos  y  para  sus  sub- 
cesorcs,  imponiéndoles  una  moderada  pensión  en  ellas, 
perpetua,  en  reconocimiento  que  son  de  S.  M.  Y  esto  es 
cosa  de  qae  S.  M.  puede  sacar  acrecenlamiento  de  ren- 
ta para  8u  Real  patrimonio,  sin  hacer  agravio  á  los  di- 
chos españoles,  antes  creo  que  lo  recibirán  por  beneficio 
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y  merced,  siendo  moderada  la  dicha  pensión,  porque  lo 
que  en  esto  jierdieren,  se  les  acrecienta  en  el  valor  de  las 
mismas  posesiones  con  tenerlas  perpetuas  y  con  titulo 
de  S.  M. 

y  háse  de  prohibir  que  de  aqui  adelante  las  dichas 
tierras  no  se  puedan  dar  ni  enagenar  por  via  de  merced 
ni  por  otro  titulo  ninguno  de  lo;^  que  gobernaren»  sino 
que  (odas  las  que  se  dieren  sean  con  la  dicha  pensión  y 
en  más  cantidad»  conforme  á  la  calidad  de  las  tierras  y 
al  tiempo. 

Y  también  convendrá  que  se  vea  si  en  las  tierras  que 
estuvieren  baldías,  podrá  S.  M.  tener  aprovechamiento- 
de  hacer  dehesas  ó  términos  redondos. 

Y  esto  se  ha  de  entender  no  tocando  en  las  tierras 
que  los  indios  poseen,  ni  en  las  que  pareciere  que  bue- 
namente se  íes  pueden  dejar  para  sus  comunidades  y 
ejidos  (1);  antes  me  parece  que  si  alpiunas  tuvieren  los 
españoles  tomadas,  que  sean  necesaria^  para  esto  y  en 
perjuicio  de  los  indios,  que  les  vuelvan  y  á  los  españo- 
les se  les  dé  recompensa. 

En  lo  de  las  ventas  de  las  tierras  que  los  indios  tie- 
nen, se  ha  de  proveer  lo  que  está  dicho  en  el  meniorial 
de  las  tierras  y  tributos  personales. 


(I)  Ejido,  el  campo  ó  tierra  que  está  á  la  aalida  deflugar  j 
que  no  se  ^anta  ni  se  labra,  sino  que  es  común  para  todo«  loa 
-peemos  j  siive  generalmente  para  6us  fkenas  agrícola!^. 
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Es  Orden  de  S.  M.  que  los  Vireyes  destos  reÍDOs  ad- 
viertan ai  sucesor,  del  estado  en  que  los  dejan;  y  [>orque 
el  sustancia!  motivo  deste  mandato  y  del  gusto  con  que 
V.  E.  ha  sido  servido  acordar  la  exccuclon,  principal- 
mente mira  á  ser  informado  desde  luego  en  aquellas  co- 
sas para  cuya  introducción  y  obra  podría  hacer  falta  la 
primera  noticia»  á  este  intento  procuraré  encaminar  mi 
relación,  dexando  á  la  curiosidad  de  otra  cosmografía 
las  demás  curiosidades  particulares  destas  provincias 
más  propias  de  aquel  cuidado  que  de  la  presente  nece- 
sidad. 

Pero  sin  embargo,  ni  él  escusar  esta  parte,  que  tanto 
babia  de  dilatar  nuestro  papel,  ni  la  natural  condición  de 
abreviar  los  que  salen  de  mi  mano,  lo  podrán  ahora  con- 
seguir, por  más  que  mi  deseo  lo  procure,  porqie  la  ma- 
teria consta  de  muchos  cabos,  donde  forzosamente,  á  mi 


(1)  Informes,  relaciones  y  cartas  eobre  las  Indias,  por  el  mar-» 
qnéa  de  Montesclaros.  Tumo  de  papeles  varios,  impresos  y  MMS., 
existente  en  la  Biblioteca  Nacional,  señalado  Aa.— 47.— Al  fren- 
te  de  dicha  relacioB  hay  una  nota  que  dice:  fTocantai  las  Indias 
(j^  Castilla,  dedacido  de  los  papelea  del  marqués  da  Móntasela- 
ros,  Tir^  del  Perú.» 
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sentir,  habremos  de  tocar  y  reparar.  Demás  que  viene  á 
ser  y  es  sciencia  de  tan  particulares  y  menudos  términos 
y  tan  á  solas  propios  á  ella,  que  los  que  venimos  por  el 
rodeo  de  Nueva-España  extrañamos  su  lengua ,  y  nos  es 
preciso  que,  ó  hayamos  do  vivir  tartamudos  los  primea 
ros  años,  ó  preguntar  desautorizadamente  algunas  menu- 
dencias, que  solo  sirven  de  cimbria  (1)  al  edificio  y  má- 
quina principal.  Sufra,  pues,  Y.  É.,qué  á  vueltas  délo 
que  sin  este  trabajo  no  pude  yo  alcanzar,  le  repitamos 
algo  de  lo  mu  ho  que  su  grande  talento  y  descurso  le 
habrá  ya  dado  tanto  más  barato. 

.  Es  de  mucha  grandez  este  cargo  de  que  á  V.  E.  se 
hace  entrega,  y  no  me  he  de  valer  desla  vez  t'e  la  otra 
significación  de  la  palabra,  porque  (asi  lo  entiendo)  no 
es  cargosa  de  ocupación,  de  cuidado  s(f ,  que  la  continua 
prevsencia  do  tantos  y  tan  graves  negocios  solicita,  y  de- 
suela, pero  alienta  y  anima,  como  quien  [)ara  facilitar  el 
movimiento  del  brazo  y  ayudar  al  cuqrpo,  echa  peso  en 
la  mano,  con  el  cual  alcanza  en  agilidad  lo  que  la  misma 
ligereza  le  habia  de  iáipedir  y  hacer  estorbo.  ' 

En  la  variedad  de  las  materias,  segunda  clavija  que 
suele  apretar  las  cuerdas  deste  tormento,  he  hallado  yo 
el  mayor  alivio,  pero  notado  en  su  dificultad,  que  siendo 
de  tal  grandeza  cada  una,  que  á  solas  pide  un  sugeto  en- 
tero, llegando  á  veces  tan  juntas  tiran  á  un  tiempo  taü 
igualmente,  que  ponen  en  peligro  de  repartir  el  todo,  y 
en  km  menudas  partes,  que  ninguna  valga  ui  pueda  con* 
tra  el  cuidado. 


(1)  Cimbria^  6  cimbra,  término  de  arqniteetnra  que  Birrt 
para  designar  el  armazón  de  madera  aobre  el  que  se  cooatmyem 
los  arcos  ó  biS  vedas. 
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Para  escusar  este  peligro,  me  hallé  bieo  con  no  en- 
tregarme jamás  al  cautiverio  de  la  ocasión  sin  un  seguro 
que  della  .n*e  pud  ese  rescatar;  esto  es,  de  tal  manera  ha- 
cer rostro  á  la  necesidad  presente,  que  presumí  siempre* 
más  de  la  que  tras  ella  habia  de  sobrevinir,  con  que  na 
me  ha  alurbado  mucho  la  batería,  ni  he  desconGado  de 
hallar  salida  en* la  mayor  apretura. 

La  jurisdicíon,  autoridad  y  mano  del  Vírey,  se  es* 
fuerza  hasta  lo  que  pide  una  representación  tan  inmedia- 
ta, muchas  veces  con res<Hla  y  repetida  de  la  persona  del 
Rey  nuestro  señor;  y  hará,  pues,  verdadera  proposición 
decir  que  puede  lo  que  S.  M.  en  estas  provincias.  M  en- 
tro otros  testimonios  de  comprobación,  que  cada  uno  los^ 
hace  cierto  á  8olas,  bastará  el  poder  general  que  truxi- 
mos  y  debe  traer  Y.  E.  para  el  gobierno  dcsle  reino,  en 
aquellas  palabras:  «Y  finalmente;  para  que  pueda  hacer 
))y  proveer  todo  aquello  que  yo  podría  hacer  y  proveer, 
»de  cualquiera  calidad  y  condición  que  sea,  en  esas  di- 
»chas  provincias,  si  por  mi  persona  las  gobernara.» 

0 

A  esta  universal  superior  dud,  se  0|X)rien  (res  fuertss 
murallas:  algunas  cédulas  de  S.  M.,  que  en  casos  par-^^ 
ticulares  la  siispbnden  y  corrijen,  esta  es  muy  fuerte; 
larga  costumbre  ({ue  en  otros  casos  la  tiene  desusada,  na 
es  esta  tan  fuerte:  y  pongo  poír  última,  la  prudencia  del 
Yirey,  con  que  así  mismo  se  modera;  que  ^s  grande  pru- 
dencia vn  las  Indias  no  llegar  á  lo  extraordinario,  cuan- 
do lo  exliaordinario  no  lo  necesita,  é  inestimable  libera- 
lidad en  sus  Gobernadqrcs,  largar  algo  de  lo  que  todoa 
les  conceden  por  suyo. 

Estas  dos  últimas  consideraciones,  que  llamé  al  prin- 
cipio muialla^,  no  matan,  amortiguan  si  la  vida  de  aquel 
poder;  pero  está  su  dej[iósilo  en  ki  voluntad,  y  así  reviví- 
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rá  cuando  ella  quisiere.  Y  no  es  esto  lo  más  peligroso;  es- 
to que  á  veces  viene  á  ser  preciso  romper  el  vallado  y 
hacer  entrada  en  lo  más  sagrado  y  defendido,  buscando 
en  los  preceptos  más  superiores  la  primera  intención  del 
legislador,  aunque  se  vaya  c  ntra  el  sonido  de  las  palit- 
bras,  grande  riesgo  y  peligrosa  bizarría;  tómelo  como  Ib 
habian  de  aconsejar  doce  años  de  experiencia.  Lo  cierto 
es,  hablando  de  nú,  que  nunca  ha  pedido  cosa  en  este 
tiempo  la  conveniencia  que  la  haya  resistido  la  imposi- 
bilidad, embarazado  si,  que  al  fin  sé  gastan  dos  tiempos 
en  quitar  el  estorbo  y  continuarla  execucion;  y  vaya 
aquí  por  no  repetirlo  en  cada  capítulo  (en  lo  dicho  y  que 
falla  por  decir). 

No  pretendo,-  créame  V.  E.,  medir  x^on  regla  nibUi- 
gar  con  exemplo,  que  fuera  muy  culpable  á  tal  sugelo 
tal  presunción;  avisos  doy  con  mis  defectos,  no  muy  d6 
balde,  pues  hago  manifestación  de  ellos;  y  si  con  razón 
se  puede  estar  bien  con  el  yerro  que  ensenó  á  acertar, 
aunque  el  yeri*o  sea  propio,  no  esté  mal  V.  E.  con  los 
mios,  si  pura  esto  valieron,  y  téngame  por  buen  piloto 
de  la  navegación,  cuando  pintados  los  bagíos  en  una  carta, 
le  diere  causa  á  encaminar  su  viaje  por  lo  má&  fonda- 
ble (1)  y  seguro  delta.  De  algunas  cédulas,  de  aquellas 
que  coartan  la  generalidad,  hablaremos  adelante,  no  de 
todas,  porque  no  obligarán  á  tanto  los  puntos  deste  pa- 
pel, ni  tema  y.  R.  que  le  harán  mucha  falta  las  que  po^ 
su  encogimiento  callare  nuostra  verdad;  que  son  tantos 
los  celosos  deste  poder,  y  no  se  dice  bien  por  tal  térmi» 
no.  Si  celo  se  toma  por  buen  deseo  de  encaminarle,  digo 
que  son  tantos  los  que  se  arman  contra  esta  superioridad, 


(1)    Lo  midmo  que  hondable. 
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y  los  rabiosos  qoe  intcutan  morder  ea  ella,  que  con  su 
acueido  vencerán  mi  olvido  y  olro  cualquiera  descuidó, 
y  estudiarán  por  todos  en  la  sciencia ,  h^iendo  en  ella 
más  decisiones  que  pudieran  Bartulo  y  Jason  en  su  fa- 
cultad, en  que  V.  E.  (ya  le  aviso)  tendrá  harto  que  mor- 
tificarse, que  también  desvelan  los  mosquitos  y  son  mos- 
quitos. 

Esta  potestad  del  Virey ,  cual  la  habemos  pintado, 
tiene  su  execucion  en  mili  yducientas  leguas  Nor(e-Sui^ 
á  lo  largo,  y  no  llega  por  latitud  á  trescientas.  Compren- 
de las  Audiencias  de  Panamá,  Quito,  Lima,  Cbuquisaca, 
Santiago  de  Chile,  y  en  el  destrito  de  cada  una,  diferentes 
provincias,  y  no  hemos  de  gastar  más  tienipo  en  la  cos- 
mografía; pero  sea  advertencia,  que  no  debe  obrar  la 
mano  del  Yirey  igualmente  eu  todas  partes,  por  hallarse 
algunas  en  tal  desvio;  y  donde  no  la  fuerza,  apenas  aun 
llegan  las  puntas  de  los  dedos;  y  en  estas  pide  la  conve- 
niencia y  la  necesidad,  dejar  mucho  á  cuenta  de  la  con- 
fianza de  Gobernadores  particulares;  que  bien  se  vee 
cuan  estorbado  y  detenido  andarla  el  despacho,  si  los 
oficios  de  Tierrafirme  y  las  plazas  del  exército  de  Chile 
absolutamente  pendiesen  de  la  voluntad  y  elección  del 
Virey,  y  con  ellos  otros  expedientes  embarazosos  á  la 
dilación,  fáciles  á  la  brevedad.  En  casos  así,  me  be  yo 
contentado  con  saber  y  que  ellos  sepan  nuestra  superio- 
ridad y  su  obligación. 

Destribúyese,  pues,  y  está  comprometido  el  uso  des- 
te  dominio  universal  en  la  persona  del  Virey,  por  razón 
de  tres  títulos  con  que  S.  IVI.Io  honra:  el  primero,  abra- 
za U^  tres  nombres  de  Virev.  T.us:ar-Teniente  v  Gober- 
nador;  es  el  segundo,  de  Presidonto,  y  el  último  de  Ca- 
pitán General.  A  cada  una  de  estas  ocupaciones  daremos 
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'lo  que  le  pertenece,  ó  á  lo  menos  ir  apuntando  algo  de 
lo  más  dificultoso,  en  que  se  podría  ofrecer  desde  luego 
confusión  ó  embarazo,  con  que  se  llenará  el  fin  de  núes- 
tro  papel  y  promesa. 

Título  de  Viretfj 
Lugar-Tmiente  y  Gobernador. 

Á  los  primeros  dos  nombres  se  atribuye  (como  e» 
razón)  la  mayor  grandeza,  preheminencia  y  autoridad, 
y  con  esta  voz  se  obra  extraordinaríamente  aquello  en 
que  hablan  los  juristas,  quid  riégale;  ya  me  arrepiento 
de  habello  dicho  en  latin;  digo  lo  qué  en  otras  partea 
está  reservado  á  la  observancia  de  los  lleves.  Cual  sea 
esto,  la  misma  difcreacia  lo  dá  á  conocer,  y  no  importa 
ahora  adelgazar  más  el  punto;  ya  se  ven  los  filos  desta 
es[)a(Ia,  y  basta  lo  que  hemos  dicho  del  tiento  que  se  ha 
de  llevar  en  esgrimirla  y  aun  eb  desenvainarla. 

Al  nombre  deGobernadc^r,  sigue  la  asistencia  y  cono- 
cimiento en  las  maferiiis  eclesiásticas,  que  por  gracias  de 
los  Sumos  Fontífíccs  le  oslan  delegadas  al  brazo  Real. 
En  todas  tiene  el  Virey  la  dirección,  y  en  algunas  tiene 
más,  valiéndose  ilel  concurso  y  mano  de  los  prelados 
seculares  y  regulares,  como  adelante  veremos.  Á  esto 
eclesiástico,  acompañan  por  el  mismo  titulo  de'Goberna- 
dor  las  dis|)Osicioues  y  execuciones  do  lo  temporal,  y  lo 
uno  y  lo  otro  en  esta  manera. 

Gobierno  eclesiástico. 

Ya  y.  E.  sabe  cómo  la  santidad  del  Papa  Julio  11  biza 
gracia  á  los  señores  Keyes  de  Castilla  del  patronazgo  ea 
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aquella  parte  de  las  Indias,  que  por  una  repartición  uni- 
versal del  mundo  aplicó  á  su  corona  el  Papa  Alexan- 
dro  Yl,  casa  de  Borgia.  Sepa  ahora  que  por  mucho 
tiempo  fueron  los  Reyes  usando  dcste  derecho,  con  tanta 
remisión  y  descuido,  que  cuasi  podernos  decir  se  conten- 
taban con  solo  el  nombre  de  patronos.  Confuso  andaba 
todo,  mescladas  y  encontradas  las  dos  posiciones;  de  ma- 
nera que  los  obispos  y  Gobernadores  seculares  y  aun 
los  encomenderos  hacian  de  por  si,  sin  otra  dependencia 
ni  respeto;  y  el  rato  (1)  que  podia  vencer  su  antojo,  valia 
como  si  cada  uno  fuera  absoluto  dueño  de  la  e^cecucion. 
Duró  asi  hasta  que  el  propio  desconcierto  despertó  el 
cuidado,  la  demasía  pidió  orden,  y  aun  la  autoridad  Real 
precisa  defensa.  Tratóse  el  remedio  el  año  de  68  (2)  en 
una  junta  que  S.  M.  mandó  hacer  de  muchos  ministros 
de  grande  autoridad,  entresacados  de  todos  los  Conse- 
jos, y  aunque  alli  se  hicieron  apuntamientos  muy  conve- 
nientes y  se  entregaron  al  Sr.  D.  Francisco  de  Toledo, 
que  actualmente  estaba  proveido  por  viroy  deslos  reinos, 
la  costumbre  introducida  ya  por  tanto  tiempo  lo  tenia 
todo  tan  estragado,  que  aquello  obró  poco  más  de  lo 
necesario  para  descubrir  las  dificultades  que,  vistas 
finalmente  en  el  Real  Consejo,  se  despachó  en  1  .^  de 
Junio  de  74  una  cédula  general  que  contiene  muchos  ca- 
pítulos y  en  ellos  lo  sustancial  de  la  materia.  Después  de 


(1)  Parece  que  mas  bien  debiera  decir  trato,  aunque  la  pala- 
bra rato  solia  tomarse  en  este  tiempo  en  la  acepción  de  porción  6 
parte. 

Nosotros  en  esta  como  en  otras  muchas  ocasiones  hemos  pre- 
ferido ser  fieles  á  los  documentos  de  [que  nos  servimos  j  dejar 
algo  oscuro  el  sentido,  antes  que  dar  lecciones  aventuradas  y  ar- 
bitrarias. 

(2)  Al  margen  dice:  «Año  de  1568.» 

Tomo  VI.  13 
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su  fecha,  por  otras  algunas  han  ido  los  Reyes  esforzando 
más  su  derecho  y  el  cuidado  de  sus  Grobernadores  en 
conservarle,  y  las  advertencias  de  que  ahora  conviene 
hacer  memoria  á  V.  E.,  son  assí. 

No  se  puede  erigir  ni  fundar  iglesia  catedral,  par- 
roquial, votiva,  monasterio,  hospital  ni  otro  lugar  pió 
sin  orden  de  S.  M.  Y  aunque  para  los. monasterios  basta 
al  principio  el  consentimiento  de  los  Gobernadores,  esta- 
las después  acá  prohibido  por  capítulo  de  instrucción  y 
muchas  cédulas,  el  dar  semejantes  licencias,  y  tienen  or- 
den de  informar  al  Rey  cuando  la  necesidad  pidiere 
esta  fábrica,  en  que  no  se  ha  de  poner  mano  sin  expreso 
mandato  de  S.  M.;  y  lo  mismo  se  ha  de  entender  en  las 
casas  que  se  solian  hacer  á  titulo  y  nombre  de  hospede- 
ría. Lo  que  toca  á  hospitales,  se  ha  permitido  examinada 
la  conveniencia  y  la  disposición  y  comodidad  para  sus- 
tentarse. También  á  veces  se  levantan  ermitas ,  en  que 
yo  he  procedido  y  conviene  ir  con  mucho  recato,  ma- 
yormente cuando  lo  intenta*  alguna  religión ;  porque  he- 
cha ermita,  en  dos  dias  es  va  casa  formada.  En  cuanto 
á  las  iglesias  parroquiales,  está  mandado  desde  el  año 
de  41, que  siendo  menester  nuevafundacion,seajustenel 
prelado  y  Audiencia  con  la  justicia  y  regimiento ,  y  elegi- 
do el  sitio ,  le  señalen  límites  separados  de  las  demás 
parroquias ,  habido  respeto  á  la  congrua  sustentación  del 
cura;  y  que  los  diezmps  de  aquella  parte  se  arrienden  de 
por  si,  dividiendo  la  gruesa  después,  conforme  la  dispo- 
nen los  capítulos  de  erección.  Pero  todo  este  concurso 
que  antes  se  hacia ,  viene  hoy  á  parar  en  la  voluntad  del 
Patrón  y  prelado,  y  la  costa  de  cualquier  iglesia  catedral 
ó  parroquial,  ora  en  ciudades  de  españoles  ó  en  pueblos 
de  indios  se  distribuye  igualmente  entre  el  Rey,  euco- 
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jneodero  y  los  indios,  que  lo  que  á  estos  toca,  se  recibe 
en  el  trabajo  que  personalmente  ponen  en  la  obra  des- 
quitándolo del  jornal ,  si  bien  es  preciso  darles  la  comi- 
da ,  y  cuando  la  fábrica  se  hace  en  pueblos  de  encomien- 
da de  la  Real  Corona ,  paga  S.  M.  las  dos  partes. 

La  provisión  de  los  arzobispos,  obispos,  dignidades, 
canónigos,  racioneros  y  medios  tiene  S.  M.  reservado 
en  si,  aunque  quiere  que  los  Vireyes  consultemos  gene- 
ral y  particularmente  los  sugetos  que  nos  parecieren  dig- 
nos para  ocupar  semejantes  lugares.  Así  mismo  por  ha- 
cer merced  á  los  nacidos  en  este  reino ,  se  sirvió  de  que 
en  conformidad  de  lo  establecido  por  decretos  del  Santo 
Concilio  de  Tiento  y  de  la  costumbre  de  España,  hubiese 
en  cada  iglesia  catedral  cuatro  canongías  afectas  y  con 
nombre  de  magistral,  scriptura,  doctoral  y  penitencia, - 
que  regentasen  las  dos  primeras  letrados  teólogos,  y  las 
otras  obtuviesen  juristas ,  aunque  permitió  que  en  la  d& 
penitencia  pudiese  servir  también  teólogo,  y  todos  cua- 
tro graduados  en  estudio  general  en  cualquiera  vacante  ó 
nueva  proviáon.  De  estas  cuatro  canongias  se  fixan  edic- 
tos llamando  opositores ,  los  cuales  hacen  sus  actos  ante 
el  cabildo  eclesiástico  y  comisarios  nombrados  por  el 
Virey ,  que  á  veces  se  halla  personalmente  en  sus  Jiccio- 
nes;  y  habiéiidolos  oido ,  de  todos  nombra  tres  el  cabildo 
y  entrega  la  nominación  abierta  al  Virey,  para  que  con 
su  parecer  lo  envié  á  S.  M.  en  el  Real  Consejo,  de  donde 
viene  hecha  la  elección.  Están  hoy  en  la  catedral  de 
Lima  llenas  estas  plazas ,  contando  la  de  penitencia  que 
S.  M.  proveerá  en  la  primera  ocasión  por  habérsele  ya 
enviado  los  recaudos  que  .repite  este  capitulo.     , 

En  solas  las  prelacias  hace  él  Rey  nuestro  señor  pre- 
sentación á  S.  S.,  y  para  las  dignidades,  canongías,  ra- 
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ciones  y  medias ,  despacha  titulo  por  sir  Real  Consejo. 
Estos  presentan  las  parles  ante  el  prelado,  que  en  su  vir- 
tud les  hace  la  colación  y  canónica  institución ,  y  mete 
en  posesión ,  no  teniendo  contra  la  persona  alguna  lexí- 
tiraa  excepción  que  se  le  pueda  probar.  Y  si  en  caso  que 
la  hubiere,  no  se  probando,  le  dilatare  el  despacho, 
está  obligado  á  satisfacerle  los  fructos  y  costas.  El  nú- 
mero de  los  prebendados  es  conforme  la  erección 
de  cada  iglesia;  y  vaya  aquí  que  si  se  ofrece  alguna 
duda  en  la  erección ,  la  declara  el  Vircy ,  corno  Presi- 
dente ,  y  por  el  mismo  título  le  pertenece  hacer  cumplir 
los  títulos  Reales  que  hemos  dicho  despacha  S.  M.  en 
cualquier  beneficio  ó  prebenda  eclesiástica. 

Esceptuando ,  pues ,  las  dichas  dignidades  y  preben- 
das, está  mandado  que  para  cualquier,  beneficio  curado 
ó  simple,  sacres^ía,  mayordomía,  administración  de  fá- 
brica ,  de  iglesia  ú  hospital ,  ú  otro  oficio  eclesiástico  que 
estuviere  vaco ,  ó  se  hubiere  dé  proveer  de  nuevo ,  el 
prelado  haga  fixar  edictos  con  término  suficiente  para 
que  dentro  del  se  oponga ,  y  de  los  opuestos  examinados 
en  concurso  y  no  de  otros  propongan  tres,  á  quien  por 
merced  de  S.  M.  tuviere  las  veces  de  Patrón  para  que 
elija  el  uno  de  ellos. 

Cuestión  ha  sido  ventilada  de  muchos  tantear  la  obli- 
gación del  Yirey  en  esta  manera  de  elegir,  que  ya  he 
dicho.  Pocos  son  en  las  Indias  que  no  sé  querrán  hacer 
jueces  de  sus  acciones.  Hay  quien  tenga  que  el  Yirey 
debe  en consciencia  preferir  el  más  digno,  diferencián- 
dole en  esto  del  Patrón  principal  que  pudiera,  según  sa 
opinión,  contentarse  cgn  el  (iigno;  porque  dicen  que 
cuando  á  él  se  le  conceda  esta  libertad,  cesa  en  el  que 
hace  sus  veces»  pues  elige  en  concurso,  donde  parece  ha 
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•  contraido  derecho  el  que  mejor  la  mereciere. .  Pero  no 
quiero  imitar  á  los  muchos  que  dije,  metiendo  la  maoo  en 
mi,  de  tan  agena  profesión,  y  añado  asía  la  dificultad  que 
á  estrechar  tanto  el  arbitrio,  apenas  se  hallará  punto  en 
que  se  verifique  ni  conserve  el  derecho  de  patronazgo, 
porque  los  prelados  cuasi  generalmmente  visten  de  tan 
diferentes  ropages  á  sus. favorecidos,  que  de  ordinario 
vendría  á  ser  de  necesidad  y  no  de  elección  el  nombra- 
miento. Demás,  que  en  diferentes  ocasiones  se  ha  servido 
S.  M.  de  mandarnos  que  á  las  diligencias  que  hiciere  el 
prelado,  acompañemos  otras  por  nuestra  parte  en  orden 
á  ser  enterados  de  la  bondad  en  los  propuestos;  no  ab- 
suelve  esto  la  duda  (ya  lo  veo)  que  es  el  punto  si  tiene 
obligación  el  Gobernador  á  presentar  aquel  sacerdote, 
que  por  los  medios  de  agena  ó  propia  disposición  cons* 
tare  ser  más  digno;  digo,  pues,  siü  volver  á  la  disputa 
en  que  tan  justamente  estoy  escusado,  las  consideracio- 
nes que  en  nuestro  tiempo  han  minorado  la  congoja  y 
quietado  el  anime. 

Pondré  que  en  la  gracia  del  Sumo  Pontífice  á  la  Co- 
rona de  Castilla  no  fue  condicional  el  haber  de  proveer 
estos  beneficios  por  oposición  y  concurso  ni  otra  asisten- 
cia que  la  del  Patrón,  y  así  los  Reyes  proveyeron 'siem- 
pre con  solo  su  titulo,  sin  proposición  ni  consulta  de  pre- 
lado. Pudiera  S.  M.  delegar  esta  comisión  en  sus  Góber-. 
nadores,  tan  entera  como  )a  tiene  de  S.  S.,  porque  ni 
aun  en  esto  caso  de  trasferirla  se  la  quiso  limitar.  Por 
justas  consideraciones  lo  moderó  el  Rey ,  poniendo  raya 
y  ligando  con  precepto  nuestra  deliberación;  y  claro  es 

que  aquel  hasta  donde  no  le  halláramos  en  la  bulla  (1)  del 

t       

(1)    Lo  micmo  que  bula,  en  la  acepción  en  que  está  tomada  en 
la  rel'ac^on. 
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Papa,  en  la  intención  y  cédulas  del  Rey  le  hemos  de  bas- 
car; y  estas  y  aquella  se  han  de  interpretar  en  orden  á  la 
mayor  conveniencia  del  fin  principal.  Veamos  ahora  si 
encaminados  por  esta  vereda  suena  el  caso  diferente. 

'Yá  dando  forma  S.  M.  en  las  diligencias  que  se  han 
de.  hacer  para  estas  oposiciones,  y  cuando  llega  al  punto 
de  que  hablamos,  dice:  a  Y  de  los  examinados  en  esta 
forma ,  escojan  los  arzobispos  y  obispos  trt^ ,  los  más 
dignos  para  cada  uno  de  los  dichos  beneficios,  etc.»  Y 
más  adelante,  en  lo  que  corre  por  nuestra  cuenta:  «Y 
estos  los  propongan  á  los  Yireyes ,  Presidentes  de  las- 
Audiencias  ó  Gobernadores  de  su  distrito,  para  que  ellos 
escojan  uno,  el  que  les  pareciere  más  apropósito. »  Pala-» 
bras  estas  últimas  añadidas  en  la  cédula  de  4  de  Abril 
de  609,  postrera  á  todas  las  que  tratan  de  patronazgo*. 
Pues  digo  yo,  puede  y  muy  ordinario  sucede,  el  más 
digno  en  rigor  no  tener  las  calidades  particulares  que  há 
menester  la  naturaleza  de  los  feligreses  á  quien  ha  de 
administrar,  y  el  Patrón  principal  que  pudiera  elegirle, 
me  manda  á  mi  escoger  el  mas  apropósito,  puedo,  según 
*  lo  cual,  hallarme  á  veces  forzado  á  excluir  el  más  digno 
sin  ofensa,  antes  en  satisfacción  de  la  conciencia  mejor;  y 
como  los  teólogos  y  juristas,  yo  aquí  no  bago  más  de  es« 
capar  mis  acciones  de  aquel  primer  rigor.  Queda,. pues, 
por  saber  en  este  punto,  que  aunque  en  la  cédula  del 
ano  de  74,  ya  citada,  se  ordena  que  las  nominaciones 
vengan  á  la  persona  que  tuviese  la  gobernacíoii 
superior  de  la  provincia,  el  cual  hiciese  la  presentación, 
con  que  parece  que  todas  las  destos  reinos  habian  de  sa- 
lir de  la  mano  del  Yiréy,  siéndoJo  el  Sr.  D.  FraDciscO' 
de  Toledo ,  tuvo  por  conveniente  remitir  lo  que  á  esto 
tb6a  á  los  Presidentes  de  Audiencias  que  lo  hiciesen  ea 
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SUS  distritos;  aprobólo  S.  M.,  y  así  quedó  conservado.  Y 
como  los  Presidentes  de  por  autoridad  propia  lo  conoen-* 
zaron  á  poseer  por  sustitución  y  voluntad  de  la  persona 
del  Virey,  no  ha  faltado  quien  alegue  algunas  causas  por 
donde  se  debria  revocar  esta  costumbre.  La  verdad  es, 
que  hay  mucho  que  considerar  por  todas  partes,  y  así 
cuando  se  ha  hablado  en  ello,  el  Rey  nuestro  señor  y  su 
padre  han  suspendido  para  otra  ocasión  el  hacer  no- 
vedad. • 

Hay  muchas  advertencias  en  cédulas  y  capítulos  de 
cartas  de  S,  M.,  sobre  los  que  se  han  de  preferir  ó  ex- 
cluir en  esta  pretensión  de  doctrina,  que  es  imposible  re- 
ferirlas aquí;  sirva,  pues,  de  puntero  este  capítulo.  Re- 
vuelva V.  E.  los  papeles  del  Archivo,  que  le  afirmo  me 
fue  siempre  aquel  armario  el  amigo  más  fiel ,  el  con3e- 
jero  más  seguro;  costarle  há  menos  trabajo  á  V.  E.,  por- 
que el  amor  de  aquellos  papeles,  ó  (más  cierto)  la  nece- 
sidad mayor  en  mí  que  en  otro  de  manejarlos,  hizo  que 
los  tratase  bien  é  hiciese  quedar  por  legajos,  y  encima 
el  titulo  de  lo  que  cada  uno  abraza. 

Volviendo,  pues,  donde  partimos,  digo  que  si  bien 
los  instrumentos  de  S.  M.  previenen  y  aun  necesitan 
nuestro  acertamiento  con  la  elección  de  los  subgelos, 
como  los  electores  y  elegidos  son  hombres,  sucede  á  ve- 
ces engañarse  los  primeros  ó  estragarse  los  segundos, 
y  así  conviene  tener  á  una  misma  distancia  el  remedio 
de  cualquier  yerro,  fue,  pues,  que  el  Patrón  y  prelado 
quitasen  la  doctrina  por  defectos  á  quien  juntos  se  la  ha- 
bían dado  por  méritgs;  y  como  dé  ordinario  embarazase 
la  execucion  de  cosa  tan  importante,  el  medio  de  apela-' 
ción  de  que  se  valían  los  desposeídos ,  acudiendo  á  la 
Audiencia  del  diStrito,  donde  eran  oídos  y  absueltos  mu* 
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chas  veces,  por  la  dificultad  que  tiene  de  decir  en  pro- 
banza semejantes  verdades,  el  sánelo  celo  de  S.  M.  no 
sufrió  tal  riesgo.  Asi,  tiene  mandado  por  cédula  de  15 
de  Hebrero  de  60 1 ,  que  las  Audiencias  no  conozcan  des- 
tas  causas,  antes  pase  y  tenga  efecto  la  vocación  hecha 
por  consentimiento  del  Gk)bernador  y  prelado.  A  este 
acto  de  las  dos  cabezas  eclesiásticas  y  secular'  tiene  el 
entilo  dado  nombre  de  concordia.  Débese  proceder  con 
mucho  tiento,  cuando  gl  caso  se  ofrece,  enterándose  pri- 
mero de  la  culpa  del  paciente  por. diferentes  medios  ex- 
trajudiciales,  que  al  fín  se  trata  su  honra  y  hacienda,  sin 
otro  recurso  el  condenarlo  una  vez  por  el  Virey,  siempre 
quel  delito  diere  lugar,  sino  que  se  modere  el  castigo, 
trocando  al  reo  de  una  á  ptra  doctrina  menos  buena,  ó 
apartando  del  la  causa  de  la  destitución,  ó  por  otros  ca- 
minos que  enseñará  la  prudencia  y  piedad  de  Y.  E. 

Ya  hemos  dicho  que  el  usa  del  patronazgo  está  en 
los  Gobernadores  y  Presidentes;  resta  saber  que  los  Re- 
yes procedieron  tan  recatadamente,  que  nunca  estendie- 
ron la  confianza  á  más  de  aquello  que  fue  preciso,' para 
que  por  falta  de  exercicio,  no  se  perdiese  ó  menoscabase 
su  posesión.  Tan  golosos  son  los  reyes  deste  derecho, 
que  aun  no  querian  que  sus  ministros,  vestidos  de  auto- 
ridad Real,  se  valiesen  de  la  representación  para  ningún 
artículo  desta  materia  que  no  fuese  inexcusable  y  muy 
forzoso.  En  orden  á  esto,  se  les  mandaba  proveyesen  los 
beneficios  por  encomienda  y  no  en  titulo  perpetuo,  antes 
amovibles  á  la  voluntad  de  quien  los  presenta;  hacíase 
así,  y  el  Rey,  teniendo  por  ínterim  el  nombramiento  de 
los  Gobernadores,  enviaba  propietarios  de  España  con 
título  suyo ,  y  en  llegando  estos,  cesaban  aquellos,  sin 
que  se  les  pudiese  s^dmitir  conUradiccóon.  Esto  veíase 


DXL  ARCmVO  DB  INDUS.  201 

muy  ordinario  en  los  curatos  de  españoles  y  en  los  de 
indios  algunas  veces,  y  pareció  después  por  justas  con- 
sideraciones (dicen  las  cédulas)  que  esto  con  lo  demás 
estuviese  á  cargo  de  quien  representase  la  persona  de 
Patrón,  y  que  en  parte  también  concurriese  él  prelado; 
y  en  esta  conformidad,  se  hizoMespacho  en  4  de  Abril  de 
609,  mandando  el  Rey  que  las  doctrinas  se  diesen  en 
propiedad.  De  aquí  ha  nacido  la  duda  de  algunos,  de  si 
se  puede  ya  usar  aquella  cédula  de  con  ordia,  de  que 
hablamos  en  el  capitulo  precedente;  confieso  hacen  fuer- 
za las  razones  del,  y  por  temerlas,  aun  antes  que  otro  las 
hallase,  publiqué  la  merced  en  recibiendo  la  cédula,  pero 
no  alteré  cosa  alguna  de  los  títulos  ordinarios,  para  que 
entendiesen  todos  que  S.  M.  no  les  proveería  sus  bene- 
ficios, pero  que  en  su  Real  nombre  quedaban  amovibles 
á  la  disposición  del  gobierno  secular  y  eclesiástico.  Pide 
el  negocio  consulta  á  S.  M.  y  más  que  una  réplica  sino 
diese  taMicencia,  que  es  santo  medio  el  de  la  concordia 
y  freno  importantísimo  para  los  eclesiásticos. 

Quisieron  también  los  Reyes  que  las  religiones  de 
Indias  les  hiciesen  reconocimiento  de  patrones ,  que,  á  la 
verdad,  si  esto  faltase,  muy  corto  quedaría  su  derecho; 
que  como  en  los  principios  se  tuviesen  los  frailes  por  mi- 
nistros más  convenientes  para  la  introducción  de  la  fée, 
así  porque  el  spiritu  y  obediencia  los  hacia  aventurar  al 
riesgo  crn  que  entonces  se  predicaba  el  Evangelio  entre 
gente  tan  bárbara,  como  porque  el  hábito  y  reformación 
movía  con  mayor  fuerza  los  ánimos  de  los  naturales,  por 
todo,  al  fin,  vinieron  á  ser  ellos  los  primeros  fundadores 
de  la  doctrina,  con  notable  exemplo  y  religión;  de  tal 
manera,  que  muchas  veces  obró  Dios  milagrosamente 
por  sus  medios  y  oraciones,  y  asi  por  poseer  1q  mejor  en 
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todos  los  distritos^  fue  más  dificultoso  conseguir  este  in- 
tento, por  ser  menos  dependientes  de  la  jurísdicion  rea- 
que  los  clérigos.  Y  aunque  las  primeras  ordenaciones  los 
estrechaban  tanto,  que .  ningún  provincial ,  visitador, 
prior,  guardián  ni  otro  prelado,  podía  sei*  admitido  al 
uso  de  su  oficio  sin  noticia  del  Gobernador,  y  teniendo 
sú  favor  y  auxilio  particular,  en  este  y  otros  pantos  hi- 
cieron los  frailes  tal  resistencia  y  oposición,  que  poco  á 
poco  se  les  ha  dexado  ir  en  algunos,  y  así,  lo  más  se  ha 
reducido  á  cortesía;  y  en  estas. provincias ,  que  es  donde 
por  industria  y  prudencia  del  señor  virey  D.  Francisco, 
tomó  mejor  forma,  le  quedó  al  gobierno  secular  el  des- 
pacho de  los  títulos  al  doctrinante  que  nombra  su  pro* 
vincial,  y  otras  cosas  que  principalmente  miran  á  la  di- 
rección que  digimos  al  principio.  Aunque  para  todas  se 
vale  el  Virey  de  la  voz  de  Patrón,  las  consecuencias  y  la 
necesidad  dirán  lo  que  en  esto  se  debiere  hacer ,  sin  que 
para  ello  haya  regla  más  cierta  que  advertir  á  V.  E. 

Todos  estos  curas,  así  religiosos  como  clérigos,  tie- 
neii  su  estipendio  señalado  en  las  tasas  de  cada  reparti- 
miento y  encomiendas  donde  administran,  y  comunmen- 
te, lo  llaman  sínodo,  por  haberse  declarado  en  constitu- 
ciones sinodales  el  que  se  les  debe  dar,  y  no  se  minora, 
aunque  haya  rebaja  en  lo  que  pertenece  al  encomen*» 
dero.  Y  porque  toda  la  gruesa  del  tributo  se  cobra 
por  mano  de  los  corregidoreys ,  ellos  la  distribuyen'  en** 
tre  los  interesados,  y  como  á  uno  dellos,  pagan  al  doc- 
trinante por  libraza  de  los  Gobernadores,  sin  que  el  ecle- 
siástico se  entrometa  en  ello,  antes  cuando  lo  han  pre^ 
tendido,  se  les  estorba ;  en  que  conviene  poner  mucho 
esfuerzo  y  cuidado,  porque  es  la  principal  puerta  pot 
doúde  los  obispos  y  proyinciales  me  tedian  á  saco  este 
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patrimonio,  tan  estimado  y  defendido  de  los  Reyes,  pues 
mudarían  ministros  á  su  voluntad,  sin  asistencia  ni  re* 
presentación  del  Patrón,  de  que  hoy  están  imposibilita^ 
dos.  Y  por  escusar  mejor  toda  cautela,  es  orden  admitida 
y  guardada,  que  no  se  pague  al  sacerdote  que  sirviere  en 
el  ínterin  de  arriba  de  cuatro  meses ,  término  suficiente 
para  los  edictos  y  oposiciones.  Y  asi  se  ha  dado  á  entena 
der  y  yo  lo  he  practicado  por  una  vez  sola  en  cada  va- 
cante de  clérigo ,  y  con  los  frailes,  nunca  lo  permití  ni 
que  gocen  una  hora  sin  pi^esentacion,  por  la  facilidad  con 
que  pueden  los  superiores  acudir  á  sacarle  del  gobierno» 
pues  no  requiere  las  circunstancias  de  edictos  ni  oposi-^ 
cienes  que  en  los  otros  curas  seculares.  A  veces,  se  con*^ 
cede  á  estos  algún  más  tiempo  .que  los  cuatro  meses, 
constante  por  testimonio  que  están  suspendidos  por  sra^ 
tencia,  ó  que  su  juez  los  detiene  en  causa  pendiente,  y 
todo  lo  que  monta  el  sínodo  del  tiempo  que  sin  licencia 
ó  suplimiento  del  gobierno  hubi^e  estado  ausente,  que 
llaman  faltas  de  doctrina,  y  está  aplicado  á  la  fábrica  de 
la  iglesia  donde  administra,  y  no  se  puede  gastar  en  dife^ 
rentes  efectos. 

En  cuanto  á  la  parte  que  toca  á  curas  religiosos ,  se 
ha  de  advertir  que  en  la  cédula  del  mes  de  Diciembre  de 
57 ,  tiene  mandado  S.  M.  que  dé  y  entregue  el  sínodo  á 
sus  pro vintiales ,  acudiendo  ellos  al  doctrinante  con  lo 
necesario.  Y  aunque  los  motivos  son  por  cierto  dignos 
del  santo  celo  de  S.  M« ,  por  otros  de  que  me  ha  adver- 
tido la  experiencia,  no  lo  he  cumplido,  antes  prohibo  el 
hacer  paga  alguna  á  diferente  persona  de  la  que  actual- 
mente sirve ;  porque  demás  de  oponerse  este  medio  de-^ 
rechamente  á  lo  que  siempre  he  tenido  de  grave  daño^ 
que  es  introducir  cualquiera  género  de  propiedad  de  ea*^ 
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tas  doctrinas  en  las  religiones,  sino  que  antes  el  nombra- 
miento se  entienda  personal  en  el  sugeto  del  fraile,  sin 
respeto  á  su  comunidad,  punto  en  que  se  pudiera  gastar 
mucho  papel,  si  este  no  se  enderezara  á  más  fin  del  que 
hemos  llevado  desde  su  principio.  Hay  también  que  pre- 
venir el  derecho  que  le  queda  al  religioso  cura  para  pe- 
dir la  satisfacción  de  su  propio  servicio,  sin  que  en  ri- 
gor nos  haya  de  recibir  en  data  haberle  pagado  á  su 
provincial.  Y  añado  la  vexacion  de  los  feligreses  indios 
á  título  de  no  tener  otro  sustento,  en  que  (no  es  temeri- 
dad, que  ios  conozco  mucho)  se  ha  de  pensar,  que  á 
ninguno  descontará  lo  que  cobrare  de  cualquier  de  estos 
acreedores,  digo  que  apretará  los  indios,  como  si  no  lo 
pensase  pedir  de  otra  .parte  y  hará  que  se  lo  demos, 
como  si  no  los  hubiese  vexado.  Por  esta  y  otras  razones 
muy  substanciales  so  ha  tratado  en  diversos  tiempos  qui* 
tarles  generalmente  las  doctrinas ,  larga  materia  para  la 
brevedad  de  nuestro  intento:  Solo  sepa  aquí  V.  E.,  que 
alguna  vez  llegando  á  esto  mi  arbitrio,  he  tenido  por  más 
tolerable  la^  paciencia  en  los  daños  presentes,  que  la  es- 
pera á  riesgo  de  los  futuros,  sacando  la  corriente  deste 
canal  que  abrió  la  primera  necesidad.  Para  divertir  su 
fuerza  y  hacer  mejor  vado  á  las  dificultades  repartiéndo- 
la por  arroyos,  se  intentó  que  los  obispos  visitasen  y  co- 
nociesen  de  la  vi4a  y  costumbres  destos  padres  ocupa- 
dos en  oficio  de  curas ;  doufieso  que  me  opuse  también 
á  esta  resolución  en  los  dos  gobiernos  de  Nueva-Espana 
y  Perú ,  y  también  confieso  holgara  mucho  hubieran  exe- 
cutado  mis  antecesores  lo  que  yo  no  admití  más  por  im- 
posible que  por  injusto. 

Todo  lo  demás  del  gobierno  particular  de  las  religio- 
nes pertenece  á  la  dirección  que  di>ümo$ ,  esto  es ,  es:-  > 
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hortarles  á  la  paz  y  reformación ,  encaminarles  á  buena 
elección  de  prelados ,  en  que  yo  me  he  retirado  algo 
más  que  mis  antecesores;  pero  todavía*  cuando  los  he 
visto  inclinados  á  elegir  sugeto  de  tales  partes  y  en  cuya 
mano  peligraría  su  quietud  y  observancia^  he  llegado  á 
decirles  que  no  le  hagan  provincial ,  y  eñ  este  caso  obe- 
decen sin  mucha  resistencia.  Ef  descender  á  lo  particu- 
lar de  cuál  ha  de  ser  debemos  escusar ,  por  lo  que  sien- 
ten se  coartfe  la  voluntad  en  lo  que  se  la  dexó  libre  su  re- 
ligión y  constiluciones  á  ellos  y  comunmente  á  todos  los 
eclesiásticos.  Puede  mandar  el  Virey  parecer  ante  sí  y 
embarcarlos  cuando  la  gravedad  del  caso  lo  pida ,  para 
cuya  execucion  conviene  á  la  decencia  de  su  estado  y 
prudencia  del  nuestro,  valemos  siempre  de  la  mano  de 
sus  jueces  y  superiores,  que  pocas  veces  estorban,  antes 
ayudan,  á  la  consecución  del  fin. 

Sobre  si  deben  las  religiones  diezmo  eclesiástico  de 
los  fructos  de . sus  haciendas,  mayormente  de  las  que 
fundaron  seculares  é  pasaron  á  su  poder  por  venta  ú 
otro  titulo ,  y  asi  mismo  sobre  si  los  indios  han  de  acudir 
á  esta  contribución ,  en  qué  cantidad,  de  qué  cosas,  y  e) 
modo  que  ha  de  haber  en  su  cobranza ,  hay  mucho  que 
decir  y  son  los  puntos  de  mayor  dificultad  y  sustanc  a  en 
esta  materia.  De  ambos  fue  servido  S.  M.  le  informase, 
y  lo  hice  en  cartas  de  30  y  1  ."*  de  Marzo  de  609  y  1 4, ' 
de  que  doy  copia  á  V.  E.  con  este  papel;  y  en  el  ínterin 
que  hay  resolución  del  Consejo ,  se  dfíbe  usar  en  favor 
de  los  indios  una  protision  que  está  en  el  oñcio  de  gober- 
nación y  llaman  la  ordinaria  de  diezmos,  con  que  se  es- 
cusan ,  ó  por  lo  menos  se  moderan  los  agravios  que  esta 
*  gente  miserable  recibe  de  los  arrendadores  de  este 
miembro. 
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Para  cerrar'  el  título  advierto  á  Y.  E.  que  el  año 
pasado  de  613,  á  mi  iostancia  hizo  el  arzobispo  de  los 
Reyes  una  congregación  sinodal ,  y  en  ella  constitucio- 
nes importantes  á  la  buena  doctrina  y  reformación  de  los 
curas.  Véalas  Y.  E.,  que  le  darán  mucha  luz  de  todo;  co- 
municáronse conmigo,  y  alteré  lo  que  podia  ser  en  per- 
juicio del  patronazgo  Real;  y  si  bien  tiene  mandado  S.  M. 
que  los  sínodos  no  se  publiquen  sin  haberse  visto  en  el 
Consejo,  parecióme  esta  vez  que  la  necesidad  no  sufria 
espera,  y  así  permití  se  publicase,  de  que  he  dado 
cuenta  al  Rey  en  mis  últimas  cartas. 

Gobierno  temporal. 

En  el  gobierno  temporal  generalmente  se  guardan 
las  leyes  de  España,  sin  embargo  que  hay  municipales; 
y  porque  manda  S.  M.  que  á  estas  se  recurra  antes  que  á 
las  primeras,  es  preciso  que  el  Gobernador  las  estudie 
mucho  en  su  inteligencia.  Todas  las  hallará  Y.  E.  espar- 
cidas en  gran  número  de  cédulas,  que  dejo  en  el  Archivo 
y  tengo  en  mi  poder  para  entregarle  en  mano  propia, 
ks  que  se  han  despachado  desde  el  año  de  603,  en  que 
fue  promovido  á  estos  cargos  el  señor  conde  de  Monte- 
rey,  por  haber  mandado  S.  M.  encarta  de  12  deHe- 
brero  de  607,  las  recibiese  y  tomase  por  mi  cuenta  lo 
que  el  dicho  señor  Conde  no  hubiese  obrado,  sin  embar- 
go de  las  diligencias  hechas  por  la  Audiencia  en  el  tiem- 
po de  su  gobierno. 

Hacen  también  ordenanzas  los  Yireyes ,  que  se  guar- 
dan mientras  no  hay  revocación  espresa  del  mismo  ó  de 
otro  sucesor.  Entre  todas,  se  debe  la  mayor  veneración 
á  las  que  hizo  el  Sr.  D.  Francisco  de  Toledo,  cuya  pro- 
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videncia  basta  á  encaminar  el  acertamiento  por  tantos 
años  á  los  que  después  le  hemos  seguido;  y  así,  cuando 
el  tiempo  y  otros  accidentes  forzadamente  me  han  des- 
viado algo  de  sus  proveimientos,  lo  he  procurado  hacer 
con  el  respeto  que  se  debe  á  tan  grande  y  acertada  au- 
toridad y  opinión. 

En  cuanto  á  las  cédulas  de  S.  M.,  aviso  á  V.  E.  ha- 
Hará  muchas  por  cumplir  de  todos  tiempos;  en  las  del* 
mió  de  que  no  diere  noticia  este  papel,  verá  V.  E.  glosa- 
do en  la  cubierta  cómo  y  cuándo  se  replicó  á  lo  que  en 
ella  se  manda;  para  las  demás,  consulte  Y.  E.  dos  ami- 
gos con  que  me  hallé  yo  bien :  son  el  recato  y  la  sospe- 
cha. Desta  manera,  cuando  topare  una  cédula  que  dispo- 
ne diferentemente  de  lo  que  está  en  estilo,  recátese  della, 
y  fíe  menos  de  lo  que  va  leyendo,  que  de  la  prudencia 
de  los  pasados;  inquiera  el  misterio,  ojee  lósanos  poste- 
riores á  ella,  y  esté  cierto  la  ha  de  hallar  revocada,  ó 
por  lo  menos,  tan  manifiesta  la  causa  del  no  uso,  que  se 
dé  por  vencido.  Y  cuando  la  tal  cédula  llegare  á  sus 
manos  con  presentación  de  parte,  ayuda  al  recato  el 
otro  amigo  (la  sospecha  digo),  de  que  le  pretenden  en- 
gañar, y  en  este  caso,  aun  bastan  menos  diligencias  para 
desistir  del  cumplimiento.  Torno  á  los  dos  amigos,  que 
no  son  malos,  también  contra  la  cautela  de  los  que,  con 
voz  de  amigos,  presumirán  de  hacer  su  negocio  y  ad- 
quirir la  gracia  de  Y.  E.  por  mediq  de  su  consejo.  Mu- 
chos hay  destos  en  el  Perú,  pocos,  pero  algunos  de  los 
muy  seguros,  los  conocerá  Y.  E.  si  los  espera;  á  estos, 
sí,  oiga  y  fie  de  su  verdad,  sabiéndolo  ellos,  que  es  gran- 
de prenda  en  los  hombres  de  bien  la  confianza,  y  la  sos- 
pecha, como  el  veneno  en  las  medicinas  poco  sana,  y 
mucho  deshace  el  sugelo  y  quita  la  vida. 
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Ya  y.  E.  sabe  que  todo  elicuidado  de  su  gobierno  se 
ha  de  emplear  en  bien  de  las  dos  repúblicas,  indios  y  es- 
pañoles. Generalmente,  se  ha  entendido  que  la  conser- 
vación de  ambas  está  encontrada,  y  que,  por  los  medios 
que  una  crece,  viene  á  menos  la  otra.  En  esta  opinión, 
he  sido  singular  persuadido  es  fácil  acudir  á  la  conve- 
niencia de  todas ,  silos  favores  y  prerogattvas  de  cada 
una  no  pasan  la  raya  de  la  necesidad  que  tiene  de  ser 
socorrida  y  amparada.  Andan,  pues,  tan  mezcladas  estas 
naciones,  que  dificultosamente  se  puede  .  hablar  de  una 
sola,  pero  comenzaremos  por  los  indios,  donde  se  sabrá 
lo  que  fuere  común  á  ellos  y  españoles,  y  lo  particular 
destos  postreros  irá  después  en  su  lugar. 

Gobernación  de  indios. 

La  gobernación  de  los  indios  en  tanto  es  dificulto- 
sa, cuanto  más  se  desvia  de  las  leyes  comunes  á  cual- 
quiera otro  género  de  gente;  porque  como  el  fin  do- 
lías es  disponer  medios  de  suyo  dificultosos  en  la  intro- 
ducción de  la  virtud,  corriendo  esta  misma  obligación  en 
los  indios  y  siendo.su  capacidad  tan  corta,  que  casi  gene- 
ralmente no  se  mide  con  preceptos  de  razón,  tiene  el 
Gobernador  necesidad  precisa  de  ajustarse  con  el  cau- 
dal de  entendimiento  de  los  subditos,  vistiendo  -el  precio 
de  su  buena  doctrina  con  la  humildad  y  ppbreza  del  tra- 
go, sin  que  tampoco  haya  en  esto  punto  fixo ,  porque  la 
facilidad  de  su  condición  obliga  á  trazar  muy  á  menudo 
el  modo  de  guiarlos  á  un  mismo  fin,  creciendo  más  á  su 
desventura  el  ser  tales,  que  para  que  sean  suyos,  es 
menester  darles  dueño,  y  que  la  piedad  y  buen  trata- 
miento estribe  en  el  fovor  del  Yirey  y  el  castigo  de  lo 
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contrario^  porqae  su  indigiiacíoii'  y  despejo  de  todos 
buenos  respetos  no  obliga  á  que  quien  los  trata  y  cono- 
ce, escuse  sus  daños  y  trabajos,  si  á  ellos  solo  mira.  Y 
aunque  sea  tal  la  barbaridad  desta  gente  con  compara- 
ción de  otras  que  conocemos  y  tratamos,  todavia  tenian 
su  forma  de  gobierno,  que  aun  les  dura  y  se  les  permite 
en  lo  compatible  con  la  nueva  ley  y  profesión  que  reci- 
bieron de  nosotros. 

Caciques. 

Demás  de  los  supremos  reyes,  en  cuyo  derecho  da- 
mos por  asentado  que  subcedíó  la  Ck>rona  de  Castilla, 
hallaron  los  españoles  otros  señores  inferiores  á  ellos, 
pero  superiores  á  otros  particulares,  de  quien  eran  obe- 
decidos. Llamábanlos  entonces  curagas,  y  ahora  también 
caciques,  nombre  que  trajeron  los  primeros  conquista- 
dores de  la  isla  de  Santo  Domingo. 

Sobre  la  jurisdicción,  señorío  y  preheminencias  des- 
tos  se  litigó  mucho  y  costó  gran  trabajo  sacar  á  luz  su 
derecho  y  convenirle  con  la  justicia  y  piedad  cristiana. 
Al  fin,  el  Sr.  D.  Francisco  de  Toledo  le  puso  en  debida 
forma,  y  en  sus  ordenanzas  hallará  Y.  E.  todo  lo  que 
pudiere  desear  en  este  género,  pues  de  aquel  maestro 
somos  todos  discípulos ;  yo  á  lo  menos  de  voluntad  lo 
confieso. 

Estos  oficios  se  heredan  por  sucesión  de  sangre; 
anda  con  ellos  el  cargo  de  Gk)bernador  de  aquellos  natu- 
rales, que  pertenece  al  cacicazgo.  También  en  este  pun- 
to hubo  y  hay  en  qué  reparar ;  solo  he  dicho  ahora  lo 
que  presentaneamente  corre  en  estas  provincias.  Y 
cuando  la  herencia  viene  á  parar  en  niño  ó  impedido  por 
Tomo  VI.  14 
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algún  defeclo  natural,  el  corregidor  del  partido  nombra 
tres  y  dellos  elige  el  Virey;  y  en  el  interim  que  van  y  ■ 
vienen  los  despachos  y  suele  gobernar  el  Alcalde,  indio 
más  antiguo  de  los  ordinarios  de  aquel  aña.  Para  todo 
hay  provisiones  acordadas  en  el  oñcio  de  gobernación,  en 
llegando  la*  prevención  á  pleito ;  de  manera,  que  para 
despachar  el  título  de  cacique,  no  sea  necesario  más  que 
probar  la  ñiiacioo;  lo  he  remitido  yaá  la  Audiencia,  y  me 
parece  que  así  conviene  por  escusar  tiempo  y  costas; 
sin  embargo  que  estos  señores,  mis  antecesores,  de  or- 
dinario actuaban  en  causas  semejantes,  los  corregido- 
res no  pueden  conocer  dellas  ni  prender  cacique,  sino 
fuere  por  delito  grave  cometido  en  el  mismo  tiempo  de 
la  prisión . 

También  después  de  la  venida  de  los  españoles,  se 
introdujeron  con  el  nombre  dé  cacique  ciertos  mandón- 
cilios,  tantos  y  de  manera  que  justamente  los  modera  el 
Sr.  D.  Francisco,  mandando  que  demás  del  cacique  prin- 
cipal hubiese  solo  uno,  á  quien  dio  nombre  de  cacique 
segunda  persona ,  y  otros  dos  de  pachaca  y  piscapa- 
chaca,  que  es  lo  mismo  en  su  lengua  que  decir  cacique, 
de  ciento  y  de  quinientos  indios,  obedeciendo  siempre 

estos  al  cacique  principal (1)  la  segunda  persona  y 

así  los  demás,  conforme  el  número  de  los  sugetos.  Todos   ' 
tienen  señalado  su  estipendio  moderado  en  las  tasas  del 
tributo,  y  ayudan  por  lo  menos  á  su  cobranza  en  toda  la 
gruesa;  tampoco  entran  en  rebaja  deste  salario,  antes  es 
uno  siempre,  como  el  de  los  curas  de  la  república. 

Del  número  de  oficiales  de  que  consta  y  de  la  forma 
de  elegirlos,  hablan  las  ordenanzas  del  Sr.  D.  Francisco,  , 


(l)    Hay  un  hueco  en  él  original. 
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.y  no  es  de  las  materias  en  que  por  no  saberlas  antes  de 
tomar  el  gobierno,  peligrará  el  acertaipiento  de  V.  E.,  y 
asilas  dejo  al  tiempo  y  vista  de  papeles. 

Tasas.         - 

Presuponga  V.  E.  que  los  españoles  de  la  conquista 
de  las  Indias  quisieron  ser  dueños  tan  absolutos  de  las 
personas  y  libertad  de  los  naturales,  que  cual  si  fueran 
de  Guinea,  los  trocaban,  compraban  y  vendían,  tenién- 
dolo^' por  esclavos.  Y  siendo  esta  su  principal  comodidad 
y  ganancia,  pareció  luego  este  trato  derechamente 
opuesto  á  la  justicia ,  razón  y  piedad ;  pero  la  instancia 
de  los  interesados  y  el  recelo  con  que  entonces  se  vivia 
de  una  general  alteración ,  á  que  tantas  voces  alzaron  ca- 
beza muchos  de  los  haliitadores  de  aquel  tiempo,  entre- 
tuvo resolución  tan  importante ,  ó  escureció  de  manera 
su  malicia,  que  por  muchos  años  fue  como  admitida  y 
tolerada,- aun  de  los  muy  piadosos,  y  últimamente  con 
precepto  inviolable  arrancargn  á  los  Reyes  tan  cruel  y 
perniciosa  costumbre.  Y  queriendo  hacer  esta  reforma- 
ción en  veces  en  que  no  hay  novedad  en  las  Indias  ^  aun- 
que sea  tan  obligatoria ,  es  preciso  entrar  con  tiento  á  su 
introducción ,  para  que  viniesen  á  gozar  enteramente  su 
libertad ,  y  siempre  se  descubre  más  la  necesidad  de  al- 
gún medio  eficaz  para  que  los  españoles  á  quienes  se 
quitaba  la  grangería,  hubiesen  recurso  y  entretenimiento 
que  les  obligase  á  permanecer  en  lo  ya  adquirido  ,  y  se 
pudiese  esperar  en  todo  lo  demás  nuevo  ensanche  á  la 
predicación  del  Evangelio.  Y  asi  pareció  que  sin  contra- 
vención de  aquel  primer  intento  ni  ofensa  á  la  justicia, 
igualando  estos  naturales  coa  otros  muchos  subditos  y 
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vasallos  de  la  Corona  de  Castilla »  sé  les  podia  obligar  á 
que  hiciesen  de  su  parte  algún  reconocimiento  de  que  go- 
zasen los  españoles  en  nombre  de  S.  M..  Sobre  cuál  había 
de  ser  y  en  qué  géneros ,  cómo  se  habia  de  repartir  y 
obrar ,  hubo  grandes  dificultades  que  se  vencieron  últi- 
mamente. Las  más  principales  se  ofrecieron  en  una  junta 
que  mandó  hacer  el  rey  nuestro  señor  D.  Phelippe  se- 
gundo, el  año  de  66.  Cometióse  la  execucion  al  señor  vi- 
rey  D.  Francisco  de  Toledo,  que  estaba  despartida  para 
este  reino ;  procedió  en  ella  con  el  acierto  del  resto  de 
sus  acciones ;  aprobólo  todo  S..  M. ,  y  sin  embargo ,  la 
mudanza  de  los  tiempos  lo  ha  pretendido  mantener. 
Mandómelo  á'mi  el  Rey  nuestro  señor  (q.  D.  g.)  por 
carta  de  20  de  Mayo  de  609 ;  respondí  en  10  de  Abril  de 
611  los  inconvenientes  que  tendría  innovar  cosa  alguna 
en  lo  que  se  habia  resuelto  y  executado  con  tal  pruden- 
cia. Sirvióse  S.  M.  de  hacer  réplica  con  nuevas  dudas,  ad- 
mirablemente ponderadas  en  otra  suya  de  %6  de  Octubre 
de  6 1 2 ;  procuré  satisfacer  en  una  mia  de  2  de  Marzo  de 
614.  Las  de  S.  M.  quedan  en  sus  legajos;  de  las  mias 
con  esta  entrego  á  Y.  E.  copia  de  la  primera;  y  de  la 
última  ayer  besándole  las  manos,  me  dijo  Y.  E.  que  con 
las  más  de  aquel  año  se  la  habia  mandado  entregar  él 
Real  Consejo.  Pase  Y.  E.  los  ojos  por  todas,  y  en  partí- 
cular  vea  un  libro ,  que  tomando  el  nombre  del  efecto, 
llamó  el  Sr.  D.  Francisco  Libro  de  Tasas,  y  puso, 
en  él  el  señalamiento  y  reformación  del  tributo  que  casi 
generalmente  pagan  y  deben  pagar  los  naturales. 

Retasas  é  revisitas. 
Estas  tasas ,  aunque  en  los  géneros  pocas  veces  ^  se 
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madaDy  en  las  cantidades  sí ,  conforme  sube  ó  baja  el 
número  de  indios  que  entra  ó  sale  en  esta  obligación,  por 
estar  dispuesto  tributen  en  teniendo  diez  y  seis  años ,  6 
antes;  si  se  casaron ,  y  queden  libres  en  pasando  de  cin- 
cuenta. Para  averiguar  lo  que  á  esto  toca,  se  envian  jue- 
ces 6  comete  á  los  ordinarios ,  que  hacen  retasa  ó  revisi- 
ta ,  que  ambos  son  términos  con  que  se  habla  en  la  ma- 
teria. Hallará  Y.  E.  en  el  oficio  del  secretario  de  gobier- 
no la  instrucción  y  forma  que  en  esto  se  guarda,  y  cuán- 
do ,  por  qué  personas  y  á  qué  costa  se  han  de  pedir  y 
despachar  las  dichas  revisitas. 

Mitas. 

Tratándose,  pues,  de  los  dos  puntos  del  capítulo  pre- 
cedente: quitar  la  esclavitud  de  los  indios  y  dar  de  co- 
mer á  los  españoles  que  habitaban  la  tierra,  se  comenzó 
por  lo  primero,  teniéndolo,  con  razón,  por  más  obliga- 
torio, y  así  fueron  declarados  por  libres  mucho  antes 
que  les  señalasen  el  tributo  que  habían  de  dar.  Juntóse 
é  esto  la  muchedumbre  que  entonces  había  de  natura- 
les y  la  bizarría  y  aliento  de  los  soldados  (1),  qu^  no  se 
acomodaban  á  trabajar,  aun  en  los  ministerios  que  les 
iüesen  honrosos  en  su  propia  tierra ,  con  lo  cual  toda 
ocupación  servil  vino  á  cai^r  sobre  tos  indios;  y  por 
este  camino,  disimuladamente  y  con  otro  nombre,  co- 
braban y  se  hacían  otra  vez  señores  de  su  libertad,  ha- 
biendo solo  escasado  con  las  disposiciones  anteriores  la 
voz  y  titulo  de  esclavos.  Defendíanse  cuando  se  les  hacia 
^te  cargo,  diciendo  que  la  ocupación  de  aquellos  indios 


(1]    Debe  sobrehtlonderse  españoles. 
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recibian  era  en  cuepta  y  pago  de  8u  tributo ,  y  que  ellos 
mismos  holgabaa  más  de  satisfacer  y  pagar.  Por  este  ca- 
mino tornóse  al  mal  estado  del  principio,  y  para  mejo- 
rarle, se  prohibió  el  uso  destos  naturales  para  cualquier 
ministerio,  sin  voluniad  espresa,  y  que  ni  con  ella  se  les 
pudiere  recibir  el  tributo  en  servicio  personal.  Usando, 
pues,  ellos  mal  desta  licencia,  con  el  natural  aborreci- 
miento al  trabajo,  huian  del  y  no  querían  acomodarse  en 
ninguna  ocupación,  con  que  todo  andaba  desaviado,  i^al 
compuesto  y  en  riesgo  de  acabarse. 

Y  visto  que  sin  la  crianza  de  los  ganados  y  la  labran- 
za de  la  tierra,  estribos  principales  de  cualquiera  repú- 
blica, no  podian  permanecer  estas  provincias,  ni  habia 
otros  peones  de  que  valerse  en  defecto  de  los  que  tanta 
.fuerza  bacian  para  ser  relevados^  empezaron  los  Gober- 
nadores á  introducir  por  buenos  medios  el  ocuparlos  en 
cosas  útiles  y  forzosas,  fábricas  de  iglesias  y  casas,  la- 
bor de  tierras,  guardas  de  ganado  y  otras  4esta  calidad^ 
y  á  titulo  de  que  las  repúblicas  bien  ordenadas  no  sufrian 
vagamundos  (ley  común  á  todo, género  de  gente). 

Pareció  se  les  podia  hacer  alggina  coerplqn ,  pues  iba 
enderezada  á  su  mayor  bien  y  comunidad,  para  lo  cual 
mandaron  que  viniesen  á  las  plazas  de  ciudades  y  pue- 
blos de  españoles,  donde  se  alquilasen  con  quien  tuvie- 
se necesidad  de  su  servicio;  señaláronles  jornal  y  se  pro- 
veyeron diferentes  cosas ,  en  orden  á  su  buen  tratamien- 
to. Y  porque,  fuese  menos  la  vejación  y  no  tan  generi^l 
en  todos  que  les  priy^e  perpetuamente  de  sus  casas,  é 
imposibilitase  acudir  al  beneficio  de  sus  hacenduelas,  en 
los  tiempos  del  año  que  pidiesen  su  asistencia,  hicieron 
un  repartimiento  limitado  de  los  que  habian  de  servir  en 
cada  provincia,  para  que  por.  su  turno  fuesen  todos  en- 
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trando  en  él.  Á  este  llaman  mita  en  todo  el  Perú,  que 
en  lengua  del  Inca,  dice  lo  mismo  que  ve%. 

El  Sr.  D.  Francisco  (1)  ordenó  que  á  esta  mita  ó  vez, 
^stuvieden  obligados  la  séptima  parle  de  los  moradores 
de  cada  pueblo ;  y  en  algunos,  particularmente  los  que 
están  al  N.  de  Lima,  se  crece  á  la  sesta  y  quinta.  Tengo 
por  de  mucho  escrúpulo  alterar  esta  obligación  en  mayor 
carga.  Harán  instancia  suplicando  igualmente  á  Y.  E.  en 
esta  su  entrada  los  acreciente,  pareciéndoles  que  la  oca- 
sión de  recien  venido  es  más  dispuesta  para  gracia  y 
merced.  Desto  se  valdrán  coa  Y.  B. ;  conmigo  presumie- 
ron más,  y  fue  engañarme  por  la  poca  ciencia  que  1^ 
padeció  habia  de  tener  un  hombre  nuevo.  Ármese  Y.  E. 
contra  esta  batería,  créame  y  no  deje  tan  cruel  desperta- 
dor á  la  quietud  y  bpen  sueño  que  le  espera  en  la  corle, 
cuando  después  de  haber  dado  la  buena  cuenta  que  espíe- 
ramos  destos  cuidados,  se  quisiere  volver  á  su  casa,  y  á 
tanto  más  aventajado  lugar  como  el  que  tiene  los  ojos  y 
presencia  de  S.  M. 

Sobre  á  qué  distancia  de  pueblos  se  ha  de  enviar 
mita,  la  igualdad  de  los  temples,  tasa  de  jornal  y  seguri- 
dad de  paga,  aconsejarán.  Hay  muchos  proveimientos  en 
cédulas  de  S.  M.  y  ordenanzas  de  Yireyes,  y  es  muy  ne- 
cesario verlas  y  tornarlas  á  ver  y  repasar;  exercicio  en 
que  se  emplea  bien  cualquier  tiempo  y  ocupación,  pues 
resalta  el  provecho  en  gente  tan  fiada  á  la  fidelidad  del 
Rey  nnestro  señor  y  sus  Yireyes,  que  raras  veces  pon- 
drán de  su  parte  más  que  la  necesidad  y  dependencia 
deste  favor.  Y  porque  esta  ciencia  se  adquiere  por  la 
continuación  y  asistencia  de  los  papeles,  qqe  no  es  com- 


(1)    Refieres*  al  Sr.  D.  Francisco  de  Toledo. 
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patible  con  el  breve  despacho  de  a!gunos  negocios  que  al 
presente  instarán  á  V.  E.,  en  que  habrá  quien  artificio* 
sámente  lo  quiera  prender,  es  mi  consejo  que  por  algu- 
nos ftieses  no  admita  novedad  en  lo  que  hallare  asentado 
DO  por  respeto  á  los  antecesores,  aunque  á  la  prudencia  de 
los  mios  se  le  debe  muy  grande,  sino  por  autorizar  más 
é  los  ojos  del  reinólo  que  después  se  hiciere,  con  la  pre- 
sunción de  que  ocupó  Y.  E.  todo  aquel  tiempo  en  pen- 
sal*lo  mejor.  Al  pié  de  ocho  meses  me  embarazó  á  mí 
€ste  medio,  sobre  cuatro  años  del  gobierno  de  Nueva- 
España.  La  capacidad  y  talento  de  V.  E.  suplirá  !<»  años 
y  los  meses;  yo  lo  confieso  juntamente  con  mi  remisión, 
pero  es  menester  velar  mucho  desde  luego  en  que  todo 
género  de  servicio  se  haga  con  buen  tratamiento  y  se 
pague  á  los  indios  de  quien  se  sirven,  castigando  con 
rigor  cualquier  exceso. 

Héine  visto  algunas  veces  apretado  cerca  desto  en 
las  haciendas  de  algunas  religiones  y  sobre  pendencia 
que  tenian  con  sus  vecinos  los  que  las  administraban, 
que  de  ordinario  suele  ser  gente  licenciosa  y  sin  las  obli- 
gaciones de  hábito,  aunque  le  visten  como  donados  (1). 
Tomé  por  medio  requerir  los  pusiesen  mayordomos  me- 
ramente legos.  Di  cuenta  dello  á  S.  M.,  y  respondióme 
en  caria  de  2  de  Diciembre  de  609,  habia  parecido  ri- 
gor obligarles  á  ello.  Sin  embargo,  persuadido  de  la  im- 
portancia, les  amenacé  con  que  no  daría  indios  al  que  no 
lo  hiciese,  Hánse  reducido  muchos,  y  todos  proceden 


(1)  Generalmente  se  entiende  por  donado  el  hombre  á  mu- 
ger  que  ha  entrado  por  sirviente  en  alguna  orden  religiosa  y 
asiste  á  ella  con  cierta  especie  de  hábito  pero  sin  hacer  profe- 
sión. 
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Gon  más  tiento,  y  así  se  ha  mejorado  el  estado  que  esto 
tenia. 

También  suplico  á  Y.  E.  vea  la  tasa  de  los  jornales 
de  todo  género  de  ocupación,  que  será  posible  parezca 
alguno  baxo ,  particularmente  el  de  los  pastores ,  en  que 
yo  iba  resoluto  de  hacer  crecimiento;  pero  como  no  ha 
de  ser  igual  en  todas  las  provincias ,  es  forzoso  que  pre- 
cedan diligencias  para  justificarlo,  y  no  he  tenido  tiempo 
de  sustanciar  la  causa. 

Mitas  para  obrajes. 

El  motivo  principal  de  las  mitas  fue  la  provisión  de 
loantenimientos ;  después  ha  ido  estendiéndose  á  más, 
que  no  es  nuevo  llamarse  una  necesidad  á  otra.  Hánse 
dado  indios  para  obrajes ,  que  son  casas  donde  ^e  labran 
.paños,  frazadas  (l),«sayalesycordellates;  todoá  mi  uz- 
gares  la  ocupación  mas  tolerable  y  fructuosa  que  los  na- 
turales tienen  en  este  reino ,  guardándose  las  ordenanzas 
que  hizo  el  señor  virey  D.  Luis  de  Yelasco,  y  otras  suel- 
tas que  hemos  abolido  después  acá. 

También  gozan  del  privilegio  las  minas  de  azogue, 
plata  Y  oro,  en  cuya  permisión  y  Uoito  uso  se  ha  desi^e- 
lado  la  teología  en  este  y  los  reinos  de  España.  Algo  di- 
remos cuando  se  trate  del  beneficio  y  saca  de  metales ,  y 
en  ninguna  parte  se  puede  hablar  sin  miedo  de  la  ma- 
teria. 

Para  diasques  y  que  es  lo  mismo  qn&  correos  de  á 
pié ,  hay  indios  diputados  en  sitios  de  veredas  principa- 


(1]    Frazadas  son  cierta  especie  de  mantas  peludas  para  di- 
versos usos  y  priacipaliiientepafa  la  cama. 
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les;  es  á  cargó  del  correo  mayor  la  paga  de  sa  trabajo. 
Cuando  llegué  á  este  gobierno  se  4es  debía  suma  de  pla- 
ta,  y  si  bien  desde  luego  procuré  minorarla,  no  fue  po- 
sible, antes  creció  la  deuda.  Visto  lo  cual,  embargué  las 
haciendas  y  tributos  del  correo  mayor,  y  últimamente 
tomé  con  él  el  asiento  que  Y .  E.  verá  en  l6s  papeles  del 
oficio  de  Gobernador.  Importante  es  y  mucho  se  execu- 
te ,  y  obligatorio  en  conveniencia  á  lo  que  he  podido  en- 
tender. 

Mitas  para  guacas.  - 

Está  expresamente  prohibido  que  los  indios  sean 
ocupados  en  cabar  cues  6  0iacas  9  ambos  son  nombréis 
de  sepulturas  y  templos  de  la  gentilidad,  donde  con  tas 
personas  á  quien  después  hacian  veneración,  ponian  jun- 
tamente y  ofrecían  sus  tesoros.  Y  *porque  hay  muchos 
que  por  codicia  de  hallarlos  trabajan  eti  revolver  la  tier- 
ra, y  para  ello  se  valen  de  sus  esclavos  y  de  algunos  in- 
dios por  sus  jornales,  ha  quedado  la  prohibición  en  los 
que  son  de  mita. 

Mitas  para  pesquería 
de  perlas. 

Tampoco  es  licito  dar  indios  ni  consentir  se  ocupen 
en  pesquería  de  perlas.  No  hay  desto  en  el  Perú ;  suele 
haber  algo  en  Panamá. 

Mitas  para  coca. 

Dase  en  estas  provincias  cierta  yerba  que  llaman 


'úOCíh  antigoatnente  fü  principal  sustento  de  1^  aalura* 
les;  de  tal  maDera,  que  ó^sea  por  superstición  ó  porque 
lesera  alimento  á  propósito  á  su  naturaleza ,  el  que  lleh 
yaba  una  hoja  en  la  booa  ^  caminaba  todo  un  dia  sin  na- 
eeaidad  de  oti^a  comida.  Usan  de  ella  ahora  no  tanto  como 
antea;  nacen  en  los  Andes  y  sierras  calientes,  y  como 
el  temple ;  es  perjudicial  6,  la  complexión  de  los  indios» 
mueren  muqbosde  los. que  entran  á  beneficiarlo,  y  así 
mandó  S.  M.  no  se  lea  con^A^ese.  El  precepto  se  estén- 
dia  hasta  ahora  coa  voluntad  ó  sin  elija ;  la  cédula  última 
de  26  de  Mayo  de  609  no  prohibe. más  que  la  mita ,  y 
así  por  su  grangería  suelen  acudir  á  estas  chácaras  suyas^ 
ó  agenas.  Mandé  .yo  .por  um^rdebanza  ó  prohibición 
que  el  tragin  y  Ue^a  desta  yerba  á  Potosí  fuese  precisa- 
menteen cameros  y  no  en  mulás;  dicense  aHí  los  moti- 
vos á  mi  parecer  de  sustancia*- V.  E.  lo  verá  y  proveerá 
como  máa  convenga.  ■      ' 

Müas  para  viñas  y 
olivares  y  trapiches. 


I .  i 


\  •  I 


Tampoco  se  pueden  dar  indios  para  viñas ,  olivares,, 
ni  al  sei;vicio  de  trapichas ,  ingenios  de  azúcar ,  y  en 
estos  ni  "«(^ciQntaviamente  pueden  trabajar  por  las  desgra- 
cias que  comunmente  suele  haber  en  los  que  andan  cerca 
delad  ruedas,  y  el  daño  que  resulta  de  mía  bebida  de 
agua  que  llaman  guarapo  y  sale  de  la  caña:  ^ 


- « 


Mitas  para  montañas. 

En  la  ciudad  de  Puerto-Guayaquil  y  su  comarca  tie^ 
nan  algunos  espeSoles  grangería  de  cortar  madiera^,  para 


2¡if^  iHxmíagMTOft  nnoorrós 

lo  caftl  ediaban  indios  en  las  mcrntaSas ,  donde  se  perai* 
tpiebraban  ó  morian  debaxo  de  los  árbotes  que  les  caían 
á  cuestas,  6  mordidos  de  anunales  ponzoñosos.  Y  te- 
niendo noticia  desto  S.  M.-  y  mandó  éh  cédula  de  24  de 
Noviembref  de  601,  se  pusiese  reoíiedio  en  semejante 
daños.  El  señor  virey  Ü.  Luis  hizo  ordenanEa^á  este  fin; 
á  mí  me  pareció  berrar  la  pu^erta  ^  semejante  peligro, 
y  asi  lo  prohibí,  y  en  estas  p»*tes  usan  ya-de  negms 
esclavos;  pero  cuando  se  ofrece  fóbrica  de  galeones -de 
armada  Real,  se  htt  dis{)eiisado  y  debe  dispensar  con  gt*tti 
de  tiento  y  moderación. 


•  '  I ' 


Tainenes  ó  cargas. 

La  aspereza  de  la  tierra  y  &lta  de  bestias  ^  necesitó 
al  principio  que  se  cargasen  indios  tan  desigoalmente  de 
lo  que  pedia  el  tamaño  de  sus  fuerzs^,  que  nmy. ordina- 
rio vendían  la  vida  desalentados,  ó  pqr  lo  menos  les  du- 
raba poco  en  semejante  aflicción.'  Y'  como  su  resistencia 
fue  siempre  tan  .flaca ,  qne  casAqmera  les  pretendía  ha- 
cer ofensa ,  vino  á  ser  preciso  que  el  Real  Consejo  x;ut- 
dase  desta  como  de  una  de  las  mas  snstaxictaies ,  y  pro- 
hibióse el  hacerlo  con  ^aves  penas.  Hubo  después  limi- 
tación y  licencia;  y  tomóse  á  mandar  esforzando ^  ée 
muevo  el  rigor.  Hay  muchoi  escritos  «q  cédalas  y .  Grao- 
nanzas;  hallaráloe  V.  £r.  debajo  de  prohibición  de  Titr 
menes ,  por  llamarse  bsi  en  lengoar  mexicana  ciertoaíoa- 
trumentos  que  ponían  los  indios  en  las  espaldas ,  donde 
ataban  la  carga.  •  »      5 

Yanaconas. 
Cuando ,  como  hemos  dicho ,  se  laso  tanto  esfuenio 
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eQ  «pe  (os.iQdios  oonsiguiea^ii  libertad ,  cesando  de  toda 
ponto  el  horror  del  sombre  de  esclavos ,  hubo  mochos 
españoles  que  se  baliAban  ooo  algunos,  y  por  no  perder 
el  provecho .  que  hasía  entOAoes  hablan  gozado  de  su  = 
compañía ,  mañosamente  les  fueron  haciendo  casas  y  pon 
blacion  dentro  de  sc^  tierras  y.estancias.  Después  con  el 
tiempo  y  otras  iateligencias^  no  todas  muy  seguras*  baa 
ido  auméntandíQ  la  primera  suma  de  tal  manera,  quO: 
habiendo;  hecho  una  yisita  por  comisión  mia  el  oidor  D« 
Francisco  de  Alfaro,  en  solas  las  chácaras  ó  haciendas^ 
del  campo  del  didtrito  de  los  Charcas ,  halló  veinte  y  cin- 
co mili  almas.  A  estos  llaman  yanaconas^  natorias  ó 
corpas,  todo  es  lo  mi^mo  que  criados  que  sirven  en  la 
cultura  del  campo.  Dánles  sus  amos  lo  necesario  para  el 
sustento  y  vestir,  y  un  p^dBzo  de  tierra  que  beneñcien; 
cáranlos  en  sus  enfermedades ,  y  pagan  por  ellos  el  tri- 
buto ;  pero  á  causa  de  que  envueltos  entre  estos  benefi- 
cios se  hallaba  demasiada  estrecheza .  y  extraordinario 
dominio,  pues  una  vez  dentro,  el  yanacona  quedaba  con 
su  familia  y  sucesión,  tan  de  asiento  de  la  chácara ,  que 
ninguno  le  podia  sacar  ni  auq  el  desampararla ,  pareció 
necesario  reparar  este  portillo  por  donde  otra  vez  torna- 
ba la  esclavitud ,  y  asi  en  diferentes  cédulas ,  particular- 
mente en  la  de  601 ,  que  habla  de  servicios  personales, 
declaró  S.  M.  que.  eatos  tales  se  habían  de  tener  y  re- 
putar por  gente  libre,  y  mandó  lo  supiesen  ellos  así,  y 
que  podian  de  su  voluntad  (dei^ar  los  sitios  que  habitan 
cuando  quisieren  sin  que  nadie  se  lo  impida. 

Los  Yireyes  han  puesto  gran  esfuerzo  en  esta  execu- 
cion.  El  Sr.  D.  Luis  de  Yelasco  fue  quien  más  obró  ea 
ella ,  aunque  como  se  halló  ya  al  fin  de  su  gobierno  sin 
tiempo  en  la  obediencia  de  los  subditos ,  está  pendiente 
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6Q  los  postreros  nervios'  de  cortesía  j  y  no  pudo  cousí- 

•  •  • 

guir  el  iíi tentó ,  si  bien  sobre  él  y  otros  pantos  bien  im'^' 
poiidntes  despachó  diez  y  ocho  províeidnes  efi  conformi» ' 
dad  de  lo  dispuesto  en  dicba  cédula  de  601 .  Esta  y  las 
demás  de  S.  M.  generalícente  dan  libertad  á  todO:ya^ 
nacona ,  pefo  el  intento  del  ^ñor  Virey  entonces  fué,  • 
según  parece ,  dexar  en  lad  chácaras  aquéllos  que  el  Sr .  ^ 
D.  Francisco  de  Toledo  habia  asignado  ^por  yanaconas  en*' 
el  tiempo  de  la  casita  general,  á  quienes  llamó  el  Sr.  Ü.'- 
Luís,  originarios,  y  los  tuvo  por  obiigádos^al  servicio  de- 
Uas,  y  así  no  quiso  dar  lugar  en  su  salida. 

Llegó  al  gobierno  el  señor  conde  de  Monterey ,   y 
aunque  esta  fue  una  de  las  advertencias  en  el  papel  de  su 
antecesor,  la  poca  salud  y  corta  vida  imposibilitó  la  re- 
solución de  tan  grave  y  diñcuitdaa  materia ;  pero  todavía 
dio  principio  á  una  visita  general  6n  todo  el  reino ,  de  ^ 
que  entendió  sacar  luz  que  le  guiase  al  acertámieoto.  Mu^ 
rió  el  Conde,  y  la  Audiencia  adianto  poco  esta  causa^ - 
por  manera  que  puede  decirse  la  hallé  yo  entera.  Vime 
obligado  á  buscar  la  salida  por  el  medio  del  señor  Conde;  - 
continué  la  visita  encargando  lo  principal  deila  á  D.  Fran^'' 
cisco  de  Alfaro,  y  como  he  dicho,  duró  algún  tiempo, 
aunque  él  puso  alta  diligencia  en  abreviarla,  descubrió  al 
fin  los  yanaconas  de  cada  chácara  y  el  derecho  que  había ' 
en  los  dueños  para  retenérselos.  Dióséles  á  entenderla 
ellos  y  á  sus  amos  cómo  eran  libres ,  y  dépósitátós  en  i 
cierta  forma  en  las  mismas  haciendas,  mientras  se  dispo- 
nía otra  cosa.  Vioieron  tosí  piarles  al  oficio  de  goberna* 
cioñ,  donde  quedan,^ y  I>.  Francísfeo  en  ésta  Audiencia 
que  podrá  informar  de  palabra  lo  que  no  se  hallare  por 
sus  escritos.  • 

Mientras  se  tomaba ta  fina  resotuciobr,  que  á  mi  en--' 
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teader  es  bien  dificultosa ,  quise  at^ar  el  daño  á  lo  por- 
veoir,  y  prohibí  el  empadronar  yanaconas  de  nuevo,  asi 
en  las  ciudades  (donde  también  los  hay)  como  en  el  can^- 
pQ,  y  para  lo  demás  buscaba  medio  justificado,  porque 
confieso  no  me  conviene  aquel  dictamen  del  Sr.  D.  Luis 
para  dejar  en  estos  asientos  los  yanaconas  originarios. 
Porque  aunque  se  debe  presumir  mucbo  de  los  funda- 
mentos que  llevaría  en  esto  el  Sr.  D.  Francisco  de  To- 
ledo ,  no  sé  q\ie  él  pudiese  hacer  ley  de  conciencia  á  los 
sucesores,  ni  que  baste  su  determinación  á  justificar  un 
servicio  más  apretado  y  estrecho  en  estos  que  en  aque- 
llos ,  pues  no  lo  fundó  en  haberlos  hallado  de  peor  con- 
dición que  otros,  á  quiénes  dejó  sin  esta  carta ;  que  sin 
duda  se  puede  tener  por  tal  y  la  piedad  obliga  á.  que  se 
execute  en  lo  forzoso  Con  igualdad ;  y  cuando  se  le 
diere  nombre  de  comodidad,  por  la  que  estos  indios  go- 
zan de  sus  amos,  justo  parece  también  entren  en  parte 
los  demás  que  han  estado  despojados  y  privados  della, 
siendo  de  una  misma  naturaleza.  Pensé ,  si  corriera  por 
mi  cuenta,  desatar  ó  cortar  el  nudo  á  esta  empresa  y  ha- 
cer un  tanteo  de  las  fanegas  de  comida  que  en  un  año 
dan  aquellas  haciendas,'  y  esto  queda  ya  averiguado  en 
los  papeles  citados.  Falta,  y  creí  poder  computar  con 
aquellas  cantidades  las  que  son  menester  para  que  la  pro- 
vincia esté  colmadamente  abastecida ,  y  luego  quitara  yo 
la  sobra ^  rebajando  los  yanaconas ,  á  quien  mandara  re- 
ducir en  antiguas  ó  nuevas  poblaciones,  desamparadas 
hoy  por  huir  de  las  mitas,  y  obligación  que  carga  sobre 
los  pocos  que  se  conservan  en  sus  primeros  sitios,  cuyo 
escesivo  trabajo  los  vá  acabando  muy  apriesa.  Esta  cau-. 
sa ,  y  en  primer  lugar  la  de  su  buena  doctrina ,  obliga  á 
que  por  todos  medios  sq  reparen  aquellas  y  las  demás  re- 
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ducciones  y  excusando  aun  de  may  lejos  lo  que  diere  oca- 
sión á  su  menoscabo ;  y  no  es  la  menos  cierta  cautela  de 
que  muy  de  ordinario  se  valen  los  españoles  pidiendo  li- 
cencia para  traer  indios  voluntarios  en  el  beneficio  de 
sus  haciendas ,  y  que  se  mande  á  las  justicias  no  lo  im- 
pidan. Afis  antecesores  las  concedieron,  y  yo  también  á 
los  principios,  aunque  con  calidad  de  acudir  cuando  les 
tocase  mita  forzosa.  Después  mostró  la  esperiencia  el  daño 
desta  concesión ,  y  que  los  daños  de  chácaras  los  iban 
haciendo  yanaconas ,  fuera  del  riesgo  ordinario  de  va- 
lerse déstas  provisiones  para  diferente  intento  y  minis- 
terio ,  y  obligar  con  ellas  á  que  se  les  diesen  indios  de 
mita ,  mostrando  la  firma  del  Yirey  á  los  caciques  y  man- 
doncillos,  á  quien  engañan  fácilmente,  que  no  todos  sa- 
ben leer ,  y  aunque  lo  sepan,  no  les  dan  tiempo  de  averi- 
guar lo  que  en  la  provisión  se  les  manda. 

••  • 

Negros,  mulatos  y  mesti%os. 

La  falta  que  hay  en  estas  provincias  de  servicios,  por 
las  razones  que  hemos  dicho ,  obliga  á  que  generalmente 
sea  todo  de  negros ;  de  la  mezcla  destos  con  gente  blan- 
ca han  resultado  mulatos.  También  el  poco  número  que 
á  los  principios  hubo  de  mujeres  de  Castilla  y  la  sobra 
con  que  después  crecieron ,  ha  ocasionado ,  ya  por  nece- 
sidad ya  por  hastío ,  que  las  indias  sean  apetecidas  de 
los  españoles ,  y  destas  dos  naciones  salen  mestizos. 

Dé  á  pensar  Y .  £.  que  cada  uno  de  todos  estos  ne- 
gros ,  mulatos  y  mestizos  es  rayo  contra  los  indios,  por 
lo  cual  se  manda  que  no  vivan  ni  conversen  entre  ellos^ 
así  por  el  mal  tratamiento  que  se  les  hace ,  como  por  las 
ruines  costumbres  que  aprenden  de  su  compañía.  Es 
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muy  necesario  apartarlos ,  aanque  no  tan  generalmente 
á  ios  mestizos ,  porque  muchas  veces  subcede  vivir  éa 
casa  de  sus  madres  indios  que  van  á  beneficiarles  sus 
haciendas  y  no  ser  perniciosos  á  los  naturales.  Demás, 
que  si  la  sola  prohibición  se  executase ,  estendiéudola  á 
los  que  se  deriban  de  aquella  especie ,  vendría  á  ser  mu- 
cho el  rigor ,  y  se  hallarían  interesados  hombres  que  no 
merece  su  buen  trato  tal  ofensa. 

No  es  de  menor  cuidado  en  los  uiios  y  otros,  si  inten- 
tasen  algún  alzamiento  general»  porque  el  número  esce- 
de mucho  al  de  los  españoles.  Las  obligaciones  de  la  reli- 
gión y  fidelidad,  ya  se  vé  cuan  poco  los  enfrenan,  con 
que  viene  á  quedar  la  defensa  deste  peligro  en  la  protec- 
ción y  misericordia  de  Dios.  Algo  ayuda  la  providencia 
del  Gobierno  para  estorbar  el  riesgo,  y  muchas  orde- 
nanzas se  enderezan  á  esle  fin.  Lo  más  sustancial  es 
traer  muy  á  la  vista  sus  justas  y  bailes ,  que  todo  sea  en 
partes  públicas  y  conservar  la  separación  de  naciones, 
que  ellos  guardan  entre  sí,  por  lo  mal  que  se  concierta  la 
diversidad  en  seguir  una  resolución.  Esta  fue  la  causa, 
aunque  la  voz  diferente,  de  haberles  yo  denegado  siem- 
pre la  pretensión  de  fundar  compañías  ^  como  en  otras 
partes  las  tienen,  y  lo  han  intentado  en  Lima  estos  meses 
postreros,  con  ocasión  de  la  entrada  del  holandés;  porque 
si  este  medio  (como  es  verdiid)  les  ha  de  enseñar  la 
obediencia  de  muchos  á  un  capitán,  acordarse  han  con 
razón  del  sosiego  que  gozamos,  cuando  nuestra  misma 
industria  le  haya  turbado. 

Españoles. 

Entre  los  españoles  destas  provincias  conocerá  Y.E. 
Tomo  VL  15 
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mucha  nobleza  y  buena  sangre  de  caballeros ;  son  muy 
dependientes  de  la  voluntad  del  Yirey  y  deseosos  de 
agradarle.  Pide  la  obligación  y  su  calidad  tratarlos  con 
agasajo  y  blandura,  y  satisfácense  con  poco,  si  conocen 
amor  y  acogida  en  el  semblante  de  quien  los  gobierna.  Ra- 
ros son  los  que  pueden  sustentarse  con  la  herencia  de  sus 
padres  y  abuelos,  que  como  entonces  hallaron  gruesa  la 
tierra,  menospreciaron  riquezas,  ó  á  lo  menos  la  espar- 
cieron tan  pródigamente,  como  si  la  saca  hubiese  de  ser 
eterna;  j;  así,  los  de  este  y  otro  menor  grado,  todos  pre- 
tenden; y  entre  ellos,  manda  S.  M.  instisísimamente  (1) 
se  repartan  los  aprovechamientos  del  reino.  En  los  prin- 
cipios sufrió  esta  ley  algún  ensanche ;  ya  no  tanto, 
porque  su  necesidad  executa  con  apremio,  y  menosca*. 
bado  está  el  caudal  para  satisfacer  deuda  tan  grande,  por- 
que los  tributos  hancaido  con  la  falta  de  naturales,  y  mucha 
parte  verá  V.  E.  divertida  por  liberalidad  del  Rey  nues- 
tro señor  en  poder  de  quien  pudjera  en  España  merecer 
por  cierto  mayores  premios. 

He  hecho  á  las  instancias  de  los  de  acá  el  favor  posi- 
ble á  mi  autoridad  y  aun  al  amor  del  servicio  de  S.  M., 
que  en  esto  es  muy  interesado ,  y  se  esforzó  á  veces  á 
más  que  ordiuana  defensa .  Desto  hablaremos  en  las  jun- 
tas de  nuestra  comunicación,  y  de  cómo  en  lo  restante 
desta  gruesa  y  en  los  oficios  y  corregimientos ,  se  ha  de 
hacer  paga  y  cómo  ha  de  alzar  á  los  beneméritos  anti- 
guos y  modernos,  digo  á  los  que  pretenden  por  servicios 
de  sus  abuelos  y  propios . 

En  cuanto  á  oficios,  mayormente  de  administración 
de  justicia,  hacienda  del  Rey  y  de  los  indios,  vale  mucho 


(1)    Esto  68,  con  instancia. 
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lo  personal,  hállese  donde  estuviere;  en  cuanto  á  rentas, 
debe  ser  más  estrecha  la  graduación;  pocos  hay  que  se 
midan  ó  conozcan,  antes  cada  ano  se  hace  el  primero. 
Diranlo  asi  á  Y.  E.  hartas  veces  y  siempre  con  unas  pa- 
labras, y  piensan  le  tratan  como  á  Dios,  á  quien  por  ora- 
ción de  memoria  le  pedimos  cada  dia  lo  que  Él  tanto 
antes  sabe  le  habernos  de  suplicar.  Desagrádanse  tam- 
bién de  cualquiera  raei'ced  que  les  hace  el  Virey ,  aun- 
que sea  la  que  pretendieron,  y  desacreditan  con  libertad 
y  desacuerdo  la  justicia  de  otro  cualquiera  que  la  reciba 
mayor,  y  para  ella  deseo  en  V.  E.  el  mayor  sufrimiento, 
que  es  preciso,  y  mucha  prudencia  en  este  go^)ierno  para 
templar  la  ignorancia  y  la  malicia  de  los  que  el  agravio 
de  desconocerse  á  sí,  los  hace  quejosos. 

Deseando  que  la  distribución  en  cuanto  á  rentas  Fue- 
se atenida  á  las  reglas  de  justicia  y  conciencia,  supliqué 
Á  S.  M.  en  carta  de  7  de  Abril  de  &12,  mandase  hacer 
ciertas  declaraciones  sobre  puntos  en  que  se  embarazó 
mi  poco  saber;  allá  están  pendientes,  y  por  si  entretanto 
que  viene  respuesta  quisiere  V.  E.  buscar  la  salida,  dejo 
la  copia  con  este  papel. 

La  provisión  de  los  oficios  pertenece  al  Gobierno;  al- 
gunos provee  S.  M.  con  título  suyo,  y  ^n  estos  no  tiene 
el  Yirey  más  que  el  nombramiento  del  ínterim,  con  la 
mitad  del  salario.  Hay  preceptos  particulares  para  elegir 
en  las  demás;  el  principal  (ya  le  he  dicho)  es  preferir  á 
los  beneméritos  en  estas  provincias.  No  puede  ser  Cor- 
regidor el  vecino  encomendero;  asi  lo  mandaron  muchas 
cédulas;  en  los  principios  cesó  aquel  rigor,  entonces  jus- 
^0,  y  ya  la  conveniencia  y  el  tiempo  admitieron  lo  con- 
trario, aunque  se  debe  escusa r  darles  cargos  de  justicia 
donde  tienen  sus  indios.  Son  excluidos  también  los  cria- 
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dos  del  Virey,  sus  deudos  y  personas.  Abocaremos  de 
hablar  sobre  esto;  barranco  es  en  que  todos  tropiezan, 
pero  unos  más  que  otros.  Salga  Y.  E.  ileso  del,  ques  ma- 
yor perfección,  y  sino  délo  por  consejo  al  sucesor  que 
Dios  le  diere,  que  lo  mismo  hará  él  con  el  suyo.  Pide 
sin  duda  la  conciencia  moderación,  y  la  prudencia  pide 
maña  para  hacer  tolerable  lo  que  en  ello  se  pudiere  es- 
cusar.  El  antidoto  más  poderoso  contra  la  fuerza  deste 
veneno,  es  que  el  Virey  se  quiera  á  si  más  que  á  sus 
criados.  Hágalo  V.  E.  y  créame  que  el  P.  (1)  Francisco, 
con  ser  padre  y  abuelo  de  V.  E.,  no  le  pudiera  acense* 
jar  más  en  su  provecho. 

Mercaderes. 

Otro  miembro  principal  desta  república  hace  la  uni- 
versidad de  mercaderes.  Entre  ellos  hay  hombres  de 
mucha  confianza  y  verdad,  y  como  á  las  Indias  se  viene 
á  ganar  de  comer,  son  acá  los  mercaderes  de  mejor  es- 
tofa que  en  España;  y  se  puede  decir  que  esceptnando 
los  que  por  ministros  del  Rey  se  hallan  impedidos,  todos 
tratan  con  su  hacienda  sin  decaída  considerable  de  la 
autoridad;  pero  al  fin  este  nombre  se  dá  á  los  que  tie- 
nen negociaciones  propias  y  agenas,  aquí  ó  en  España. 
Parecióme  conveniente  esforzar*  la  conservación  de  tan 
importantes  vecinos  para  la  estabilidad  destas  |Krovin- 
cias;  tomé  por  medio,  entre  otros,  fundar  un  tribunal  de 
consulado,  que  hasta  ahora  no  halóla  en  el  reino,  aunque 
diversas  veces  se  intentó  por  otros  Vireyes.  Queda'  ya 
en  forma  y  con  ordenanzas  para  su  gobierno;  enemigoa 


(1)    A8i  e&  el  original. 
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tiene  el  recien  nacido,  y  la  última  merece  (á  mi  enten« 
der)  el  favor  de  Y.  E.  La  chusma  de  oñciales  mecánicos 
tiene  sobre  sí  el  cuidado  de  las  justicias  ordinarias,  y 
vela  el  Virey  sobre  los  Gobernadores  y  gobernados:  no 
hay  que  advertir  en  ellos  cosa  particular. 

Soldados. 

Anda  otra  gente  suelta  en  este  reino  con  nombre  de 
soldados,  que  suele  traer  vida  muy  licenciosa.  Son  los 
que  en  otra  parte  llamaran  vagamundos ,  peligrosísimo 
género  y  embarazoso  al  buen  gobierno*  Tiene  grandes 
contradictorias  el  admitirlos  ó  expelerlos,  porque  á  todo 
suceso  viene  á  ser  este  el  principal  cuerpo,  en  cuanto  á 
numeroso,  para  el  acometimiento  y  defensa  de  cualquie- 
ra inquietud.  S.  M.  ha  mandado  diversas  veces  que  no 
se  consientan  en  la  tierra;  yo  he  procedido  con  algún 
tiento  en  la  execucion,  porque  acosados  en  las  ciudades 
principales,  se  andan  entre  indios  por  las  ventas  y  me- 
sones, que  llaman  acá  tambos  9  donde  sus  insolencias 
valen  y  obran  sin  resistencia.  Represénteselo  á.S.  M.,  y 
tuvo  por  bien  proceder  en  ello  al  pasado  destas  conside- 
raciones. 

En  su  reformación  he  hecho  lo  posible;  quiere  el  ne- 
goció continuo  y  extraordinario  cuidado  en  la  prueba  de 
muchos  medios;  porque  bien  se  vé  es  punto  en  que  con- 
siste la  principal  quietud  destas  provincias,  la  paz  y  obe- 
diencia de  sus  moradores,  tan  importante  y  de  alivio 
para  ella ,  cuanto  es  la  conservación  onerosa  á  quien  los 
gobierna.  A  estos  soldados  y  á  otro  cualquiera  español 
les  está  defendido  vivir  en  población  de  los  indios ;  pero 
esto  no  puede  ser  regla  general  en  todos ,  y  así  los  que 
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gobiernan,  estrechan  más  y  menos  según  el  dictamen ,  y 
hoy  razones  que  favorecen  ambas  partes.  Lo  que  no  sa«^ 
fre  duda,,  es  ques  perjudicial  ande  omy  apartado  de  su 
compañía  sin  admitir  escusa. 

Mujeres  y  niños. 

üe  las  mujeres  no  hemos  hablado :  sepa  V.  E.  que- 
son  como  en  Madrid,  menos  las  ropas,  porque  andan  en 
cuerpo  por  las  calles.  Los  celadores ,  que  es  oficio  en  la» 
Indias  compatible  con  todos  oficios ,  han  murmurado  que- 
no  se  les  quiten  los  rebozos.  Alguno  de  mis  antecesores^ 
quiso  intentarlo  y  mostró  su  diligencia  la  imposibilidad 
de  conseguirlo  sin  aígun  efecto.  Yo  me  rendí  á  Ja  difi- 
cuitad ,  y  por  menos  animo^  lo  dejé  correr ,  encargando^ 
á  estos  predicadores  persuadan  á  los  maridos  que  no  las 
consientan  andar  tapadas;  y  como  he  visto  que  cada  una 
no  puede  con  la  suya ,  he  desconfiado  de  poder  con  tan-* 
tas.  Para  corregir  la  libertad  de  algunas  quiso  el  virey 
D.  Luis  fundar  un  recogimiento,  donde  las  distraídas  pu^ 
diesen  estar  recogidas  y  encerradas.  Ayudó  al  intefito 
una  buena  mujer  de  Lima,  dando  casa  pegada  al  hospí* 
tal  de  San  Diego ;  fue  muy  á  los  fines  del  gobierno  del 
señor  Virey ,  y  así  no  pudo  más  que  comenzar  la  obra 
y  encargarla  al  señor  conde  de  Monterey ,  cuya  vida  taa 
corta ,  como  hemos  dicho ,  tampoco  dio  lugar  á  este  cui- 
dado. La  Audiencia  que  subcedió  en  el  gobierno,  se 
embarazó  en  él  conocimiento  de  una  demanda  que  pusie- 
ron los  hermanos  de  aquel  hospital ,  pretendiendo  era 
suya  la  casa.  Vine  yo  al  fin  á  ser  quien  pobló  el  palomar; 
hele  sustentado  hasta  ahora  con  los  socorros  y  limosnas 
de  tributos  vacos. 
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Por  este  motivo  de  la  decredon  de  coslumbres,  el 
mismo  señor  Virey  mandó  hacer  en  Lima  listas  y  padrón 
dé  los  muchachos ,  hijos  dé  gente  cuya  pobreza  Imposi- 
bilitaba so  buena  crianza  f  doctrina ,  y  que  se  repartiesent 
por  maestros  de  escuelas ,  á  quien  dio  salario  porque  los 
enseñasen,  y  encargó  tá  superintendencia  ál  Sr.  D.  Joan 
déla  Roca,  cura  deáfa  iglesia,  persona  de  mucha  virtud 
y  satisfacción.  E&te  buen*  obra  cesó  hasta  iqné  yo  lomé 
elgobiertió,  que  la  volví  á  enlabiar  y  he  conservado. 
Muy  justo  es  que  V.  É.iohága,  con  advertencia  que  pard 
ella  y  la  del  capítulo  precedente  «o  hay  más  caudal  qtie 
su  favor.  :  ' 


Mineros. 


I  - 


);  ■:ii 


De  propósito  he  dejado  para  este  lugar  hacer  men- 
ción de  los  mineros ,  otros  vasallos  los  más  fructuosos 
que  S.  M.  tiene  enééte  reinó,  cuya  con&ervacion  mere- 
ce el  principal  cuidado  de  un  buen  Gobernador.  Y  digo 
de  propósito,  porque  á  no  ser  preciso  trabar  con  ellos  su 
ocupación  y  della  y  ellos  hablar  en  im  cotitesto  tan  largo 
que  divirtiera  y  aun  hiciera  olvidar  lo  demás ,  por  aqaf 
habíamos  de  comenzar  las  advertencias  dcfl  gobierno. 
Son,  pues,  los  que  con  su  trabajo  y  porfia  han  sacado  y 
van  sacando  de  las  entrañas  de  la  tierra ,  envuelto  en  8u 
provecho,  el  tesoro  y  materia  ^  de  que  podemos  decir  ise 
renovó  la  corona  dé  Castilla ,  tan  gastada  y  estrecha  por 
uso  de  tantos  años ,  que  pudieran  mal  sin  este  nuevo 
gaje  lucir  y  abrazar  las  sienes  de  la  soberanía  de  tal  láo^ 
narquia.'  ' 

Comtirimmto  los  llaman  mineros  porque  son  minas  el 
lugar  que  encubre  este  depósito;  solh  en  Potosí  dejan  los 
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dueños  principales  aquel  nombre  á  sus  mayordomos  y 
criados ,  tomando  ellos  para  sí  el  de  azogueros  y  dueños 
de  sus  haciendas.  Obra  mucha  desta  gente  esparcida  %ú 
diferentes  puestos ,  donde  buscan  los  metales  y  junta- 
mente su  fortuna  9  pero  los  asientos  formados  son  nueve: 
Potosí,  Porco,  Oruro,  Bilcabamba,  Castro-VireiDa  y 
Nuevo-Potosí ,  estos  de  plata ,  Caravaya  y  Ck)ruma »  de 
oro )  y  Guancavélica ,  de  azogue,  Todos  tienen  para  su 
labor  indios  de  mita,  c^epto  Oruro,  que  como  el  más 
moderno,  es  comprendido  en  una  ley  donde  S.  M.  pro- 
hibe se  den  á  los  nuevos  asientos  que  se  descubrieren  y, 
poblaren ;  y  porque  los  principales  son  Potosí  y  Guanca- 
vélica ,  destos  hablaremos  Lo  forzoso ,  con  que  se  tomará 
noticia  bastante  de  lo  demás. 

Potosí. 

• 

Potochí  antes ,  ahora  Potosí ,  palabra  antigua ,  no  sa- 
bemos tenga  significación  particular;  es  el  nombre  pro- 
pio del  cerro  donde  están  las  minas;  de  allí  le  tomó  la 
villa  que  por  haberse  fundado  en  tiempo  del  Emp^ador 
nuestro  señor ,  se  llama  villa  imperial ;  esti  situada  por 
la  banda  del  Norte. 

Es  alto  el  cerro ,  grande ,  redondo ,  bien  hecho  á  lo 
que  parece  de  afuera ,  aunque  de  cerca  tiene  sus  desi- 
gualdades ;  remata  arriba  en  punta ,  y  en  ella  hay  una 
plaza  llana,  de  buen  tamaño,  casi  en  forma  circular.  Ar- 
rimado y  algo  incorporado  por  la  misma  banda  del  Nor- 
te tiene  otro  cerro  más  pequeño  respecto  del  primero ,  y 
tan  semejante  á  él ,  que  decían  los  indios  era  su  hijo ;  y 
así  le  llamaban  y  llaman  hoy  todos  Guaifia  Potosíy  que 
en  su  lengua  dice  Potosí  el  mow.  Este  padre  y  este 
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hijo  es  el  erario  tan  conoóido  y  famoso  de  todas  nación 
oes ,  el  depósito  de  los  bienes  que  las  han  enriquecido^ 
el  norte  principal  dé  sus  navegaciones ,  el  santuario  de 
universal  devoción  de  infieles  y  católicos ;  finalmente,  en 
estos  reinos ,  la  yedra  que  á  un  mismo  tiempo  come  1» 
pared  y  la  sustenta;  que  esto  es  poblar  con  sm  tesoros 
lo  que  con  sus  trabajos  va  arruinando  á  largo  paso. 

Las  vetas  principales  del  cerro  son  cinco,  sus  nom- 
bres: Rica,  de  Centeno,  de  Medieta,  del  Estaño  y  Corpus 
Christi.  Hay  otras  muchas  vetillas  procedidas  de  las 
cinco ;  corren  todas  Norte-Sur  y  á  veces  se  tuercen  algo. 
Yeta  es  el  camino  que  hace  el  propio  metal  hasta  el  cen- 
tro ó  suelo,  que  llaman  chile;  y  porque  va  entre  penas, 
á  las  que  le  tocan  mas  vecinamente ,  llaman  caxa ,  y  á  lo 
que  está  en  medio  metal ,  por  lo  que  después  viene  á  ser, 
que  al  alzarle  de  la  mina  es  piedra  ó  tierra  muerta. 

Tienen  estas  minas  sus  escalas  ó  caminos  de  la  super- 
ficie á  la  profundidad ,  y  por  allí  suben  los  indios  en 
hombros  las  piedras  de  metal  que  otros  compañeros  han 
despegado  á  punta  de  barreta';  va  metido  en  cotamos 
que  son  costales  de  pellejos ,  á  modo  de  zurrones ,  y  en 
llegando  arriba,  ponen  la  carga  que  sacan  de  una  vez  en 
montones  diferentes.  A  cada  uno  destos  llaman  ínita,  y 
al  lugar  donde  los  van  asentando,  candiüy  qne  es  lo  que 
en  español  plaza.  Destas  plazas  se  lleva  el  metal  á  los  in- 
genios cargado  en  cameros  de  la  tierra,  á  estos  llaman 
chacanear ,  y  á  los  caminos  que  se  hacen  bajas,;  por  ma- 
nera, que  para  decir  que  uno  tiene  concortado  la  lleva  de 
sus  metales ,  se  dirá;  ha  concertado  sus  bajas  con  Fulano. 
Y  porque  hemos  hablado  de  ingenios ,  es  menester  qué 
Y.  E.  sepa  que  por  medio  (3|e  la  población  de  españoles 
pasa  un  arroyo ,  á  cuya  margen ,  porque  la  cercanía  Ha- 
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BaáaTibera  de  Potosi^.^ftá  éí  mayor  número  de  los  ioge-» 
Dios.  Viene  á  parar  el  agua  al  rio  de  Tarapaya,  donde 
sé  fabricaron  k>spriqíiQP08.  Habíalas  tainb  en  en  el  arro- 
yo de  Tabaco  Ñuño,,  y  quitáronse  por  encaminar  el  agua 
á  ciertas  lagunas  4^  oebaa  la  ri|)era  priacípaU 

:  ingenios  aon  oiertas  máquinas  de  madera ,  cuyas  rue^ 
das  llevadas  del  golpe  dei  agua,  levantan  unos  mazoa 
grandes^que  pqr  sujórd^n  vqeiven./á^ier  sobre  el  metal 
y- le  muelen,  basta  hacQrle  polvo»- y /do  aquí  toma  diferen^ 
(e  nombre,  y  dicen:  Fulano  se  halla  con  tantos  quinta-v 
lesde  harinas,^pRra  dar  á  entender  tienen  aquella  canti- 
diadde  msetal  molido.  JSstas  harinas  se  van  poniendo  en 
OJOS' cuadrados,  que  llaman  .pajpnesr(l),  y  allí  les  echan» 
abogue  y  ot^as.  mezclas  .convenientes  {lara  que  dé  la  ley, 
estoesj.&exlespegue  la  plata  de  aquella  piedra  ó  tierra, 
conque  nació  incorporada;  y  paia  conseguirlo  más  brey.e- 
mente  se  ayudan  del  fuego  y  calor  que  les  encaminan  por 
eiertOÉf  buitrones,  (2)  aunque  ya  se  tiene  por  mejor  valer-^ 
sedelsol,y  cuando  porlas  pruebas  conocen  tiene  estado, 
lo  echan  enunas  tinas  /coo^  medias  pipas ,  y  allí  lo  van, 
lavando  dentro  de  la  tina  á  fuerza  de  brazos  cou  un  mo- 
linete, que  es iá  la  trai^. de  rodezno.  Suélese  escusar 
*  parte  del  trab^'o  valiéudo^e  dpi  agua  para  rodear  el  mo^ 
Únete,  y  cuando- se, hace  a^ií  ló  llaman  lavadero  y  no  tina 
asólas.     •        '..  .-/  ..    .  ' .  . . 

>     Lavado  el  metal-yaaoan  la  plata  y  azogue  en  una  pella,. 


»••         •       .  •       ♦    :  .  .      i- 


(1)  'No  sabemos  SI  por  equivocación  6  por  que  tal  ftieite  in 
nonrbrey  el  origitial  de  que  nos  tervimoa  en  vez  de  etfta  palabra 
t^aa  ^tra  qu^  la.  decencia»  no  nos  pepmite  cqpiar;  tanto  máa 
cuanto  que  la  interpretación  qi]^ede  ella  hemos  dado  en  el  ,tex.-. 
to  parece  ser  la  Snas  acertada.  *  '         '. 

(2)  J^K^^rMtfii'sonloa  hornos»  donde 86  beneficíala  plata.  - 
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póitenla  en  an  ang^o  (1)  qae  lueik^en  ó  golpean^  hasta  que^ 
despide  el  agua  y  algo  del  azogue;  luego  k  meten  en 
iik)ldes  T  tornan  á  golpes  hasta  que  toma  forma  de  pina; 
esta  ponen  en  unos  hornillos  de  barro ,  que  llaman  de^ 
azogaderas,  y  á  fuerza  de  fuego,  le  vanquitando  de  toda 
punto  el  azogue,  que  partí?  va  en  humo,  y  la  resta,  coa 
el  calor  que  le  dá  por  arriba,  va  cayendo  abajo  de  un 
barreño  de  agua  qoe  llaman  bilque.  De  allí  sale  la  pina 
algo  granijada ,  asentándole  la  plata  con  un  martUto,  coa 
que  queda  acabada  esta  obra  hasta  hacerla  barras  y  «Qr^ 
sayarla,  como  adelante  veremos. 

Ya  digimos  que  entre  las  demás  ocupaciones  que  lo& 
indios  son  obligados  permita,  es  una  la  saca»  beneQcio  y 
labor  de  los  metales.  El  trabajo  que.  en  esto  tienen,; es 
grande  por  más  que  lo  moderen  muchas  cédulas  de  S.  M. 
y  ordenanzas  de  los  señpres  Vireyes;  si  bien  guardando"^ 
se  estas  será  tolerable ,  y  su  tratamiento  el  que  parece 
compatible  con  aquel  servicio.  Para  la. mita  deste  asíenr 
to  señaló  el  Sr.  D.  Francisco,  primer  fundador ,  trece 
mili  quinientos  indios ;  repartióles  por  todo  el  reino  hasta 
ciento  y  cincuenta  leguas ;.  y  llegados  <i  Potosí,  mandó  s(» 
fuesen  mudando  por  semanas  el  tercio  dellos,  para  qud 
anduviese  el  trabajo  igualmente^ >en  todos;.; y  holgando 
siempre  tas  dos  partes,  laobligaaion  á  servir  quedase  eti 
solo  cuatro  meses  de  un  año,  téi^mino  que  quiso  ; durase 
cada  mita,  y  que  acabado^  volviese  otra ,  volviéndose  á 
sus  casas  los  que  primero  hablan  servido.  E^  oo  sp 
puede  consegtiir  como  convendría,  y  así ,  6  sea  por  ila 
codicia  en  los  (naturales  de  mayor  ganancia^  ó  por  miada 
del  camino  largo  y  mala  acogida  que  les  espera  en  su 


(1)    AngñOy  li^tuó  de  estopa  ó  lino  basto. 
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casa  con  la  vejacioQ  de  los  corregidores ,  curas  y  cora-* 
(;as ,  ó  por  todo  jonto ,  la  común  opinión  es  que  jpocoé 
vuelven  á  los  pueblos  donde  salieron ,  causa  principal  de 
su  total  ruina  y  amenasa  cierta  de  que  la  ha  de  haber  en 
lo  demás ,  pues  no  puede  la  naturaleza  restaurar  por  ge- 
neración una  saca  tan  numerosa  y  ordinaria;  y  acabada* 
esta  se  acaba  codo. 

Ha  iiAentado  salida  por  muchas  partes  tan  conocida  y 
apretada  necesidad,  y  entre  las  demás  cosas  se  ha  trata- 
do diversas  veces  el  reducir  á  la  población  de  Potosí  los 
indios  de  mita  general  que  se  haltasen  entonces  dentro 
de  la  villa.  Todo  tiene  sus  dificultades»  y  diciendo  la  ver- 
dad, me  han  parecido  siempre  medios  que  bu^ca  la  con- 
goja de  quien  se  ahoga ,  que  tan  presto  echa  mano  de  la 
zarza  como  de  la  espina ,  y  no  le  detiene  cabo  ád  tronco 
del  árbol  que  á  menos  costa  le  pudiera  asegurar.  Tam- 
bién se  ha  juzgado  que  volviendo  á  componer  y  poblar 
las  reducciones  que  formó  el  Sr.  D.  Francisco  y  han  des- 
hecho el  tiempo  y  otros  accidentes ,  se  pondría  el  nego- 
cio en  diferente  estado,  para  lo  cual  enviaron  jueces  los 
señores  vireyes  D.  Luis  y  conde  de  Monterey,  y  yo  tam- 
bién lo  hice.  No  se  consigue  mucho  fruto  desta  diligen- 
cia ,  y  así  me  parece  lo  más  seguro  encargarlo  apreta- 
damente á  los  corregidores,  y  que  echen  y  no  admitan 
indio  que  no  fuere  del  distrito  y  jurisdicción. 

Estos  indios  de  mita  tienen  en  Potosí  sus  mandones, 
que  llaman  capitanes ,  á  los  cuales  se  les  dá  cargo  del 
entero ,  valiéndose  de  los  que  están  en  la.  villa  de  aquel 
barrio  y  parcialidad ,  y  para  los  de  fuera  suele  el  corre- 
gidor enviar  juez  á  costa  de  caciques.  Y  porque  ellos  la 
repartían  entre  sus  indios ,  conque  de  todas  maneras  car- 
gaba la  vejación  sobre  los  pobres  naturales,  prohibí  el 
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hacerlo  y  mandé  se  cobrasen  los  salarios  del  corr^idor 
que  hubiese  íáltado  á  esta  obligación ,  y  para  que  no  se 
excediese  en  el  envió  destos  comisarios ,  di  orden  que 
antes  de  su  despacbb  fuese  necesario  consulta  del  Presi- 
dente de  los  Charcas.  Es  bien  continuarlo  y  no  privar  en- 
teramente de  la  facultad  al  corregidor,   porque  sin  el 
medio  de^ta  pena:  y  castigo  no   habria  mita  segura ,  y 
aun  con  él  anda  bien  quebrada ;  y  tanto ,  que  debiendo, 
como  queda  dicho ,  estar  de  huelga  las  dos  tercias  par- 
tes, me  certifican  son  pocos  los  indios  de  la  míta.cor^ 
ríante  que  dejen  de  trabajar;  á  que  se  añade  también  la 
introducción  de  ciertas  imposiciones  sobre  aquellas  dos 
partes  donde  estaban  señalados  los  indios  que  llaman  de 
plaza  y  mezes(l),  los  de  minas  de  sal,  lagunas  y  tragi- 
nes,  los  del  correo  mayor,  médico  y  ensayador  de  bar- 
ras, que  si  bien  d  señor  virey  D.  Luis  reformó  parte 
desta  carga  y  yo  otro  grande  pedazo.  Con  todo  eso  lo 
inescusable  es  mucho ,  y  lo  que  no  quieren  escusar  algu- 
nos ministros  interesados  en  el  desorden,  es  más;  y  así 
pide  esta  defensa  la  espada  del  Virey ,  que  aun  apenas 
será  poderosa  ni  alcanzará  en  tanta  distancia.  Y  porque 
tocamos  en  ministros,  sirven  en  el  cerro  demás  d^l  cor- 
regidor, un  alcalde  de  minas,  tres  veedores,  ocho  algua- 
ciles, que  \hman  Hurajtaúamayos  y   un  protector  y  un 
intérprete.  Estos  oficios  y  otros  algunos  tienen  situado  el 
salario  en  la  caxa  de  granos,  donde  se  recoge  cada  se- 
mana para  el  efecto  medio  real ,  rebajado  en  el  jornal  de 
los  indios  de  mita ,  qae  ahora  es  cuatro  por  dia*  Algunas 
ordenanzas  mandan  tea  corra  desde  que  salen  de  sus 
cadas>  pero  resisten  de  manera  k)^  mineros  este  precep- 


(1)    Así.  '     ^ 


« 
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lo ,  que  hasta  ahora  no  ha  tenido  entera  execucion ,  sí 
bien  cuando  llegan  á  preguntarlo ,  todos  hemos  ordenado 
se  cumpla. 

También  hay  controversia  en  oífo  punto  bien  sustan- 
xial  en  esta  manera.  La  santidad  de  algunos  Sumos  Pon- 
tíñces  ha  concedido  privilegio  en  f'ivor  de  los  indios  pñra 
que  no  sean  obligados  á  la  observancia  de  todas  las  fíes- 
tas  de  los  españoles ,  y  les  han  señalado  con  limitación 
las  que  deben  guardar.  Es,  pues,  duda  si  los  indios  de 
mita  podian  ser  compelidos  al  trabajo  en  aquellas  fiestas 
de  que  los  hizo  exemptos  el  privilegio;  y  en  caso  que 
esto  sea  licito,  se  les  ha  de  crecer  el  jornal  que  comun- 
mente llevan  entre  semana.  Muchas  juntas  se  han  hecho 
en  mi  tiempo  sobre  ambos  puntos ,  y  papeles  hay  hartos 
en  el  gobierno,  que  por  lo  menos  ocasionará^  á  Y.  E., 
Yirey  que  comienza  ,  el  imperio  de  todo  asiento  justo, 
conveniente  y  durable. 

Indios  mingados. 

Demás  de  los  indios  de  mita,  repartimiento  ó  cédu- 
la ,  que  por  todos  tres  nombres  se  habla  de  los  que  tra- 
bajan en  el  cerro  por  obligación ,  andan  otros  de  su  vo- 
luntad y  con  más  crecido  jornal  ^  á  quien  llaman  mingar 
dos ,  que  quiere  decir,  habidos  por  alquiler.  Destos  se 
valen  los  dueños  de  haciendas  para  tenerlas  aviadas  y 
suplir  lo  que  les  falta  del  repartimiento  que  les  cupo.  Hay 
lasa  en  lo  que  han  de  ganar  al  día  por  quitar  la  ocasión 
de  que  no  se  comprase  la  necesidad  á  fuerza  de  pujas, 
{)ero  sin  embargo ,  es  necesario  caudal  para  estos  min- 
gas ,  porque  la  diferencia  del  costo  viene  á  ser  conside- 
rable. Y  vaya  dicho  ahora  que  este  es  uno  de  los  puntos 
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en  que  principalmente  se  fiínda  él  admitir  en  reparti- 
miento y  dar  indios  de  mita  á  soldados  y  hombres  suel- 
tos, que  aunque  tienen  minas,  no  tienen  ingenios  ni  ha- 
ciendas formadas ;  p'orque  se  considera  que  al  fin  como 
gente  que  ha  de  vivir  y  comer  dé  aquello  solo,  trabajan 
y  son  grandes  buscadores  de  vetas  nuevas ,  y  no  lo  bií- 
cieran  sin  aquella  comodidad ,  ni  pudieran  mingar  como 
los  ricos  á  no  darles  enteramente  lo  que  han  menester, 
con  lo  que  se  dá  también  ocasión  para  que  lo  busquen 
por  su  dinero  y  crezcan  la  saca  de  los  metales  con  más 
trabajadores  y  peones. 

En  muchos  dcstos,  así  azogueros  como  soldados, 
rorre  un  mal  uso  de  vender  los  indios  que  se  les  dan  de 
mita.  Las  ordenanzas  lo  prohiben  con  grandes  penas; 
pero  contra  la  ley  se  hace,  disimulando  á  veces  debajo 
del  nombre  de  fletamientos  ó  compañías.  A  mi  opinión, 
de  cualquiera  manera  se  debe  castigar ,  por  lo  menos 
minorándoles  la  gracia  en  los  indios  de  cédula  que  se^l^ 
reparten;  helo  hecho  asi  como  V.  E.  verá  por  los  pape- 
les que  desta  razón  dejo  en  el  Archivo  de  lacuerdo. 

Rescates  de  metal. 

Hubo  en  ios  principios  d«^  la  pobTacion  de  estas  pro- 
vincias y  muchos  años  después  grandes  faltas  de  moneda 
usual,  porque  no  labrándose  hasta  que  se  levantaron 
-casas  de  moneda,  está  claro  traería  poca,  quien  solopor 
buscarla  habia  querido  aventurarse  á  los  peligros  y  tra- 
bajos de  tan  larga  navegación ,  y  así  las  más  contratacio- 
nes corrían  por  via  de  trueque  de.  unos  á  otros  géneros^ 
Aquella  llamaron  rescatar,  y  todavía  dura  este  nombre 
deque  usan  por  término  general  en  Potosí,  ciuindo  €is 
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trata  de  comprar iiuetalesá  diferente  persona  que  el  pro- 
pio y  verdadero  dueño;  es,  pues,  así  por  costumbre  y 
estilo  antiguo. 

Viven  en  aquel  cerro  esparcidos  en  diferentes  ran- 
chos ciertos  indios  que  llaman  palladoreSy  porque  por 
liar  quiere  d^it  rebuscar  y  y  su  principal  servicio ,  ó  á 
lo  menos  la  voz  con  que  se  permiten,  es  andar  buscandQ 
sobre  la  haz  déla  tierra  metales  pobres,  que  después  venr 
den  á  los  que  traen  labores,  para  que,  mezclados  con  los 
de  más  valor,  se  valgan  deilos.  Debajo  deste  tüulo  y  de 
tan  provechoso  ministerio,  se  encubre  un  delito  muy 
perjudicial  á  los  dueños  de  haciendas  y  minas ,  porque 
sus  indios  y  aun  los  propios  mayordomos  les  hurtan  las 
mejores  piedras .  de  metal  que  sacan  y  lo  rescatan  con 
estos  palladoros,  y  no  lo  hicieran  quizá  si  faltara  aquella 
ocasión.  Demás  que  ellos  propios  entran  por  las  minas  y 
á  los.  barreteros  y  sacadores  Les  quitan  á  veces  por  fuer- 
za lo  mejor ,  trocándoselo  por  plata  ó  géneros  que  han 
de  apetecer  por  gusto  ó  necesidad,  Se  han  hecho  gran- 
des juntas  de  teólogos  sobre  si  queda  algo  lícito  ó  siquie- 
ra indiferente  en  esta  contratación  que  la  justifique ,   ó 
por  lo  menos  la  haga  sufrible  por  escusar  mayor  daño, 
como  sucede  á  veces  en  otras  leyes  positivas,  que  no  obli- 
gan como  lae  del  derecho  divino.  Al  fin  hallan  que  á  los 
indios  r  por  tdizon  de  la  propiedad  de  aquella  tierra  y  de 
lo  qoe  les  cuesta  su  beoeñcio ,  se  les  puede  disimular '  ó 
permitir  est^  abuso,  y  para  moderarle  señaló  el  gobier- 
no una  plaza  donde,  yno  en  otra  parte,  se  hiciesen  los 
rescates,  para  que  la  publicidad  del  lugar  les  avergonza- 
se álo€^  rescatadores.  Es  muy  conveniente  .el  rigor  en 
esta  execucioD,/.  poique  <á  veces  en  ei  propio  cerro  y 
boca  de  las  mitias  y  en  lo»  ingenios,  suele  haber  cas&s 
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conocidas  doodevaD  tos  ({ue  buitan  y  los  que  compran; 
entre  quien  bay  tan  poca  diferencia,  que  se  pudiera  de- 
cir por  solo  el  primer  término. 

También  se  prohiben  por  ordenanza  las  tabernas  y 
bodegones  en  la  ranchería  <ie  indios :  llámanlas  acá  pul- 
perías ^  y  esto  enderezase  al  mismo  intento ,  y  principal- 
mente á  éscusar  borracheras  entre  los  naturales.  Cual- 
quiera de  las  dos  causas  es  muy  razonable  para  no  per- 
mitirlo. 

Guancwoélica. 

No  es  de  menos  importancia  el  asiento  y«  cerro  de 
Guancavélica  que  eos  dá  el  azogue  que  el  de  Potosí ,  de 
cuya  grandeza  hemos  hablado  lo  preciso  para  esta  pri- 
mera noticia  que  ofrecimos  á  V.  B.;  deste  otro  diremos 
lo  que  pide  el  mismo  intento. 

Guanea vaiica  (1)  es  nombre  que  los  indios  tenian 

« 

puesto  al  valle  donde  está  el  pueblo  de  españoles,  queso 
llama  Villarica  de  Oropesa.  La  fundación  y  el  título  es 
del  señor  virey  D.  Francisco.  Tiene  por  la  banda  del  Sfor 
el  cerro  el  azogue ,  y  por  la  del  Norte  un  rio ,  á  cuya 
margen  se  va  estendiendo  el  lugar.  Es  la  tierra  más 
•abundante  de  minerales  que  sabemo»  de  ninguna  otra 
provincia,  pues  hay  plata,  plomo,  caparrosa,  margajita  (2) 
y  azogue  en  un  circuito  de  dos  leguas ,  y  exi  distancia  de 
cuatro   oro  tan  ñho,  que  usan  del  para  dorar,  pero  como 


>  (1)  De  do8  maneras  ee  encuentra  eacrito  este  nombre  en  el 
original  que  tenemos  á  la  vista;  unas  veces  ()ice  Guaneavélica  y 
otras  Guancavalica. 

(2}    Margajita  ó  marquesita  es  una  piedra  metálica  formada 
por  la  combinación  del  asoíire  con  un  metal. 
Tomo  VI.  16 
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el  azogue  es  .de  mayo?  imporlaocia  ^  sqIo  w  este  metal 
se  trae  labor  y  beoeñcio. 

Sale,  pues,  de  la  mina ; en  tierra  y  piedra,  coroo; 
dijimos  de  la  plata;  quebráptaale  en  pedazos  menu- 
dos ,  y  dentro  de  costales  sobre  carneros  de  la  tierra, 
lo  hacea  bajar  sus  ,  dueños  al  asiento  en  que  tienen 
fundición^  y  hornos  de  diferentes  maneras;  Los,  co- 
munes y  que  mejor  han  probado ,  que  Maman  áejabec(l99 
son  largos  y  angostos ,  no  más  altos  que  á  la  cintuna.^ 
descubiertos  por  arr.ba  en  la  haz.  Dentro  del  hueso  van 
metidas  unas  ollas  de  bám>^  llenas -de  metal,  cubiertas 
con  otras  vasijas  de  lo  mismo ,  que  llaman  caperuzasí; 
dánles  fuego  por  el  lado  veinticoatro  horas  y  más.  Sír- 
veles de  leña  una  yerba  como  paja,  que  llaman  ieho^  y 
nace  silvestre  en  las  sierras  frias.  Guando  ya  por  el  tino 
conocen  ha  dado  la  ley  ,*  lo  dejan  enfriar ,  y  destapando 
las  ollas,  hallan  algún  azogue  que  llevó  el  humo  al  cielo 
de  las  caperuzas  >  y  el  resto  sacan  lavando  poco  á  poco 
la  tierra  de  cada  olla  y  lo  echan  en  vilques  vidriados, 
con  k)  cual  se  perfecciona  una  cosa  tan  importante ,  que 
sin  ella  pudiéramos  mal  gozar  de  la  plata  y  oro  que  por 
su  medio  nos  viene  á  la  mano  y  posesión. 

De  aquí  nace,  que  habiendo  S.  M.  largado  los  demás 
minerales  en  beneficio  de  sus  vasallos,  con  la  imposición^ 
del  qninto  que  res^ryó  y  mandó  se  pagase  á  su  Coronai 
en  los  del  azogue  quiso  demás  del  quinto  el  directo  do* 
miüio  y  propiedad^  y  mandó  quedase  siempre  en  su  pa- 
trimonio, sin  que  en  manera  alguna  se  pudiese  enagenar. 
Pero  porque  la  administración,  que  ya  se  probó  al  prin- 
cipio por  cuenta  de  la  Real  hacienda,  fue  muy  costosa  y 
también  digno  de  la  grandeza  de  S.  M.  dar  premio  á  los 
que  con  su  trabajo  y  caudales  comenzaron  esta  saca  tan 


ff 
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encubierta  y  desconocida  hasta  entonces,  los  Gobernado- 
res han  admitido  y  usado  el  medio  de  arrenddmicntos, 
<»n  obligación  del  quinto  neto  y  de  balde  para  el  Rey, 
y  que  los  demás  quintales  se*  le  hayan  de  vender  á  pre- 
cio conocido,  sin  que  persona  los  pueda  contratar  ni  dis^ 
tribuirsino  fuere  por  su  Real  cuenta  ó  permisión.  Este 
cerro  hall^  totalmente  perdido,  y  con  él  trescientos  mili 
pesos  que  debian  á  S.  M.  aquellos  mineros.  Fui  luego  á 
visitarle,  y  no  ha  de  pasar  de  aquí  mi  relación,  por  no 
deshacer  lo  que  tantos  por  las  suyas  han  encarecido  y 
estimado.  Muchos  testigos  hallará  Y.  E.,  y  el  más  prin- 
cipal pudiera  ser  la  congoja  do  mis  antecesores  y  la  des- 
confianza universal  de  buen  suceso.  Quiso  Dios  que  todo 
se  mejorase;  aseguróse  la  deud^a  de  S.  M.,  y  queda  co- 
brada en  las  dos  partes.  La  saca  del  azogue  subió  desde 
nuevecientos  quintales'del  año  de  mi  entrada,  hasta  ocho 
mili  y  ducientos  de  este  último.  Hice  ordenanzas  y  capi- 
tulaciones, que  parece  lasaprueba el  tiempo.  Véalas  V.  E., 
qwo  á  punto  se  halla  de  poderlas  mejorar  en  este  nuevo 
asiento  que  ahora  se  ha  de  hacer ,  y  no  dispense  en  la 
execncion  de  lo  que  dejé  asentado  cerca  de  pagar  á  los 
indios  sus  jornales  de  ida  y  vuelta,  que  me  costó  mucho 
Irabajo  poner  en  práctica,  lo  que  tanto  hablan  deseado 
mis  antecesores.  * 

Tfagm  de  awgue. 

De  los  almacenes  de  Guancavalica  se  lleva  el  azogue 
por  tierra  envuelto  y  atado  en  badanas  sobre  carneros, 
hasta  un  pueblo  de  indios  que  llaman  San  Gerónimo,  y 
en  muías  desde  alli  ai  puerto  de  Chinea,  donde  se  em- 
barca y  vá  al  de  Arica.  Llegado,  sé  vuelve  á  cargar  y 
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camina  por  ¿ierra  á  Oruro  y  Potosí,  de  donde  traen  de 
torna-vÍ9Je  las  barras  del  primer  trajín  á  Chinea,  de  qae 
está  hecho  asiento  con  un  particular.  Al  viaje  de  mar 
suele  ir  uno  de  los  galeones  de  S.  M.  pudiendo,  sin  ha- 
cer falta  á  la  armada,  y  cuando  no,  se  fleta  por  bajas 
un  navio  de  particulares.  . 

En  estos  despachos  consiste  el  principal  f  ordinario 
cuidado  de  la  plata  que  lleva  cada  uno  de.  los  galeones, 
y  piérdese  mucho  no  midiendo  el  tiempo  de  manera  que 
llegue  en  la  sazón  que  es  menester  para  el  beneficio  de 
los  naturales.  Si  tarde  ya  se  vé,  si  temprano  (desto  hice 
yo  experiencia)  hállanse  con  abundancia  de  azogue  y  el 
despacho, de  la  armada  lejos,  con  que  toman  ánimo  para 
vender  y  malbaratar  este  género  en  confianza  de  lo  que 
después  llegará,  y  así  quedan  destruidos  ellos  y  la  misma 
causa. 

Tragin  de  Arica  á  Potosí. 

■ 

La  lleva  y  tiagín  desde  Arica  á  Potosí  era,  cuando 
llegué  á  este  reino,  en  carneros ,  para  lo  cual  tenían  he« 
cho  asiento  los  señores  Vireyes  mis  antecesores.  Acabó- 
se eu  mi  tiempo,  y  con  la  ocasión  de  nuevo  remate  so 
trujo  en  pregones;  hicieron  posturas ,  y  vistas  t&das  las 
condiciones  que  hasta  allí  habían  corrido  (quizá  por  no 
entenderlo)  me  desagradaron  de  manera  que  no  hallé 
camino  de  admitirlas  en  justicia,  conciencia  y  buen  go- 
bierno. Limité  lo  exorbitante,  y  animándome  lo  posible 
á  la  raya  destos  limites,  parecióles  que  habían  de  ven- 
derme la  necesidad,  y  ni  aun  prorogacion  querían  de  lo 
pasado,  sin  embargo,  que  nunca  se  la  ofrecí  ni  viniera  en 
islla  por  ningún  caso.  Vime  apretado ,  y  animosamente 
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(yo  lo  confieso)  ordené  qae  mientras  se  hallaba  quién 
contentándose  con  lo  razonable  tomase  él  asiento,  no  ha- 
bióse traginero  particular ,  antes  trujesen  en  pregón  loa 
oficiales  Reales  cada  partida  de  azogue  en  Arica  y  de 
barras  en  Potosí  y  Oruro,  haciendo  el  remate  por  bajas» 
enr  el  mejor  ponedor.  Pareció  cosa  aventurada  y  de  ríes* 
go  y  todos  me  desconfiaban  deste  medio,  sin  d  cual  im- 
posibilitaban el  despacho  y  envió  de  los  géneros  referi- 
dos, de  quien  ya  se  vé  cuánto  puede  la  universal  con- 
servación. Pero  Dios,  en  cuya  confianza  me  atreví ,  lo^ 
dispuso  de  manera  que  ha  corrido  estos  años  sin  falta, 
antes  con  mayor  puntualidad.  Y  porque  la  saca  del  azo- 
gue no  ha  dado  lugar  á  que  los  viajes  se  fien  del  espacia 
y  paso  de  carneros,  se  ha  hecho  el  tragin  en  muías,  que 
fuera  deste  tiene  otros  muchos  útiles  en  bien  de  los  indios 
de  aquel  tránsito.  Vea  Y.  E.,  suplíceselo,  las  condicio- 
nes de  los  asientos  pasados;  vea  mis  decretos  en  cada 
una,  y  antes  de  mudar  cosa,  se  informe  bien  de  todo, 
que  es  materia  muy  escrupulosa.  Ültimamente ,  el  almi- 
rante Diego  de  Arce,  con  poder  de  ciertos  dueños  de  re- 
cuas, dio  memorial  pidiendo  este  tragin  por  asiento;  pa- 
réceme  son  los  que  más  en  razón  se  han  puesto,  y  vi- 
niendo en  dos  ó  tros  limitaoíones  que  yó  puse,  se  podrá 
aceptar.' 

Hay  más  de  las  dichas  otras  disposiciones  generales 
para  el  gobierno  déstos  reinos,  que  miran  á  hacerlos  en- 
teramente dependientes  de  los  de  España ,  como  es  que 
no  haya  obragecí^  no  se  planten  viñas  ni  olivares,  no  se 
traiga  ropa  de  China,  pera  que  los  paños,  el  vino,  el 
aceite  y  las  sedas  vengan  de  Castilla.  Muy  conveniente 
es  tal  dependenc;ia,'y  el  clavo  üiás  firme  con  que  se  afija 
la  fidelidad  y  subjecion*  Algunaí  vez  he  dicho  á  S.  M.  por 


246  DocaMBirros  inbditos 

mis  cartas  ei  tiento  con  que  se  debe  proceder  ea  esta  ra« 
zoQ  de  Estado,  y  cuáo  peligroso  es  tomar  della  lo  miiy 
preciso  para  conseguir  el  fin  princtpal,  digo  peligroso  en 
la  justicia;  que  rigor  parece  vedar  á  los  moradores  lo 
que  naturalmente  les  concede  la  tierra  que  habitan ;  peli- 
groso aun  para  lo  mismo  que  se  desea,  que  ya  podria  la 
apretura  buscar  salida,  quebrantando  los  grillos  y  rom- 
piendo las  cadenas  del  preceptoy  y  de  manera  que  la 
violencia  perdiese  en  un  hora  lo  que  el  artiñcio  ha  gana- 
do en  tantos  aiios;  peligroso  también  en  la  conservación 
deste  cuerpo,  que  le  vamos  descoyuntando  por  este  me- 
dio ,  y  la  ayuda  de  sus  propios  miembros  le  pretende- 
mos impedir.  Señor,  lo  más  seguro  á  la  persona  de  V.  E. 
es  obedecer;  pero  esté  cierto'  que  habrá  hecho  mucho 
por  sí,  cuando  tan  á  ci^as  se  diere  por  rendido,  que  na 
abra  puerta  al  discurso  sino  en  mayor  conveniencia  del 
servicio  Real  de  S.  M. 

Hacienda  Real. 

La  gobernación  superior  de  la  hacienda  de  S.  M.  en 
estos  reíaos  está  á  cargo  de  los  Yireyes,  y  pormetaor 
administran  y  cobran  en  sus  distritos  los  oficiales  Reales, 
para  lo  cual  tienen  jurisdicción  bastante,  y  se  les  debe 
conservar  sin  otro  ensanche  de  lo  que  S.  M.  les  concede 
y  en  los  puntos  y  casos  admitidos  por  la  costumbre.  Que*- 
dan  hoy  diez  y  nueve  ciaxas  en  este  reino,  sin  las  de  Pa- 
namá y  Puertobelo,  que  también  obedecéh  al  Yírey.  To- 
dos los  que  han  servido  á  S.  M.  en  este  cargo,  presumo 
yo  habrán  dado  instracciones  y  ordenanzas  para  cosa  tan 
necesiiria  y  conveniente.  De  mí  no  presumo,  porque  ea 
sin  duda  que  no  pareciendo  las  de  mis  antecesores  me 
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obligarán  á  hacerlas  (te  nuevo  y  trabajar  como  si  fuera 
primer  intentor.  Porque  no  Sttbcediese  el  perderse  tam- 
bién estas^  queda  copia  en  el  oficio  de  gobierno  y  cerííi- 
cacíon  del  etitrego;  alli  lo  podrá  ver  siendo  servido. 

En  cada  una  de  estas  caxad*  hay  dos  oficiales ,  escép- 
to  en  Lima  que  hay  cuatro  v  y  en  Potosí  y  Guaocavalica 
tres;  los  nombres  son  teisorero,  contador,  factor,  veedor. 
Los  dos  oficiales  primeros  se  usan  más  generalmente;  los 
de  factor  y  veedor  se  incorpora  en  ellos,  doode  no  hay 
número,  para  servirios  de  por  sí. 

Entra  en  su  poder  la  hacienda  de  S.  M. ,  dividida  por 
diferentes  géneros  :*  los  más  principales  son  quintos  de 
oro  y  plata ,  tributos ,  alcabala ,  aimoxarifozgo ,  averia 
de  armada,  ventas  y  renunciaciones  de  oficios,  azogues, 
estanco  de  naipes ,  señoriage,  pénasele  cámara,  cruzada 
y  novenos.* Hay  otros  más  menudos  y  casuales,  cuya  im- 
portancia no  llama  nuestra  obligación. 


Quintos  de  oro  y  plata. 

Los  quintos ,  como  hemos  dicho ,  son  aquella  parte 
que  los  reyes  reservaron  y  quisieron  para  si  cuando  con- 
cedieron á  sus  vasallos  el  uso  do  sus  minerales.  Páranse 
quitas  las  costas  que  hubiere  'habido  en  su  beneficio ,  y 
háfse  de  recibir  en  la' -miéma  calidad,  paí^a  lo  cual  hacen 
experiencia  en  un  bocado  de  cada  barra  que  meten  en  el 
fuego,  por  donde  sacan 'd  valor  y  ley  que  tiene  lo  de- 
más, y  lo  ponen  por  número  eo  la  barra  de^donde  saca- 
ron el  bocado^  y  á  esto  llaman  ensayar.  En  la  forma  y 
sef^iiro  désta  Cobrañsa  hay  mucho  proveído :  todo'  ^e  en- 
camina á  que  la  plata  se  reconozóa  en  la  caxa  Real  del 
distrito,  y  allí  ^dtisfágá  el  quinto,  y  le  echan  marca  y 
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aeoal  de  haberle  pagado ,  sia  la  cual  no  puede  correr  en 
el  reino  ni  fuera ,  so  pena  de  pérdida.  Contra  esta  ley  se 
oponen  grandes  cautelas ,  y  no  es  la  más  importante  el 
trato  de  pinas  en  Potosí ,  que  sin  ensayar  ni  marcar  corre 
allí  y  aun  por  todas  las  provincias,  y  suele  á  veces  pasar 
á  España.  Todo  está  prohibido »  pero  basta  la  mucha  ga« 
nancia  para  hacer  aventurar  á  los  contrayentes  á  cual« 
quier  riesgo. 

Uno  y  medio  de  cobos.  . 

Con  el  quinto  se  cobra  el  uno  y  medio  por  ciento,  de^ 
recho  que  llaman  de  cobos ,  porque  su  principio  fue  la 
merced  que  el  Emperador  nuestro  señor  hizo  á  D.  Diego 
délos  Cobos,  marqués  de  Camarasa,  de  los  oficios  de 
ensayador  y  fundidor  mayor  del  oro  y  piala  de  todas  las 
Indias  con  los  dichos  derechos,  que  desde  el  año  de  IS 
se  cobran  por  cuenta  de  S.  M. 

TrünUos. 

La  renta  de  los  tributos  se  cobra  de  los  indios  por 
roano  de  corregidores ,  en  conformidad  de  la  tasa  que 
está  hecha  en  cada  repartimiento.  Pertenecen  á  S.  M.  los 
que  por  diferentes  razones  están  puestos  en  su  Corona. 

Alcabalas. 

Las  alcabalas  en  este  reino  se  impusieron  en  tiempo 
del  señor  virey  D.  García  de  Mendoza,  que  fue  después 
marqués  de  Cañete,  sobre  que  hubo  algunas  alteracio- 
nes, mayormente  en  la  provincia  de  Quito.  La  maúoia  y 
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prudencia  del  señor  Marqués  lo  puso  todo  quieto  en  bre- 
vísimo tiempo ,  y  este  derecho  quedó  asentado  hasta  dos 
por  ciento,  pagados  en  dinero.  No  se  executó  con  mucho 
rigor ,  antes  prodieron  los  sucesores  del  señor  Marqués 
mansa  y  blandamente  en  la  cobranza ,  que  así  convino 
entonces  por  muchos  respetos.  Y  ahora  para  la  conser- 
vacion  y  aumento  del  trato  y  comercio  que  tanto  favor 
merece  en  España ,  pareció  que  alguoas  destas  causas 
tenian  ya  menos  fuerza,  y  así  mandó  S.  M.  en  cédula  de 
11  de  Agosto  de  610,  se  apretasen  más  las  diligencias 
desta  orden ;  y  de  lo  que  pude  colegir  del  estado  del  reí* 
no ,  me  he  valido  coa  el  respeto  y  moderación  que  con* 
Viene  al  mayor  servicio  de  S.M. ,  y  puedo  decir  que  sin 
menoscabo  be  ci*ecido  esta  renta  considerablemente. 

Parecióme  también  que  el  mejor  medio  de  asegurar- 
la y  hacerla  tolerable,  era  hacer  encabezamiento  con  los 
cabildos  de  ciudades,  y  aunque  con  dificultad,  lo  conse- 
guí casi  generalmente.  En  algunas  partes  se  habia  cor 
menzado  á  introducir  ya  por  mis  antecesores,  y  en  estas 
dejo  subido  el  precio.  Y  porque  ^1  mayor  estorbo  era  la 
diferencia  de  pedimento  que  sq  hacian  por  las  ciudades 
y  villas,  me  pareció  ordenar  unas  condiciones  generales 
que  se  publica.>*on,  con  que  d  pocos  lances  y  en  breve 
tiempo  se  viene  á  concluir  cualquier  asiento.  Queda  el 
original  en  el  oficio  de  gobernación.  De  los  motivos  que 
se  llevaron  y  ei  estado  desta  materia,  informará  á  Y.  E. 
Diego  de  Meneses,  contador,  juez  y  oficial  de  la  caxa  de 
Lima,  en  quien  he  hallado  siempre  qiuy  buena  ayuda, 
como  la  tendrá  Y.  E.  (yo  lo  fio)  las  veces  que  quiáere 
hacer  prueba  de  su  confidencia  y  buenas  partie9. 
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Almoxarifa%go. 

May  comon  y  antigao  es  ea  todos  los  reioos  (coma 
V.  E.  sabe)  la  imposición  de  algunos  derechos  por  razón 
de  la  entrada  y  salida  de  mercadurías  que  se  navegan 
por  la  mar.  La  Ck)rona  de  Castilla  cobra  esta  renta  con 
nombre  de  a¿mo^an/aa;^o.  Y  si  bien  al  principio  de  la 
conquista  de  las  Indias  haciendo  merced  á  los  españoles 
que  en  esto  se  ocupaban  y  por  estender  más  su  pobla- 
ción, concedieron  los  Reyes  algunas  exempciones,  éste 
derecho  fue  temporalmente,  y  acabado  el  término,  vol- 
vieron á  gozarle.  Pero  conío  las  mercaderías  que  llegan 
á  estas  provincias  'corren  dos  mares,  habiendo  pagado  la 
primera,  pasaban  libres  esta  otra,  sin  que  en  mucho 
tiempo  se  inténtate  novedad.  Después  pareció  que  sien- 
do verdad  que  todo  género  de  mercadurías  de  Castilla 
vendkias  en  el  Perú  suben  tanto  la  estimación,  era  justa 
pagasen  algodeste  crecimiento  á  S.  M.,  cuyos  eran  los 
puertos  donde  éátraban  y  los  vasallos  que  los  consumían,^ 
y  se  mandó  que  de  allí  adelante  pagasen  el  cinco  por 
ciento  del  mayor  valor,  respecto  del  que  hubiesen  en 
Tierrafirmé;  pero  que  á  la  salida  de  allí  ni  de  otro  puerto 
ninguno  de  las  Indias  no  se  cobrase  cosa  alguna,  pues  ya 
en  España  se  habían  llevado  los  derechos. 

Declaróse  también  que  las  mercaderías  de  la  misma, 
tierra,  navegadas  de  unos  puertos  á  otros  deste  mar  del 
Sur,  debiesen  dos*  y  medio  de  la  salida  y  cinco  de  la  en- 
trada. 

Los  Vireyes^  quien  tocó  el  cumplimiento,  tuvieron 
por  dificultosa  la  regulación  del  mayor  valor,  y  por  más 
fácil  mandaron  se^eobrase  uno  por  ciento  de  todo  el  pre-^ 
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CÍO.  El  Sr.  D.  Francisco  qae  lo  halló  así,  aunque  trajo  la 
orden  que  faemoa  dicho ,  haciendo  réplicas  y  poniendo 
dudas,  lo  dejó  correr,  con  que  el  negocio  se  entretuvo 
hasta  el  gobierno  del  señor  marqués  D.  García,  que  en- 
tre los  demás  arbitrios  de  que  vino  encargado  fue  este 
uno,  pero  como  la  materia  tiene  dificultad  y  hay  tantos 
que  la  pretenden  oscurecer  y  defraudar,  cada  dia  es  me-^ 
nester  reparar  portillos,  que  abre  la  cautela  de  los  inte- 
resados. Yo  dejo  hechas  ordenanzas  en  prevención  de 
cualquier  engaño:  V.  B.  las  mandará  ver,  informándose 
enteramente  de  todo;  que  aquí  no  se  hace  más  que  dar 
punto  y  ocasión  de  buscar  papeles  y  preguntar.  Francis- 
co López  de  Carabantes,  contador  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, ayudará  bien  á  Y.  E.  para  sacar  á  luz  cualquiera 
verdad,  que  es  ministro  inteligente  y  muy  fiel,  y  sobre 
quien  también  se  empeña  mi  fianza  y  aprobación. 

Avería. 

Imposición  de  av(M*¡a  de  armada  hay  en  este  mar 
como  en  la  del  Norte  y  para  los  mismos  efectos.  Góbr&se 
á  razón  de  uno  por  ciento  de  la  plata  y  oro  que  baja  á 
Tierrafirme,  y  no  se  cobra  de  la  que  vá^á  Nueva-España' 
ni  de  otra  mercaduría. 

Ventas  y  renunciaciones 
de  oficios. 

Yéndense  en  este  reino  por  cuenta  de  S.  M.  los  ofi- 
cios de  república  que  en  España  y  han  de  traer  confir*^ 
macion  dentro  de  cuatro  años ,  pero  con  esta  diferencia 
que  todas  las  veces  que  en  las  India8*se  renuncian »  de^ 
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bea  el  tercio.  Solían  rematarse  por  la  vida  de  quíe&  los 
compraba;  después  quiso  S.  M.  hacerlos  perpetuos  re* 
nunciables,  y  á  los  que  de  nuevo  concedió  esta  gracia 
fue  con  cai^o  de  pagar  la  mitad  al  tiempo  de  la  renun*^ 
ciacipn. 

Creyó  el  Consejo ,  según  he  entendido ,  fuera  medio 
de  acrecentar  mucho  este  miembro  de  hacienda»  y  yo 
entonces  y  ahora  tuve  diferentes  opiniones  en  cuanto  á 
los  oficios  grandes ,  porque  nunca  los  be  visto  despe- 
garse sino  es  con  la  muerte  de  quien  ios  posee ,  y  enton- 
ces que  habla  de  ser  todo  de  S.  M. ,  no  entra  en  la  Caxa 
más  que  el  tercio. 

Vino  ahora  orden  de  que  antes  de  tomar  posesión  en 
el  oficio  renunciándose,  haya  de  enterar  á  la  Real  ha- 
cienda de  lo  que  le  pertenece.  En  si  esto  conviene,  tonr 
go  yo  también  engaño ,  y  siento  que  por  este  camino  an- 
darán todos  los  oficios  proveídos  en  interim ,  sin  cuidar 
de  llegar  á  lo  que  S.  M.  ha  de  haber,  porque  los  propíe- 
'  tarios  en  favor  de  quien  se  hiciere  la  tal  renunciación, 
raras  veces  se  hallan  con  caudal  para  hacer  la  paga. 

Otro  engaño  mió ,  con  que  habrán  sido  tres  arreo, 
es  que  no  me  puedo  conformar  en  la  utilidad  del  cumpli* 
miento  de  ciertas  cédulas  de  S.  M. ,  en  que  manda  se 
vuelva  á  las  partes  el  prescio  en  que  compraron  oficios, 
y  queden  vacos  por  no  haber  acudido  á  pedir  la  confir- 
mación dentro  del  término ,  sin  embargo  que  sílgunos 
presentaron  prorogacion  miade  aquel  primer  tiempo.  Mi 
ignorancia  está  en  que  me  parece  mala  grangería  volver 
de  una  vez  dinero  que  se  recibe  en  tantas,  y  luego  por 
nueva  renta,  sujetarnos  á  nuevos  plazos  con  que  á  nues- 
tra costa  fácilmente  y  de  balde  alcanzan  la  renunciación  ó 
venta  los  que  se  hallan  pesarosos>de  haber  comprado. 
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Mejor  en  esto  como  en  todo,  se  habrá  juzgado  en  Espa- 
ña ;  y  si  hay  cier:a  pena  de  perder  el  terció  que  S.  M. 
mandó  poner  de  nuevo  á  los  que  no  Iruxeren  confirma- 
ción ,  se  puede  executar  en  quien  ya  tenia  los  oficios  an- 
tes de  la  promulgación  desta  ley;  sufiuesto  que  por  mis 
prorogaciones  sobre  estos  cargaron.  Porque  halló  sin 
forma  cierta  estas  ventas,  dtla  en  una  provisión  que 
Y.  E.  verá  en  el  oficio  de  gobierno,  y  que  surte  buenos 
efectos  4e  guardarse. 

Azogue. 

Ya  dijimos  que  el  azogue  de  Guancavalica  se  lleva  á 
Potosí  para  el  beneficio  de  los  metales ;  allí ,  pues  ^  se  re- 
parte entre  los  dueños  de  ingenios  confonqe  la  cantidad 
de  harijas  que  al  presente  les  hallan ,  en  que  yo  he  dado 
también  orden,  como  V.  E.  podrá^  informarse. 

Yéndese  cada  quintal  á  setenta  pesos  ensayados ,  y 
porffue  de  ordinario  era  fiado ,  creció  la  deuda  de  mane- 
ra ,  que  cuando  yo  llegué  al  reino  estaban  en  un  millón  y 
trescientos  mili  pesos  de  mala  plata,  con  harto  riesgo, 
porque  algunos  minish-os  para  ostentación  de  su  trabajo 
iban  cobrando  pai^tidas  por  cuenta  de  lo  atrasado  y  aV 
mismo  tteu^po  daban  otras  mayores  en  azogue,  fiadas 
de  nuevo  á  los  deudores ,  con  que  venía  á  deteriorarse 
con  la  antigüedad  en  el  concurso  de  los  demás  acreedo- 
res.  Procuré  con  medios  suaves  mejorar  esta  cobranza  y 
atajar  los  daños*  pasados.  Háse  conseguido ,  pues  la  deu- 
do se  redujo  en  el  despacho  postrero  de  la  armada  á 
quinientos  diez  y  ocho  mili  pesos ,  y  este  año  habrá  ba- 
jado otro  buen  pedlnzo  dtií  riesgo ,  y  ha  de  volver  á  su- 
bir, guardándose  la  órdeta  que  dejo  de  que  el  azogue  se 
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venda  de  contado ,  como  se  ña  hecho  é  iba  hacmdo  sin 
dificultad  ni  menoscabo  de  la  oonservacion  de  aquel 
asiento. 

Eítanco  de  naipes. 

■  -  .       ■   .í 

El  estanco  de  naipes  dejo  arrendado  en  todas  partes 
crecidamente,  de  lo  que  le  bailé;  siempre  que  ae  pudiere 
es  bien  escusar  la  administración  por  cuenta  del  Rey  des- 
te  ni  de  ningún  género^  arrendable. 

Señoriage. 

En  todas  estas  provincias  no  hay  mas  que  una  casa 
de  moneda ,  porque  aunque  se  fundó  otra  en  Lima,  cesó 
por  justas  consideraciones.  Solo  permanece  la  de  Potosí, 
donde  lleva  S.  M. ,  ^r  razou  de  senorage ,  un  real  en 
cada  marco  de  plata.  Esta  casa  se  visita  cada  ano  por  un 
Oidor  de  los  Charcas,  en  virtud  de  cierta  cédula  que  lo 
manda.  Lo  cierto  es  que  al  principio  lo  fue  por  comisión 
del  Yirey ,  pero  todas  las  veces  que  no  tiene  mucho  in- 
conveniente ,  se  esGusan  todos  desta  dependencia  y  pbran 
como  absolutos ;  sin  embargo ,  se  ha  acordado ,  siquiera 
para  conservar  lo  que  debemos,  dejar  eutero  á  nuestro 
sucesor. 

Penas  de  Cámara. 

* 

Las  penas  de  Cámara  resultan  en  este  reino,  como  en 
España ,  de  condenaciones.  Entran  en  poder  de  recepto- 
res generales  que  hay  en  algunos  partidos,  y  hánseles 

i 

vendido  los  oficios  coa  la  décima  4el  que  procede  en  este 
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género  y  y  hánlo  aplicado  á  gastos  de  justicia.  El  receptor 
de  Lima  pretendió  habia  de  Uevar  los  mismos  derechos 
de  todas  las  coadeoaciones  de  contrabando ,  y  que  se  de- 
bían depositar  en  él  en  virtud  de  cierta  ordenanza  del 
año  de  604  que  habla  con  el  receptor  general  de  corte; 
y  aunque  yo  lo  tuve  por  de  mucho  inconveniente  y  em- 
baracé la  resolución  haciendo  que  saliese  á  ella  el  fiscal, 
sin  embargo,  lo  obtuvo  el  receptor  por  seatencia  de!  la 
Audiencia.  Di  cuenta  dello  á  S.  M.,  que  ea  el  estado  en 
que  lo  dejo.  .  ;  :.        ; 

•  > 

Cruaada. 

■    -  .  .  .  .  .  V  .  ' 

.  •      ■■  t  '        ■  ■  ■  ' 

La  expedición  de  la  Santa  Bulla  Cruzada  se  hace  por 
tribunales  y  ministros  particulares,  ó  quien  preside  un 
subdelegado  del  Comisario  general  que  está  en  España 
para  el  gobierno  y  administración  de  la  justicia.  Tiene 
instrucciones  y  ordenanzas  que  les  dásu  Consejo;  la  jgir 
risdiccion  lesconcede  S.  M.  en  lo  secular,  independiente 
y  privativa  denlas  justicias  y  audiencias. 

Últimamente,  en  estos  postreros  años,  parece  ha  que- 
rido S.  M.  tenga  alguna  más  entrada.el  Virey ,  con  quien 
manda  el  Comisario  general  se  comuniquen  las  cosas  del 
gobierno,  y  que  sin  su  voluntad  y  parecer  oo  se  execute 
nada. 

Muy  conveniente  es  que  Y.  E.  a^sta  y  dé  favor  á 
esta  causa,  en  que  S.  M.  se  halla  tan  interesado ,  y  algo 
más  advirtiera  yo  en  lo  particular,  si  no  tuviera  Y.  E.  un 
amigo  muy  fiel  y  verdadero  de  dónde  sacarlo  >.  que. es 
Gonzalo  de  la  Maza,  contador  del  Tribunal  de  Lima.  H^r 
ble  á  Y.  E.  de  su  persona ,  y  en  la  memoria  secreta  de 
dugetos  del  reino  también  le  doy  á  este  su  lugar. 
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Novenos. 

.  Los  diezmos  ecleeiádticos  son  de  S.  M.  en  las  Indias 
por  concesión  de  la  Santidad  del  Papa  AlexandroYI,  con 
obligación  al  sustento *de  las  iglesias  y  sus  ministros;  y 
así  en  donde  no  hay  con  que  poderlo  hacer  de  lo  proce« 
dídodesta  renta,  lo  paga  S.  M.  de  otras  cualesquiera 
que  le  pertenezcan.  Pero  alcanzando  congruamente  á  los 
perlados,  dignidades,  tiene  el  Rey  su  cuota  en  la  división, 
porque  sacando  de  la  gfücsa  el  excusado,  las  dos  cuar^* 
tas  del  obispo  y  capitulares  de  la  otra  mitad  restante  que 
se  divide  en  nueve  partes ,  le  están  adjudicadas  las  dos, 
pero  no  lleva  tercias  como  en  España.  De  estos  novenos 
suele  S.  M.  hacer  merced  á  las  mismas  iglesias ,  cuando 
ta  necesidad  de  su  fábrica  y  ornamentos  lo  pide.  Situó 
^ora  de  nuevo  en  ellos  á  la  Universidad  de  Lima  y  to* 
dos  los  salarios  de  los  catedráticos ,  y  suele  hacer  otras 
limosnas,  sin  que  jamás  se  haya  valido  dello  para  menos 
decentes  efectos. 

Ameraos  de  Hacienda. 

Por  costumbre  introducida  desde  el  gobierno  del 
presidente  Gasea ,  se  hacen  acuerdos  en  que  asiste  el 
Virey  con  el  fiscal  y  oficiales  Reales  ^^  y  yo  he  llamado  á 
ellos  un  Oidor.  Trátanse  allí  algunos  puntos  de  la  admi- 
nistración desta  hacienda,  y  tiene  mandado  S.  M.  se  ex* 
cusen  cuando  no  hubiere  necesidad.  Conviene  así,  por 
qne  sin  duda  lo(  más  sustancial  de  aquella  junta  suele  ser 
dispensación  en  las  leyes ,  á  quizá  no  se  estendiera  á  sop- 
las la  persma  del  Virey.  Con  todo  eso,  hay  cosas  que;  pre» 
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cisamente  se  reducen  á  la  determinacioa  y  consulta  de 
aquellos  jueces,  y  así  habrá  V.  E.  de  continuar  lo  que 
todos  hemos  hecho. 

También  se  hacen  otros  acuerdos,  que  llaman  gene- 
rales, en  que  se  halla  la  Audiencia,  el  ñscal  y  oficiales,  y 
aun  en  estos  milita  el  mismo  inconveniente.  Es  forzoso 
hacerlos  para  justificar  lo$  gastos  de  hacienda  Real  en 
casos  de  guerra,  y  otros  á  que  no  se  estiende  la  mano 
del  Virey  á  solas  y  sin  esta  calidad. 

Por  mayor  hemos  dicho  lo  que  ha  parecido  bastante 
en  cada  uno  de  los  géneros  referidos,  para  que  V.  E.  los 
conozca.  Ahora*  le  suplico  inquiera  por  estos  principios 
lo  demás  que  dellos  falta  por'saber,  y  esté  cierto  emplea- 
rá muy  bien  su  autoridad  y  desvelo,  cuando  cargue  el 
cuidado  y  solicitud  en  cualquier  menudencia,  fiándola  á 
medias  de. quien  por  oficios  la  debe  trazar;  que  en  mi 
opinión  el  Virey  en  el  Perú  ha  de  ser  oficial  Real,  pro- 
veedor y  pagador,  y  aun  á  otros  ministros  inferiores  debe 
hacer  compañía  y  perpetua  asistencia.  Sabe  Dios  lo  he  de- 
seado en  mi  tiempo,  atropellando  la  murmuración  de  al- 
gunos  que,  ofendidos  desla  sobreguardia  á  sus  ocupacio- 
nes, me  llamaban  despensero  del  Rey,  y  decian  bien,  si 
con  mi  diligencia  confipré  á  veces  lo  que  S.  M.  ha  de  co- 
mer, que  aun  esto  creo  está  ya  dependiente  del  socorro 
de  las  Indias,  por  hallarse  el  Real  patrimonio  en  España 
tan  acabado,  y  las  rentas  del,  asi  ciertas  como  dudosas, 
enagenadas  y  sin  sustancia,  que  baste  á  oponerse  á  los 
herejes,  que  con  continua  guerra Jnci tan  perpetuamente 
el  santo  celo  de  S.  M.  igual  al  de  sus  progenitores  en  la 
defensa  de  la  fée,  pero  sin  los  nervios  que  ellos  tuvieron 
para  satisfacer  esta  obligación. 

Tomo  VI.  17 
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por  io  menos  hasta  sustanciar  una  causa  que  por  su  gra- 
vedad ó  por  otra  circunstancia  de  persona  ó  secreto,  pi- 
diere tal  asistencia .  Bastará  á  persuadirlo  el  asunto  en 
conceder  una  desproporción  tan  grande  al  oficio  y  cargo 
delYirey,  cual  seria  hallarse  él  inhábil  de  la  jurisdicción 
que  por  su  nombramiento,  titulo  y  voluntad  exercen  tan- 
tos Corregidores  y  Jueces,  y  que  hubiese  dado  á  estos  lo 
que  no  tiene,  ni  el  Rey  le  permitió  en  si  mismo. 

Pero  no  argumentemos  por  hilacionés,  donde  hay 
tantas  cláusulas  expresas  de  la  voluntad  de  S.  M.;  si  esto 
nó,  ¿qué  importan  aquellas*  palabras  del  poder  general: 
aPara  que  haga  y  administre  justicia  igual  á  todos  nues- 
»tros  subditos  y  vasallos,  y  así  en  todas  las  otras  cosas 
»y  negocios  de-cualquier  calidad  y  condición  que  sean  y 
»se  ofrezcan,  y  lo  que  le  pareciere  y  viere  que  convic- 
nrne?»  Pudiéramos  traer  otras  muchas,  pero  harto  har/ 
en  responder  á  las  referidas  quien  tuviere  lo  contrario 

Fundado,  pues,  á  nuestro  parecer  bastantemente 
que  el  Yirey  tiene  jurisdicion  aun  en  las  causas  conten- 
ciosas, y  en  especial  en  las  criminales  que  se  enderezan 
contra  la  persona  y  autoridad  Real ,  ó  miran  á  la  refor- 
mación de  costumbres,  en  que  tan  interesada  es  la  repú- 
blica, quedan  por  artículos  en  esta  disputa  si  puede  sa- 
car estas  tales  causas  del  tribunal  donde  están  pendien- 
tes, introducirlas  y  advocarlas  en  el  suyo,  cómo  y 
cuándo.  Bien  hallará  Y.  E.  quien  le  diga  que  sí,  pero  de 
mi  consejo ,  lo  más  seguro  es  no  preguntarlo ,  porque  no 
se  facilite  antes  pensar  que  apenas  llega  allí  la  mayor  es- 
tension  del  absoluto  poder.  Otro  artículo  es  si  puede  ha- 
cer pesquisa  general  ó  particular  por  delito  sabido  de 
oficio  ó  presidiendo  querella  de  parte. 

Qué  pueda  general,  prueban  las  palabras  de  otro  po- 
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der  también  del  ordinario  d^l  despacho  de  Virey,  que 
Bon  las  palabras:  aHe  entendido  que  en  aquellas  pro- 
))vincías  hay  personas  que  han  cometido  graves  delitos 
))y  que  por  huir  del  castigo  se  lian  ausentado  y  están  eis- 
»parcidos  en  provincias  y  ciudades  de  este  reino ;  y  por- 
»que  como  sabéis  mediante  la  execucion  de  la  justicia  se 
))salísface  la  culpa  y  el  temor  del  castigo  corrige  los  áni- 
»mos  inquietos  de  los  mal  inclinados  que  perturban  la 
))quietud  délas  repúblicas,  ele.»  Y  luego  dice:  aOs  in-^ 
)) forméis  y  sepáis  muy  particularmente  qué  delitos  se  han 
acometido  en  las  dichas  provincias ,  y  por  qué  no  se  bau 
))castigado  y  hecho  diligencia  para  haber  los  culpados;  y 
»llamadas  y  oídas  las  partes  á  quien  esto  tocare,  provee- 
»reis  que  con  brevedad  se  haga  justicia  en  las  causas  ci- 
» viles  y  ea  las  criminales  de  oficio  y  de  pedimiento  de 
)>parte,  así  contra  cualesquier  mis  gobernadores  y  jus- 
))ticia  oñciales  de  mi  Real  hacienda  que  hayan  sido  ó  son 
»de  presente,  como  contra  cualesquiera  personas  de  cua- 
))lesquier  estado,  condicionó  preeminencia  quo  sean» 
))que  .para  ello  os  doy  tan  bastante  y  cumplido  po- 
))der,  etc.» 

Otras  algunas  cédulas  y  capítulos  de  cartas  hay  en 
que  se  da  al  Yirey  esta  misma  facultad  en  lo  particular» 
mayormente  contra  ofidales  Reales  y  corregidores,  y  la 
costumbre  os  también  en  su  favor.  Con  todo  eso,  se  debe 
escusar  el  despacho  destos  jueces  por  el  daño  -que  reci- 
be la  tierra ;  y  en  caso  forzoso  de  inviarlos ,  remitía  yo 
los  procesos  á  tribunales  de  justicia,  [lara  que  allí  se  fe- 
neciesen y  sentenciasen  en  todas  instancias,  y  así  parece 
lo  insinúan  algunas  palabras  de  la  cláusula  re! crida,  y, 
j>or  ella  (i^isma  se  conoce  la  superioridad  que  el  Yirey 
tiene  sobre  cualquiera  género  de  ministros,  y  en  las  ma- 
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lerias  que  en  sus  Estados  se  tratan  por  comisión  propia  y 
especial.  Pero  débese  fentender  esta  dependencia  en  cck 
sas  muy  graves  y  en  todas  sin  hacer  estorbo ,  antes  ayu**» 
da  á  la  expedición  de  los  negocios  ^  y  en  la  forma  que 
sea  el  Consejo  de  Estado  en  España  con  los  derlas  dü 
justicia  y  guerra ,  que  teniendo  la  superintende.nc^ji  uni- 
versal ,  dexa  obrar  á  cada  uno  lo  que  le  toca ;  Eso  quie- 
ren decir  otras  palabras  de  uno  de  los  poderes  citados: 
«Allí  teméis  especial  cuidado  de  entendr^r  con  toda  pun- 
»tualidad  y  verdad  cómo  se  administrí'^  y  executa  la  jus- 
»ticia  en  todas  las  audiencias  de  esp^  distrito,  y  por  todos 
))los  gobernadores  y  corregidores  ^  informándoos  de  todo 
»ordi  natíamente. )) 

Retratado  babemos  hastr^i  aquí  ¿  este  poderoso  gi- 
gante del  gobierno,  tan  fur^rie,  que  le  habrá  parecido  á 
V.  E.  más  que  bronce ,  e^sto  es,  que  de  sus  proveimien- 
tos no  hay  apelación.  V  porque  su  discurso  de  V.  E;  no 
se  salga  por  instante?  del  progreso  de  la  materia  á  opo- 
nerse y  contradecir  con  razones  su  desigualdad ,  diremos 
primero  las  que  bay  ao  favor  d§l  Vi  rey  para  hacerle 
exento  de  tal  depend:euc¡a. 

La  apela  ion  O'i-dinaviamente  corre  de  inferior  á  su- 
perior, y  así  oirá^  defoir  V.  E.  á  los  juristas,   que  donde 
no  hay  grado»  p  ^  g^  concede  este  recurso.  Que  el  Virev 
no  sea  mfen^^^^  antes  superior,  el  nombre  lo  dice ;  pero 
«dígalo  e   jigy^  digalo  la  razón,  el  Rey  dice  en  una  de  las 
"^^''.las  citadas,  hablando  con  la  misma  Audiencia  que 
"^^onoce  de  las  apelaciones:  «Y  al  Virey  se  le  guardará  el 
))respeto  y  reverencia  que  como  á  la  cabeza  y  ministro 
«principal  mió  se  le  debe  y  yo  quiero  se  le  tenga ,  y  en  el 
»titulo  y  poder  general  le  obedezcáis  y  acatéis  como  ¿ 
apersona  que  tiene  nuestras  veces  y  que  representa 
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»auestra  persona  Real  y  hagáis  y«  cumpláis  sus  manda* 
»los.}>  Y  luego:  ((Bien  así  como  si  por  nuestra  misma 
)^  persona  y  por  nuestras  cartas  firmadas  de  nuestro  nom- 
5)brelo  dixésenios.» 

Aquí  también  pudieron  traerse  las  cláusulas  citadas 
oQ  esftt  papel  para  diferente  propósito  y  grande  suma  de 
cédulas,  donde  con  esta  claridad  se  dá  al  Yirey  tan  emi- 
nente lugar,  que  toman  ocasión  algunos  juristas  para  de-^ 
cir  que  no  es  segundo  al  Rey,  antes  uno  mismo  con  él  en 
autoridad  y  jurisdicción^  de  tal  manera  que  aun  á  la  per* 
sonal  Real  niegan  el  grado: 

Favorece  asi  mismo  la  razón  de  esta  superioridad^ 
(|ue  no  es  decente  por  ningún  caso  que  lo  que  se  conce- 
(Je  á  un  Adelantado  mayor  de  provincias  y  al  Juez  de 
Yizcaya  en  Yalladolid,  se  ha  de  restringir  y'  negar  al 
Yirey,  vicario  del  Príncipe  soberano,  que  así  le  llaman 
las  luyes,  según  he  entendido.  Y  si  la  apelación  es  re* 
medio  contra  falta  de  la  inteligencia  y  verdad,  ¿cuand& 
será  necesario  tal  remedio  en  un  Yirey,  que  tiene  nom- 
bre dfeYicario?  (heme  de  vencer  esta  vez);  y  refiero  con  las 
palabras  de  la  ley,  las  de  un  hombre  docto  que  escribe  y 
brevemente  imprimirá  de  la  materia,  que  habia  dicho  antes 
que  el  Yicario  del  Príncipe  es  puesto  sobre  reinos,  y  que 
así  no  se  concede  alzada  de  sus  sentencias,  últimamente 
dice:  ((Porque  todos  deben  creer  que  home  que  es  puesta 
)>sobre  tan  grande  oficio,  es  entendido  y  verdadero.» 

Sin  embargo.  Señor,  quiso  S.  M.  enflaquecer  esta 
fuerza,  poner  coto  á  la  grandeza  de  tal  á*epresentacion, 
acordar  al  fin  al  que  la  posee  que  es  poderoso  el  que  se 
la  dio  aun  contra  sí  mismo.  Mandó,  pues,  por  una  de  las 
ordenanzas  de  Audiencia,  que  los  Gobernadores  otorguen 
las  apelaciones  para  aquel  Tribunal.  Esto  no  hace   en  la 
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persooadel  Virey,  pues  li^  autoridad  y  diferencia  del  ti- 
tulo le  saca  de  regla  tan  general,  y  asi  se  entendió  siem- 
pre de  Gobernadores  ordinarios. 

Hay  otra  cédula  del  año  de  65,  siehdo  Presidente  de 
ios  Reyes  el  Lie.  Lope  Garcia  de  Castró,  en  que  se  le  dá 
á  la  dicha  Audiencia  conocimiento  de  apelación  Qp  sus 
proveimientos,  y  quiere  aue  solo  allí  se  oiga  dellos, 
aunque  el  agravio  se  haya  hecho  en  él  distrito  de  los  de- 
más.  Esta  ley  habla  más  en  los  términos,  que  al  fin  Lope 
Garcia  de  Castro  fué  gobernador  universal  de  las  pro- 
vincias. 

Es  fuerza  la  de  otro  capítulo  del  carta  del  año  de  75 
para  la  misma  Audiencia  de  los  Reyes,  en  que  se  les 
manda  no  dejen  de  oir  á  las  partes  que  apelaren  délo 
que  el  señor  virey  D.  Francisco  proveyese  en  materias 
de  su  visita  general,  que  si  bien  algunas  eran  de  justicia, 
el  señor  Virey  las  defendía  á  título  de  gobierno. 

Por  lo  referido  y  otras  insinuaciones  de'  la  voluntad 
deS.  M.,  está  en  uso  y  universalraenle  admitido  este  re- 
curso en  tolerancia  y  paciencia  de  los  Vireyes.  Limita- 
ciones hay  en  él  y  algunas  declaraciones.  Es  una  que  sin 
embargo  de  apelación,  durante  ella  corra  y  no  se  emba- 
race lo  que  el  Virey  hubiese  mandado  para  buena  go- 
bernación. Así  lo  dicen  cédulas  de  los  años  de  52  y  55. 
La  principal  limitación  es  aquella  cédula  que  traemos  en 
nuestro  despacho  ordinario,  donde  S.  M.  manda  que  en 
cualquier  caso  de  competencia  con  oidores,  se  guarde  y 
cumpla  lo  que  el  Virey  proveyere,  sin  hacerle  estorbo  ni 
ponerle  impedimento;  que  se  ha  de  entender  habla  en 
primer  lugar  de  los  negocios  vueltos'por  apelación,  que 
en  otros  del  gobierno  la  Audiencia  no  tiene  entrada,  an- 
tes estámuchas  veces  inhibida porS.  M.  en  diferentes cédu- 
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las,  y  siempre  quiere  que  el  Yirey  solo  entienda  en  ellas. 
€on  todo  eso  SG^of  recen  dudas,  y  en  ocasiones  pretenden  las 
partes  traer  á  la  Audiencia  causas  que  hoy  á  los  aQixidos 
es  obligatorio  en  justicia,  y  tanto  mas  amable  y  apéteci- 
'  ble,  cuando  por  este  medio  se  dá  ensanche  á  la  jurisdic- 
ción y  autoridad.  Á  veces  toman  las  Audiencias  de  esta 
voz  mucho  más  que  les  dieron  sus  títulos  y  ordenanzas. 
Esto  se  lia  de  defender,  pero  no  se  ha  de  reñir.  Dificul- 
toso,es  algo,  porque  también  lo  es  dar  justa  limitación  al 
conocimiento  e:spreso  de  las  apelaciones  que  les  está 
concedido;  y  débela  haber  sin  que  sea  compatible  á  la  . 
continua  espedicion  de  las  cosas  de  gobierno,  admitirla 
tan  latamente  como  ello  suena  y  algunos  pretenden.  De 
seado  he  en  mi  tiempo  hallar  una  regla  que  nos  meti^  ^^ 
en  paz  y  quitase  los  embarazos  que  en  esto  suele  b'  aber* 
y  como  los  casos  son  tan  diversos,  cada  uno  pide  í*  lecision 
particular.  Mi  dictamen  en  lo  general  fue  que   ^^  todos 
los  proveimientos  que  el  Virey  hiciere  P^^jr^g^j^j^^  jjg^¡^ 
butiva,  no  debe  ote  rgar  ni  consentir  recur?  ^q  ¿  j^  Audien-' 
<;ia,  porque  cae  el  yerro  sobre  elección  r'^o^d^  ^g  i^g^pg. 
rabie  el  arbitrio,  por  más  que  trabajen    ¡gg  j^y^g  ^^  ^^^^y^ 
forma;  y  así  el  Virey  que  maliciosanrjente  atrepellare  al- 
guno destos  preceptos,  irá  contra ). a  justicia,  de  que  le  hi- 
cieron dueño,  agraviará  la  confir.n7.,  gran  delito,  pero 
no  dependerá  del  juzgado  de  la  Audiencia,  sino  de  Dios 
y  el  Rey,  así  como  del  Conse'jo,  Castigue  el  que  tuviere 
derecho  eñ  la  misma  cosa,   ^q  ^1  que  tiene  acción  á  pre- 
tenderla  entre  otros  igu?;,es  que  puede  desigualar  la  vo- 
lunlad,  ó  sea  el  engañ^^  del  Virey;  que  esto  quiere  S.  M. 
cuando  dice:  «En  b.g  cosas  que  tocaren  á  la  gobernación, 
)>entendereis  vos  solo.»  Lo  demás  fuera  disponer  los  pa- 
peles  j>ara  que  la  Audiencia  gobernase,  sin  embargo  que 
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yo  lo  entiendo.  Así,  requiere  el  caso  mucha  prudencia, 
procurando  siempre  vencer  con  razones,  sin  llegar  á  que 
obre  la  superioridad  sino  es  á  más  no  poder.  Ñenos  pe- 
ligro corre  ya  V.  E.  si  se  vale  dello,  que  hallará  vencido 
^n  estos  años:  mayor  fue  el  riesgo  en  quien  subcedió  al 
gobierno  de  la  Audiencia  (malicia  es  mia)  porque  presu- 
mo que  estos  .señores,  como  dueños  de  toda  la  huerta, 
rompieron  algunos  arcaduces  cerrados  hasta  entoiices 
para  encaminar  el  agua  á  su  era,  que  después  ha  sido  di- 
ficultoso reducirle  á  la  canal  primera. 

Presidente  de  la  Audiencia. 

Á  este  título  damos  el  gobierno  de  la  Audiencia  y  la 
tlireccioQ  del  expediente  en  cosas  de  justicia  que  pasan 
en  aquel  Tribunal .  El  gobierno  es  fácil:  es  lo  más  difi- 
cultoso 'que  se  trata  con  gente  grave ,  corregida  y  de 
obligaciones,  y  que  para  enderezar  á  cualquiera  de  los 
ministros  principales,  que  raras  veces  se  tuerce,  viene  á 
costar  mayor  cuidado  templar  el  remedio  al  punto  de  la 
necesidad,  porque  aun  los  semblantes  podrían  sobrar,  y 
á  poco  que  excedan ,  será  más  culpable  nuestro  rigor 
que  su  propio  delito. 

La  observancia  en  todas  las  ordenanzas,  ceremonia  y 
costumbres  está  á  cargo  del  Presidente,  y  en  lo  que,  no 
hubiere  decisión  particular,  se  ha  do  seguir  el  estilo  de 
las  chancillerías  de  Yalladolid  y  Granada,  que  así  lo  man- 
da S.  M. 

El  secreto^ del  acuerdo  juramos  en  nuestro  recibi- 
miento, y  sin  jurar  fuera  muy  grave  cualquier  defecto  en 
cosa  tan  importante ;  á  esto  se  encamina  el  depósito  y 
llaves  del  Archivo  y  libros  que  entregaré  á  V.  E. 
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Los  pleitos  se  ven  por  antigüedad »  y  han  de  ser  pre- 
feridos los  xle  hacienda  Real;  en  sus  dias  íos  pobres.  En 
todo  tiene  arbitrio  el  Presidente,  y  cuando  no  hay  algo 
especial  que  pida  secreto  suyo,  se  fia  esto  al  más  antiguo 
de  cada  Sala.  /  .,    ^ 

La  Audiencia  por  Audiencia  ha  de  escribir  á  S.  M., 
juntamente  con  el  Yirey;  los  Alcaldes  del  Crimen  escri- 
ben aparte,  y  manda  S.  M.  que  no  les  obliguemos  á  mos- 
trar las  carias. 

Dixe  ya  en  el  gobierno  eclesiástico,  que  compete  al 
Presidente  solo  el  declarar  las  dudas  de  la  erección  de  las 
iglesias  y  el  cumplimiento  de  los  títulos  de  prebendas  y 
beneficios  despachados  por  título  del  Rey. 

Las  audiencias  de  Indias  despachan  pesquisidores, 
privilegio  reservado  en  España  á  solo  el  Consejo  desta 
facultad.  Se  debe  usar  con  mucho  tiento  por  el  destronco 
que  comunmente  suelen  hacer  estos  jueces,  en  especial 
en  asientos  de  minas,  donde  aunque  no  sea  más  que  es- 
torbar los  moradores  de  su  ordinario  exercicio ,  es  daño 
irreparable.  Y  aunque  en  conceder  ó  denegar  pesquisi- 
dor el  Yirey  tiene  un  voto  como  los  demás  del  acuerdo, 
con  todo  eso  vale  su  autoridad  para  encaminar  la  conve- 
niencia desta  causa ,  y  cuando  la  delación  no  es  afranca- 
da ,  podrá  impedir  el  despacho  del  juez ,  fundándose  en 
el  cumplimiento  de  una  ordenanza  que  así  lo  manda.  El 
nombramiento  destos  jueces  y  tasa  de  salario  lo  hace  el 
Yírey-Presidente  en  virtud  de  cédulas  que  lo  disponen, 
y  por  costumbre  en  este  reino,  señala  el  término  de  la  co- 
misión ,  pero  bien  es  consultar  esto  postrero  y  aun  todo 
á  veces  con  los  compañeros  del  acuerdo. 

Los  alcaldes  del  crimen  suelen  intentar  el  despacho 
destos  jueces  con  titulo  de  receptores.  No  lo  pueden  ha- 
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cer  en  casos  que  se  ofreí^  de  nuevo ,  porque  ha  de 
pasar  en  acuerdo  de  oidores.  Y  cuando  en  pleito  que 
pende  ante  alcaldes  bubíeae  necesidad  de  hacer  alguna 
diligencia  ó  probanza  para  mejor  sustacciarle ,  han  de 
acordar  entre  ellos  si  irá  ó  no;  y  resuelto,  nombra  el 
Virey  y  señala  salario.  Si  hay  probanza ,  que  se  reparten 
por  turno  entre  los  receptores,  en  estas  tiene  la  ordenan- 
za tasado  lo  que  han  de  llevar ,  y  en  cualquier  acontecí-^ 
miento  ha  de  firmar  el  Yirey  la  provisión,  y  sin  su  firma, 
está  mandado  por  cédula  de  &*M.,  que  el  sello  no  la 
despache. 

Por  ausencia  ó  impedimento  del  Yirey  sucede  el  Oi- 
dor más  antiguo  ésx  las  obligaciones  de  Presidente,  pero 
no  muda  silla  ,ní  goza  de  otras  preeminencias  especiales 
del  propietario. 

.  Manda  S.  M.  que  el  que  quisiere  pedir  civilmente  á 
las  personas  de  la  Audiencia,  pida  ante  los  alcaldes  or- 
dinarios ,  y  en  causas  criminales  hace  juez  al  Presidente 
acompañándose  con  los  dichos  alcaldes.  Esta  compañía, 
compatible  es  cuando  no  fuese  Yirey  el  mismo  que  presi- 
de^  pero  es  indecente  y  desigual  en  tanta  grandeza  y  re- 
presentación. Asi  me  valdría  yo,  como  lo  he  hecho,  del 
absoluto  poder  que  nos  dan  nuestros  titules  en  las  cláusu- 
las citadas ,  y  también  de  los  capítulos  de  cartas  á  los  Yi- 
reyes  de  Nueva-España ,  en  que  5.  M..  les  dá  á  solas  el 
conocimiento.  Hallarlos  há  Y.  E.  en  el  segundo  tomo  de 
las  empresas  á  foxas  56.  También  hay  otro  capítulo  de 
27  de  Hebrero  de  575 ,  en  que  se  manda  al  Sr.  D  Fran- 
cisco de  Toledo  haga  guardar  y  cumplir  lo  queestá  dis- 
puesto cerca  de  la  prohibición  de  casarse  los  Oidores, 
alcaldes  y  fiscales  en  su  distrito,  donde  parece  que  con  el 
cuidado  se  ha  depresunoiir  de  S.  M.  la  jurisdicion. 
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Capitán  general. 

■i 

En  las  materias  de  guerra  tiene  el  Virey  por  este  tí- 
tulo de  Capitán  General  mayor  dommio ,  especialmente 
desde  que  yo  gobierno,  que  por  merced  de  S;  M.  6e  ha 
concedido  el  conocimiento  de  muchas  causas  con  inhibí-' 
cion  de  otros  tribunales.  Es  importante  la  observancia 
desta  preeminencia ,  pero  dobla  el  cuidado  y  obligación, 
pues  ha  de  toirar  y  determinar  el  Virey  lo  que  estaba  á 
cargo  de  muchos. 

Válese  para  todo  lo  judicial  de  asesor,  á  quien  dá  tí-^ 
tulo  de  auditor  general ,  y  en  casos  graves,  manda  S.  M. 
sean  dos  asesores.  Estotddo  eñ  cnanto á  lo  judicial;  lo 
demás  del  gobierno  es  muy  importante  porque  en  esta 
mano  se  ha  de  hallar  la  defensa  de  las  invasiones  do-^ 
jnésticas  y  estrañas,  aunque  la  entrada  que  este  año  hi- 
cieron los  holandeses  por  el  Estrecho ,  obligó  á  que  todo 
el  reino  se  pusiese  en  armas. 

El  principal  exercicio  dellas  se  verifica  en  las-  pro- 
vincias de  Chile,  donde  S.  M.  tiene  y  sustenta  exército 
formado  contra  aquellos  indios ,  que  diversas  veces  han 
alzado  la  obediencia  y  reveládose.  Hasta  *aquí  muy  pro- 
lija y  trabajosa  fue  la  guerra  ;  por  mi  instancia  mandó 
S.  M.  se  redujese  á  lo  necesario  para  defensa  de  los  va- 
sallos indios  y  españoles  que  allí  le  sirven.  Todavía  juzgo 
lo  mismo;  las  razones  son  muy  fuertes  desta  parte;  hay- 
las  empero  de  la  contraria,  bien  aparentes  las  más,  y 
otras  hallará  V.  E.  en  los  papeles  que  hice  cuando  asen- 
té y  di  la  forma  que  hoy  corre ;  está  lo  más  en  el  oficio 
de  gobierno  y  el  tanto  de  las  provisiones  qoe  entonces 
despaché.  Lo  demás,  y  no  de  menos  importancia,  diré  de 
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l)OcaáY.  £.,á  quien sopUco  por  lo  que  amo  su  acer-  - 
tamíeoto ,  no  se  deje  vencer  hasta  que  la  propia  razón  le 
venza  y  pueda  la  experiencia  deliberar  en  cosa  tan  im- 
portante, aventajándola  del  estado,  en  que  la  dejo,'  que^ 
no  será  dificultoso  en  Y.  E.  ni  en  mí  confesarlo  sin  agra- 
vio de  los  pasados  por  ser  ya  él  dueño  de  la  presente  re- 
solución.. 

El  reino  del  Perú ,  como  V.  E.  sabe ,  es  muy  prolon- 
gado por.  la  costa  del  Sur ,  que  casi  podemos  decir  es  to- 
do playa ,  y  porque  ni  la  diversidad  ó  fuerza  de  los  vien- 
tos, por  ser  siempre  unos  y  no  tormentosos ,  ni  el  con- 
curso de  los  enemigos  eran 'grandes,  porque  raras  veces 
pasai>an  á  estemar,  ni  la  distancia  de  tantas  leguas  de 
marina  pedia,  obligaba  ni  hacia  posible  la  fortificación 
de  sus  puertos ,  toddsson  abiertos  y  los  pueblos  tan  pe- 
queños y  de  casas  tan  humildes,  que  seria  impertinente 
cualquier  gasto  y  empeño  en  la  defensa,  sino  que  la  ma- 
yor se  reduzca  á  retirar  la  gente  y  retirar  los  bastimen^ 
tos ,  excepto  en  este  del  Callao ,  que  por  la  vecindad  de 
Lima  y  ser  escala  principal  de  los  navios  de  toda  la^on- 
trataqion ,  es  necesario  tenerle  siempre  defensible.  Y  aun- 
que ^n  la  ocasión  pasada  pude  yo  conseguirlo  en  poco, 
mas  de  veinte  y  cuatro  horas,  de  manera  que  aunque  el 
enemigo  suegro  no  hizo  daño,  antes  le  recibió,  y  le  re- 
sultara mayor  si  prosiguiera  el  intento  de  tomar  tierra, 
con  todo  eso  me  pareció  levantar  algunas  trincheras  de 
asiento  y  tres  plataformas  para  que  la  artillería  haga  fue- 
go con  más  cierta  puntería.  Todo  queda  trazado  y  hecha 

* 

la  muestra  en  conformidad  de  lo  que^hubopor  conve- 
niente. Y.  E,  lo  Verá  y  dispondrá  lo  que  fuere  servido. 
En  diversas  ocasiones  se  ha  tratado  de  poner  presi- 
dio de  infantería  en  el  Callao,  y  le  hubo  en.  tiempo  del 
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señü'' virey  conde  del^  Villar;  yo  no  tengo  por  necesario 
este  gasto.  Oirá  V.  E.  de  palabra  la  razón:  lo  más  sus- 
tancial consiste  en  las  fuerzas  de  la  mar ;  para  esto  tieiie 
S.  M.  galeones.  Yo  hallé  pocos  y  fabriqué  dos;  quedan 
ahora  cuatro.  Sus  nombres  son:  San  Joseph,  óapítana; 
Jesús  Maria,  almiranta;  Las  Mercedes  y  La  Visita- 
ción. Hay  también  una  lancha  de  servicio.  Pero  puestos 
enemigos  saben  y  apetecen  esta  navegación  por  el  Estre- 
cho ,  bien  es  crecer  el  número  de  nuestros  bateles  y 
fundir  más  artillería,  que  con  este  intento  hice  asiento, 
con  persona  que  se  obliga  á  traer  del  reino  de  Chile 
dos  mili  quintales  de  cobre  dentro  de  cierto  tiempo, 
de  que  se  cumplirá  brevemente  el  primer  plazo.  Que- 
dan ahora  ciento  y  ocho  ó  diez  piezas  buenas  y  casi  to- 
das gruesas. 

La- guerra  de  las  provincias  no  es  de  cuidado,  porque 
toda  es  con  indios.  Los  que  principalmente  la  sustentan 
son  chiríguanes  de  nación;  habitan  las  cordilleras  entre 
la  provincia  de  ia  Plata,  Tucuman  y  Paraguay,  si  bien 
hay  camino  desembarazado  para  la  comunicación.  Esta 
geúte  lo  más  del  tiempo  pide  y.  conserva  paz  con  los  es- 
pañoles, pero  antes  hacen  desorden  en  los  que  topan  sin 
apercibimiento  y  obligan  al  castigo.  Lo  ordinario  no  solía 
pasar  de  amenaza  con  que  haciéndose  los  arrepentidos 
venian  al  perdón  que  se  les  daba  fielmente.  Yo  quise 
executar  algo  más  en  cierta  ocasiorl ,  y  salió  bien,  por-' 
que  mandando  entrar  un  capitán  y  alguna  gente ,  los 
cokíó  descuidados,  de  manera  que  pudo  hacer  justicia  de 
más  de  cuarenta,  y  asi  quedaron  medrosos  y  quietos,  y 
todavía  lo  están. 

Otros  indios  hay  en  diferentes  sitios  que  llaman  do 
guerra,  no  tan  valientes,  pero  hacen  lo  mismo  que  los 
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cbinguanas  (1).  La  mejor  manera  de  guerra  con  todos  y 
aun  la  más  segura  en  conciencia  es  ir  entrando  en  su 
tierra  por  via  de  población,  sin  otro  daño  ni  mal  trata- 
miento que  se  les  haga;  y  para  escusar  la  costa  de  S.  M. 
es  lo  más  conveniente  intentarlo  por  diferente  mano,  ha- 
ciendo asiento  con  personas  particulares  que  se  encar- 
guen de  estas  entradas.  Eii  mi,  tiempo  se  han  hecho  al- 
gntias  y  conseguido  fruto  en  las  más,  pues  quedan  en 
población  formada  y  otras  en  estado  que  brevemente  se 
podrán  hacer.  Portas  capitulaciones,  que  dejo  en  el  oficio 
de  gobierno,  verá  Y.  E.  su  importancia  y  la  diversidad 
dé  calidades  que  tiene  cada  una ,  á  que  precisamente  han 
de  hacer  prevención  los  capítulos  del  contrato,  sin  que 
se  pueda  gobernar  poruña  regla,  aunque  S.  M.  la  tiene 
dada  en  forma  general  á  los  descubrimientos  y  nuevas 
poblaciones. 

Heme  desentrañado  en  este  papel ,  porque  la  obe- 
diencia á  S.  M.  y  el  deseo  de  servir  á  V.  E.  no  se  quie- 
tan hasla  llegar  aquí.  Sobre  estos  hilos  se  urde  la  tela 
del  gobierno  de  arana ,  como  la  llamaron  algunos ,  y  bien 
porque  chupa  las  entrañas  del  artífice ,  y  mientras  ella 
dura  no  admite  compaña  de  otra  obra;  y  aun  añado  yo, 
que  es  tan  fácil  de  romper  como  ella,  si  cualquiera  es* 
tremecimiento  no  saca  al  Gobernador  del  retiramiento  y 
descanso  para  su  reparo  y  defensa. 

Destas  noticias  fueron  hijas  mis  acciones,  y  si  Y.  E. 
encontrare  alguna  que  no  lo  parezca ,  dexenerado  há, 
huya  della.  Pero  aunque  el  concepto  y  parto  hayan  sido 
hierro ,  no  tenga  Y.  E.  por  perdido  el  tiempo  que  hubie- 
ra dado  á  este  papel ,  que  acullá  dije ,  son  (os  yerros  age- 

(1)    Así. 
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nos  baratos  y  efi^^aces  maestros,  y  ahora  digo  que  por 
lo  menos  enserian  coa  mayor  brevedad  que  trabajos  y 
discursos  pr^jpios:  haga,  pues,  fácil  y  amable  el  que 
V.  E.  pusie^repara  la  acímiuistracioQ  deste  cargo  consi* 
dorarle  en  beneficio  de  subditos  con  quien  (cierta  y  su- 
perior  providencia)  es  sin  duda  se  engendra  un  paternal 
amo»:- ,  y  en  servicio  del  Rey  nuestro  señor,  á  quien  tanto 
ni'^as  se  debe  pcM*  las  singulares  virtudes  y  grandes  partes 
que  en  su  Real  persona  resplandecen ;  y  yo  que  en  bue- 
na forma  dispongo  el  ñn  de  mi  viaje ,  á  tal  presencia  lle- 
varé por  nueva  que  la  piedad  y  religión  (alma  principal 
del  Estado)  la  cristiandad  y  paz  de  tantos  años  crecerán 
cada  dia  en  mwos  de  Y.  E. ,  de  cuya  fidelidad  y  pru- 
dencia nos  podremos  prometer  todo  aquello  que  se  al- 
canzare  á  desear. 

Guarde  Diosa  Y.  E. — Desta  Chácara  de  Mantilla  á 
12  de  Diciembre  de  1613(1). 


(1)  Afinque  eista  relación  es  algo  posterior  á  las  que  del  mis- 
mo Virey  seguiremos  publicando ,  la  hemos  dado  la  preferencia 
>  por  su  gran  importancia,  curiosísimos  datos  j  escelentes  consi- 
deraciones políticas  sobre  el  supremo  cargv»  de  que  su  autor  es- 
taba tan  dignamente  revestido.  Ditemos  algunas  de  las  pocas 
noticias  biográficas  que  acerca  de  él  se  conservan. 

D.  Juan  da  Mendoza  j  Luna ,  marqués  de  Montesclaros,  pare- 
ce nació  en  Sevilla,  de  cuja  ciudad  fue  Asistente,- cargo  muj 
honorífico  j  apetecido  en  aquel  tiempo.  Nombrado  después  Virej 
de  Méjico ,  hizo  allí  su  entrada  en  27  de  Octubre  de  1603 ,  acom- 
pañándole su  esposa  Doña  Ana  de  Mendoza,  y  siendo  el  décimo 
en  la.  lista  de  los  Virejes  de  aquellos  dominios.  Desempeñó  cua- 
tro años  este  puesto,  j  durante  ellos  llevó  á  cabo  mejoras  de 
gran  importancia  en  todos  los  ramos  del  gobierno.  Satisfecho  el 
Rey  de  su  prudencia  y  excelentes  servicios,  le  concedió  por  muy 
^pecial  distinción  qna  continujBtse  gobernando  hasta  el  acto  de 
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Carta  de  gobierno  del  marques  de  Montesclaros,  tirbt 
DEL  Perú^  dirigida  k  S.  M.  sobre  materia  de  encomendar 

INDIOS  (1). 


Siendo  parte  tan  principal,  entre  las  que  V.  M.  f ía  á 
sus  Vi  rey  es  en  este  reino,  la  gratificación  de  beneméri- 
tos y  distribución  de  mercedes  en  su  Real  nombre,  per* 
suadido  estoy  que  para  satisfacer  las  obligaciones  de 
conciencia  y  justicia,  que  tan  trabadas  están  en  seme- 
jantes acciones ,  habrán  hecho  mis  antecesores  las  dili- 
gencias tan  exactamente  cabales,  que  va  á  riesgo  de 
juzgarse  por  sobrada  la  que  pretendo  hacer  en  este  pa- 
pel, ó  curiosidad  embarazosa  para  quien  incesante- 
mente se  ocupa  en  cosas  tan  graves  como  el  Consejo. 
Pero  como  quiera  que  el  preguntar  (argumento  de  haber 


embarcarse  en  Acapulco,  con  cujo  objeto  le  acompañ<S  hasta 
aquel  puerto  un  Oidor  de  la  Audiencia. 

D.  Juan  de  Sulórzano,  en  su  Política  indiana^  cita  frecuente- 
mente las  providencias  dictadas  por  este  Virey  en  el  Perú,  cotdo 
modelos  de  rectitud  j  prudencia. 

Según  I^inelo  (Biblioteca  oriental  y  occidental)  escribió  ade- 
más de  varias  relaciones  sueltas  unas  «Advertencias  á  los  Vire- 
jes  del  Perú  sobre  el  gobierno  de  aquellos  reinos.» 

Acerca  de  su  gobierno  en  Méjico,  pueden  consuttrse  las  «Di- 
sertaciones sobre  la  historia  de  la  república  mejicana»  por  D.  La- 
cas Alaman.  Méjico.^1844— 49. 

(Ij    Informes,  relaciones  j  cartas  sobro  las  Indias,  por  el  mar- 
qués de  Montesclaros.— MS.  de  la  Biblioteca  Nacional.— Aa.— 47. 
Tomo  VL  18 
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dudado)  es  indicio  de  no  saber,  salva  la  autoridad  y 
modo  prudencial  dé  los  pasados,  y  en  mayor  abono 
suyo  puedo  confesar  que  en  las  mismas  materias  en  que 
ellos  sueltamente  deliberaron,  me  hallo  yo  tan  atado,  que 
he  habido  menester  este  perdón ,  para  que  con  quietud 
de  ánimo  se  puedan  dar  los  primeros  pasos.  Y  j)ara  la  de- 
fensa de  la  segunda  y  .más  sustancial  culpa,  afirmo  á 
V.  M.  he  desenvuelto  y  visto  algunas  veces  cuanto  en 
cédulas,  instrucciones  y  provisiones  de  V.  M.  está  dis- 
puesto desde  el  año  de  495  hasta  hoy,  y  juntamente  lo 
que  en  las  historias  y  corónicas  de  las  Indias  me  pudiera 
dar  luz  y  escusarme  de  ser  inventor  de  nuevos  estre- 
chos, proponiendo  las  dudas  .contenidas  en  los  puntos  si- 
guientes: 

Primera  duda. 

¿Cuándo  entra  el  derecho  de  los 

pobladores  para  ser  gratificados? 

Las  personas,  que  tienen  asentado  derecho  para  con- 
seguir estas  mercedes,  se  nombran  descubridores,  con- 
quistadores y  pobladores  antiguos,  y  sin  embargo  que 
muchas  veces  concurren  en  un  sugeto  todas  tres  calidades, 
porque  de  ordinario  los  que  descubrieron  la  tierra  se 
hallaron  también  en  su  conquista  y  ayudaron  á  poblarla, 
hay  algunos  qde  siendo  de  los  primeros  que  después  de 
pacífica  vinieron  á  ella ,  corren  con  solo  el  derecho  de 
pobladores,  y  otros,  que  habiendo  asistido  á  lo  principal 
de  su  conquista  y  vuéltose  á  España,  quedaron  con  nom- 
bre de  conquistadores,  sin  ser  del  corto  número  que  la 
descubrieron,  ni  de  los  muchos  que  después  vinieron  á 
poblalla. 
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Del  general  llamamiento  deste  género  de  personas 
€stán  llenas  las  cédulas,  provisíones-é  inslrucciones  que 
V.  M:  y  los  señores  Reyes  sus  progenitores,  han  dado  á 
los  Vireyes  y  Gobernadores  de  lasjndias,  que  por  ser 
cosa  tan  llana  y  asentada,  no  obliga  á  citarlas,  y  hablando 
del  lugar  que  á  cada  uno  de  ios  pretensores  referidos  se  ' 
debe  dar  (de  que  nace  mi  duda),  es  en  esta  manera: 

En  la  instrucción  queclaüo  de  ül  1  se  diópor  el  señor 
rey  D.  Fernando  al  almirante  D.  Diego  Colon,  vireyde  la 
isla  Española,  se  le  mandó  preferir  los  más  antiguos  con- 
quistadores, y  asi  está  ordenado  por  muchas  cédulas  y  en 
diferentes  años,  particularmente  en  los  de  28..  41,  42,  73 
y  88,  y  casi  por   las  mismas  cédulas  citadas  está  dis- 
puesto que  hayan  de  suceder  eñ  segundo  lugar  los  po- 
bladores casados.  Y  aunque  no  está  espresamente  decla- 
rado cuáles  sean  los  verdaderos  pobladores,  siempre  yo 
he  entendido  que  aquellos  deben  ser  adpiiiidos  para  esta 
pretensión,  que  vinieron  á  la  tierra  en  tiempo  que  hicie- 
ron ayuda  y  pudieron  ser  necesarios  para  la  fundación 
del  reino,  sin  que  se  haya  de  estender  la  gracia  á  los  que 
en  años  adelante  pobláronlas  mismas  provincias,  aun- 
que se  alegue  por  ellos  con  verdad ,  que  de  su  asi.stencia 
han  crecido  las  poblaciones ,  porque  demás  que  fuera 
grande  inconveniente  que  el  privilegio  universalraenle 
alcanzase  á  todos  los  que  viniesen  casados  á  las  Indias, 
es  cierto  que  á  los  más  ha  traido  la  ganancia  de  sus  con- 
trataciones; y  así,  el  provecho  que  se  sigue  de  su  pre- 
sencia, lodo  se  debe  á  los  que  primero  vinieron ,  dando 
causa  á  que  se  engrosase  la  tierra  y  fuese  de  codicia  para 
los  demás.  Las  cédulas,  aL  fin,  no  lo  declaran  ni  especi- 
fican  así;  pero  no  es  esto  lo  que  más  obliga  á  dudar, 
sino  lo  referido  en  una  de  las  declaraciones  que  el  ano 
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de  43  dio  el  Emperador  nuestro  señor  á  las  leyes,  que  el 
año  de  42  había  hecho  para  el  gobierno  de  las  Indias,  en 
la  cual  manda  que  se  verifiquen  en  lo?  hijos  de  los  pri- 
meros conquistadores  que  no  tuvieron  repartimiento  de 
indios  y  quedaron  pobres  en  las  gratificaciones  y  premios, 
en  la  misma  forma  que  sus  padres.  Según Ío  cual,  pare- 
ce caso  imposible  lleguen  á  (ener  lugar  los  pobladores, 
pues  habiendo*de  entrar  después  de  los  que  conquistaron 
la  tierra  y  sus  descendientes  legítiriios ,  ique  se  compren- 
den en  el  nombre  de  hijos,  nunca  vendrá  t  empo  en  que 
estos  ñillen.  Y  aunque  se  podrá  creer  que,  porque 
en  la  dicha  ley  se  iba  hablando  de  conquistadores,  que 
no  hubiesen  recibido  merced,  se  ha  de  entender  con  la 
misma  calidad  en  los  hijos  y  descendientes,  y  que  el  que 
de  estos  estuviere  gratificado,  ha  de  ser  posterior  al  po- 
blador antiguo,  á  quien  no  se  ha  dado  premio,  desta  de- 
claración en  que  tanto  es  menester  suplir  respecto  de  es- 
tar tan  cortas  las  palabras  de  las  cédulas  y  leyes  que 
desto  hablan,  nace  otra  confusión  y  mayores  dudas,  como 
se  verá  en  el  progreso  de  los  capítulos  en  adelante. 

Segunda  duda. 

&i  para  la  gratificación  se  han  de  preferir  los  más 

antiguos  conquistadores  á  los  que  mejor  han  ser- 

vido  y  á  los  mayor  calidad,  ó  cuál  otro  destos  tres 

géneros  se  ha  de  tener  por  anterior. 

En  la  instrucción  citada  del  año  de  511  al  almirante 
D.  Diego  Colon,  entre  las  demás  cosas  se  le  mandó  diese 
antelación  y  pusiese  en  primer  lugar  para  hacerles  mer- 
ced de  encomiendas,  á  los  más  antiguos  conquistadores: 
y  luego  que  comenzó  la  conquista  de  México,  cuando 
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pasó  la  primera  Audiencia  el  año  de  28 ,  se  le  rlió  la 
misma  advertencia ,  que  cas;  fue  general  á  todos  los  Go- 
bernadores de  aquel  y  desle  reino,  expresándolo  más 
particularmente  el  capítulo  28  de  lal^  nuevas  leyes  del 
año  de  42,  y  otra  cédula  de  S.  M.  el  Emperador,  fecha 
á  15  de  Abril  del  ano  antes,  y  algunas  lo  fueron  repi- 
tiendo hasta  el  año  de  75 ,  que  gobernaba  en  estos  rei- 
nos D.  Francisco  de  Toledo,  á  quien  por  cédula  de  26 
de  Septiembre  mandó  S.  M.  el  Rey  nuestro  señor  D.  Pheli- 
pesegundo,  de  .gloriosa  memoria,  preBriese  enestasgrati- 
ficaciones  alas  personas  de  mayores  servicios  y  méritos. 

Algo  más  se  apretó  el  año  de  9i  por  orden  precisa  á 
D.  García  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete:  que  para 
proveer  cualquier  encomienda  hiciese  diligencia  y  exa- 
men con  llamamiento  de  los  que  pudiesen  tener  derecho 
Á  ella,  y  dellos  eligiese  el  más  benemérito;  y  continua- 
damenlje  se  nos  ha  encargado  á  todos  los  demás  Vircyes 
hagaYnos  mayor  merced  á  quien  más  y  mejor  hubiere 
servido. 

También  está  ordenado  por  otras  cédulas ,  provisio- 
nes y  poderes  generales  despachados  á  los  Vireyes  y  Go-. 
bernadores  en  los  años  de  28,  30,  32,  41 ,  73  y  88, 
que  en  semejantes  distribuciones  se  atienda  principal- 
mepte  a  las  calidades  de  las  personas  y  á  la  disposición 
de  la  tierra.  Y  supuesto  que  no  se  puede  entender  que 
esta  ultima  orden  se  diese  en  revocación  ó  excepción  de 
las  primeras,  porque  en  años  entremetidos  mezclada- 
mente  se  ha  mandado  guardar  lo  uno  y  lo  oiro»  sin  que  . 
ninguno  de  los  preceptos  se  pueda  excluir  por  más  an- 
tiguo ,  parece ,  Señor ,  que  se  contradicen  sus  palabras, 
sino  es  que  por  no  entenderlas,  halle  yo  imposibilidad  en 
ftu  execupioD.  . 


■I  ** 
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Fúndase  mi  duda  en  que  pues  no  es  preciso  que 
siempre  concurran  calidad  de  personas  y  antigüedad  de 
servicios,  ni  que  tampoco  pertenezcan  los  mejores  en 
bondad  á  los  de  mejor  lustre ,  sino  que  á  veces  (como  en 
los  demás  sucesos  que  tanto  tienen  de  fortuna)  cae  la 
suerte  y  se  ofrece  la  ocasión  á  un  sugeto  de  humilde  na- 
cimiento y  que  llegó  mucho  después  ^ue  otros  á  la  con- 
quista ,  cuando  en  dos  ó  más  pretendientes  se  hallasen 
encontradas  esas  propiedades,  nó  se  podria  hacer  la  elec- 
ción sin  haber  ido  contra  alguno  de  los  mandatos,  esto 
es,  en  la  implicación  y  discordia  de  palabras. 

En  cuanto  al  hecho  y  modo  de  la  execucion  para  que 
los  más  antiguos  tengan  mejor  derecho,  se  ofrece  que 
siendo  como  fueron  los  ^ne  primeramente  abrieron  esta 
puerta  por  donde  los  demás  entraron  á  la  pretensión  y 
ha  salido  tan  rico  y  colmado  tesoro ,  así  para  la  propaga- 
ción de  la  Iglesia  como  para  el  crecimiento  y  estension 
de  la  Real  hacienda  y  monarquía  de  V.  M. ,  justamente 
pueden  pedir  ¡as  provincias.  A  que  se  añade  que  real- 
mente son  los  que  más  han  esperado  el  premio,  pues 
fueron  los  que  primero  se  ofrecieron  á  merecerle ,  y  asi 
quieren,  con  razón,  ser  anteriores  en  la  paga.  Demás  de 
que  por  la  propia  antigüedad  se  nota  maj'^or  y  más  con- 
tinua asistencia  al  trabajo ,  y  por  esta  causa  parece  qué 
está  de  su  parte  la  piedad  y  la  ajustada  distribución. 

Para  que  los  que  más  y  mejor  han  servido  tengan,  el 
primer  lugar ,  se  con3Ídera  que  habiendo  de  ser  la  paga 
correspondiente  á  la  deuda ,  así  en  el  tiempo  como  en  la 
cantidad,  más  breve  y  máá  coligada  la  lúerece  quien  me- 
jor hubiere  servido,  aunque  los  servicios  sean  más  mo- 
dernos ,  pues  ya  que  á  los  primeros  se  les  deba  agrade- 
cimiento por  haber  dado  ocasión  á  este  hecho,  casr cor- 
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ren  la  mi^ma  diferencia  en  conoiparacion  de  los  segundos 
qac  se  pone  entre  los  intentos  y  la  execucion;  pues  al 
ñn  los  que  se  aventajaron  en  servir  fueron  las  manos 
principales  por  donde  obran)n  sus  pensamientos,  los  que 
fundados  tan  solamente  en  la  esperanza  del  bien,  dieron 
principio  á  conseguirle ,  y  seria  desanimar  á  los  que  de  ' 
nuevo  vienen  con  este  intento ,  si  desconfiasen  de  reci- 
bir satisfacción  de  sus  trabajos,  aunque  en  ellos  averia- 

• 

tajasen  á  los  pasados ,  solo  porque  fueron  posteriores  eo 
tiempo:  Y  si  después  de  la  principal  conquista  las  altera- 
ciones y  descaecimientos  de  la  fidelidad  de  muchos,  dio* 
ocasión  á  que  los  pocos  que  quedaron  sin  esta  mancha, 
pudieron  (cob  solo  pagar  deqda  tan  debida  de  los  vasa- 
llos á  SU' Rey)  decir  con  verdad  que  nuevamente  reslilu- 
ypron  esté  reino  á  la  Corona  de  V.  M. ,  y  á  todos  la  causa 
de  ser  premiados  y  enriquecidos  en  él ,  justamente  quer- 
rán que  se  tenga  y  estime  por  mayor  su  hazaña,  pues  en 
tantas  cosas  vencieron  á  los  que  por  primeros  vencedo- 
res pretenden  ser  favorecidos  y  aventajados. 

Pondérale ,  para  que  las  personas  de  mejor  calidad 
sean  preferidas  á  todas,  qiie  al  fin  no  se  puede  negar 
que  dejárócí  más  en  ese  reino  y  aventuraron  más  on  este,  > 
y  conio  á  gente  qtie  entró  bon  mayor  caudal ,  ha  de  cor» 
responder  el  támafio  de  la  ganancia.  Demás  que  de  or-^ 
dinano  Be  baila  en  ellos  haber  sido  las  cabezas  principa- 
les dé  la  guerra  y  á  quien  en  todas  partes  se  prefiere  en 
kK$  pfetnios.  Y  si  las  mercedes  de  tal  manera  se  han  de 
derivar  respecto  de  quien  las  hace^  que  sé  midan  con 
quien  las  recibe,  cuando  lo»  servicios  de  unos  y  otros 
séati  igdalmente  bien  empleados,  pues  foeron  todos,  á  la 
Corona  de  V.  M.,  si  quien  los  hizo  se  aventajó  en  buen 
naciihiéhtó  y  obligaciones»  á  proporción  dedtos  ha^eser 
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también  más  crecida  la  satisfacción ;  y  pues  el  amparo  de 
los  nobles  tiene  lan  segura  situación  en  los  socorros  y 
limosnas  voluntarias,  que  aun  en  aquellas  cosas  que  tan 
solamente  miran  á  la  conservación  de  su  autoridad ,  ha 
de  ser  preferido  á  la  precisa  necesidad  de  los  plebeyos, 
teniéndose  por  más  justificado  y  puesto  en  razón  sujetar . 
estos  á  la  escasa  y  apretada  limitación  de  su  vivienda, 
que  poner  en  riesgo  el  descaecimiento  del  lustre  y  osten- 
tación de  los  otros  ¿porque  no  ha  de  tener  la  misma  ó 
mayor  fuerza  en  las  gratificaciones  que  entran  con  nomr 
bre  de  paga  y  enmienda  de  trabajos  y  servicios  propios 
y  de  tanta  calidad? 

Tercera  duda. 
Si  en  los  méritos  de  hijos  y  sucesores  se  han  de  des- 
contar las  mercedes  que  hubieren  recibido  de  sus 

padres  y  abuelos. 

• 

En  la  proposición  de  la  primera  duda  queda  dicho 
cóoio  los  hijos  y  descendientes  de  conquistadores  son 
llamados  en  el  mismo  lugar  que  ellos  para  recibir  mer- 
cedes semejantes.  Dúdase  en  esto  si  á  los  tales  hijos  y 
descendientes  se  les  ha  de  rebajar  riel  precio  de  suS'  mé- 
ritos la  satisfacción  y.  premio^  que  en  diferentes  tiempos 
recibió  por  sus  servicios  el  p^dre  ó  abuelo  conquistador 
de  quien  desciende^  y  si  habiendo  sido  equivalente  la 
paga  á  lo  que  sirvió ,  entonces  quedarán  excluidoa  del 
dei*echo  desta  pretensión. 

Para  que  esto  se  entienda  asi  >  favorece  estar  destina- 
do este  género  de  hacienda  como  propia  situacÍQn,  dond^, 
los  beneméritos  cobren  lo  que  se  les  debe  por  la  razón 
y  caufp  de  sus  servicios.  Y  supuesto  que  es  fuena  I^pcer 
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ostos  estimables  y  apreciarlos  en  cantidad  cierta,  porque 
es  limitada  la  del  éaudal  con  que  todos  oe  han  de  satisfa- 
cer en  el  que  estuviese  de  todo  punto  pagado ,  cesó  ya  la 
ocasión  de  cobrar  >  pues  todo  lo  que  se  le  diese  de  valde, 
se  habrá  de  quitar  de  aquel  acreedor  á  quien  pertenece 
en  segundo  lugar «  con  una  acción  tan  culpable  como  faU 
tar  en  la  justicia  por  sobrar  en  la  gracia.  Y  si  esta  res- 
puesta  pudiera  acallar  al  más  declarado  quejoso  aun  en 
propia  causa ,  ¿por  qué  no  ha  de  valer  para  los  que  pre- 
tenden en  virtud  de  trabajos  ágenos ,  haciéndolos  de  me- 
jor condición?  Porque  si  bien  lo  confesamos  por  herede* 
ros  y  sucesores  de  aquellos  méritos ,  tanibien  se  ha  de 
presumir  lo  fueron  ó  pudieron  ser  de  las  haciendas  rai- 
ces, premio  que  dello  resultaron.  * 

Hace  en  contrario  que  este  llamamiento  tan  expreso 
en  los  hijos  y  descendientes  de  beneméritos  es  común  y 
general  álos  que  se  derivan  de  aquel  principio;  de  tal 
*  manera ,  que  para  beneficiarse  es  preciso  que  obre  algo 
en  todos  los  llamados.  Y  supuesto  que  muy  de  ordina- 
rio se  halla  que  el  premio  que  pertenecía  á  tal  conquista«t' 
dor ,  se  dio  al  mayor  de  sus  hijos ,  ó  por  sucesión  de  lá 
encomienda  de  su  padre  ó  por  primera  merced  puesta 
en  su  cabeza ,  luego  se  sigue  que  quedan,  los  demás,  hir, 
jos  y  sus  descendientes  sin  haber  entrado  en  parte  de  la 
dicha  gratificación.  Y  cuando  á  esto  se  respondiese  que 
también  corren  la  misma.fortuna  en  los  estados,  4nayoraz- 
gos  y  vincidos,  pues  de  ordinario  sucede  en  ellos  un  solo 
hijo »  sin  embargo  no  queda  enteramente  satislécha  la 
réplica,  porqw  si  bien  está  admitida  la  fundación  del; 
mayorazgo  en  el  hijo  mayoir  en  tanto  daño  de  los  demás, 
hermanos  y  en  virtud  de  esta  ley ,  que  para  quitar  en 
nombre  de  horror  é  impiedad  tanto  ha  trabajado  la  i^- 
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lumbre  y  otras  consideraciones  del  bien  y  conservación 
general  deles  reinos, «pueda  cada  padre  mejoraren  tan- 
tos la  parte  del  hijo  que  le  nació  primero ,  y  los  reyes» 
que  lo  son  de  sus  vasallos  y  subditos,  elegir  prud^itísima- 
mente  á  los  hijos  mayores  para  la  sucesión  de  las  enco- 
miendas-mayorazgos que  hicieron  de  la  hacienda  que  le 
pertenecia  y  era  propia  de  su  Corona.  Todo  este  arbitrio 
y  resolución  no  parece  que  se  estiende  más  que  á  lo  ma*. 
terial. 

Pues  ya  que  en  el  caudal  y  riqueza  quede  tan  aven-^ 
tajado  el  un  hermano,  los  demás  por  iguales  partes  en- 
tran gozando  en  todos  los  privilegios  y  buena  descenden- 
cia de  sus  pasados;  y  asi  presumo  yo,  que  los  Reyes,  te* 
niendo  por  tan  natural  herencia  en  los  hijos  las  honras 
que  corresponden  á  los  servicios  de  sus  padres  ^  como  la 

sangre  y  líobleza (1) slbienpara  suceder  en  las 

encomiendas,  pusierotí  en  primer  lugar  á  los  mayores, 
cuando  trataron  de  mérito^  generahnente  ^  llamaron  hijos 
y  áescendientes ,  sin  que  ninguna  de  las  cédulas  especi- 
ficasíe  á  este  ó  á  aquel. 

Y  si  se  opone  que  ya  la  deuda  quedó  disnelta,  pa- 
gándose una  vez  enteramente  ahora  al  padre  6al  her^» 
mano,  si  el  dispensador  destas  mercedeet,  ó  porque 4  la 
sázon  se  halló  con  menos  pretensores  á  ellas ,  ó  porque 
la  suma  de  donde  se  habia  de  distribuir  fue  RDas  gruesa, 
enteró  á  uno  de  los  descendientes  toda  la  parte  que  había 
dé  corresponder  á  los  servicios  y  méritos  de  su  abn^o  6 
padre;  cuando  esta  causa  6  otra  bastase  á  fnstíftcar  el 
hecho ,  no  puede  resultar  en  daño  de  los  demás  suceso- 
res á  quien  aéí  mismo  debe  tocar  este  beneficio,  qite  ni 


(1)^'  Hajr  uii  hüécó  én  el  original.* 
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el  Virey  ó  Gobernador  los  pudo  tener  presentes ,  ni  ellos 
fueron  citados  para  el  concurso.  Demás  que  como  seme- 
jantes distribuciones  están  trabadas  y  dependientes  tanto 
de  íazon  de  Estado ,  muchas  veces  es  forzoso  no  estar 
atenidos  á  regla  precisa ,  como  seria  si  á  una  vacante  es- 
tuviesen opuestos  en  la  imaginación  del  Virey  una  hija  ó 
nieta  de  un  conquistador  premiado  y  otro  descendiente 
del  que  no.  tuviese  gratificación ,  si  la  hija  fuese  noble  y 
hubiese  quedado  sin  caudal  para  tomar  estado  y  perdie- 
se tiempo  y  ocasión  con  riesgo  de  faltar  á  sus  obligacio- 
qes,  y  él  otro  pretensor  se  hallase  sin  tanta  necesidad  de 
ser  socorrido  ó  pudiese  mantener  su  casa  con  menos  ren- 
taí  en  ef  mismo  pprte  que  la  heredó  de  sus  padres,  no  se 
libraría  de  yerro  quien  por  atenerse  á  la  ley,  lo  quitase 
al  uno  pot  darlo  al  otro ;  y  así  también  sí  la  encomietida 
fuese  muy  tenue ,  ó  en  parte  que  pidiese  elección  de  per- 
sona ,  como  seria  soldado  para  vecino  de  una  frontera, 
bien  se  echa  de  ver  que  fuera  de  propósito  y  disonancia 
trocar  las  manos ,  dando  aT  que  debiera  entrar  en  pnmer 
lugar  loque  no  le  basta  para  sii  sustento,  y  poniendo 
con  el  mismo  titulo  en  la  defensa  del  puesto  un  sügeto 
inhábil  é  incapaz  de  Id  que  él  pide ,  pudiéndose  todo  con- 
certar con  ,elegir  persona  que ,  ya  que  no  sea  de  mejores 
méritóá,  tenga  los  que  se  requieren  para  la  calidad  de 
aquella  merced  y  Ibs  qde  son  menester  para  el  sitio  en 
que  se  ha  de  gozar ;  difiriendo  á  mejor  ocasión  el  hacer- 
la más  avehfojatfa  á  tos  primeros  acreedores  no  ||!Agado& 
que  hablan  de^Sér  i^ntoübes  preferidos. 
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Cuarta  duda. 
Si  hay  caso  en  que  los  bastardos  y  descendientes 
dellos,  puedan  poseer  indios  y  renta  por  los  servi- 
cios de  sus  abuelos  ó  propios  suyos. 

Por  una  provisión  del  Emperador  nuestro  señor,  su 
fecha  en  26  de  Mayo  del  ano  de  36 ,  que  fue  la  primera, 
que  abrió  puerta  á  la  sucesión  de  las  encomiendas  por 
segunda  vida,  se  declara  que  el  hijo,  qpe  ha  de  ser  admi- 
tido para  suceder  en  ia  de  su  padre,  sea  legitimo  y  de  le- 
gitimo matrimonio  nacido ,  y  á  falta  del  la  mujer  viuda 
del  encomendero,  excluyendo  siempre  á  los  bastardos  y 
naturales.  Continuadamente  en  el  ano  de  49,  se  despa- 
chó cédula  en  27  de  Hebrero,  para  que  la  Audiencia  de 
Santa  Fé  guardase  las  leyes  del  reino  cerca  de  que  nin- 
gún mulato,  mestizo,  ni  hombre  que  no  fuere  lexitimo, 
pudiese  tener  indios  de  encomienda  por  ninguna  vía.  Y 
el  año-  siguiente  se  dio  por  instrucción  á  D.  Luis  de  Ye- 
lasco,  vi  rey  de  la  Nueva-España,  que  á  los  tales  los  quir 
tase  los  repartimieutos  que  poseían,  y  los  incorporase  en 
la  real  Corona  de  Y.  M.,  aunque  después  se  dio  facul- 
tad al  mismo  Yirey  para  que  pudiese  legitimarlos,  sin 
embargo  que  fueren  habidos  de  madres  indias,  con  tal 
que  se  compusiesen  en  cantidad  suficiente  respecto  de 
las  encomiendas  que  habian  de  heredar. 

El  año  de  59  truxeron  la  propia  comisión  el  conde 
de  Nieva,  virey  dePPerúi  y  los  .comisarios  de  la  Perpe- 
tuidad. Luego,  el  año  de  61,  se  les  revocó  á  todos  esta 
facultad,  mandando  por  carta  de  6  de  Septiembre,  al 
Lie.  LopeGarcia  de  Castro,  presidente  de  la  Audiencia 
de  Lima  y  gobernador  destas  provincias,  alzase  la  mano 
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en  admitir  semejantes  pretensiones.  Y  queriendo  el  virey 
D.  Francisco  de  Toledo  volverá  esfa  práctica ,  tuvo  or- 
den precisa,  por  carta  de  1.®  de  Diciembre^de  73,  para 
que  no  tratise  dello,  dando'  por  razón  que  estos  contra- 
tos no  se  debian  oir,  por  ser  en  peijuicio  del  matrimonio 
y  resultar  dello  otros  muchos  inconveíiienles.  Y  aunqae 
estoy  persuadido,  sin  embargo,  que  la  esclusion  es  gene- 
ral en  todos  los  que  no  fueren  hijos  de  lexítimo  matri- 
monio nacidos,  con  todo  eso,  deben  ser  admitidos  los  le- 
xitimados  por  casamiento,  así  porque  me  dicen  que  las 
leyes  les  dan  llanamente  este  derecho,  como  porque  sien- 
do la  principal  causa  de  la  prohibición  el  favor  del  ma- 
trimonio, en  nada  es  tan  favorecido  como  haciéndole  po- 
deroso á  suplir  este  defecto,  por  escusar  los  pleitos  que 
desto  ppdrian  resultar  con  los  llamados  &  falta  de  hijos 
lexítimo^.  De  mi  parecer,  seria  conveniente  mandarlo 
así  V.  M.  por  cédula  particular,  y  más  preciso  hacer  de- 
claración á  la  duda  que  sé  sigue. 

Por  lo  referido,  se  ha  visto  cómo  la  intención  real 
desde  sus  principios  fue  que  no  solamente  quedasen  es- 
cluidos  los  hijos  bastardos  y  naturales  de  la  sucesión  de 
las  encomiendas  de  sus  padres,  sino  que  de  ninguna  aba- 
nera puedan  tener  indios,  Es  ahora  mi  duda,  si  ya  que 
en  la  suca-ion  de  los  de  su  padre,  no  pueda  entrar  el 
hijo  que  no  es  lexítimo,  esta  inhabilidad  ha  ya  de  pasar  á 
todos  sus  hijos  y  descendientes;  de  tal  manera,  que  el 
^ieto  del  encomendero,  hijo  lexítimo  de  un  hijo  bastardo 
ó  natural,  y  así  todos  los  demás  sacesores,  sean  inca- 
paces ,  por  defecto  de  aquel  principio  de  heredar  en 
nada  que  sea  renta  de  indios,  los  méritos  de  su  abuelo;  ó 
sí  la  incapacidad  se  ha  de  entender  como  suena,  tan  so- 
lamente en  tener  indios  eu  su  cabeza,  y  se  les  podrá  dar 
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renia  en  peasiones,  á  falta  de  sucesores  lexitíoios 
y  si  al  bastardo ,  de  cualquier  calidad ,  que  hiciese 
tales  servicio  por  sus  persona,  que  alias  si  no  lo  fuera, 
mereciera  ser  premiado,  en  este  género  se  le  podrán  en- 
comendar indios,  ó  por  razón  desla  falta  de  su  nacimien- 
to, se  les  ha  d^  negar  esta  merced,  no  admitién.dola<s.á 
la  pretensión  della. 

*  El  fundamento  de  las  leyes  para  condenar  á  esta  gen- 
te en  este  y  otros  actos  de  honra,  no  está  á  mi  cargo  de- 
fendello;  basta  haber  repelido  algunos  motivos  de  las  cé- 
dulas reales  que  así  lo  han  mandado  en  diferentes 
tiempos. 

Para  que  el  proceso  se  moderase  en  parte,  hace  fuer- 
za que  justamente  se  debe  piedad  al  que  sin  culpa  propia 
esperimenta  el  daño  de  una  mala  forma;  y  así ,  pues,  los 
que  se  hallan  con  este  embarazo  (si  bien  quedan  |)or  tes- 
tigos), no  fueron  causa  del  pecado  de  sus  padres,  here- 
da npor  ellos  tan  grave  castigo,  parece  rigor  que  solo  se 
ajusta  á  delito  cometido  en  descrédito  de  Dios  y  de  su 
ley  evangélica.  Y  si  esta  gente  se  hallase  desconfiada  de 
que  sus  obras  on  nada  podían  suplir  el  defecto  de  su  na- 
turaleza, quizá  las  convertirían  en  mayor  inquietud  y 
deservicio  de  su  patria,  desesperación  á  que  estaría  más 
sujeto  el  que  dellos  tuviese  más  honrados  y  mejores 
pensamientos ,  pues  estos  son  los  que  menos  pueden  su- 
frir verse  enterrados  ,en  las  cenizas  de  fuego  que  no  en- 
cendieron. 

Quinta  duda. 
Si  los  maridos  suceden  en  segunda  vida  en  lasen' 

comiendas  desús  mujeres. 

Dúdase  así  mismo  si  en  estas  provincias  del  Perú  Los 
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mandos  pueden  suceder  en  segunda  vida  en'  las  enco- 
miendas de  sus  mujeres,  conK)  ellas  en  las  de  sus  mari- 
dos; spbre  que  los  Vireyes,  Audiencias  y  Gobernadores 
han  tenido  diversos  pareceres»  dando  sentencias  por  una 
y  otra  parte.  Y  porque  para  la  inteligencia  de  la  duda,  es 
necesario  referir  algo  fie  lo  que  está  proveido  en  esta 
razón,  tomaré  el  principio  menos  desviado  que  fuere  po- 
sible, ciñendo  el  discurso  á  lo  que  precisamente  pidiere 
la  necesidad  de  declararme. 

Cuando  comenzaron  la  conquista  y  poblaciones  deste 
Nuevo-Mundo ,  como  se  repartían  los  indios  los  castella- 
nos solo  para  el  efecto  que  les  labrasen  y  beneficiasen  sus 
tierras ,  no  los  gozaban  con  otro  titulo  ni  por  más  tiempo 
que  el  de  la  voluntad  de  los  Gobernadores,  y  asi  los  mu- 
daban y  quitaban  á  su  arbitrio,  aun  durante  la  vida  del 
que  los  poseia.  Corrió  esto  por  algunos  años,  y  aunque 
en  los  de  533 ,  34  y  35  se  estendió  más  la  gracia  man- 
dando que  á  los  herederos  dé  las  dichas  haciendas  se  les 
continuase  el  favor  y  merced,  en  lo  que  fuese  necesario 
para  el  avio  y  sustento  dellas ,  nada  hubo  asentado  en  lo 
general  hasta  que  el  ano  de  36  se  despachó  por  el  Em- 
perador nuestro  señor  aquella  provisión  en  26  de  Mayo, 
en  que  se  admitió  la  segunda  vida  en  el  hijo  lexítimo,  y 
á  falta  dól  en  la  mujer  viuda  de  encomendero,  que  ha 
sido  la  ley  de  sucesión  que.  universalmento  está  recibida  y 
se  ha  guardado  en  todas  las  provincias,  porque  en  algu- 
nas dellas  ha  habido  otras  dispensaciones  y  hánse  mirado 
y  admitido  por  particulares  en  el  reino  adonde  iban  diri- 
gidas. Asi  en  las  del  Perú ,  de  qup  vamos  hablando,  tan 
solamente  corren  los  indios  en  el  encomendero  ppr  pri- 
mera vida,  y  después  en  segunda  en  el  hijo  loitlítimo^:  y 
por  su  falta  en  la  viuda,:  mujer  del  postrero  poseedor. 
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Demás  de  lo  cual ,  se  ha  de  advertir  que  como  se  preten- 
dió entonces  que  estas  encomiendas  tuviesen  forma  de 
feudo,  y  en  el  que  lo  es,  raras  veces  se  admiten  muje* 
res ,  siempre  se  fue.coa  ánimo  de  excluirlas ;  y  así  ha- 
blando dolías  el  Emperador  nuestro  señor  en  una  pro- 
visión de  3  de  Agosto  del  año  de  46,  las  dá  por.  inhábi- 
les é  incapaces  de  gozar  repartimiento  de  mdios  por 
faltarles  las  circunstancias,  razones  y  causas  que  obliga- 
ron á  permitir  este  gónero  de  distribución.  Y  con  este  in- 
tento en  la  provisión  referida  del  año  de  36  y  en  otras  en 
que  después  han  sido  admitidas  en  segunda  vida ,  se  les 
pone  por  gravamen  el  casarse  dentro  de  cierto  tiempo,  y 
que  luego  se  haga  la  encomienda  en  el  marido  por  los 
dias  déla  misma  mujer,  formalidad  que  ha  cesado  por 
juzgarse  de  poca  sustancia ,  pues  aunque  el  repartimiento  . 
esté  en  cabeza  de  la  mujer,  se  tiene  y  dá  por  prendado 
el  marido  á  las  cargas  y  obligaciones  del  feudo.  Pero  al 
fm,  supuesto  que  en  el  Perú  no  se  concedian  más  que 
dos  vidas  y  la  primera  no  había  de  ser  mujer ,  como  no 
^  era  posible  suceder  varón  en  la  segunda  por  vía  de  casa- 
miento ,  no  me  admiro  que  en  las  instrucciones  y  cédu- 
las dirigidas  á  los  Yireyes  deste  «reino  esté  omitido  el 
caso.  Pero  porque  aquellos  primeros  rigores  han  cesado, 
y  por  justas  causas  de  piedad  y  conveniencia  se  ponen  ya 
rentas  en  cabeza  de  mujeres,  por  primera  situación,  ten- 
go por  preciso  que  este  punto  se  resuelva,  mandándonos 
Y.  M.  lo  que  debemos  hacer,  sino  es  que  pareciese  al 
Consejo  que  esto  está  declarado  por  cédulas  que  en  el  si- 
guiente capitulo  se  apuntan,  que  son  el  fundamento  de 
los  que  tienen  por  opinión  que  esto  está  ya  decidido  en 
favor  de  los  maridos. 

Habiéndose  permitido  el  año  de  55  la  tercera  vida  en- 
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las  provincias  de  Nueva-España  por  via  de  disimulacioo^ 
dudó  D.  Luis  de  YeiasGO,  que  entonces  era  Virey  en 
aquel  reino ,  si  esta  gracia  se  babia  de  entender  solo  con 
los  bijos  de  encomenderos,  y  si  en  caso  de  no  baberios, 
habia  de  gozar  de  ella  la  mujer  viuda  ó  otros  berederos. 
Y  aunque  por  primera  vez  se  denegó  el  usar  desta  distin- 
ción j  babiendo  replicado  últimamente,  por  carta  de  9  de 
Hebrero  de  61 ,  se  mandó  que  el  Virey  y  Audiencia  in- 
formasen en  el  caso,  y  entre  tanto,  que  no  tuviesen  nue- 
va orden  en.su  respuesta ,  se  admitiesen  á  falta  de  bijos 
ó  hijas  en  la  tercera  vida  á  los  maridos  en  las  encomien- 
das de  sus  mujeres ,  y  á  las  mujeres  en  las  de  sus  ma- 
ridos. 

Después  de  algunos  años  y  á  otro  propósito,  visto 
que  por  heredar  las  encomiendas  se  bacian  casamientos 
desiguales,  casándose  las  mujeres  con  maridos  muy  vie- 
jos y  en  el  ultimo  artículo  de  la  vida ,  con  que  se  defrau- 
daba el  derecho  de  las  vacantes,  por  carta  de  27  de  He* 
brero  de  75 ,  se  mandó  que  no  pudiese  suceder  la  mujer 
al  marido  sino  estuviese  y  viviese  casada  con  él  seis  me- 
ses antes  de  su  muerte.  Y.  porque  esta  tan  solamente 
hablaba  con  las  mujeres,  queriendo  cerrar  las  puertas  á 
todas  cautelas,  Y.  M.  mandó  despachar  otra  cédula  el 
año  de  603,  su  fecha  en  8  de  Jijüii^,  aunque  haciendo  ^ 
relación  de  lo  referido  dice :  que  por  cuanto  se  habia  en- 
tendido que  en  la  provincia  de  Yucatán  y  otras  partes 
donde  se  enconriiendan  indios  por  tres  vidas,  las  mujeres 
que  suceden  en  la  segunda  son  molestadas  para  que  se 
casen ,  siendo  algunas  deltas  de  mucha  edad ,  solo  á  fin 
de  heredar  las  encomiendas ,  tiene  V .  M.  por  bien  decla- 
rar y  mandar^  que  los  que  conforme  á  la  ley  de  sucesión  ' 
hubieren  de  suceder  á  sus  mujeres  en  segunda  ó  tercera 
Tomo  VI.    '  19 
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vida ,  y  las  mujeres  que  hubieren  de  suceder  á  sus  mari- 
dos, hayan  de  vivir  y  estar  casados  in  facie  ecdesiae 
seis  meses,  y  que  de  otra  manera  no  sucedan,  lo  cual 
manda  V.  M.  se  guarde  y  cumpla  en  todas  las  Indias  Oc- 
cidentales. 

Dcstas  dos  cédulas,  donde  los  mandos  son  llamados 
á  las  encomiendas  délas  mujeres,  se  valen  los  que  juzgan 
el  caso  en  su  favor,  y  añaden  que  siendo,  como  es,  tanlo 
más  natural  en  la  calidad  dest^  feudo  la  posesión  en  los 
varones,  y  de  tal  manera  que  aun  cuando,  se  abrió  la 
puerta  á  dispensar  con  las  hembras  para  entrar  en  él, 
fue  con  tanta  limitación  que  se  mandó  que  en  casándose 
se  hiciese  la  encomienda  en  el  marido,  más  conforme  pa- 
rece con  la  voluntad  del  legislador  y  el  intento  de  la  mis- 
ma ley  no  denegalles  á  ellos  este  mismo  privilegio,  cuan- 
do les  toca  por  su  propio  derecho.  Demás  que  supuesto 
el  estar  recibido  y  asentado  que  las  mujeres  sucedan  en 
segunda  vida  á  sus  maridos,  por  sola  esta  razón,  cuando 
las  demás  faltaran,  se  dcbia  entender  lo  mismo  con  ellos, 
mayormente  favoreciendo  tanto  las  leyes  la  igualdad  de 
los  contratos  entre  semejantes  correlativos. 

Dicen  los  que  sienten  lo  contrario,  que  las  dos  cédu- 
las referidas  tan  solamente  hablan  de  la  tercera  vida,  y 
fueron  despachadas  para  las  provincias  donde  es  permiti- 
da esta  sucesión,  como  se  infiere  de  las  palabras:  aHa- 
))blendo  entendido  que  en  la  provincia  de  Yucatán  y 
))otras  partes,  donde  se  encomiendan  indios  por  tres 
» vidas,  etc.»  Y  aunque  la  cláusula  postrera  diga  que 
esto  se  observe  y  guarde  en  todas  las  Indias  Occidenta- 
les, se  ha  de  entender  con  aquella  limitación;  y  que  des- 
pués la  primera  cédula  del  ano  de  75,  en  que  se  mandó 
no  pudiesen  suceder  las  mujeres  á  sus  maridos  sin  estar 
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seis  meses  casadas,  habló  con  el  Virey  desíe  reino,  y  esta 
segunda,  que  es  como  adición  della ,  viniera  también  al 
mismo  gobierno,  si  V.  M.  sesirviera  que  aquí  se  guarda- 
ra, y  que  ó  se  dejó  por  esto,  ó  juzgando  que  (como  que- 
ila  dicho)  no  podia  ser  menester  donde  I03  Gobernadores 
encomendábamos  por  solas  dos  vidas  y  con  obligacioa 
que  la  primera  habia  de  ser  en  varón,  y  que  manifiesta- 
mente seconosce  fue  esta  la  intención  de  V.  M.,  puea 
cuando  comienza  á  decir  en  la  cédula,  dice:  «Que  tiene 
))por  bien  declarar  y  mandar,  que  los  maridos  que  coa- 
))forme  á  la  ley  de  la  sucesión  hubieren  de  suceder  á  las 
); mujeres  en  segunda  ó  tercera  vida,  etc.»  Y  pues  es 
cosa  cierta  que  la  ley  de  la  sucesión,  que  guardamos,  qo 
admite  semejante  llamamiento,  si  todo  vá  i^eferido  á  este 
condicional,  en  ningún  modo  sin  él  hace  fuerza  ni  nos 
x^s  á  propósito  el  mandato,  y  por  lo  menos  hay  obligacio» 
de  esperar  en  el  caso  nueva  resolución  de  V.  M.,  ha* 
biéudole  puesto  los  motivos  y  causas  del  dudar. 

Pondérase  también  á  este  propósito  por  razón  de  con- 
veniencia, que  en  permitiendo  esta  sucesión  en  los  raa-- 
ridos,  se  dá  mucha  causa  á  que  las  encomiendas  vengan 
á  parar  en  personas  sin  méritos  de  conquista ;  siendo» 
como  es,  lo  más  ordinario  el  casarse  las  hijas  de  bene- 
méritos deste  reino  con  la  gente  que  viene  nuevamente 
de  España. 

Sexta  duda. 
.  Si  en  la  provincia  de  los  Quixos  se  admitr  á  la  ter- 
cera vida. 

m 

Habiendo  hecho  merced  en  nombre  de  V.   M.   de 
ciertas  encomiendas  en  la  provincia  de  los  Quixos  por 
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dos  vidas  y  en  la  forma  ordinaria ,  acudieron  á  mí  iaa 
personas  en  cuyo  favor  se  despacharon  ,  haciendo  reia^ 
cion   que  por  costumbre  asentada  de  aquella  tierra  se  da^ 
ban  los  indios  por  tres  vid  as,  me  pidieron  los  continuase^ 
Mándeles  presentar  exemplares  de  otros  Vireyes  por 
donde  se  verificase  lo  que  alegaban,  y  por  algunos  títa^ 
los  que  eximieron  pude  asegurarme  que  era  verdadera 
su  relación  y  que  mis  antecesores  lo  habian  hecho  así.  Y 
deseando  hallar  rastro  de  los  motivos  que  tuvieron  para 
ello,  he  desenvuelto  algunos  papeles,  instrucciones  y  cé- 
dulas, y  en  ninguna  parte  he  visto  que  los  Vireyes  deste 
reino  podamos  alargar  la  comisión  de  encomendar  más 
que  por  dos  vidas;  si  bien  en  la  ordenanza  cincuenta  y 
ocho  de  las  que  se  hicieron  el  año  de  73  para  nuevos 
descubrimientos,  se  dá  facultad  á  los  conquistadores  y 
pobladores  principales,  que  como  cabezas  se  encargan  y 
toman  por  su  cuenta  semejantes  asientos,  para  que  pue-^ 
dan  encomendar  los  indios  que  hallaren  poblados  por  dos 
vidas  y  los  que  de  nuevo  se  poblaren  por  tres.  Y  supues- 
to que  todos  los  Vireyes  que  lo  han  hecho  en  los  Quixos 
han  ido  siguiendo  la  imitación  uno  de  otro  hasta  llegar  ei 
oi'ígená  (1) primer  gobernador  de  aquella  provin- 
cia, y  que  como  descubridor  y  poblador  della  había  de* 
gozar  del  privilegio  rererido,  he  venido  á  pensar  que 
debió  ser  esta  la  cláusula  de  aquel  principio.  Y  sin  em- 
bargo, que  en  fée  de  la  prudencia  de  los  pasados  justa^^ 
mente  me  pudiera  dejar  llevar ,  concediendo  la  demanda 
destos  pretensores,  con  todo  eso,  porque  juzgo  y  tenga 
por  diferentes  las  comisiones  que  voluntariamente  se  dan 
é  los  Vireyes  para  gobiernos  pacíficos  y  asentados  que 


(1)    Hay  un  claro  en  el  original. 
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las  que  por  via  de  capitalacion  se  conceden  á  los  Gober- 
iiadores,  que  con  este  lítalo  se  ofrecen  á  nuevas  conquis- 
tas y  poblaciones,  me  pareció  lo  más  seguro  remitillo  á 
y.  M .  en  su  Real  Consejo,  donde  se  presentarán  las  par- 
tes. Y  porque  todas  aquellas  rentas  son  muy  tenues,  y  á 
este  respecto  tan  miserables  y  pobres  los  que  las  gozan, 
xpe  será  posible  no  pudiesen  acudir  á  esta  negociación, 
y  es  conveniente  ya  en  lo  general  proveimiento  que  nos 
Iguie,  me  ha  parecido  poner  el  punto  entre  los  demás  que 
tleste  papel  piden  respuesta. 

Séptima  duda. 
¿Qué  lugar  se  ha  de  dar  á  los  que  pretenden  por  cé- 
dulas en  concurso  de  otros  conquistadores  que  no 

las  tienen? 

.Siendo  cosa  asentada  y  generalniente  recibida  que 
entre  el  concurso  destas  pretensiones  cualquiera  persona 
que  se  vale  de  cédula  de  Y.  M.,  en  que  se  hace  merced 
de  renta ,  dejando  aparte  los  que  así  mismo  se  hallan  con 
servicios  de  conquista  y  población ,  que  estos  está  claro 
que  en  igualdad  han  de  ser  preferidos  á  los  demás  por 
la  expresada  voluntad  de  Y.  M. ,  sobre  el  lugar  que 
lian  de  tener  los  que  consiguen  este  favor  por  servicios 
hechos  en  otra  parte  6  por  gracia  y  merced  del  arbitrio 
tie  Y.  M.,  se  ofrece  también  ocasión  de  dudar  y  precisa 
necesidad  de  resolución  y  respuesta  para  proceder  sin 
riesgo  de  contravenir  á  sus  Reales  mandatos.  Así  desde 
los  principios  en  que  se  despacharon  estas  cédulas,  cuyo 
uso  es  inuy  antiguo ,  se  consultó  á  la  Majestad  de  los 
Reyes  nuestros  señores ,  padre  y  abuelo  de  Y.  M.  por 
los  Yireyes  y  Gobernadores  deste  reino  y  del  de  Nueva* 
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España  el  embarazo  y  com[jelencia  que  los  dueños  de^ 
Uas  preteodiaQ  hacer  á  los  que  por  via  de  conquista  te-^ 
man  asentado  derecho  paia  recibir  semejantes  mercedes 
de  las  Indias.  A  que  se  les  respondió  en  los  años  de  35, 
68,  71,  73  y  91,  que  la  Real  voluntad  ó  intención  en  el 
despacho  de  semejantes  cédulas  de  favor,  no  era  perjudi- 
car el  derecho  de  los  más  antiguos  en  la  tierra,  y  que 
habiendo  servido  mejor  en  ella  no  hubiesen  sido  gratiñ- 
cados,  y  que  los  Yireyes,  como  quieh  tiene  la  cosa  pre- 
sente, viésemos  las  calidades  y  servicios  de  todos,  y  se 
prefiriesen  los  que  verdaderamente  fuesen  beneméritos, 
teniendo  siempre  consideración  que  en  igualdad  se  hicie- 
se merced  á  los.  que  presentasen  cédula,  y  que  de  las 
cantidades  de  renta  que  en  ella  so  señalasen ,  pudiése- 
mos moderar  ó  quitar  lo  que  justo  fuese  y  pareciese. 

Esto,  Señor,  no  está  revocado  ni  restringido  en  nada 
por  ningunas  de  las  cédulas  ni  cartas  que  yo  baya  visto, 
que  son  todas  las  de  los  dos  reinos  que  he  gobernado, 
antes  algunas  veces  partes  interesadas  se  han  quejado  de 
que  los  Yireyes  no  lo  cunoiplen.  No  se  ha  estendido  á  más 
^proveimiento  que  á  despachar  cédala  refiriendo,  la 
quexa  y  ordenando  se  guarde  lo  que  por  instrucciones  y 
cédulas  está  mandado.  Asi  lo  dice  una  que  se  despachó 
al  Conde  de  Monterey ,  mi  antecesor ,  en  27  de  mai*zo  de 
605,  y  otra  carta  qae  V.  M.  fue  servido  responderme, 
8a  fecha  en  Yalladblid  á  3  de  Abril  de  610.  .Y  aunque 
con  esto  parece  se  revalida  y  confirma  lo  aul?es  preve- 
nido, pues  en  ello  no  falta  nada  que  pudiese  enderezar 
la  disposición  desta  materia ,  porque  de  algunos  años  á 
esta  parte ,  en  el  tiempo  del  gobierno  de  mis  antecesores, 
ban  llegado  cédulas  particulares  en  que  se  les  culpa  ha- 
her  retardado  el  cumplimieoto  de  las  que  hay  desta  cali^ 
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dad,  y  en  virtad  deltas,  se  han  conseguido  por  oposición 
y  pleito  en  esa  corte  algunos  repartimientos,  deque  han 
sido  despojadas  otras  personas  de  muchos  servicios  que 
se  hallaban  sin  las  dichas  cédulas,  supuesto  que  los  pru- 
dentes y  justificados  motivos  que  en  esto  se  habrán  lle- 
vado desde  muy  lejos  y  sin  inquijúrlos  los  respeto  y 
obedezco  de  nuevo ,  porque  seria  posible  que  alguno  de- 
llos  fuese  haber  entendido  el  Consejo  como  de  más  cerca 
la  voluntad  de  V.  M.  encontrada  con  lo  antes  dispuesto  y 
ordenado,  y  que  sobre  ello».a6  hubiese  despachado  cédu- 
la á  los  Vireyes  á  cuyo  cargo  e3tá  la  execucion ,  no  ha- 
biendo llegado  á  nuestras  manos,  he  tenido  por  conve- 
niente referirá  V.  M.  lo. que  las  instrucciones  y  cédulas 
nos  dicen,  para  que  si  de  ellos  se  hubiere  de  alterar 
ahora ,  sea  por  nueva  cédula  ó  por  duplicado  de  la  que 
se  hubiese  despachado,  se  nos  envié,  y  en  el  eotretanto 
haga  defensa  á  nuestro  proceder  la  buena  fé  do  lo  p^s^i- 
do,  en  que  vamos  obrando. 

Octava  dvda. 

Si  se  ha  de  guardar  la  anterioridad  dfi  las  fecfids 

d^las  cedidas  respecto  ums  d^  otras. 

Sobre  si  entre  los  mismos  pretensores  q^e  tien^p  ^^- 
tas  cédulas  se  ha  de  guardar  la  antigUedad.de  las  foQh^s 
respecto  unas  de  otras,  tengo  escrito  en  cs^rta  de  274^ 
Marzo  de  609;  y  aunque  por  la  de  3  de  Abril  de  610, 
respondiendo  á  ella  fue  servido  V.  M.  de  m^da^yae^q.^ 
guarde  las  leyes  y  ordenanzas  y  lo  que  soíire  ello  q^ 
determinado,  porque  sin  embargo  que  he  hecho  f^l|rU- 
ñas  diligencias  en  buscallo ,  no  hallo  disposición  que  pue- 
da satisfacer  á  la  república,  vuelvo  á  enviar  con  esta 
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traslado  del  primer  capítulo  de  la  dicha  carta ,  para  que 
V.  M.  se  sirva  de  resolvello ,  sin  que  tenga  de  nuevo 
que  añadir  más  de  haber  crecido  el  número  de  preten« 
sores  desde  quinientos  que  entonces  eran,  hasta  mil  y 
ciento  que  hoy  litigan  ante  mi  con  papeles  presentados, 
sin  otros  muchos  que  siguen  la  misma  demanda  con  no 
más  titulo  de  ocuparse  y  ocuparme. 

Novena  duda. 

Si  los  que  presentan  céduias ,  refiriendo  servicias, 

deben  probarlos  con  más  papeles. 

Algunos  destos  pretensores  de  cédulas  las  presentan 
sin  otros  papeles ,  y  aunque  en  todas  se  hace  relación  de 
servicios  y  en  algunas  se  certifican  con  aquellas  palabras: 
«De  todo  lo  cual  presentó  papeles  y  se  vieron  en  mi  Con- 
sejo,» todavía,  Señor,  se  duda  si  con  solas  las  dichas 
cédulas ,  sin  otro  examen  ni  averiguación ,  deben  ser  es- 
timados los  servicios  que*  en  ella  se  refieren  en  el  mis- 
mo grado  y  encarecimiento  que  allí  se  califican ,  ó  si  tie- 
ne obligación  el  Virey  de  inquirir  la  verdad  del  caso. 

Para  que  las  cédulas  sean  cumplidas  sin  otra  diligen- 
cia que  su  presentación ,  basta  el  respeto  que  se  debe  á 
los  mandatos  de  Y.  M.  y  la  puntualidad  de  su  observan- 
cia á  que  justisimamente  están  ligados  aun  los  magistra-  . 
dos  mayores ,  en  especial  cuando  por  los  escriptos  desta 
calidad  no  se  les  dá  conocimiento  del  hecho,  antes  ha 
pasado  ya  sü  inquisición  por  ministros  de  tal  gravedad  é 
importancia  como  los  que  presiden  y  asisten  en  consejos 
supremos. 

Hay  para  respuesta  desto ,  que  aunque  la  obligación 
y  reconocimiento  de  los  inferiores  sea  tal  coino  queda 
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dicho ,  cuando  los  mandatos  proceden  de  relación  de  cau- 
sas y  estas  tienen  más  cierta  y  fácil  probanza  en  la  parte 
donde  van  dirigidas,  parece  que  el  Gobernador  con 
quien  hablan,  puede  y  debe  poner  cualquiera  medio  antes 
de  su  execucion  para  enterarse  de  su  certeza,  mayor- 
mente cuando  se  conoce  la  santa  intención  del  Supremo 
Señor  que  lo  gobierna  y  por  cuya  firma  se  despachan. 
Porque  si  aun  en  los  preceptos  que  vienen  con  fuerza  de 
ley,  si  de  su  promulgación  se  puede  seguir  daño  alpú« 
blico  ó  á  cualquier  tercero,,  tenemos  licencia  los  que  en 
estos  reinos  distantes  representamos  la  persona  de  Y.  M. 
de  suspender,  pedir  aclaración  y  replicar  á  lo  que  se  nos 
manda  en  cédulas ,  cuyo  principal  fin  solo  es  favor  que 
tiene  tanto  arbitrio  en  la  voluntad  de  V.  M.,  cierto  es  que 
se  ha  de  servir  que  no  se  cumplan  en  perjuicio  de  una 
verdad  que  no  tan  fácilmente  se  pudo  entender  de  los 
consejeros  y  ministros  que  asisten  cerca  de  su  Real  per- 
sona, y  seria  imposible  que  se  encubriese  de  los  que  la 
miramos  como  presente. 

Por  todo  lo  cual  se  juzga  que,  aunque  en  las  dichas 
cédulas  se  haga  relación  de  servicios  y  se  diga  que  de- 
Uos  se  han  visto  .papeles,  tiene  obligación  el  Virey  á  pe- 
dirlos y  conocer  de  su  bondad,  haciendo  computación  de 
4os  tiempos  con  referencia  de  las  letras  y  comparación 
dellos  á  todos  los  demás  que  se  le  hubieren  presentado» 
y  desta  y  otras  pruebas  sacará  su  determinación  libre 
-de  sospecha. 

Estas  dudas,  Señor,  son  las  que  ha  podido  hallar  mi 
corto  saber,  guiado  de  lo  mucho  que  he  deseado  acertar, 
en  lo  que  Y.  M.  ha  sido  servido  fiar  de  mí  en  este  go- 
bierno. Y  aunque  después  que  le  ocupo  he  procurado  no 
representar  por  mis  cartas  dificultades,  sin  que  en  ellas 
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mismas  vaya  propuesta  la  salida  y  remedio  ea  la  coqsl- 
deracion,  quejusfcísimamenle  se  debe  á  las  graves  ocupa- 
ciones del  Consejo,  parecióndome  ahora  que  la  más  coa- 
veniente y  justificada  respuesta  á  lo  referido,  esidba  ea 
la  declaración  de  la  Real  voluntad  de  V.  M.,  he  teaido 
por  mayor  respeto,  habiendo  apuntado  las  raigones  qujo 
por  una  y  otra  parte  hacen  fuerza  y  pueden  mover ,  de- 
jar más  tibre  la  resolución  ^in  dar  yo  parecer  ni  motivo 
á  lo  que  está  tanto  mas  seguro  en  el  arbitrio  de  V.  M. 

Guarde  Dios  á  V.  M.  coifio  la  christiandad  bá  menes- 
ter. Lima,  7  de  Abril  de  1612. 


Carta  dk  gobierno  del  marqués  de  Montesclaros,  virey 

DEL  Pprtj,  dirigida  á  S.  M.,  informando  sobre  mudar  i 

España  la  contratación  de  Méjico  k  Filipinas  (1). 


Por  parto  del  consulado  y  universidad  de  mercade- 
res de  Sevilla  se  suplicó  á  V.  M.  mandase  alzar  la  con- 
tratación de  la  Nueva-España  á  Philipinas,  y  que  taa  so- 
lamente ia  hubiese  desde  esos  reinos  con  las  dichas  islas; 
y  habiéndoles  V.  M.  oido,  se  sirve  que  yo  le  informe  y 
dé  mi  parecer  en  el  caso,  para  lo  cual  se  despachó  la  da 
1  .**  de  Setiembre  de  610,  que  he  recibido  ea  este  último 
aviso. 


(1)    Informes,  relaciones  j  cartas  sobre  las  Indias,  por  el  mar- 
qués de  Monteselaroi^.— MS.  déla  Biblioteca  l<íacional. — Aa.— '47. 
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Las  razones  que  por  la  dicha  carta  y  un  memorial  ia- 
cluso  parece  haber  presentado  á.Y.  M.  eo  órdea  al  ia- 
teoto,  se  reducen  á  encarecer  las  incomodidades  y  da- 
ños comunes  y  particulares  con  que  hoy*  so  hace  la  nave- 
gación por  donde  corre,  y  que  todos  cesarian  consi- 
guiéndose grandes  y  conocidos  bienes  en  uni^ers^l 
utilidad  de  los  reinos  de  V.  M.  si  se  entablasen  en  la  for- 
ma  que  pretenden,  y  aunque  al  dueño  deste  arbitrio  se 
pudiera  satisfacer  con  menos,  habremos  de  levantar  más 
la  respuesta,  atendiendo  á^que  el  tamaño  desta  causa  no 
se  mide  con  su  vara,  ni  los  frutos  que  della  se  siguen  se 
pueden  comparar  con  el  ciento  por  ciento  de  sus  ganan- 
cias, mayormente  hablando  con  Y.  M.  por  medio  de  Con« 
sejeros  y  Ministros  de  tal  gravedad,  en  quien  debidamen- 
te tiene  su  punto  y  está  en  su  lugar  cualquier  razón  de 
Estado  por  grande  que  sea. 

Cosa  sabida  es,  Señor,  que  el  principal  medio  para 
tener  en  quietud  estos  reinos,  es  bacellos  dependientes 
de  España,  no  solo  en  lo  que  pertenece  á  justicia  distri- 
butiva y  conmutativa,  sino  también  cuanto  á  lo  demái^ 
necesario  para  la  conservación  de  la  vida,  asi  en  lo  es- 
piritual como  en  lo  temporal.  Pero  semejante  dependea- 
cia  cuando  se  mira  respecto  de  los  Reyes  tan  solamente» 
se  endereza  á  lo  necesario  y  preciso  para  que  los  vasa- 
llos de  partes  tan  distantes  vivan  en  la  sujeccion  y  pres-* 
ten  la  obediencia  y  fidelidad  que  se  les  debe«  Y  aunque 
como  esta  es  la  más  sustancial  razón,  cuando  se  cncuen* 
tra  con  las  demás,  justísimamente  lleva  tras  sí  cualquiera 

• 

otra  conveniencia  particular  de  los  mismos  vasallos  y 
reino,  si  con  menos  costa  y  vejación  suya  se  consiguiese 
el  intento,  excusable  seria  molestar  y  vejar  loa  subditos  . 
con  lo  qi^e  verdaderamente  no  es  necesaria,  y  asi  en  la 
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parte  de  impedir  la  contratación  de  unos  reinos  con  otros 
^ntre  sí  mismos,  y  enderezarla  solo  para  España  se  ha  de 
caminar  con  tanto  tino  y  tan  proporcionadamente  á  solo 
]o  que  pide  la  consecución  del  fín  principal,  que  escuse- 
mos,  en  cuanto  fuere  posible,  el  daño  que  podría  resul- 
tar, sí  viéndose  este  cuerpo  tan  descoyuntado  que  aun  de 
sus  propios  miembros  no  se  puede  valer,  diese  en  algu- 
na desesperación  y  cayese  del  todo  como  suelea  hacer 
los  desahuciados. 

Persuaden  á  V.  M.  que  está  desflaquecida  la  contra- 
tación destos  reinos  con  España.  Yo,  Señor,  siento  dife- 
rentemente y  me  persuado  que  nunca  fue  más  gruesa  la 
grangería  que  della  resulta,  ni  es  menos  que  forzosamen- 
te se  habia  de  seguir  lo  uno  á  lo  otro  en  esta  manera. 

Conocióse  en  los  principios  que  en  la  Nueva-España 
no  se  dá  vino  ni  aceite ,  tráxose  de  Castilla ,  y  con  el 
exemplo  de  la  ganancia  de  algunos,  empezaron  todos 
(particularmente  los  vecinosde  la  Andalucía)  á  hacer  plan- 
tel de  viñas  y  olivares ,  y  el  que  veinte  años  antes  tuvie- 
ra por  afrenta  cualquier  género  de  trato,  ya  con  voz  de 
enviar  sus  cosechas,  hacia  mayores  cargazones  que  toda 
lina  feria  de  mercaderes.  Con  esto  creció  la  navegación 
en  poco  tiempo  todo  lo  que  vá  á  decir  de  cincuenta  y  cien 
pipas  de  vino  y  pocas  más  botijas  de  aceite,  que  traían 
uno  ó  dos  navios  desmandados  y  sin  registro ,  á  los  que 
Ocupan  treinta  ó  cuarenta  que  van  cada  año  de  flota.  El 
vaso  donde  esto  se  recibe  es  de  suelo  y  capacidad  limitada, 
lo  que  tardó  en  llenarse  fue  creciendo ,  lleno  ya  el  colmo 
deste  vacío,  todavía  sq  porfia  á  echalle  más.  No  es  cosa 
llana  que  lo  que  sobra  se  ha  de  verter ,  que  es  lo  mismo 
"que  perderse. 

Asi  en  el  Perú  conquistóse  la  tierra ;  publicóse  con 
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verdad  que  en  ella  sobraban  tanto  las  riquezas,  que  se* 
tenia  por  mas  fácil  y  barato  armar  los  hombres  y  herrar 
los  caballos  de  plata  que  de  hierro ,  y  que  so  daba  por 
una  mano  de  papel  diez  pesos  de  oro ,  por  una  capa  de 
paño  ciento  >  y  por  un  caballo  tres  y  cuatro  mil.  Trajé- 
ronse  á  esta  voz  diversas  mercaderías ,  tuvieron  Dueña 
salida  y  venta  todo  el  tiempo  y  en  la  cantidad  que  fueron 
menester.  Pasaron  los  años,  y  el  tesoro  que  sobraba,  por 
estar  en  poder  de  gente  que  del  no  tenia  uso ,  vino  4 
manos  de  quien  le  conoce  ya  esparcido  por  el  mundo ,  y 
por  esta  causa  cabe  á  menos  en  cada  parle ;  olvídase  la 
cuenta  que  había  de  hacer  la  razón  y  el  discurso,  y  poi*- 
suádense  los  hombres  á  ciegas,  que  pues  dequinieutoa 
sacaron  mil,  con  un  millón  han  de  hacer  dos.  Y  como  si. 
pudiesen  esperar  el  mismo  fruto  de  socorrer  la  necesidad 
que  de  añadir  á  la  abundancia ,  se  menudean  flotas  y  se 
doblan  empleos ;  no  está  claro  que  si  esto  sobra,  aquello* 
falta  y  que  ha  de  ser  desigual  la.  correspondencia  de  lo 
que  antes  era.  Véanse  los  libros  del  Almoxarifazgo  per- 
teneciente á  y.  M.,  donde  pagan  los  que  ganan  y  los  qua 
pierden  por  razón  de  lo  que  sacan ,  que  ellos  dirán  coma 
no^sotS  Qo  b^  decaído  el  comercio ,  sino  que  antes  por 
lalSber  crecido  tanto,  resulta  el  daño  de  perderse  los  em- 
pleantes. 

Envíese,  Señor ,  á  las  Indias  Id  quQ  sus  provincias 
pueden  digerir  y  rodear  y  póngase  coto  á  la  esperanza 
de  su  crecimiento,  tratándose  de  conservarlas  en  el  sumo 
estado  á  que  llegaron ,  que  si  las  diligencias  salen  destoa 
limites ,  en  vez  de  hacerlas  subir ,  será  mayor  golpe  para 
que  resbalen  más  apriesa  por  la  costa  de  la  declinación. 
Viniéndose ,  pues ,  á  lo  particular ,  trátase  de  quitar 
el  comercio  que  hay  á  las  Islas  Phílipinas  por  la  mar  del 
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Sar.  Esto  puede  ser  provechoso  á  España  en  dos  ma- 
neras; en  hacer  el  reino  de  Méjico  absolulanaente  depen- 
diente de  su  socorro  sin  dejaüo  á  otra  correspondencia, 
y  en  acrecentar  la  que  ahora  tienen  sus  contrataciones, 
añadiéndole  esta  más  de  aquellas  islas  por  el  mar  Océa- 
no, adonde  se  quiere  encaminar  la  navegación. 

En  la  primer  parte,  se  considera  que  la  Nueva-España 
pasó  muchos  años  sin  la  comunicación  de  Philipinás,  y 
que  lo  mismo  sucederá  ahora  si  se  la  quitan,  aunque  á 
los  principios  les  sea  de  algún  sentimiento ,  y  que  el  es- 
cusar  cosa  tan  temporal  y  en  una  provincia  sola ,  no  debe 
preponderar  á  lo  qué  es  de  tan  diferente  importancia, 
como  que  España  (silla  de  la  monarquía  de  V.  M.)  abun- 
de de  dinero,  pues  todo  lo  que  México  envia  á  Manila, 
irá  allá,  y  tenga  expediente  de  sus  mercadurías,  pues 
con  ellas  se  habrán  de  suplir  las  que  hoy  recibe  Nueva- 
España  de  las  islas. 

Para  que  la  Nueva-España  pueda  conservarse  qui- 
tándole este  trato ,  no  hacen  consecuencia  los  años  que 
vivió  sin  él,  pues  seria  errar  comparar  un  tiempo  en  que 
estaba  tan  en  las  mantillas  aquel  reino ,  que  apenas  llega- 
ban las  rentas  Reales  á  treinta  ó  cuarenta  mil  ducados, 
ni  en  todo  él  ocupaban  las  inteligencias  de  afuera  caudal 
que  pasase  de  ducientos  mili,  con  el  que  ahora  produce 
el  Cerro ,  donde  se  cuenta  por  millones  y  se  olvidan  los 
dieces  y  cientos.  De  todo  lo  cual  se  puede  inferir,  que 
quien  ya  está  hecho  á  una  vianda  tanto  más  gruesa, 
cuando  la  viese  adelgazar,  sin  duda  haría  esfuerzo  con 
voz  de  que  pleiteaba  por  la  hambre,  por  más  que  bauti- 
cemos la  diligencia  con  nombre  de  dieta. 

Pero  no  es  esto  lo  que  hace  mucha  fuerza,  pues  no  se 
pretende  quitar,  sino  mudar  el  modo  desfce  abasto,  y 
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para  que  se  vea  si  es  factible,  se  considera  que,  aceptadas 
algunas  cosas  de  curiosidad  y  légalo,  la  principal  carga- 
zón de  España  á  Méjico  es  vino,  aceita  y  lencería,  y  de 
Philipinas  le  vienen  sedas  labradas  y  por  labrar. 

Los  primeros  géneros,  en  la  cantidad  que  los  há  me- 
nester, siempre  los  ha  de  recibir  de  España ,  y  no  hay 
otra  parte  que  se  los  pueda  dar,  ni  su  propia  tierra  los 
lleva,  con  que  quedsf  ya  conseguida  la  forzosa  depen- 
dencia, sin  embargo  que  lo  que  toca  al  lienzo  lo  podría 
suplir  en  parte  sirviéndose  del  que  los  indios  hacen  de 
algodón.  Lo  demás  (que  es  de  sedas  de  que  le  provee 
Manila)  podrian  conseguir  en  mucha  abundancia  sin  pe- 
dirlo á  nadie,  con  solo  esforzar  la  grangeria  en  alguna  de 
sus  provincias,  que  pafa  ello  son  muy  á  propósito,  y  par- 
ticularmente la  Misleca,  donde  se  podria  beneficiar  y  la- 
brar admirablemente. 

Supuesto  lo  cual,  mi  opinión  es  que,  dado  caso  que  la 
Nueva^España  aunque  dificultosamente  se  pudiese  sus- 
tentar sin  comunicación  de  Philipinas ,  habia  de  ser  por 
medio  dañoso  á  solas  aquellas  islas ,  que  perderían  esta 
ayuda  sin  que  resultase  en  bien  de  España,  pues  no  la 
pedirían  los  frutos  que  ahora  la  piden,  ni  crecerían  los 
que  ahora  envían,  por  razón  de  aumentarse  el  dinero; 
que  ya  habemos  dicho,  que  la  Nueva-España  es  incapaz 
de  consumir  más  vino  y  aceite  del  que  al  presente  gasta. 

Pero  cuando  todo  esto  cesara  y  por  cerrar  la  puerta  ^ 
á  la  contratación  en  Philipinas  hubiera  de  socorrer  Espa- 
ña á  las  necesidades  referidas,  la  mayor  parle  de  lo  que 
es  sedas  habia  de  venir  de  Francia  y  Flandes,  á  quien 
España  dá  siempre  en  trueque  désto  sus  tesoros ;  pues 
tan  lexos  está  de  Italia  Constantinopla  y  tan  mal  sabe 
este  camino  el  oro  y  plata,  ó  tan  diestros  son  los  franco- 
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ses  y  rebeldes  para  adquirir  de  nosotros  este  género» 
que  se  pueda  dudar  lo  llevaran  todo  tras  sí.  Según  esto» 
quien  no  eslendiese  la  sospecha  á  creer  que  los  merca- 
deres de  Sevilla  ellos  solos  tienen  por  enemigos  perjudi^ 
ciales  á  la  Corona  de  Y.  M.,  que  no  contratan  con  ellos 
mucho,  se  admirara  que  conviertan  y  enderecen  la  re- 
formación á  que  los  chinos  no  se  valgan  de  la  plata  de 
Nueva-España,  siendo  cosa  cierta  que  no  nos  hacen  más 
daño  que  retenerla,  y  que  no  reparen  en  que  por  esotro 
camino  todo  vá  á  parar  á  manos  de  quien  esfuerza  su  po-^ 
der  con  ello  para  intentar  y  maquinar  sobre  loque  queda^ 

Veamos,  pues,  el  interés  que  se  sigue  á  España  en  el 
otro  punto  de  tomar  en  si  la  contratación  de  Philipinas. 
Dice  el  consulado,  que  se  enriquecerá  con  la-^cade 
los  frutQS  y  demás  mercadurías  que  irán  á  las  islas  de 
Manda  (1)  y  Xapon,  donde  tanto  desean  que  abundea 
también  las  que  de  allá  y  de  China  se  truxeren ,  y  escu- 
sará  fácilmente  la  mucha  plata  que  por  Nueva-España 
sale  haciendo  este  camino. 

Á  lo  primero  se  satisface  con  que  la  experiencia 
(grande  maestra  en  cosas  semejantes)  nos  tiene  enseña- 
do lo  contrario,  á  mi  á  lo  menos,  en  el  tiempo  que  go- 
berné á  México;  porque  habiéndose  servido  S.  M.  de 
mandarme  en  cédula  fecha  á  17  de  Diciembre  do  604, 
diese  mi  parecer  sobre  si  seria  bien  imponer  al  almoxa- 
rifazgo  en  las  mercaderías  que  salen  del  puerto  de  Acá* 
pulco  para  Philipinas,  supuesto  que  todas  las  demás  que 
se  navegan  desde  allí  á  Guatimala  y  Perú  pagan  dos  y 
medio  por  ciento,  y  que  en  orden  á  esto  informase  de  la 
calidad  y  sustancia  que  tenían  las  dichas  mercaderías» 

(1)    Asi. 


i 


Mee  partícuTar  diligencia -en  sai)€jirtb,  y  hábiendb'  cotfídW 
los  registrad  dé  afguiios' a!fo3,  hdffé  qde  caMdó  sé  (ídi 
biera  cobrado  delías  como  de  ftts  demás,  üt>  mon^lMP 
cada  uno  dacíentos  pesoá  de  á  ocho,  pof que  todas  erátf 
cosas  deregáío  y  en  muy  pequeña  cantidad,  de  que  en- 
vié á  V.  M.  testimonio  en  caria  de  1 7  deHebrero  de  6(W, 
y  tuve  respuesta  por  otf a  dé  19  de  Agosto  del  mísiisd^ 
aíSo,  mandándome  qué  mientras  el  trato  no  se  engro^iaíáé' 
tanto  que  mé  pareciese  inconveniente,  no  se  hiciese  ño-^ 
Vedad;  y  en  faV  caso,  diese  aviso  á  V.  M'.  con  disimuíla^' 
cion.  Por  manera,  que' pues  de  lá  Ñueva-Cspáfia^  no  ér^ 
mayor  el  eñvio  de  semejanted  géneros  desde  ese  reitró, 
donde  no  hay  otros,  y  se  faabian  de  enviar  solos  estos, 
lo  mfismo  sucederá:  Y  es  engaño  decir  son  apetecidos  etf 
Manila  y  Xapon,  siendo  así  que  los  paños  (que  sólátüexv^* 
te  les  fallan)  de  más  de  ser  mercadurías  de  ta'htio  réXÓ/t' 
que  las  perdería  quien  las  embarcase  ¿  tanta  distancia  étf^ 
Philipinas,  no  son  de  uso  por  el  calor,  y  en  el  Xapoik, 
dónde  el  frío  los  pudiera  pedir,  se  gastan  muy  poco, 
porque  los  naturales  andan  vestidos  de  tafetanes  dé  lá' 
tierra,  colchados  con  algodonen.  Con  que  tafhbien  qiíédií^ 
respondido  á  lo  qué  se  alegaba  del  crecimiento  dé  los  dé^ 
rechos  que  resultarían  á  Y.  M.  de  la  salida  de  España  y 
entrada  en  Manila. 

La  otra  razón,  qué  sé  llenará  España  de  cosas  de  Ghi-^ 
na  y  Xapon  se  les  púéde  conceder ,  pero  réstales  mosM 
tramos  la  utilidad  qué  sé  les  seguiría ,  cnandb  lo  bayaiV 
conseguido,  porqué  yo  antes  hallo  muy  grande  perjuiciiH' 
pues  con  esto  cesará  la  ocupación  que  hoy  hay  dé  W 
crianza  de  la  seda,  su  lábdr  y  contratación,  trocáiidola 
por  lo  que  es  tanto  menos  bueno  y  de  tan  poca  dulW^ 
cion.  Yerdad  que  aun  ah<^a  la  experímentamos  y  éth0^ 
Tomo  VI.  20 
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mo8  de  ver  acá  en  el  daño  que.  hace  la  poca  seda  que 
deste  géoero  viene  mezclada  con  la  de  España  casi  en 
todos  los  terciopelos  y  tafetanes  que  de  ella  se  traen,  pues 
á  dos  dias,  no  son  de  ningún  provecho. 

,  Que  con  eisto  sé  excusaría  el  envió  de  plata  que  hace 
Nueva-España,  arbitrio  es  que  se  les  pudiera  estimar  y 
agradecer  si  no  la  quisieran  sacar  de  otra  parte  más  prin- 
cipal y  con  mayor  daño.  Pero  supuesto  que  lo  que  ahora 
vá  de  México,  irá  después  de  Castilla  y  Andalucía,  pare- 
ce que  solo  viene  á  quedar  eí  útil  en  la  menor  ocasión 
que  en  una  y  otra  provincia  hubiere  para  que  la  saca  sea 
menos  gruesa,  y  eso  se  ha  de  regular  por  la  riqueza  de 
*ambas  y  por  la  comodidad  que  tienen  para  divertirla. 
Toda  la  plata  que  la  Nueya-España  alcanza  ahora  se  apro- 
pia de  sus  provincias,  llevada  de  las  del  Perú,  la  trae 
ocupada  en  la  correspondencia  de  España  la  mayor  suma, 
alguna  en  la  de  Philipinas,  y  muy  poca  en  la  menuda 
contratación  de  sus  ciudades  y  pueblos;  porque  aunque 
tiene  correspondenciacon el  Perú,  para  esta  nunca  pone 
de  su  parte  mas  que  frutos  de  la  tierra;  lo  que  se  navega 
para  las  i^as  vá  por  Acapulco,  que  es  el  solo  puerto 
donde  en  todo  el  mar  del  Sur  se  hace  y  puedo  hacer 
este -despacho.  Que  España  tendría  más  plata  si  se  retu- 
viese en  si  la  que  recibe,  no  parece  que  se  puede  negar, 
pues  allí  se  junta  la  de  México,  la  del  Perú  y  todas  las 
Indias;  puertas  por  donde  se  salga,  ya  se  sabe  si  las  hay, 
pues  para  decirlo  bian,  son  otras  tantas  como  puertos 
de  mar  y  secos  con  ordinaria  y  cursada  comunicación  dé 

unos  con  otros. 

■         .  •  -I 

'  Asentada  ya  esta  verdad,  en. que  se  funda  quien  dice 
que  de  un  reino  de  tales  calidades  irá  á  Manila  menos 
j^ta  que  dá  México,  yo  á  lo  menos,  por  mas  que  estien- 
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'da  el  discurso,  no  alcanzo  secreto  tan  escondido;  antes. 
t>ienme  persuado  que  no  por  eso  será  España  mas  pobre. 
Porque  cuando  se  le  tapase  esta  boca,  por  las  que  le  que* 
dan  se  ha  de  agotar,  como  hoy  lo  hace,  de  todo  lo  que 
como  avenida  le  ofrecen  otros  reinos  en  esta  especie; 
pero  con  igual  certeza  entiendo  que  por  este  camino  se 
irá  á  las  Philipinas  sin  comparación  iñás  dinero  del  que 
le  vá  ahora  por  estotro.  Y  decir  que  cesará  este  daña 
porque  engrosándose  la  contratación  del  Xapon,  vendrá 
de  allí  la  que  habia  de  ir  á  España ,  es  cosa  sin  ningún 
fundamento;  porque  si  esta  razón  valiera,  la  misma 
fuerza  habia  de  tener  para  excusar  lo  que  hoy  se  lleva 
de  México,  pues  el  trato  del  Xapon  está  abierto  y  permi^ 
tido  desde  Manila  á  todos  los  que  quisieren. 

Intenta  el  consulado  esforzar  también  su  proposición 
con  las  mejoras  que  finge  en  la  navegación,  si  se  hiciese 
por  el  cabo  de  Buena-Esperanza ;  pero  discurriendo  en 
el  caso,  por  lo  que  del  he  podido  saber,  hallo  que  ha- 
biéndose persuadido  el  Emperador  Rey  nuestro  señor, 
de  gloriosa  memoria,  abuelo  de  V.  M. ,  que  el  descubri- 
miento y  conquista  de  las  islas  de  Especería ,  que  así  sé 
llamaba  entonces  á  estas ,  que  hoy  se  comprenden  én 
nombre  de  Philipinas  ó  Malucas ,  pertenecían  á  la  corona 
de  Castilla  por  estar  dentro  de  la  raya  que  la  santidad  de 
Alexandro  VI  echó  á  la  partición  del  mundo,  deseó  graú- 
demente  é  hizo  extraordinarias  diligencias  para  que  su^ 
vasallos  pudiesen  hacer  esta  navegación  sin  tocar  en  los 
puertos  y  tierras  del  reino  de  Portugal ;  y  para  ello  tomó 
asiento  para  descubrir  con  Fernando  de  Magallanes ,  qué^ 
descubrió  y  dio  nombre  al  Estrecho  que  está  desta  parte 
del  Sur;  y  aunque  delsuceso  so  pudo  conocer  la  grande 
•dificultad  y  peligro  del  viaje,  no  quiso  S.  M.  desis|¡r  de, 


te, ^ijDpi^c»^,  4wt^  í WgQ,  el  ao(x  de  2Wif««ivió, 4  «avias  piar 
^aqjgualla  p^rte,  otra9  dos^  arm^^«  y  ^  n^m>  üen^^it  Ámr 
^d^6  UQ  Dqivío  con  pei;$Q^  íqteHgeDilQ  para  qoei  bwoflipf 
^queva  entraiia  por  I9  co^ta  dpl  LatH*a4(>r  y  4e  I06  B^Mr 
Uapa,  y  Qa  prQseQiafiiQi^  íel  wítei^,  ordepó  á  IX.FerowiT 
4p  Cortil,  co^q^i9tadQr  ds.l^íN'MQvs^E^aWr  ÍAteoUi$i9 
á^  alli  esl^  jQip^dañ  y  iw  ce#óra(  de  ppoem  seooiftjaatfl» 
pedios  hdsl^  Gcmseguírlgb,  si^  e\9m  de  Sí^aq  bioiem 
f  qupl  comáerto  ó  empeSiO  d€^ste3  i^)99.  fi^  ei  rey  de  Poirr 
^B^U  Que  8M^peDdíá  I9  pWíQa,  b^^lA  c)wq  de^Miw  D« 
Antonio  de  Moacicfza^  virey  do  la^  NuevarEspwi»^.  etaoí» 
^  iiSl  volvió  á  la  mmi^^,  d^i^aQda  y  se.  fu^  insistiendo  en 
f^^la  do  manera  que  ti^yo  efecto  eoi  Ips  posirerpa  anos  del 
gobierno  y  vida  de  D»  Luis  dfí  y^6cp,.qiie  snoodióteii 
aqii.el  cargo  al  dicbp  D.  Antpqia. 

B^U»  trabf^Qs,  Señor »  y  ios.dQ  otros  muíebo^i  qw 
en  diferentes  tiempos  perdieron  sqs  vidas  y  hacienda» 
por  ver  el  cumplimiento  de  cosa  tan  importante,  quisiera 
representar  á  Y.  M-  muy  á  la  larga>  si  no  temiera  Illicer 
historia  desta  carta  para  suplicarle,  qqe  pues  Dios,  aum^ 
tro  Señor  quiso  que  eñ  los  felicisiinos  tieinpos  de  Y».  Mt 
80  gozase  con  tanta  quietud  un  bien  preten<bdo  de  timtQfb 
QO  permita  se  turbe  y  oscurezca  I9  glprid  d^eeto  C0QitCM(% 
porque  la  pretendan  embarazar  los  motivos  y  diligencisft- 
de  gente  tan  sospechosa,  que  para  ser  oidos  e^  sue  p«9- 
liculares  intereses  hacen  esfuerzos  de  encubririos.  con^ 
e^ta  capa  de  conveniencia  y  conservación  de  tai^  supier 
ríor  autoridad.  Y  aunque  parece  que  mucha  parte  de  loe 
^imero^  daños  faltan  hoy ,  pues,  ya  el  reinp  de^  Poütuggji 
^SL  bien  por  razón  de  diferente  Corona)  es|^  deba¡(P^d4ft 
miiversal  señorío,  de  Y.  M.»  no  por  eso  d^)eo  cesar  \QW 
^B^  amor  coq  qpe  V.  M.  ha,  hjeqbp  siempre  priffll^nM^ 


á  tOsHSe  GMliKá,  fWés  tattr{Mi«6o  «eíN(-é!il'eti(üfi¥  y  eiietáh' 
tad  Con  qbe  én  loSüs  1d9  ludias,  dbRcR»  Vefiéf)  taüniú,  rñé- 
gdm  tos  (iiMrtugtie^s  )«  dofréspottdené^  t}ué  lies  déMáá 
(HAtiú  á  viastfliós  de  su  ml^b  dndib. 

iNen  pt^^umo  que  eb  el  tiéttpb  y  ifteligi^  dé  lá  tííat 
m  l^tmn  poca  dffoiiMtcift  e^édbs  ttéttégablobes ;  (Mr^ile 
amKpie  las  tíam  Q«  ra  IVbi^^BspáÉa  no  tiáHfáh  á  I»  Üü 
tm  qob  Btteetlta  días  y  á  tedés  ttiébos,  h  VütéRa  i»  ^ 
algVriMí  «Oa jror  áteeioto ,  y  KM  huf^riiañés  y  WHdbnia^  ttffik 
OMtíbUbí);  y -atembé  ^Míi^fíib  I6s  <ytíe  ñiéseb  pbf  el  éáíbó 
db  Baeb«^B^p«<ft(D«á  bbapáfM  ütós  de  IbsU-éS  nbésiés  ii)tt(^ 
blHeét^Q  fiHtt^  y  citoádite,  ffiaytiiliíiéiMb  háfnéhdo  dé  te^ 
cér.^&dalá  %b  ttbá  6  409  p»Kél,  Sita  ^mMif^,  >kh  ciiábib 
á  bétóhb^  igttbKs  Ib^  V^iajeS,  pcl^  én  lá '««é^ñdád  ¿«y- 
ntíddtt  es  íÉhiéHb  la  veb&rjrcttíe  Habba  Ibf^qtiíe  vah  pdr  Ht 
iüHÍ'^í  Stír  pbl^'étltar  ^{«Mlpré  ftib  liibpia  dé  éaéüEri^ds» 
éb (piebó^é MeHtütte^-ittaü  pfbéba  t)[tté  m  baber  fomadtt 
jtllbábéb  bbrétVde  los^tib  flidü  y  VbéJfta  (fóvé^au  á  AoáM 
pttlbb/Gd^HIéi  y  puerto  de  Mabüá,  «ieado  tantas  iaá  úádÉ 
<pie  §blf6V«á  por  eététrá  rMa,  y  d<!  mi  défóbto,  qué  éft 
cfiítttparáiétott  i^  atm,  'ib  pueden  «éíKlitíilr .  p(yr  ütáS  qtte 
fortalezas. 

Y  taN>'badefiié^K«'ptíra.pé^tíi<d)Mb  bOill^tlHb  ef  éxém- 
plb  que  iba  béMbdéSé»  >mti  desté  ^Héje  <  y  pbr  él  slb  tüfiM 

tas  éobiéAdlrdi^,  ébfifb  teMrfáá  la»  tíáob  de  V.  M;,  Mi 
iMn  hétilUy  <ib«!ñ  M«bt^  líte  tbdá  lá  Eépécétiá,  pttés  h» 
ttiviéf^  otraééétÉtiMjü  ét^quieéiéfié^i'ésfé;  T  eáego^ 
yb  d«  la  prttdéíncfiá  bt$b  ^^tbs  ittit^b  k>  qtfé  les  boávié» 
de,  qoési  piidieraM  gokal'^  taf  éOtttOtáklMl  éM&b  Ib  qii% 
lfty«b  Noevtt'Bspiife*,  Éfo  ^  pWÉft^tt  éá  ^  i>iéiígi«  9^ 
cot^r  URtfósUi  y  pü^ftds  dé  V.  M.  qUé  fií6y  «éfhtebpiW' 

ott*  mht  mutile,  ^dHddrpbdrHÉb  m6&/Mée  qtüeft  «I  Mi  w^- 
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sistiese.  Y  desta  verdad  es  buena  prueba  lo  que  han  he* 
cho  tantas  veces  para  hallar  pasaje  en  el  estrecho'  de? 
Anian,  teniendo  por  más  seguro  para  su  quietud  hacer 
experiencia  de  rigorosos  y  nuevos  mares,  que  Stujelarse^ 
al  sobresalto  con  que  pasan  los  que  son  tanto'  más  dulces 
y  cursados,  y  el  señorío  que  yo  les  conozco  en  aquella» 
psff^tes  es  entrar  á  robar  ó  á  rescatar,  como  suelen  hacer 
aun  en  los  propios  reinos  de  Y.  M.,  que  se  hallan  más. 
cerca  de  la  defensa  y  fuerza  do  sus  armadas.  Y.  si  demás^ 
desto  tienen  algunas  factorías  asentadas  y  guarnecidas  de. 
gente  de  guerra,  no  es  menester  para  desalojarlos  que 
España  lo  tome  á  su  cargo,  sino  que  el .  Gobernador  de. 
Philipinas  con  gente  y  navios  de  Malaca  y  del  Yirey  de  la. 
India  lo  intenten,  que  será  fácil  echarlos  por  una  vez;;, 
aunque  á  la  verdad,  siempre  que  se  tratare  de  semejan-- 
te  causa ,  ha  de  ser  más  dificultosa  nuestra  pretensioa 
que  la  suya ,  pues  ellos  se  contentan  con  llegar  adonde, 
los  admiten  y  recibir  lo  que  les  dan,  sin  cuidarse  mucha 
de  que  entren  otros  á  la  parte,  y  Y.  M.  quiere  (como  e& 
razón)  ser  absoluto  y  solo  en  el  poder,  y  cerrar  la  puerta. 
¿  todos  tos  que  no  entran  con  nombre  y  título  de  sujeo^^ 
cion, 

,   Y  en. cuanto  á  la  dificultad  y  dilación  de  enviar  uo 
socorro  á  las  islas,  cuando  se  entendiese  que  el  enemigo, 
intenta  alguna  entrada  en  ellas,  bien  veo  que  seria  tnÁ&t 
fácil  hacer  una  armada  en  España,  y  que  se  despacharía 
con  mucha  más  brevedad  que  destas provincias.  Pera  en. 
esta  Piarte  siempre  he  considerado.  Señor,  que  qiúea.tie^ 
ne  monarquía  tan  entendida  como  Y,  M.,  le  es  precisa* 
que  en  cada  parte,  de.  las  que  alcanza  haya  toda  la  fuerza 
quQ  liá  ^menester  par^  defenderse  á  solas,  .«in  estar  /pen-^, 
diente  de  socorro  tan  c^oao  y  desyiadp  cpmo;  «e  1q  Ijia-^ 
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bña  de  hacer  envíándole  Y.  M.  de  los  puertos  de  ese 
reino,  y  así  presumo  qué  cuntido  se  viesen  las  isláá  en 
ima  necesidad  semejante,  ó  habian  de  resistir  el  acome- 
timiento con  sus  presidios  y  murallas,, ó,  á  más  estender 
la  esperanza,  no  habia  de  pasar  de  la  aynda  que  pudiesen 
tener  de  Malaca  con  los  galeones  de  aquella  Gorpúa.  Los 
socorros,  que  no  son  dé  tanta  priesa  y  que  parece  precisó 
que  vengan  de  España,  como  es  infantería  para  hacer  los 
presidios,  van  con  alguna  diflculiad  por  ser  largo  el  ti^áñ- 
sito  que  hay  de  la  Yeracruz  al  puerto  de  Acapulco  én 
tierra  tan  abierta,  qué  és  forzoso  deshacerse  algo  dé  las 
compañías.  Pero  más  costoso  seria  si  para  excusar  esto' 
hubiese  Y.  M.  de  formar  una  armada  en  las  ocasiones 
que  fuese  menester;  Con  todo  ello,  he  pensado  se  podría' 
probar  una  vez  enviarla  gente*  que  allá  hubiese  de  ir,  en 
laflota  6  galeones  queviéAená  Puertobelo,  (1)  y  avisar  ál 
Presidente  algo  antes  qué  téngb*  prevenidos  barcos  qué 
la  lleven  por  el  rio  dé  Chagre  hasta  Cruces,  pues  de  añf 
á  Panamá  que  son  cinco  leguas  de  tierra,  se  pueden  con-^ 
ducir  fácilmente  y  cdú  poco  gasto,  y  qiié  el  Yirey  dét 

Perú  con  alguna  inteligencia,  sin  costa  de  Y.  M.,  tuviese 

II.-  « 

un  navio  en  Panamá /donde  se  embarcasen  y  fuesen  á 
Acapulco  y  allí  se  mudasen  las  naos  de  la  parrera  de  Phi- 
lipinas,  con  que  sería  posible  se  excusasen  algunos  de 
los  mayores  inconvenientj3S. 

Y  por  última  razori  paria  concluir  este  discurso,  acuer- 
do á  Y.  M^  que  estando  las  islas  Philipinas  cercadas,  de 
enemigos  tan  poderosos  como  el  Xapon  y  ^1  Cbino^  lUio 
por  el  esfuerzo  y  valentía  y  otro  ppr  la  multitud  incréi- 


(1)    Puerto  de  Nueva  Granada  (Colombia)  departamento  ipl 
Itsmo  d  18  y  1|2  leguas  N.  N.  de  Panamá. 


))le  de  gcDte,  coa  solos  setecientos  ^s^qIqs  que  .en  ^ 
^l^mfo  qjyue  gobi^né  la  Nueya-E$paM  Jb^bia  quQ  ipuóh- 
§^p  foqiar  armas,  púmero  qve  a1ioi%  j$q  ba^á  c^pcida 
^0  por  lo? presidios  deTerreoate  y,ThidQre^(l)  W  cojir 
^grv^n  3plo  á  títujió  de  qpe  por  mediP  sup  qbIÍ  abierto 
!^  QoiUrat^oion  CQU Jo^  relftos  de  V.  M.  A» -lo  di?:o  el 
l^lippiarador  del  ^apoo^  aco^s€^dpl9,^^e  coagoistase  4 
9^1a;  y  eh  I{ey  Ghi^o  le  escribid)  la^  mi90)»s  palabras  & 
p,  Pedro  de  Acuña,  Quando  receló  cjue  por  orden  i^uya 
^i^a  becbo  1q9  s^oglpiye^  (%),  sus  va^s^Uos,  elakaoiienlo 
guye  Qu  aquellas  islas  bubp.  y  sq  debe  mucbo  pgmdiprar 
g^e  si  {a  Dfivegacion  se  bipie;^  por  el  cabo  de  Buena 
]|3|>eraQ^,  ^eri»  muy  posible  que  los  Chinos,  que  para  ir 
4  Manila  ban  p^nestef  ^i^lEar^e  y  .meterse  eptre  las 
i^Ífís.(X)ni,a|g«plral)ajp  y  peligro  ppp  9er  pequeñas  8ua 
^fnbarcacioniB^;  visto  que  Ips  navios  babisuíJe  hacer  eí^* 
<^9  en  Mfilpca  0  )p  ^va,  deJArido  el  rio  de  Capten  que 
q^.$  la  puerta  por  4op4e  saleo,  ^e  fiieseu  costa  á  oos^ 
ppr  sv  O^isipa  tierra  y  ppudasen  lai^osedad  del  trato  á 

\q^  puertos  de  PQrtugali  desamparando  á  Maullas  coa  qu9 

(;e£ía¡ria  la  principal  parte  ^ue  la  sustepta  y  defiende»  y 
Ips  euerplgqs  jpudariao  parecer,  pues  ya  PQ  gpzabau  del 
prpwephq  que  lo?  e^^treíieue. 

Por  todo  lo  cj^al  e$  %  Señor ,  mi  parecer,  que  cuando 
el  caso  estuviera  en  los  principios .  de  pipgpna  parte  se 
pudiera  encau^ipar  esta  pou^atacion  que  de  Nueva-Espa- 
qp,  por  estar  ep  (p^  c^rcaufa  de  las  islas  y  ser  4jle  donde 


'M)Tli         »    H    ■*     I      ;n     ■» 

|[1)    Do^  d^  las  isla^  iíoliicas, 

(S)  Llamibanse  sangley$9  los  Chinos  avecindados  en  las  Indias. 
Bn  la  relacionad  Procurador  General  de  Manila  dirigida  á  1^ 
^i^estad,  que  publicaremp9  más  adel^te  ,  se  encontrarán  mis 
noticias  sobre  ellos. 


tiUNM>si)letalAf|uedB  ir;jf<}iie«iwesto  sin  duda 

t9  Qiynaqtteeorift  nuicho  aquel  reno,  las  PUlipioas  4» 
MoWtpB  y  Aada  de  aáU>  can  beBe&oiq  de  España»  antes 
oom  mayor  daño  wyo,  {mes  m  Uenam  de  mereadurtat 
de  poco  valor  á  costa  de  doblado  dinero  que  della  sebiH 
bia^dersao^r  y  (|ae  la  dopendencia  de  todos  loe  demás 
reinos,  que  hoy  oMí  se^afa  y  no  incierta,  for  este  me- 
dio podría  ser  que  executándolo  se  aventurase ,  obligan-  * 
do  también  á  Y.  M.  que  para  asegurar  la  mar  en  esa  na- 
vegación ,  hubiese  de  traer  por  cada  navio  del  trato  dos 
defRinadá,  eon  tan  estrtoMKuaria  ccMa  «ono  esto  ha* 
bía  de  ser. 

A  las  demás  cosas  que  anotaba  el  memorial ,  como 

es (1) de  unciales,   soldados  y  marineros  que 

hoy  entienden  en. este  despacho,  no  me  han  parecido  de 
tal  sustancia  que  obliguen  á  responder  en  forma.  Lo 
cierto  es  qué  los  Vireyes  eligen  personas  muy  á  propó- 
sito >  y  }a3  elegirán  siempre ,  pues  les  fían  su  honra,  y  al 
General  no. le  está  bien  traer  sus  navios  sobrecargados» 
pues  no  es  interesado  en  los  fletes.  T  así  -de  ordinario 
eaapdio  en  Cabite  el  Oidor  de  Manila  les  obliga  á  cargar 
]nup})o»  antes  de  salir  de  las  islas  suelen  alífiíar  y  volvw 
rqpa  en  los  baxos  que  lopa;  4e  que  resulta  nn  millón  de 
quexas  y  j^leitos.  Los  pilotos  y  marineros  son  examina- 
dos cual  les  conviene^  y  los  soldados  bastantes  para  car- 
rera de  tanta  seguridad ,  y  ai  es  verdad  que  son  gente 
ociosa  y  vagamunda ,  pooas  veces  he  vÍ3to  alistarse  en 
ninguna  psffte  hombres  que  no  lo  sean  ó  áe3een  ser,  y 
ciitpido  en ton^  hub^e^eque enmendar i  hay  otras  reforr 
maciones  menos  costosas  y  más  fáciles. 


(1)    Está  bpfiri^^  m  4ii  origipaL 
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y.  M.  se  servirá  de  rnaadarlo  ceoir  más  á  estas  razo^» 
nes,  y  atiaqae  he  dejado  algaoas,  la  materia  es  de  tal 
gravedad  9  que  do  he  sufrido  callar  nada  de  lo  que  s6 
juzga  por  sustancial  para  el  acertamiento  de  su  reso^ 
lucion. 

Guarde  Dios  á  Y.  M.  como  la  chríBtidbdaíd  ha  me* 
xfóster.  Los  Reyes,  12  de  Abril  de  1612. 


Carta  db  €K>BiftBSio  dql  MABQués  db  Montb^clabos,  vibbt 

DBL  Perú,  BIRIGIDA  i  S.  M.,  SOBBB  los  INCONVBNIBNXBa  DR 
BAOBR  HBBCBP  DB  B^NTA  BN  INPI03  i  PBRSONAjS  QUE  NO  SIR^ 

VBN  BN  EL  Perú»  (1) 


Representado  se  han  diversas  veces  á  V.  M .  por  to* 
dos  los  Vireyes ,  níis  antecesores ,  los  grandes  inconve- 
nientes  qué  resultan  de  enagenar  las  rentas  y  encomien-^ 
das  dé  Indias,  proveyéndolas  en  personas  que  no  asisten 
Ai  han  servido  en  estas  provincias,  y  yo  también  he  he« 
cho  mi  instancia  por  muchas  cartas,  después  qtíe  las  gor 
biemo.  V.'  St.  ño  ha  sido  servido  de  satisfácei'se  qué  el* 
principal  motivo  de  habérselo  suplicado  es  en  conserva* 
cion  deste  reino,  en  qde  tan  interesada  es  su  Real  Coró;^ 
na;  y  continuadamente  ha  despachado  semejantes  cédñ* 
las,  mandando  las  cumpla  con  palabras  muy'  apretadas 
que  obligan  á  estar  con  este  cuidado,  y  últimamente  veo 
por  carta  del  Marqués  de  San  Germán,  que  Y.  M.  le  hia 
hecho  merced  dé  la  encomienda  de  Tapacari,  que  vac6 


(1)    I&formes,  relaciones  y  eartaa  sobre  las  Indias  por  9I  Mar- 
qués de  Mont6selaros.-»MS.  de  la  Bib.  Nae.>—Aa.  47. 
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por  muerte  de  D.  Luis  de  Yibar,  aunque  hasta  ahora  qq 
ha  llegado  la  cédula. 

.  Di  cuenta  á  y.  M.  en  carta  de  28  de  Marzo  de  610 
eóoio  había  puesto  estos  indios  en  su  Corona  para  satis- 
facer cierto  reslo  de  los  ocho  mili  ducados  que  se  dieron 
á  D^  Melchor  Carlos  Inca,  y  alguna  copia  de  corridoa 
que  faltaban  por  enterar  en  la  misma  partida..  Demás 
della,  paga  Y.  M.  de  su  Real  Hacienda  seis  mili  ducado^ 
al  Marqués  de  Guadalcázar,  dosá  D.  Carlos  de  Sotbma»-, 
yor,  hijo  de  D?  Alonso,  con  que  se  le  h^  ir  acudiendo 
hasta  cumplirse  cinco  mili  pesos  ensayados  en  indios 
Y^aoos;  tres  mili  al  Marqués  de  Cañete  >  .aunque  estos 
comose acabi^ai  en  su  vida,  y  son,  de  los  que  se  dieroQj 
pof'  la  merced  que.se  hizo  á  su  padre  como  Yirey  deste 
reúK)  y  siempre  se  han  situado  en  la  Caxa ,  fuera  de  la 
cual  habrá  que  satisfacer  la  resulta  que  ha  de  quedar  si 
8^  saca  la  encomienda  de  Tapacari  para  el  de  San 
Gernian. 

De  lo  que  hoy  está  vaco  tiene  Y.  M.  mandado  no  se 
repartan  los  proveimientos  de  Caxatambo»  que  vacó  por 
Juan  Fernandez  de  Heredia  y  valen,  mili  setfdcientos  cua* 
renta  y  tlo9  pesos;  el  de  Cabana,  que  vacó  por  Sernanda 
de  la  Torre  y  vale  miU  y  sesenta. y  tres ;  el  de  Pucaraoi,. 
que  está  vaco  por  muerte  de  Doña  Magdalena  de  Yar* 
gas,  monja  en  el  monasterio  de  la  Trinidad,  vale  doa 
mili  cuatrociemtos  y  setenta  y  ocho.  Quedan  para  distri- 
buir seis  mili  cuatrocientos  y  treinta  y  ocho ,  y  estos  di« 
vididos  en  veinte  y  tres  repartimientos,  y  en  tan  peque-» 
ñas  partidas,  que  las  más  son  de  diez  hasta  ciefi  pesos, . 
sin  que  haya  más  de  uno  que  llegue  á  mili,  fuera  de  laa 
Gantidaidtes  arriba  dichas,  que  con  tanta  razón  instan.  Por^ 
no  añadir  este  al  deviás  empqño  de  la  hacienda  de  Y.  M. .. 


se  bdti  de  dar  tre»  mHl  due»dod  A  D.  Gtírétíítm  tfé  TMv 
res,  seis  mili  al  Conde  de  Monterey,  á  UfeAífá  li^'WlteHM 
dido  $e  le  pagan  (res  nfifl  «n  to  Cata  ieli/léitiOb  y  f  se 

hm  ñexinííip\it  Mras  ftittefatt^iMdatas  tjM  m  se  féfiema 

por  h^rse  de8]()»cIr)Mlo  eñ'fhvtor  de  j^tsottásr,  ^C\i8fr« 
db  tto  ta^  (trvtemn,  tiAbdftn  de  «Mrar  eto  {)át<te  ^  setter» 
Jaüte»  distritmtdones  M)iM  beniAfiéHtbs  4el  yeiH(^.  Si  -ft 
eétos  se  les:  deniega,  d«Mád  de  ir  toMra  la  eo^MVtiieM^ 
defsticonserfaeion,  no  áh  estfftptük^  de  l«  dmttífttM^^ 
(mes  se  tes  ()u¡ta  ló  tpue  y.  M,  tatítan  tece»  Iw  háf  «icQ»- 
dteado  para  encóiidendhy  jpai^de  «m  tnibajt»)  (füttOMÍ 
dese^nsdladúís*  y  tüal  afedbs  déii^tíftíertto^  y  6ífi«  m  éft -ft 
Ibis  pHtnerós,  qoe'cmi  Mttia  y  MtóridadaMMéÉf  ett  EüplK 
fia,  deeláranse  por  ttii«  eáewigoís,  y  él  qtre  iM»  ^loifih^ 
pnesKa  y  ttioderadametfte  ky  toma,  M  tmnvápbv  ipeí^ 
lioso. 

Suplico  á  y.  M.,  eaaftto  etícaAÑsdidMMtife  pueido,  m 
considere  que  en  tres  años  y  medio  que  esto  cofi%  por^ 

úA  ctridado ,  se  hmi  provetdo  de  álM  las  viK^iMes  princi- 
pales; y  otras  sé  etflbtfrgati  pftra  q[Mf  no  ptfeda  dl^pettsw 
dellas;  y  dofymeodo,  vienen  en  oada  finrmada  oéndidad  pfimí 
qtie  las  entere^  y  se  sifVe  ée  tnenidaf  bmer  taMéo  e»  ix 
hadenda  qae  hay  para  eí^as  UbrtiMaft  ^  y  eoüft)rai6  é  Ü 
ordenarme  reMdtamMftelof^e  be  dé  útet^  enqiteiio 
saldré  nn  pmito,  porque  sapttesh^  que  el  Concejo  deto 
pensar  que  hay  para  ttydüx  y  que  «cabail  taa  ttím  mü 
esta  cortedad,  no  me  sirv«  dé  o(r«  m^  ^  poder  qm  ttih 
go  de  eneomendar  que  pa^«  desaer^icaMife  <K)ft  iKMÉir& 
de  podo  ptrntariámaudMos^e  siempre  deseo*  ^Énedecef/ 
y  liaoerme  odioso  eon  tedos  los  que  bañ  de  reoibir^toi 
mfercedes,  y  se  persuaden  qoe  yo  se  la^dilatO';  díltoillftj 
é que  es impe^bie  dar  eaKda por  «aMniefM» podertn 
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MlmMfí^  te  es  %il  9atí#focej:'  y  pagav  g^sajodes.  xleudM 

Y  l^r^W  p(^  9(3  ponga  ó  cq wta  de  mala  distribnoioi^ 
^/ImI)»  Úe^do  á.  €«JU^o  ton  i^al>{uc)ifií>^  aérame  forzoao 
wptíóf  I^  qqf)  otr^  Y^ciM'be diqbaep m^  cartas,  qyoe  e^ 
bi^r  ciHApl  d^eii  lQ9k9iK)s,cb  orí  goJiierno  iretota  y  $eia 
omU  y  QcbQfíífi^kWtdu^cicis,.  y  d^stos  docQ  mili  seteeíeo^ 
tM  y  v^at^  (}u^  pagM^  V.  M. ,  y  todp  lo  deoiás  dádolo  i 
pwsmaa  eu^ro^  servicio»  mereciaa  mayorea  y  máa  cali&i 
MNdi»  piqreod^ ,  ai  la  otcaaion  do  vacantes  hafaiera  dada 
l^V ,.  como  90  podr4  var  oo  laa.  rolAcioQea  que  en  oad^ 
Winad^bo  iaviado;  testigos  c^ertoa  qao  reapooderáa  qa 
m  9tH>w>f  6B  caso  que  90  mO;  bubioae  cantoloaaooteoto 
«pp^eaio  oa^.ciripp. 

^puatado  teogo  en  carta  d»  7  de  Ahrii  do  611  el 
moéio  quo  se  podfíA  tomar  para  vencer  este  embarazo, 
f  TK^vo  á  enviar  con  eata  su  duplicado.  Y  en  caso  do 
pare(^  más  á.piiQpó&Mto^e  todo  lo  quo  estuviere  vaca 
«o  ^npI#o  en»  la  satisfacción  do  las-  cédutoa  citadas ,  so 
advierta  qno  como  los  máa  repartimientos  son  tan  peque-^ 
fíps>  sería  noeoss^o  juntar  mucbasprojiiedades  y  de  pro» 
vipcias  muy  diataAtes  para  onteraj*  tan  grandes  partida»^ 
con  mucba  descomodidad,  do  los  que  ban  de  recibir  mer- 
ced» demás  do)  daño  universal  del  reino  quitándole  tan^ 
tos  vecinos,  que  desto  he  hablado  ya  tan  continuadamen-!' 
te  qno  salgó  do,  la,  obligación  de  repetirlo. 

A  las  de  Y.  M,  de  20  de  Septiembre  de  608  y  3  do 
Abril  de  610,  en  que  se  me  mandó  obligase  á  las  perso- 
nas que  recibiesen  merced  de  renta  por  mano  del  Yirey 
en  este  reino,  á  que  trajesen  conformación  de  Y.  M.  den** 
tro  de  cuatro  anos,  pasados  los  cuales  no  gozasen  de  los 
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frotes  hasta  qae  la  presentasen,  satisfice  en  carta  de  S7 
de  Marzo  de  609  y  14  de  Abril  de  611 ,  representando 
los  inconvenientes  que  en  el  caso  so  ofrecian,  j  suplican* 
do  á  y .  M.  por  mayor  servicio  sayo,  los  mandase  consi- 
derar y  sobreseer  en  lo  resuelto;  y  estando  en  esta  espe- 
ra sin  proveer  cosa  alguna  en  contrarío,  acabo  de  recibir 
la  de  20  de  Dicietnbre  de  610,  en  que  refiriendo  lo  que 
estaba  proveido,  se  sirve  Y.  M.  de -que  agravando  más 
esto  á  los  que  no  tmjeren  la  conformación  dentro  áA 
plazo,  se  les  ponga  pena  de  pdrder  la  renta  y  que  no  go» 
con  más  della,  y  los  frutos  ,se  metan  en  la  Real  caxa  de 
V.  M.,  como  haciendo  saya.  Y  porque  do  lo  añidtdo  pue- 
do añidir  se  procede  con  intento  más  superior  en  el  oaso,* 
y  que  siendo  de  tal  gravedad,  presentes  y  consultados 
todos  los  accidentes  y  circunstancias,  estará  ya  ante  visto 
y  vencido  más  de  lo  que  mi  saber  pudiera  ponderar, 
quedo  resuelto  sin  embargo  de  tíii  réplica  á  ei:ecafla(rl6 
con  puntualidad  en  todas  las  encomiendas  y  pensiones 
que  diere  á  personas  que  no  tienen  cédula  de'V.  M,  coa 
señalamiento  de  cantidades,  que  en  esto  suspenderé  el 
gravamen  hasta  tener  otra  orden,  asi  porque  parece  cor- 
ren diferente  razón  que  los  demás,  pues  la  Real  voluntad 
de  Y.  M.  está  declarada  en  su  favor,  como  porque  sien- 
do, como  es,  tan  penal  esta  ley,,  obliga  á  estrechar  su 
inteligencia  y  execucion  en  lo  que  estuviere  expresa- 
mente declarado. 

Guarde  Dios  á  Y.  M.  como  la  christiandad  há  mened* 
ter.  Los  Reyes,  á  1 0  de  Octubre  de  1 61 1 . 
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Cauta,  db  qobibrno  dbc  Mábqués  db  Montbsclaaob,  vibbt 

])BL  PbBÚ|  dirigida,  k   S.   lí.  flOBBB  LA  BS0A8BZ    DB  AZOGUB 

BN  LÁ8  MINAS  DBL  PrRÓ.  (1) 


Estos  días  habernos  tenido  en  Guancavélica  algunoa 
huodimieotos  que  bao  entlaquecido  las*  esperanzas  del 
buen  estado  de  las  CQsas  y  desconfiada  que  el  ano  que 
viene  haya  saca  de  azogue  en  tal  cantidad,  que  deje  de 
ser  mucho  menor  la  que  se  enviare  á  Y.  }/l.  de  plata, 
pues  cuando  las  dificultades  que  nos  embarazan  sean 
vencibles,  es  preciso  gastar  en  ellas  tiempo,  y  este  se 
pierde  en  la  fundición  principal  de  los  metales.  T  ha* 
biendo  tanta  falta  dellos ,  que  cada  quintal  que  sale  de 
azogue ,  se  espera  en  Potosí  para  beneficiar  los  de  plata, 
bien  se  podrá  entender  el  daño  que  nos  amenaza ,  y  gran 
parte  del  se  hubiera  reparado,  si  Y.  M.  se  sirviera  que 
los  galeones.pasados  trujeran  algún' socorro ,  aunque  fue- 
ra minorando  el  que  se  ha  hecho  en  las  provincias  de 
Kueva-Espana ,  pues  allá  siempre  anda  de  sobra  en  el 
depósito  de  losmineros;  y  cuando  fuera  igual  la  necesidad 
de  aquel  y  deste  reino ,  no  era  malo  reparar  la  quiebra, 
pues  es  tanto  mayor  la  importancia  de  lo  que  acá  se 
;)ventura. 


(1)    Cartas,  infoiunes,  relaciones,  etc.,  del  Marqués  de  Mon- 
tésclaros. 


No  debe  sonar  así  á  los  oidos  de  Y.  M.  y  noticia  del 
Consejo,  pues  há  dos  afíos  que  no  viene  grano  de  azc^e, 
ni  se  ha  respondido  á  las  cartas  que  en  estas  materias 
tengo  escritas ;  ni  aun  haLiéndome  avisado  del  recibo  de 
'  la  de  14  d»  Enero  de^60&^  en  que  di  cuente  deLriaiir 
(^  hiceá  aquel  cerro,  j  lo  que  ek  él  proveí  pdm  sil» 
buena  administración  y  gobierno;  smo  es  ya  que  4a  cor- 
ta correspondencia  cargue  en  desdicha  de  quien  acá  lo 
trae  entre  manos ,  que  el  tenerlo  así  me  obliga  á  que 
añada  esta  causa  más  para  desearla  ser  con  diferente 
dbeflo; 

Guarde  Dio8*á  Y.  M.  coiao  br  christiandaxit  M  meneis^ 
ter.  Los  Reyes,  16  de  Octubre*  de  16íf. 


CXrTA.  DB  gobierno  DEL  UiLBQUés  BE  MOTtTESCCAROl?,  VÍSfit* 

SEL  Perú,  DiRiomA  i  S.  If .  sobre  b¿  ooBiERifo  BCLBsrlitncty 

Bt9'HJlTBR3.  DB  HílCÍBNDA.    (1) 


Habiendo  ordenado  Yi  M.  á  esta  ]^alAudi0ncia;  quer 
gobernaba  por  vacante  del  Yirey  en  cédula  de  Si7  de  Jú- 
mode607,  le  infórmase  á  qué  conventos  déste  reino  «¡^ 
daba  vino ,  aceite ,  medicinas  y  otras  circunsAanciaB  ü 
esto  tocantes,  me  manda  Y.  fif. ,  por  otra  de\20  de  fk^ 
brerode  609,  vea  la  dicha  cédula  y  la  cumpla,  y  que 


(1]    Cartas,  informes,  relaciones,  etc.,  de!  Marqués  de  Montea*, 
claros.— Bib.  Nac.— Aa,— 47. 


nL  ARcmyoDi  indus.  321 

también  satisfaga  á  otras  advertencias  pertenecientes  al 
mismo  caso;  y  por  la  de  14  de  Agosto  de  610  se  me 
vuelve  á  encargar  lo  referido  y  la  moderación  del  exce- 
so que  en  ello  hubiere.  Yasi  mismo  por  dos  de 27  de  Julio 
y  5  de  Diciembre  de  608 ,  en  que  viene  inserta  una  que 
se  envió  al  Marqués  de  Cañete  en  19  de  Marzo  de  93  (1), 
se  sirve  Y .  M.  de  querer  saber  el  número  de  conventos 
y  ft*ailes  que  hay  en  el  Perú ,  qué  doctrinas  y  haciendas 
tienen ,  y  si  convendrá  reducir  á  menos  los  dichos  con- 
ventos. Y  porque  aunque  sea  para  diferentes  intentos» 
todas  estas  cédulas  piden  casi  una  midma  relación  y  no- 
ticia de  cosas,  me  ha  parecido  juntar  aquí  su  respuesta 
y  también  resumirlas  por  distinción  de  puntos,  en  esta 
mañera. 

¿Qtié  conventos  tiene  cada  orden  y  qué  religiosos, 
qué  haciendas  y  qué  doctrinas  iguales  de  los  dichos 

conventos  se  podrán  escusarf 

El  número  de  los  conventos ,  frailes ,  haciendas  y  sus 
doctrinas  se  verá  por  el  papel  que  envió  con  esta ;  y  aun- 
que  he  deseado  que  vaya  con  toda  puntualidad ,  tiene  tan 
dificultosa  averiguación  la  materia  y  hay  tantos  interesa- 
dos en  oscurecer  la  verdad,  que  siempre  quedo  sospe- 
choso de  cualquiera  diligencia.  Y  porque  todo  lo  que  es- 
cribo puede  llevar  este  achaque ,  me  ha  parecido  deb^r 
advertirlo,  y  juntamente  que  las  haciendas  de  campo  de 
las  religiones ,  si  bien  son  costosas  en  su  beneficio ,  re- 
sulta dellas  más  granjeria  dé  la  que  se  puede  sacar  por 
resumen  de  cuenta ;  porque  en  estos  reinos  está  recibido 


(1)   Debe  entenderse  1583. 

Tomo  VI.  21 
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el  estender  los  indios  su  inteiigCDcia  en  la  venta  y.  coo^ 
tratación  de  los  frutos  que  cojcn,. tanto  ¡cjue  vienen  á  ser 
\óB  de  mayor  grosedad  para  el  sustento  yabasto  de  las  re- 
públicas, en  testo  también  ni  más  ni  meno3  como  en  todas 
otras  cosas.  Pero  puedo  asegurar»  Como  punto  necesario  á 
la  satisfacción  desta  y  de  lasdemás»  que.sobreto  qnesue: 
nan  las  partidas  de  hacienda  de  la  Companta  de  Jesús,  -se 
puede  creer  una  parte,  por  lo  que  se  aventaja <  «u  buena 
mañera  y  gobierno  en  administrarlas  y  distribuirlas. 
.  Esta  religión  tiene  á  su  cuidado  en  la  ciudad  de  Lhna 
un  convictorio  con  nombre  de  colegio: de  SanMin{l), 
donde  hay  ordinariamente  ducientos-  y  veinte  mucha- 
chos  á  cargo  de  ocho  religiosos  que  }os  gobiernan  y  ense- 
ñan por  merced  particular  de  V.  M.  Tiene  este  colegio 
tres  mili  pesos  de  renta  en  indios ,  con  cargo  de  que  re- 
ciban doce  colegiales  por  nombramíeoto  dc^  Viréy ,  y  los 
demás,  que  sin  limitación  de  número  son  lo3^que  qeiereu 
entrar ,  pagan  de  ciento  y  cincuenia  é  daoientos  pesos  de 
á  ocho  cada  uno  para  solo  comer ,  porque  sus  padres 
les  dan  el  vestir  y  lodo  lo  demás,,  y  haciendo  la  cuenta 
de  los  ducientos.  y  veinte  colegiales  por.  la  menor  suma, 
entran  eri  su  poder  todos  los  años  treintay  seiís  p)il  ochor 
<^ientos  y  setenta  y  cinco  pesos  de  á  ocho  reales,  que 
con  los  tres  mili  de  que  Y.  M.  le  hace  merced ,.  vienea  á 
'  ser  treinta  y  nueve  mili  ochocientos  y  setenta  y  cinco^ 
Desto  dicen  los  Padres  x]ue.  se  ki  de  rebajar  lo  que 
monta  la  contribución  de  basta'  oaho  ó  diez  mñ,qs  que 
por  su  devoción  sustentan  á  costa  de  los  demás ,  sin;  que 
paguen  el  pupilaje  ó  convictoria,  y  que  lo  restaute  no  les 
es  de  níngua  provecho  á.su  casa ,  porque^fodo*  se  cons)^ 


(l)    Así  en  el  origind,  puede  ser  abrevflttnmde  Satf  Martín. 
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me  60  el  sasteüto  de  los  muchachos.  Pero  no  parece 
creíble  que  gente  tan  concertada  y  de  buen  gobierno^ 
gasten  lodalo  que  les  dan,  en  ió  qae  se  puede  hacer^ 
más  barato  ^  y  por  lo  menos  es  cosa  cierta  que  les  vale 
este  colegio  para  consumir  los  frutos  de  sus  haciendas; 
de  que  no  puedan  bailar  mejor  salida  y  venta, 

La  orden  de  San  Francisco ,  si  bien  por  guardar  su 
instituto  no  ti^e  censos  ni  propiedades ,  goza  empero 
en  las  ciudades  principales  de  algunas  capellanías ,  ó  ad- 
nrífe  cofradías,  que  las  tié^.n  de  tal  manera ,  que  les  es 
de  alivio  considerable  para  sü  sustento,.  Y  aunque  entre 
las  haciendas  áe  las  teügiones  no  he  querido  contar  lo 
que- les  valen  Ids  limosnas  y  pié  de  altar  por  no  ser  cosa 
flitf ,  se-ha^  de  advertir  que  en  todas  es  de  grande  impor* 
tancia,  yen  la  orden  de  San  Francisco  particíilarmente 
de  mucha  mbyor  grosedad ,  por  la  devoción  que  general- 
mente sé  tiene  con  esto^  frailes ,  que  en  todas  partes  se 
miran  como  pobres  y  necesitados  dérsbcorro  ordinario. 
•  Tampoco  póngtt  en  él  cu^po  de' hacienda  el  sí  neldo 
de  las  doctrinas  que  los  ufaos  y  otros  tiíénen ,  porqué  dé 
razón  lo  había' de  consámir  el  religioso  que  sirve  la  tal 
doctrina;  pero  la  vei^dád  es  que  los  Provinciales  y  sujie* 
rieres  se  valen  de  gran*  parte  de  ello  para  las  sobras  y 
sustento  dé  I&s  cáaa6  grandes  Ty  también  que  por  ínás 
que  las  disposiciones  del  gobierno  han  apretado ,  eü  esto 
las  observancias  del* doctrinante  son  tales,  que  se  puécSá 
computar  pCr  mayor  suma  que  la  del  mismo  estipendio.' 
Cuánto  á  la  parte  p^sttóra  deste  punto  sobre  la  re- 
formación del  número  de  conventos ,  sabiendo  conio  s^ 
sabe  la  calidad  dc(  lastciúdadés'y  pueblos  de  eépand^es  y 
su  vecindad ,  fácihneote  sé  puede  juzgar  los  que  én  ciiál^ 
quiera píirte  sobran v'y  mi  parecer  es  se  pudieran  excü- 
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sar  los  que  van  ea  el  papel  det  número  del  margen.  La 
dificultad  está  en  hacer  la  elección  de  los  que  han  de  ser 
excluidos ,  porque  ni  nos  podemos  valer  de  la  autoridad 
de  sus  fuudacíones  ni  de  la  voluntad  y  afición  de  los  ve- 
cinos del  pueblo  que  les  dio  entrada ,  ni  de  la  observan- 
cia y  perfección  de  su  vivienda ;  pues  cuando  se  propu* 
siése  conservar  los  más  antiguos,  puede  venir  caso  en 
que  estos  sean  los  que  más  mal  pagada  tengan  su  casa  y 
menos  arraigada  su  hacienda ,  pues  echar  á  estos  y  dejar 
los  modernos ,  no  se  podria  hacer  sin  agravio  de  todos, 
y  gobernar  el  juicio  por  la  mayor  aceptación  ó  mas  obser- 
vancia y  seria  materia  de  riesgo  y  sentimiento  para  el 
cuerpo  de  las  mismas  religiones,  ó  por  lo  menos  un 
pleito  ordinario  con  cada  convento ,  ocupando  mezclada- 
mente  los  tribunales  seculares  con  causa  de  tan  diferente 
calidad;  demás  que  en  el  mismo  acto  de  echarlos  ó  dexar- 
los ,  se  nos  habian  de  ofrecer  conocidos  estorbos  que  nos 
atajen  el  paso,  como  seria  el  desamparo  de  las  capellanías 
y  memorias  ya  fundadas ,  el  sentimiento  universal  de  los 
pueblos  por  ver  desiertos  los  lugares  y  sepulturas  de  sus 
padres  y  abuelos,  lástima  que  aun  en  los  indios  mueve  á 
piedad ,  como  hice  esperiencia  en  las  congregaciones  y 
reducciones  déla  Nueva-España,  imposibilidades  todas  á 
que  con  dificultad  se  halla  salida,  y  por  lo  menos  pide 
que  el  Yirey  que  lo  hubiere  de  executar  lo  vea  por  sus 
ojos,  y  con  maña  y  autoridad  venólos  embarazos  que 
de  otra  manera  parecen  invencibles ,  como  tengo  scripto 
á  Y.  M.  en  carta  de  visita  general,  fecha  á  20  de  Marzo 
de  609. 

Hay  también  otros  conventos  en  lugares  de  indios  ó 
en  despoblados  cercanos  á  ellos ,  que  la  principal  ocasión 
de  fundarlos  fue  dar  casa  al  religioso  que  les  administra* 
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ba  doctrina.  Estas,  por  la  abundancia  y  otras  comodida- 
des que  entonces  habia,  fueron  en  algunas  partes  de 
obra  sumptuosa ,  y  en  todas  por  lo  menos  mas  grande 
que  lo  que  pedia  la  necesidad ,  lo  que  ha  dado  ocasión  á 
aquellos  Provinciales  y  perlados  superiores  á  que  de  he- 
cho hayan  elegido  estas  tales  casas  de  guardián  y  prio- 
ratos con  voto  en  capitulo ,  á  fin  de  honrar  y  gratificar  á 
los  de  su  devoción  y  prendarlos  de  nuevo  para  las  elec- 
ciones con  que  pretenden  salir.  Y  aun  llega  mi  sospecha 
á  creer  llevan  intento  qué  si  en  algún  tiempo  pareciese 
conveniente  que  estas  doctrinas  se  sirviesen  por  clérigos > 
ya  que  no  pudiesen  por  otro  camino  asirse  á  ellas,  por  lo 
menos  quedarse  arraigados  en  las  cosas  á  título  de  con- 
ventos que  ellos  les  dieron  por  sola  su  autoridad,  y  así 
imposibilitar  el  hecho ,  pues  seria  reducir  las  cosas  á  la 
primera  necesidad  en  que  se  viene  de  nuevas  fábricas  de 
iglesias  y  morada  para  el  doctrinante. 

Ai  fin,  sea  ello  poi*  lo  que  fuere,  lo  que  pasa  es  que 
como  en  los  principios  de  la  población  desto  reino ,  por 
justos  respetos  de  excusar  los  inconvenientes  que  se  se- 
guían de  que  en  cada  provincia  de  indios  hubiese  más 
que  una  religión ,  y  porque  así  lo  mandaban  los  señores 
Reyes,  antecesores  de  Y.  M.,  por  cédulas  antiguas  que 
desto  tratan ,  pareció  preciso  dividir  el  reino  por  las  or- 
denes ,  no  consintiendo  que  en  la  parte  donde  cualquiera 
dellas  fundaba,  edificasen  mezcla^amente  las  otras. 
Dando ,  pues ,  á  cada  una  su  partido ,  hacia  casa  con 
nombre  de  convento ,  donde  ponia  prior  y  frailes  que 
doctrinasen  los  indios  de  su  distrito ;  forma  que  hoy  se 
guarda  en  la  Nueva-España.  Pero  porque  en  este  reino 
los  caminos  son  más  fragosos  y  las  distancias  mayores, 
fue  forzoso  que  con  el  tiempo  se  edificasen  moradas 
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j^artícul^es  en  cada  doctrina ,  y  que  eo  ellas  asistiesen 
siempre  los  religiosos  que  sirven  de  curas ,  con  lo  cual 
les  frailes  que  estaban  congregados  se  esparcieron ,  y  ya 
^n  aquel  convento  antiguo  no  ha  quedado  más  que  el 
nombre  y  para  conservarle  ponen  un  fraile  ó  dos  con 
lítulo  de  prior  y  compañero.  Báseles  dicho  alguna  vet, 
por  mi  parte  cuan  excusable  era  lo  referido,  y  respon* 
den  que  aquel  prior  está  allí  como  superior  de  los  demás 
doctrinantes,  y  para  que  en  él  tengan  recurso  los  indios 
agraviados  de  su  cura,  y  que  como  son  menester  diferen- 
tes calidades  para  goberiiíaF  frailes  ó  doctrinar  indios» 
muchas  veces  sucede  que  al  que  por  saber  la  lengua  ó 
por  otra  particularidad  ps  á  priop^ta  para  doctrinero, 
le  falta  taleptp  para  lo  demás ,  por  lo  cual  es  bien  socor- 
rer por  este  medio  á  entramixi^  «ecesidades.  Nada  desto 
me  hace  fuerza ,  porque  es  engaña  pensar  que  el  prior  de 
una  casa  destas ,  por  solo  que  así  se  llame ,  los  ha  de 
xx^intener  en  mayor  religioa ,  pues  se  pasan  uno  y  dos  * 
anos  sin  que  los  ve^  ni  corrija  i  ni  atai^e  las  contratacio* 
nes  y  grangerias  que  tienen ,  siendo  combnmente  las  mis- 
mas que  -él  sigue  y;  de  que  se  vale ,  tii  defenderá  al  indio 
^con  mejor  coloque  el  que  le  administra  doctrina;  y  así 
la  que  llaman  defensa  y  amparo,  no  es  sino  mayor  opre- 
^on  y  apresura ,  poniendo  uno  más  que  ocupe  á  los  in- 
dios y  se  sirva  dellos. 

Y  siendo  esto  así,  «e  estiende  aun  más  el  daño  de 
fuellas  doctrinas  que  estaban  sujetas  al  convento  que 
hemos  dicho ,  y  han  separado  muchas  y  hecho  los  prio- 
ratos encormendas  ó  guardianías  de  por  si,  con  tanta  ge> 
neralida4  que  apenas  hay  chácara  ni  estancia  de  ganado 
donde  no  haya  una  choza  en  que  asisto  un  fraile  que  ya 
no  sea  prior  y  tenga  voto^isp  Capttulq. 
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Sigúese  y  pues ,  demás  de  la  desautoridad  de  las  re- 
ligiones para  los  de. afuera,  que  por  un  prior  destos  que 
Ten »  quieren  regular  la  observancia  y  virtud  de  los  de» 
más ;  que  como  para  cualquier  (iapitulo  han  de  concurrir 
lodos,  son  tan  exoesivcs  los  gastos  que  consumen  los 
cbchos  priores  la  mayor  parte  de  las  haciendas  que  ad- 
ministran, en  daoo  y  menoscabo  de  los  conventos  que 
las  teman  como  granjas*  Y  nie  certifican  personas  de  todo 
crédito^  que  lo  pueden  saber ,  que  en  una  congregación 
destas  se  gastan  de  cuarenta  á  cincuenta  mili  {)esos ,  que 
cuando  á  solas  fueran  de  su  propia  sustancia  y  caudal  de 
las  órdenes ,  era  convenientísimo  gobierno  que  la  manp 
superior  de  Y,  M.  interviniera  en  atajarlo.  Cuanto  más 
siendo,  como  es  verdad,  que  todo  salé. del  sudor  destos 
pobres  naturales,  á  quien  se  añade  inquietud,  descomo- 
didad y  desamparo  de  sus  casas ,  pues  forzosamente  las 
han  de  dejar  poi:  muchos  dias  para  servir  y  acompañar  á 
estos  Padres  en  tan  largos  y  penosos  viajes. 

Tendría  esto  bastante  remedio  con  que  Y.  M.  se  sir- 
viese  ordenar  á  los  Generales  de  las  religiones  mandasen 
cada  cual  en  las  suyas  que  ninguna  casa  destas  provin* 
cias,  en  que  por  lo  menos  no  hubiese  seis  religiosos  de 
familia  que  y  i  viesen  ^i  clausura 'y  siguiesen  la  comuni- 
di^d,  pudiese,  tener  titulo^  priorato  ni  voto  en  Capitulo, 
y  que  la  primera  vez  se  intimasen  á  las  religiones  estas 
patentes  por  medio  d^l  Yirey ,  por  el  medio  que  tendría 
el  ocultallas  y  suspendellas  si  viniesen  por  otra  mano. 


# ' 
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¿Qm  conventos  tienen  merced  de  ^oMüe^  medir 
ciñas ,  cera ,  dietas  y  vino  >  y  si  para  celebrar  hasta 
el  de  la  tierra  y  lo  que  todo  monta  cada  aííof^ 
¿Quién  tiene  precisa  necesidad  deste  socorro ,  y 
cuáles  de  los  conventos  de  San  Francisco  están  fun^ 
dados  en  pueblos  de  tal  sustanday  que  con  la  limos- 
na ordinaria  no  les  hará  falta  lo  que  ahora  se  les 

dá  por  este  camino? 

m 

Dietas,  no  dá  y.  M.  en  este  reino  á  ningún  convento, 
porque  si  bien  en  los  principios  de  su  población  se  acu- 
dió con  esta  limosna  particularmente  á  los  hospitales, 
cesó  ya  por  tener  dotaciones  los  de  españoles  y  medios 
con  que  se  proveen  de  los  necesarios  en  este  género. 

Cera  tampoco ,  porque  sin  embargo  que  se  dio  á  los 
monasterios  de  monjas  de  la  Encamación  y  Concepción 
desta  ciudad  en  cantidad  de  dos  arrobas  por  aSo  á  cada 
convento,  fue  por  cédula  temporal  que  se  acabó  el 
de  608. 

Vino  3e  daba  de  Castilla ,  ó  se  reduela  á  diez  pesos  eY 
que  á  menos  precio  se  pudiera  comprar;  y  ordené  desde 
el  principio  de  mi  gobierno  que  se  diese  de  la  tierra, 
pues  es  bastante  para  celebrar ,  y  que  no  excediese  de 
seis  pesos  por  arroba. 

Lo  que  monta  este  género  y  el  aceite  y  medicinsb 
que  y.  M.  dá ,  y  los  conventos  que  lo  reciben  en  todo  el 
reino,  se  verá  por  el  papel  que  vá  con  esta.  (1). 


(1)  No  nos  ha  sido  posible  encontrar  el  papel  á  que  se  refiere 
el  texto,  y  que  servia  de  aclaración  y  comprobante  á  esta  relación, 
á  pesar  de  las  inyestigaciones  que  para  ello  hemos  practicado. 
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« 

Cuáles  de  los  dichos  oonventos  tieaeo  pecesMlad4e8« 
le  aocorro  ba  querido  V.  Já.  saber ;  por  rejaoion  de  si9& 
Yareyes,  y  como  á  esto  se  podría  seguir  el  quitarlo  A  alr 
guQOs »  no  es  de  oiaravillar  que  hayamos  ^wusfiÁo  esU^ 
respuesta  desde  el  aupde  93  que  se  despachó  la  primera 
cédula,  por  no  ser  instrumento  para  que  V.  M.  acorte. la 
larga  mano  con  que  siempre  ha  dado  esta  limosna.  La 
verdad  es  que  m  emplea  muy  bien,  en  religiosos,  que  se 
han  ocupado  y  ocupan  en  tan  santos  misterios.  Pero  por- 
que seiía  posible  que  Y.  M.  quisiese  psar  desta  caridad 
en  diferente  parte»  y  manifiestamente  se  conoce  por  las 
palabras  de  las  cédulas,  que  su  Real  volantad  es  que  tan 
solamente  gocen  della  los  que  precisamente  la  han  me^ 
nester ,  mal  podría  yo  deferir  con  ningún  buep  título  la 
execucion  de  tan  e;;Lpreso  mandato  ^  Y  así  es  mi  parecer 
que  los  más  conventos  de  todas  las  órdenes  pueden  pasar 
sin  ello,  así  los  de  San  Francisco  por  estar  en  sitios  don- 
de por  diferentes  manos  son  favorecidos  y  ayudados  para 
todas  necesidades ,.  como  los  de  otras  órdenes  que  tienen 
caudal  y  casi  generalmente  heredades,  que  les  dan  la 
mayor  parte  fructos,  y  con  solo  dejar  en  sus  casas  algo 
de  lo  que  en  las  agenas  y  en  las  plazas  se  vende,  por  su 
cuenta,  podrían  ahorrar  á  Y.  M.  deste  gasto.  Pero. por- 
que todo  él  no  es  muy  grande,  pues  no  llega  á  cincuenta 
mili  patacones  (1)  en  todas  estas  provincias,  y  no  es  bien 
quite  en  un  día  y  de  una  vez  lo  que  por  tantos , arios  se  ha 
continuado ,  tendría  por  cosa  de  mupha.piedad  que  Y.  M» 
se  sirviese  de  mandar  que  cesase  la  merced  en  cuanto  al 
vino ,  pues  en  todas  partes  de  este  reino  le  bay  ya  en 
abundancia ,  y  que  por  delante  del  Santísimo  Sacramento 


a  > 


(I)    Pütaeoñt  moneda  de  plata  del  peso  de  una  onxa* 
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baya  siempre  Itíz  qoe  arda  ennombitede-Y^  M.,  y  ge  le 
disse  á  dadia  ubo,  de  Ids^ue  basta  abora  1q  han  recibido, 
ÜÉ  eeia  arredilas  de  aceite  que  ed  t^ostambre  darle.,  en 
qiie  lia  Mtna  y  costa  no  viene  á  ser  considerable  y  ae 
Iftoi^aki  dos  partes  de  la<|ue  boy  sebace.  Y  para  que 
esto  se  oonsoga  con  menos  sentimiento ,  podrá  Y.-M.  no 
prórogarv  en  caanto^al  vino,  las  mercedes  que  tiene  bo- 
chas, que  algunais  son<ya  cumpiídasy  otras  vasn  al  fin  del 
tiempo  por  qoe  sehücieron;  y  que  las  religiones  que  no  le 
iteóen  HmitaáoV'^ino  qnOcSus  cédulas  dicen  se  les  dé, 
mientras  durare  la  voluntad  de «V.  M. ,  que  son  San  Fran* 
cisco  y  San  Agustiñ  y  la  Compañía,  sé  les  diese  por  dos 
años ;  para  q^  ae»abado3  aquellos  no  fuese  menester 
nuevo  mandato  para  q^  cesase. 

El  dar  medicinas,  c(Hno  se  enderisza  ai  reparo  de  los 
enfermos ,  parece  que  obliga  á  mayor  piedad ;  pero  es 
sin  duda  qde  lio  todas  veces  udan  desta  gradúa  los  religio- 
sos con  limitación  <le  solo  lo  que  pide  su  necesidad,  sino 
que  dan  causa  para  que  sospeche  6  que  hacen  grangerfa 
del  desorden, , ó  aman  y  estiman  en  poco  la  hacienda  de 
donde  sale.  Podráse  juagar  esto  por  cierta  partida  de  las 
cuenteado  on  boticario. qoe  tenia  á  su  cargo  el  provei- 
miento deste  género ,  donde  en  solos  quince  días  halló 
recetas  de  citico  arrobas  de  azúcar .  rosado  para  solo  el 
conventode  San  Francisco;  cosa  que  confieso  á  V.  M. 
me  animó  á  tomar  resolución  de  que  es  excusable  mucho 
de  k)  que  se  óodtribuye  para  esto  efecto.  Con  todo  eso, 
sin* quitarlo  se  podria  remediar  el  excóso  y  dar  mejor 
fe^ma,  como  se  verá  en  la*  respuesta  del  siguiente  pun- 
to;  y  dié  cualqtíiér  manera,  es  bien  advertir  que  los  con- 
ventos de  San  Francisco ,  Santo  Domingo-,  San  Agustín  y 
la  Compañía  desta  ciudad  y  otros  de  otras  partes  tienen 
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cédala  déV.  M.  para  que  se  les  den  medicinas  sin  más 
limítacioa  de  tiemfio  qiíe  sitiohintad';  y^aáf  ed^óierififsfiér 
dectararia  en*  mam  qpe  sé  haya  de  alférar  lá  *qu6  ahora 
ae  Imoe.  Y  no  es  bastaate  remedio  remitir' al  Vtroy  i{tie  to 
dóáqnien^tinnere  necesidad»  porque  ai  0nMb  bfiiía  d# 
referirá  inTonnactonef »  todos  prueban  lo  que  quieren» 
7  la  Gompa&ía  V  que' w  la  más  rica  religión  de  todas ,  ení' 
algunas  idemorías  que  tqs  he  pedido  partt  saber  sus  lia- 
oiendast  ifasa  el  capítulo' en  que  confiesan  algo  de  tavcan^ 
tidadde  suvaloc;  ponen  otro  de  doblada  suma,  qúecK^ 
cien,  han  menester  paraisostentarae.   v  • 

También  tienen  estos  Padrea  cuatro  doctrinas ,  que 
elloallamaaresidenoiaB  en  la  provincia  deChnqfmto,  don- 
de de  solas  tas  ovencíooes  (1)  han' hecho  oaudalosi^imas^ 
posesiones»  y  d^náa  desto  les  dá  V.  M.  ftcadai^ao  oche-^ 
cienixis  pesos  'ensayados  de  sínodo.  Y  >  ¡pues  dicen  que 
lodo  lo  que  reataír  las  haciendas  lo  distribuyen' en ^hacdr» 
limosnas  á  {osi  iridias  pobres  de  aquel  partido^;  sin  qve= 
delto  se  valgan  para  cora  alguna;  de  9*68  ministerios  pro-' 
pios,  podrían»  á  mi  parecer,  aplicar  parte  desla  Iteboana' 
pava  la  paga  de  sus  sínodos ry  esoosarse'V.  M.  de  'tres' 
mili  doscientos  pesos  ensayados  que  paga  por -est»  vaaou' 
y  el  vino  que  60  l^dáparat  celebrar.'  •  í^«í:í  • 


'  .  «.  ,  ■'■'  - 
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(1)    AM,  por  subvenciones.  •''  '  '**»•'* 


^ 


3)33  peoiiifKinros  iuboitos 

Qué  forma  M  tiem  en  cobrar  la  limoBna  de  mnoy 
aceite  y  fnedidiMs ,  siee  en  dinero  ésneepeoiOy  yri^ 
2a  cantidad  ee  regula  por  máe  certificaron  que  to 
del  ^mperior  y  y  si  será  buen  modo  señalar  á  cad& 
provincia  cantidad  conocida,  puraque  eonvntér^ 
vención  del  Vireyla  distribuya  el  provincial  y  ó  que 
d  Virey  lo  mande  dar  á  los  mismús  CónvenSos  necé^ 
sitadoSyysi  V.M*lesdá  médicos  safeuriados^  áquien 
se  firma  las  receptas  ytomalasxmíentatf  ffque  sobH 

todo  M  mi  parecer^ 


( 


La  forma  que  se  tiene  en  dar  estas  limosnas  de  aoei* 
te  y.  vino  es  que  ai  principio  de  cada:  «n  año  d>  provin*' 
cial  ó  superior  de  la  orden  dá  Gerttfíoaoíon  firmada  de 
sut  nombre  y  autorizada  con  :ei  sello  de  su  oficio  dé  las 
casas  donde  hay .  Satttísimo  Sacramento  y  de  los  saceido- 
tes  que  tionea,  y  con  esto  los  oficíales  Jleales  de  la  cin-^ 
dad  de  cada  distrito  6  sacan  á  almoneda  el  comprar  la 
cantidad  que  es  menester ,  ó  hacen  información  del  prer 
cío  á  que  correntios  géneros  y  veces  hay;  que  se  con- 
ciertan con  loa  procuradores  de  las  órdenes  en  el  que  ha 
de  ser,  y  cuando  vá  por  remate»  siempre  odian  los  frat^ 
les  una  persona  en  quien  se  baga ,  y  dan  recibo  de  la 
cantidad  con  que  se  hace  la  libi*anza  en  su  favor.  Y  en 
cualquiera  de  estas  formas  referidas ,  lo  ordinario  es  <iue 
las  compras  son  fingidas,  porque  de  ninguna  manera  se 
dá  vino  y  aceite,  sino  que  los  Padres  embolsan  la  plata 
y  la  aplican  á  otras  necesidades ,  y  con  su  comodidad  y 
mejor  precio  compran  y  se  proveen  de  lo  dicho ,  cuando 
no  le  tienen  de  sus  cosechas  y  ahorran  buena  parte  del 
dinero  que  se  les  dá. 


•B.  JklCfllTO  BE  INDUS.  M3 

Las  medicinas  tomaD  de  nna  de  las  boticas  <{ae  quie- 
ren ó  se  señalaor  por  el  "Virey ,  y  dánse  por  recepta  de!  tos 
médicos  qae  coran  ia  casa ,  que  estos  siempre  ios  etijen 
los  conventos,  sin  queV.  Jkf.  les  dé  salario  alguno,  firmal- 
das  también  d^  superior  al  fin  déí  lañó ,  se  tasan  por  el 
prothomédico y  otro  boticario,  y  de  la  suma  que  monta 
la  tasación ,  se  les  quita  el  tercio  y  lo  demás  se  libra  y 
paga.  Y  con  toda  esla  diligencia  y  prevenciones  cíalen 
bien  vendidas  las  medicinas ,  y  es  mny  'apetecido  de  loé 
boticarios  gastarlos  con  las  religiones. 

JDe  guardarse  el  estilo  que  basta  aqui  hay  ^n  el  ré* 
partir  el  vino  y  aceite ,  resulta  de  inconveniente  la  alte- 
ración de  I09  precios,  y  también  la  hay  en  el  número  de 
los  religiosos,  á  quien  como  queda  dicho,  se  dá  arroba  y 
media  (|e  vino  para  celebrar ,  y  suele  acontecer  que  én 
una  de  las  Memorias  que  dan  los  superiores ,  haden  más 
sacerdotes  que-ordenan  todos  los  obispos  del  reino ,  con 
que  se  crece  la  costa  por  difisrente  intención  que  la  que 
se  tiene  en  permitirla. 

En  las  medicinas  también  se  echa  de  ver  la  confusión 
y  poca  puntualidad  con  que  se  recetan ,  gastan  y  pagan. 

Según  lo  cual ,  tengo  por  preciso  que  para  excusar 
estos  fraudes ,  en  caso  que  el  socorro  de  ambos  ó  cual- 
quiera de  los  géneros  de  vino  y  aceite  se  baya  de  conti- 
nuar ,  se  ha  de  tasarlos  á  precio  conocido  y  señalando  la 
cantidad,  siempre  una  misma,  sin  que  la  pueda  alterar  el 
tiempo  ni  crecimiento  de  número  de  personas ,  y  que  con 
voz  de  medicinas  y  regalos  de  enfermería  se  haga  limos- 
na á  los  conventos  que  Y.  M.  fuere  servido  en  la  canti- 
dad que  pareciere ,  sin  que  estén  á'  cuidado  del  Yirey  ni 
de  oficiales  Reales  estas  distribuciones  ni  tasaciones  en 
diferente  especie  que  dinero. 


-3^  .  !iiQGinfiirroft  inbmtos 

.r  £D;elXazoo  está  lo  tocante  á'  medicinas  másbiea 

» 

di8pae^tp>  porqiiie  gobernando  el  virejr « D»  >  Luis  46  Ye- 
laaca  bi^ia  iqierta  composición  con  los  conventos  de  aqnft- 
lia  pandad» dándoleann  tanto  enflata  áeáda  nao  paráosle 
efecto ;,  y,  bailando  yo  l)Oticario  que  se  ObUgé  de  dar  á 
ssitisfifccion  át  los  religiosos  (todas  las  mediráiafl  que  reoe^ 
^sen  por  el  tercio  menos  del  dinero  que  les  estaba  seña^ 
ladO'^  bicoBuevo  concierto\  y  aonqfu^  replicaron  los  in^ 
^esAdosii  cprre  boy  así  y  ya  oon  beneplácito:  de  todos. 
Sobre  todo,  he.dicbo  to>que  siento» -como  ¥^  M.  me 
lo  manda:  la  materia  es  peligrosa  si:  se  regula  por^máa 
arbitrip  qMO.el  de  la  voluntad  de  Y.  M.^  á  quien  ccmdce» 
mos  y. experimentamos  sus.vasaUos^taoiocl^do áseme* 
^^(es  i  obras,  que  nos  podemos  pvomeiter  que  si  algo  de 
Uk  que  I  eq  esto  pareciece  demasía  se  moderariBiv  ba  de^  ser 
para  .gastarla  en  el  mismo  intento^*  do»de  Ja  mayen*  nece*- 
sidad .lo  baga; mejor, empleado.  : . }.  *)i,:.w  .  ,, 
.  .Guarde  Dipsá  Y.  M.  como lá  ebnstiaadad  hámenes* 
ter.  Los  Reyes,  1.^  de  Abril  de  16Ji^v¡  ii  ¡j  --  ti      •    .  i- 

■  ■ 

•Carta  del  Mabqués  de  Montesclaros^  yibbt  del  .Perú,  1 

S.  tó.  sobre  materia  de  GÓBIEBNO   ECLESIÁSTICO,  (l)      ' 

1,1  '    '■-.  ' :  ' ■    .    f   <■.     ';.;■  •  '  ■.      ■  ■■  •"•'•     ?:  •  •    ^  '  :::. 

i  )  ■■     S\K\  ;•'  ri'  I  : .  :"  ;i^  i'  ■■  .   :  "''^-  ■  «j'í»^  •''•'■•  -••■    ■.•■  -'í'-' 
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Habiendo  esciriU?  á  Y .  Jfl .  gor  una  mifi  4©  J^  ,dQ,  A|)J^ 
de  60S  en  materia  eclesiáslÍQa  lá^  introducción  (2)  que  bar 


':    »    r 


(1)  Cartas,  informa,  relaciónese  etc.»  del  Jdiajrcuiés  de  Monte^- 

(2)  Asi  en  el  original,  en  vezide  ittfrusitti.'    •        * 


eft«8t6reÍQO»>qu6Jo3PcedHl6t)tSftde  lías  Aqdieooia|Si4$ 
loa  Quffoaa  7  Qbil6,  6ia  ewl^argp.  q^ie,  bo  tiewM  «el  gQ^j^iy 
noaeciriar  de  sii»  f)iK)viiíeia8,  ^a^in wsir&&>lp'eclQs^$l^ 
hacieqdQ:  pnesenlacíoDe»  de  los^  ixeiieifioioe.  m  -  npoibce^  ^ 

mayor,  el  estendertó  á'dair!%eacia  ifipra  ÍHiuilBioÁone&^il^ 
conventos  y  otras  cosas,  se  sirvié  Y^;]^.:d0  re$pond6|V 
sxm  por  la.de  5*  de  JUciembre  4el««iisiBp  jeiuo»  ;4iie  en 
ouanio  é  las  preaeiMaiQioaes  corriese;  c(»¡na(}}a$lts^  :a;qiií »  y 
c|ue;^yo  no  consíisitíesé  eft  edificar  JoyoeaBteirios»  Y-  ya  que 
«ea(Jia  parte  dernomfarariOunaby.dwtrltteras»  jw  ;b£|yam^r 
daÉia,  Gooia.V;  M.íse  sirve  de 'io&Ad{tW9>i,^(gmy  neo^ 
«ario '  declarar  qitefado  lo  ldetaóaá<di$po«i(s^^ 
«ttgQ pertenece il ^irey!^  porq^'^t^^ieR l^AH^rlMlr 
una  maáó  )y  íob:  tode  el  r¿ina;igtt2^i9eate'>^xx))p^  ^íMlfM>^  b» 
eicb,  aiiAque  por  no  eatar  ídec^Radorá  yeoegi^eitlr^HHah 
ien:los)Pre9¿dentáa?y.  Audii^iipias'<eeftri^^jd!^ 
yde.»ordiofrto,'aa)&Dte0d0r.kl  SÜ^^  aíéfkíQ(m'mm'í^}% 
materiavicoBioee  verópor .hvMpm 4fi\)Q^TV^M9:il^^  yá 
coiveate^eepdQho  cit0(jkrietiia4efH8PÍQildaiiiA«^Á  d§  Abril, 

t}!]^. Implico áííViíM'i  inati^^y/w yijpg^vjmiigií^^np^f^ 
eata  ürajsoa^-porquer^  dudl^:€)QnvieR9(PWc^pai;alo.qi|9 
cada  día  ee  okwe^iv.  liin'iuú  r.wj  r:>o  .  >    rn- ,  .<; ...  \j¡) 

El obispp';ítei  Popap9;i!d^i-que^V^,;W-;iiww^c^ 

á  fray  Juan  González  de  Mendoza^ji^e^jla^orck^a^de  ^^^ 
Agustín,  llegó)  tan;  línquietorii  ^W\J\J^mwtJ^^  idebe  dar 
cuidiado<é.<^iéli  tieneel^vijfOrJidepa:!  y spsiifgQ d^^ reír 
nos  y  pr0yinoías>deiy¡^M.ry;  aunqqOíiBl  íd^8pqn,te|^ 
él  titíne,  alcanza  á  ¡todos  loftiBístadps^eQlefiástícps,  Ip  dan  ^ 
entender  onás,  ú  pon|ae^9táQ«be(CÍ^^Ji  diai^^lar  mpnóffi 
ó  ponqué  htetsidü  a)6s  íreQueAte^^  1^  oqa^ioues  pf^p^^  i  epr 
conlrarseiCOQ  él..:¥  si  Jbieo  e^  voz  00^119  feni^spaií^  X;i^ 
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las  Indias  que  m  condioio&eslá  muy  sojeta  á  aceleracioii 
é  ira ,  pasiones  qae  conocidamente  deslucen  cualquier 
gobierno,  se  puede  pi^nmir  que  las  aristasen  que  apren* 
dró  este  fnega,  son  los  desórdenes  escandriosos  que  en 
aquella  provincia  ñuevaoiente  han  sucedidc^,  y  otros  que 
el  obispo  ha  resuditado  escarbando  las  (cenizas  con  que  el 
tieibpo  los  habia  cubierto. 

•  Los  conventos  de  frailes  y  monjas  de  aquel  distrito 
están  fundados  todos  en  tugares  pequefios ,  conocido  riea^ 
go  para  no  giiardár  observancia  ni  religión ,  y  esles  tnd 
precisa  la  fterza  de  buscar  la  necesario  para  el  sust^toy 
ifáe  esta  mismo  dá  color  á  su  poco  encerramiento  y  dan- 
^ura  y  acobarda  ^l  ánimo  de  los  prelados  para  que  pue* 
dab  estrechar  á  los  líábditosi  de  que  (á  mi  parecer)  han 
eubdedido  estM  excesos;  y  por  haberse  reducido  á  ma* 
té  Ha  dé  jusfioia;  ha  salido  al  conocimiento  dellos  d  li<- 
cenciado  Zorrilla »  oidor  de  aquella  Audiencia,  y  en  par- 
ticular- (ktrá  cuenta  á  V;  M.  el  Presidente ,  á  quien,  demás 
de  la  oblígacioii  que  le  isorre,  lo  tengo  encargado  asi. 

Pero  Coma  Itf  reformación  deste  estado  y  su  castigo 
cuando  más  barato  sale;  cuesta  haper  públicas  las  culpas 
de  gentes  que  debdttios  venerar  como  á  cosa  sagrada^ 
quien  procede  en  esto  con  imprudencia ,  no  escusa  .bas- 
tantemente  el  rigor  ó  arrqfamimto  con  ll^ar'  la  ocasión 
^ue  para  ello  se  le  dio. 

Y  en  descuento  de  las  malas  horas  ^  que  de  aquellas 
inquietudes  me  han  reeiUltado ,  suplico  á  V.  M.  me  dé  li* 
cenciapara  que  diga  que  aunque  sujetos  de  grandes  partes 
y  prudencia  debidamente  se  emplean  en  los  mayores  luga* 
res,  no  sé  si  estos  menores  y  tan  distantes  los  han  menester 
de  igual  perfección ;  porque  como  la  distancia  quita  el 
temor,  y  es  la  comunicación  con  los  subditos  mas  íami* 
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liar^  y  ordinario ,  conócensele  presto  las  imperfecciones 
del-  ánimo ,  con  que  á  pocos  días  son  desobedecidos  y  go* 
biernan  con  desautoridad.  Daños  ya  tan  experimentados 
del  obispo,  que  le  ha  sido  forzoso,  por  los aírevimientos 
que  se  usan  con  él  y  miedo  á  desacatos  mayores^  salirse  á 
Quito  á  donde  .está  retirado  'sin  ánintio  de  volverse  á 
Popayaii. 

Escríbeme /suplica  á  V.  M,  encarecidamente  le  sa- 
que de  allí ;  y  píbrqué  me  persuado  no  está  su  paciñca* 
cion  en  mudar  obispado ,  si  ha  de  llevar  consigo  su  hu- 
mor, suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  darle  la  licencia  que 
pide  y  restituirle  á  la  forma  de  ocupación  en  que  en  Es- 
pana  le  conocí  algún  tiempo,  sirviendo  á  V.  M.  en  el  uso 
y  ceremonias  de  la  capilla  Real ,  que  para  estas  iglesias 
son  menester  personas  de  condícioa  modesta  y  desinte- 
resada, pues  los  de  pensamientos  demasiadamente  dila- 
tados, ni  sufren  obispado  corto ,  porque  no  caben  en  él, 
ni  el  obispado  á  ellos,  porque  no  los  pueden  llevar. 

En  carta  de  22  de  Marzo  de  611 ,  escribí  á  Y.  M. 
me  hallaría  prevenido  fray  Alonso  de  Armería,  vicario 
general  y  visitador  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  para 
advertirle  lo  que  se  encaminase  á  la  refoñaiacion  destas 
provincias,  como  Y.  M.  me  lo  habia  mandado  por  la  de 
24  de  Abril  de  610.  No  llegó  con  la  presteza  que  convi- 
niera, por  haberse  detenido  en  la  visita  de  Tierra-Firme  y 
desembarcado  en  Panamá  con  falta  de  salud. 

Envió  desde  el  reino  las  patentes,  en  que  Y.  M.  man- 
daba le  recibiesen  por  Yicario  y  reformador  so  graves 
penas,  y  que  el  Capítulo  provincial  próximo  futuro  se 
dilatase  basta  su  venida,  con  cláusula  de  nulidad  en  todo 
lo  que  en  contrarío  se  hiciese.  Debió  moverle  á  esto  juz- 
gar (y  con  razón)  quelds  efectos  principales  desu  venida, 
Tomo  VI.  22 
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que  era  pacificar  esta  provincia  y  estorbar  la  tiranía,  (que 
así Uamanestos  Padres  al  gobierno  que  con  mano  pode- 
rosa pasa  de  unos  en  otros  por  sucesión)  se  conseguirían 
mejor  con  su  asistencia.  Estas  patentes ,  según  se  entien- 
de, se  ocultaron  por  buena  maña  de  tos  que  tenian  dife- 
rente intento ,  hasta  sazón  más  conveniente  á  su  propó- 
sito, y  el  presentado  fray  Nicolás  de  Agüero,  que  gober- 
naba esta  provincia 4  convocó  el  Capitulo  provincial  para 
su  tiempo  señalado ;  y  hecba  esta  diligencia,  salieron  las 
letras  del  General  á  la  luz.  Habiéndolas  visto  yo  y  comu- 
nicado con  hombres  graves  y  religiosos  de  ciencia  y  ex- 
periencia, y  entendido  comunmente  por  ellos  que  de  ce- 
lebrar el  Capítulo  se  incurría  en  las  censuras  y  quedaba 
sujeto  á  nulidad  lo  que  se  hiciese,  envié  á  decir  al  dicho 
fraile  y  á  los  que  tenian  mano  en  el  gobierno  (por  via  de 
exhortación  y  consejo ,  que  en  causas  tales  no  admite 
más  ensanche  nuestra  autoridad)  cesase  la  convocación 
del  Capitulo  por  los  buenos  efectos  que  de  su  dilación 
podrían  esperarse,  y  por  respeto  al  Vicario  general,  pues 
seguu  se  sabia  por  sus  cartas,  había  ya  llegado  á 
Panamá. 

Resultó  desla  advertencia,  que  secretamente  esfor- 
zaron el  llamamiento ,  de  manera  que  los  capitulares  es- 
taban ya  fuera  de  sus  conventos  cuando  venia  navegan- 
da el  Vicario  general,  y  así  no  pudiera  impedírseles  el 
celebrar  su  Capítulo  ein  escándalo  y  confusión  irrepa- 
rables. 

Estando  ya  juntos  en  Lima ,  supe  por  avisQ  de  mu- 
chos de  ellos  mismos ,  se  podían  temer  graves  inconve- 
nientes de  tan  encendida  oposición ,  si  no  presidiese  en 
la  elección  persona  grave  á  quien  respetasen ;  y  por  no 
autai*izar  con  la  mía  lo  que  era  posible  fuese  nulo ,  orde- 


BKL  ARGBIYO  DE    INDIAS.  339 

né  al  doctor  Arias  de  ligarte  se  hallase  presente »  como 
otras  veces  se  suele  hacer ,  con  que  rindiéndose  los  unos 
y  saliendo  con  su  intento  los  otros,  se  celebró  el  Capítulo 
en  paz. 

En  llegando  el  Vicario  general  á  la  provincia ,  comen- 
zó y  según  me  ha  informado ,  á  enterarse  de  todo  lo  que 
se  babia  hecho ,  y  cuando  pudo  estar  cierto  que  era  sin 
fundaiqento  y  en  oposición  de  los  intentos  y  patentes  de 
su  General ,  y  habiendo  entendido  por  algunas  cartas  de 
los  confederados  que  estaban  resueltos  á  resistir  á  sus 
mandatos ,  valiéndose  de  intercesiones  de  gente  grave  y 
deduciendo  las  causas  á  juicio  seglar  (diligencias  que  pu- 
dieran hacerle  estorbo  á  lo  que  juzgaba  por  conveniente 
y  preciso)  declaró  antes  de  llegar  á  Lima  por  nulo  el  Ca- 
pítulo y  suspendió  del  exercicio  de  su  oficio  á  los  que  ha- 
bían sido  electos. 

En  la  anticipación,  que  según  se  ha  experimentado, 
fue  prudente,  aunque  al  principio  pareció  acelerada ,  ha 
procedido  contra  algunos  Padres  sin  que  se  haga  publici- 
dad ;  causa  porque  á  este  género  de  gente  entonces  los 
tratamos  ii^ejor,  cuando  queremos  saber  menos  de  sus 
secretos  desta  casa  de  Lima ;  que  como  el  convento  más 
principal  suele  ser  el  fomento  de  la  discordia ,  ha  sacado 
algunos  religiosos  de  entrambas  parcialidades  y  sembrá- 
dolos  por  la  provincia ;  que  esta  forma  de  apartar  tizones 
es  á  propósito  para  matar  este  fuego.  Y  sin  embargo  que 
los  ofendidos  y  sus  valedores  hablaban  mal  de  su  perso- 
na ,  en  desquite  de  los  mismos  que  pidieron  la  justicia, . 
no  la  querian  ver  por  su  casa. 

En  lo  que  hasta  aquí  he  podido  juzgar  del ,  le  tengo 
por  hombre  desapasionado ,  deseoso  de  acertar ,  bien  en- 
tendido en  sus  estatutos  y  leyes ,  y  que  aunque  tiene 
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poco  paño  CQ  que  cortar,  se  pueden  esperar  bueaos  efec*» 
tos  de  la  continuación  de  su  oñcio»  si  su  General  le  favo* 

■ 

rece  y  V.  M.  se  sirve  mandar  le  conserven  en  él. 

Quedo  advenido  por  la  de  V.  M.  de  1611  de  la  elec- 
ción que  hizo  el  General  desta  misma  orden  en  la  per- 
sona de  fray  Gerónimo  de  Mendoza-  para  visitador  en  las 
provincias  de  Quito ,  para  averiguación  y  castigo  de  la 
causa  de  fray  Reginaldo  Gamero,  electo  provincial,  y 
otras  de  su  religión  que  ha  habido  en  aquel  distrito. 

De  fray  Gerónimo  de  Mendoza  he  pida  hablar  bien 
y  le  haré  todo  el  favor  que  hubiere  menester  para  su  co- 
misión, en  conformidad  de  lo  que  V.  M.  me  manda,  y  es 
harto  necesario  el  remedio  de  semejantes  excesos,  como 
por  otras  mias  tengo  escrito  á  Y.  M. 

Guarde  Dios  á  Y.  M.  como  la  christiandad  há  menes* 
ter.  Los  Reyes,  6  de  Abril  de  1612. 


Carta  dr  aoBiBENO  dbl  Marques  de  Montesclaros,  virbt 
DEL  Perú,  k  S.  M.,  sobre  la  contratación  de  estos  do- 

AñKíos  CON  España  (1). 


Con  la  ocasión  de  hacer  este  despacho  de  navios  de 
México  y  ver  lo  poco  que  lucen  las  diligencias  para  mi- 
norar esta  contratación ,  no  he  podido  contenerme  ni  di- 


(1)    Cartas,  relaéiones,  informes  del  marqués  de  Montesclaros, 
—Biblioteca  Nacional.— Aa.— 47. 
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latar  más  el  decir  á  V.  M.  con  toda  claridad  lo  que  en  la 
teateria  siento,  si  bien  en  otras  tengo  escripto  lo  que  me 
ha  parecido  bastante  para  enterar  á  V.  M.  y  Consejo  de 
lo  que  pasa. 

Esta  execucion  tiene  V.  M..  cometida  á  sus  Vireyes, 
y  porque  en  el  tiempo  de  mi  gobierno  han  venido  las  cé- 
dulas que  dello  tratan  cQn  mayor  apretura ,  no  hago  mu- 
óho  en  presumir  soy  el  que  más  ha  deseado  tenga  cum- 
plido efecto. 

Los  medios  que  he  puesto  han  sido  tales ,  que  han 
dado  causa  (con  lo  común  que  en  las  Indias  corre  de 
ochar  las  cosas  á  peor  parte)  á  que  pasando  del  título  de 
pu^ntualidad ,  me  lo  hayan  atribuido  á  sobrada  aspereza 
y  rigor ;  como  quiera  que  la  resulta  es  haber  quedado 
perdidos  algunos  mercaderes  cuyo  caudal  se  acabó  en  la 
ropa  de  trabajo ,  y  se  les  ha  quitado. 

Pero  visto  que  tocto  viene  á  parar  en  gente  misera- 
ble ,  desasida  de  favor ,  y  que  los  que  le  tienen  y  se  va- 
len de  otros  inteligencias ,  salen  libres  del  riesgo  y  en- 
gruesan sus  caudales  (ó  á  lo  menos  lo  podemos  presu- 
mir ,  pues  nunca  á  los  de  este  género  se  les  ha  tomado 
un  hHo)  he  venido  á  juzgar  con  harto  sentimiento,  que 
mis  diligencias  sirven  de  poco  más  que  mejorar  su  ven- 
ta, quitándoles  el  estorbo  que  les  hiciera  la  abundancia. 

Nada  basta  para  desarraigar  este  daño ,  porque  ha- 
blando verdad  á  V.  M. ,  todos  desayudan  el  intento ,  y 
comenzando  por  la  más  grave  de  las  religiones ,  son  los 
primeros  que  esconden  los  fardos  en  sus  conventos  y 
chácaras.  Y  aun  se  ha  estendido  la  desenvoltura  de  al- 
gunos á  afirmar  y  aun  firmar  (según  me  ha  dicho  perso- 
na de  crédito)  que  esta  ley  y  prohibición  no  se  debe 
guardar' por  injusta.  Los  demás  vecinos  y  oficiales  de  la 
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armada  no  tienen  mejor  dia  que  el  que  pueden  echar  la 
capa  á  este  delito ,  sin  que  por  ningún  caso  se  les  haya 
podido  probar,  aunque  se  ha  procurado.  El  juez  privati- 
vo, que  siempre  es  uno  de  los  Oidores  desta  Audiencia, 
de  ordinario  t^ata  destas  causas ,  ajustando  moderada- 
mente su  obligación,  sin  parecerle  que  la  tiene  de  hacer 
finezas.  Cuando  pasa  á  tribunal  de  apelaciones ,  si  se  re- 
duce á  probación  la  pieza  de  seda  y  cualquier  otro  género 
que  Conocidamente  es  de  China ,  tiene  todos  los  testigos 
que  es  menester  para  darla  por  de  México ;  y  cuando  se 
llega  á  sentencia,  el  sentido  común  de  los  jueces  y  eü 
motivo  de  su  piedad ,  es  decir  que  esto  no  es  hurtado,  y 
que  las  leyes  penales  no  se  han  de  executar ,  y  que  es 
conveniente  conservar  el  trato  y  comercio;  con  lo  cual,  6 
se  absuelvQ  al  reo,  ó  el  castigo  es  tan  moderado,  que  no 
es  comparable  con  la  ganancia  del  trato;  y  así  quedan  el 
Virey  y  el  fiscal  á  solas  con  sus  bugnos  deseos ,  y  los  de- 
más persuadidos,  ó  porque  se  dejan  llevar,  ó  que  fácil- 
mcDte  son  engañados ,  que  en  mi  condición  siempre  he 
tenidb  esto  por  peor. 

El  remedio  común  y  que  parece  se  viene  más  presto 
á  los  ojos,  es  que  V.  M.  cerrase  de  todo  punto  la  contra- 
tación del  Perú  á  Nueva  España.  Tengo  esto  por  intrata- 
ble y  aun  de  poca  sustancia  para  lo  que  se  pretende, 
pues  cuando  se  quitase  á  la  Nueva-España  esta  comuni- 
cación, era  preciso  quedase  la  de  los  puertos  de  Guati- 
mala ,  á  donde  se  vendría  á  introducir  el  comercio  de 
ambas  provincias  con  los  mismos  inconvenientes  y  aun 
mejores,  y  quitarlo^ de  una  y  otra  parte  seria  comer  la 
mar  del  Sur ,  y  que  para  ningún  efecto  tuviésemos  en 
ella  número  de  navios ,  pues  para  solo  bajar  á  Tierra-Fir- 
me el  año  de  flota ,  pocos  habría  que  costeasen  todo  el 
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año  baxelesde  porte  considerable.  Demás  que  dado  se 
pudiesen  conservar  las  provincias  de  Guatimala  y  Nicara- 
gua ,  es  sin  duda  que  aun  en  este  reino  qnedarian  mu- 
chos hombres  que  en  esto  se  ocupan ,  pobreá  y  ociosos, 
y  las  ventas  de  almoxarifazgo  darían  muy  grande  baja. 

Podríase  también  (cuando  ya  no  se  quitase  de  todo 
punto)  estrechar  algo  esta  nav^acion ,  no  permitiendo 
que  vaya  desle  reino  al  de  la  Nueva-España,  cosa  que 
empecé  yo  á  exécutar,  sin  embargo  que  en  la  primera 
cédula  me  mandaba  V.  M.  que  enviase  tres,  y  habiendo 
dado  cuenta  de  ello ,  tuve  orden  para  que  precisamente 
despachase  dos ,  que  es  lo  que  ahora  se  hace  con  poco 
fruto.  Porque  sin  embargo  que  por  mi  parte  no  se  escede 
el  número ,  este  año  han  venido  de  la  Nueva-España 
cuatro  ó  cinco  navios,  unos  porque  partiendo  de  aquí 
para  otras  partes  se  fingen  derrotados  en  Acapulco ,  y 
otros  porque  coDSÍg|ien  licencia  de  aquel  gobierno. 

Para  esto  convendría  mandar  apretadamente  que  no 
^  diese  licencia  para  volver  sino  al  que  la  llevase  del  Vi- 
rey  del  Perú,  áquieA  se  le  ordenase,  que  sin  embargo  de 
traer  la  del  de  Nueva-España ,  tomase  por  perdido  cual- 
quier navio  que  él  no  hubiese  despachado,.y  bacelle  juez 
privativo  con  inhibición  del  Audiencia  destas  arribadas, 
como  si  fuera  quebrantamiento  de  bando  de  guerra . 

Así  mismo  es  necesario  declarar  que  la  prohibición 
de  no  pasar  plata  del  Perú  á  la  Nueva-España  se  entien- 
da también  para  Guatimala  y  Nicaragua,  que  ya  me  ha 
sucedido  tomar  una  partida  á  quien  la  llevaba  en  un  na- 
vio y  dallo  después  por  libre  la  Audiencia. 

Habiéndome  entregado  algunos  ratos  á  discurrir  so- 
bre esto,  confieso á  V.  M.  que  estoy  del  mismo  parecer 
que  tuve  siendo  Virey  de  la  Nueva-España ,  de  que  di 
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cuenta  á  Y.  M.  cuando  se  empezó  á  tratar  desta  maleíria, 
y  que  en  conformidad  dél  (supuesto  que  ya  ae  ha  proba- 
do este  camino)  tendría  por  mejor  que  no  permitiendo 
masque  ddespacho.de  un  sdo  navio  «ada  año  deste 
reino  al  de  la  Nueva-Espáña ,  y  apretando  lo  de  las  arri- 
badas»  como  queda  dioho  >  se  alce  la  prohibuHon;  y  que 
en  el  dicho  navio  se  truiiese  y  pudiese  traer  ropa  de 
€hina  y  de  Castilla ,  cargando  mucho  lo»  derechos  de  la 
salida  de  Acapulco  y  de  la  entrada  del  Callao,  donde  se 
abriesen  todos  los  fardos  y  caxones ,  conviniéndolos  con 
las  partidas  del  registro  y  libro  de  su  bordo,  cobrando 
con  vigor  los  derechos  y  no  pensando  en  una  vara  que 
haya  en  cada  pieza  más  de  las  que  vienen  regi^radas, 
con  lo  cual  se  hará  menor  la  grangería  y  menos  codicia^ 
ble,  y  apetecerán  y  (endrán  por  mejor  la  corresponden- 
cia de  Tiarra-Firme ,  donde  pagarán  menos  y  se  lee  su- 
frirá más.  ^ 

Suplico  á  y.  M.  oíande  que  en  el  Consejo  se  trate 
desta  causa  y  en  ella  se  tome  resolnciojí  con  toda  bre- 
vedad, porque  realmente  la  necesidad  lo  pide^  y  en  el 
ínterin  está  muy  aventurada  la  autoridad  de  los  que  acá 
lo  tratamos ,  pues  es  caso  fuerte  que  no  sea  poderoso  un 
Vi  rey  para  la  observancia  de  un  mandato  en  cuyo  cam* 
plimiento  tan  declaradamente  ha  mostrado  Y .  M.  su  Real 
voluntad. 

Guarde  Dios  á  Y.  M.  como  la  christiandad  há  menes- 
ter. Lima,  14  de  Diciembre  de  1612. 
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Relación^ DEL  Procurador  general  de  la  ciudad  de  Ma-* 
NiLA  É  ISLAS  Filipinas  i  S.  M.,  sobre  la  conseiívacion  de 
estas  y  sobreseimiento  en  la  cobranza  de  cierto  impues- 
to i   LAS  ÜERCADEBÍAS  QUE  VAN  JL  NUEVA-EsPAÑA  (1). 


,  Señor: 

D.  Juan  Grao  y  Moofalcon,  procurador  general  de  la 
insigue  y  leal  ciudad  de  Manila  >  metrópoli  y  cabeza  de 
las  Islas  Filipinas ,  dice :  que  es  de  grande  importancia  y 
consideración  su  conservación  y  amparo  >  digno  de  re- 
pararse en  él  con  particular  atención  por  las  grandes 
conveniencias  y  utilidades  que  tiene.  Pues  demás  de  lo 
principal  que  es  el  servicio  de  Dios^  propagación  de  la  re- 
ligión y  fe  católica  que  en  la  dicha  ciiídad  y  demás  islas 
está  asentada  y  lo  estará  más  cada  dia  con  mayor  au- 
mento y  extensión ,'  no  solo  entre  las  mismas  islas ,  sino 
también  en  otras  circun ve.cinas ,  y  en  particular  á  la  gran 
China  y  Japón  que  del  continuo  trato  y  correspondencia 
en  las  dichas  islas  Philipinas,  conservándose  y  durando 
en  ellas  1^  christiandad  tan  arraigada ,  limpia  y  segura, 
que  al  presente  hay  én  ellas,  se  puede  esperar  en  la  di- 
cha materia  de  religión  felices  y  grandes  sucesos ,  y  lo 


(1)    Tomo  de  papelea  varios ,  impresos  y  MSS.  relativos  á  In- 
dias, existente  en  la  Biblioteca  Nacional.— Aa.— 47. 
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mismo  por  lo  que  toca  al  servicio  de  V.  M.  y  acrecenta- 
miento de  la  Real  Hacienda ,  con  grande»  utilidades  y 
aprovechamientos ,  pues  aun  los  que  al  presente  goza  y 
tiene  en  la  dicha  ciudad  y  demás  islas  son  muchos  y  de- 
grande consideración.  Porque  en  solo  un  pueblo  que  lla- 
man Parían ,  un  tiro  de  arcabuz  de  la  dicha  ciudad ,  asis- 
ten más  de  veinte  mil  indios  chinos ,  que  llaman  sangle- 
yes  y  y  en  las  demás  islas  hay  más  de  otros  diez  mil ,  ve- 
nidos todos  de  la  gran  China  y  Japón  por  sus  particulares 
tratos  é  intereses ,  que  son  los  que  causan  y  sustentan 
gran  parte  del  comercio  y  contratación  que  hay  allí ,  de 
la  cual  resulta  la  de  Nueva-España  y  navios  que  cada 
año  van  á  ella  con  muchos  y  diferentes  géneros  de  mer- 
caderías traídas  y  comerciadas  por  los  dichos  sangleyes, 
como  son  mucho  oro  labrado  y  en  panes ,  diamantes, 
rubíes  y  otras  piedras,  con  grande  cantidad  de  perlas, 
muchos  texidos  de  seda  de  todos  colores,  tafetanes,  da- 
mascos, rasos,  gorgoranes(l),  terciopelos,  seda  cruda, 
mucha  ropa  blanca  y  negra  de  algodón,  ámbar,  algalia, 
almizcle  y  estoraque,  de  que  resulta  grande  aprovecha- 
miento á  la  Real  Hacienda  en  cada  un  año  por  los  muchos 
y  considerable^  derechos  que  se  adeudan  y  cobran,  así 
á  la  salida  de  la  dicha  ciudad  de  Manila  y  de  sus  islas  y 
puertos,  como  en  el  de  Acapulco  y  entrada  después  en 
la  Nueua-España  y  ciudad  de  México  ,r  donde  á  la  salida 
della  para  las  dichas  Philipinas  se  duplican,  y  en  el  dicho 
puerto  de  Acapulco  por  los  que  de  nuevo  se  adeudan  y 
pagan ,  siendo  los  dichos  sangleyes  gran  parte  en  esta 
adquisición. 


(1)    Oorfforaiif  tela  de  seda  con  cordoncillo,  sin  otra  iaiborpor 
lo  común,  aunque  también  loa  había  Justados  j  realzados. 
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Y  no  es  meno^  considerable  el  tributo  que  ellos  pa- 
gan á  la  Real  Hacienda  por  la  licencia  de  entrada  y  asis- 
tencia en  el  dicho  puerto  del  Parían  y  en  las  demás  islas 
donde  residen ,  que  siendo  en  número  los  dichos  de 
treinta  mili  y  pagan  en  cada  un  ano  dócientos  y  setenta 
mili  reales  de  á  ocho,  que  es  á  nueve  reales  cada  uno, 
los  cuales  se  meten  en  Ta  Real  Caxa. 

Y  en  las  islas  de  Pintados  y  otras  islas  que  son'  de  las 
dichas  Philipinas,  hay  ciento  catorce  mili  docíentos  diez  y 
siete  indios,  todos  tributarios  á  la  Real  Hacienda,  y  es 
muy  necesaria  su  conservación  por  ser  domésticos  y 
grandes  trabajadores,  y  por  la  misma  razón  gente  de 
utilidad  y  provecho  para  cualquier  ocasión ,  habiendo . 
como  hay  ansí  mismo  en  las  dichas  islas  muchas  minas 
de  oro ,  de  que  se  saca  cantidad  y  otros  frutos  de  la  tier- 
ra con  grande  abundancia ,  y  en  particular  cera,  algo- 
don,  ganado  maior  y  de  cerda,  gallinas,  arroz,  algalia, 
con  otras  innumerables  cosas  y  provechos ;  que  todo 
está  diciendo  y  publicando  la  grande  importancia  de  la 
dicha  ciudad  y  sus  islas  y  conservación  dellas ,  y  los 
muchos  é  incomparables  danos  que  se  seguirían  si  la  di- 
cha ciudad ,  cabeza  de  las  demás  se  despoblase ,  perdie- 
se ó  aniquilase,  á  que  está  muy  próxima  por  los  gi'^an- 
des  y  continuados  infortunios  y  trabajos  que  han  padeci- 
do y  padecen  los  vecinos  delta  ,  causados  de  incendios 
de  casi  toda  la  ciudad  y  haciendas  de  los  dichos  vecinos, 
naufragios  y  pérdidas  de  muchas  y  diferentes  naosT,  que 
en  el  viaje  ordinario  que  desde  La  dicha  ciudad  á  la  Nue- 
va-España han  perecido  lastimosamente  c<)n  la  sustancia 
y  caudales  de  los  dichos  vecinos'que  llevan.  Cuyos  efec'* 
tos  de  tantas  y  tan  grandes  pérdidas  duran  y  durarán 
para  siempre ,  por  haberlos  aniquilado  y  empobrecido  en 
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grado  muy  desigual  de  lo  que  se  puede  creer  y  dar  á 
entender.  '    / 

Y  ansí ,  no  favoreciéndola  la  liberalidad,  magnificen- 
cia y  poderosa  mano  de  V.  M. ,  se  puede  y  debe  temer 
con  mucha  certidumbre  la  ruina  y  destmicion  de  la  di- 
cha ciudad  y  de  las  demás  islas  en  cuyo  gobierno  y  pro- 
tección cslán ,  de  que  se  seguirán  grandes  é  intolerables 
inconvenientes  y  daños  en  deservicio  de  la  Real  Corona, 
menoscabo  de  aquella  tierra  y  república ,  y  lo  que  es  ihás 
de  notar  de  la  religión  y  fé  católica ,  que  estando  tan  ar- 
raigada en  la  dicha  ciudad  y  demás  islas ,  se  perdería 
apodera ndose  dellas  los  holandeses,  como  lo  están  de 
muchas  islas  y  fuerzas  circunvecinas,  que  son  la  isl^  de 
Notiel,  la  de  Maquien,  donde  tienen  los  holandeses  dos 
fuerzas  nombradas  Talagoa  y  Mosaquia ,  y  la  isla  de  Am- 
bueno ,  donde  está  fortificado  el  susodicho  con  mucha 
artillería  y  vecindad  de  holandeses ,  y  la  de  Xacadra, 
donde  tiene  el  dicho  holandés  su  corte,  donde  asiste  un 
Capitán  General  y  Audiencia  con  cuatro-  Oidores ,  con 
población  y  vecindad  de  mili  vecmos  holandeses ,  y  las 
islas  de  Xava  mayor  y  menor,  y  la  de  Mindanao,  en  al- 
gunas de  las  cuales  tiene  sus  factorías ,  donde  recoxe  lo 
que* roba  y  contrata  con  chinos  y  otras  naciones,  cogien- 
do en  las  dichas  islas  (cuyos  fructos  son  clavo,  pimienta 
y  nuez  moscada)  innumerable  cantidad,  de  lo  cual  des- 
pacha en  cada  un  año  tres  navios  cargados  á  Holanda  con 
más  de  tres  mili  quinientos  y  cincuenta  balas  de  clavo, 
que  cada  una  vale  cuatrocientas  y  sesenta  libras ,  y  mu- 
cha cantidad  de  pimienta  y  de  la  dicha  nuez  moscada  y 
massa  delia ,  sedas ,  canela  y  otras  cosas. 

De  suerte  que  está  muy  fortificado  en  las  dichas  islas 
y  en  otras  ,  entendiéndose  con  los  reyes  circunvecinos; 
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porque  el  de  Daquen  le  dá  ochenta  mili  -dacados  en  cada 
un  año  porque  le  guarde  su  tierra  y  porque  puedan  se.- 
guramente  sus  vasallos  andar  y  navegar  en  aquellos  es- 
trechos al  trato  y  contrato  de  las  islas  circunvecinas  de 
su  reino.  Todo  lo  cual  obliga  á  mayor  cuidado,  fuerza  y 
prevención  de  la  dicha  ciudad  de  Manila  y  demás  sus  is- 
las; pues  si  en  esto  se, faltase,  se  podría  temer  la  fuerza  é 
invasión  de  los  dichos  corsarios  holandeses,  que  tan 
cursados  y  entendidos  tienen  los  dichos  estrechos  de  que 
están  tan  apoderados  y  con  tantas  fuerzas  como  está  re- 
ferido. 

Y  aunque  la  dicha  ciudad  y  sus  vecinos,  á  costa  de 
sus  vidas  y  haciendas,  han  estado  y  están  siempre  con 
gran  cuidado  y  vigilancia ,  que  es  muy  notorio ,  defen- 
diendo la  tierra  de  las  continuas  baterías ,  rebatos,  y  aco- 
metimientos délos  dichos  holandeses,  con  obligación 
forzosa  de  andar  muy  de  ordinario  con  las  armas  á 
cuestas,  padeciendo  una  vida  servil,  molesta  y  trabajo- 
sa ,  pudiéndola  dexar  y  estándoles  mejor  y  más  á  cuento 
por  habitación  menos  gravosa  y  libre  de  tantos  trabajos  y 
dificultades,  sin  embargo,  pasan  con  ellas  atendiendo  al 
servicio  de  Y .  M,  y  á  la  continuación  de  los  muchos  que 
han  hecho  en  la  defensa  y  conservación  de  aquella  tier- 
ra, y  esperando  en  la  grandeza  y  liberalidad  de  Y.  M;, 
les  ha  de  favorecer  y  sobrellevar,  para  que  puedan  acu- 
dir mejor  al  intento ,  y  en  particular  mandando  sobre- 
seer la  execucion  del  Si  por  100  que  por  cédula  del  año 
pasado  de  604,  se  mandó  imponer  sobre  las  mercade- 
rías que  se  navegan  desde  las  dichas  islas  á  la  dicha 
Nueva-España,  sobre  el  3  por  100  que  delias  pagaban  los 
mercaderes  de  la  dicha  ciudad ,  que  llegó  y  se  tuvo  no- 
ticia de  la  dicha  Real  cédula  el  año  de  607 ,  siendo  go- 
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bernador  D.  Rodrigo  de  Vivero ,  y  entonces  no  tuvo 
efecto  su  cumplimiento,  reconociéndose  la  dificultad  y 
grandes  inconvenientes  que  ti-aia  consigo ;  por  lo  cual  se 
quedó  así ,  hasta  que  el  año  de  6 11  se  volvió  á  encargar 
la  cobranza  del  dicho  derecho  al  gobernador  D.  Juan  de 
Silva ,  que  queriéndola  poner  en  ejecución ,  reconoció 
los  mismos  inconveni^ites  por  las  muchas  causas  que 
representó  la  ciudad,  (an  justas  y  relevantes,  que  le  obli- 
garon á  hacer  junta  de  Hacienda;  donde  habiéndose  tra- 
tado y  conferido  sobre  ellas  y  echado  de  ver  ser  tan  ur- 
gentes y  precisas  que  totalmente  ímpedian  y  debian  im- 
pedir la  execucion  de  la  dicha  Real  cédula  de  604 ,  la 
suspendió  por  entonces,  dando  cuenta  á  V.  M. ,  con  que 
se  quedó  ansí  hasta  el  año  de  625 ,  en  que  los  oficiales 
reales  volvieron  á  tratar  de  la  cobranza  del  dicho  2  por 
100,  gobernando  D.  Femando  de  Silva.  El  cual  recono- 
ciendo los  mismos  inconvenientes  y  que  entonces  eran 
mucho  mayores  por  el  peor  estado  y  notable  mudanza  y 
quiebra  á  que  habian  venido  las  cosas  de  la  dicha  ciu- 
dad,  haciendas,  tratos  y  grangerías  de  los  vecinos  della, 
con  grande  baxa  y  diferencia  de  la  que  tenian  el  dicho 
año  de  607,  se  conformó  con  lo  proveído  por  el  dicho 
D.  Juan  de  Silva,  su  antecesor.,  mandando  no  se  inno- 
vase en  ello;  como  también  hizo  lo  mismo  el  gobernador 
D.  Juan  Niño  de  Tavora,  que  le  sucedió. 

De  manera  que  siempre  los  dichos  Gobernadores, 
xíomo  quien  tenia  la  cosa  presente,  echaron  de  ver  con 
evidencia  las  dichas  dificultades,  la  cual  al  presente  no 
solo  es  de  la  calidad  referida  sino  imposible,  respecto 
del  estado  de  las  cosas,  pobreza  de  los  vecinos  y  grande 
baxa  y  disminución  del  trato  y  comercio  que  solía  ha- 
ber. Lo  cual  se  hace  más  notorio  por  las  diligencias  del 
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visitador  el  licenciado  D.  Francisco  de  Rojas,  que  las 
hizo  muy  grandes  para  que  se  posliese  en  ex^ecucíon  la 
dicha  cobranza  del  2  por  100;  y  sin  ejpabargo  llegó  á 
ver  por  vista  de  ojos  los  dichos  inconvenientes  que  re- 
sultaban  de  la  dicha  execucion;  uno  de  los  cuales  fue  la 
resolución  de  los  vecinos  de  no  cargar  sus  haciendas  y 
mercaderías  por  no  pod|3r  por  las  pérdidas  grandes  que 
han  tenido  y  tienen.  Y  siendo  este  el  mayor  daño  que 
pueda  haber  para  la  Real  Hacienda,  porque  cesando  la 
carga ,  y  comercio ,  no  solo  faltará  el  dicho  2  por  1 00 
sino  aun  el  3  por  100  antiguo  que  se  ha  pagado  siem^ 
pre,  que  de  nuevo  se  ha  impuesto  de  poco  acá  so- 
bre las  mercaderías  tjue  los  indios  chinos  llevan  á  la  di- 
cha ciudad  é  islas  Philipinas;  porque  faltando  el  comercio 
de  ellas  á  la  Nueva-España  es  cierto  é  infalible  faltará 
también  el  de  los  dichos  chinos,  que  solo  consiste  en  la 
salida  á  la  Nueva  España. 

Por  lo  cual  el  dicho  Visitador,  no  obstante  el  mucho 
deseo  que  mostró  de  executar  la  dicha  cobranza,  no  se 
atrevió  á  hacerlo,  teniendo  por  mejor  modo  suspenderla 
ydarcufflta  á  V.  M.  Y  aunque  pfocuró  se  cobrase  de- 
servicio voluntario  por  fa  de  adelante,  viendo  ios  vecinos 
su  mucha  imposibilidad,  no  pudieron  oonformarse  con 
este  medio,  aunque  por  aquella  vez  sola  sirvieron  con 
cuatro  mili  pesos,  con  calidad  que  no  sirviese  de  conse^ 
cuencia  para  k>  de  adelanté,  ni  se  hubiese  de  tratar  más 
de  la  dicha  cobranza,  hasta  que  visto  por  V.  M.  se  toma- 
se la  resolución  que  conviniese  y  las  causas  y  razones 
bien  precisas  y  urgentes  para  que  no  se  trate  de  la  di-  • 
cha  cobranza  del  dicho  Si  por  100,  sobreseyendo  so  exe- 
cucion,  suplican  á  V.  M.  se  sirva  de  advertir,  que  son  las 
siguientes: 
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La  primera:  que  el  motivo  y  causa  declarado  'en  la 
dicha  cédula  de  604  para  la  dicha  imposición,  fue  decir 
se  compensaba  con  las  grandes  ganancias *de  los  que  co- 
mercian y  tratan  en  la  carrera  de  Philipmas ,  diciendo 
que  eran  á  ciento  por  ciento  y  algunas  veces  á  dos- 
cientos; lo  cual  aunque  los  tiempos  antecedentes  al  di- 
cho año  de  604  los  dichos  sangleyes  traiaiv  las  mercade- 
rías de  China  á  la  dicha  ciudad ,  las  vendían  á  precios 
tan  acomodados  que  llevadas  y  vendidas  á  la  Nueva-Es- 
paña daban  muy  grande  ganancia.  Pero  esto  cesó  muchos 
años  ha,  desde  el  dicho  año  de  604,  cuando  los  enemigos 
y  corsarios  holandeses  comenzaron  á  continuar  é  infes- 
tar aquellas  islas  con  muchos  y  diferentes  robos  de  las 
mercaderías  que  traian  los  navios  chinos  á  la  dicha  ciu- 
dad de  Manila,  con  que  de  dia  en  dia  se  ha  ido  minorando 
la  dicha  contratación  con  mucha  priesa  y  continuación, 
al  paso  que  las  han  tenido  los  dichos  holandeses  en  per- 
seguir y  robar  los  dichos  navios  chinos,  de  que  ha  resul- 
tado haberse  destruido  el  dicho  comercio  y  por  la  mis- 
ma razón  las  ganancias  del,  en  tanto  grado  que  con  el 
precio  que  antes  se  compraban   dos  picos  y  medio  de 
seda,  apenas  se  comprará  hoy  uno. 

Esto  ha  sido  causa  de  que  faltando  á  sus  vecinos  para 
sus  empleos  las  mercaderías  de  los  chinos,  les  ha  sido 
forzoso  comprar  de  los  portugueses  de  Macan  á  precios 
tan  subidos  y  escesivos  que  en  la  Noeva-España  no  vie- 
nen  á  tener  ganancia  considerable;  de  manera  que  la  que 
solian  tener  los  vecinos  de  Manila,  la  vienen  á  tener  hoy 
los  dichos  portugueses  de  Macan;  y  asi  totalmente  y  con 
gran  certidumbre  ha  faltado  la  causa  y  motivo  de  la  di- 
(^  Real  cédula  y  esto  mismo  debe  hacer  que  cese  su 
disposición. 
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La  seganda,  también  se  fundó  en  el  gasto  y  coste 
que  para  seguridad  y  defensa  de  fas  naos  de  la  contrata- 
ción desde  dichas  las  Islas  á  la  Nneva-España  se  habían 
de  hacer  con  cincuenta  soldados,  capitán  á  guerra  y 
otros  oficiales,  y  que  los  dichos  naos  habian  de  ser  de 
cierto  número  de  toneladas  y  para  este  efecto  de  los  di- 
chos gastos  y  costas,  sin  que  fuese  necesario  llegar  á  la 
Real  Hacienda,  ni  hacer  gastos  ninguno  de  ella,  se  man- 
dó, por  la  dicha  Real  cédula  imponer  el  dicho  dos  por 
ciento,  y  que  lo  procedido  se  meta  en  arca  y  por  cuenta 
á  parte  para  los  dichos  gastos,  que  con  los  dichos  navios 
y  gente  de  ellos  se  hubiesen  de  hacer.  Ni  tampoco  este 
fundamento  ha  tenido  efecto,  porque  los  dichos  gastos 
no  se  han  hecho,  ni  hacen,  ni  van  en  las  dichas  naos  el 
dicho  capitán  á  guerra,  soldados,  ni  otros  oficiales,  ni  los 
dichos  navios  son  ni  los  hay  del  dicho  porte  y  toneladas, 
sino  menores,  con  que  cesan  los  dichos  gastos  y  costas,  en 
que  la  dicha  cédula  hace  fundamento,  q;ieporlo  dicho  cesa 
y  también  debe  cesar  lo  que  se  dispone  y  manda  por  ella. 

La  tercera,  porque  por  el  año  pasado  de  611 
viendo  el  dicho  gobernador  D.  Juan  de  Silva',  la 
mala  traza  y  disposición  que  habia  para  la  cobranza  del 
dicho  2  por  100,-  lo  quiso  suplir,  como  lo  hizo,  con  el 
medio  que  pareció  menos  dañoso  y  de  mayor  interés 
para  la  Real  Hacienda,  que  fué  imponer  en  su  lugar  otro 
derecho  de  2  por  1 00  sobre  las  mercaderías  que  lle- 
van los  chinos  á  vender  á  la. dicha  ciudad  de  Manila,  que 
aonque  la  dicha  imposición,  suena  sobre  los  dichos  chinos^ . 
efectivamente  lo  viene  á  ser  sobre  los  vecinos  de  Manila: 
pues  siendo  ellos  los  compradores,  forzosamente  ha  de  ser, 
á  precio  mas  caro,  teniendo  consideración  los  chinos, 

vendedores  á  la  nueva  carga  é  imposición  que  se  les  b& 
Tomo  VL  23 
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puesto,  con  que  el  dicho  2  por  100  La  venido  á  sur- 
tir efecto  y  con  mas  ventaja  con  el  dicho  3  por  100 
subrogado  en  su  lugar,  á  que  el  dicho  gobernador  D. 
Juan  de  Silva  tuvo  atención;  y  si  de  nuevo  se  volviese  á 
ejecutar,  seria  duplicarlos  por  los  daños  é  inconvenientes' 
referidos  y  con  imposibilidad  de  su  efecto. 

La.  cuarta,  porque  los  derechos  Reales  que  los  veci- 
nos pagan  en  los  dichos  empleos  que  hacen,  son  muy 
grandes,  porque  en  cada  mili  pesos  de  principal  que  em- 
plean, importan  doscientos  setenta  pesos  y  mas  en  la  di- 
cha ciudad  de  Manila  y  en  la  Nueva-España  y  las  costas 
y  gastos  que  los  dichos  empleos  traen  consigo  importan 
otros  doscientos  y  ochenta  pesos,  de  manera,  que  solo 
los  dichos  derechos  Reales  entran  con  carga  conocida  é 
infalible  de  quinientos  cincuenta  pesos  en  cada  mili  que 
emplean,  con  que  en  cuatro  años,  dejando  las  dichas  cos- 
tas y  gastos,  vienen  á  pagar  los  dichos  vecinos,  por  los 
dichos  derechos  Reales,  mas  que  los  dichos  mili  pesos 
de  principal  y  á  este  respecto  suceda  lo  mismo,  em- 
pleándose en  mayor  cantidad. 

La  quinta,  nace  de  la  misma  precedente,  porque 
siendo  los  dichos  derechos  y  las  dichas  costas  y  gastos 
tan  grandes  y  las  ganancias  tan  cortas  é  inciertas,  como 
queda  referido,  los  dichos  vecinos  no  pueden  continuar 
el  dicho  trato  y  comercio  de  Philipinas  á  Nueva-España 
siendo  lo  contrario  mal  gobierno  y  administración  de  sus 
haciendas  traerlas  por  el  mar  con  tantos  riesgos  é  infor- 
tunios, como  de  ordinario  suceden  y  cada  dia  se  van  fre- 
cuentando más,  sin  interés  ni  ganancias,  ó  tan  cortas, 
que  con  el  dicho  SI  por  1 00  serán  de  poca  ó  ninguna 
consideración;  por  lo  cual  no  han  de  peñeren  tan  grande 
riesgo  las  dichas  sus  haciendas  y  caudales. 
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La  sesta,  porque  si  se  hiciese  iastancia  ea  la  dicha 
cobranza  y  execucion  del  dicho  2  por  1 00 ;  seria 
cierto  desamparar  los  dichos  vecinos  el  dicho  trato  y 
comercio,  sm  hacer  los  dichos  emíteos  perlas  causas  re- 
feridas, lo  cual  se  ha  visto  por  esperiencia  en  las  ocasio- 
nes en  que  se  ha  tratado  con  algún  calor  de  la  dicha  co- 
branza y  en  particular  cuando  el  dicho  visitador,  el  li- 
cenciado D.  Francisco  de  Rojas  trató  de  ella,  en  que  los 
dichos  vecinos  estuvieron  firmes  y  resueltos  en  no  aba- 
luar,  registrar,  ni  cargar  nada  en  las  naos  que  estaban 
vergas  en  alto,  para  salir  á  la  Nueva-España,  con  que  al 
dicho  visitador ,  le  pareció  conveniente  y  necesario  so- 
breseer la  dicha  execucion.  Y  aunque  los  vecinos  en 
esta  ocasión  por  la  mucha  instancia  y  razones  que  las 
propuso  el  visitador  de  conveniencia,  ofrecieron  servir 
con  donativo  de  cuatro  mili  pesos,  fue  con  la  dicha  con- 
dición de  que  hubiese  de  ser  solo  por  aquella  vez  y  con 
la  dicha  calidad  de  que  no  se  hubiese  de  tratar  de  la  di- 
cha cobranza. 

La  séptima,  el  grande  daño  y  perjuicio  que  es  cierto 
se  seguiría  á  la  Real  hacienda  faltando  el  dicho  comer- 
ció,  porque  siendo^  así  que  el  dicho  3  por  100  pri- 
mero que  sea  cobrado  del  almojarifazgo  y  el  otro  3 
por  100  nuevo  del  dicho  año  de  611,  importan  y 
valen  á  la  dicha  Real  hacienda  muy  grande  suma  y.can- 
tidad  de  pesos  en  cada  un  año,  no  se  ha  de  aumentar 
con  la  imposición  del  dicho  2  por  100,  antes  se  ha 
de  perder  lo  uno  y  lo  otro,  ó  á  lo  menos  reducirse  á 
una  grande  baja,  quiebro  y  disminución  de  la  Real  ha- 
cienda; siendo  la  razón  muy  clara  y  evidente.  Porque 
en  cada  un  año  y  el  de  la  dicha  imposición  de  S  por 
100,  de  que  se  trata,  importaba  cosa*  de  cuatro  mili,  y 
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esta  cantidad   ahora  sin  la   impo&icion  del  dicho  2  por 
100,  tratan  y  comercian  todos  cuantos  vecinos  hay  en  la 
ciudad  ricos  y  pobres ,  y  con  esto  se  causan  los  dichos 
derechos  de  almojarifazgo,  así  en  la  salida  de  la  dicha 
ciudad  de  Mar^ila  como  entrada  eñ  la  dicha  ciudad  de 
México,  como  en  el  retorno  después  de  Jos  empleos  y 
géneros  de  mercadurías,  que  por  losi  mismos  puestos  y 
lugares  se  vuelven  á  comerciar  para  la  dicha  ciudad  de 
Manila;  porque  siendo  muchos  los  que  comercian,  lo  son 
taml)ien  los  dichos  derechos  que  se  causan  y  adeudan, 
pero  esceptuándose  el  dicho  2  por  lOO.Yaunqnesedicle 
que  algunos  do  \o^  dichos  vecinos  continuasen  el  comer- 
cio, serian  muy  pocos,  reduciéndose  á  los  más  ricos  y 
de  mayores  caudales,  que  no  son  muchos,  pero  en  todos 
los  demás  que  no  lo  son,  faltarán  las  fuerzas  y  caudales, 
no  queriendo  ni  pudiendo  arriesgar  la  cortedad  de  ellos 
sin  ganancia  ni  provecho,  como  no  le  tendrán  con  el  di- 
cho 2  por  100,  y  no  seria  justo  ni  conveniente,  que  por 
la  dicha  nueva  imposición ,  habiendo  faltado  las  razones 
y  motivos  de  ellas  (como  ya.  queda  advertido)  disponga 
en  riesgo  y  ventura  la  renta  y  valor  del  dicho  almojari- 
fazgo, siendo  tan  grande  y  considerable,,  y  la  de  los  otros 
3  por  cientos  del  dicho  año  de  61 1,  dependiente  é  insepa- 
rable la  una  de  la  otra;  porque  sin  ninguna  duda  faltarán 
entrambas,  fallando  ó  disminuyéndose  el  dicho  comercio 
y  el  dicho  riesgo,  y  se  puede  tener  por  cierto,  así  por  el 
desamparo  del  dicho  comercio,  como  de  la  población  de 
aquellas  islas,  dando  lugar  ^  que  los  holandeses,  que  tan 
poderosos  están  en  las  circunvecinas,  como  queda  refe- 
rido, tuviesen  entrada  en  ellas  por  la  falta  de  gente, 
cansada  de  la  dicha  imposición.  Cosa  de  que  Y.  IVl.  debe 
ser  servido  de  mandar  se  tenga  grande  atención,  por  los 
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muchos  ejemplares  que  en  semejantes  casos  se  han  visto 
en  estos  reinos ,  con  grande  daño  y  pérdida  de  la  Real 
hacienda,  que  no  S(í  pudo  restaurar  después,  como  suce- 
dió en  el  crecimiento  de  los  naipes,  imponiendo  un  real 
más  de  lo  acostumbrado,  que  valiendo  esta  renta  al  di- 
cho tiempo  en  los  tres  partidos  de  Castilla,  Toledo  y  An- 
dalucía, de  cuarenta  y  cuatro  á  cuarenta  y  cinco  quentos 
de  maravedís  en  cada  un  año,  bajó  por  causa  déla  dicha 
nueva  imposición  á  veintfe  ydos  quentos  de  maravedís.  , 

Y  aunque  visto  el  daño,  se  procure  enmendar,  qui- 
tando la  dicha  nueva  imposición^  reduciendo  el  precio  de 
ellos  al  primero  antiguo^  no  se  consiguió,  porque  por  las 
fraudes  y  cautelas  que  causó  á  su  primer  estado  el  que  la 
dicha  renta  tenia,  nunca  volvió,  quedando  con  el  daño  y 
disminución  que  hoy  tiene,  de  catorce  quentos  de  mara- 
vedís en  cada  un  año,  menos  del  que  tenia  al  tiempo  de 
la  nueva  dicha  imposición.  Y  lo  mismo  sucedió  en  la  de 
30  por  100,  que  estando  la  corte  en  Valladolid,  se  echa- 
ron sobre  la  contratación  de  los  mercaderes  estranjeros; 
de  que  resultó  que,  desamparado  el  comercio ,  buscaron 
nuevo  modo,  aplicándose  á  la  entrada  de  las  Indias 
Orientales,  siendo  causa  la  dicha  imposición ,  de  las  mu- 
chas tierras  y  puertos  importantes  de  que  están  apodera- 
dos y  tienen,  habiéndose  perdido  por  la  dicha  causa.  Am- 
bas á  dos  cosas,  son  muy  ciertas  y  sabidas,  públicas  y 
notorias. 

La  octava  y  muy  urgente  y  precisa  es,  que  pues  el 
año  de  607,  cuando  el  dicho  comercio  estaba  con  mu- 
cho mejor  estado,  y  los  dichos  holandeses  no  habían 
comenzado  á  hacer  Jas  entradas  y  grandes  (laños  que 
han  hecho  en  las  dichas  islas  y  sus  vecinos,  y  en  los  di- 
chos chinos  y  sangleses ,  sin  embargo ,  el  dicho  gober- 


358  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

nador  I}.  Rodrigo  de  Vivero,  y  el  dicho  D.  Joan  de  Alba 
y  D.  Juan  Niño  de  Tabora,  que  le  sucedió,  viendo  los  in- 
convenientes que  tenia  la  dicha  imposición ,  no  tuvieron 
por  conveniente  ni  se  atrevieron  á  ejecutarla,  mucho  me- 
nos se  puede  hacer  hoy  habiendo  pasado  cerca  de  trein- 
ta años ,  en  tiempo  que  los  vecinos  se  hallan  con  tan 
grande  aprieto  y  necesidad ,  causada  de  las  muchas  pér- 
didas que  quedan  referidas  de  muchas  naos  que  se  han 
ido  á  fondo,  y  otras  arribado  á  las  costas  del  Japón  y 
otras  partes,  donde  se  perdieron  tan  grandes  riquezas  sin 
poderse  sacar,  ni  escaparse  cosa  alguna ,  «y  los  incendios 
que  han  padecido,  abrasándose  en  una  ocasión  la  mayor 
parte  de  la  ciudad  y  las  haciendas  de  los  vecinos.  Ten 
la  isla  Verde  se  perdió  pocos  años  há  la  capitana  Nues- 
tra Señora  de  la  Vida,  que  iba  á  la  Nueva-España ,  así 
mismo  con  las  haciendas  y  caudales  de  los  susodichos. 
Y  el  pasado  de  31 ,  se  fue  á  pique  en  el  puerto  de  Cabite 
la  nao  Saneía  Marta  Magdalena,  con  toda  la  hacienda 
y  ropa  que  llevaba ,  que  aunque  se  sacó ,  fue  mas  de 
mes  y  medio  después  de  haber  estado  en  el  agua,  con 
que  el  daño  que  recibieron  los  dueños  fue  grande  y  no- 
table, con  que  se  hallan  acabados  los  caudales,  los  tratos 
limitados  y  las  haciendas  destruidas,  tanto  que  con  el 
dicho  2  por  100  ejecutado  tendrá  los  defectos  referidos  y 
acabaría  el  dicho  comercio. 

La  novena  es  muy  considerable,  consiste  en  los  mu- 
chos y  grandes  servicios  que  ha  hecho  á  V;  M.  la  dicha 
ciudad  de  Manila  y  los.  que  cada  dia  están  haciendo  sus 
vecinos ,  pues  en  las  ocasiones ,  que  son  muchas,  cuando 
falta  la  infantería  de  sueldo  por  haber  ido  6  estar  ocupa- 
da en  otra  facción,  los  vecinos  entran  de  guardia  por  es- 
tar aquella  ciudad  cercada  de  tantos*  libeles ,  y  siempre 
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han  acudido  con  la  lealtad  y  amor  posible  á  servirle  en 
coalquier  jornada  que  se  ha  ofrecido  contra  holandeses'  y 
otras  naciones,  con  sus  personas  y  haciendas,  siendo  los 
primeros  que  toman  las  armas. 

Y  lo  que  es  de  grande  consideración,  que  en  las  mu* 
chas  necesidades  que  se  ofrecen  á  la  Gaxa  Real  sin  tener 
con  que  acudir  á  ellas ,  los  dichos  vecinos  la  han  socor- 
rido y  socorren  {puy  de  ordinario  con  muy  grandes  can- 
tidades,  metiendo  en  ella  ochenta  y  cien  mil  pesos  sin 
llevar  interés  alguno ,  sucediendo  la  detención  dellos  en 

.  la  dicha  Real  Gaxa  sin  pagárselos  á  sus  dueños  más  de 
dos  años,  que  para  mercaderes  y  hombres  de  negocios 
es  grande  servicio, el  desinterés  de  tanta  cantidad  por 
tanto  tiempo ,  teniendo  solo  atención  al  afectuoso  deseo 
que  siempre  han  tenido  y  tienen  al  servicio  de  Y.  M.  Y 
este  es  taa  grande,  que  muchos '  vecinos  pobres,  no  te- 
niendo caudal  para  hacer  préstamos  á  la  Real  Gaxa  como 
los  demás  vecinos,  piden  prestado  para  poder  acudir  ai 
Real  servicio  de  Y.  M.,  y  en  el  repartimiento,  cada  dia 
les  reparte  el  Gobernador  tinajas,  atrcz  (1)  y  oti*as  co- 
sas necesarias  para  los  socorros  de  Terpenate  é  Isla 
Hermosa.  Y  en  los  viajes  que  hacen  las  galeras  faltando 
esclavos,  como  sucede  muchas  veces,  los  dichos  vecinos 
dan  los  suyos  con  grande  gusto  y  voluntad;  y  con  la- 
misma  hicieron  el  donativo  de  los  dichos  cuatro  mili  pe- 
sos el  año  de  632. 

Y  siendo  todo  lo  referido  ansí ,  y  que  están  serviendo- 
á  Y.  M.  perpéíua  y  continuamente  con  sus  personas,  vi' 
das  y  haciendas  y  con  el  intolerable  trabajo  de  llevar 
siempre  las   armas  á  cuestas ,    y  que  todo  lo  referido 

(1)    Así. 
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60  este  memorial,  consta  por  informacioDes  hecbas  god 
ciiacioQ  del  fiscal  y  por  lo  que  escnbea  los  Gobernadorde 
y  religiones,  es  justo  que  V,  M.  les  honre  y  haga  mer- 
ced, pues  son  tan  dignos  de  premio  y  remuneración  sus 
servicios,  y  no  lo  seria  sino  pena  y  castigo  la  dicha  im- 
posición de  2  por  100 ,  y  mande  sobreseer  su  ejecución 
para  que  no  se  trate  mas  de  ella,  como  por  los  funda- 
mentos referidos  se  deja  entender,  ha  si^o  y  ser  el  áni- 
mo é  intento  Real  de  V.  M. ,  pues  en  tantos  años  en  que 
se  ha  suspendido  la  execucion,  teniendo  V.  M.  noticia  por 
cartas  de  los  Gobernadores  v  oficiales  Reales  de  la  difi- 
cuitad  de  su  cumplimiento,  se  ha  dejado  y  sobreseido 
por  evitar  tantos  y  tan  grandes  danos  como  los  referi-- 
dos,  y  perjuicios  de  los  dichoa  vecinos  y  habitadores  de 
aquellas  islas,  intento  muy  conforme  al  de  la  primera 
cédula  del  dicho  ano  de*604,  en  que  aunque  se  mandó 
imponer  el  dicho  2  por  1 00 ,  se  dijo  fuese  con  la  mayor 
suavidad  que  pudiese  ser,  y  así  no  habiéndola  ni  pu- 
diéndola haber ,  sino  los  dichón  grandes  inconvenientes  y 
dificultades,  la  misma  cédula  está  insinuando  como  por 
palabras  expresas  que  no  se  trate  de  la  dicha  cobranza. 
Y  asi,  la  pretensión  de  la  dicha  ciudad  y  sus  vecinos 
y  de  las  dichas  islas,  es  que  V.  M.  sea  servido  de  decla- 
rarlo y  mandarlo  así,  no  solo  para  en  lo  de  adelante, 
sino  también  por  lo  pasado.  Pues  no  habiéndose  puesto 
en  ejecución  la  dicha  Real  cédula,  ni  sido  conveniente  en 
ningún  tieoipo,  ni  para  el  de  adelante,  ni  para  el  pasado,  " 
respecto  del  cual,  aunque  tiene  imposibilidad  mucho  ma- 
yor por  los  muchos  años  que  han  corrido  y  muchas 
personas  contra  quien  se  podría  intentar ,  que  se  lian 
muerto,  de  manera  que  tratar  de  ello  no  fuera  mas  que 
un  seminario  de  pleitos,  con  desasosiego  y  revolución 
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de  todos  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  ó  de  gran  parte 
de  ellos ,  pues  son  muchos  los  que  del  dicho  año  de 
607  acá  lian  comerciado,  y  la  mayor  parte  han  fallecido, 
sin  dejar  hacienda  de  donde  cobrar  lo  atrasado,  caso 
que  se  tratase  eso,  en  que  recibirán  singular  merced, 
como  lo  esperan  de  la  grandeza  de  V.  M. 

Respuesta  del  señor  Fiscal. 

-Á  6  de  Septiembre  de  1635. 

£1  Fiscal  dice  que  ha  visto  los  autos  que  se  le  han 
traído  con  este  memorial  y  otros  papeles  y  cartas  de  la 
Audiencia,  Visitador  y  prelados  de  las  religiones,  y  que 
la  resolución  pide  grande  atención ,  y  toda  la  que  el  Con- 
sejo suele  tener  para  su  acierto,  porque  se  encuentra  con  la 
necesidad  grande  que  representa  la  ciudad  de  sus  veci- 
nos, ponderando  la  imposibilidad  de  ejecutarse  el  im- 
puesto, la  de  S.  M.,  no  menor,  causada  en  las  guerras  y 
ocasiones  forzadas-  que  ha  estenuado  las  Rentas  reales,  y 
obliga  á  mas  no  poder;  á  lo  que  como  tan  cristiano  y  pia- 
dioso  escusa  haciendo  lo  posible,  y  que  habiéndolo  consi- 
derado todo,  le  hace  mucha  fuerza  lo  que  escribe  el  Vi- 
sitador, y  persuade  á  que  es  conveniente  y  necesario 
consultará  S.  M.  su  carta,  para  que  visto  lo  contenido 
enel^aylomás  que  el  Consejo  advertirá,  se  sirva  de- 
mandar lo  que  sea  más  del  bien  de  sus  vasallos,  en  cuya 
conservación. consiste  su  mayor  servicio,  y  aprobando  el 
medio  suave  que  apunta  el  Visitador  y  de  que  se  valió 
para  que  no  se  cesase  en  la  contratación  con  evidente  de 
mayor  pérdida,  se  ocurra  á  todo;  y  así  lo  pide  en  Ma- 
drid á  6  de  Septiembre  de  1635. 
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D.  Juan  Grao  y  Monfalcon,  procurador  general  de  la 
insigne  y  bal  ciudad  de  Manila,  metrópoli  y  cabeza  de 
las  islas  Filipinas,  respondiendo  á  lo  dicho  y  alegado  por 
el  Fiscal  de  V.  M.  al  memorial  y  fundamentos  que  tiene 
representados,  para  que  cese  y  se  sobresea  en  la  pre* 
tensión  de  la  cobranza  del  2  por  100,  dice:  Que  Y.  M., 
teniendo  atención  á  las  razones  que  tiene  representadas 
en  otro  memorial,  no  cesa  ni  se  escluye  con  lo  que  en 
contrario  se  alega ,  antes  espresamente  se  reconoce  (lo 
que  no  se  puede  negar)  de  la  justificación  y  urgentes  ra- 
zones precisas  é  inescusables ,  que  con  grande  instancia 
obligan  á  lo  que  tiene  suplicado  la  dicha  ciudad,  en  cuyo 
nombre  acepta  en  lo  que  es  en  su  favor  lo  dicho  y  ale- 
gado por  el  dicho  Fiscal.  Pero  en  cnanto  por  su  parte  se 
dice  de  la  aprobación  del  medio  que  aprueba  el  Visita- 
dor y  de  que  él  se  valió  para  que  no  cesase  la  contrata- 
ción, que  con  evidencia  dice  sería  de  mayor  pérdida  ^  y 
que  con  el  dicho  medio  se  ocurre  á  todo  y  se  escluye, 
con  que  no  se  ocurrirá  á  todo,  sino  solo  al  intento  de 
que  se  consiga  el  dicho  derecho  del  2  por  100,  quedando 
en  pie  la  dificultad  y  las  razonea  y  fundamentos  de  la  di- 

0 

cha  ciudad,  como  si  no  fueran,  y  ella  y  su  comercio  sin 
remedio  de  poderse  conservar,  sin  que  haya  ni  se  pueda 
considerar  competencia  entre  la  necesidad  que  se  refiere 
de  la  Real  hacienda;  porque  aunque  esta  sea  grande,  la 
de  la  dicha  ciudad  no  toca  en  necesidad,  sino  en  los  tér- 
minos de  imposibilidad,  y  así  debe  preponderar  y  pre- ' 
ferirse,  como  se  ha  llegado  á  ver  por  esperiencia  en  la 
ocasión  del  año  pasado  de  632 ,  cuando  el  dicho  Visita- 
dor quiso  ejecutar  el  dicho  derecho  en  que  se  halla  ata- 
jado, porgue  vio  cesar  el  comercio,  y  la  determinación 
resuelta  ae  los  dichos  vecinos,  denocargarni  arriesgarsus 


« 
« 
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caudales  sin  provecho,  con  que  se  yeoia  á  tratar  e\  des- 
pacho de  las  naos  qoe  se  despachan  á  la  Nueva-España  r 
siendo  la  causa  el  dicho  Visitador  por  la  dicha  ejecucioii-. 
que  intentó,  á  que  nunca  se  determinaron  en  tantos  años 
ios  Gobernadores  de  aquellas  islas,  que  fueron  muphos, . 
y  muy  prudentes  y  acertados,  y  en  el  celo  delservicÍQ  do 
Y.  M.  muy  aventajados.  Y  la  fuerza  y  resistencia  de  in^ 
convenientes  que  hallaron  y  estaban  mirando  presentes , 
les  obligó  á  consultar  con  Y.  M.,  como  siempre  lo  hicie- 
ron ,  teniéndolo  por  mas  asentado  que  ejecutar  y  arries- 
gar el  estado  de  aquellas  islas,  considerando  con  maduro 
consejo  y  prudente  deliberación,  con  lo  cual  nunca  He*  . 
garoná  ver  la  dicha  determinación  que  el  dicho . Visita- 
dor esperimentó.  Y  aunque  lo  procuró  remediar  propo- 
niendo el  medio  que  en  contrario  se  alega  de  la  paga  de 
cuatro  mili  pesos  por  via  de  donativo  y  servicio  gracioso, 
no  fue  perpetuo ,  como  en  contrario  parece  y  se  dá  á 
entender  sino,  por  aqtíella  vez  y  hasta  tanto  que  hubiese 
determinación  de  Y.  M:,  lo  cual  so  verifica  bien  con  el 
hecho  que  después  sucedió.  Piles  e)  año  siguiente  reco- 
nociendo el  dicho  Visitador  qué  el  donativo  de  los  dichos 
cuatro  mil  pesos  habia  sido  limitado  y  por  aquella  vez,  y 
que  en  virtud  de  que  no  estaban  obligados  los  dichos  ve- 
cinos á  cosa  alguna ,  trató  con  algunos  de  los  regidores 
de  volver  hacer  la  misma  suspensión  que  ya  tenia  hecha 
de  la  ejecución  del  dicho  derecho  hasta  que  Y.  M.  deter- 
minó que  hubiesen  de  servir  con  algún  donativo,  aun- 
que fuese  en  ^  poca  cantidad ,  que  la  que.  llegó  á  seña- 
lar fue  de  mili  á  dos  mili  pesos,  tomando  el  Visitador  con; 
esta  nueva  ocasión  á  poner  en  riesgo  el  despacho  de  las 
dichas  naos,  causando  por  lo  menos  dilación  mas  dañosa 
que  el  dicho  interés.  Por  lo  cual  la  Real  Audiencia,  para 
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mejor  acierto,  hizo  junta  del  Obispo  gobernador  de  aquel 
^arzobispado,  y  del  Arzobispo  y  prelados  de  las  religiones, 
conviniendo  y  concordando  todos  en  que  se  debia  hacer 
el  despacho  en  la  foi'ma  que  siempre  se  habia  hecho  sin 
dar  lugar  á  novedad.  De  manera  que  todos  y  en  todas 
las  ocasiones  han  reconocido  la  dicha  imposibilidad  y  los 
nuevos  daños  é  iuconveqientes  que  podian  resultar  de  la 
dicha  ejecución. 

Atento  á  lo  cjal,  pide  y  suplica  á,  V.  M.  que  sin  em- 
bargo sea  servido  de  proveer  y  mandar  sobreseer  en  la 
cobranza  del  dicho  2  por  100  como  tiene  suplicado,  en 
.que  recibirá  singular  favor  ó  merced,  como  aquella  ciu- 
,  dad  y  reino  Id  espera  de  su  grandeza  y  real  mano. 


Memorial  dado  al  Rey  ex  su  Real  Consejo  pe  las  Indias 
POR  D.  Juan  Grau  y  Monfalcon,  procurador  general  dr 
los  islas  Filipinas,  sobre  las  pretensiones  de  la  ciudad 
de  Manila  y  demás  islas  del  Archipiélago  en  su  comer- 
cio con  LA  Nueva- España.  (1) 


Señor: 

I).  Juan  Grau  y  Monfalcon,  procurador  general  de  la 
insigne  y  siempre  leal  ciudad  dé  Manila ,  cabeza  de  las 
islas  Filipinas,   en  nombre  de  ella  dice:  Que  siendo  la 


(1)    Tomo  de  papeles  impresos  y  MSS.  referentes  á  Indias.- 
Bib.  Nao.— Aa.— 47. 
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coQservacion  de  las  islas  el  medio  mas  eñcaz  para  la  de 
todos  los  estados  que  esta  Corona  tiene  y  posee  en  la  la* 
dia  oriental  y  partes  adyacentes,  y  por  consiguiente  en  las 
occidentales »   y  sabiéndose  con  evidencia  que  no  hay 
como  asegurar  este  fin  sino  con  el  comercio  que  á  las  is- 
las está  concedido  para  la  Nueva-España,  el  cual  se  halla 
en  términos  que  de  solo  moderarle  ó  alterarle  en  la 
cantidad  ó  en  la  forma  ha  de  ser  forzoso  que  cese ,  y  que 
perdiéndose  los  vecinos  que  le  sustentan  se  pierdan  to- 
das las  islas ,  algunas  personas  y  en  particular  el  capitán 
D.  Francisco  de  Vitoria  Baraona,  con  menos  atención  y 
noticia  de  la  que  se  requiere  para  tratar  materia  tan  re- 
mota ,  grave  y  política  que  pide  tan  estranos  fundamen- 
tos, para  que  sin  inteligencia  propusieran  á  Y.  M.  ciertos 
arbitrios  ó  advertencias  que  debiéndose  de  seguir  al  au- 
mento de  las  fuerzas  que  en  los  mares  del  Oriente  tienen 
las  arn^as  de  España,  para  oponerse  tantos  enemigos 
como  en  ellas  las  procuran  abatir  y  las  desean  acabar^ 
parece  que  con  particular  intento  se  encaminaron  á  en- 
flaquecerlas y  deslucirlas ,  y  con  esto  estinguir  la  mejor 
y  mas  hermosa  plaza  que  fuera  de  Europa  conserva  esta 
gran  monarquía ,  y  porque  la  materia  no  solo  pertenece 
á  la  conservación  de  aquellos  vasallos ,  sino  á  lo  general 
del  servicio  de  V.  M.  Por  este  respeto  mas  que  por  el 
propio  suceso,  si  bien  el  uno  no  se  compadece  sin  el  otro, 
habiéndose  comenzado  á  ejecutar  en  la  Nueva-España 
algunas  órdenes  emanadas  de  los  arbitrios  propuestos  por 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Vitoria ,  y  conociéndose  de 
los  principios  cuánto  se  ai^riesgan  los  ñnes  y  cuánto  im- 
porta acudir  con  tiempo  á  los  daños  que  amenazan  y 
prevenirlas  con  acierto  por  la  imposibilidad  que  después 
podía  tener  su  remedio  por  ser  fácil  cuando  comienza ,  lo 
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que  una  voz  iatroducido  suele  quedar  imposible  de  sea- 
cer:  pretende  representarlos  este  memorial  informato- 
rio  que  ponen  á  los  Reales  pies  dp  Y.  M. »  en  que  con 
ooasíon  de  la  mas  importante  y  grave  se  tocarán  todas 
las  materias  de  las  islas  Filipinas  y*  de  su  conservación, 
gobierno  y  comercio,  todas  con  la  verdad,  fandamento, 
certeza  y  noticia  que  se  debe ,  no  solo  en  general ,  sino 
en  particular  cada  una,  para  que  esplicadas  de  una  vez 
con  entera  relación  de  los  'inconvenientes  y  convenien- 
cias que  hay  en  cada  punto,  se  tome  en  todos  la  resolu- 
ción que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  y  de  Y.  M.  y 
bien  de  aquellas  islas ,  cuyas  pretensiones  se  reducen  á 
las  súplicas  que  se  representan  en  memorial  aparte  en 
que  esperan  recibir  las  mercedes  que  su  necesidad  y  es- 
tado piden. 

Para  entrar  con  el  hecho  que  dio  motivo  á  tratar  tan 
de  propósito  estas  materias,  se  supone  que  corriendo  el 
comercio  de  las  islad  Filipinas  á  Nueva-España  con  algu- 
na sustancia ,  si  bien  con  toda  la  limitación  que  podia 
sufrir,  aunque  en  algunas  circunstancias  menos  observadas 
las  Reales  órdenes  de  lo  que  parecía  conveniente,  de- 
biéndose acudir  á  solo  lo  que  pedia  remedio  y  bastaba 
para  ajustarle  y  reducirle  á  su  mejor  forma,  se  propuso 
otra  con  que  totalmente  se  embarazase  ó  quitase,  adver- 
tiendo  medios  para  alterar  tanto  \o  que  antes  tenia,  que 
i9in  ella  babia  algunos  excesos  ^que  en  esta.se  evitan  es 
impidiéndole  y  arruinándole,  de  modo  que  vendrá  á  ser 
forzoso  por  no  permitir  un  daño  leve  causar  muchos  tan 
irreparables,  que  resulte  de  ellos  ó  el  perderse  las  islas, 
ó  recaer  todo  el  gasto  d^  su  conservación  sobre  la  Real 
hacienda  de  Y.  M. :  que  st  biea  es  justo  siempre  y  hoy 
maá  que  nunca  atender^  y»  que  no  á  aumentarla ,  á  no 
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perderla »  no  es  medio  acertado  representar  ahorros  de 
gastos  y  crecimiento  de  rentas ,  si  de  lo  que  por  una  par- 
te se  interesa  resulta  por  otra,  6  el  perderse  lo  que  con- 
viene defender,  ó  añadir  mayores  costas  á  su  defensa. 
Porque  hay  materias  que  han  llegado  á  estar  en  uo  equi* 
librío  y  balance  tan  ajustado  y  fieU  que  á  cualquiera  de 
sus  partes  que  se  quite  ó  añada,  inclinando  la  contraria,  se 
descompone  y  destruye  la  máquina  de  que  constan.  Bien 
se  dejó  entender  que  si  Y.  M.  escusó  el  pagar  avena  del 
Real  tesoro  que  viene  de  las  Indias  en  las  armadas  y  Ilo- 
tas de  su  carrera,  se  interesara  cada  año  libre  y  en  plata 
y  oro  mas  de  medio  millón ;  pero  resultará*  de  esta  ga- 
nancia el  faltar  posibilidad  para  sustentar  el  principal, 
que  escusándose  con  justo  titulo  los  cargadores  é  intere- 
sados en  lo  demás  de  acudir  á  la  avería,  y  siendo  como 
es  necesario. que  este  tesoro  y  el  de  particulares  que  con 
él  víen^  traiga  fuerza  bastante  para  resistir  á  los  que  con 
tanto  deseo  de  robarle  se  le  opone  ó  viniera  sin  ella,  ex- 
puesto, á  perderse  en  un  año  más  de  lo  que  gasta  en  de- 
fensa en  diez ,  ó  viniera  á  cargar  toda  la  costa  en  ia  ha- 
cienda de  Y.  M.  j  con  que  fuera  mayor,  ó  ahorrando  la 
avería  de  lo  que  es  pagándolo;  ¿quién  puede  negar  que  si 
en  los  puertos  de  España  se  subieran  los  almojarifazgos 
á  50  ó  100  por  100  valieran  diez  veces  más  de  lo  que 
valen  sus  rentas?  Pero  quien  diera  este  arbitrio ,  ¿cómo 
asegurará  la  duración  del  comercio  y  la  posibilidad  de 
los  vasallos  y  estraños  para  sustentarle?  Luego  si  de  cre- 
cer los  derechos  habia  de  resultar  perderse  el  principal 
de  que  se  cobran ,  acabarse  la  contratación ,  no  frecuen- 
tarse los  puertos,  empobrecerse  los  vasallos,  despoblar- 
se las  ciudades  y  acabarse  todo,  bien  se  deja  entender 
que  esto  fuera  con  pretesto  de  aumentar  la  Real  hacien- 
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da ,  destruirla  y  destruir  el  reino ,  y  ao  difieren  estos 
exemplos  del  que  se  advierte  en  el  comercio  de  Filipinas. 
Propónese  que  con  los  medios  que  se  mandan  ejecutar 
crecerán  los  derechos  eñ  solo  el  puerto  de  Acapulco  un 
millón  y  setecientos  mili  pesos,  y  aunque  este  tanteo 
como  seAserá,  carece  de  fundamento ,  dado  queje  tuvie- 
ra, resultará  bajs\r  de  modo' su  contratación  que  se  vinie- 
ra á  perder  todo,  y  faltando  la  sustancia  en  que  consiste; 
ó  Y/M.  sustenta  soló  las  F^ilipinas,  ó  las  viniera  á  des- 
amparar. 

Lo  primero  es  casi  imposible,  sin  gasto  dos  ve- 
ces más  que  lo  que  hoy  gasta.  Lo  segundo  tiene  el  incon- 
veniente que  se  dirá.  Luego  la  ejecución  de  los  medios 
propuestos  trae  daños  irreparables,  que  después  de  su- 
cedidos tendrán  el  remedio  tan  difícil ,  qué  no  lo  sea  el 
volver  .4as  cosas  al  estado  que  hoy  tienen ,  que  como  este 
se  halla  entablada  con  el  curso  de  muchos  años  y  con  el 
caudal  que  en  ellos  han  adquirido  los  que  se  sustentan  y 
con  solo  dejarle  correr  se  conserva ,  si  le  faltaren  estos 
dos  requisitos,  primero  se  esperimentará  el  daño  de  la 
resolución  en  la  pérdida,  que  se  pueda  ver  el  reparo  en  la 
restauración, 

Servióse  V.  M.  por  órdenes  que  se  dieron  al  licencia- 
do D.  Pedro  de  Quiroga  y  Moya,  que  á  este  y  otros  ne- 
gocios fué  á  la  Nueva-España  el  año  pasado  de  636,  de- 
mandar que  en  cuanto  al  comercio  de  Filipinas  pusiese 
nueva  forma  en  el  puerto  de  Acapulco,  que  es  donde  lle- 
gan sus  naos.  Y  aunque  en  el  mandato  se  entiende  que 
fue  general  para  reformar  y  escusar  los  escesos  que  por 
alli^  se  cometen  en  la  contratación  de  las  islas,  sacando 
de  la  Nueva-España  mayores  cantidades  de  plata  y  en- 
trando mas  ropa  de  China  de  lo  que  admite  la  primi- 
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aion  (1),  y  se  le  ordenó  que  á  esto  atendiese  con  sumo  cn- 
dado,  no  solo  para  averiguar  lo  pasado,  sino  para  pre- 
venir lo  futuro,  y  de  todo  diese  ordenanzas,  hiciese  ios- 
trucciones  y  avisase  á  Y.  Hf.  en  el  Real  Consejo  de 
las  Indias,  con  plena  comisión  limitada  á  ciertos  tiempos 
en  los  ministros,  y  en  la  que  no  lo  son  con  las  ai^elacio- 
nes  al  Tribunal  de  donde  emana.  También  se  le  dio  para 
que  fuese  á  Acapulco  á  visitar  las  naos  de  las  islas  y  á 
saber  si  escedian  ó  traian  más  de  ]o  que  permitido  ó 
fuera  de  registro,  lo  quQ  no  pueden  traer  en  él  por  no  pagar 
los  Reales  derechos.  E^to  es  por  mayor  lo  que  se  sabe  de 
sus  comisiones,  y  que  por  menor  se  le  dieron  algunos 
memoriales  y  advertencias  de  los  daños  y  remedios  que 
se  podían  aplicar,  para  que  de  ellos  admitiese  lo  placti- 
cable  ó  ejecutase  ó  informase  lo  que  le  pareciese  más 
conveniente,  asi  en  crecer  derechos,  como  en  hacer  las 
avaluaciones  de  las  mercaderías,  que  es  en  lo  que  con- 
siste lo  más  grave  y  perjudicial  en  la  materia. 

La  novedad  é  inquietud  que  estas  comisiones  han 
causado  en  la  Nueva-España,  que  es  á  donde  se  sabe  han 
llegado,  ha  sido  tan  grande  y  tan  notable  el  desasosiego, 
y  confusión  en  los  vecinos  y  cargadores  de  Filipinas,  que 
siii  reconocer  en  sí  culpa  que  los  acuse,  delito  que  los  agra- 
ve y  prueba  que  los  condene,  por  solo  no  voi*se  sujetos  á 
denunciaciones,  los  vecinos  y  cargadores  de  Filipinas 
sin  reconocer  que  todas  son  penosas ,  por  lo  que  pueden 
deponer  testigos  ignorantes,  mal  intencionados  ó  ene- 
migos, han  tratado  de  servirá  Y.  M.  con  más  de  lo 
que  sus  caudales  ^  alcanzan ,  y  sufren  sus  fuerzas,  de 
que  se  ha  repartido  á  los  de  Filipinas  parte  tan  gran- 


(1)    Asi  en  el  orígioal,  por  permisión. 

Tomo  VI.  24 
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de,  que  será  imposible  poderla  pagar  sin  que  puedan 
del  todo  destruirla,  sin  ser  ellos  los  culpados  en  los  ex- 
cesos que  se  intentan  proveer,  y  así  han  suplicado  de 
esta  repartición.  Lo  demás  que  de  ello  resultará  á  las  islas, 
no  se  dice  ahora;  algo  insinuará  este  memorial  y  el  tiem* 
po  lo  irá  manifestando,  sino  por  las  causas  que  ya  obran, 
por  los  efectos  que  se  irán  conociendo,  que  aun  siendo 
menos  que  de  los  que  se  pueden  esperar,  serán  de  muy 
considerable  atención  y  muy  sensible  perjuicio,  como  lo 
suele  ser  cualquier  novedad  tan  grande  como  esta,  que 
solo  con  lo  que  remueve  y  embaraza  el  curso  de  las  co- 
sas, hace  mas  daño  que  con  lo  que  remedia  provecho. 

Para  el  reparo  de  los  daños  que  amenazan ,  se  pre- 
tenden representar  algunos  hiedios  y  razones  en  que  se 
fundar,  con  que  sin  salir  de  lo  que  en  primer  lugar  se 
debe  atender,  que  es  el  servicio  de  V.  M.,  y  luego  la 
'  conservación  de  aquellas  islas  y  de  sus  vecinos  y  mora- 
dores, se  reparen  los  males,  se  eviten  los  excesos  y  se 
acuda  á  el  bien  de  aquella  tan  remota  como  afligida  re- 
pública, que  á  tan  largas  distancias  acude  tan  debidamen- 
te á  las  obligaciones  que  le  tocan,  anteponiéndolas  cada  . 
dia  á  las  haciendas  y  vidas  de  los  que  la  forman  y  sus- 
tentan, aventurándolas  y  aun  perdiéndolas  por  la  defen-> 
sa  de  aquella  aunque  apartada  parte  muy  principal  de 
esta  católica  monarquía. 

Las  islas  Filipinas  que  señorean  el  archipiélago  de 
San  Lázaro,  por  muchos  títulos,  causas  y  razones  mere- 
cen la  estimación  que  siempre  han  tenido.  Se  propa-* 
so  ya  en  tiempo  de  los  señores  Reyes,  abuelo  y  padre . 
de  y.  M.,  que  parecía  conveniente  desampararlas  y 
dejarlas  para  quien  las  quisiere  ocupar,  y  advirtióse  en 
el  Consejo  de  Estado,  donde  se  ventiló  la  material  y  se 
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Ilizo  consulta,  representando  por  motivos  de  esta  resolu* 
€Íon,  que  aquellas  islas  no  solo  no  acrecientan  las  rentas 
Reales,  sino  que  las  menoscaian  y  disminuyen,  y  son  una 
continua  causa  de  gastos  ociosos  y  grandes  por  ser  tan- 
tas y  tan  remotas  y  de  tan  difícil  conservación.  Valianse 
los  movedores  de  su  plática,  como  dice  el  autor  de  la  his- 
toria de  las  MoIucas,deI  ejemplar  de  los  reyes  de  la  China» 
que  siendo  señores  de  ollas  y  tan  vecinos,  que  las  pqclian 
socorrer  con  brevedad  como  adyacentes  y  tan  cercanos 
á  su  gran  continente,  las  dejaron  por  no  obligarse  á  los 
gastos,  costas  y  cuidados.  Y  para  sustentarlas  era  forzoso 
que  el  modo  con  que  España  les  gobernaba  era  muy  pe- 
noso y  perjudicial  para  lá  monarquía,  y  sin  esperanza  de 
poderle  mejorar  por  ser  tanta  la  plata  que  con  esta  oca- 
sica  salía  de  las  Indias  para  ellas,  asi  para  los  gaslos  or- 
dinarios de  la  guerra,  como  para  la»  conservación  del  co- 

.  mercio,  la  cual  toda  pasaba  á  la  Asia  donde  nunca  salía. 
Que  los  estados  esparcidos  y  cortados  con  tan  estendídos 
golfos  y  remolos  climas ,  apenasse  podían  reducirá  unión, 
ni  era  bastante  la  providencia  humana  para  introducirla 
en  lo  que  la  misma  naturaleza  y  composición  del  orbe 
separó  con  términos  tan  distantes;  lo  cual  mostraba  no 

.  solo  la  razón,  sino  la  esperiencia  que  había  descubierto 
y  calificado  por  difícil  y  aun  imposible  la  conservación  do 
aquellas  islas,  sin  que  la  costa  se  aventajase  oon  grande 
exceso  al  interés,  aunque  en  ese  se  computase  primero  y 
fuese  apreciable  lo  honorífico  y  político. 

Estas  razones  y  otras  que  dieron,  se  originaron  y  ad- 
mitieron por  algunos  que  atendían  más  al  aumento  de  la 
Real  hacienda  que  á  las  conveniencias  en  que  debe  y 
suele  gastarse.  Porque  si  bien  los  Reyes  son  obligados  á: 
i^irar  por  ella  como  por  la  sangre  del  cuerpo  místico  da 
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SUS  estados,  esto  ha  de  ser  sin  porjuicio  de  la  reputac¡oi>:« 
de  ellos.  Pues  siendo  así,  como  lo  es,  para  conservarla 
deben  querer  las  riquezas  y  aumentar  los  tesoros  escusan-- 
do  gastos  supérfluos  y  pocos  necesarios;  y  no  será  bien 
fundada  razón,  que  por  no  gastar    dejen  perder  lo   que 
ya  poseen  y  gozan  legítimamente,  que  esto  seria  antepo- 
ner lo  menos  á  lo  mas,  y  los  medios  á  los  fines;  cuando^ 
vemos  por  conservar  una  plaza,  en  que  á  veces  no  consis-  ^ 
te  más  de  la  reputación  de  las  armas,  consumirse  no  po* 
DOS  millones,  y  si  con  esta  causa  es  justa  su  defensa,  más. 
lo  será  si  en  la  tal  plaza,  consiste  no  solo  la  reputación  de 
la  Corona,  sino  la  conservación  de  otras  muchas  que  con 
[KBrderla  se  arriesgan  y  con  sustentarla  se  aseguran,  que 
es  propia  calidad  de  las  islas  Filipinas,  como  en  este  me- 
morial queda  probado. 

¿Qué  estado  tiene  V.  M.  quele  cueste  lo  queFlandes, 
siendo  casi  el  menor  de  esta  monarquía?  Porque  en  él  se- . 
pueden  verificar  todas  las  razones  que  enlas  islas^  de  ser 
costoso  y  difícil  de  conservar,  sacador  de  tanta  plata  y  se- 
parado de  otros  estados,  seria  cordura  persuadir  con 
ellas  á  desampararle.  No  admite  duda  que  se  condenará 
aun  la  primera  proposición  de  esta  plática ,  como  des;* 
acertada  y  sin  el  fundamento  político  que  deben  tener  lasv 
semejantes;  de  cuya  ejecución,  omitiendo  otros  dano8>^ 
resultará  el  perderse  muchos  estados  de  esta  Corona  y/ 
sus  coligados,  que  hoy  se  sustentan  con  solo  sustentar  4 
Flandes,  aunque  sea  con  guerra  tan  costosa.  Luego  sí 
las  Filipinas  tienen  esta  propia  calidad  y  de  su  conserva- 
ción resulta  la  de  las  dos  Indias,  ó  á  lo  menos  el  estar  me- 
•  nos  espuestos  á  los  notorios  riesgos  que ,  faltando  aquel 
Flandes  del  Nuevo-Mundo,  les  amenazase  ¿qué  razcm  d& 
Estado  más  atenta  puede  haber  para  desampararlas  y 
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f)dra  calificar  por  justo  y  necesario  cuanto  en  ellas  se 
gastan  que  la  referida? 

Atendiendo  más  á  está  que  á  todas  las  propuestas 
del  señor  Rey  Felipe  ÍI,  no  dando  oidos  á  tan  pernicioso 
arbitrio ,  resolvió  que  las  Filipinas  se  conservasen  como 
entonces  estaban ,  añadiendo  fuerza  á  la  justicia  y  á  la 
milicia,  una^que  sustenta,  otra  que  defiende  los  reinos,  de* 
poniéudolas  y  aplicándolas  ambas  á  la  propagación  del 
sagrado  Evangelio  entre  aquellas  remotas  naciones^  aun- 
que para  ello  contribuyese ,  no  solo  la  Nueva-España ,  si- 
no  la  España  antigua  con  sus  rentas,  que  así  lo  dijo  aquel 
prudentísimo  Monarca ,  porque  no  se  entendiese  que  por 
faltarles  oro  y  plata  se  les  negaba  la  predicación  y  se  les 
escusaba  el  enviarles  ministros  de  ella.  Aunque  los  reyes 
tienen  unos  estados  porque  los  han  menester  y  otros  por- 
que los  han  menester  á  ellos.  Si  bien  estas  dos  proposi- 
ciones se  verifican  en  las  Filipinas,  ¿por  qué  semandaron» 
sustentar?  porque  sus  naturales  y  circunvecinos  nece- 
sitan del  señorío  de  esta  monarquía  para  no  perder 
la  feé  que  han  recibido  y  facilitar  que  otras  las  re- 
ciban. También  como  se  ha  dicho  y  se  probará, 
necesita  esta  Corona  de  aquellas  islas ,  más  ahora  que 
entonces  para  conservar  otras  plazas  no  menos  impor- 
Uinles,  que  «se  perdiera  en  perderlas  mucho  más  de  lo  que 
se  gasta  en  aquella,  con  que  así  entonces  como  después  se 
usa  y  ha  tenido  esa  plática  de  desamparar  las  Filipinas 
por  poco  atenta  y  mal  recibida  y  por  indigna  de  la  gran- 
deza ,  cristiandad  y  obligación  de  los  Reyes  de  España ,  y 
así  se  le  ha  puesto  perpetuo  silencio. 

Y  si  estas  razones  por  mayor,  pudieron  mover  los 
religiosos  ánimos  de  tan  católicos  príncipes  en  aqoeV 
tiempo,  mucho  laás  el  de  Y.  ^.  en  este,  en  que  no  solo 
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tienen  lo  mismo,  sino  mayor  fuerza  por  los  muchos  acci^ 
denles  que  han  sobrevenido  con  la  entrada  de  los  rebel- 
des de  Holanda  en  tantas  partes  de  las  dos  Indias  (1).  De 
suerte  que  si  ho;^  se  desampararan  las  Filipinas,  no  ya 
por  la  autoridad  y  reputación  sino  por  la  conveniencia 
.  política,  fuera  muy  dudosa  el  acierto  y  muy  evidente  ol 
daño  que  podia  resultar.  ¥  aunque  ahora  no  se  trata  de- 
rechamente de  que  las  Islas  se  desamparen,  se  proponen 
6  han  propuesto  arbitrios,  deque  se  teme  no  el  des- 
ampararlas por  voluntad,  sino  lo  que  es  peor,  el  perder- 
las sin  ella,  antes  de  probar  que  los  medios  que  se  co- 
mienzan á  executar  pueden  conducir  á  este  fin,  sin  dis- 
currir por  las  razones  en  que  hoy  se  funda  su  conservación 
importancia  y  necesidad;  para  que  conociéndose  con 
toda  claridad  y  evidencia  cuánto  conviene,  ya  que  no  el 
añadirles  fuerza  por  no  ser  posible  ahora,  ni  quitarles  la 
que  tienen,  se  saque  por  conclusión,  que  si  de  las  orde- 
ne? dadas  se  sigue  el  enflaquecerlas  y  se  arriesga  en  per-  * 
derlas ,  ó  se  reformen  ó  se  suspendan  ó  se  tome  en  todo 
la  mas  acertada  resolución. 

La  primera  razón  que  hace  estimables  las  islas  Filipi- 
nas es  la  de  su  descubrimiento,  que  con  tantos  trabajos, 
abriendo  nueva  navegación  por  el  hasta  entonces  in- 
cógnito  estrecho  ú  que  dio  su  nombre,    hizo  Hernando 

de  Magallanes  el  año  de  1519,  no  por  buscar  tierras  ni 
riquezas  como  otros,  sino  por  cumplir  la  orden  y  satisfa- 

*  car  al  deseo  del  señor  emperador  Carlos  V,  de  gloriosa 

memoria,  que  años  antes  le  habia  manifestado  y  procura- 


(1)  Los  holandeses,  qne  en  1596  quedaron  libres  del  jugo  cas- 
tellano, iiicieron  su  primera  aparici<|n  en  el  Archipiélago  asiá- 
tico á  las  órdenes  de  Houtman,  ochenta  y  cinco  años  después  d& 
descubierta  gran  parte  por  los  portugueses.  « 
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do  SU  baeo  efecto  y  entonces  lo  consiguió  capitulando 
aquel  heroico  víage  que  asombró  y  rodeó  el  mundo.  En 
que  se  advierte»  que  aquel  descubrimiento  se  dirigió  á  las 
islas  del  Maluco»  para  que  la  Corona  de  Castilla  que  en- 
tonces estaba  separada  de  la  de  Portugal  pudiese «  gozar 
por  si  sola  del  comercio  déla  especería  que  crian.  Esto 
se  consiguió»  y  habiéndose  peleado  entre  los  vasallos  de 
ambas  Coronas  sobre  conservar  aquellas  islas,  se  redu- 
jeron las  armas  á  las  plumas,  y  con  varias  juntas  y  di^pu* 
tas  sobre  su  sitio  y  demarcación»  conociéndose'que  perte- 
necían á  Castilla  según  la  partición  del  orbe  hecha  por  la 
Sede  Apostólica»  por  no  tener  entonces  otras  tierras  mis- 
tas cercanas  á  las  de  Mahico  de  donde  socorrerlas»  sino 
la  Nueva-España  que  es  tan  distante»  juzgándose  como 
lo  era  por  difícil  el  sustentarla  en  parte  tan  vemola  contra 
las  infestaciones  de  moros  (1)  y  gentiles  y  contra  la  porfía 
de  los  portugueses,  que  nunca  se  persuadená  que  noeran 
suyad»  viendo  que  el  dejarlas  era  acción  indignando 
quien  habia  gastado  tanto  en  descubrirlas  y  plantar  en 
ellas  el  Evangelio»  se  admitió  por  más  honesta  y  conve- 
niente resolución  el  darles  en  empeño  á  la  Corona  de 
Portugal  que  las  tuvo  y  sustentó  solas,  hasta  que  el  año 
de  1 6 1 4  los  castellanos,  debajo  del  gobierno  del  adelanta^ 
do  Miquel  López  de  Legázpí»  prosiguiendo  lo  que  comen- 
zó Magallanes»  fueron  á  poblar  las  Islas  Filipinas,  con  cuya 
venciudad  y  amparo  le  cobraron  las  del  Maluco  y  mucho 


(1)  Los  progresos  que  hizo  la  religión  de  Mahoma  en  la  parte 
oriental  de  Asia  fueron  bastante  lentos.  Los  habitantes  de  Ma- 
lacate convirtieron  al  mahometismo  en  el  año  1276,  loe  de  las 
Molucas  en  1465  j  los  de  Java  en  1478;  los  de  las  Célebes  un  afio 
antes  que  Vasco  de  Gama  pasase  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  • 
Sin  embargo,  desde  1521  muchos  de  los  habitantes  de  estas  islas 
ebmenzaron  á  conyertirse  al  catolicismo. 
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mayor,  cuando  unidas  estas  dos  Coronas  se  facilitó  el 
ayudarse  los  unos  vasallos  á  los  otros.  Y  para  asegurar 
su  defensa,  por  acuerdo  de  ambas  confundidas  casi  bB 
las  acciones  del  empeño,  se  desunieron  de  la  de  Portngal 
y  se  agregaron  á  la  de  Castilla,  sujetándolas  como  hoy 
lo  están  al  gobierno  de  las  Filipinas.  Y  asi  no  parece 
muy  clara  la  razón  con  que  el  autor  que  escribió  la  histo- 
ria de  las  Molucas,  afirma   que  si  Dios  permitiera  que  d 
Rey^  entonces  excluyera  de  su  monarquia  las  FiKpinaff^ 
dejándolas  expuestas  al  que  primero  las  ocupara,  hubie- 
ra mejorado  el  Maluco   tanto  el  estado  de  sus  cosas 
que  fuera  inexpugnable,  lo  cual  se  ha  de  entender  en  fa- 
vor de  los  reyes  moros,  que  á  no  sujetarlas  la  cercanía 
de  las  Islas  Filipinas   fueran  mas  poderosos.  -Pues  es 
evidente  que  sí  citando  el  señor  Emperador  hizo  el  empe- 
ño de  las  unas,  hubiera  poblado  hs  otras ,  las  escosara  y 
las  defendiera  yK^onservara  todas,  lo  cual  se  verifica.  Con 
que  en  sucediendo  en  Portugal  el  señor  Rey  Felipe  11  ha- 
biendo escrito  al  Gobernador  de  Filipinas,  que  en  toda^ 
las  ocasiones  que  se  ofreciesen  socorriese  las  Molucas  y 
demás  plazas  de  la  India,  fué  esto  de  tanto  temor  para  sus 
reyes,  que  el  de  Terrenate,  sultán  Babú,  sintiéndose  opri- 
mido de  mayor  .y  más  cercana  fuerza,  buscó  en  la  paz  la 
defensa  y  para  conseguirla  envió  por  embajador  á  estos 
reinos  Acachyl  Naique.  De  que  se  colige  que  si  el  inten*^ 
lo  primero  fue  descubir  las  Molucas  por  la  riqueza  de  sü 
comercio,  que  hoy  está  unidocon  el  de  las  Filipinas,  como 
se  verá,  y  si  el  sustentar  las  unas  consistió  en  las  otras 
aun  cuando  eran  de  diferentes  Coronas,  hoy  que  son  to- 
das de  la  de  Castilla,  más  necesaria  es  la  conservación  de 
•las  Filipinas  para  que  no  se  pierdan  las  del  Maluco  de  lo 
que  eran  entonces.  , 


•\ 
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La  segunda  razón,  es  tade  so  grandeza  y  número.  Gin^ 
tK>  archipiélagos  reconocen  los  cosmógrafos  enaqaei  mar^ 
incluso  entre  la  China,  Java  y  Nueva  Guinea  (1).  El  del 
Moro  ó  Batochina,  el  de  los  Célebes,  el  de  los  Papuas,  el 
del  Maluco  y  el  de  San  Lázaro,  que  es  de  las  Filipinas  ólu- 
asanes,  por  ser  la  principal  la  isla  de  Luzon  ^  cuya  forma 
es  la  de  una  escarpia,  de  ciento  treinta  leguas  por  lo  más 
prolongado,  y  de  setenta  por  lo  menos.  Las  que  después 
de  esta  tienen  nombre,  son  Mindoro  (2),  Luban,  T8or- 
ney  (3),  Morinduque,  isla  de  Cabras,  isla  de  Tablas,  Masá- 
bate, Zebú,  Capul,  Ibabao,  Leyte,  Bohol,  isla  de  Evegós^ 
isla  de  Negros,  Samar,  Panay  (i),  Cahayan,  Cuyo,  Cama"* , 
riñes  (5),  Paravan,  Tendaya,  Camac,  Catenduanas,  Mia<^ 
danao  y  Burias  (6):  sin  otras  menores,  que  todas  llegan  á 
cuarepta,  sin  las  despobladas  y  pequeñas  que  son  muchas. 
Entre  las  nombradas  las  hay  mayores  que  España,  tan 
grandes  y  menores;  de  estas  es  Zebú;  agi^gándoleslasMo- 
lucas,  que  propiamente  son  cinco,  Terrenate,vTidore,  Mo- 
tiei,  Maguien,  Bachian,  si  bien  esta  última  no  es  una,  sino 
un  cuerpo  formado  de  muchos  pequeños,  que  dividen 
vBrios  brazos,  estrechos  y  canales  de  mar,  pero  por  ser 


(1)  £1  archipiélago  asiático  está  reconocido  como  el  major  del 
globo.  Hojr  mi^mb  pasan  de  6,000  las  islas  que  faltan  por  conocer. 
Asi  lo  asegura  D.  Balbino  Cortés,  cónsul  de  España  en  Singa- 
pore,  eñ  sus  Estudios  del  Archipiélago  asiático.  Madrid,  1861. 

(2)  Mindoro  t  ana  de  las  islas  Filipinas,  á  18  leguas  de  la  de 
Lu^on. 

(3)  Hoy  Borneo. 

(i)    Panay ^  una  de  las  mayores  islas  de  Asia;  su  capitales 

IloilO. 

(5>   Territorio  de  la  isla  de  Luzon. 

(6)  Los  nombres  con  que  se  conocen  estas  islas  son  compuesT 
tos  de  palabras  do  la  lengua  indostana,  el  sánscrita  y  tienen  todos 
«u  significado,  como  Talaga^  recipiente,  Jarayaga,  deseo  de  vivir. 
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todas  de  uo  rey ,  se  reputan  por  una  sola ,  la  de  Tidoro 
es  de  otro  rey;  y  de  otro,  la  de  Terrenate  con  las  dos 
restantes  y  con  tantas  adyacentes  á  estas,  que  llegan  á  se^ 
tenta  y  dos,  ocupan  estos  dos  archipiélagos  del  Maluco  y 
Filipinas  mas  de  veintiséis  grados  de  latitud»  que  corren 
desde  dos  ó  tres  grados  de  la  equinoccial  al  Sur,  hasta 
veinticuatro  al  Norte,  y  hacen  mas  de  cuatrocientas  diez 
leguas  de  travesía  y  mil  y  cuatrocientas  de  contorno. 
^  El  centro  de  toda  aquella  distancia  es  la  famosa  ciu-» 
dad  de  Manila,  que  por  sus  notables  calidades  merece 
igualarse  á  las  mayores  y  más  célebres  del  mundo.  Está 
fundada  en  la  isla  de  Luzon,  casi  en  el  ángulo  que  hacen 
sus  dos  lados  ó  puntos,  con  un  puerto  capaz,  fondable  y 
fuerte;  fue  fundación  antigua  de  los  Luzones  isleños,  ocu^ 
pada  por  los  españoles  y  puesta  en  ella  el  gobierno  el 
año  1 572 .  Por  su  sitio,  lustre  y  nobleza  en  cédula  Reajl 
de  21  de  Junio  de  1574,  se  le  dio  el  honroso  título  de 
insigne  y  siempre  leal,  con  el  de  cabeza  de  aquellas  Islas 
y  la  más  principal  Ciudad  de  las  que  hay  en  ellas  y  que 
gozase  de  los  privilegios  que  gozan  todas  las  que  son  ca* 
bezas  de  reinos,  por  cédula  del  19  de  Noviembre  de 
1595,  y  escudo  de  armas  particulares,  de  que  usa  por 
otra  de  20  de  M^rzo  de  1 596  con  jurisdicción  de  cinco 
leguas  en  contorno,  por  cédula  del  8  de  Mayo  del  mismo 
año:  si  bien  la  tiene  mayor,  en  cuanto  al  gobierno  y  su- 
perioridad, que  ninguna  de  esta  monarquía,  pues  el  dis- 
trito de  la  Real  Audiencia  que  en  ella  asiste,  según  se  de- 
clara por  providencias  de  5  de  Mayo  de  1583  y  de  26  de 
Mayo  de  1 596  es  la  isla  de  Luzon  con  todas  las  Filipinas 
del  archipiélago  de  la  China  (que  incluye  los  cinco  refe- 
ridos) y  la  tierra  firme  de  ella,  descubierta  y  por  descu-^ 
brir,  que  es  distancia  inmensa.  Su  población,  aunque  hj 
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padecido  grandes  infortunios,  que  se  pondrán  adelante» 
y  á  prueba  de  ellos  permanece,  es  hoy  muy  lucida  en  sus 
edificios  y  forma  por  ser  los  más  de  cantería  y  estar  cer- 
rada á  lo  moderno  con  bastante  fortificación.  Pero  lo  qu^ 
más  la  ilustra  es  el  valor  y  lealtad  de  sus  vecinos,  que 
siendo  su  número  corto  respecto  de  los  enemigos,  la  sus- 
tentan en  tanta  reputación  y  nombre,  que  es  de  las  mejo- 
res plazas  de  arnias  que  hay  en  todo  el  Oriente,  y  en  que 
los  Reales  estandartes  de  Y.  M.  conservan  el  valor  y  la 
forma  de  españoles  temidos  y  respetados  de  cuantos  re- 
yes señorean  aquellas  islas  y  regiones,  y  de  cuantas  ar- 
mas surcan  sus  mares,  que  todo  hace  digna  á  aquella 
ciudad  y  la  parte  que  gobierna  el  orbe  en  lo  más  remo- 
to, de  que  esta  Corona  la  conserve  por  grandeza  y  la 
sustente  como  hija  de  su  poder. 

La  tercera  razón,  es  la  calidad  así  natural  como  ad- 
quirida de  las  islas  Filipinas ;  la  de  Luzon  cria  mucho 
oro,  de  que  se  ha  hallado  siempre  y  sacado  cantidades  en 
sus  ríos,  y  hay  descubiertas  ricas  minas,  hoy  más  que 
nunca  considerables.  El  año  de  1578,  por  cédula  del  ISl 
de  Agosto,  se  concedió  á  sus  moradores  el  quintar  el 
diezmo,  que  después  tuvo  algunas  prorogaciones,  de  que 
se  arguye  que  se  sacaban  metales.  Grapdes  noticias  hay 
de  las  tierras  de  Pangasinau,  á  cuarenta  leguas  dé  Ma- 
nila ,  que  todas  están  llenas  de  minerales  de  oro.  El  año 
de  626,  el  alférez  D.  Diego  de  España  descubrió  en  Ca- 
marines la  rica  mina  de  Paraculi,  que  corre  nueve  le- 
guas, de  que  se  esperan  muy  copiosas  sacas,  que  han 
ocasionado  el  mandarse  guardar  en  aquellas  islas  los  pri- 
vilegios de  los  mineros,  por  provisión  de  22  de  Sep- 
tiembre de  1636.  También  abundan  de  cobre,  que  se 
trae  de  la  China  con  tanta  comodidad,  que  se  funde  ea 
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Manila  la  mejor  artillería  del  mundo,  de  que  se  proveen 
«US  fuerzas  y  la  ciudad  de  Macan  y  otras  de  la  India,  y 
setrae  á  Nueva-España.  Pues.el  virey,  marqués  de  Cer- 
ralvo ,  envió  al  gobernador,  D.  Juan  Niño  de  Tabora, 
siete  mili  cuatrocientos  once  pesos,  y  por  ellos  le  remitió 
diez  y  ocho  piezas  gruesas ,  para  fortificar  á  Acapulco. 
Y  no  es  de  menos  consideración  el  azogue  que  de  las 
Filipinas,  donde  lo  traen  con  gran  abundancia  los  chinos, 
se  puede  conducir,  como  lo  está  permitido  y  mandado 
por  diversas  cédulas  reales  de  15  de  Agosto  de  1609  y 
de  16  de  Mayo  de  1631 ,  para  suplir  el  que  falta  para 
labor  de  las  minas  en  la  Nueva-España. 

El  mayor  tesoro  de  aquellas  islas  y  en.  que  consis- 
te 8u  riqueza,  es  el  comercio,  el  cual  pide  más  largo 
discurso.  Divídese  en  propio  y  en  estraño:  de  este, 
que  es  el  cahdaloso,  se  tratará  adelante ;<el  propio,  que 
es  corto,  consiste  en  los  frutos  y  géneros  que  produ- 
cen sus  tierras  y  benefician  sus  naturales.  Arroz  en  cas- 
cara y  limpio,  algodón,  vino  de  palmas,  sal,  cera, 
aceite  de  palmas,  gallinas,  manteles ,  mantas  de  lloco, 
medinaques ,  que  son  fuertes  telas  de  algodón ,  de  que 
también  se  hacen  medias.  Y  estos  son  los  géneros  en 
que  los  indios  pagan  sus  tributos,  y  no  en  otros,  escepto 
algunos  que  los  dan  en  taes  de  oro  de  diez  y  ocho  quila- 
tes, que  es  el  que  se  saca  en  aquellas  Islas  y  valen  ocho 
reales.  Hállase  €^  ellas  nuez  moscada,  tan  buena  como 
en  la  de  Borneo,  como  se  refiere  en  cédula  real  de  9  de 
Octubre  de  623,  en  que  se  mandó  traer  alguna  á  estos 
reinos.  Hay  mucho  ganado  de  cerda  y  vacuno,  venados 
y  carboas  ó  búfalos;  llenas  de  pesca  las  costas,  de  fruta 
los  campos,  de  hortaliza  y  legumbres  las  tierras;  la  plas- 
ta más  provechosa  es  la  palma,  de  que  sacan  infinita^ 
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cosas  y  hay  plantíos  de  ellas  como  en  España  de  vínas^ 
aunqae  con  menos  trabajo  y  cuitara.  Del  arroz  hacen  el 
pan  ordinario^  que  llaman  morisquera;  en  lo  que  más  se 
vé  la  riqueza  de  la  tierra  es  en  el  oro,  que  gastan  sus 
natcfrales»  pues  apenas  hay  indio  de  mediano  caudal  que 
no  se  adorne  con  cadenas  de  este  rico  m^tal ,  de  que 
usan  más  las  mujeres. 

Lo  que  más  asegura  las  provincias  del  Nuevo-Mun-*^ 
do  es  el  número  mayor  ó  menor  de  naturales»  en  lo  cual 
las  Filipinas  tienen  distinción  porque  hay  indios  propios 
que  son  tributarios  y  estos  no  son  muchos  por  no  estar 
todos  pacíficos,  y  de  los  que  lo  están,  haberse  puesto  al- 
gunas encomiendas  mayores*  en  la  Real  Corona.  Hay 
otros  indios  advenedizos  cuyo  número  es  grande  en  Ma- 
nila  y  sus  contornos  y  donde  hay  españoles  á  cuyo  ser- 
vicio se  acomodan  por  su  jornal,  y  se  compone  de  infi* 
nitas  naciones ,  chinos ,  japones ,  champanes,  malucos, 
borneos,  joloes,  malayos,  hasta  persas  y  árabes.  Pero  los 
que  tributan  á  la  Real  hacienda  son:  * 

En  las  provincias  de  Otó  y  Panay,  doce  pueblos  prin- 
cipales, que  tienen  seis  mili  treinta  y  cinco  tributos  en  la 
isla  de  Zebú;  tresque  tienen  dos  mili  quinientos  veinte  y 
nueve  tributos. 

En  la  de  Camarines  de  vagamundos  y  sangleyesi  que 
son  chinos  cristianos,  hay  ochenta  y  siete  tributos. 

En  Mindoro  y  Luban  mili  seiscientos  doce  tributos. 

En  la  provincia  de  Tayavas ,  en  cinco  pueblos »  mili 
trescientos  cuarenta  y  tres  tributos. 

En  la  de  Bay,  en  nueVe  pueblos,  dos  mili  doscientos 
trwita  y  dos  tributos.  ^ 

En  la  costa  de  Manila  i  eo  veinte  y  ocho  pueblos» 
cuatro  mili  doscientos  cincuenta  tributos. 


382  DOCUMENTOS  linCDITOS 

Los  vagamundos  de  Manila  y  su  contorno  dan  sete- 
cientos ochenta  y  un  tributos. 

Los  japones  forasteros  doscientos,  diei  y  ocho  tri- 
butos. 

Los  sangleyes  cristianos  del  pueblo' de  Baybay,  ex- 
tramuros de  Manila,  ciento  ochenta  tributos. 

En  la  provincia  d^  la  Pampanga,  en  seis  pueblos,  tres 
mili  seiscientos  cincuenta  tributos. 

En  la  de  Pangasinan,  en  cuatro  pueblos,  ochocientos 
noventa  y  nueve  tributos. 

En  la  de  llocos,  en  cinco  pueblos,  dos  mili  novecien- 
tos ochenta  y  ocho  tributos. 

En  la  de  Cagayan,  con  ocho  pueblos,  dos  mili  ciento 
noventa  y  dos  tributos. 

De  suerte  que  tiene  la  Real  Corona  cuarenta  y  cuatro 
mili  setecientos  sesenta  y  tres  tributos  según  parece  de 
testimonio  sacado  en  el  año  630,  que  á  diez  reales  cada 
tributo  hacen  cincuenta  y  tres  mili  setecientos  quince 
pesos. 

Entre  particulares  hay  repartidos  y  encomendados 
otros  cuarenta  y  ocho  mili  tributos,  que  para  doscien- 
tos treinta  vecinos  que  hay  en  Manila  sin  los  de  las 
ciudades  del  nombre  de  Jesús,  Cáceres  y  Segovia  y 
villa  de  Arévalo,  que  serán  otras  trescientas,  no  les 
cabe á ciento  sesenta  tribuios,  que  son  otros  tantos  pe- 
sos dea  ocho  reales ,  porque  los  dos  reales  más  sondo 
la  Real  Corona.  Y  aun  de  los  ocho  se  sacan  tantas  car- 
gas ,  que  quedan  en  seis  ó  poco  más.  Y  esta  es  la  riqueza 
y  comercio  natural  y  propio  de  las  Filipinas. 

La  cuarta  razoñ  que  persuade  á  estimarlas  y  conser- 
varlas es  la  que  se  saca  de  su  notable  sitio  casi  opuesto 
á  este  hemisferio  de  España,  por  lo  cual  algunos  entiea- 
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deQ  que  Manila  es  antípoda  de  Sevilla.  Y  si  bien  esto  se- 
gan  la  latitud  del  orbe  no  se  ajusta,  por  estar  en  dife<- 
rente  altura  de  lo  que  se  refiere  para  oponerse  por  línea 
recta  que  pase  por  el  centro  de  la  tierra  según  es  la  lon- 
gitud ,  no  es  tan  falsa  la  proposición ;  porque  aunque  no 
están  ambas  ciudades  en  un  círculo  máximo ,  difieren  dos 
ó  tres  horas  sus  meridianos  para  ser  díametralmente 
opuesto.  De  que  se  sigue,  que  como  el  mundo  tiene  dos 
polos  sobre  que  se  mueve  y  rodea  su  máquina ,  los  tiene 
también  la  de  esa  monarquía ,  siendo  el  uno  España  y  el 
otro  las  Filipinas,  que  es  lo  más  remoto  de  su  posesión. • 
Y  aunque  respecto  de  las  Indias  por  donde  se  descubrie- 
ron ,  se  llaman  las  islas  de  Poniente ,  buscándolas  por  el 
viaje  de  la  India ,  son  las  mas  orientales  y  mejores  que  se 
han  descubierto  en  aquel  Océano ,  cuyo  señorío,  aun 
por  la  naturaleza  y  disposición  de  su  sitio ,  tienen  entre 
todas  las  de  aquel  hemisferio  en  que  se  hallan  cercadas  de 
t)tras  infinitas  y  ricas  que  se  solían  frecuentar  y  prome- 
tían grandes  aumentos  en  la  promulgación  del  Evange- 
lio y  no  cortas  esperanzas  en  el  caudal  de  sus  comercios», 
antes  que  los  rebeldes  de  Flandes  pasasen  á  su  merced  y 
embarazasen  su  navegación  y  trato.  Están  también  en 
iguales  proporcionadas  distancias  coa  los  reinos  que  se 
estienden  desde  los  estrechos  de  Singapore  ( 1 )  y  Sonda 
ó  Sabaon  hasta  la  China  y  Japón. 

De  este  sitio  tan  singular,  resulta  la  mejor,  prueba  de 
la  importancia  de  aquellas  Islas ,  bien  conocida  de  los  ho- 
landeses ,  que  con  inmensos  gastos  de  guerra  ,  armadas 
y  numerosos  presidios  que  sustentan  en  sus  mares  y 


(i)    Singapore  en  lengua  malaya  signiñca  lugar  de  leones,  y 
mejor  dicho  estarla  de  tigres  por  los  muchos  que  allí  abundan. 
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contornos»  cómo  se  verá ,   las  procuran  cerrar  y  estre^ 
cbar,  infestar  y  acometer,  no  con  otro  intento  que  el  de 
apoderarse  de  ellas,  pareciéndoles ,  y  no  sin  fundamen* 
to ,  que  si  llegaran  á  conseguirlo  y  á  quitar  aquel  pa* 
drastro  que  es  el  que  detiene  en  aquellas  partes  el  curso, 
de  sus  fortunas ,  fueran  absolutos  señores  de  todo  lo  que 
corre  de  los  estrechos  adelante  y  dieran  de  allí  tanto  coi-» 
dado  y  trabajo  á  la  India,  que  obligaran  á  gastar  en  de-^ 
fenderla  más  de  lo  que  cuesta  boy  la  cooservacion  de 
las  Filipinas.  Y  ya  que  no  han  podido  hacer  pié  en  nin<« 
guna  de  ellas,  porque  las  armas,  de  Y.  M.  las  sustentan 
con  igual  reputación  que  á  Flandes ,  se  sustentan  con  ba^ 
cerles  rastro ,  trayendo  para  esto  en  sus  mares  de  ordi-^ 
nario  cuarenta  ó  cincuenta  bajeles  de  guerra,  que  sirven 
de  robar  lo  que  pueden  y  hacer  escolta  á  los  presidios 
que  han  fundado  y  al  comercio  que  han  introducido  de 
las  más  preciosas  drogas  y  géneros  que  estima  Europa» 
á  donde  loa  conducen  aunque  con  más  costa  de  lo  que 
quisieran ,  por  la  contradicion  que  les  hacen  las  Filipi- 
nas, 8ÍD  qtie  para  vencerla  les  haya  bastado  unirse  y 
coligarse  con  los  reyes  moros  y  gentiles  de  otras  islas  y 
tierras  de  la  Asia,  persuadiéndoles  á  que  levanten  las 
armas  contra  los  vasallos  de  España ,  cuya  defensa  tienen 
solas  las  Filipinas,  que  á  fallar  en  ellas  las  banderas  de 
Y.  M. ,  creciera  de  modo  con  la  libertad  y  facilidad  en 
el  comercio  la  fuerza  y  soberanía  de  Holanda,  que  en  el 
Oriente  señoriara  tolla  la  riqueza  de  sus  reinos,  y  6n 
Europa  hicieran  otras  mayores  y  adelantara  de  suorte 
sus  progresos,  que  se  gastara  más  en  impedirlos  por  esta 
parte  que  se  gasta  en  invertirlos  por  aquella.  Y  así  son 
aquellas  islas  el  freno  que  detiene  á  los  enemigos,  el  im* 
pedimento  que  les  embaraza ,  la  fuerza  que  los  oprime  y 
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el  Único  cuidado  que  los  absuelve,  para  que  no  lleguen 
á  ser  lo  que  desean,  prueba  evidente  de  su  importancia 
y  razón  fundamental  de  su  conservación. 

No  es  solo  el  referido  el  motivo  que  los  holandeses; 
tienen  para  apetecer  el  señorío  de  las  Filipinas,  sino  el « 
reconocer  que  por  su  sitio  son  las  más  capaces  que  hay  . 
en  todo  el  Oriente  para  ejercer  el  comercio  general  de 
estos  reinos  y  naciones.  Ya  se  trató  del  propio  y  particu^ 
lar  que  hoy  usan,  que  es  corto  y  limitado,  y  se  propuso  ' 
como  el  que  más  las  enriquece  es  e)  estraño  y  el  que  máfií 
estimable  las  constituye,  por  ser,  grueso  caudaloso  y  de 
tantos  intereses  para  los  de  Europa,  cuántd  basta  pa^a" 
que  á  pesar  de  los  gastos,  ri^os  y  trabajos  de  tan  lai'go 
viaje,  lo  vayan  á  buscar  los  portugqeses  por  ía  India,  los  • 
castellanos  por  la  Nueva-España,:  los  turcps  por  la  Per-  • 
sia,  los  venecianos  por  Egipto  y  los  holandeses  ya  por  el 
Orienle,  entrando  la  India,-  ya  por  el  Poniente^  atrave- 
sando el  inmenso  archipiélago  del  Sur,  y  ya  por  el  Sep-  • 
ten trion  y  Nueva-Zem  bra . 

Consiste,  pues,  este  cohiercio,  según  le  pueden'  go- 
zar las  Filipinas,  en  diferentes  gésteteos  y  cóntmtacioned,^  * 
por  la  diferencia  de  los  reinos  ó  islas  Cúftí  qué  se  comu- 
nican ó  pueden.  Y  por  que  e^  parte  principal  de  la  matéi^ia 
la  explicación  de  este  comercio  y  para  que  se  reconozca' 
cuánta  estimación  ha  tenido  siempre   y  cuanto  merece  y 
que  no  hay  otro  medio  para  sustentarle  esta  Corona,  sino 
la  conservación  de  la  India- y- de' ia&  Filipinas»  se  adverti-^^ 
rán  con  la  brevedad  posible  los  tiempos  que  ha  corrídoy  ^ 
los  estados  que  ha  mudado  basta  el  presente,'  ^e  se  halla 
todo  de  las  Reales  Coronas  de  Castilla  y  Portugal  y  usor^ 
pado  en  parte  á  ambas  por  los  holandeses,  que  solo  aspi-  • 

ran  á  quedarse  con  él ,  y  lo  consegufa^An  el  dia  que  fhltaí- 
Tomo  VI.  25    . 
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rea  alguno  de  los  dos  estremos  por  que  estos  se  sus- 
tentan. 

El  comercio  oriental  ha  muchos  siglos  que  se  conoce 
por  el  primero  y  más  caudaloso  del  mundo,  según  consta 
de  las  divinas  y  humanas  letras.  Los  reinos  de  Europa» 
Asia  menor  y  parte  del  África»  producen  para  comunicarse 
casi  unos  mismos  frutos  y  géneros  de  mercadería  que 
m^s  diferentes  en  la  calidad  ó  cantidad  que  en  la  esen- 
cia. Pero  en  la  Asia  y  regiones  de  Oriente ,  crió  Dios 
algunas  cosas  tan  preciosas  en  la  estimación  de  los 
hombres  y  tan  propias  de  sus  provincias,  que  como  en 
ellas  solas  se  hallan  ó  fabrican  todas  las  restantes  del 
orbe,  las  apetecen  y  buscan  y  así  se  ha  conducido  por  di- 
ferentes caminos  y  viajes,  variándolos  la  mudanza  de  las 
monarquías  de  que  dependen  semejantes  accidentes. 

Las  islas  del  Maluco,  por  comenzar  con  lo  más  propio 
del  intento,  se  poblaron  de  chinos  y  jaos  ( 1 ),  que  con  el  uso 
de  la  navegación  comenzaron  á  traficar  el  clavo,  precio- 
sa y  especial  droga  de  sus  bosques  á  la  India,  á  donde 
juntándose  con  el  de  la  pimienta,  canela  y  otras  en  puer- 
to en  puerto  y  de  nación  en  nación,  llegaron  todas  al  seno 
pérsico,  en  que  concurrian  varias  gentes,  con  más  diver- 
sidad de  drogas  ó  aromas  y  ^  piedras  que  entraba  en  la 
Persia,  y  discurriendo  por  la  Asia  se  comunicaroQ,  aun- 
que costosamente,  á  las  tierras  orientales  de  África  y  á 
las  meridionales  de  Europa.  Y  conocido  ese  comercio  por 
lo  precioso  y  peregriao  de  sus  géneros ,  se  estimó  luego 
tanto,  que  fue  una  de  las  causas  que  movieron  al  Magno 
Alejandro  á  dirigir  sus  conquistas  á  las  Indias  por  ha- 
cerse señor  de  las  que  juzgaba,  y  sin  engaño,  por  los  rei- 


(1)    Los  naturales  de  la  isla  de  Java. 
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nos  más  ricos  de  la  tierra,  como  origiaa?ios  de  lo  más 
precioso  que  en  ella  se  conocía. 

Extinta  después  y  acabada  la  monarquía  de  los  per- 
sas ,  con  la  división  de  los  estados  y  aumentada  la  con- 
tratación de  las  gentes ,  se  pasó  parte  de  este  comercio 
por  el  mar  Rojo  á  el  seno  arábigo,  y  entrando  por  entre 
las  dos  Arabias,  participaron  de  la  especería  y  drogas  las 
naciones  de  la  Asia  menor  y  la  África,  donde  etí  el  rio 
Nilo  bajaron  por  el  Egipto,  parando  ya  en  el  Cayro  por 
tierra,  ya  en  Alejandría  por  agua ,  y  como  puerto  fre- 
cuentado por  el  Mediterráneo,  facilitó  á  otros  la  comuni- 
cación de  este  comercio,  casi  sin  conocerse  los  principios 
de  donde  salia.  Por  aquel  viaje  creció  tanto,  que  el  rey 
Ptolomeo  llegó  á  cobrar  allí  de  derechos  mili  quinientos 
talentos,  que  si  eran  de  los  áticos  como  más  comunes»  - 
montaban  más  de  nueve  millones  y  medio  de  escudos 
castellanos.  Entraron  los  romanos  en  la  monarquía,  y  ha- 
ciendo á  Egipto  provincia  del  imperio,  gpzapon  de  este 
comercio  por  el  seno  arábigo,  por  donde  entraba  ia  es- 
pecería entonces  hasta  la  ciudad  de  Arsinoe  ó  la  de  Be- 
renice  y  por  el  Nilo  ó  por  tierra,  pasaban  áAlexandria  que 
llegó  por  este  trato  á  ser  de  las  más  ricas  ciudades  del 
mundo.  Como  los  Soldanes  de  Babilonia  fuesen  después 
creciendo  hasta  apoderarse  de  lo  mejor  de  Asia,  volvía 
la  especería  á  salir  más  por  la  Persia  y  Trapisonda  al 
mar  Caspio  y  de  él  bajó  á  los  puertos  del  Mediterráneo, 
y  en  una  y  en  otra  parte  la  recibieron  los  mercaderes  de 
Italia,  que  con  mas  abundancia  la  comunicaron  á  Europa. 
Sucedió  en  el  Asia  menor  la  casa  Otomana  y  señoriados 
los  turcos. deste  comercio  le  dividieron,  llevándole  por 
las  ciudades  de  Judá  y  Meca  $  lo  interior  de  sus  tierras 
y  por  el  seno  y  puerto  de  Suez  ¿  Alexandría. 
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No  le  gozaron  los  turcos  muchos  años,  porque  en- 
trando en  el  de  1417  las  banderas  lusitanas  en  la  India, 
conquistaron  sus  costas,  y  dueños  los  portugueses  de  la 
navegación  del  Oriente  cercaron  con  sus  armadas  las  puer- 
tas de  los  dos  senos  Pérsico  y  Arábigo.  Impedida  la  en- 
trada ele  este*  comercio  y  ^ndúcii^ndol^  pQjr  /el  tOccéano 
Atlántico  hicieron  knperio  universal  de  cuanto  produce . 
la  India-,  álagran ciudad. de'L^sboa^  adonde  conqurrieroa 
luego,  no  solo  las  naciones  de  Europa/sino.  las  de  África 
y  Asia,,  con  que  despojaran  .alturgode.  sus  mayores  ren- 
tas,, obligá^doie  áqpejQi^ndigase^de  esfos  reinos  lo  que, 
todos  compraban  dovl.o^  suyos.  Creció  ianto  la  riqueza  <ÍQ 
Portugal  con  el  comercio  ^^M  I^diai  q^ie  en,  tiempo  del 
rey  D.  Manuel  eran  más  estimadas  la^t  pagas  en  i^qneda.'de . 
cobre  que  de  oro.  Daban  los  intereses  con  que  sustentar 
guerras,  escuadraey'granded presidios  ea el  Oriente, :Qon 
que  defendían  3»$  costas  y  mares,  üo  solo  délos  natura- 
le^i  reyes  podero^í^imosr^^o  de  la«  armadas,  qoe  el  turca 
sacaba  por  el  mar  R€¡fo  parareoobFar  lo  que  •  tanto-sentía  > 
perder^  que  siempre  volvioFOir  ir  ¡vencidas  6  sin  el  efecto 
á  que  saliao;  h^ta  que  perdidas  las  esperanza^  de  la  res- 
tauración de  este  eomercio  por.  sus  ¿ierras  desistió .  dqV 
intento  contentándose  con  algunas  naos,  que  con  riesgo  de 
encontrarse  con  las  de  Portugal  acuden  á  ciertos  puertos  y 
llevan  Ja  especería  quQ'^l  mie^Q  de  l^^drop^s  le^pe^rmitp. 

Duró  en  Lisboa  el  comercio  del  Oriente  sin  que  de  él- 
participase  otra  nación  más  que  la  portuguesa  casi  cien 
años, quepfiriQcesiglQ  fatal* de  stt.cucso.  Perocpnjp  siepi<* 
prftsií  e§l¡rpaci0n.fqé  la  que^se  ha:d4chOí:Oonla8.gueFpás« 
de  Flandes  y  prohibición  de  Qpnt^^^x^on  jlplfindasc  de-,; 
teruainaron  su3  .^■el;)elde3.^á:|rrQCu^arles  y  el  ano^dov  L9§> 
entró  en  la  Jndia.su  prÍQ9era:.af  mada  para  ileivacipart^dei^ 
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sos  idas,  y  <M>iBunicándole  por  ellas  á  todas  las  naciones 
setentrionaies  y  aun  á  las  de  Levante  por  el  estrecho  de 
Gibraltar  y  retirando  mercadejrias  de  mucha  riqueza,  in- 
trodociendo  ana  nueva   contratación  de  tanto  interés 
cuanto  le  deja  entender  el  riesgo  que  se  ponen  y  de  los 
gastos  qujB  hacen  para  sustentarle  y  cuanto  poi"  aqnd 
viage  han  adquirido  ^(que  tío  es  poco)  faan  quitado  á  esta 
Corona.  Estendténdose  los  holandeses  por  ei  Oriente, 
conociendo  sus  riquezas,  entablaron  sús  grangerias,  par- 
ticiparon desiis  rescates,  assentarcin  fatorages,  fundaron 
presidios,   fortificaron  puertos,  y  16  que  más  üuidado 
puede  dar;  cobraron  fuerzas  en-  )a  mar,  con 'que  han  lle- 
gado sino  á  /echar  á  los  españoles  da  6üs  casad,  á  in« 
quietarlos  y  á  veces  cervarios  en  eUas.  Goiiienzaron  á 
salir  al  Occéano  cotí  esla  it^ntratabion,  haciéndose  pira- 
tas comunesdélas  dos  Indias;  en  las' cuales  hay  quien  afir*' 
meque  han  robado  mas  de  efedto  treíota  miUone^  en  me- 
nos de  cuareda  años.  Plantaron  la  cabeza  de  esté  comer- 
cioeoBautan,  puerto  principal  de  la  lava  mayor,  donde 
concurreil  de  todas  las  islas;  Banda,  Maluco,  Gilolo,  Suma- 
tra, Ambbyno  y  de  ta  tierra  firme  de  Goroman,  del  Sian, 
Pega,  Gamboca,   Pasavechampao  y  iChina;  vienen  tur- 
cos, árabes,  persas,  gosarates, . tmalayos ,  laos,  ^pcios 
ylapones.  De  ^suerte  que -oon  la  asistencia  de  tantas  na- 
ciones y^tan  varias  letras>  y  todas  mala»,  >se  puede  llamar 
mejor  la  Ginebra  Oriental;  tieue  cada-  dia'dM  mercados 
ó  feriasen  que  se  juntan  á  comprar  y  vender  mas  de 
treinta  mili  personas. 

El  coiñercio,  que  desde  aquella  plaza  han  adquirido, 
es  notable  y  grueso,  porque  consta  de  cuantas  drogas  y 
aromas,  y  géneros  corren  aquellos  mares.  La  moneda  que 
los  holandeses  llevan  esto  de  la  plata  de  Castilla,  por  ser 
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la  que  en  todo  el  Oriente  se  estima  más;  la  que  pasa  ea 
la  tierra  es  la  de  los  caxies  de  plomo  de  que  daa  mili 
quinientos  por  un  real  de  plata,  doscientos  qaxies  hacen 
un  satac  y  cinco  sataques  un  sapacon.  De  las  islas  de 
Macacer,  Samba  ya  y  otras  se  trae  arroc,  quees  el 
abastimiento  común  que  los  holandeses  compran ,  no 
solo  para  proveer  sus  fuerzas  y  armadas,  sino  para 
grangear  en  el  mismo  puerto.  De  Balamban  se  llevan 
cocos  que  es  otro  género  de  mucho  consumo  y  prove- 
cho. A  los  confínes  de  la  isla  van  por  ^1,  que  en  Ban- 
ton  es  de  mucho  interés  y  de  mayor  llevándole,  como 
llevan,  á  Sumatra  donde  lo  permutan  coa  cera  del  Pega, 
pimienta  blanca  y  varias  cosas  que  se  -labran  de  con- 
cha de  tortuga.  Doce  leguas  está  Jacatra ;  della  y  de' 
Canaon,  Timor  y  Dolin  van  á  sacar  miel  para  azúcar. 
De  Guarimara,.  al  Oriente  de  Borneo,  de  Pera  y^  Gus- 
tean  estaño  [^y  plomo.  Da  la  Ghioa  vienen  lienzos,  se- 
das y  porcelanas;  lo  que  más  rescatan  es  pimienta,  por- 
que Be  coje  mucha  en  la  Java  y  Sumatra;  y  porque  aun 
la  de  estas  islas  no  les  basta  para  cargar  todas  sus 
naos,  la  compran  en  otras  partes  ¿  que  acuden,  como 
ea  en  la  costa  del  Malabar  basta  el  cabo  de  Comod,  tierra 
que  produce  cuanta  se  trae  á  Portugal,  y  la  que  llevan 
los  moros  al  mar  Rojo,  en  Balagate,  que  pasa  á  Pér- 
sia  y  Arabía,  y  en  Malaca,  la  que  llevan  al  Pegu,  Sian  y 
China ;  la  larga  es  de  Bengala  y  Java,  y  la  Camcarin^  que 
es  la  menos  ^timada,  se  coge  de  Goa  y  Malabar.  La  me- 
jor compran  en  Bantana  á  cuarenta  mili  caxies,  que  son  á 
veintisiete  reales  de  plata,el  costal  de  cuarenta  y  cinco 
catee  (1)  que  hace  cincuenta  y  seis  libras  castellanas  que 

(1)    El  caté  es  igual  á  l^S  /I5.  inglesas.  -  87  cates,  1  quintalí--^ 
100  cates,  1 J9ÍC0.— -El  kojaQ,:40'iKO0f .  . 
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saleo  á  medio  real.  Las  naos  que  allí  no  pueden  cargar  ó 
porque  concurren  muchas  ó  porque  buscan  géneros;  que 
no  van  á  sus  mercados,  ó  porque  los  quieren  mas  ba- 
ratos en  su  origen,  se  reparten  á  otros  fatorages  y  res- 
cates, llegan  hasta  la  Meca  en  el  seno  arábigo  y  surgen 
en  Judá  que  dista  doce  l^uas.  Llevan  para  este  via- 
ge  drogas,  bastimentos  y  mercadurías  de  la  China,  que 
venden  por  moneda  de  plata  que  mucha  es  con  las 
armas  de  Y.  M.  labrada  en  este  reino  y  la  demás  es 
de  ducados  turcos,  con  que  acuden  á  otros  puertos  y  com- 
pran géneros  muy  preciosos,  por  serio  mas  que  todos  el 
dinero.  La  masa  aromática  sacan  de  la  isla  de  Banda 
que  es  la  de  las  Filipinas,  á  donde  el  año  de  600  dejó  Ja- 
cobo  Cornelio  los  primeros  fatores  y  el  de  608  Pedro 
Guillermo  Verrufio  levantó  fortaleza,  aunque  le  costó  la 
vida  allt  pues  rescatan  la  masa  y  la  nuez  moscada,  que  no 
se  cria  en  otra  parte  del  mundo,  y  la  hay  en  tanta  canti- 
dad, que  se  puede  car^r  cada  año  mili  toneladas 
de  •  ella.  Sácanla  seca  para  traer  á  Europa  y  llevar 
á  la  Meca  y  Ormuz  y  en  conserva  para  todo  el  Oriente, 
donde  se  estima  mucho  por  ser  lituario  suavísimo.'  Con 
masa,  pimienta,  nuez  y  otras  drogas,  pasan. al  Pega  y 
Sian,  donde  en  sus  fatorages  rescatan  rubíes  y  cera  que 
en  Sumatra  truecan  por  pimienta,  que  también  navegan 
á  Ormuz,  y  allí  y  en  algunos  paertos  de  Csímbaya  compran 
añil,  género  real  y  de  que  hay  estanco  en  la  India, 
mana,  droga  medicinal  de- Arabia,  Persa  y  Ruibarbo. 
Lo  que  mas  apetecen  de  Ormuz ,  son  las  perlas  que  en  el 
seno  pérsico  se  pescan  hasta  Basora,  como  también  en- 
tre Ceylan  y  Gomon,  entre  Borneo  y  Anicon,  y  eá  la  Go- 
chinchina  rescatan  más  que  en  Ormuz  piedras  bezahfires 
finas,  turquesas,  crisolitas  y  amatistas,  jacintos^  granates. 
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y  topacios  de  Cahanor»  CaJicul  (1)  y  Cambaya  alambres  y 
:  ágatas  jao  muy  ibuenaa.  Bn.  Patán  tienen  fataroge  sí  bien 
DO  apetecen  au  con(ratacioa  por  ser  toda  en  moneda  de 
.  plata;  concurren  ^en  gran  cantidad  mercaderías  de  la 
China»  y  como  los  •iiolandeses.no  paeden  entrar  en  ella, 
rescatan   allí  seda  en  madejas  y  tegidos,  porcelanas  y 
otras  cosas»  *  palo  del  Calambuco  que  se  coge  en  Sian, 
Malaca,  Sumatra  y  Cambaya-.  Del  Malabar,  sacan  geagi- 
bre,  no  para  traer  á  Holanda,  donde  con  lo  que  roban  en 
la^  islas  de  Barlovento  tienen  sobrado,  sino  para  pasar* 
]o  áOrmuz,  que  can  el  de  Malaca,  Dabul  yBeazain,  se  co- 
mercia á  Per$ia.  y  Arabia.  Cardamomo  (2)  rescatan  en  el 
.;Ma^barf  Calípii(.y  Caqanor  y  se  gasta  en  lodo  el  Oriente 
f  parq  el.bjQen  aliento.  De^  las  costas  de  Slafa,  Melinde  y 
K^íodanibiquej  Qr^»  noarfíj,  ámbar,  ébano^  que  también  ée 
saca  de  Champa»  cuyas,  montañas  parece  que  no  crian 
^as  mad^asv  Pe  Bengala  algalia  y  nácares;  benjuí  que 
e&  el  mejor  el  de  Ceylan  y  Malaca.  Pero  como  los  holan- 
deses, en  aquellas  partes,  tienen  poco  trato,  se  pasan  oon 
el  de  las  Ja;vas,  que  no  es  tan  bueno  y  con  alguno  fino, 
quealcanzs^n  en  ferias; y  puertos.  Lo  mismo  es  la  canela, 
que  no  la  pued^i  haber,  de  ^  Ceylan  sino  por  terceras  ma- 
^  j^Qs  y  a^i  cQgep  poca  y  se  contentan  con  las  silvestres  del 
Jdalabar,:  annqup  es  muy  b^.  El  sándalo  solía  ser  en  La 
,  ripdia,  q1  géaa'o  de  vn^  juoAerés  que  traficaban  los  portu- 
gueses» sácase  de  la  isla  de  Timor,  donde  tenían  una  for- 
taleza; pero»  eomo  está  cerca  de  Bañan  hanse  apodera- 


(1)  Odlicut,  capital  del  reino  de  su  nombre  en  la  C09ta  de  Ma- 
labar. 

(2)  Cardamomo,  yerba  que  generalmente  es  de  un  codo  de  al- 
to, cu  JO  talto  es  delgado  y  del  cual  pendien  yariaa  yainillas. 
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do^eeÜa  loshotóndésés  y  dé  suTéscáte.  Y  este  es  el 

•        ■  ! 

sándalo  blanco",  porque  el  rojo  es  de  Coramandel;  y  del 
palo  serpentino, 'llevado tle  Geylán;  eompran  en  las  fe- 
rias dé  Snmsítra,  palo  dé  AguHá  dé  Cbrómandel:  alcan- 
for en  Sunda  y  Cbtnchio  y  mejor  en  Borneo,  Mirobala- 
1M»^  Gambaya,  Belagate  y  Malabór,  incienso  de  Arabia, 
'mirra  déla  AbsiciW y  acibaríde  Socotoria,  todo  lo  alcan- 
zan en  Ormuz;  diamantes  rescatan  pocos  porque  los  fi- 
nos son  de  Bisnaga  y  de  Siam.- Estos  seDevan  á  la  feria 
de  lispor  entre  Ooa  y  Gambaya,  y  como  por  alli  no  llegan 
los  holandeses,  no  párticipaií  dé  tilos,  sirio  en  la  feria  de 
Sumatra.   ' 

•  •' EtHgénero  más  noble  y  que  mas  codician  por  serles 
de  nhiayof  interés  y  gánatncia  es*  el  clavo:  Este  le  produ- 
cen lasi celebradas féliis  d^Maftfcó,'  la  déAmboino  y  algu- 
<no  las'delres,  Meitarana,  Pulo,  Gabali,  Gilolo ,  Sabugo, 
Vera.;....(I)y  otras  adyacentes  alas  Mohicas,  que  son  en 
esto  las  principales  y  quQ  mejor'  le-  dan.  Antiguamente 
fué  como  eit  ahora,,  d  género  más  estimable  que  del 
V  Orienté  se  conduela'  y '  hoy  es^  de  los  géneros  Reales  dé 
'  su  óémércfóJ  Gñesta  un  bai^  éh  ias'  islas  que  lo  crian, 
cuatrocientos  sienta  rieales  castelládÓé  y  tiene  seiscien- 
tas! cuarenta  libras  que  no  salen*  á  yeinle  y  nueve 
ináravédis  y'  en'^BuWpa  se  vende  por  ló  menos  á  du- 
dado con  düe  cada  taño  gana  'catorce ,  que  es  cosa  exce- 
siva. 

Desde  que  por  la  razón  referida  se  dieron  aquellas 
islas  por  empeño  por  trescientos  mil  ducados  ala  corona  de 
Portugal  los  poseyó  y  la  contratación  de  clavo,  hasta  que 
el  año  de  1598  Jacobo  Gomelio  Nec  pasó  con  ocho  na* 


(1)    Hsj  un  borrón  sobra  esta  pttlabra  en  el  original . 
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ves  ája  India  y  esparciéndolas  por  sus  .reíaos,  fueron  las 
dos  á  lerrenate,  dppde  dejaron  seis  fatores  los  primeros 
que  Holanda  tuvo  en  aquel  Archipiélago:  el  de  601  de 
.  otras  doce  naos  que  entraron  en  el  Oriente,  \as  siete  lle- 
garon á  ^mboyno  y  por  torpeza^  ganaron  la  fuerza  que 
allí  tenian  los  portugueses;  y  aunque  luego  la.  recuperó 
Andrés  de  Mendoza  Hurtado,  general  de^  la  armada  de 
la  India  y  victorioso  recprrió  las  islas  del  Maluco  allanan- 
do las  de  Tidore  y  Magusia,  no  pudo  entrar  la  de  Ter- 
renate  donde  se  habian  recojido  los  holandeses  y  hecho 
revelar  á  su  rey  sin  que  se  aprovechase  el  que  D.  Pedro 
de  Acuña,  gobernador  de  Filipinas,  le  envió  do  SlOO  sol- 
dados en  la  nao  y  cuatro  fragatas  á  cargo  del  capitán  Juan 
Juárez  Gaiinato,  con  que  todo  quedó  encestado  de  per- 
derse. En  el  ano  de  605  Esteban  Drake  que  con 
doce  galeoDQs  pasó  á  la  India,  dio  ea  Amboyno  y  vol- 
vió á  ganar  la  fortaleza,  y  pasando  á  Tidore  y  las  demás 
del  Maluco,  se  apoderó  de  todas. 

Sintióse  mucho  en  España  esta  pérdida  y  conocida  la 
dificultad  que  tenia  en  remediarla  desde  la  India  por  es- 
tar tan  distante  y  tan  quebrantadas  sus  fuerzas  y  que  las 
de  las  Filipinas  por  inayor  y  más  cercanas  eran  más 
apropósito,  se  escribió  á  su  gobernador  que  ayudándose 
de  los  portugueses  procurasen  recuperar  el  Maluco  res- 
tituyéndose á  esta  Corona.  Determiaado  D.  Pedro  de 
Acuna  á  hacer  esta  jornada  y  teniendo  ya  el  cocorro  que 
la  India  le  pudo  dar,  juntó  en  Iloilo  una  buena  armada 
de  cinco,  naos, gruesas,  seis  galeras,  tres  galeotas  portu- 
guesas, otra  raza ,  cuatro  juncos ,  tres  champanes,  dos 
lancha^  inglesa  y  catorce  fragatas,  y  en  estos  treinta  y 
ocho  bajeles  mili  cuatrocientos  veinte  y  tres  españoles, 
mili  seiscientos  naturales,  setenta  y  cinco  piezas  de 
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artillería,  y  lo  demás  necesario,  toa  que  ganó  ¿  Ter- 
renate,  redujo  á  Tidore  y  allanó  á  Sian,  Sula  y  Tacóme^ 
Gilolo,  Sabugo  y  Gamocanora  y  dejó  obedientes  aquellas 
islas.  La  fortaleza  de  Terrenate  mudó  el  mejor  sitio  y  le 
puso  seiscientos  españoles  de  presidio  como  cabeza  de 
todas  las  demás,  conque  dejó  puesta  freno  á  los  enemigos, 
que  algunosmalossücesoslesbaidoquitando.  Yporqueba* 
biéndose  recuperado  por  las  Filipinas  y  teniendo  en  ellas 
el  más  cierto  socorro,  no  pareció  conveniente  volverlas 
á  sujetar  á  la  corona  de  Portugal  niá  su  virey  de  la  India, 
que  dista  tanto ^de  ellas,  por  acuerdo  de  ambas  Coronas  y 
cédula  Real  de  29  de  octubre  de  607,  se  mandó  que  todo 
el  Maluco  q.qe  estuviese,  como  hoy  está,  úl  cargo  del  Go- 
bernador de  Filipinas. 

En  cuanto  al  comercio  de  el  cÍavo  se  propuso,  que 
se  introdujese  por  la  Nueva-España,  llevando  para  res- 
catarla, frutos  de  la  isla  de  Panay  y  mercaderías  de  la 
China  por  cuenta  de  la  Heal  Hacienda  y  que  concieú  mili 
ducados  que  en  esto  se  empleaaen,  se  podía  rescatar 
cuanto  clavo  se  coje  en  aquellas  islas,  que  solo  en  las 
cinco  principales  es  de  mili  cuatrocientos  cuarenta  bares 
de  el  de  cabeza,  que  es  el  escogido  y  baceo  á  seiscientos 
cuarenta  libras,  dos  millones  ochocientos  diez  y  seis 
mili  libras,  en  que  se  interesaran  cada  ano  dos  millones 
para  sustentar  aquellas  islas  y  grangear  grandes  aumen- 
tos para  la  Real  Hacienda;  sobre  que  se  habia  dado  cé- 
dula de  informe  á  16  de  febrero  de  602^  pero  no  se 
tuvo  entonces  por  convenieoie  deisquiciar  esta  contrata 
cion  de  la  India  ó  por  el.  daño  que  los  portugueses  recttr 
i)iriani  ó  por  no  ocasionar  por  la  Nueva-España  mayor 
saca  de  plata;  si  bien  esta  razón  era  de  jK>6a Tuerza,  pues 
á  trueque  de  cij^  mili  '.ducados  se  sacaran:  dos  millo» 


áf06  D0()tmBim>8  tÑidrréB 

n^.  ¥  a8ráut)qüe*^Maltíc(y  q^edóenlacoronade  Casti- 
lla, el  comercio  del  davo  ae  mandó  se .  tratase  por  la  In- 
dia por  cédula  de  el  17  de  noviembre  de  607,  de  donde 

•        •  • 

van  los  portugueses  á  Manila  á  comprarle  y  le  condu- 
cen á  Malaca  y  solo  se  trae  á  NuevarEspana  el  que  es 
necesario  para  ella,  y  lo  demás  se  lleva  á  diferentes  par- 
tes y  reinos  deK  Oriente  que  á  Manila  y  al  Maluco  con- 
vienen, en  que  los  holandeses  han- vuelto  á  usurpar  lo  que 
adelante  se  dirá.  .    . 

'  D.  Juan  de^Silva,  <iue  sucedió  en  el  gobierno  á  D.  Pe* 
dno'de  Acuña,  procuró  en  su  tiempo  conservar  lo  que  su 
antecesor  faábia  gianado.  Y  Itiégó'que  llegó,  sabiendo  que 
cerca  de  Manila  andaban  cuatro  naos  de  Holanda,  apres- 
tó cinco  y  tres  galeras,  y 'con  mili  españoles  salió  á  darles 
telalla,  y  de  tres  qae'halló,  la  üMsevoió  con  fuego  y  se 
rindieron  las  dos,  cuya  presa  valió  más  de  doscientos  mili 
ducados.  No  bastó  esta  victoria  para  que  los  enemigos 
perdiesen  el  afectó  á  este  comercio  y  con  más  fuerza 
volvieron^  solicitarles  Hizo  D.  Juaíi  de  Silva,  jornada 
^ntra  ellas,  buscándoles  eü  él'  Malu(K),  que  no  tuvo  el 
MCéso  que  se  deseaba^  Y  habiéndosele  escrito  en  car- 
la  acordada  á  13  dédidembrb  de  615  que  juntándole 
con  el  virey  de  la  Mia  procurase  eohar  de  una  vez  los 
fiolandesesdeaquellos  mares,  se  determinó  á  hacer  el  úl- 
timoesfúerzo  pai^  conseguirlo  y'si  como  lo  deseó,  tuvie- 

• 

ra  suerte  para  ejecutarlo, 'fuera  adcion  digna  de  su  gran- 
de animo  y  valor.  Fabricó  siete  galeones  de  mili  basta  mili 
quinient9s  toneladas,  demás  de  otros  tres  que  tenia.  Fun- 
dió ciento  cincuenta  piezas  de  artillería  gruesas,  aunque 
por  felta  de  maestros  no  salieron  buenas.  Envió  á  pedir 
al  virey  de  la  lodia^  otros  diez  galeones  y  seis  galeras, 
y  para  comprar  algunas  oosas  diez  y  seis  mili  pesos  que 
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llevó  D.  GristabaUde  Azqueta,  con  cuarenta  españoles^ 
qae  nunca  más  parecieron,  comenisándose  á  sentirla 
desgraciado  esta,  jomada.  Repitió  la  embajada  con  el 
padre  Juan  Ribera»  déla  compañía  de  Jesús,  que  con- 
siguió socorro  de  cuatro  galeones  y  cuatro  galeotas,  coa 
poca  gente  y  mal  disciplinada;  y  lo  que  peor  fué  que 
salieron  tan  anticipadamente  que  llegaron  á  Malaca  á 
aguardar  á  D.  Juan  de  Silva  antes  de  tiempo  y  con  el^ 
peor  que  pudo  .Sfor ;  porque^^ap^n^s  ^stal^n  en  el-puj^i^to^,« 
cuando  fué  sot>reélel  Rey  del*  Acaben,  oencuatrocienr; 
tos  bajeles;  peleó  condes  $uatro.  g^l^nesde^.jGpa  y 
quemó  el  uno  con  que^  desistió  del  cerco.  Luego  que  se^ 
fué  el  Sao,  entraron  seis  galeonesde  Holanda  que peiean«« 
do  con  los  tresrdo  Portdgal  .los  qq^maron;  y  ^abiendo^ 
que  llegaba  D.  J^an  ^de  Si(va  se  Tararon  á.  su^'fuerza8;  • 
temerosos  del  poder  quelkiivaba.  Sali<>  pues  (^¡^oberq^- 
dor  de  Manila  con  diez  galeones,  los  mayores  que  ha  visto 
aquel  mar  y  con  cuatro  galeras  el  ano  de  616;  supo  la' 
pérdida  de  los  portugueses  y  debiendo  ir  sobr^.Bsmtan,  ^ 
donde  los  enemigos,!^  ten^i^m^^e  entró ,$a  M.alaca;8in  efec- 
to y  vacilando  alliqn  lo  que  podría;  hacasr^  sedióJaieBífeKrt 
medad  deque  murió/'yiqttedandOisaQcm^d^sia.Q^bi^z^, , 
dio  la  vuelta41tfomla,^4€^M:ozadayyeQf^idadesímisma^' 
Y  conocióse  la  desgracia  de  este  viag6,'no  solo  eBik>  quB:) 
se  ha  dicho,  sinq  en  que  3i  el  gobernador,  como  le  advitr 
tieron  saliera  al  Maluco,  hiciera  una  facción  importante  .y 
si  tardara  t[uincediasmás  en  salir  de  Manila  evitara  lo^da: 
ños  que  hizo  el  holandés  Jotge  Spiibe^en.quQ. habiendo  . 
entrado  en  la  m^x  ^ei^c  dado  iaibataUa  4e»  Cá^^ jun-* 
to  a  Lima,  poco^|Í2|>i(ra  loaf{)ei^anosv^legó>  la  barrAn 
de  aquella  ciudad  y  pasó  al  Maluco  entendietido,  quo^  .qL 
gobernador  liabia^idoé^susíslaa.  tYisab.ÍQodAquei;^tfd)a„. 
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en  Malaca,  sacó  de  ella  los  diez  galeones  y  se  fue  á  bus- 
carle, y  no  le  haÜando  y  enterado  de  sn  ipuerte  hizo  rebe- 
lar  cuanto  estaba  pacífico.  I^s  mindanaos  salieron  en  se- 
senta carázoas  y  dieron  en  la  provincia  de  Camarines, 
donde  causaran  mucho  daño.  Desavenidos,  se  dividieron 
en  dos  escuadras,  la  una  fue  la  vuelta  de  Manila  para  jun- 
tarse con  el  holandés,  la  otra  á  la  isla  de  Panay  á  donde 
el  capitán  Lázaro  de  Torres  la  desbarató  con  solas  siete 
iíarazoas,  y  rindiendo  cnatro  del  Mindanao  hizo  engrosar 
las  demás  hasta  perderse  todas.  Los  holandeses  con  sus 
diez  galeones  dieron  vista  á  la  misma  isla  de  Panay,  y  el 
capitán  D.  Diego  de  Quiñones  con  setenta  soldados  peleó 
con  siete  banderas  qujB  saltaron  en  tierra,  y  les  hizo  vol- 
ver ¿embarcar,  con  mucha  pérdida  y  poca  reputación; 
tanto  puede  un  buen  capitán .  El  enemigo  dio  segunda 
vista  á  Manila  á  donde  ya  habia  entrado  la  armada  que 
sacó  D.  Juan  de  Silva,  aunque  tan  mal  parado  que  ño  ha- 
bia fuerza  con  que  salir  contra  él.  Al  fin  se  pudieron 
aprestar  seis  galeones  contra  otros  seis  que  infestaban  la 
costa.  Dieron  la  batalla,  en  que  la  capitana  de  Holanda 
fué  echada  á  fondo,  dos  galeones  ardieron  y  la  almiran- 
ta  con  otros  dos  salió  huyendo;  pero  esta  victoria  tuvo 
su  descuento,  porque  derrotándose  el  galeón  San  Marcos 
dio  con  dos  de  holandeses  que  no  se  habian  hallado  en  la 
pelea  y  por  escusar  nueva  batalla  con  ellos,  faltándole 
capitán  de  valor,  dio  á  la  costa  y  se  quemó,  con  lo  cual 
la  parle  de  España  quedó  victoriosa,  pero  quebrantada. 
Los  enemigos,  aunque  vencidos  y  con  pérdida  de  tres 
galeones,  con  los.siete  restantes,  pasaron  al  Maluco  y  pu- 
dieron conservar  lo  que  habian  adquirido,  que  se  recor 
noce  es  de  la  importancia  que  se  ha  dicho,  pues  á  costa 
de  tantas  pérdidas,  armadas  y  gente,  lo  han  sustentado. 
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Esto  se  confirma  con  referir  lás  for^lezas  que  con 
presidios  ban  fuqdado  y  tienen  hoy  en  el  distrito  de  las 
Islas  Filipinas,  así.  para  defenderse  de  siisr  armas,  como 
para  continuar  el  comercio  del  clavo. 

En  Terrenate  tiene  la  fortalera  de  Malayo,  que  ellos 
llaman  Granoya,  en  que  asiste  el  gobernador  *bolandes 
que  tiene  á  su  cargo  las  demás  del  Maluco.  Es  ciudad  for- 
tificada, en  que  soUa  haber  ochocientos  cincuenta  solda- 
dos de  presidio  y  solo  han  dejado  ciento  cuarenta.  Un  cuar- 
to de  legua  está  Toloco,  sitio  fuerte,  en  que  hay  de  pre- 
sidio un  alférez  y  veinte  soldados.  Tambo  también  está, 
cerca  de  Malayo,  de  donde  le  ponen  la  guarnición  que 
há  menester  Malaca,  media  legua  de  Malayo;  al  Norte  Ta- 
cóme, que  llaman  Uvillemister,  tres  leguas  de  Toloco,  es 
fuerza  principal  en  que  hay  de  presidio  una  compañía. 

En  Tidore  no  solían  tener  fuerza  ninguna  desde  la 
jornada  de  D.  Pedro  de  Acuña,  hasta  que  el  año  de  612 
ganaron  un  baluarte  pequeño  en  que  el  gobernador  del 
Maluco  D.  Gerónimo  de  Silva  tenia  un  alférez  con  quin- 
ce soldados,  y  en  él  fabricaron  lo  que  llaman  Marieco  el 
grande,  en  que  hay  un  canutan  con  sesenta  soldados,  si 
bien  de  esta  isla  rio  son  c(m  ningún  provecho. 

Morrigue  está  entre  Tidore  y  Maquien  (1)  estaba 
despoblada  de  miedo  que  los  naturales  tenían  á  los  tido- 
reses ,  y  á  persuacion  de  los  terrenates  fundó  allí  el  ho- 
landés un  fuerte  á  la  parte  del  Norte,  sacando  una  colo- 
nia de  Gilolo;   con  que  los  naturales  se  aseguraron  y 


(1)    Machien^  Maquien  6  Machíau,  que  de  todos  tres  modos  86  . 
encaentra  escrito  en  la  relación  que  tenemos  á  la  yista,  es  la  más 
fértil  de  las  islas  Malacas,  en  el  Occéano  oriental,  de  siete  le- 
guas de  circuito. 
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ppblaroQ;  tiene  un  capitán  con  cincuenta  soldados. 

En  Maquien  ó  Machian,  una  legua  de  Morir,  Uene 
tres  fuerzas:. Alfagia  al  Norte  con  un  alférez  y  cuarenta 
soldados  casados,  Tafacen  al  Poniente,  con  un  teniente 
de  gobernador  y  cien  soldados;  al  Oriente  á  labelo  de 
fuerza  pequeña  y  poco  importante,  con  sargento  y  doce 
soldados.  ^  •  i  ,..    ^ 

En  Bachian^  está  la  fuerza  de  {fernejirelt  con  un  capi- 
tán y  sesenta  soldados.  r       .      .  .. 

EnGílolo  ó  Batochina  (1)  tres  leguas  de  él  fuerte, 
qne  allí  tienen  los,e;$pañcries,  sus^ta  el  holandés  el  de 
Tabori  con  un  alférez  y./oincucot^  soldados,  y  tres  iegu^ 
adelante  tiene  otra  fuerza  con  un  teniente»  .y  .doce .  solr 
dados. 

En  Amboin^  (!^),  ochenta  legus^s  jde  .Tjerrjen^le^  ;una 
fuerza  grande  cantqlo&de  agua>  en  que  pued^  nadar  una 
galera  sin  polamenta.  Su  presidio,  un  gobernador  con 
cien  soldados.  ,  )     . 

En  Sia,  trenta  leguas  de  Terren^te»  tiene  á  jSag^  |j?); 
estaba  allí  un  alférez  español  con  cinco  soldados  el  año  • 
de  G14  para  cierto  efecto;  lle§;áel  holandés  y  echándolos 
se  fortíñcó  en  el  sitio  por  apeteg^  r  ^i^mpr^  Icj  qi;^  po^ee 


(1)  Gilolo,  grande  isla  del  Asia,  cuya  capital  tiétie  el  ínisxátf 
nombre,  en  el  archipiélago  de  las  Malucas;  'BatKrehina  és  propia- ' 
mente  una  parte  de  la  isla  de  Gilolo. 

(2)  Amhoina,  una  de  las  islas  Malucas,  descubierta  por  los 
portugueses  hacia  él  año  dé  1515;  itíé  holandeses  la  tomaron  el 23 
de  febrero  de  1603. 

(3)  Sagú  es  el  nombre  que  se  dá  en  esta  parte  de  Asia  á  cierta 
sustancia  feculenta  producida  por  la  mé4ulat  de  U  |valmf^rA>  <mo 
sirve  de  principal  alimentó  á  los  habilTantes  4el  archipiélago.  . 
Acaso  el  pueblo /^  que /^e  refiere  e,l  tqxto  se  llaipara  i^e^  por  la 
mucha  cantidad  que  produjera  de  esta  sustancia.   . .  ,,:^    i.  v.  ..j 
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España.  Púsele  uo  sargento  con  diez  y  seis  soldados  aun- 
que no  es  puesto  de.  importancia. 

En  Banda  (1)  tiene  dos  fuerzas  Macobia  y  Belgío^  ca* 
da  una  con  ciento  veinte  soldados.  Y  aunque  los  naturia* 
les  están  de.  guerra,  conservan  aquéllos  presidios  con  es«- 
peranza  de  reducirlos  y  por  la  nuez  moscada  que  saca, 
que  es  poca. 

En  la  Java  mayor,  tres  fatorages  en  Bantan  por  Ca- 
cana  y  la  Pora.  Bantan,  es  la  plaza  principal  que  tienen 
en  la  India,  asiste  en  ella  el  gobernador  ó  prefecto  á  cuyo 
cargo  están  todas  las  dd  Oriente.  Allí  se  toma  la  razón 
de  cuanto  se  carga  y  navega,  de  suerte  que  es  la  conta* 
duría  y  registro  de  su  comercio.  Hay  dos  galeras  y  más 
de  treinta  barcas  artilladas  y  guarnecidas  en  que  trági- 
nan  hast^i  la  Gatra,  que  es  la  plaza  de  armas  y  atarazana 
donde  se  reparan  sus  naos,  por  ser  la  primera  y  última 
escala  que  hacen  á  el  salir  y  entrar  por  los  estrechos  de 
Singapore  y  Sonda.  Dista  djs  Bantam  (2)  un  dia  de  viaje, 
aunque  de  pocos  años  á  esta  parte  los  ingleses,  confe- 
derados con  los  jaos  han  ocupado  algo  de  estos  puertos  y 
en  el  de  629  el  Matalan  cercó  á  Zacatra,  donde  estuvo 
cinco  meses,  y  destruyó  la  ciudad  con  muerte  de  tres 
cientos  holandeses,  y  solo  quedó  por  ellos  la  fortaleza. 

En  Borneo,  que  es  la  más  occidental  de  las  Filipinas 
y  la  mayot,  pues  tiene  quinientas  leguas  de  contorno,  no 
tienen  fortaleza  ni  fatorage,  pero  son  admitidos  al  co- 
mercio. 


(1)  Las  islas  de  la  Banda  son  cinco,  á  treinta  leguas  Sudoeste 
de  Amboina;  dos  son  incultas  j  casi  inhabitadas;  las  otras  tres 
son  abundantes  en  nuez  moscada. 

(2)  Bantaní,  ciudad  la  más  poderosa  de  la  Isla  de  Java,  capi- 
tal del  reino  del  mjsmo  nombre. 

Tomo  VI.  26 
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En  ia  Isla  Hermosa,  entre  las  Filipinas  y  la  China, 
han  puesto  su  presidio  y  ocupado  un  puerto  donde  E3- 
pa&a  tiene  otro,  cada  uño  en  su  punto:  por  ser  lá  i^a  pro- 
longada ha  dado  cuidado  por  estar  kl  paso  de  la  China, 
y  aáí  se  le  ha  ordenado  al  gobernador  que  los  procure 
echar  de  allf. 

En  la  isla  de  Sumatra  v  ciudad  de  Jambo  eti  el  estre- 
mo  de  Singapore,  (1)  tiene  ün  faítorage  de  rescate  de  pi- 
miento que  les  importa  mucho.      ^  ' 

En  el  reino  de  Batna  (S)  otro  de  la  calidad  de  Jatii- 
bo  (3):  otro  en  el  Sian,  otro  en  ei  Camboga  y  otro  en 
Cochinchina.  En  la  China  no  entran,  antes  por  16  mu- 
cho que  á  sus  naturales  han  robado,  están  declara- 
dos por  enemigos  comunes.  En  el  Japón  tiene  fatoi^ge 
de  que  sacaii  bastimiento  y  municiones  que  no  les  vale 
poco. 

Otros  puertos  tienen  que  han  desamparado  por  sus 
conveniencias,  como  el  de  Gemanalor  en  Gilolo  las  fuer- 
zas de  Bouson,  Solor  y  Timor,  los  fatorages  de  Gresco 
en  la  Java  y  de  Alqueo  por  guerra  que  tuvieron  por  su 
rey.  Y  otro  en  Macasar,  isla  de  los  Célebes,  que  léé 
daba  mucho  según  que  es  el  pan  de  tierraj  muchos  otros; 
y  así  intentaron  volver  á  él  y  no  pudieron. 

En  todas  estas  fuerzas  y  presidios,  el  ano  de  6  H  ha- 


(1)  La  ciudad  j  puerto  de  Singapore  están  situados  á  I^— -lO* 
de  latitud  por  103^—15'  de  longitud  Este,  en  la  conclusión  de  los 
estremoH  de  la  Península  de  Malaca. 

(2)  Patna,  grande  y  famosa  ciudad  dé  Indias,  capital  de  la 
provincia  de  su  nombre,  en  la  que  había  gran  comercio  de  todo 
género  de  mercaderías. 

(3)  Jambo f  ciudad  marítima  y  pequeño  reino  de  Asía,  en  la 
Darte  oriental  de  la  isla  de  Sumatra. 
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Uó  Jorge  Spilbergen  (1)  treinta  soldados  de  paga,  <ñénto 
noventa  y  tres  píeeas  de  brondb,  trescientas  diez  de 
hierro  Qolado,  trescientos  pedreros,  oon  treinta  galeones 
de  guerra,  sin  los  que  iban  y  venian  d&fiolanda. 

De  esta  relacicm,  qae  se  ha  hecho  de  las  fuerzas  de  los 
holandeses  en  los  mares  de  Filipinas,  quedan  fundadas  al- 
gunas razones,  que  pertenecían  al  intento  de  este  memo- 
rial y  de  «US  materias^  La  primera,  la  calidad  é  impor- 
tancia del  comercio  del  Oriente,  d  estado  que  tiene  y  el 
riesgosa  que  está  espüesto. 

La  segunda,  lo  particular  de  la  contratación  del  clavo 
que  sale  del  Maluco  ea  que  se  advierte,  que  los  holande- 
ses participan  de  él,  mediante  las  fortalezas  que  susten- 
tan. Y  así  sacan  de  las  de  Terrenate  cada  año  seiscientas 
haus  que  son  trecientas  ochenta  y  cuatro  mili  libras.  -De 
Motier  setecientas  baus,  que  son  cuatrocientas  sesenta  y 
ocho  mili  libras.  De  Maguier  mili  cuatrocientas  baos,  que 
son  ochocientas  sesenta  y  nueve  mili  libras.  De  Bachio 
cuatrocientas  baus,  que  son  doscientas  cincuenta  y  seis 
mili  libras.  De  Amboyno  mili  ochocientas  baus,  que  son 
un  millón  ciento  cincuenta  y  dos  mili  libras,  que  montan 
'  lo  que  saca  del  Maluco,  sin  lo  de  Amboyno  un  míUon  no- 
Venta  y  ocho  mili  libras,  y  siendo  todo  lo  que  dan  aque- 
jas islas,  como  se  ha  dicho,  dos  millones  ochocientas  diez 
y  seis  mili  libras,  parece  que  viene  á  quedar  á  los  espa- 
ñoles, portugueses  y  castellanos  y  á  otras  naciones  que 
participan  algo,  un  millón  setecientas  diez  y  ocho  mili  li- 
bras. Y  esto  es  por.el  amparo  y  cercania  de  las  Filipinas, 


(1)    Q.  van  Spübergen^  célebre  marino  holandés,  que  hizo  ma- 
chos viajes  por  las  Indias  desde  1601  á  1617.  Hay  una  reláeion  la-' 
tina  de  su  viaje,  impresa  eh'Leydeni  1619,  ii 
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con  cuya  falta  no  solo  fuera  del  holandés  sino  que  esca- 
sando los  presidios,  qu0i()ara  ellos  sustenta,  gozara  de  todo 
el  comercio  t^ontando  menos  coste  y  mayores  ganancias, 
cuanto  se  deja  entender  de  lo  referido. 

La  tercera,  los<  grandes  intereses  de  este  comercio, 
pues  por  solo  sustentarle,  gasta  el' enemigo  y  sustenta 
tantas  armadas  y  presidios,  y  siendo  los  estados  de  Ho- 
landa tan  cortos  y  de  poca  importancia,  respecto  de  la 
grandeza  de  la  monarquía  de  España,  con  solo  la  buena 
administración  y  libertad  con  que  le  usa,  saca  tantas  ga« 
nancias,  que  coa  ellas  conserva  fuerzfi  en  la  mar,  y  fuera 
mucho  mayor  á  no  oponérsele  l^  quo' V.  Uli.  tiene  en  Is^ 
islas  Filipinas.  Pues  se  afirma,  que  viniendo  dos  naos 
y  un  patache  (1)  de  la  India  cargados  ásbs  tierras,  habién* 
dolé  perdido  las  naos  y  salvádose  el  patache,  con  solo  él 
sacaron  la  pérdida  y  tuvieron  ganancia  considerable. 
Para  que  se.  vea  cuánto  conviene*  para  que  el  enemigo  no 
crezca,  que  permanezcan  las  islas  y  sean  favorecidos  y 
ayudados  sus  vecinos.  / 

Y  volviendo  al  comercio  que  tienen  y  pueden  tener, 
que  es  todo  el  referido  j  el  del  Japón  y  otros  reinos  de 
aquellas  regiones,  el  principal  y  mayor  y  en  que  consis- 
te en  conservarse  las  Filipinas,  es  el  de  la]China.  Que  sí 
bien  participa  del  Portugal,  es  con  mucho  riesgo  y  trabajo 
por  serle  forzoso  pasar  el  estrecho  de  Singapore,  que 
siempre  está  ocupado  de  holandeses.  En  que  hay  esta 
diferencia,  que  los  portugueses  le  van  á  buscar  á  la  mis- 
ma China,  donde  tienen  poblada  la  ciudad  de  Macan  (2) 


(1)  Patache,  es  un  bajel  de  guerra,  que  generalmente  sigue  á 
otro  mayor  y  sirve  para  reconocer  las  costas. 

(2)  Macan  (coitjo  dice  el  original)  15  Maoao  es  una  ciudad  de^ia 
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y  los  castellanos  ^e  gozan  en  Manila,  á  cuyo  puerto  vie- 
nen cada  año  mochos  navios  de  chinos,  cargados  de 

* 

cuantos  géneros  naturales  y  artificiales  produce  aquel 
gran  reino.  El  gobernador  D.  Francisco  Tello  el  año 
de  1 599  dio  Ucencia  á  D .  Juan  Zamudio  para  ir  á  él  y 
entablarle ,  como  ie  usan  los  portugueses  y  fué  con  un 
navio  á  la  ciudad  de  Cantón;  y  aunque  halló,  no  poca 
contradicción  con  ellos,  abrió  puerto  para  los  vecinos  de 
Filipinas,  y  se  les  señaló  el  del  Piñal  y  casa  en  Cantón 
con  chapas  y  pasa-portes  para  que  fuesen  á  poblarle 
siempre  que  quisiesen.  Y  perdiéndose  después  D.  Luis 
das  Marinas,  en  la  costa  de  la  China,  acoxieron  los  chinos 
y  entraron  en  aquel  puerto.  T  aunque  por  ser  esto  contra 
la  Real  cédula  de  593 ,  se  envió  reprehensión  á  la  Au- 
diencia ;  con  todo  se  encargó  al  gobernador  que  hiciese 
junta  sobre  las  conveniencias  que  podia  tener,  el  pro- 
seguir aquel  intento  en  carta  acordada  de  1 5  de  Octubre 
de  603.  Y  de  esta  conferencia  parece  que  resultó  la  Real 
cédula  de  25  de  Julio  del  609,  en  que  se  permitió  esta 
contraiacion  de  la  China  y  la  del  Japón  á  los  vecinos  de 
Manila.  Aunque  lo  cierto  es,  que  no  la  tienen  por  sus 
personas,  sino  que  se  contentan  con  aguardar  á  que  los 
chinos  les  traigan  sus  mercaderías,  por  no  hallarse  con 
fuerza  ni  caudal  para  ir  por  ellas.  Y  se  les  permite  el 
venderlas  por  junto  y  conforme  á  la  orden  que  dejó  intro- 
ducida el  gobernador  Gómez  Pérez  das  Marinas.  Se  les 
tasa  en  montón  por  personas  diputadas  para  ello  y  luego 


China,  en  la  provincia  de  Cantón;  edificáronla  los  portugueses  á 
principios  dsl  siglo  XVI  con  permiso  del  Emperador  de  la  China, 
que  les  cedió  un  terreno  de  una  legua  de  circunferencia,  á  condi- 
ción de  darle  los  derecho*  de  bntrada  y  un  tributo  anual  de  diez 
mili  pesos. 
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se  reparten  y  distribuyen  entre  los  vecijios,  para  que  to 
dos  participen  det  comercio ;  modo  que  está  aprobado 
por  carta  acordada  del  17  de  Enero  de  593  y  es  lo  qoo 
llaman  la  pancada.  Y  solo  ha  quedado  licencia  al  gober^ 
nadorpara  enviar  cada  año  una  nao  á  Macan,  á  com^ 
prar  pertrechos  y  no  otracosai  por  cédula  de  ideFebre* 
ro  de  608. 

De  poco  tiempo  á  esta  parte  los  portugueses  d& 
aquella  ciudad  han  comenzado  á  venir  á  Manila  6 
enviar  á  ella  mercaderías  de  China^  lo  cual  es  de  mucha 
daño  para  los  vecinos,  porque  se  las  venden  más  caras 
que  los  chinos.  Estas  mercaderías  de  China  se  solian. 
traer  libremente  á  Nueva-España,  Guatemala  y  Panamá^ 
y  se  pasaban  al  Perú.  Y  porque  son  baratas  y  géneros  de^ 
mucho  consumo,  y  con  la  comodidad  ¡del  precio  peiju* 
dicaban  á  la  de  estos  reinos,  se  fué  sintiendo  el  daño  que 
causaban  al  comercio  de  Sevilla  y  así  se  prohibió  el 
traerlas  á  Guatemala  y  Panamá  y  después  el  trasportar» 
las  al  Perú  y  quedó  la  permisión  para  sola  la  Nueva- 
España,  como  se  dirá,  por  ser  el  punto  principal  sobre 
que  se  discurre. 

Y  concluyendo  con  las  razones  que  hacep  importan- 
tes las  Filipinas,  la  quinta  es  la  superioridad  que  en  el 
Oriente  tienen  á  no  pocos  reyes  coronados.  Y  no  pro- 
vee Y.  M.  plaza  én  todos  los  reinos  dcr  esta  monarquía 
que  en  esta  parte  se  iguale  al  gobernador  de  las  islas-' 
sino  el  virrey  nato  de  la  India.  Al  doctor  Francisco  de 
Sande,  como  á  tal  gobernador,  dio  la  obediencia  el  rey 
de  Borneo,  confesándose  vasallo,  aunque  mahometano, 
de  la  corona  de  GastMla.  En  tiempo  de  Gómez  Pérez  da& 
Marinas  fué  á  Manila  el  rey  de  Siró,  otra  isla ,  y  dio  la 
obediencia.  D.  Pedro  de  Acuna  en  la  jornada  de  Terre- 
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,Qj^te  trajo  presa á  su  rey  y  k>  detuvo  en  aquella  ciudad, 
Y  cuando  fué  D.  Juau  Níao  de  Tabora  llevó  orden  para 
darle  libertad  6i  le  pareciese  coaveoiente,  por  cédula  de 
IQ  de  Noviembre  de  626,  y  no  se  la  dio,  y  murió  preso 
el  de  629  y  su  hijo  poco  antes,  y  sucedió  un  CachabU  que 
habida  sido  prisionero  con  el  Rey  y  quedó  de  guerra.  El 
de  Tidore  ea  confederado  y  reconoce  9I  gobernador  por 
superior,  y  por  amparo  las  armas  de  España.  Con  d  de 
Macazaur  (1)  por  ser  importante  para  el  sustento  de  Ter- 
renate  se  asentó  paz  el  año  de  618.  Con  el  de  Mindanao, 
es  continuo  el  cuidado  que  se  tiene,  que  habiéndole  su- 
jetado algunas  veces,  y  en  particular  el  de  597  por  el  va- 
lor de  D.  Juan  Ronquillo,  que  tuvo  en  aquella  isla  mu- 
chos reencuentros  con  los  naturales,  se  ha  vudito  á  re- 
velar, y  aunque  ha  sido  castigado  con  rigor,  nunca  está 
seguro  sino  cuando  conoce  que  hay  fuerza  en  las  Filipi- 
nas, y  asi  es  necesario  para  que  no  se  atreva  á  hacer  ma- 
yores daños,  pues  por  los  hechos,  están  declarados  por 
esclavos  los  mindanaos  que  se  cogieron  en  la  guerra  por 
cédula  Real  de  29  de  Mayo  de  620.  Clon  el  Emperador 
del  Japón  está  encargada  la  paz  por  cédula  de  4  de  Julio 
de  1609  y  ^n  él  se  tuvo  mucha  correspondencia  en- 
viándole  cada  año  un  presente  y  recibiendo  otro  suyo, 
admitiéndose  navios  y  comercio,  de  una  parte  á  'otra, 
hasta  que  el  año  de  624,  los  holandeses  le  irritaron  de 
modo  contra  los  católicos,  que  levantaron  en  sus  reino» 
nueva  persecución  contra  ellos  y  cesó  la  amistad  con. 
Filipinas,  que  no  es  de  poco  perjuicio,  asi  por  faltar  su 
correspondencia  como  por  ser   aquel  bárbaro  poderoso 


(1)    Macazar,  reino  considerable  do  las  Indias  en  las  islas  de 
los  Célebes. 
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y  los  japoneseis  piratas  comunes.  Con  la  gran  China  y  sa  • 
pey  está  mejor  introdacida  la  paz  y  se  conserva  niedibnte 
el  comercio  y  algunos  presentes  que  se  envian.  El  doctor 
Sande  escribió  que  se  atrevía  á  conquistar  aquel  reino, 
que  fue  prometer  mucho,  y  se  le  respondió  á  9  de  Abril 
de  586  que  no  tratase  de  ello,  sino  de  conservar  la 
amistad  con  los  chinos^  y  asi  se  ha  hecho.  Y  son  tantos  los 
que  hay  en  Manila,  que  tienen  dos  pueblos,  uno  él  de 
Yindonac,  que  está  junto  á  la  ciudad  y  es  de  los  cristianos 
casados;  y  otro  el  Porian,  que  es  como  arrabal  cerrado 
y  en  él  asisten  los  que  traen  mercaderías  y  á  todos  llaman 
sangleyes.  Los  reinos  de  Champa,  Camboja  y  Sian  que 
ocupan  la  tierra  ñrme,  están  por  fronteras  de  guerra.  La 
conquista  de  Champa  está  dada  por  lícita  con  acuerdo 
de  teólogos,  por  ser  sus  naturales  públicos  piratas  de  los 
que  pasan  por  sus  costas  y  tener  muchos  cautivos  cristia- 
nos  y  coDsentir  y  amparar  la  ley  de  Mahoma  y  ser  casi 
todos  moros,  como  se  refiere  en  cédula  Real  del  1 3  de 
Octubre  de  600.  El  de  Camboja  no  es  tan  dañoso  y  deja 
sacar  maderas  de  que  abunda,  para  fabricar  naos  en  Fi- 
Upinas,  con  otros  géneros  y  drogas  estimables.  Historia 
hay  de  los  embajadores  que  el  rey  Apranlangala  envió  á 
Manila,  de  donde  le  fué  el  socorro  que  llevó  el  capitán 
Galliáato  y  el  suceso  que  tuvo,  y  asi  aquel  reino  siempre 
quedó  afecto  á  los  españoles.  El  de  Sian  es  de  la  calidad 
del  de  Champa;  tiene  mas  de  catorce  mili  cautivos  cris- 
tianos de  varias  naciones,  el  año  de  629  cojió  su  rey  dos 
navios  de  Manila  en  sus  puertos  y  los  detuvo,  por  lo  cual 
el  gobernador  D.  Juan  Niño  envió  dos  galeones  que  hi* 
cieron  bastante  castigo  en  las  costas  y  luego  una  embaja- 
da á  pedir  la  satisfacion  de  los  dos  navios  y  que  no 
dándola,  proseguiría  en  cobrarla.  El  rey  era  muerto  y 
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sa  hijo  se  allanó  á  lo  que  se  le  pedia,  con  que  las  armas 
de  V.  M.  quedaron  pon  la  reputaoion  que  siempre  han 
conservado  en  aquellos  mares  entre  laníos  reyes  moros 
y  gentiles  y  á  vista  de  las  fuerzas  de  Holanda  y  de  Ingla- 
térra. 

La  sesta  y  última  razón  que  descubre  y  prueba  la  im-' 
portación  de  las  islas  y  cuánto  conviene  conservarías 
y  sustentarlas,  consiste  en  los  buenos  y  considerables 
efectos  que  de  ello  resultan,  que  si  bien  son  muchos,  se 
reducen  á  cinco  puntos  principales. 

E\  efecto  primero,  es  conservar  la  fée  católica  y  pro- 
seguirse su  promulgación,  que  por  ambas  coronas  de 
Castilla  y  Portugal  ha  entrado  en  las  ricas  y  estendidas 
regiones  del  Oriente,  en  que  se  ven  milagrosos  progresos, 
que  sería  negarse  los  reinos  de  España  á  la  obligación 
que  tanto  estiman  en  darles  el  ^favor  posible  para  que 
mientras  no  fuere  á  más  no  veaga  á  menos,  ni  pierda 
lo  que  ha  plantado  en  la  vina  de  Dios  Nuestro  Señor.  Y 
esto  se  conseguirá  (hablando  á  lo  humano)  en  taüto  que 
no  faltaren  Ios-dos  estremos-  en  que  se  ató  este  medio, 
que  son  los  estados  que  las  dos  coronas  sustentan  en  el 
Oríente,  la  de  Portugal  en  la  India  y  la  de  Castilla  en  Fili- 
pinas. Que  como  la  India  es  puerta  para  todos  los  reinos 
que  están  de  esta  parte  de  los  estrechos,  las  islas  tam- 
bijBn  para  los  que  están  de  aquella  que  son  los  referídos 
la  gran  China,  el  Japón,  las  Javas,  la  Nueva  Guinea,  las  is- 
las de  Salomón,  á  cuyo  descubrimiento  se  han  hecho 
tte^  viages  desde  Lima,  con  mucha  costa  y  poco  efecto, 
pudiéndose  navegar  á  ellas  desde  Manila  con  más  faci- 
lidad. 

El  efecto  segundo,  será  asegurarse  estos  estados, 
que  según  hoy  se  hallan,  se  puede  entender  que  per^ 


• 

diéadose  el  imo,  peligra  el  otpo.  La  India  ¿a  deacaído  de. 
w  coQiercío  y  riqueza,  y  por  cona^uiente  de  so  fuerza 
por  la  correapoQdenciaque  hay  eptre  estas  dosooBas».  qfm 
esx  perdiendo  ita  reíoo  lo  rico;  pierde  lo  fuerte.  Anibaa 
las  han  usurpado  los  holandeses,  como  queda  probado^ 
que  comenzado  por  el  comercio  se  han  alzado  con  él 
y  con  la  fuerza  que  le  es  anetja;  por  lo  coaíl  necesita  va- 
lerse de  las  Filipinas,  no  solo  para  socorros  particulares, 
como  lo  pidió  el  virey  conde  de  Linares  el  ano  de  ÍS21 
(gobernando  la  India  con  el  eiudado,  prudencia  y  acierta 
que  se  sabe  ea  los  buenos  sucesos  que  tucvo  y  del  ^gran 
talento  y  valor  de  su  persona,  experimentado  en  este  y 
otros  cargos)  y  el  gobernador  D.  Juan  Niño  le  enví6 
dos  galeones ,  sino  para  que  divertido  el  enemigo  tenga 
menos  fuerza  y  asi  le  está  aicargado  que  lo  haga  por 
cédula  de  4  de  Abril  de  1581  y  de  3  de  Dipiembre  de 
1584.  Lo  cual  también  se  ha  de  entender  délas  islas, 
que  aunque  no  tienen  hoy  menos  fuerza,  que  ahora  40 
anos,  tienen  más  enemigos  y  más  á  qué  acudir,  y  á  faltar- 
les la  India,  se  sustentaran  con  mayor  trabajo.  En  la  jor- 
nada de  D.  Pedro  de  Acuña,  ayudaron  los  portugueses  y 
también  en  la  de  D.  Juan  de  Silva,  no  en  ambas  oon 
igual  fortuna,  y  para  la  recuperación  de  la  Isla  Hermosa 
está  oixienado  que  se  junten  las  fuerzas.  La  ciudad  de 
Macan  en  la  China,  está  tan  lejos  de  la  India,  que  á  falta 
de  las  islas  peligraran,  cuyo  gobernador  tiene  orden 
para  recorrerla  por  cédula  del  20  de  Diciembre  de  623, 
como  lo  ejecutó,  enviándole  seis  piezas  de  artilleria  coif 
municiones  y  otros  pertrechos  que  fueron  de  tanta  im- 
portancia, que  repararon  su  riesgo,  ,que  se  recompensa 
con  el  buen  trato  y  acogida  que  los  de  Filipinas  hallanlen 
la  India  y  particularmente  en  Gochin^  á  donde  van  áoom^ 
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pnr  nao»  y  otras  cosas»  segan  se:  escrihié  en  agradecí* 
miento  de  ello  4  I>.  Felipe  Mascarenhas  el  año  630. 
Et:  efecto  tercero  es  qoitar  muefa j  parte  del  co^^ 
marcio  á  ios  holandeses,  no  soboon  sustentarle  España 
en  las  Filipinas,  que  á  faltar,  fiíera  todo  suyo,  según  que 
dft  declarado,  sino  con  obligarle  que  paraconser  var  el 
que  ha  usurpado,  tenga  los  presidios  y  añnadasque  se  han 
referido,  con  que  siendo  los  gastos  mayores,  es  forzoso 
qne  sean  menores  ^las  ganancias.  Ya  se  propuso,  con 
razones  de  no  poca  aprobación  (asi  tuvieron  la  ejecución) 
cuanto  convenia  que  entre  las  islas  de  Barlovento  an- 
duviese una  armada  Real.  Y  entre  los  efectos  qne  se 
aseguraron,  fué  uno  y  el  principal  obligar  á  los  enemi- 
gos que  pasasen  á  infestarlas  y  piratear  en  sus  costas,  á 
que  llevasen  fuerza,  y  se  poblasen  en  algunas,  como  lo 
han  hecho,  fuese  con  presidios  y  guarniciones,  rece- 
lándose .  de  ser  acometidos  y  castigados;  y  no  como  se 
sabe  que  en  dos  navichuelos  de  seis  piezas  y  veinte  hom- 
bres, roban  lo  que  quieren  y  con  cien  labradores  y  un 
capitán  que  los  gobierne,  sin  armas  ni  defensa,  pueblan 
una  y  otra  isla,  fíados  ea  que  no  hay  quien  los  haga 
contradicion  en  tá  mar,  ni  los  acometa  en  la  tierra.  Por- 
que si  tuvieran  y  les  obligaran  á  llefvar  fuerza  como  esta, 
.costa  requería  anticipada,  ni  la  pudieran  hacer  tantos,  ni 
fueran  tantas  las  ganancias  que  una  vez  ú  otra  no  se  per- 
dieran y  escarmentaran.  Esto  hacen  las  Filipinas  en  el 
Oriente,  que  resisten  de  modo  á  los  enemigos,  que  no  solo 
los  obligan  á  sustentar  fuerza  en  sus  mares,  sino  á  tener 
en  ellos  tan  grandes  pérdidas,  que  como  se  sabe,  á  veces 
exceden  á  las  ganancias;  y  se  entiende  que  por  esto  la 
Gompañia  Oriental  que  hay  en  Holanda  está  menos  rica 
de  lo  que  solia,  y  huyendQ  de  ella,  han  entablado  la  oc- 
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oidental.  Y  como  esta  no  pide  tanta  costa»  aunque  sea 
menos  el  interés,  es  mas  apreciada,  razón  que  se  debiera 
atender,  para  poner^  en  las  islas  do  Barlovento  fuerza 
como  en  las  Filipinas,  para  que  se  viera  en  estas  el  efeoto 
que  se  conoce  en  aquellas* 

El  efecto  cuarto  es  aliviar  las  Indias  Occidentales 
que  conlá  diversión  y  gasto  que  el  enemigo  jtiene  en  las 
Orientales  y  plazas  del  Maluco  es  forzoso  acudir  menos  y^ 
con  menos  fuerza  á  infestarlas,  que  seria  mayor  si  la  em- 
please en  el  Oriente  por  lo  que*  allá  en  Filipinas  la  pudie- 
se escusar,  y  aumentándola  allá  los  intereses  del  comer- 
cio, quedanse  libre  del  gasto,  para  ocuparse  en  el  Occiden- 
te, á  donde  si  entrara  cada  ano  con  las  fuerzas  todas, 
diera  más  cuidado  y  causara  más  costosas  defensas  de 
las  que  se  hacen  en  Filipinas. 

Él  efecto  quinto  y  último,  es  sustentar  esta  Corona  su 
reputación  y  nombre,  que  tanto  persuade  á  conservar  un 
puesto  tan  honroso',  escusando  el  escándalo  que  resultara 
de  perderle  ó  dejar  por  difícil  y  costosa  la  facion  más  no- 
ble que  se  ha  ofrecido  á  principe  ninguno  y  que  sef  per- 
suadiera  los  enemigos  á  que  era  faltas  de  fuerzas  ó  á 
que  solo  llegan  los  predicadores  evangélicos  que  España 
envia  á  donde  hay  riquezas  y  utilidad  y  no  donde  no  las 
hay,  que  fue  uno  de  los  motivos,  sino  el  mayor,  de  los 
señores  reyes  padre  y  abuelo  de  V.  M.,  á  cuya  grandeza 
pertenece,  no  solo  conservar  lo  que  hereda  por  tan  le- 
gítimos títulos,  sino  aumentarlo  cuanto  fuera  posible. 

Supuesta  pues,  y  declarada  con  tantos  y  tan  eviden- 
tes fundamentos  la  importancia  de  las  Filipinas  asi  por 
las  causas  como  por  los  efectos,  se  advierte  que  para 
conseguir  su  conservación,  no  se  hallan,  ni  puede  haber 
más  de  dos  medios.  El  uno,*  suplir  V.  M.  déla  Real 
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Hacienda  todo  el  gasto.que.faere  menester,  sin  atender 
•aloque  rentan.  El. otro; concederles  en  tal  cantidad  y 
ínodo  el  conaercío  con  la  Nueva-Espana^  que  con  lo  que 
en  él  se  interesare  haya  para  defender  las  islas.  Cada  me- 
dio de  estos,  solo  por  sí  no  basta  ni  es  posible,- porque  ni 

• 

y.  M. ,  puede  gastar  todo  lo'  necesario  para  el  snstentp 
de  Filipiqas,  ni  es  conveniente  permitir  tanto  sa  comer'- 
cio,  que  ígnalen  los  derechos  que  de  él  se  sacaren  al  cos- 
to qae  con  ellas  se  hace.  Y  así;  lo  menos  dañoso  y  más 
acertado  parece  unirlos^  de  suerte  que  Y.  M.  ayude 
con  parte  y  favorezca  de  moda  aquél  comercio,  que  ten- 
ga sustancia  propia  suya;  pues  cuanto  más  se  sacare,  del 
sin  aumentarle  demasiado»  menos  costará  de  la  Real  Ha- 
-cienda.  : .  <  ¡ 

Para  ajustar  estos  dos  medios,  como  únicos  para  este 
fin,  es  necesario  declarar  la  costa  que  hoy  tienen  las  Fili- 
pinas, que^eráiel  punto  primero  de  cinco  á  que  esta  ma- 
teria se  reduce.  El  segundo,  qué  contribuyen.  El  tercero 
qué  comercio  ejercen  con  la  Nueva-Espana.  El  cuarto, 
qué  estado  tiene  hoy  estecomercio;  Y  el  quinto  y  últi- 
mo qué  excesos  se  cometen  en  él  y  cómo  se  podrán  evi- 
tarlo remediar  sin  destruiíie,  ni  acabarle.  Que  declarados 
estos  puntos  quedará  manifiesta  la  resolución  que  se  pue- 
de  dar  á  las  súplicas  que  por  parte  de  las  islas  se  hacen.  * 
.  En  cuanto  al  punto  primero,  la  costa  y  gastos  de 
las  islas,  consiste  en  la  que  resulta  de  ocho  géneros  ó 
ramos  principales  á  que  se  reduce.  £1  primera  es  el  de 
la  justicia  que  Y.  M.,;  como  3^or  natural  debe  dar  y  ad- 
ministrar á  aquellos  vasallos  de  que  es  cabeza  la  Real 
Cancillería,  que  reside  en  la  ciudad  de  Manila.  Fúndesela 
vez  primera,  (por  que' en  todo  se  proceda  con  funda- 
mento) por  provisión  Real  de  3  de  Mar^io  de  38?,  con  un 
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Présideate,  que  faése  gobernador^  tres  Oidords. y  im  fis- 
cal. El  gobernador  presidente  qaefoé  entoúces  el  licenr 
dado  Santiago  de  Vera,  con  cuatro  mili  pesos,  >en8ay&doS 
de  salario  y  los  Oid(tfes  y  Fiscal,  á  dos  mili,  paca  io 
cual  por  cédala  Real  de  10  de  Mayo  de  S88  se  mandaroo 
foner  yse  pasieron  enla  Corona  diez,  mili  ensayados, 
^en  tributos  de  indids.  Después,  entendiéndose  por  algu^ 
nos  informes  menos  acertados  que  la  Audiencia  en  Ma- 
nila no  era  necesaria,  se  quítópor  cédula  de  9  de  Agosto 
de  589.  y  fué. proveído  por  gobernador  y  capitán  genersd 
•Gtomez  Pérez  das  Marinas,  del  hábito  de  Santiago,  con 
salario  de  ochó  mili  ensay9dos,  con  facultad  de  tener 
guardia  de  alabarderos,  por  autoridad  dd  cargo,  como 
hasta  hoy  la  traen  los  sucesores,  de  un  capitán  con  do- 
cientos  cuarenta  pesos  de  sueldo ,  >attnque  esta  plaza  la . 
sirve  siempre  un  capitán  de  infantería ,  sin  más  sueldo 
que  el  ordinario  que  se  dirá:  doce  soldados  á  noveaita  y 
seis  pesos,  y  nncabo  de  escuadra  con  ciento  ocho,  que 
^do  monta  mili  doscientos  sesenta  de  á  ocho  reales,  que 
son  los  pesos  con  que  se  hará  toda  esta  cuenta  yresúmen. 
Diósele  un  teniente  general  por  asesor,  con  dos  mil  eur ' 
sayados;  pero  apenas  se  extinguió  la  Audiencia,  cuando 
los  efectos  mostraron  el  desacierto  de  los  informes,  que 
Jo  persuadieron.  Y  habiendo  sucedido  en  el  gobierno  Don 
Francisco  Tello,  se  volvió  á  fundar,  dándole  título  .de 
presidente,  á  21  de  Diciembre  de  595,  cuatro,  oidores  y 
tin  fiscal  y  que  fué  protector  de  los  indios, .  todos  con  el 
salaria  que  antes  tenian,  escepto  el  presidente,  que  se  le 
dejaron  los  ocho  mili  ensayados  que  se  le  ;hafaían  siÑiala* 
do  como  gobernador.  Y  así  se  conserva  hoy  la  Andien^ 
cia  con  diez  y  ocho  mili  ensayados  de  gasto,  que  hacen 
veintinueve  mili  setecientos  setenta  y  nueve  pesos  y  dos 
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reates  comunes.  AI  Escribano  de  Cámam  se  dan  trescien- 
tos; á  un  relator,  seiBCtentos ;  á  un  solicitador  fiscal, 
trescientos ;  y  al  capitán  trescientos  cincuenta ,  y  á  tm 
pregonero  ctkareúta  y  ocho,  que  hacen  mili  ochocientos 
novébta  y  ocho,  situados  en  penas  de  Cámara.  Lo  qoe 
se  da  á  corregidores  est  á  dos  de  la  isla  de  Mindofo  y 
provincia  de  Cataadanes,  ácie& pesos.  Adofi  de  las  islas 
de  Manueles  y  de  Negros  á  ciento  cincuenta  pesos.  A  ios 
.de  la  provincia  de  Panay ,  isla  de  Leyte ,  Samare  y  Ba^ 
bao,  y  al  de  Ibalon,  que  taúibienes  centinela,  á  d^soien* 
tos.  A  doce  alcaldes  mayores  de  Tondo,  Pampanga,  Vn^ 
lacau,  Pangasiña,  llocos,  Cagayan,  Calamianes,  2éb6, 
Camarines ,  Laguna  de  Bay ,  Balayan  y  Alilaya,  á  tres- 
cientos pesos,  y  al  de  Oten,  qué  girve  el  oficio  de  pro- 
veedof  de  Terrenate ,  setecientos  pesos;  y  a^  monta  este 
ramo  treinta  y  siete  mili  setenta  y  siete  pesos. 

El  segundo  es  el  que  pertenece  á  la  conversión ,  pre- 
dicación, culto  divino  y  hospital.  El  primer  Obispo,  que 
Ée  presentó  para  la  iglesia  de  Manila ,  fue  Fray  Domingo 
de  Salazar ,  á  quien  sucedió  Fray  Ignacio  de  Sanliva- 
^ñez  con  palio  de  Arzobispo,  erigiéndose  la  iglesia  en 
metropolitana ,  y  en  sufra^neas  las  tres  de  Coceros,  Ze* 
bú  y  Segovia  el  ano  de  596 ;  aunque  están  sin  prevenda^ 
dos,  señaláronse  al  Arzóbispo^tres  mili  ducados  de  cóh" 
grúa,  yá  los  tres  Obispos  á  quinientos  mil  maravedís,  to- 
dos en  la  Real  caja,  entrando  en  ella  los  diezmos  por  ser 
tenues ,  y  así  se  les  dan  cada  año  á  los  cuatro  prelados 
nueve  mili  seiscientos  treinta  y  siete  pesos  y  medio.  A  las 
dignidades  de  la  metrópoli ,  al  deán ,  seiscientos  pesos;  al 
arcediano ,  chantre ,  tesorero  y  maestre-escuela ,  á  qui- 
nientos. A  cuafaro  canónigos  á  cuatrocientos;  á  dos  raoio** 
ñeros  á  trescientos  y  á  dos  medios  á  doscientos;  lá  dos 
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caras  á  cincuenta  mili  maravedís  y  á  dos  sacristanes  á 
yeinticinco  mil.  Al  capellán  del  colegio.de  Santa  Potencia-* 
pa,  que  es  del  patronazgo  Real,  trescientos.  Por  cuatro  re« 
ligiosos  sacerdotes  de  Santo  Domingo,  coajtro  de  San 
Agustin  y  cuatro  de  la  Compañía  de  Jesús  que  adminis* 
tran  la  doctrina  en  Manila ,  se  daná  cada  convento  mili  se- 
tenta y  dos  pesos,  y  por  otros  cuatro  agustinos  recoletos 
á  su  convento,  seiscientos  noventa  y  siete  pesos;  ádos 
clérigos  coadjutores  del  obispo  de  Zebá,  quinientos  se- 
tenta^ seis  pesóSy  por  cédula  de  14  de  Marzo  de  633,  y 
otro  tanirO  á  dos  del  de  Segovia,  por  cédula  de  1 1  de  Abril 
de  635,  y  lo  mismo  el  de  Cáceres.  A  doce  curas  y  doce 
«acrístanes,  que  hay  en  las  tres  catedrales  y  en  otras  nue* 
ve  iglesias  de  aquellas  islas,  á  cincuenta  mili  maravedís,  y 
á  veinticinco  milla  dos  religiosos  qne  administran  los  Sa- 
cramentos en  la  Isla  Hermosa »  quinientos  treinta  y  seis 
pesos.  A  los  conventos  de  Santo  Domingo  y  San  Agus- 
tín, á  cuatrocientos.  Al  de  la  Compañía  de  Jesús,  doscien- 
tos. Al  de  San  Francisco,  ti^escieatos.  A  las  monjas  de 
Santa  Clara,  doscientos.  A  dos  enfermerías  que  tienen  los 
religiosos  dominicos  en  Cagayán  y  Paugacinan ,  cuatro-i 
cientos;  al  hospital  de  los  españoles  de  Manila ,  tres  mili 
pesos;  al  médico  tres  mili;  al  cirujano  cuatrocientos;  al 
barbero  trescientos  doce;  al  boticario  doscientos;  al  ma- 
yordomo  ciento  ochenta  y  dos  y  medio  y  una  tonelada, 
en  las  naos  del  comercio ;  al  hospital  de  Cabite  setecien- 
tos;  al  de  San  Lázaro  de  los  naturales ,  extramuros  j  tres 
mili  cuarenta  y  dos;  al  de  los  baños  de  Nueva-España,  de 
aguas  sanetas,  mili  cuatrocientas  setenta  y  dos,  y  más  cien 
de  medicinas ;  al  de  los  Sangleyes  de  San  Gabriel  cua- 
trocientos veinticinco;  al  de  Terrenate  mili;  al  de  Cag^ 
yan  trescientos ;  al  de  Otón  doscientos  cincuenta;  al  de 
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Cataga  cincuenta ;  al  de  Zebú  doscientos  cincaenta ;  al  de 
los  artilleros  quinientos.;  al  de  las  naos  del  comercio 
mili.  A  algunas  iglesias  que  tienen  limosna  de  aceite,  se 
reparten  cada  año  tres  mili  novecientas  cuarenta  yantas, 
que  valen  setecientos  sesenta  pesos;  y  monta  este  ramo 
treiata  y  siete  mili  doscientos  noventa  y  siete  pesos. 

El  tercero  es  corto ,  y  consiste  en  la  costumbre  que 
hay  en  aquellas  islas  de  enviar  el  gobernador  algunos  do- 
nes ,  dádivas  y  presentes  á  los  Reyes  de  Japón ,  Cambo- 
ja ,  Tidore  y  otros ,  que  son  forzosos  para  conservar  su 
amistad  y  tenerlos  gratis  para  lo  que  se  les  pide,  porque 
ninguno  de  ellos  recibe  con  buen  rostro  embajada,  si  no 
la  acompaña  algún  regalo.  El  año  de  580  se  envió  de 
España  un  presente  p^ra  el  gran  chino,  de  doce  halcones, 
doce  caballos  y  seis  acémilas  con  sus  reposteros  (1),  en 
que  iban  doce  cófresde  varias  curiosidades.  Yprosiguien- 

*do  esta  correspondencia  sé  gastaron  cada  año  mili  qui- 
nientos pesos. 

El  cuarto  ramo,  es  de  la  administración  de  la  Real 
Hacienda.  A  tres  oficiales,  tesorero,  contador  y  factor, 

^se  dan  de  salario  cinco  mili  seiscientos  veinticinco  pesos;, 
á  un  contador  ordinario  de  cuentas/  mili;  á  su  oficial 
mayor,  que  es  escribano  Real,  cuatrocientos  cincuenta; 
á  otros  tres  oficiales  de  cuentas,  novecientos;  al  ensaya- 
dor y  balanzario(2),  quinientoscincuenta;al  escribano  de 
la  Real  Hacienda ,  cuatrocientos  veinticinco;  y  al  ejecutor 


(1)  En  la  acepción  en  que  esta  palabra  está  tomada  en  el  tex- 
to i^ignifica  el  paño  cuadrado  con  las  armas  del  principe  ó  señor, 
el  cual  sirve  para  poner  sobre  las  cargas  de  las  acémilas. 

(2)  BalanzariOf  el  oficial  que  en  las  casas  de  moneda  tiene 
por  ocupación  pesar  los  metales  antes  j  después  de  amonedarse. 

Tomo  VI.  27 
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della  trescientos;  que  todo  monta  á  once  mili  quinientos 
cincuenta  pesos. 

El  quinto  ramo  es  de  la  guerra  terrestre.  En  el  cam- 
po de  Manila  hay  un  maese  de  campo  con  mili  seiscien- 
tos cincuenta  y  cuatro  pesos  y  medio  de  sueldo;  un  sar- 
gento mayor  con  novecientos  noventa ;  dos  ayudantes  á 
trescientos  sesenta ;  un  capellán  del  tercio  con  trescien- 
tos sesenta;  un  capitán  de  campaña  con  ciento  ochenta; 
unbarracbel  (l)connoventa  y  seis;  un*tambor mayor  con 
ciento  veintiséis ;  diez  entretenidos  cerca  de  la  persona 
del  gobernador .  proveídos  por  V.  M.,  con  diferentes 
sueldos,  que  el  ano  de  635,  (que  es  cuando  se  sacó  to- 
da esta  relación)  montaron  seis  mili  seiscientos  setenta  y 
cinco  pesos ;  un  escribano  de  la  guerra  con  veinte ,  y  un 
procurador  de  la  infantería  con  ciento  veintiséis.  De  los 
presidios  de  Manila,  elpastellano  (2)  de  la  fuerza  de  Santia- 
go íiene  ochocientos  pesos;  un  teniente  suyo,  cuatrocien- 
tos veinte;  tres  alcaides  de  los  presidios  de  Zebú,  Otón 
y  Cagayan,  ádosdentos;  tres  tenientes  suyos,  á  noventa  y 
seis;  uc  capellán  de  Otón,  ciento  ochenta;  un  teniente  de 
capitán,  general  de  Pintados,  ochocientos ;  un  teniente  det 
gobernador  y  capitán  general  de  presidio  de  Isla  Hermo- 
sa, mili  doscientos;  un  sargento  mayor  de  aquel  presidio, 
que  también  es  capitán  de  infantería,  tiene  el  sueldo  de 
capitán;  tres  ayudantes  de  sargento  mayor  en  Otón,  Ze- 
bú yOigayan,  á  ciento  ochenta;  y  otro  en  la  Isla  Hermo- 
sa, doscientos  cincuenta.  La  infantería  del  campo  de  Ma- 
nila y  sus  presidios,  que  entre  el  de  la  isla  Hermosa  esde 
diez  y  ochó  compañías ,  las  diez  y  seis  con  otros  tantos 


(I)    Barrachel,  lo  mismo  que  gefe  de  los  alguaciles. 
[2j    Esto  es,  el  gefe  del  castillo. 
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capitanes  y  los  dos  que  sirven  al  maese  do  campo  del  ter- 
cio y  el  castellano  de  Santiago ,  todos  tienen  de  ordina- 
rio mili  quinientos  setenta  y  seis  infantes,  á  veintiocho 
cada  una,  y  de  sueldo  los  capitanes  á  seiscientos  pesos; 
los  alferes,  á  doscientos  cuarenta;  los  sargentos»  á  ciento 
veinte;  los  cabos ,  cuatro  en  cada  compañía,  á  doce  de 
ventaja;  los  cincuenta  y  seis  infantes,  en  que  entran  paje, 
pífano,  ( 1 )  dos  atambores  y  unabanderado,  á  noventa  y  seis 
pesos ,  y  los  veinticinco  infantes  son  mosqueteros,  á  cien- 
to setenta  y  seis  pesos.  A  cada  compañía  se  dan  treinta 
escudos  al  mes  para  ventaja^  (2),  con  lo  cual  gasta  cada' 
una  de  sueldo  nueve  mili  quinientos  cincuenta  y  cinco  pe- 
sos y  medio.  Y  porquenuncafaltan  soldados  estropeados 
que  sin  servir  gozan  á  setenta  y  dos  pesos,  se  dejan  para 
ellos  mili  pesos.  Más  hay  ciento  cuarenta  soldados  de  na- 
ción Pampanga,  que  asisten  en  los  presidios  de  Manila, 
Otón,  Zebü,  Gagayan  y  Caraga,  con  cuarenta  y  ocho  pe- 
sos de  sueldo  al  año;  un  capitán  coa  doscientos  ochenta 
y  ocho;  un  alférez  con  ciento  noventa  y  dos;  un  sargento 
con  noventa  y  seis,  y  así  gasta  esta  compañía  siete  jinill 
d(ycientos  noventa  y  seis  pesos.  Para  la  artillería  hay  un 
capitán  con  ochocientos;  cuatro  condestables  en  Manila, 
fuerza  de  Santiago ,  fuerza'  de  Cavite  é  Isla  Hermosa,  á 
trescientos.  Ciento  y  diez  artilleros  en  el  campo  y  presi- 
dios á  doscientos  ;  que  todos  gastan  treinta  y  dos  mili 
quinientos  noventa  y  seis;  y  este  ramo  monta  doscientos 
veintinueve  mili  seiscientos  noventa  y  seis  pesos. 


(1)  Pífano^  instrumento  militar  que  sirve  en  la  infanteria 
acompañado  con  la  caja.  También  significa,  como  en  el  texto  su- 
cede, la  persona  que  toca  este  instrumento. 

(2)  Ventaja,  significa  enestopasage  el^  sueldo  sobre  añadido 
al  común  que  gozan  otros. 
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El  sesto  es  el  de  la  guerra  y  defensa  del  Maluco.  El 
castellano  y  gobernador  de  las  fuerzas  de  Terrenate  tie- 
ne dos  mili  setecientos  cincuenta  pesos;  dos  ayudantes 
de  sargento  mayor  ochocientos  veinte  y  cinco.  Hay  siete 
compañías  de  infantería,  con  quinientos  setenta  soldados; 
los  capitanes  á  seiscientos  pesos ;  cada  alférez  á  dos- 
cientos cuarenta;  cada  sargento  á  ciento  veinte ;  cada 
cabo  á  treinta  de  ventaja  y  los  demás  como  en  Maul- 
le. Tenia  cada  compañía  treinta  escudos  al  mes  para 
ventajas,  y  se  mandaron  consumir  cuatro  entreteni- 
*mientós  que  habia  con  cuatrocientos  cuarenta  pesos  ca- 
da uno  y  este  sueldo  quedó  también  para  ventajas.  Y 
asi  gasta  una  conjpañia  de  estás  nuevo  mili  ochocien- 
tos nueve  pesos..  Hay  más,  dos  compañías  de  infan- 
tería Pampanga  con  doscientos  soldados;  cada  capí- 
tan  doscientos  ochenta  y  ocho  pesos;  cada  alférez  con 
ciento  noventa  y  dos;  cada  sargento  con  ciento  cua> 
renta  y  cuatro  y  cada  infante  con  setenta  y  dos,  y  cues- 
tan las  dos  quince  mili  novecientos  doce  pesos.  Hay  un 
cirujano  con  seiscientos  sesenta  y  cuatro  pesos;  un  ca- 
pitán de  artillería  con  cuatrocientos  ochenta;  un  condes- 
table con  trescientos;  un  capitán  de  campaña  con  tres- 
cientos treinta  un  escribano  de  la  guerra  con  doscien- 
tos; un  contador  y  factor  con  mili  ciento  cincuenta, 
un  oficial  mayor  con  cuatrocientos;  otro  menor  con 
ciento  cincuenta,  un  escribano  de  la  Real  Hacienda 
con  doscientos  cincuenta;  un  tenedor  y  pagador  con 
quinientos  veintisiete;  veinte  marineros  á  ciento  cin- 
cuenta y  una  ganta  de  arroz;  un  cura  con  cincuenta  raill 
maravedís;  un  sacristán  con  veinticinco  mili,  y  siete  reli- 
giosos, cuatro  de  S.  Francisco  y  tres  de  la  Compañía  á  los 
cuales,  se  dan  mül  trescientos  treinta  pesos;  y  asi  es  este 
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ramo  de  noventa  y  siete  inill  ciento  veintiocho  pesos  y 
tres  reales. 

El  séptimo  es  de  lo  naval  y  que  pertenece  á  la  Maes- 
tranza. Hay  seisgalerasde  la^aardadelasislas.  y  ea ellas 
un  general  con  ochocientos  pesos,  un  teniente  con  seis- 
cientos; seis  capitanes,  que  los  dos  asisten  en  Manila,  los 
.dos  en  la  Isla  Hermosa,  con  cuatrocientos  veintidós  pe- 
sos y  los  dos  enTerrenate  con  seiscientos  noventa  y  nueve 
pesos  y  medio  cada  uno;  un  contador  con  cuatrocien- 
tos; un  capitán  con  doscientos ;  cada  galera  tiene  un  ca- 
poral con  ciento  setenta;  un  patrón  con  doscientos ;  un 
comitre  ( 1 )  con  doscientos  cincuenta,  pn  sota-comitre  dos- 
cientos diez  y  siete  y  medio;  un  alguacil  con  doscientos 
treinta;  un  remolar  (2)  con  doscientos  treinta;  tres  mari- 
neros á  ciento  treinta  y  tres; en  todas  hay  mili  ochen- 
ta forzados  que  gastan  á  veintisiete  pesos  y  dos  rea- 
les y  tres  pesos  de  vestidos;  y  cuestan  estas  seis  ga- 
leras cuarenta  y  cinco  mili  veintiséis  pesos  cada  año. 
En  el  puerto  de  Cavite,  Isla  Hermosa  y  Terrenate, 
bay  doce  pilotos  con  doscientos  pesos  cada  uno,  cuando 
no  navegan ,  porque  navegando  tienen  mas;  diez  contra- 
maestres de  otros  tantos  bajeles  que  están  sueltos,  á  tres 
cientos  veinticinco;  diez  guardianes  á  doscientos  veinti- 
cinco; hay  quinientos  veinte  marineros  á  ciento  setenta 
y  cinco  pesos,  que  entran  los  que  navegan  á  la  Nueva- 
España,  Terrenate,  Isla  Hermosa  y  otras  partes,  hay  dos- 
«cientos  grumetes  á  sesenta  pesos  y  medio,  siete  toneleros 
á  trescientas  veintitrés,  cuatro  toneleros  indios  á  setenta 


(1)  Comitre,  ministro  que  en  este  tiempo  habia  en  las  galeras 
á  cuyo  cargo  estaba  el  mando  de  la  maniobra  y  castigo  de  los  re- 
meros y  forzados.  ^ 

(2)  Remolar j  el  maestro  ó  carpintero  que  hace  remos. 
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y  dos  y  medio;  un  buzo,  trescientos  cincuenta;  ciento  se- 
senta sangleyes  que  sirven  de  marineros  en  los  champa- 
nes y  traginan  los  bastimentos  y  pertrechos,  que  los 
veinticuatro  son  pilotos,  y  ganan  todos  siete  millquínien^ 
tos^uatro  pesos;  veinte  indios  que  sirven  en  el  barco  que 
está  de  centinela  en  la  isla  de  Manuelez,  con  quinientos 
cuarenta-  pesos;  ciento  y  treinta  sascares,  naturales  de  la 
India,  que  son  marineros  y'grumetes  con  nueve  mili  se- 
tecientos cincuenta  y  cuatro  pesos;  un  maestro  de  cordo- 
nería, con  ciento  setenta  y  cinco  pesos;  dos  indios  cor- 
doneros á  setenta  y  ocho  y  medio;  seis  carpinteros  espa- 
ñoles á  trescientos, veinticinco;  quinientos  y  cincuenta 
indios,  carpinteros  de  la  ribera  de  Cavite,  los  seis  que 
son  cabezas,  á  noventa  y  siete  pesos,  los  ciento  veinte 
oficiales  y  barrenadores  á  sesenta  y  uno  y  los  demás  á 
cuarenta  y  nueve  pesos;  otros  cincuenta  sangleyes  car- 
pinteros y  acerradores  ganan  cuatro  mili  doscientos 
•  veinte;  siete  calafates  españoles  á  trescientos  veinti- 
cinco; cuatro  calafates  esclavos  á  cuarenta  y  siete  y  medio; 
catorce  sangleyes  calafates;  ganan  mili  ciento  sesenta  y 
cinco;  un  maestro  de  la  herreria  de  Cavite  con  cuatro- 
cientos veinticinco;  otro  de  la  fundición  de  Manila  con 
trescientos  setenta  y  cinco;  otro  de  la  del  tercio  con  tres- 
cientos cincuenta;  cien  indios  herreros  de  las  tres  her- 
rerías, ganan  seis  mil  trescientos  setenta  y  siete  pesos; 
treinta  sangleyes  herreros,  los  diez  cabezas  de  fraguas, 
ganan  dos  mili  dos  cientos  ochenta;  según  lo  cual  monta 
este  parte  á  ciento  ochenta  mili  setecientos  treinta  y  un 
pesos. 

Las  naos  que  vienen  cada  año  á  Nueva-España  traen 
un  general  ó  cabo  que  con  cuatro  raciones  que  se  le  dan, 
tiene  de  sueldo  cuatro  mili  trescientos  veinte  y  cinco  pe- 


DIL  ABCmVO  DE  INDIAS.  423 

sos;  un  almirante,  dos  mili  nuevecieotos ;  y  aunque  por 
la  R^al  cédula  de  la  permisión  de  postrero  de  Diciembre 
de  604  se  ordena  que  en  estas  naos  haya  veedor  y  con- 
tador con  dos  mili  ducados  cada  uno ,  para  que  tomen  la 
razón  en  sus  libros  de  lo  que  se  trajere  y  llevare  á  lomo, 
en  las  relaciones  últimas  de  gasto  y  salarios  no  se  ha- 
llan los  de  estos  oficios;  ^e  duda  que  se  provean  y  asi  se 
omiten.  Hay  dos  maestres  á  cuatrocientos  pesos ;  cuatro 
pilotos  á  setecientos ;  dos  contramaestres  á  trescientos 
veinte  y  cinco;  dos  guardianes  á  doscientos  veintQ  y 
cinco;  dos  escribanos  á  doscientos  veinte  y  cinco ;  dos 
dispenseros  á*  doscientos  veinte  y  cinco ;  dos  calafates 
á  trescientos  veinte  y  cinco;  dos  aguaciles  del  agua  á  dos- 
cientos veinte  y  cinco ;  dos  cirujanos  á  doscientos  veinte 
y  cinco ;  dos  condestables  á  trescientos  veinte  y  cinco; 
veinte  artilleros  á  doscientos  veinte  y  cinco ,  que  deben 
de  ser  para  otras  tantas  piezas,  conforme  á  la  Real  cédu- 
la de 604 ,  cap.  7;  seis cahayanes  á  sesenta;  dos  tonele- 
ros á  trescientos  veinte  y  uno ;  y  estos  sueldos  montón 
veinte  mili  quinientos  treinta  y  cinco  pesos ,  porque  ma- 
rineros ;  grumetes  son  de  los  que  quedan  puestos  á  la 
vuelta.  Cuando  se  lleva  el  socorro  ordinario,  va  un  sar- 
gento mayor  con  seiscientos  pesos;  un  ayudante  con 
cuatrocientos  doce,  y  un  alférez  Real  con  ochocientos 
sesenta  y  cinco;  y  por  cédula  Real  del  1 4  de  Diciembre 
de  630 ,  está  dispuesto  que  en  Acapulco  se  les  socorra 
con  solos  cuatro  meses,  y  que  ganen  el  sueldo  al  res- 
pecto del  tiempo  que  sirvieron.  Hay  más  en  el  puerto  de 
Gavite  un  patrón  de  ribera  con  seiscientos  cincuenta  pe- 
sos, y  aunque  por  cédula  Real  del  22  de  Abril  de  608  se 
mandó  que  no  le  hubiese ,  debió  de  parecer  inescusable; 
hay  un  fabricador  de  naos  y  otro  de  galeras  con  seiscien- 
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tos  noventa  cada  uno ;  un  apuntador  y  veedor  de  las 
obras  Reales  de  Gavite  con  ochocientos ;  un  administra- 
dor  de  la  fundición  de  artillería  con  quinientos;  un  fundi- 
dor con  cuatrocientos  cincuenta ;  un  administrador  de  la 
pólvora  con  quinientos ,  y  otro  de  la  jarcia  con  doscien- 
tos setenta  y  dos.  Cada  año ,  uno  cpuf  otro,  se  fabrica  un 
galeón  que  cuesta ,  puesto  á  la  vela  sin  la  gente  que  en  él 
trabaja,  treinta  y  un  mili  pesos;  de  compras  y  adereces 
de  diez  y  ocho  chanpanes,  dos  mili  y  trescientos;  y  así 
monta  este  ramo ,  según  las  partidas  referidas ,  doscien- 
tos •ochenta  y  tres  mili  ciento  ochenta  y  cuatro  pesos. 

El  octavo  y  último  es  el  de  los  bastimientos  y  muni- 
ciones. Al  factor  de  la  Real  Hacienda  se  entregan  cada 
año  hasta  cincuenta  mili  pesos  para  gastos  y  compras  de 
bastimientos,  pago  de  carenas  y  aderezo  de  diez  galeo- 
nes y  seis  galeras.  De  bizcocho  y  harina  para  los  viajes, 
de  más  de  las  raciones,  se  gastarán  cinco  mili  pesos.  De 
hierro,  mili  doscientos  cincuenta.  De  cera,  algodón  y 
otras  cosas,  mili  trescientos.  De  balas  y  cuerdas,,mill.  De 
salitre  y  hacer  pólvora,  cuatro  mili.  A  los  alcaldes  mayo-  , 
res  y  personas  que  conducen  géneros,  se  remite  cada 
ano  mucho  dinero  para  la  provisión  de  los  almacenes 
Reales,  que  se  tasa  en  ochenta  y  seis  mili  pesos.  De  ce- 
minelas  extraordinarias  se  gastan  dos  míU.  Al  tenedor 
de  los  almacenes  de  Manila,  se  dan  doscientos  cincuenta; 
al  escribano,  doscientos  veinte  y  dos;  al  tenedor  de  los 
^e  Cavite,  trescientos  noventa  y  cinco;  al  escribano  dos- 
cientos doce;  al  tenedor  de  Jambólo  de  la  Pampanga, 
ciento  setenta  ytres;  al  de  los  almacenes  de  Isla  Hermosa, 
trescientos;  al  contador  della,  quinientos;  á  su  oficial, 
doscientos;  y  monta  este  último  ramo  quince  mili  tres- 
cientos dos  pesos. 
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Esto  es  lo  que  un  año  con  otro,  mas  ó  menos,  según 
se  ofrecen  las  ocasiones,  se  gasta  de  toda  costa  con  las 
islas  Filipinas,  cuyo  resumen,  asi  de  las  personas  como 
de  el  dinero  es : 

Pesos. 

El  ramo  primero  ro  justicia  sustenta  trein- 
ta y  dos  españoles  y  cuesta 37,077 

El  segundo,   de  la  conversión,   culto  y 
hospitalidad  demás  de  los  conyentos,  hospi- 
tales é  iglesias,  sustenta  setenta  y  tres  espa-  _ 
ñoles  y  cuesta 37,29/ 

El  tercero,  de  la  correspondencia  con  los 
Reyes,  cuesta 1,500 

El  cuarto,  de  la  administración  de  la  Real 
Hacienda,  en  que  se  ocupan  diez  y  nueve  es- 
pañoles, cuesta 22,550 

El  quinto,  de  la  guerra  terrestre  de  Ma- 
nila y  sus  islas,  en  que  hay  mili  setecientos 
dos  españoles,  ciento  cuarenta  indios,  cuesta.      229,696 

El  sesto ,  de  la  guerra  del  Maluco  y  sus 
islas ,  en  que  hay  seiscientos  doce  españoles 
y  doscientos  indios ,  cuesta 97,128 

El  séptimo,  del  gasto  naval  y  maestranza, 
en  que  se  ocupan  ochocientos  treinta  y  dos 
españoles  y  dos  mili  doscientos  indios,  cuesta.     283,184 

El  octavo,  de  la  provisión,  en  que  se  ocu- 
pan ocho  españoles ,  cuesta 53,302 


TOTAL 850,734 

De  suerte  qu6,  sin  los  cuatro  conventos  y  catorce  . 
hospitales  á  que  se  acude ,  y  la  limosna  que  se  dé  para 
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vino  y  aceite  á  algunas  iglesias,  paga  Y.  M.  en  las  islas 
Filipinas  y  del  Maluco »  y  en  su  navegación  y  carrera,  sa- 
lario j  sueldo  y  acostamiento  á  cinco  mili  ochocientos  se- 
tenta y  ocho  personas,  los  tres  mili  trescientos  treinta  y 
ocho  españoles  y  los  dos  mili  quinientos  cuarenta  indios 
y  dó  diversas  naciones;  y  cuesta  er  gasto  en  todo  lo  con- 
tenido en  los  ocho  ramos  propuestos,  como  parece,  ocho- 
cientos cincuenta  mili  setecientos  treinta  y  cuatro  pesos 
de  á  ocho  reales. 

Visto  lo  que  cuesta  el  sustentar  las  islas  Filipinas, 
es  el  segundo  punto  .ver  con  qué  ayudan  ellas  á  esta 
costa,  y  con  qué  la  suplen  á  la  Real  Hacienda  de  Y.  M., 

en  que  se  advierte: 

Pesos. 

1.°  Que  son  once  los  ramos  de  lo,  que 
rentan  y  los  tributos  de  las  encomiendas  que 
están  puestas  en  la  Corona ,  asi  de  los  na- 
turales de  las  islas  como  de  los  chinos  y  japo- 
neses. Yalen  cada  año ,  en  reales  y  géneros  - 
que  proceden  de  cuarenta  y  cuatro  mili  sete- 
cientos sesenta  y  tres  tributarios,  á  diez  rea- 
les cada  uno 53,715 

2.°  En  las  encomiendas  de  particulares, 
que  como  se  han  dicho,  tienen  todas  ochenta 
y  cuatro  mili  cuatrocientos  veintinueve  tribu- 
tos, hay  situado  dos  reales  en  cada  tributo, 
reservando  solo  ocho  para  los  encomenderos, 
y  vale  en  cada  ^ño  veintiún  mili  ciento  siete 
pesos  y  medio» ; 21,107 

3.^  Las  licencias  que  se  dan  cada  año  á 
los  sangleyes  para  quedarse  algún  tiempo  en 
las  islas ,  serán  hasta  catorce  mili»  que  á  ocho 
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Pesos. 

pesos  que  pagan  por  ellas ,  haceu  ciento  doce 

mili  pesos •.  . t  .      112,000 

4.*  El  tributo  de  estos  catorce  mili  san- 
gleyes  á  cinco  reales  cada  uno,  los  cuatro  del 
tributo  y  uno  del  situado,  valen 8,250 

6.**  El  quinto  y  diezmo  del  oro  que  se  co- 
bra, de  lo  que  manifiestan  los  naturales.  .  .  750 

6.^  Los  diezmos  eclesiásticos  que  se  co- 
bran por  Hacienda  Real ,  porque  se  paga*  de 
ella  todo  el  clero,  como  se  ha  visto,  monta  á..         2,750 

7.^  Los  fletes  de  pasajeros  que  salen  de 
las  islas  para  otras  partes  en  navios  Reales...  350 

8.**    Las  penas  de  Gánate  valdrán  cadaano.         1 ,000 

9.°  Los  derechos  de  almogarifazgo  de  las 
mercaderías  de  la  China  y  otras  parles  que 
entran  y  salen •.  .       38,000 

10.  Los  derechos  y  fletes  de  mar,  almo- 
garifazgo y  demás  que  se  cobra  en  la  Nueva- 
España  de  las  mercaderías  que  cada  año  vie- 
nen de  4as  islas ,  valdrán ^ 309,000 

que  se  reputan  por  cuenta  de  las  Filipinas, 

porque  ellas  la  causan;  y  así  está  ordenado 
por  céduia  Real  del  19  de  Febrero  de  606, 
que  lo  procedido  de  este  ramo  se  remita  á 
Manila,  y  que  tanto  menos  vaya  de  Méjico. 
Demás  de  lo  cual  se  le  deben  hacer  buenos 
otros  treinta  mili,  por  lo  que  en  Nuqya-Espa- 
ña  procede  del  tráfico  y  comercio  de  las  mer- 
caderías, á  las  alcabalas  y  otras  imposiciones. 

1 1 .  Los  derechos  de  la  mesnada  en  lo 
eclesiástico»  y  de  la  media  annata  en  lo  secu- 
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lar,  no  se  sabe  lo  que  puede  valer,  ni  lo  to- 
cante á  venfas  y  renunciaciones  de-  oficio  y 
otras  cosas  menudas;  por  todas  se  ponen  seis 

.mili  pesos  cada  año.  -. 6,000 

Montan  estos  once  ramos  dé  Hacienda  Real  y 

rentan  á  V.  M.  las  Filipinas.. 573.922 

Por  cédolafleal  está  dispuesto  que  de  la  Nueva-Espa- 
fia  se  envíe  cada  año  lo  que  de  las  islas  se  avistare  que 
falta  para  el  entero  de  lo  situado,  que  siendo  esto,  según 
el  tanteo  propuesto,  ochocientos  cincuenta  mili  setecien- 
tos treinta  y  cuatro  pesos ,  faltarán  cada  año  doscientos 
setenta  y  seis  mili  quinientos  doce  pesos,  más  ó  menos, 
porque  esta  cuenta  está  hecha  por  un  año,  y  no  es  fija 
aunque  es  regular  para  todos.  En  que  se  advierte,  que 
con  esto  se  satisface  á  la  voz  que  hay  de  que  cada  año 
se  llevan  de  Nueva-España  de  seiscientos  mili  pesos  arri- 
ba para  su  gasto ;  con  que  se  cree  y  entiende  de  que  es- 
tos gastan  más  de  lo  que  renta ,  siendo  engaño ,  porque 
del  ramo  décimo  se  hacen  buenos  trescientos  treinta  mili 
pesos  que  se  cobran  en  Acapulco  y  México  y  otras  partes 
de  la  Nueva -España ,  y  por  la  cédula  Real  citada  de  606 
se  reconoce  que  estos  son  de  las  islas .,  y  así  se  mandan 
volver  á  ellas.  Cuando  vayan  seiscientos  mili  ó  más,  no 
será  la  miíad  de  suplemento  y  gasto,  pues  más  de  la  mi- 
tad es  de  retorno ;  y  aun  esto  se  compensa  algo  con  lo 
que  se  saca  de  las  bulas  de  la  Cruzada ,  cuyo  procedido, 
por  cédula  Real  de  21  de  Diciembre  de  634 ,  manda  que 
no  se  traiga  á  México,  sino  que  se  quede  en  Manila,*  y  á 
los  tesoreros  se  les  supla  en  Méjico  otro  tantos  si  bien  es- 
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ta  Orden  está  contradicha  por  la  Cruzada ,  y  por  ser  con- 
veniente se  debe  ejecutar  y  dar  sobro  ella  cédula  para 
que  se  cumpla  y  se  escusen  dos  ríeseos  de  esta  cantidad, 
uno  de  venida  y  otro  de  ida ,  como  se  hace  con  los  bie- 
nes de  difuntos ,  por  cédula  Real  de  1 3  de  Diciembre  de 
36 ,  que  se  quedan  en  la  caja  de  Manila  y  se  pagan  en  la 
de  México. 

De  lo  que  gastan  y  contribuyen  las  islas,  y  lo  que  es» 
cede  el  cargo  á  la  data,  suelen  algunos  menos  inservidos 
en  la  materia  sacar  el  mayor  fundamento  contra  ellas, 
ponderando  que  sirven  poco  y  cuestan  mucho.  Y  aunque 
la  primera  de  estas  proposiciones  está  bien  apugnada  y 
satisfecha  con  lo  hasta  aquí  alegado ,  también  la  segunda 
carece  de  fundamento  en  el  sentido  que  se  pronuncia,  que 
es  de  atribuirles  más  gasto  que  provecho ,  por  donde  las 
Filipinas  por  sí  solas  más  contribuyen  de  lo  que  cuestan. 
Las  islas  del  Maluco ,  hasta  el  año  de  607 ,  fueron  de  la 
Corona  de  Portugal,  la  cual  se  gastaba  con  ellas  gran  su- 
ma de  hacienda ,  como  era  forzoso ,  por  estar  tan  distan- 
te de  Goa,  de  donde  dependia  su  gobierno;  y  aunque,  sin 
embargo,  se  sustentaban,  esto  pareció  imposible  después 
que  los  holandeses  entraron  en  el  Oriente ,  porque  se  au- 
mentó de  suerte  con  ellos  la  costa  del  Maluco,  que  por 
no  haber  hacienda  con  que  sustentarle ,  perdieron  sus  is- 
las. Mandóse  que  las  restaurase  las  Filipinas,  como  lo  hi- 
cieron ,  y  por  asegurarlas  y  ahorrar  gasto ,  por  conve- 
niencia de  ambas  Coronas ,  se  las  agregaron  y  unieron, 
dando  á  la  de  Castilla ,  y  en  nombre  suyo  á  las  Filipinas, 
la  obligación  de  acudir  á  ^Uas,  y  añadiéndoles  con  esto 
por  lo  menos  doscientos  noventa  mili  pesos  de  costa,  que 
tanto  monta  lo  que  toca  al  Maluco  de  los  ramos  segundo, 
tercero  y  cuarto ,  de  todo  el  sesto  y  la  mitad  del  séptima 
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y  tercio  del  octavo.  Y  si  por  unas  y  otras  islas  suple  V.  M. 
cada  año ,  como  queda  averiguado )  doscientos  setenta 
y  seis  mili  pesos ,  y  solas  las  del  Maluco  «cuestan  dos- 
cientos noventa  mili,  evidente  es  la  consecuencia 
que  las  Filipinas  por  sí  gastan  menos  de  lo  qne  con- 
tribuyen,  y  más  si  se  considera  que  ahorra  la  Corona 
de  Portugal  cuatrocientos  mili  que  le  habian  de  costar  las 
Malupas  si  estuvieran  á  su  cargo.  Y  no  habiendo  pedido 
las  Filipinas  esta  unión,  ni  sido  parte  en  que  se  hiciese, 
no  se  les  debe  hacer  cargo  del  gasto  que  con  ella  se  les 
aumentó. 

Pero  es  advertencia  propia  de  este  lugar ,  y  principal 
de  la  materia  que  se  trata ,  que  no  se  sustentan  las  Filipi- 
nas y  Maluco  con  los  ochocientos  noventa  mili  que  monta 
ti  tanto  de  sus  gastos,  ni  estos  y  muchos  más  bastaran, 
si  los  vecinos  de  Manila  no  sirvieran ,  ayudaran  y  acudie- 
ran con  sus  haciendas  y  vidas  en  las  ocasiones  qne  se 
ofrecen ,  así  extraordinarias  como  ordinarias ;  ya  como 
soldados  en  la  guerra ,  cuando  los  de  paga  y  lista  están 
fueía  ó  no  bastan  para  resistir  á  los  enemigos,  entrando 
de  guardia  y  asistiendo  á  las  obligaciones  militares,  con 
[a  puntualidad  y  disciplina,  como  si  tuvieran  sueldo;  que 
si  bien,  como  se  ha  dicho,  son  pocos,  valen  por  muchos  en 
el  valor,  voluntad  y  liberaUdad  con  que  sirven,  ya  dan- 
do sus  esclavos  para  gue  trabajen  en'  las  obras  y  fábricas, 
y  de  ordinario  para  forzados  de  las  galeras ,  como  suce- 
cTe  cada  dia  y  en  tiempo  de  D.  iilonso  Fajardo  f  que  á  no 
dar  los  vecinos  las  chusmas,  no  salieran  como  saUeron  coti- 
trael  enemigo;  ya  prestando  muy  gruesas  cantidades, 
cuando  tarda  ó  no  basta  el  socorro  de  Nueva-España,  por 
algún  gasto  inopinado ,  como  fue  el  referido  en  D.  Alon- 
so Fajardo ,  á  quien  entonces  prestaron  doscientos  cin- 
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cuenta  mili  pesos ,  como  lo  hacen  todos  los  años  y  siem- 
pre sin  interés  alguno ,  tardando  las  pagas  dos  y  tres  años, 
sobre  que  hay  cédula  Real  de  29  de  Febrero  de  636  en 
que  se  manda  que  á  los  que  4iicieren  semejantes  présta- 
mos se  les  dé  satisfacción  con  brevedad,  para  que  la  Real 
caja  esté  acreditada  cuando  necesitare  de  ser  socorrida;  ya 
acudiendo  con  donativos  muy  cuantiosos  y  continuos  de 
dinero ,  bastimientos  y  frutos,  que  suelen  ser  más  impor- 
tantes que  dinero ,  y  se  los  reparte  al  gobernador  para  los 
socorros  de  Terrenate ,  Isla  Hermosa  y  otras  plazas;  ya 
asentando  jornadas  y  embajadas,  con  que  van  á  su  costa  á 
los  Reyes  de  aquellos  archipiélagos ,  como  han  ido  el  ge- 
neral Juan  Xuarez  Galinato  al  de  Cambaxa,  Gregorio  de 
Vargas  al  de  Tunquin,  Juan  Tello  de  Aguirre,  y  Juan  Ruiz 
de  Zeoaga  al  de  Sian ,  á  quien  fué  también  el  almirante 
Andrés  López  de  Asaldegui ,  D.  Luis  Navarrete  Fajardo, 
y  después  D.  Antonio  de  Arco  al  Emperador  del  Japón, 
y  le  costó  la  vida ;  D.  Juan  Zamudio  á  la  China  y  otros  á 
otros  Reyes,  gastando  cada  uno  de  losdiezó  los  doce  mu- 
chos pesos  por  servir  á  V.  M.  Y  al  fin  son  tantas  las  oca- 
siones que  los  vecinos  de  Manila  tienen  á  que  acudir  y  á 
que  acuden  como  leales  vasallos ,  cuantas  se  verán  ade- 
lante y  se  deja  entender ,  de  hallarse  en  una  plaza  y  fron- 
tera tan  infectada  de  tantos  y  tan  fuertes  enemigos  ho- 
landeses ,  chinos ,  japoneses,  mindanaos,  terrenates,  zam- 
bales  y  de  otras  naciones,  que  continuamente  los  traen 
en  arma ,  y  apenas  hay  año  en  que  no  lleguen  á  las  ma- 
nos, que  es  necesario  que  les  cueste  mucho,  y  que  si 
todo  fuera  á  costa  de  la  Real  Hacienda ,  subiera  el  gasto 
de  las  islas  de  modo  que  casi  escediera  lo  posible. 

Por  lo  cual  se  representa  á  V.  M,  lo  que  merecen 
aquellos  vasallos,  que  siempre  y  sin  interruccion  están 
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sirviendo,  no  en  oficios  y  cargos  que  aumenten  sus  cau- 
dales y  adelanten  sus  casas,  sino  en  guerras  dé  mar  y 
tierra,  en  que  pierden  las  vidas  y  las  haciendas,  peleando 
ya  con  holandeses  que  con  tnayor  rigor  que  en  Flandes 
les  infestan  y  acometen  cada  dia,  ya  con  las  infinitas  na- 
ciones que  los  cercan;  con  que  son  dignos  de  que  sus 
servicios,  asi  en  el  consultar  los  premios  como  en  el  dar- 
los, se  atiendan  y  gratifiquen  con  honras  y  mercedes,  si 
no  iguales  áfilos  por  ser  tan  grandes,  al  menos  equiva- 
lentes á  lo  que  permite  el  buen  gobierno  y  sustento  de  la 
misma  tierra  que  defienden,  que  es  en  conformidad  de 
ia  Real  cédula  de  29  de  Febrero  de  636,  en  que  está 
mandado  ai  gobernador  que  guarde  lo  dispuesto  para 
que  los  oficios  de  guerra  y  encomiendas  no  se  den  sinoá 
los  que  hubieren  militado  debajo  de  las  banderas  de 
V.  M.,  prefiriendo  siempre  á  los  que  más  hubieren  ser- 
vido. Y  será  justo  y  de  mucho  consuelo  para  los  bene- 
méritos de  aquellas  islas,  vecinos  y  moradores,  que  el 
Real  Consejo  deMas  Indias,  que  como  crisol  del  Nuevo- 
Mundo  califica  servicios ,  aprueba  méritos  y  consultan 
premios,  con  tanto  asiento  é  igualdad  y  justicia,  dé 
lugar  á  las  pretensiones  de  Filipinas  primero  que  á  las 
de  otros,  que  por  servir  en  Flandes,  Italia  y  Ale- 
mania quieren  llevarse  lo  mejor,  no  ya  de  las  Indias, 
sino  de  las  mismas  islas  en  que  nunca  entraron,  pues  si 
estos  no  los  exceden  en  los  trabajos,  riesgos  y  servicios 
que  por  V.  M.  y  por  aquella  república  padecen  y  hacen 
sus  vecinos  y  ellos  los  prefieren  de  justicia  en  los  pre- 
mios de  su  [propia  tierra,  bastante  fundamento  tienen 
para  pedir  que  no  sean  despojados  de  este  favor  y  pre* 
vilejio,  que  con  tantos  y  tau  repetidos  actos  de  valor  y 
lealtad  procuran  n^erecer,  sino  que  en  la  egecucion  del,. 
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reconozcan  que  pueden  esperar  mercedes  ciertas  para  sus 
hijos,  dejándoles  por  herencia  la  sangre  vertida  y  la  ha- 
cienda gastada  en  defensa  de  su  ley,  servicio  de  su  Rey 
y  conservación  de  su  patria,  que  por  sus  servicios  son 
tan  diferentes  en  calidad  de  otros  que  carecen  délla,  y 
será  justo  que  sus  papeles  y  pretensiones  se  vean  con  di- 
ferentes atenciones. 

En  que  asi  mismo  «se  advierte  que  los  regimientos 
de  la  ciudad-de  Manila  sotia  proveer  el  gobernador  en 
las  personas  mas  beneméritas  y  de  canas  que  hallaba, 
que  con  la  experiencia  y  celo  que  tenia  los  exercitaban 
y  acudían  á  las  obligacíonos  déstos  cargos,  como 
ellos  piden;  y  bastaba  para  que  fuese  por  sus  vidas, 
venir  á  pedir  la  confirmación  á  Y.  M.  conforme  á  la 
cédula  de  17  de  Marzo  de  608  y  8  de  Febrero  de  1610, 
y  aunque  después  que  se  mandaron  vender,  los  han 
comprado  y  los  sirven  personas  de  iguales  partes  y  cali- 
dad y  que  atienden  como  deben  al  gobierno  de  su  re- 
pública, que  en  esto  más  que  en  otra  cosa  ha  sido  siem- 
pre bien  afortunada.  Y  por  cédula  de  12  de  Julio  de  636, 
está  ordenado  al  gobernador  que  ocupe  los  regidores  de 
Manila  en  cargos  y  oQcios  conforme  á  su. calidad  y  sufi- 
ciencia en  que  puedan  servir  á  Y.  M.,  y  que  en  lo  dema. 
que  se  les  ofreciere,  los  honre,  los  favorezca  y^  ayudes 
No  se  escusa  el  presentar  el  sentimiento  que  los  bene- 
méritos de  aquella  ciudad  tienen,  de  que  siendo  tan  poco 
los  premios  á  que  pueden  aspirar,  tantas  las  ocasiones 
en  que  servir  y  tan  remota  la  calificación  de  su  méritos, 
les  haya  faltado  aquella  pequeña  parte  y  que  para  gozarla 
la  hayan  de  comprar,  sin  que  sea  favor  el  haberse  man- 
dado por  cédula  de  3  de  Junio  de  620  que  los  regimien- 
tos de  Filipinas  se  vendan  á  conquistadores  ó  pobladores 
Tomo  VI.  28 
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Ó  á  SUS  desceudieates,  que  esto  solo  fué  reconocer  ia 
conveníeucia,  pero  no  asegurar  el  premio;  pues  estos  á 
quiea  se  mandan  vender,  por  ser  tan  justo  que  ellos  go- 
biernen lo  que  conquistaron-y  poblaron,  suelen  ser  los 
más  pobres,  y  aunque  de^searan  usar  los  o&cios  que  les 
pertenecen,  unos  no  tienen  con  que  comprarlos  y  otros 
ni  quieren  dar  el  corto  caudal  que  han  adquirido  por  lo 
que  no  les  es  de  utilidad  ni  provecho,  sino  antes  de  car- 
ga y  gravamen,  pues  por  defender  aquella  república 
han  tenido  muchos  disgustos  con  los  gobernadores  pa- 
sados. Y  asi  es  muy  conveniente  que  los  regimientos  se 
proveim  en  hombres  de  canas  y  republicanos  antiguos, 
que  hayan  tenido  puesto  en  la  guerra,  y  que  se  puedan 
oponer  á  los  gobernadores  que  quisieran  esceder  de  lo 
que  disponen  las  cédulas  de  Y.  M.;  y  asi  sk  ha  visto  es- 
tar vacos  por  esta  y  otras  razones,  ocho  regimientos  de 
Manila  muchos  años  por  noliaber  compradores  para  ellos, 
como  consta  la  por  cédula  Real  de  29  deFebrero  de  636 
enque  esto  sereGere.  Y  siendo  como  essu  mayor  valor  de 
mili  cien  jpesos,  que  si  se  considera  al  respecto  de  doce  re- 
gimientos, no  son  quinientos  de  renta  cada  aüo,  es  canti- 
dad tan  corta  y  tanto  el  daño  y  los  inconvenientes  que 
della  pueden  resultar,  que  seria  grangeria  para  la  Real 
Hacienda  y  gran  servicio  para  V.  M.,  que  cebase  la  ven- 
ta de  estos  oíicios  y  se  proveyesen  comosolian  por  los  go- 
bernadores,'en  las  personas  mas  antiguas  y  de  esperien- 
cia  y  mas  beneménlas  y  de  particular  merced,  ya  que  no 
de  interés,  de  honra  para  los  vecinos  do  Manila.  Pues  no 
liabiendo  ciudad  en  todas  las  Indias  de  sus^ calidades,  ni 
en  que  los  vecinos  sirvan  tanto,  ni  con  menos  aprove- 
chamiento, no  será  consecuencia  de  que  otras  so  puedan 
valer  pura  pretender  lo -mismo. 


DXL  ARdlIYO  BC  INDUS.  435 

De  lo  que  sirven  los  vecinos  de  Filipinas  se  sigue 
cuan  necesario  es  sustentar  los  ricos  con  caudales  que 
basten  para  acudir  á  lo  que  acuden ,  para  lo  cual  es  el 
único  medio  (y  punto  tercero  de  los  cinco  propuestos) 
el  comercio  de  las  islas  con  la  Nueva-España ;  pues  al 
paso  que  este  creciere,  crecerán  sus  haciendas,  y  con 
ellas  la  defensa  y  seguridad  de  las  islas;  porque  no  hay 
razón  mas  fundada  que  la  que  pone  la  conservación  de 
una  provincia  en  la  fuerza,  que  es  la  riqueza  de  sus 
moradores  y  esta  con  la  grosedad  de  su  conservación.  Es 
el  comercio  un  derecho  de  las  gentes,  por  donde  se  hace 
x^omun  á  todas  las  provincias  lo  que  cada  una  produce» 
cria  ó  fabrica,  ya  vendiendo,  ya  permutando.  Y  aunque 
debia  ser  libre  y  lo  era  en  los  principios,  cuando  los 
reinos  y  señoríos  eran  menores ,  porque  como  habia  más 
cortos  distritos  que  conservar ,  habia  menos  respeto  que 
atender,  como  crecieron  y  se  ampliaron  las  monarquías, 
fue  forzoso  limitar  en  partes  el  comercio,  prohibiéndole 
con  algunas  para  obligar 'ó  causar  que  se  sustentase  ó 
creciese  con  otras.  Si  fuera  libre  y  absoluto  el  de  Filipi- 
nas con  las  Indias,  como  lo  fue  luego  que  se  descubrie- 
ron, es  evidente  que  estuvieran  en  suma  prosperidad, 
Nueva-España  más  abundante  de  lo  que  há  menester  y 
el  Perú  de  lo  que  carece.  Pero  háse  opuesto  el  comercio 
de  España  que  perecerá  y  se  acabará.  Porque  siendo 
más  costosas  las  mercaderías  que  envía  á  las  Indias,  que 
las  do  Filipinas,  si  de  ambas  partes  concurrieran  sin  li- 
mitación, como  la  comodidad  de  los  gastadores  apete- 
ciera más  aquellas  que  estas ,  aquel  comercio  fuera  en 
aumento  y  esta  se  acabara.  Y  así  fué  justo  y  bien  acor* 
dado  estrechar  el  uno  para  que  durara  el  otro ,  y  que 
atendiéndose  á  lo  principal,  que  es  la  conservación  de 
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estos  reÍQOs,  que  son  cabezas  de  la  monarquía »  á  ellos 
se  deje  libre  la  contratación  y  á  los  demás  limite,  guar- 
dando en  esto  tal  proporción,  que  de  procurar  el  au- 
mento de  España,  no  resulte;la  ruina  de  las  Filipinas,  que 
esto  persuaden  las  leyes  naturales,  conceder  lo  que  sin 
daño  propio  es  en  utilidad  agena.  Y  conao  no  es  daño 
que  se  considera  el  no  crecer  los  reinos  cuanto  pueden, 
si  se  conservan  en  lo  que  tienen,  porque  aquello  es  tra- 
tar de  ganar  y  esto  de  no  perder,  basta  que  cada  uno  se 
deje  lo  suñciente ,  si  de  concederse  más  resulta  faltar 
áotroslo  necesario.  Y  así  el  Consejo  Real  concede  un  navio 
cada  año  para  la  Nueva-España,  á  ella  dos  para  las  Fili- 
pinas, y  á  España  los  que  pidiere  su  comercio  y  cupiere 
en  su  cantidad,  para  que  con  eso  ni  las  islas  perezcan  ni 
la  Nueva-España  y  Perú  carezcan  del  todo  de  la  como- 
didad  de  su  contratación,,  ni  España  sienta  tanta  flaqueza 
de  las  Indias  que  la  pierda,  y  queden  todos  en  buena  pro- 
posición, pues  son  miembros  del  cuerpo  místico  desta. 
Monarquía. 

Esto  así  declarado,  también  se  supone  que  las  Filipi- 
nas tienen  los  comercios  que  se  han  hecho  con  varios 
reinos  del  Oriente  y  que  todos  les  son  libres  y  abiertos, 
sin  limitación  alguna,  excepto  el  déla  China  y  el  de  las 
Indias  Occidentales,  que  tienen  y  guardan  su  ciertd  modo. 
Pues  todos  aquellos  comercios  requieren  correspon- 
dencia de  géneros,  que  vuelven,  para  sustentarse  la 
permutación  que  es  en  la  que  consiste,  y  las  islas  care- 
cen de  ellos ,  porque  e\  arroz ,  algodón,  vinos,  mantas, 
telas  y  otros  frutos,  no  los  apetece  el  Chino,  Japón,  Sia- 
nes,  ni  otro  gentil,  porque  abunda  de  los  mismos  ó  los 
tiene  mejores,  es  forzoso  que  aquellos  comercios  cesen, 
no  habiendo   otro  estraño  y  diferente  que»  apeteciendo 
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los  géneros  de  aquellas  regiones,  oomunique  y  Heve  otro 
que  sus  naciones  quieran  y  apetezcan.  Este  es  el  de  las 
Indias,  délas  cuales  se  conduce  y  comercia  plata,  en 
cuyo  retorno  se  traen  ías  drogas  y  mercaderías  qua  la 
China  y  demás  reinos  y  provincias  Orientales  crian  y  co- 
mercian en  Filipinas,  conque  vienen  á  sustentarse, 
unirse  y  atarse  todos. 

Este  com^cio  de  las  Indias  con  las  Filipinas,  es  en 
perjuicio  de  España  por  dos  causas  ó  razones  de  que  res^ 
ultan  grandes  inconvenientes.  La  prir.era,  porque  saca 
la  plata  y  la  lleva  á  las  islas,  y  de  ellas  pasa  á  poder  de 
enemigos  de  la  religión  y  de  esta  Corona,  moros  y  gen- 
tiles, y  últimamente  va  á  parar  á  la  China,  que  según  se 
entiende,  es  el  centro  común  de  la  plata  de  Europa  y 
Asia,  porque  como  siempre  corre  ganando  y  subiendo  de 
valor  hasta  aquel  reino,  de  donde  ha  de  salir  perdiendo, 
no  sale  y  se  queda  perpetuada  entre  sus  moradores;  re- 
sultando de  esta  causa  muchos  efectos  dañosos,  como  son 
enriquecer  á  los  enemigos,  darles  el  género  mas  noble 
que  tiene  el  comercio  universal  del  orbe,  facilitándoles 
con  él  que  sustenten  los  particulares  y  los  aumenten, 
impedir  que  aquella  plata  venga  á  España  y  con  ella  crez- 
can los  derechos  Reales,  se  sostente  la  averia  y  el  comer- 
cio y  al  fin  que  pierda  esta  Corona  y  ganen  sus  enemigos* 
La  segunda  causa  es,  que  domas  de  los  daños  rt^feridoe 
que  se  conocen  de  la  saca  de  plata,  no  son  menores  los 
que  se  esperimentan  de  lo  que  vuelve  en  retorno  della  (l 
la  Nueva-España  y  pasa  al  Perú,  que  es  gran  cantidad  de 
mercaderías  de  la  China  en  tejidos  de  oro»  seda  y  algcb 
don  y  otras  cosas  á  tan  bajos  preoios,  que  cuando  llegati 
las  de  estos  reinos,  que  por  ser  mas  calificados  vu\éú 
mas,  hallando  la  tierra  llena  de  las  otras^  ni  ^e  ^^nden, 
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ni  tieneo  salida  y  se  vieaen  á  perder  los  que  las  llevan, 
coa  que  se  multiplican  los  daños,  resultando  de  todos  el 
enflaquecerse  de  modo  el  comercio  de  España  con  las 
Indias,  que  casi  es  ninguno  y  será  menos  cuanto  el  de 
Filipinas  fuere  más. 

Estas  dos  razones  son  las  que  obstan  al  aumento  de 
las  islas  y  las  que  detienen  su  comercio;  si  bien  no  falta 
respuesta,  que  si  no  las  desvanece,  las  minora;  porque 
es  la  primera  la  saca  de  la  plata  y  su  paradero  en  la 
China  que  se  saúsface  con  laque  va,  que  se  paga  en  Ma- 
nila á  nueve  y  en  Acapulco  á  catorce  por  ciento,  que  son 
veintitrés,  y  asi  no  se  pierden  los  derechos  de  la  traida  á 
España,  pues  allá  se  pagan  mayores.  Los  efectos  no  son 
los  que  se  representan,  porque  aunque  es  así  que  sale 
de  Manila,  es  para  la  China,  á  donde  por  la  misma  razón 
de  que  no  sale,  no  es  de  ningún  perjuicio  y  lo  es  de  ma- 
yor el  paradero  de  la  que  viene  á  e^tos  reinos,  que  toda 
va  á  Holanda,  Genova  y  Yenecía  y  por  allí  á  Turquía  y 
alguna  parte  por  Portugal  á  la  India  y  en  ella  entran  los 
mismos  holandeses,  los  persas,  árabes,  y  mogoles;  y  aun- 
que al  fin  vaya  á  parar  á  la  China,  es  después  que  deja 
ricos  los  mayores  enemigos  desta  Corona,  lo  cual  no  se 
halla  en  la  que  va  por  Manila,  que  si  sale  es  por  manos 
de  vasiiUos  de  Y.  M*.  sin  llegar  á  la  de  los  enemigos.  Pero 
aun  esta  respuesta  no  es  necesaria,  por  queno  la  es  á 
las  islas  ni  á  sus  vecinos  que  vaya  á  Manila  mas  plata 
que  la  que  está  permitida,  antes  les  importa  que  la  per- 
misión dada  seaguardejy  egecute  con  rigor  como  se  dirá; 
y  asi  de  lo  que  el  comercio  de  las  Filipinas  causa  á  la 
de  España,  solo  se  debe  satisfacer  á  las  mercaderías, 
porque  la  plata,  ó  es  en  los  términos  del  permiso  y  no 
obsta,  por  que  oi  es  dañosa  ni  escusable,  ó  es  con  el  es^ 
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ceso  que  se  dice  y  que  los  vecinos  piden  que  se  remedie 
y  evite,  porque  siendo  el  daño  para  España,  á  ellos  no  les 
es  de  provecho,  ahtes  los  destruye  y  acaba  como  se  vei^á. 
A  la  segunda  cansa  de  las  mercaderias  y  comercio, 
no  se  niega  que  á  ser  libi*e,  abierto  y  sin  limitación,  tu- 
biera  los  efectos  que  se  han  visto;  pero  estos  cesan  con 
que  la  esperiencia  y  buen  gobierno  hubieran  elegido 
un  medio  tal,  que  ni  destruyese  el  de  España  ni  éstin- 
guiese  el  de  las  islas,  permitiendo  este  en  tal  cantidad 
que  no  dañe  al  otro;  que  si  bien  aquel  pedia  que  totalmen- 
te se  cerrase  el  de  Filipinas,  con  que  parece  que  se  ase- 
guraba su  crecimiento,  también  se  considera  que  era  for- 
zoso perderse  luego  las  islas  y  poblarlas  el  holandés,  ha- 
ciéndose dueño  de  todo  el  Oriente,  con  que  no  solo  se 
esponia  la  India  á  conocido  riesgo,  como  queda  probado^ 
sino  que  creciendo  sus  fuerzas,  las  tendría  mayores  en  la 
carrera  de  las  Indias  y  en  todas  las  partes  que  navega  y 
comercia;  con  que  sí  por  una  razón  creciese  la  contrata- 
ción de  España,  por  otra  seria  mayor  sin  riesgo  y  costas 
y  se  perdiera  casi  del  todo^l  comercio  de  Portugal;  con 
que  de  una  utilidad  imaginada  resultarían  daños  tan  cier- 
tos y  considerables,  que  si  se  ponderan  como  deben,  se 
tendrán  por  mas  tolerables  los  presentes.  Tal  es  la  cor- 
respondencia que  tienen  entre  si  los  estados,  siendo  mu- 
chos y  estendidos,  que  como  el  ocurrir  á  todos  es  difícil, 
es  conveniente  que  las  resoluciones  se  ajusten  á  lómenos 
dañoso  y  asi  lo  es  que  no  vayan  las  islas  en  aumento; 
pero  que  se  les  dé  comercio  que  baste  á  sustentarlas;  qué 
no  crezcan  el  de  España  por  aquella  parte,  poro  que  ise 
limite  el  de  las  islas,  de  modo  que  se  embarace  lo  menos 
que  se  pueda,  porque  perdiendo  cada  reino  algo  de  sa 
derecho,  se  sustenten  y  conserven  dos.' 
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Esto  constará  más  claro  de  los  tiempos  y  mudanzas 
que  han  tenido-  y  padecido  los  dos  comercios,  el  de  Fili- 
pinas y  el  de  España  en  las  Indias.  £1  jde  España  ha  ba- 
jado tanto  de  lo  que  solía  ser ,  que  no  parece  está  en  la 
mitad  de  su  antiguo  caudal,  y  aunque  la  culpa  se  atri- 
buye á  las  Filipinas,  es  por  no  penetrar  la  materia  ni 
buscar  las  causas  por  sus  principios.  El  médico  que  solo 
alcanza  de  una  enfermedad  peligrosa  el  efecto,  que  es 
morirse  el  doliente,  suele  aplicarle  á  causas  inciertas  y 
aveces,  tan  remotas,  que  no  tienen  parte  en  la  opera- 
cionn ,  y  como  á  ellas  dispone  los  remedios ,  las  verda- 
deras próximas  y  esenciales  que  intrinsicamente  obran 
sin  reparo,  llegan,  si  no  á  acabar,  á  poner  en  conocido 
riesgo  el  sugeto.  Sienten  y  conocen  todos  que  es(^  en- 
fermo el  comercio  de  las  Indias ,  que  los  mercaderes  se 
pierden ,  los  cargadores  no  sacan  él  capital ,  los  navios 
que  van  son  menos  y  vuelven  menos  ricos.  Y  cuando 
este  daño  está  tan  sabido,  hay  quien  ponga  la. causa  de 
efecto  tan  grande  en  las  Filipinas  y  no  en  el  engaño  de 
España ,  que  está  persuadida  que  ha  de  ser  eterna  la  ri- 
queza de  las  Indias  ,  y  que  se  ha  de  ganar  hoy  en  los 
empleos  lo  que  ahora  cincuenta  años ,  habiendo  faltado 
los  medios  causales  de  todo ,  advertidos  de  pocos  é  igno- 
rados de  muchos. 

El  primero,  la  abundancia  del  oro  y  plata,  que  fué 
tanta  la  de  estos  metales  en  las  Indias ,  que  se  pudo  de- 
cir lo  que  de  Jerusalen*  en  tiempo  de  Salomón,  que  se 
estimaban  como  las  piedras  de  la  calle.  Y  así,  se  paga- 
ban las  cosas  á  tan  exorbitantes  precios ,  como  consta  de 
las  historias  de  sus  conquistas.  Ha  faltado  esta  parte,  por- 
que los  metales,  que  por  fundación  rendían  á  trescientos 
pesos  por  quintal,  hoy  se  dan  á  otchoy  á  seis  por  azogue^ 
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que  es  do  mayor  costa  que  la  fundación,  y  se  labran  como 
buenos.  Potosí ,  que  es  el  corazón  de  las  Indias ,  amena* 

•  za  su  fin ,  pues  daba  él  solo  ahora  cuarenta  anos  lo  que  boy 
no  puede,  ayudados  de  muchos  asientes  do  minas  que 
le  sustentan  la  opinión.  Han  perdido  parte  de  la  que  te- 
man las  del  Nuevo  Reino  y  Nueva-España.  'El  costo  de  la 
saca  es  mayor ,  las  minas  mas  pobres,  y  así  las  ganancias 

'  menores,  y  menos  lo  que  se  saca.  Luego  siendo  como 
era  esta  la  causa  principal  de  la  grosedad  de  Tas  Indias,  si 
va  faltando ,  no  es  mucho  que  falte  su  comercio. 

La  segunda  causa  es  la  disminución  de  los  indios  y 
el  aumento  de  los  españoles ;  estos  son  treinta  veces 
más  de  lo  que  solian ;  donde  habia  quinientos  viven  hoy 
tres  ó  cuatro  mili,  y  de  indios  sin  encarecimiento  han  fal- 
tado más  de  seis  millones.  Que  «i  bien  no  todos  gastaban 
géneros  de  España,  consumian  muchos  y  con  tantos  ex- 
cesos, que  fué  conveniente  prohibírselos  y  mandarles 
que  vistiesen  lo  que  sus  antepasados.  Y  lo  que  se  siente 
mas,  cesó  el  servicio  de  las  mmas,  la  cultura  de  los  cam- 
pos, la  grosedad  de  los  tributos  y  el  comercio  particular 
de  muchas  provincias.  A  ment)s  gente  y  menos  rique- 
zas, ha  de  ser  menos  el  gasto  y  más  cortas  las  ganancias, 
que  disminnyéndose  todo  es  imposible  que  Ja  contrata- 
ción no  haga  lo  mismo. 

La*  tercera  ha  procedido  de  estas  dos.  Porque  con 
haber  crecido  los  españoles,  no  solo  no  ha  crecido  d 
gasto,  sino  que  ha  sido  y  es  mucho  menor;  porque  de 
más  de  que  ya  no  se  rompen  tantas  telas  y  bordados  en* 
las  Indias  como  solia ,  y  el  que  vestía  seda  se  contenta 
con  paño,  todos  los  géneros  de  velamen  que  se  llevaban 
de  Sevilla  se  labran  allá ,  donde  con  la  gente  ha  crecido 
la  necesidad  y  con  ella  el  arte.  Los  gastadores  son  me* 
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DOS,  los  oficiales  más,  el  dinero  poco ,  los  que  le  buscan 
muchos  y  con  mas  afecto,  los  ánimos  cortos  por  serlo  ya 
los  caudales.  Agótanse  las  fuentes,  porque  hay  menos  . 
agua  con  que  apenas  humedecen  lo  que  solian  anegar,  y 
lo  que  llevaban  pocos  y  compraban  muchos ,  hoy  es  tan 
al  contrario/  que  lo  llevan  muchos  y  hay  pocos  que  lo 
gasten ,  como  se  conoce  en  el  vino  que  gastaba  y  gasta 
hoy  Nueva-España,  con  que  ha  sido  forzoso  que.  cesen 
las  ganancias  antiguas,  que  la  conducción  y  consumo  de 
las  mercaderías  §ea  con  limitación,  así  por  las  que  allá  se 
hacen,  como  por  la  falta  de  gastadores  .y  de  riqueza,  que 
todas  son  circunstancias  causales  de  la  baja  del  co- 
mercio. 

La  cuarta  y  última  cansa  es  el  poco  favor  que  tiene 
la  contratación  de  las  Indias,  así  en  ellas  como  en  estos 
reinos^  ó  por  la  apertura  de  los  tiempos  ó  por  otros  acci- 
dentes, con  los  gravámenes  que  sobre  todo  han  caido, 
creciendo  las  imposiciones  y  derechos,  cuando,  por  ser 
menos  la  sustancia,  necesitaba  de  mayores  alivios.  La 
averia  que  de  2  y  3  por  1 00  subió  á  6  y  7  juzgándose 
entonces  por  tan  exhoi1)itante,  que  pareció  imposible 
que  con  este  exceso  no  se  perdiese  el  comercio,  ha  cre- 
cido de  modo  que  hay  año  que  llega  á  cuarenta,  y  con 
los  demás  gastos  nunca  baja  de  veinte.  Los  que  eran 
riesgos  en  la  mar,  ya  son  pérdidas  grandes  y  conocidas, 
que  ayudadas  con  las  necesidades  desta  Corona,  que  obli- 
gan á  préstamos  y ,  donativos  cuantiosos  y  á  trocar  en 
"juros  lo  que  era  caudal  del  comercio,  le  han  enflaqueci- 
do de  modo  que  más  admira  el  no  haberse  acabado  del 
todo,  que  el  haber  bajado  al  estado  que  tiene.  Y  cuanto 
más  justificadas  han  sido  las  causas  para  valerse  esta  Co- 
rona de  los  cargadores  de  mercaderes  de  Indias  y  de  lo 
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que  déllas  ha  venido,  mayor  ha  sido  el  daño,  por  haber- 
se conocido  ser  inescusablé  por  lo  que  pasa  en  la  tierra, 
y  más  peligroso  por  lo  que  se  arriesga  en  la  mar ,  con 
que  unos  se  han  perdido,  otros  se  han  retirado,  otros 
mudado  de  contratación  y  todos'  conocido  que  se  acaba 
esta  y  con  ella  cuantos  la  siguen.  Y  es  cierto  y  se  ha  vis- 
to en  Manila,  que  desde  la  pérdida  de  la  flota  del  año 
de  629  y  malos  sucesos  de  la  mar  del  Norte,  é  inverna- 
das, desgracias,  averías,  embargos,  detenciones  y  gravá- 
menes en  Sevilla,  han  intentado  los  mercaderes  de  Mé- 
xico cargar  más  para  Filipinas  que  para  España,  y  cuan- 
do se  experimentan  estas  causas  intrínsecamente  dañosas 
é  irreparables,  y  que  pedian  nuevas  franquicias  y  segu- 
ridades, con  que  se  recompensasen  las  pérdidas  y  se  ani- 
masen los  que  las  padecen,  no  falta  quien  dé  por  arbi- 
trio que  se  suban  aun  más  los  derechos  y  almojarifasgo 
en  las  Indias,  afirmando  que  sofi  las  mas  libres  y  que 
menos  pagan,  siendo  tan  al  contrario  como  se  sabe. 

Estas  y  otras  muchas  causas  que  se  pudieran  referir, 
son  las  que  han  enflaquecido  y  van  acabando  el  comercio 
de  las  Indias.  Y  cuando  fuera  m^s  conveniente  atajar  al- 
gunas ó  buscar  el  reparo  de  las  principales,  vienen  á  ser 
las  Islas  Filipinas  las  que  padecen  la  pena,  sin  convenir 
en  la  culpa;  y  estando  su  comercio  en  el  estado  más  bajo 
que  jamás  ha  tenido  ni  tolerado,  aun  en  este,  no  se  le 
dejan  ni  permiten  y  hay  quien  proponga  por  remedio  su 
destrucción,  para  que  participe  de  la  universal  de  todo» 
y  esto  es  en  cuanto  toca  al  de  España. 

El  de  aquellas  Islas,  comenzó  con  su  segundo  des- 
cubrimiento y  primera  población  que  fué  el  año  de  o6S, 
si  bien  á  los  principios  fué  corto  y  de  poca  consistencia, 
hasta  que  gobernando  Guido  de  Labazarriz  el  año  de  576 
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se  introdujo  el  trato  de  la  China,  y  con  él  considera- 
bles ganancias  que  le  pasaron  libremente  á  la  Nueva- 
España,  Guatemala,  Tierra-Firme  y  Perú  por  cédula  Real 
de  14  de  Abril  de  579.  Como  fuese  creciendo,  pareció 
necesario  limitarle  y  así  por  cédula  de  1 1  de  Noviembre 
de  387  ordenó  que  de  la  Nueva-España  no  pasase  al 
Perú  ni  Tierra-Firme  ropa  de  China  de  la  que  se  truxese 
de  Filipinas;  lo  cual  después  se  confirmó  por  otras  de  1 3 
de  Febrero  y  13  de  Junio  de  599.  -  Y  porque  no  se  con* 
siguiese  por  una  via  lo  que  se  prohibía  por  otra,  se  des- 
pacharon cédulas  á  6  de  Febrero  y  á  18  de  Diciembre 
de  59 1  para  que  totalmente  cesase  el  comercio  de  las  Is- 
las con  el  Perú.  Lo  cual  se  estendió  luego  á Tierra-Firme 
y  Guatemala  por  cédulas  de  1 2  de  Enero  de  593  y  de  5 
de  Julio  de  575,  cerrando  la  contratación  de  la  China  y 
de  sus  mercaderías  para  todas  las  Indias,  excepto  para  la 
Nueva-España,  con  qdien  quedó  abierta  por  las  Fili- 
pinas. . 

Aun  destas  órdenes  y  limitaciones,  no  queda  satisfe- 
cho el  comercio  de  Sevilla;  ibase  enflaqueciendo,  no  se 
sabia  la  causa,  sentíase  el  daño,  procurábase  en  valde  el 
remedio,  y  como  el  trato  de  Filipinas  eirá  ya  la  piedra 
del  escándalo,  luego  se  reparó  en  él.  Y  no  solo  se  refor- 
zó la  prohibición  de  sus  géneros ,  sino  que  se  limitó  su 
cantidad  reduciéndola  á  cierto  permiso  y  forma,  orde- 
nando  que  solo  anduviesen  en  aquella  carrera  cuatro  na-. 
víos,  dos  quQ  viniesen  á  Nueva-España  y  dos  que  fuesen 
á  las  islas,  y  todos  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda.  Que 
en  ellos  se  pudiesen  traer  hasta  doscientos  cincuenta  mili 
pesos  de  mercaderías  de  las  que  hubiese  en  Manila,  y 
en  retorno  se  volviesen  quinientas  mili  en  plata,  incloyén* 
áose  en  esta  cantidad  el  principal  y  ganancias.  Y  porque 


ASL  ARCHIVO   DE  INSUS.  445 

esta  permisión,  desde  su  principio,  nunca  fuéen  favor  de 
la  Nuevá-España  sino  de  las  islas,  se  declaró  que  no  la 
navegaseq  ni  contratasen  sino  los  vecinos  delias,  como 
ya  estaba  dispuesto  por  cédula  Real  de  1 1  de  Enero  de 
o93,  y  con  esta  conformidad  se  despachó  la  general  del 
postrero  de  Diciembre  de  604  con  varios  capítulos  y  de- 
claraciones que  dieron  forma  á  este  comercio.  Y  como 
su  permisión  era  para  solos  los  vecinos  de  las  islas^,  y  se 
habian  comenzado  á  introducir  en  ella  los  que  no  lo  eran 
sino  de  la  Nueva-España,  se  mandó  que  las  toneladas  de 
las  dos  naos  que  sirviesen ,  se  repartiesen  en  Manila  por 
el  Gobernador,  Arzobispo  ú  Oidor  mas  antiguo,  Fiscal  y 
dos  Regidores;  lo  cual  se  conñrmó  por  cédulas  de  4  de 
Mayo  de  619  y  9  de  Mayo  de  620  y  otras  que  lo  dispo- 
nen, y  que  al  respecto  se  reparta  en  Nueva-España  la 
plata  que  ha  de  volver  en  retorno,  , 

Sin  embargo  de  esta  última  orden,  los  vecinos  de 
México  que  se  habian  antes  apoderado  de  parte  de  este 
comercio,  lo  fueron  continuando  y  valiéndose  de  algunas 
cautelas  y  manos,  con  que  los  de  Manila  sintieron  el  daño 
que  recibian  de  que  otros  gozasen  lo  que  á  ellos  les  esta- 
ba  concedido.  Y  así  luego  que  recibieron  la  cédula  de 
593,  que  fué  la  primera  que  privativamente  les  aplicó  .la 
permisiQn  y  trato  para  que  ellos  administrasen  sus  carga- 
zones, acordaron  de  nombrar  cuatro  ó  seis  que  en  nombre 
de  todos  viniesen  á  Nueva-EJspaña,  y  en  ella  beneficiasen 
las  mercaderías  de  las  naos  y  el  retorno  déllas.  Este 
acuerdo  no  tuvo  entonces  efecto,  ni  el  año  de  597  que 
el  gobernador  D.  Francisco  Tello  por  auto  de  24  de  Ene- 
ro le  mandó  egecutar.  Volvióse  á  proponer  el  de  623 
haciéndose  en  Manila  cabildos  abiertos  paia  ello,  y 
nombrando  personas  que  tampoco  vinieron  por  algunos 
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impedimentos  que  hubo.  Pero  como  instase  la  necesidad 
por  los  daños  que  se  espenmentaban,  el  de  629  se  trató 
con  mas  eficacia,  y  en  efecto  fueron  nombrados  y  vinie-. 
ron  seis  comisarios  vecinos  de  Manila  á  la  Nueva-España, 
donde  hoy  están  administrando  la  permisión  de  las  islas. 
Lo  cual  se  ha  visto  en  el  Real  Consejo  de  las  Indias,  con 
todos  los  autos  que  sobre  ello  se  hicieron  y  ha  sido  apro- 
bado y  confirmado  por  cédula  de  25  de  Marzo  de  635, 
y  prorogádose  por  cuatro  años  mas  de  los  seis  porque 
fué  la  de  593  por  otra  de  16  de  Febrero  de  635.  Los 
motivos  que  principalmente  movieron  á  los  vecinos  de 
Manila  á  egecutar  esta  resolución,  fueron  tres.  El  prime- 
ro, evitar  los  envios  de  plata  que  hacían  los  mercaderes 
del  Perú  y  Nueva-España  con  agentes  y  corresponsales 
suyps,  en  que  demás  de  los  escesos  que  se  causaban  ea 
contravención  de  las  órdenes  Reales,  se  perjudicaba  tanto 
á  los  vecinos  de  las  islas,  que  se  les  quitaba  el  uso  de  la 
permisión  gozándola  los  que  espresamente  estaban  es- 
cluidósdélla.  El  segundo,  que  con  la  mucha  plata  que  en- 
traba en  Manila,  snbian  de  precio  las  mercaderías  de  la 
China,  de  modo  que  los  vecinos  no  las  podían  cobrar.  El 
tercero,  que  bajaban  en  Nueva-España  las  que  enviaban 
por  la  misma  razón,  conque  apenas  sacaban  el  principal, 
como  se  dirá. 

Daños,  que  con  la  ejecución  referida  se  remedian.  Y- 
por  si  no  bastare,  será  conveniente  que  en  el  reparti- 
miento de  las  toneladas  de  la  permisión  que  se  hace  en 
Manila,  se  procure  que  no  entren  los  que  no  fueren  veci- 
nos, conforme  en  la  súplica  tercera. 

Porque  en  la  cantidad  de  los  quinientos  mili  pesos 
del  retorno  hubo  algunas  dudas,  se  declaró  por  cédula 
Real  de  1 9  de  agosto  de  606  que  se  incluyesen  en  ellos 
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ios  legados,  mandas,  obras  pías,  soldadas,  plata  labrada 
y  todo  lo  demás  que  se  llevase,  esceptó  los  que  se  obli- 
gasen á  residir  ocho  años  en  las  Filipinas,  que  estos  pu- 
diesen llevar  su  hacienda  en  dinero,  fuera  de  la  permi- 
sión general,-como  se  declaró  por  cédula  de  20  de  No- 
viembre de  608,  y  que  la  gente  de' mar  de  aquella  car- 
rera pudiese  llevar  registradas  sus  soldadas  en  plata, 
también  fuera  de  la  permisión. 

Y  aunque  en  la  concesión  referida  quedó  escluido  el 
Perú  y  en  su  fuerza  las  prohibiciones  que  anjtes  babia, 
para  que  no  pasase  á  él  ropa  de  China  y  agravadas  las 
penas,  porque  de  la  egecucion  déHas  resultó  venderse 
por  descaminadas  las  mercaderías  désta  calidad,  que 
como  perdidas  y  decomiso  se  aprehendían,  y  quedando  en 
Ja  tierra  aunque  fuese  con  este  título  y  causa  eran  del 
mismo  daño  y  perjuicio,  que  si  entraran  ocultas  ó  con  li- 
cencia, pues  la  enchian  de  sus  géneros  á  precios  mas 
acomodados  que  los  de  España,  por  cédulas  de  18  de 
Abril  de  617  y  de  30  de  Julio  de  627,  se  mandó  que  la 
ropa  de  China  que  se  descaminase,  y  como  tal  se  con- 
denase por  perdida  en  el  Perú,  no  se  vendiese  en  sus  pro-, 
vincias,  sino  que  en  la  misma  especie  que  fuese  aprendi- 
da, se  truxese  á  estos  reinos  y  se  vendiese  en  ellos. 

De  la  forma*puesta  en  el  comercio  de  las  islas  y  de 
las  prohibiciones  referidas  reclamaron  el  Perú  y  la 
Nueva-España,  representando  algunos  inconvenientes  que 
'  resultaba  de  cerrarles  el  comercio  que  entre  sí  tenian 
cuasi  por  naturaleza  aquellos  dos  opulentísimos  estados, 
y  el  principal  quitarse  por  esté  modo  totalmente  la  cor- 
respondencia y  dependencia  que  deben  tener  entre  sí. 
Por  lo  cual  se  concedió  otra  permisión  de  dos  navios, 
uno  (¡ue  saliese  cada  año  del  puerto  del  Callao  de  Lima 
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y  pudiesQ  llevar  al  de  Acapalco  hasta  doscientos  mili  du« 
cados  ea  plata,  para  emplear  en  frutos  propios  de  la 
Nueva-España,  de  labranza,  crianza  ó  manufactura  y  no 
en  otros  aunque  fuesen  destos  reinos»  y  otro  que  vol- 
viese de  Acapulco  al  Callao  con  este  retorno ,  dejando 
en  su  fuerza  la  prohibición  de  ropa  de  China  y  decla- 
rando, que  no  se  pudiese  pasar  ninguna  en  retorno 
de  los  doscientos  mili  ducados  ni  fuera  de  ellos,  ponien- 
do en  su  egecucion  graves  penas  por  cédulas  del 
postrero  de  Diciembre  de  64,  20  de  Junio  de  609 
y  28  de  Marzo  de  620  que  dio  la  última  forma  á  esta  per- 
misión, la  cual  ahora  está  suspendida  y  mandada  cesar 
por  cédula  de  23  de  Noviipmbre  de  634,  sin  que  se  sepa 
la  causa  que  ha  dado  motivo  á  ellos.  Mas  délos  arbitrios 
que  para  destruir  las  islas  se  han  propuesto,  este  de^ 
que  no  pasen  á  Acapulco  navios  del  Perú,  es  en  tanto 
daño  de  las  Filipinas  que  solo  él,  puede  ser  bastante  para 
acabarlas,  porque  no  yendo  navios  del  Perú  á  Acapulco, 
quedan  espuestas  á  carecer  de  socorro  el  año  que  sus 
naos  no  viniesen  por  haberse  perdido  á  arribado  ó  llega- 
do tarde,  que  como  en  estos  casos  se  suele  suplir  su  falta 
con  las  del  Perú,  enviando  en  ellas  el  socorro  ordinario 
de  gente  y  dineros,  si  estfi^s  no  van  y  las  otras  no  vienen, 
no  habrá  baxeles  para  el  efecto  referido  y^odrán  quedar 
las  islas  algunos  años  sin  el  socorro  que  las  sustenta,  con 
.evidente  riesgo  de  perderse. 

En  cuanto  al  punto  cuarto,  que  es  declarar  d  estado 
que  tiene  hoy  el  comercio  de  las  islas,  se  supone  que 
aunque  todas  las  órdenes  referidas  fueron  en  conocido 
daño  suyo  limitando  su  aumento,  sino  pronosticando  su 
ruina,  lo  que  les  quedó  permitido  fue  suficiente  para 
que  beneficiado  por  sus  vecinos  las  conservase,  cómelas 
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ha  conservado,  si  bien  con  alguna  disminución;  y  cuando 
por  haber  crecido  los  enemigos  los  gastos  y  obligaciones 
de  las  islas,  faltándoles  los  socorros  de  la  India  y  á  veces 
los  de  Nueva-Espana,  necesitaban  de  nuevas  mercedes 
y  de  menos  estcechas  permisiones  para  no  acabarse  como 
temen>  espuestas  á  la  guerra  más  continua  y  peligrosa 
que  sufreplaza  ninguna desta  monarquía,  con  igual  resis- 
tencia que  las  mas  fuerte^  y  con  riesgo  mayor  que  las  mas  ' 
infestadas,  por  no  tener  otro  socorro  que  el  de  sí  mis- 
mas; cuando  parece  que  era.  con  veniente  por  la  impor- 
tancia de  su  conservación,  no  solo  pasar  por  lo  permitido, 
sino  ampliar  mas  la  merced,  hallan  que  se  les  limita  tanto 
y  se  reduce  su  comercio  á  estado  y  forma,  que  casi  será 
imposible  gozarle  ni  continuarle.  Y  lo  que  se  pondera  es 
que  esta  novedad  no  nace  como  otras  veces  del  de  Sevilla, 
que  ya  desengañado  de  las  causas  que  le  enflaquecen,  las 
conoce  mejor,  sino  de  las  advertencias  que  dá  por  arbitrio 
el  capitán  Francisco  de  Victoria,  que  sin  noticia  de  lo  pa- 
sado, ni  atención  á  lo  futuro,  solo  juzga  por  acertado 
que  de  presente  se  saque  cantidad  de  dinero  de  donde  no 
le  hay,  aunque  de  ello  resulte  el  daño  que  se  deja  enten- 
der, no  solo  á  los  vasallos,  sino  á  toda  la  monarquía,  si 
es  que  entre  ellos  y  ella  puede  haber  dicciones  y  riesgo 
que  no  sea  conjun. 

Para  prueba  de  este  arbitrio  se  representan  notables 
escesos  cometidos  en  las  dos  permisiones  de  Filipinas  y 
Pera,  que.  si  bien  este  memorial  solo  defiende  las  de  las 
islas,  queda  mas  comprobada  la  una  con  tratar  también 
de  la  otra.  Y  los  de  ambas  consisten  más  en  la  exasrera- 
cion  que  se  refiere,  que  en  las  razones  con  que-  se  prue- 
ban. ¿Quién  ha  dicho  jamas,  ni  qué  posibilidad  puede  • 
tener  que  las  dos  naos  queseada  año  vienen  de  las  islas 
Tomo  VI.  29 
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á  Abapulco,  cup  permisión  es  de  doscientos  cincnenta 
mili  pesos  (no  de  quinientos  mili  como  se  afirma)  traigan 
cuatro  millones  de  mercadérias,  que  aunque  en  perlas  y 
diamantes  parece  imposible  que  quepan  en  dos  bajeles, 
cuanto  mas  en  géneros  de  tanto  volumen  como  se  con- 
ducen en  ellas?  Estos  cuatro  millones  quiere  el  arbitrista 
que  en  Nueva-España  valgan  ocho  y  aun  diez  de  re- 
tomo y  que  estos  vuelyan  á  lá^  islas  con  los  quinien- 
tos mili  pesos  del  permiso  y  otros  seiscientos  mili  que 
van  de  socorro  ordinario,  suponiendo  las  ganancias 
á  ciento  cincuenta  por  ciento  y  por  lo  menos  á  ciento  por 
ciento  libres  de  costas,  que  á  ser  así,  en  un  año  quedaran 
aquellas  islas  opulentísinaas.  Pues  siendo  como  se  ha  di-  - 
cho  sus  veciftos  entre  casados  y  solteros  doscientos  trein- 
ta, si  en  un  año  entraran  en  su  poder  diez  millones,  que 
eran  mas  de  cuarenta  y  tres  mili  pesos  cada  uno,  ni  Ve- 
necia,  ni  Genova,  ni  Sevilla,  ni  Lisboa,  ni  estos  cuatro 
imperios  juntos  igualaran  su  riqueza.  Con  el  mismo  es- 
ceso habla  de  la  nao  que  cada  año  iba  del  Perú,  cuyo 
permiso,  que  es  de  doscientos  mili  ducados,  se  estien- 
dtí  á  tres  millones  de  plata  sin  registro. 

No  so  puede  negar,  Señor,  que  en  tocjas  las  navega- 
cienes  y  comercios  del  orbe,  sin  esceptuar  ninguno,  hay 
escesos  y  desórdenes,  y  que  con  preteslo.de lo  permitido 
y  registrado  se  pasa  lo  que  no  es  y  que  esto  se  sabe  y  no 
se  remedia  por  dos  principales  razones.  La  una,  porque 
no  es  posible,  sin  que  del  remedio  resulte  mayor  daño, 
porque  si  en  Sevilla  ó  en  otros  puertos  de  gruesa  con- 
tratación se  abriesen  los  fardos  y  cajas,  y  por  menor  se 
variasen,  pesasen  y  contratasen  los  géneros  que  entran  y 
salen,  ni  bastarían  los  ministros  que  hay  en  ellos,  ni  seis 
tantos  más,  ni  habia  tiempo  para  dar  despacho  á  la  déci- 
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ma  parte  de  io  que  se  comercia.  Y  así  creciendo  los  sala- 
rios por  el  mayor  número  délos  administradores,  emba- 
razándose la  contratación  con  esta  forma,  es  evidente 
qae  seria  mayor  el  daño  causado  que  el  provecho  ad- 
quirido. La  otra  razón  es,  que  al  imponerse  los  derechos 
de  almojarifasgos,  aduanas  y  alcabalas,  averias  y  otros 
semejantes  se  atiende  á  que  no  se  pagan  del  todo  con  el 
rigor  que  se  deben,  y  asi  se  suben  á  mas  de  lo  que  fuei^ 
conveniente  si  se  pagara  midiendo,  pesando  y  contándo- 
los todos.  Y  es  resolución  común  de  cuantos  tratan  del 
comercio,  que  si  no  se  dispensara  algo  en  esa  parte,  no 
se  sustentara  en  ninguna  el  trato  y  mercancía,  y  asi  se  co- 
bra de  los  fardos  por  empaques  délas  cargazones,  por  las 
memorias  de  las  naos,  por  los  registros,  sin  hticer  mas^de 
una  diligencia  moral,  para  saber  si  se  lleva  más  de  lo 
que  se  dice^  castigando  lo  que  se  averigua  sin  averiguar 
la  cuarta  parte  de  lo  que  so  oculta. 

Muchos  ejemplares  se  pudieran  referir  que  comprue- 
ban esta  verdad,  y  sea  el  primero  lo  que  se  litigó  en  Se- 
villa por  los  cargadores  de  Indias,  el  no  dar  juradas  las 
memorias  de  sus  cargazones.  Y  aunque  sobre  ello  insta- 
ron el  darlas  como  la  dan  simples,  y  si  embargo  no  se  les 
abren  los  fardos  ni  cajas  y  siendo  á  veces  de  telas,  sedas, 
holandas  y  otros  géneros  ricos,  pasan  por  anjees  y  cuan- 
do mas,  por  ruanos,  pagando  de  derechos  la  cuarta  parte 
de  lo  que  montaran  si  se  abrieran;  el  segundo,  sea  la  or- 
denanza que  hay  para  que  no  se  abran  fardos  mientras 
no  constara  por  información  que  lleva  mas  ó  diferente  de  . 
lo  que  dice  el  encaxe,  lo  cual  se  observa  en  todos  los 
puertos  de  Europa.  El  tercero,  el  habito  que  se  ha  intro- 
ducido en  Sevilla  de  echar  á  cada  fardo  que  se  embarca 
para  las  Indias  cierto  derecho  más  de  lo  que  monta  Í9 
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memoi'ia  y  eacaxe  que  dól  se  presenta,  lo  cual  no  se 
puede  justificar,  siuo  coa  presumirse  coa  evidencia  que 
lleva  diferentes  géneros  de  lo  que  se  dice.  Y  en  las  Indias, 
en  las  avaluaciones  que  se  hacen  en  Cartagena  para  co- 
brar los  almojarifasgos,  constándoles  á  los  oficiales  Rea- 
tes que  están  los  mercaderes  vendiendo  las  memorias  en- 
teras con  diez  ó  doce  por  ciento  de  ganancia  del  cpsto 
de  España,  les  añaden  á  cuarenta  y  cuatro  por .  ciento 
del  costo  que  llevan,  y  luego  de  la  gruesa  de  todocobran 
á  diez,  que  fuera  grande  esceso  y  agravio,  á  no  entender- 
se por  cierto,  que  esto  cai^a  sobre  lo  que  va  registrado  y 
oculto  poniendo  unos  géneros  por  otros.  El  cuarto  sea  la 
notable  denuncia(Hon  que  el  año  de  seiscientos  veinticua- 
tro hizo  con  Cristóbal  de  Balbas,  siendo  factor  de  Tierra 
firme,  en  que  declaró  setenta  cargadores  y  mercaderes 
de  sola  la  dota  que  fué  aquel  año,  general  D.  Gaspar  de 
Acevedo  Bonal,  y  averiguó  que  hablan  llevado  y  pasado 
al  Perú  por  la  casa  de  Cruces,  que  está  entre  Puerto  Belo 
y  Panamá,  de  mas  de  un  millón  cuatrocientos  cuarenta  y  ' 
seis  mili  trescientos  cuarenta  y  seis  pesos,  que  se 
registraron,  otros  siete  millones  quinientos  noventa  y 
siete  mili  quinientos  cincuenta  y  nueve  pesos,  en  que 
se  defraudaron  de  derechos  reales  un  millón  trescientos 
setenta  miíl  seiscientos  cincuenta  y  seis  pesos.  Y  cuando 
por  un  esceso  tan  grande  se  temió  que  habia  de 
haber  un  castigo  igual,  se  compuso  todo  en  doscientos 
mili  pesos  y  en  seis  mili  que  se  dieron  al  denunciador, 
.-  con  que  se  puso  tanto  silencio  en  la  causa  y  en  la  mate- 
ria que  ni  se  innovó  en  el  despacho,  ni  en  los  registros,  ni 
en  otra  cosa  alguna  de  lo  que  antes  se  placticaba,  porque 
si  de  esta  suerte  no  se  sobrellevan  los  vasallos  para  que 
ellos  suplan  sus  pérdidas,  riesgos,   quiebras  y  gastos  y 
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Otros  daños  que  padecen  en  tan  largos  viages  y  tan  pe- 
nosas navegaciones,  será  acabar  coa  todo.  Y  si  ello  se 
'ha  visto  en  Sevilla  y  en  la  carrera  de  las  Indias,  ctijt 
grosedad  es  la  que  se  sabe  y  á  donde  el  rigor  importara 
mas  que  en  Acapulco,  que  su  comparación  es  nada, 
¿por  qué  dispensándose  en  lo  más,  habiendo  la  misma 
y  mas  fuerte  razón ,  no  se  dispensará  en  lo  menos  y 
serán  tratadas  las  islas  como  todos  tos  puerto^  del 
mundo? 

Sigúese  que  no  se  niega  que  en  las  dos  permisiones 
de  Filipinas  y  Perú ,  podrá  haber  lo  que  hay  en  las  de- 
más que  se  contratan ;  pero  no  se  concede  que  sus  escesos 
sean  tan  exhorbitantes  como  se  representan,  qi  nr^ayores 

que  los  de  otras  partes ,  donde  á  la  sombra  de  doscien- 
tos mili  ducados  de  plata  pasaron  cincuenta  mili  ocultos' y 
á  la  de  doscientos  cincuenta  mili  de  mercaderías  vendrán 
otros  sesenta  mili,  y  tal  vez  lo  uno  y  lo  otro  será  tanto  me- 
nos que  no  merezcan  atención ,  y  nunca  tanto  más  que 
esceda  á  lo  principal,  para  lo  cual  se  pueden  hacer  algunos 
argumentos.  Él  primero ,  que  no  hay  de  donde  salga  tan- 
ta plata ,  que  vayan  tres  millones  della  del  Perú  á  Nneva- 
España ,  y  diez  de  Nueva-España  á  las  Filipinas ,  porque 
si  del  Perú  vienen  cada  año  á  estos  reinos  de  seis  millo- 
nes arriba ,  y  uno  queda  en  la  tierra  y  pasan  tres  á 
Acapulco;  luego  de  diez  á  once  millones  dan  sus  minas. 
Las  de  Potosi  nunca  llegan  á  seis ;  todas  las  demás  juntas 

• 

no  dan  dos ;  luego  falsa  es  la  suposición  de  que  se  sacan 
once.  Lo  cual  se  procura  mejor  con  lo  que  ha  venido  y 
viniere  de  aquí  en  adelante ;  porque  estando  como  está 
mandado  que  no  vaya  el  navio  de  la  permisión  del  Perú, 
será  forzoso  que  vengan  de  sus  provincias  tres  millones 
más  de  lo  que  eolia ,  pues  los  que  por  la  mar  del  Sur 
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graDgeaban,  no  han  de  tener  su  dinero  ocioso  y  le  han 
de  traginar  por  la  del  Norte.  La  misma  consideración. se 
debe  hacer  para  la  Nneva-España :  della  vienen  cada  año  * 
tres  millones ,  quedará  medio  ó  no  en  la  tierra ,  supónése 
que  van  diez  á  Filipinas.  Del  Perú  queda  averiguado  que 
no  pueden  ir  los  tres;  pero  caso  negado  que  vayan,  se 
sigue  que  sola  ella  da  otros  once  millones  de  sus  minas, 
que  es  imposible,  como  se  coligo  de  los  quintos  Reales  y 
de  que  algunos  años  no  van  naos  á  Filipinas,  y  no  por  eso 
viene  más  plata  como  era  forzQso  á  estos  reinos. 

En  los  galeones  de  la  armada  Real  de  la  carrera  de 
las  Indios,  todos jpublican  y  entienden  que  viene  mucha 
plata  sin  registro ,  y  con  ser  sus  bajeles  ocho  y  á  veces 
doce ,  y  traer  en  su  conserva  otros  vrinte  ó  treinta  meno- 
res ,  lo  más  á  que  se  alargan  ios  que  encarecen  de  este 
esceso ,  es  á  un  millón ;  y  jamás  á  prueba  de  grandes  di- 
ligencias y  esperiencia  de  tantos  años ,  se  ha  sabido,  ha* 
Hado,  ni  averiguado  medio  millón.  Pues  si  en  treinta  6 
cuarenta  navios  que  traen  de  registro  nueve  ó  diez  millo- 
nes,  apenas  se  puede  suponer  con  fundamento  probable 
un  millón  oculto,  ¿cómo  se  podrá  creer  que  en  un  navio 
solo  y  pequeño,  vayan  sin  registro  tres  millones,  y  que 
en  dos  vayan  diez?  Lo  cierto  es  que  quien  desea  hallar 
escesos.  no  le  parece  que  cumple  con  su  intento  si  los 
aumenta  menos.  De  más,  que  si  salen  tres  millones  del 
Perú ,  es  para  volver  empleados  en  mercaderías  de  las 
que  hay  en  la  Nueva-España]que  todas  son  de  volumen; 
pues  los  que  enviaren  su  dinero,  no  sei  á  para  que  se  que- 
de en  ella.  Y  tres  millones  que  empleo,  que  en  el  Perú 
serán  más  de  cuatro ,  en  una  nao  de  trescientas  tonela-- 
das,  ni  aun  quien  tratare  de  solo  dar  arbitrios  le  podrán 
hallar  para  que  quepan.  De  <]ue  se  colige  ser  imaginaria^». 


DEL  ARCHIVO  DE  INDUS.  455 

fantásticas  y  fabulosas  estas  cantidades,   y  por  consi- 
guiente cuanto  en  ellas  se  funda. 

En  cuanto  á  ias  mercaderías ,  también  sq  reconoce  el 
^ceso  del  informe  de  que  valen  cuatro  millones  las  que 
vienen  en  cada  dos  naos,  pues  no  hay  en  todas  las  Filipi- 
nas ,  aunque  se  vendaa  las  ciudades  y  cuanta  hacienda 
tienen  sus  vecinos  y  moradores,  otra  tanta  cantidad.  Y 
que  sea  imposible  este  esceso ,  consta  por  muchas  razo- 
nes. La  primera,  porque  el  arbitrio  regúlalas  mercade- 
rías por  la  plata  que  da  de  retorno ,  y  asi  á  cuatro  millo- 
nes dellas  con  ganancia  de  ciento  cincuenta  por  ciento, 
da  diez  millones  de  plata ,  y  si  en  esta  cantidad  no  hay 
fundamento ,  pomo  queda  probado ,  tampoco  la  hay  en 
la  otra.  La  segunda ,  que  algunos  años  faltan  con  que  en- 
chir  la  permisión  de  las  islas  y  vienen  menos  toneladas 
de  las  que  se  pueden  repartir ,  y  no  es  probable  que  falte 
en  la  permisión ,  y  que  venga  fuera  de  ella  cuatro  millo- 
nes, ni  uno,  ni  medio  sin  registro,  sobre  lo  cual  hacen 
ahora  las  islas  la  súplica  nona  que  se  verá.  La  tercera,  es 
la  controversia  que  hay  sobre  la  repartición  de  las  tone- 
ladas, y  lo  que  se  han  quexado  los  vecinos  de  que 
se  les  quiten  algunas,  y  se  den  á  los  que  no  le  son.  Y  asi 
está  mandado  por  la  cédula  de  604  que  á  los  oficiales,  ca- 
pitanes,  soldados ,  marineros  y  artilleros ,  no  seles  re- 
partan ,  ni  ellas  las  puedan  recibir  ni  comprar.  Y  por  cé- 
dula de  29  de  Mayo  de  620 ,  que  haya  moderación  en 
las  que  se  dieren  por  su  ropa  y  matalotaje  á  los  generales 
y  cabos.  Y  no  se  debe  entender  que  litiguen  sobré  dos  6 
cuatro  toneladas  de  repartimiento  más,  delosqiie  traen,  sin 
que  se  les  repartan  cuantas  quieren.  La  cuarta  es  un  ejem- 
plar muy  de  la  materia.  El  año  de  587,  pasando  el  inglés 
Tomás  Candi  por  la  mar  del  Sur  á  la  India  y  Maluco,  robó 
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en  la  costa  de  Nueva-España  la  nao  Saula  Ana ,  uaa  de 
las  más  interesadas  y  ricas  que  salieron  de  las  islas  para 
Acapulco,  y.  dice  la  propia  relación  del  inglés ,  que  no 
encubriría  nada;  que  valiaa  las  mercaderías  de  importaa- 
cia  que  Iraia  cíenlo  veintidós  mili  pesos  de  á  cuatro  sud* 
dos  de  Inglaterra ,  y  algunos  ferdos  de  tan  poco  valor, 
que  los  dejaron  quemar  con  la  nao.  Y  siendo  como  era 
entonces  libre  y  sin  limitación  aquel  comercio^  más  pu** 
diera  traer  qaó  ahora  que  está  reducido  á  permisión 
cieria. 

La  quinta,  es  pasi  evidencié,  porque  estas  mercade- 
rías vienen '  en  dos  naos  de  á  trescientas  toneladas,  y 
supóngase  que  sean  de  quinientas  y  qa€  np  traen  frutos 
de  las  islas  ni  malalotage,  ni  especería  ni  otro  genero 
Boas  de  seda,  de  la  cual  cada  seis  cajones  hao^ji  una  to- 
nelada y  asi  los  fflkill  de  las  dos  naos  serán  seis  mili  cajo- 
nes,'  cada  uno  vale  mili  quinientos  pesos,  luego  valdrán 
todos  mievecientos  mili  pesos.  Pues  si.desta  suposición 
se  quitan  las  toneladas  que  ocupa  la  gente  y  artillería^ 
municiones  y  bastimentos,  tienen  las  naos  menos  de 
quinientas;  las  que  son  de  otros  géneros  y  no  de  seda, 
porque  los  de  lienzos  de  algodón  se  reputan  por  cien  pe- 
sos y  menos  de  valor  y  suelen  pasar  de  dos  mili  y  á  veces 
de  cuatromül,  bien  se  sigue  cuan  imposiblees,  que  en  es- 
tas dos  naos  se  traigan  cuatro  millones  de  mercaderías, 
si  ya  los  tres  y  medio  no  vienen  en  oro,  perlas  y  dia^- 
mantés,  que  son  géneros  en  que  no  se  traen  veinte  mili 
pesos. 

La  sesta  razón  se  funda  en  la  verdad  del  comercio  de 
las  islas,  y  es  asi  qi|6  en  cuanto  al  valor  de  los  doscientos 
cincuenta  mili  pesos  del  permiso,  han  dispensado  los  go- 
bernadores por  dos  modos.  El  uno  «admitiendo  registros 
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dé  mas  mercaderías  de  las  c[oe  caben  en  el  permiso,  por 
algunas  causas  y  motivos  que  han  tenido,  ajustándose 
mas  al  porte  de  las  naos  y.  á  sus  toneladas  y  al  volumen 
de  los  géneros,  que  á  su  valor  intrinsico  y  verdadero. 
Lo  cual  no  ha  sido  culpa  ni  escesos  de  los  vecinos  ni  de 
los  mmistros,  de  los  unos  porque  son  dueños  de  lo  que  se 
les  reparte,  pero  no  de  limitarlo  ni  ampliarlo;  de  ios  otros 
porque  claro  es  que  habrán  tenido  para  esto  orden  ó  ra- 
zón bastante,  y  cuando  á  los  primeros  faltase,  los  que 
han  sucedido  y  los  han  hallado  en  este  estilo  y  forma,  no 
h^n  escedido  mucho  en  seguirla.  EV  otro  mo^o,  dejando 
embarcar  demás  de  la  permisión  ordinaria  los  frutos  de 
la  propia  tierra  que  los  vecinos  tienen  de  sus  cosechas  ó 
encomiendas,  como  son  cera  blanca  y  amarilla ,  algolía, 
lalingas,  manteles,  lanfotes  que  son  lienzos  de  algodón  y 
algunas  suertes  de  mantas  de  llocos,  de  Moro  y  de  Bem- 
ben  y  destos  géneros  suelen  venir  ochocientas  piezas  que 
hacen  cien  toneladas,  y  en  Acapulco  se  manifiestan  y  ava- 
lúan como  se  dirá  de  los  demás,  lo  cual  parece  que  se  ha 
introducido,  teniendo  por  probable  que  la  permisión  fué 
para  ropa  de  China  y  otros  géneros  estraños,  no  para  los 
propios  y  naturales  de  las  islas,  que  siempre  estuvieron 
admitidos  y  nunca  necesitaron  de  permisión  para  traer- 
se á  la  Nueva-España,  aáipor  su  poco  .valor  porque  como 
se  dirá  no  perjudican  al  comercio  de  España.  Y  esto  es 
en  es  lo  que  se  escode^  no  en  lo  que  se  pondera,  por 
quien  está  ageno  de  la  materia.  Y  aun  se  advierte  que  no 
siempre  vienen  ochocientos  caxones  destos  frutos  y  géne- 
ros ni  todas  fuera  del  permiso,  sino  á  veces  mucho  me- 
nos y  á  veces  muy  pocos  que  no  quepan  en  la  permisión 
y  estos  se  registran  y  pagan  los  Reales  derechos  como 
los  demás.  * 
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La  séptima  y  última  razón ,  es  la  que  se  deduce  de  la 
imposición  del  2  por  100  que  se  ha  pretendido  introdu- 
cir en  las  mercaderías  de  aquellas  islas  que  se  traen  á  la 
NuevarEspaña ,  y  en  la  plata  que  se  lleva  aellas  por  mo- 
do de  averia.  Mandáronse  cobrar  por  la  cédula  general 
de  la  permisión  de  604 ,  y  por  otra  del  22  de  Abril  de 
608.  De  la  ejecución  de  ia  primera  trató  el  gobernador 
D.  Rodrigo  de  Rivero ;  de  la  segunda,  D.  Juan  de  Silva, 
y  ambos  hallaron  tantos  inconvenientes,  que  las  suspen- 
dieron. El  año  de  625  los  oficiales  Reales  volvieron  á 
instar  sobrQsu  cumplimiento;  goberaando  D.  Fernando 
de  Silva ,  y  después  D.  Juan  Niüo  de  Tavora ,  que  reco- 
nociendo ser  entonces  más  fuertes  que  antes  los  motivos 
de  sus  antecesores ,  por  la  mayor  baja  en  que  hallaron 
aquel  comercio ,  pobreza  de  sus  vecinos  y  quiebra  en 
sus  granjerias,  se  conformaron  con  las  primeras  resolu- 
ciones. Puso  más  apretadas  diligencias  el  licenciado  Don 
Francisco  de  Roxas,  para  que  se  cobrasen  con  efecto  es- 
tos 2  por  100,  y  llegó  á  saber  con  evidencia  que  seria 
destruir  la  contratación  de  las  islas,  porque  sus  vecinos 
se  resolvieron  á  no  cargar  sus  haciendas ,  ni  gozar  de  la 
permisión ,  por  constarles  que  si  sobre  los  3  por  1 00 
que  pagan  y  otros  3  las  mercaderías  de  los  chinos,  fle- 
tes y  costas  de  las  naos ,  derechos  en  Acapulco  á  la  en- 
trada ,  y  después  con  la  plata  á  la  salida ,  pagaban  estos 
2  más;  si  sin  ellos  se  van  perjiiendo,  con  ellos  se  aca- 
barían de  perder,  y  no  podiaa  adelantar,  ni  aun  conser- 
var sus'caudales  para  sustentarse ;  para  lo  cual  represen- 
taron* después  los  vecinos  á  Y.  M.  algunos  fundamentos 
de  no  poca  fuerza.  El  primero,  que  aunque  era  así  que 
'  solian  ser  grandes  las  ganancias  del  trato  déla  China, 
eran  ya  muy  cortas  después  que  loS  holandeses  entrar(m 
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en  aquellos  mares ,  que  con  los  robos  que  hacen  á  los 
chinos ,  han  subido  de  suerte  las  mercaderías ,  que  ya  es 
muy  poco  lo  que  se  granjea,  y  esto  con  tantos  riesgos^  que 
hay  años  en  que  se  pierden  los  mercaderes.  El  segundo, 
que  el  gobernador  D.Juan  de  Silva,  viendo  que  e^ta  im- 
posición tenia  dificultad,  la  suplió  con  la  de  3  por  100 
que  mandó  cobrar  de  las .  mercaderías  de  los  chinos, 
con  que  se  sqbió  de  nuevo  su  valor.  El  tercero, -porque 
los  derechos  que  paga  y  costas  que  tiene  el  comercio  de 
las  islas  son  muy  grandes,  porque  cada  mili  pesos  ga- 
nan en  ellas  yes  la  Nueva-Espana  doscientos  setenta  pesos, 
y  de  fletes,  gastos  y  costas  otros  doscientos  ochenta,  que 
son  quinientos  cincuenta  por  mili.  El  cuarto,  que  siendo 
tantas  las  costas ,  no  pueden  ser  grandes  los  intereses ,  y 
lo  son  de  modo  los  riesgos ,  que  es  imposible  que  los  ve- 
cinos puedan  sustentar  aquel  comercio ,  y  así  le  han  de 
dejar ,  resultando  el  perderse  todo.  El  quinto ,  que  esto  lo 
conoció  el  visitador  D.  Francisco  deRoxas,  y  asi  se  con- 
tentaron con  sacar  por  entonces  cuatro  mil  ducados  de  do- 
nativo, por  sobresacar  en  la  ejecución.  El  sesto,  que  si 
de  cobrar  los  2  por  100  resultase,  como  se  tiene  por 
cierto ,  cesar  el  comercio  ó  venir  en  tanta  baja ,  que  im- 
porte menos  con  mayores  derechos  que  importan  con 
menos,  es  más  acertado  dejarle  como  está.  El  séptimo, 
por  la  disminución  en  que  ha  venido  después  que  los  ho- 
landeses frecuentan  el  Oriente.  El  octavo,  lo  que  han  ser- 
vido y  sirven  los  vecinos  de  aquellas  islas,  con  que  son 
merecedores  desta  y  de  mayores  mercedes.  Estos  fun- 
damentos, aunque  más  dilatados,  se  representaron  á 
y.  M. ,  que  los  tuvo  por  tan  urgentes  y  bastantes ,  que 
se  sirvió  de  mandar  que  se  suspendiese  la  ejecución  de 
las  cédulas  de  los  S  por  100,  por  otra  de  13  de  Ju* 
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nio  de  636 ,  con  que  por  lo  atrasado  los  vecinos  sirvie- 
sen con  un  donativo  conforme  á  la  disposición  y  estado 
que  tuviesen  la  tierra  y' sus  caudales. 

De  que  se  coligen  dos  cosas;  la  una,  las  cortas  ga« 
nanbias  que  tiene  el  comercio  de  las  islas  que  tanto  se 
ponderan,  por  quien  dá  arbitrios  para  destruirle,  pties  á 
ser  la  mitad  de  las  que  se  dice,  no  se  piiede  entender  que 
repararan  tanto  en  pagar  SI  por  100  y  ganar  los  menos, 
vasallos  tan  leales  y  liberales  en  el  servicio  de  7.  M., 
cuando  hay  tantas  esperienóias  del  amor  y  voluntad  con 
que  ofrecen  á  él  sus  haciendas  y  vidas.  Y  ño  fue  sola  es- 
ta vez  la  que  se  reparó  en  esta  imposición,  que  ya  el 
gobernador  Qomez  Pérez  das  Marinas,  el  año  de  quinien* 
tos  noventa  y  uno,  impuso  otros  S  por  100  sobre  lo 
que  se  contrataba  á  la  Nueva-España,  por  cédula  de  17 
de  Enero  de  593,  pero  por  la  contradicion  que  hicieron 
los  vecinos,  se  mandó  que  cesasen  en  cesando  la  obra 
de  la  muralla  de  Manila,  por  cédula  Real  de  }  2  de  Marzo 
de  597  y  asi  se  egecutó.  Porque  lo  cierto  es,  que  tantea- 
das las  costas,  los  riesgos,  los  trabajos,  las  pérdidas  y 
los  menoscabos  de  aquella  navegación,  desde  la  China  á 
Manila 'y  de  Manila  á  Acapulco,  tan  remota,  tan  larga, 
tan  penosa  y  llena  de  peligros,  en  que  €e  han  perdido 
muchas  naos,  algunas  robado  enemigos,  no  pocas  der- 
rotadose  y  padecido  otros  infortunio^que  sedirán,  vienen 
á  ser  tan  cortos  los  intereses  y  tan  limitadas  las  ganan- 
cias, como  se  reconoce  en  los  caudales,  que  al  cabo  de 
sesenta  años  tienen  los  vecinos  de  aquellas  islas,  que  es  la 
mejor  y  mas  evidente  prueba,  pues  á  ser  no  ya  de  diez  mi- 
llones cada  año  como  se  finge,  sino  de  solólo  permitido  sin 
esceso  alguno,  y  las  ganancias  á  ciento  por  ciento  libres, 
en  muy  diferente  estado  se  hallaran  del  que  hoy  tiene. 
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Lo  segundo  que  se  colige  de  la  propuesta  resolución 
del  2  por  100»  es  que  parece  imcompa tibie  coa  la  que 
se  pretende  introducir.  Porque  si  para  añadir  el  2  por 
loo  de  derechos  en  el  comercio,  hubo  tantas  dificul- 
tades y  después  de  45  anos  que  se  litigó  y  trató  su  ege- 
cucion,  se  suspendió  y  para  ello  se  hubieron  por  sufi- 
cientes las  razones  propuestas,  y  conformándose  Y.  M. 
con  ellas  las  aprobó  y  confirmó»  ¿cómo  se  compadece 
añadir  ahora  derechos  innovando  en  la  forma  del  co- 
mercio  y  despacho  tanto  que  los  venga  á  subir  de  modo 
que  se  esceda  por  este  camino  de  lo  que  se  intentó  y  no 
pareció  conveniente  por  el  otro?  Y  que  las  razones  y 
fundamentos  que  bastaron  para  no  imponer  lo  menos» 
no  basten  para  que  se  escuse  ds  imponer  lo  más. 

Ya  se  representó  en  la  Nueva-España  este  inconve- 
niente, aunque  por  diferente  estilo ,  haciendo  argumen- 
to desta  imposición  del  2  por  100 ,  á  la  que  resulta  de  lo 
que  ahora  se  pretende  alterar  en  el  comercio »  que  si  por 
quererla  ejecutar  el  licenciado  D.  Francisco  deRoxas,  se 
resolvieron  los  vecinos  de  Filipinas  á  no  cargar  en  las 
naos  de  la  permisión ,  ni  gozar  della ,  por  parecerles  que 
iban  á  perder  y  no  á  ganar ,  sin  embargo  de  los  escesos 
que  se  supqne  le  contara  á  Y.  M  por  los  informes  del  vi- 
sitador, que  reconociendo  que  se  pasaban  adelante  se 
perderían  todos  los  derechos  que  hoy  so  saca  de  aquella 
navegación,  que,  como  se  ha  visto,  importan  más  de 
trecientos  sesenta  mili  pesos,  y  seria  forzoso  suplirlos  de 
la  Real  Hacienda  ó  dejar  las  islas  expuestas  á  perderse;  y 
aun  perdidas ,  si  de  ejecutarse  las  comisiones  que  lleva  el 
licenciado  D.  Pedro  de  Quiroga ,  por  ser  sin  compara- 
ción más  rigorosas  y  perjudiciales  al  comercio  y  á-  los  ve* 
cinos,  resultase  el  ipismo  efecto  como  parece,  forzoso 
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pues  no  pudiendo  sufrir  el  menor  gravamen,  mal  podrán 
tolerar  el  mayor,  con  muchas  ventajas* escederia  el  daño 
á  la  utilidad ,  pues  en  dos  ó  tres  anos  que  tardase  la  re- 
solución ,  aunque  fuese  tan  favorable  como  la  del  2  por 
100,  le  habia  costado  á  V.  M.  ó  perder  las  Filipinas, 
ó  haber  gastado  para  conservarlas  casi  dos  millones,  sin 
recompensa  alguna.  Y  que  se  habrán  empoblecido 
de .  suerte  aquellos  vasallos ,  que  adnque  después  se 
restituya  el  comercio  al  estadio  primero ,  no  lo  podrán 
gozar,  ni  continuar,  ni  sacarse  del  en  muchos  años  lo 
que  hoy  renta  y  contribuye,  pues  consumida  la  sustancia 
y  facultad  eñ  que  consiste,  tarde  6  nunca  volverá  á  co- 
brarla ,  que  e^s  una  razón  digna  de  que  se  atienda  y  pon- 
dere con  mucho  acuerdo ,  á  que  no  satisfacen,  aunque  la 
advierten  y  reparan,  los  que  dan  los  arbitrios,  y  solo  lo 
justifican,  aunque  V.  M.  tiene  derecho  para  imponer  los 
que  fuere  servido ,  que  es  en  lo  que  no  se  duda ;  pero  no 
salvan ,  porque  no  pueden ,  los  daños  que  han  de  re- 
sultar. * 

Y  por  que  se  entienda  cuan  sin  fundamento  se  supo- 
ne que  el  comercio  de  las  islas  paga  cortos  derechos,  y 
se  vea  que  en  esto  no  solo  iguala,  sino  que  escede  al  de 
Sevilla ,  según  lo  que  deste  queda  advertido  y  á  todas  las 
de  las  Indias  se  advierte  por  cierto  y  sin  duda,  que  en 
Filipinas  se  avajúan  los  cajones  de  la  permisión,  no  por 
los  géneros  más  viles  y  bajos,  como  se  hace  con  otros 
puertos,  sino  por  los  mejores  ,j  de  más  calidad  y  valor; 
porque  habiendo  entre  ellos  los  que  adelante  se  dirá ,  y 
siendo  el  más  noble  y  estimado  la  seda,  como  todos  los 
cajones  no' tuvieran  otra  cosa  cada  uno,  sea  de  lo  que 
fuere ,  pasa  y  paga  po  r  un  pico  de  seda  que  es  de  cinco 
arrobas,  y  conforme  al  costo  que  al  embarcarle  tiene, 
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según  la  información  que  para  tasarle  hacen  los  oficiales 
Reales ,  se  pagan  y  cobran  los  derechos ,  y  llegando  á  la 
Nueva-España,  se  le  acrecientan  ia  cuarta  ó  tercera  par- 
te del  Perú ,  y  se  reputa  por  de  seis  arrobas  y  media  de 
seda.  Luego  se  hace  otra  información  de  las  suertes  de 
sedas  que  aquel  ano  vienen,  y  ratificándola  por  todas  ellas 
se  hace  ia  avaluación  f  se  habrán  los  almojarifazgos  más 
crecidos  que  en  puerto  alguno ,  porque  se  reputa  toda  la 
cargazón  por  seda,  aunque  hay  en  ella  otrQ3  muchos  gé- 
neros inferiores  en  valor  y  calidad.  El  licenciado  D.  Pe- 
dro de  Quiroga ,  como  habia  informado,  hizo  pesar  un 
cajón  destos  que  pasan  por  seis  arrobas  y  jaiedia ,  y  halló 
que  tenia  diez  arrobas,  do  las  cuales  se  quitan  y  baxan 
tres  por  ia  madera,  clavos,  encerados,  lias,  bejucos,  pa- 
peles y  otras  cosas  que  para  fortaleza  y  resguardo  de  tan 
largo  viaje  es  necesario  echarle.  Hallóse  que  se  viene  á. 
perdonar  una  arroba,  poco  más  ó  menos,  que  respecto 
de  lo  que  se  perdona  á  lo  que  va  de  España,  es  muy  po- 
co ,  y  esto  se  recompensa  con  hacerse  la  avaluación  por 
el  género  más  precioso ,  como  queda  dicho ,  no  siendo 
deste  todos  los  caxones.  Vale  de  ordinario  cada  uno  sien- 
do de  seda,  mili  quinientos  pesos,  y  paga  de  primeros 
derechos  y  alcabala,  doscientos  treinta;  y  es  así  que  no 
va  fiado  de  Sevilla  que  los  pague , .  aunque  valga  cua- 
tro ni  seis  mili  pesos,  con  que  parece  queda  bien  probado 
lo  que  se  propone ,  de  que  paga  más  derechos  el  comer- 
cio de  las  islas  que  el  de  Sevilla  ni  otro  alguno. 

m 

l?ero  cuando  estos  derechos  fueran  menos,  y  mayo- 
res de  lo  que  son  y  aun  de  que  so  dice  las  ganancias,  no 
quedaban  compensados  los  daños  y  pérdidas  que  en  ella 
y  su  contratación  ha  padecido  y  padece  la  ciudad  de  Ma- 
nila, parte  por  servir  á  Y.  M.,  parte  por  seranease  lo 
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peligroso  y  difícil  de  sa  na  vegacioo»  que  es  calidad  que  se 
debe  atenter,  pues  uo  le  basta  la  misma  ganancia  al  que 
va  de  Sevilla  á  las  Indias,  que  ya  que  va  de  Madrid  á 
Toledo,  y  parle  por  las  desgracias  particulares  que  desde 
su  fundación  le  han  sucedido:  que  han  sido  estos  daños  y 
pérdidas  con  tanto  esceso,  que  si  se  advierten  pormenor 
con  la  atención  que  merecen,  no  solo  parece  forzoso  que 
aquella  tan  notable  como  poco  afortcmada  ciudad,  esté 
pobre  y  arruinada,  sino  imposible  que  jno  se  haya  acaba* 
do,  destruido  y  despoblado,  y  contra  el  curso  de  tantas  ' 
desdichas  como  ha  sufrido,  permanezca  hoy  con  algún 
lustre  y  caudal.  Y  porque  en  este  memorial  se  va  con  in^* 
te^to  de  escusar.  generalidades  que  no  mueven  ni  pre- 
suaden,  y  el  referir  los  malos  sucesos  de  Manila  tienen 
dos  particulares  y  necesarios,  el' uno  representa  los  ser- 
vicios, valor  y  méritos  de  jsus  vecinos,  y  el  otro  la  lasti- 
mosa recompensa  que  tienen  las  ganancias  de  su  co- 
mercio y  navegación,  y  como  era  menester  <jue  fuesen 
mucho  mayores  para  sobrellevar  con  ellas  lo^^que  han 
perdido  y  gastado,  se  referirán  sus  malos  sucesos  por 
sus  años,  dejando  muchos  que  no  se  saben  hoy  y  son 
menos  para  que  se  vea  se  merece  aquella  ciudad  ser  fa* 
vorecida,  sus  vecinos  premiados,  su  comercio  ayudado 
y  lo  que  suplicare  resuelto  en  la  forma  mas  favorable  qué 
permitieran  las  materias  y  casos  propuestos. 

Fundóse  en  la  insigne  y  muy  leal  ciudad  de  Manila 
el  gobierno  español,  como  cabeza  de  todas  las  islas  de 
aquellos  mares,  el  año  de  1572. 

El  de  575  vino  contra  ella  el  cosario  Lymahon  Chino, 
con  setenta  navios  gruesos  .de  armada,  y  hallándose  tan  . 
en  los  principios  y  mal  fortiñcada  la  entró  y  saqueó,^   y 
los  españoles  se  defendieron»  más  por  el  valor  que  por  el 
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núoiero ,   en   un  pequ^o  fuerte  que  ba)}ian  hecho. 

£1  de  578,  goboruador  Guido  de  4a  Bacarris,  «alió 
para  Nueva-Tápana  la  oao  San  Juwito,  capitán  Joan  de 
Ribera,  en  que  se  entendió  restaurar  ei  daño  recibklo 
del  ooaario:  y  fue  mayor,  porque  e^ta  nao  se  perdió  ^in 
haberse  sabido  cómo  ni  á, donde. 

El  de  580,  salió  el  capitán  D.  Juan  Ronquillo  del 
Castillo  con  wa  nao  no  poco  M^teresada,  para  la  Nueva- 
España,  y  habiendo  navegado  inucly>s  días  y  halláinlose 
en  el  paraxe  de  la  'Nueva-Guinea,  volvió  á  arribar 
muy  destrocado;  en  que.se  ^vierte  que  entre  las  pérdi- 
das que  siente  muicho  JManila,  es  qne  arjib^n  las  naos  de 
su  comercio,  porque  demás  de  faltarles  aquel  ^año  las  ga- 
naixúas  de  lo  que  emplean  y  los  soc(>nK)8  del  retoi*no, 
pierden  la  mayor  parte  del  principal  que  embarcan,  asi 
averias  como  en  costas   y  gastos. 

El  de  581 ,  el  gobernador  D.  Juan  Ronquillo  de  Peña- 
losa*  impuso  2  por  100  en  las  mercaderias  que  saliven 
para  la  Nueva-España,  y  3  por  J  00  en  la  que  truxesen 
los  chinos  á  Manila.  Y  aunque  por  haberlo  hecho  sin 
orden  que  para  ello  tubiese  fué  reprehendido,  se  queda- 
ron impuestos. 

Este  año  salió  de  Manila  una  .armada  á  cargo  del  ca- 
pitán D.  Juan  Ronquillo,  para  socorrer  el  Maluco  en  fa- 
vor de  los  portugueses,  que  entonces  poseían  sus  islas, 
y  hecha  la  costa ,  gasto  y  jomada  en  que  fueron  muchos 
vecinos ,  no  tuvo  efecto. 

El  de  582  á  27  de  Febrero ,  haciendo  las  honras  del 
gobernador ,  se  prendió  fuego  en  la  iglesia  de  San  Agus- 
tín, y  pdr  ser  entonces  los  edificios  de  madera,  se  que- 
mó y  abrs^  toda  la  ciudad ,  que  no  se  libró  casa  alguna, 

ni  el  fuerte ,  en  que  se  perdió  casi  toda  la  hacienda  de 
Tomo  VI.  30 
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los  vecinos  y  pereció  alguna  gente  y  fue  esta  de  las  ma- 
yores pérdidas  que  ha  tenido  aquella  ciudad. 

Este  año  se  comenzó  á  edificar  de -nuevo,  y  por  esca- 
sar otro  daño  semejante,  se  acordó  que  todas  las  casas 
fuesen  de  cantería ,  en  que  hicieron  los  vecinos  el  gasto 
que  se  deja  entender,  y  la  ciudad  quedó  de  las  más  luci- 
das que  puede  haber. 

•  El  de  548  fué  de  socorro  al  Maluco  el  capitán  Pedro 
Sarmiento ,  con  otra  armada  que  tuva  la  costa  y  el  efec- 
to que  la  primera. 

El  de  586  fué  otra  á  cai^o  del  capitán  Juan  de  Mo- 
rón ,  de  la  cual ,  como  de  las  demás ,  no  sacó  Manila  más 
de  haber  hecho  el  gasto. 

Este  año  se  descubrió  un  levantamiento  que  intenta- 
ban los  naturales  de  la  tie;Ta ;  allanóse  ccn  algún  daño, 
aunque  menos  del  que  pudiera  ser. 

El  de  587  el  inglés  Tomás  Candi,  cerca  de  Nueva-Es- 
paña robó  y  quemó  la  nao  Santa  Ana  y  que  iba  muy  ri- 
caá  Acapulco.  »  • 

El  de  588  el  mismo  cosario  quiso  quemar  en  las  is- 
las de  Pintados  una  nao  que  estaba  en  el  astilllero,  y  le 
resistió  Manuel  Lorenzo  de  Lemos ,  que  asistía  á  su  fábri- 
ca, en  que  murió  alguna  gente  y  la  de  todas  las  islas  se 
puso  en  arma. 

El  de  590.  fue  quitada  la  Audiencia  lleal  de  Manila, 
que  se  liabia  fundado  el  de  584,  que  también  se  debe 
contar  entro  los  trabajos  de  aquella  ciudad,  por  los  que 
padeció  hasta  el  de  597 ,  que  se  fundó  segunda  vez. 

El  de  59 1 ,  se  comenzó  á  turbar  el  comercio  del  Ja- 
pon  ,  que  era  do  mucho  provecho  por  la  provisidn  debas- 
timientos  que  del  se  tra^  á  Manila,  ocasionándose  esto  de 
querer  el  bárbaro  emperador  Taicogana  que  el  gobema- 
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dor  de  Filipinas  le  reconociese  vasallaje  y  pagase  tribato» 
y  este  daño  duró  mientras  vivió,  padeciéndolo  Jas  islas, 
DO  solo  para  faltarles  aquella  correspondencia ,  sino  por- 
que fué  necesario  ponerse  en  defensa  contra  el  tirano  que 
les  amenazaba  con  sus  armadas. 

El  de  593 ,  salieron  para  Acapulco  las  dos  naos  San 
Felipe  y  San  Francisco,  y  arribaron  laguna  á  Manila  y  la 
oira  á  la  isla  de  Zíembre ,  muy  destrozadas  y  perdidas. 

Este  año  fué  aun  más  infeliz,  porque  saliendo  el  go- 
bernador Gómez  Pérez  das  Marinas  á  la  conquista  de  Ter- 
renate  con  novecientos  españoles  y  más  de  doscientos  ba- 
xeles  entre  galeotas,  galeras,  fragatas,  vireyes  y  otras 
embarcaciones,  llegando  á  la  isla  de  Caga,  los  chinos  que 
iban  por  bogadores  en  la  galera  capitana ,  se  alzaron  con 
ella  y  mataron  al  gobernador  y^á  cuarenta  españoles  que 
iban  con  él.  Con  que  cesó  la  jornada ,  perdiéndose  el  gas- 
to que  para  ello  iba  hecho  y  los  vecinos,  por  ir  la  mayor 
parte  dellos  embarcados. 

El  de  596,  el  galeón  San  Felipe,  uno  de  los  del  co- 
mercio general,  D.  Matías  de  Lamdecho  arribó  al  Japón, 
donde  so  perdió ,  y  aquellos  gentiles  se  alzaron  con  la 
hacienda  que  llevaba,  y  de  los  españoles  martirizaron 
algunos  con  los  religiosos  y  naturales  que  la  Iglesia  tiene 
puestos  en  el  catálogo  de  los  santos  mártires. 

El  de  598,  salió  de  Manila  á  la  jornada  de  Camboja 
D.  Luis  das  Marinas*,  con  dos  navios  y  una  galeota  con 
doscientos  españoles,  y  después  dejrouchos  trabaJQs  arri- 
bó á  la  China,  á  donde  se  perdió  y  dio  á  la  costa,  sal- 
vándose parte  de  la  gente. 

El  de  600  salieron  para  Acapulco  dos  naos,  general 
Juan  Martínez  de  Quillestegui ,  y  ambas  arribaron  y  se 
perdieron.  La  nao  Santa  Margarita  ájlas  islas  de  los 
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Ladrones  y  en  la  Zarpana  te  entraron  tos  natuitales ,  por 
ir  casi  sin  gente ,  y  robaron  caairto  llevaban ,  y  la  que  se 
sahró «estuvo  aHi  algunos  años.  La  aao  San  GBrófrimo  á 
te  dsta  de  Ctotatidoaiies ,  donde  -dio  lá  la  costa  y 'salió  ia 
gente. 

'Este  am  li^ó  á  vista  de  Manila  «con  idos  naos  de 
gierra  el  inglés  Oliverio  de  Hooft/para^gelawiar  las  que 
se  «graban  de  Nueva^pema ,  por  io  eua4  pareció  con* 
ve^ieate  eeiiarie<de  aUí.  Salió  centra  ói^el  doctor  Atitonio 
de  Votga,  oidor  ytomeiice  jg^oneral  del  g^idbemador  don 
FsdnasittM)  feAo ,  y  sacó  ana  liao  DMdkuia,  ^tna  ineiMor, 
lai^tadie  y  una  igsíteona  coa  ciim  esinfioles  en  cada-ba- 
fá.  humsitúó  el  cosario ,  y  iiaá»Mdlo  rendido  ^ta  o»píta- 
■inBoip«5D<fuego  ,eon  qoe  la  áe  'Espa&a  ee ^desaferró  de- 
Ha;  peno  tan  mal  tratada,  que  loegose  faó  á'^ifne,  sal* 
vqús]dQBe>a(t^aa  gente  enila  i)aroa,  y  fel doctor  Morga ,  á 
aada,  sallé  á  ima  isla  y  se  perdió  fe  sao  con  ^el  Testo  de 
los  soldados.  La  otra  rindió  á  la-almiranta  íneglesa»  y  la 
ftmíQotá  Manila,  quefué  presa  importante  {iero  íbuy  eos- 
tesa. 

El  ée  601 ,  el  galeón  Sftnto  Ikmás  que  iba  de  Nuera* 
ffigpvua^  general  el  licenciado  D.  Antoofio  de  Ribera  Mal- 
dKmado,  que  llevaba  plaza  de  ddor,  llegando  con  tempo- 
ral al  embaneadero  tde  Capul  y  babía  de  Catambaodio  á 
la  costa,  y  sof^^dió,  aunque  se  salvó  b  gente  y  la  ma- 
yor parte  de  ta  carga,  que  se  llevó  á  Manila  por  tierra  y 
por  ^ni^r  que  ^stá  ochenta  leguas. 

El*de602,  salió  el  capitán  Juan  Ivarez  Galinato,  con 
armada  contra  los  mindanaos  que  infestaban  la  costa  de 
Manila,  y  aunque  bizoen  eflios  algún  castigo  lúe  mayor 
la  costo  que  el  remedio. 

Bste  año  la  nao  EsptníU'SantO  que  iba  á  Acapulco» 


deapuesf  de»  hebet  alijbdOi  ^oni  teíoporales;  cnanto  traia, 
arribó  s^l  l^póQ,  dopd^  «Bttivo  á;  riesgo  de  suc^erle  lo 
que  á  ta  naot  iSofl»  F(6Í¿^  de  qde  la^  Ujbr6  el  cuidado  de 
D.  IfOpier  de>  Ulloa  y  Llamos  sa>  generaU  La  nw  Jems 
María  con  igual  daño  arribó  á  la  isla  de  los  Ladronesv  y 
al  Q9bQ  d^  eincoi  medea  éa  nav^facioo,  volvieron  ambas 
á  Mauíto  Qiisí  sin  gente  y  aín  carga;. 

El  d^  €l03í9  vídpérai  de»  San  Felipe  y  Santiago  se  preí^ 
dio  fue^o  ea  unas  casas,  y  aunque  ya  habia  muchas,  de 
piedra,  saltó, á»  otrjaaquei  era»  de  maderas  y  se  queaaat 
roa  taptasv  que  apneciá  el  daño  en>  más,  ^  un  milloDi 

Este  aík^que  Cué^mfeliit! para  Manila  sabenon  k)S' mia^ 
dañaos  ái  rob^  y  llegaron  avista  de  fai  ciudad,  rebaodq 
y  quemando  algmos pueblos.y  llevando  españoles  c^uti^* 
vos,  y  fue  neces&rio  salin  aimada  contoa  ello»,  geoeFul 
Gaspar  Pereai,  que  losi  hi«oi  retirar. 

Este  a'po!  á  4  diQ  Octubre  fue  el  peligvoso:  s^zamienta 
de  veistlemin  chine»  que  ventan  al  vededor  de  Manila^ 
que  si  i)i&n  a^  cabo  de.  dos  a^aes  de  guerra  quederom 
vencidos  y  castigados,  fué  con  mucho  daño  de  la  iíerra 
y  de  loa  españolea».  S>e  loa  cuales  en  la  primera  refriega 
murieix)!^  ciento  cracueeta  de  loa  mejores,. casi  todos  v^ 
ciños,  no  siéndolos  quo: habla  más  de  setecientos,  yque^ 
dó  asolada  y  destruida  la  iala  per  mas  de  veinte  leguas 
en  contorno  de  la  ciudad  >  que  estitva*  á  riesgo  de  per^ 
derse  y  hubieron  de  salir  los  que  habían,  quedada,  y  si* 
guiendo  á  ios  enemigos,  al  fin  loe  vencieron  y  acabaron. 

Este  año  de  las  doa  naos  que  salieron  con  la  pevmi- 
sion,  la  capitana  Nuestrm  Señora  de  los  Remedios,  ha- 
biendo alijado  mucha  hacienda  y  perdido  los  árboles, 
arribó  á  Manija,  y  la  ahníranta  S(m  Antonio^  ríquieima 
y  con  mucha  gente  que  se  venia  á  Nueva-España^  hu- 
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yendo  de  \o^  trabajos  de  aquella  ciudad  le  padeciólo  ma- 
yor, tragándosela  la  mar  sin  que  se  supiese  della. 

El  de  604^  se  despachó  la  cédula  general  de  la  per- 
misión de  las  islas,  que  les  limitó  el  comercio  en  la  Nue- 
va-España como  queda  dicho. 

El  d§  606,  el  gobernador  D.  Pedro  de  Acuña  hizo  la 
jornada  del  Maluco,  que  aunque  tuvo  buen  suceso,  fué 
muy  costosa  para  los  vecinos  de  Manila,  que  los  más  se 
hallaron  en  ella.  Llevó  cinco  galeones,  cuatro  galeras  de 
fanal,  tres  galeotas,  cuatro  champanes,  tres  fustas,  dos 
lanchas,  dos  bergantines,  una  barca  chata  y  trece  fraga- 
tas de  alto  bordo  con  ocho  mili  trescientos  españoles  de 
paga,  sin  los  aventureros  y  vecinos  que  fueron  muchos, 
en  que  todos  hicieron  el  gasto  que  se  dexa  entender^  sin 
sacar  otro  provecho  que  servir  como  leales. 

El  607,  mientras  el  gobernador  con  toda  la  fuerza  de 
.  las  islas  estaba  en  el  Maluco,  se  revelaron  en  Manila  los 
japoneses  poniendo  la  tierra  en  arma  y  en  notable  ries- 
go, y  habiendo  hecho  algún  daño  y  causado  mucho,  se 
allanaron. 

El  de  608,  salieron  dos  naos  para  Acapulco,  general 
Juan  Tello  de  Aguirre,  y  en  el  embocadero  de  Gapul, 
cien  leguas  de  Manila,  se  perdió  la  capitana. 

El  de  609  salieron  tres  naos,  general  Juan  Ezquez- 
ra,  la  capitana  San  Francisco  se  perdió  en  el  Japón  y 
á  la  misma  isla  arribó  la  nao  Santa  Ana,  que  el  año  si- 
guiente vino  á  Nueva-España. 

El  de  610,  de  dos  naos  que  salieron  con  la  permi- 
sion,'la  almiranta  volvióá  arribar  á  Filipinas. 

Este  año  el  gobernador  D.  Juan  de  Silva  salió  con 
cinco  navios  y  tres  galeras  contra  cuatro  y  un  patache 
de  holandeses,  que  habia  $eis  meses  que  estaban  §obre 
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Manila,  robando  cuanto  entraba  y  salia,  y  teniéndola  casi 
cercada  halló  solos  tres,  quemó  el  uno  y  rindió  los  dos 
con  pérdida  de  mucha  gente.  Porque  estas  jornadas  aun- 
que tengan  buen  suceso,  siempre  son  dañosas  para  los 
vecinos  por  los  que  mueren  y  por  lo  que  gastan  en  ellas. 

El  de  611  hizo  otra  armada  el  gobernador  con  que 
entró  en  el  Maluco,  sin  haber  hecho  más  de  la  costa,  que 
fué  mucha  y  poca  la  reputación  con  que  volvió. 

El  de  612,  con  las  pérdidas  y  jornadas  referidas,  no 
hubo  con  que  despachar  naos  á  Nueva-España  y  solo 
vino  un  patache  de  aviso. 

El  de  614,  dos  ó  tresnaos  de  holandeses  quemaron 
y  saquearon  la  villa  de  Arévalo  con  toda  su  tierra. 

El  de  616,  el  gobernador  D.  Juan  de  Silva  con  toda 
la  fuerza  de  las  islas  hizo  la  infeliz  jornada  de  Malaca,  de 
que  se  ha  hecho  mención,  donde  murió,  perdiéndose,  con 
la  ocasión  cuanto  se  habia  gastado,  que  fué  tanto  que  se 
afirma  haberse  quedado  á  deber  á  españoles  é  indios 
un  millón,  y  á  las  extorsiones  que  para  esto  hubo  atri- 
buyeron algunos  el  mal  suceso  de  la  jornada. 

Este  año,  estando  fuera  D.  Juan  de  Silva  con  la  ar- 
mada, vinieron  los  mindanaos  con  sesenta  caracoas,  y 
en  la  provincia  de  Camarines  quemaron  una  nao  y  dos 
pataches  que  sé  fabricaron  y  robaron  la  tierra  prendiendo 
y  cautivando  mucha  gente. 

Este  año  las  naos  del  comercio,  general  D.  Francisco 
de  la  Serna,  arribaron,  y  temerosos  de  los  enemigos,  la 
una  descargó  veinte  leguas  de  Manila  y  se  llevó  la  ha- 
cienda por  tierr?,  y  la  otra  se  fué  á  la  isla  de  Cibuyan. 

El  de  617,  fué  la  batalla  de  la  playa  honda,  que  dio  el 
general  D.  Juan  Ronquillo  con  siete  naos  y  tres  galeras 
á  seis  de  holandeses  de  que  echó  á  fondo  la  capitana  y 
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oW6  navio  y  otro  se  quenüó,  y  deBspai»  di6  á  to  costa 
y  s^ i^rdióeli ^\mt ScMPMárcM,  como qiiei^ ákkío. 

Est^  aio  sáKéFFOtif  (k>d  naos  pisiiu  NuevsmBgpaña ,  gn^ 
M^afl  Jilai^  Pdtdo  (k  Lodá^^  y  aiiHtms  aW 

UXá&  618,  sé.tut^ó'  avted  et)^  Espafia  del  9ípneto  de 
qtíc^  cotí  láMaá  ded^cinsf,  péndiáas  y  eneoM^»  estaban 
lé^  ista^,  y  se  re^olvtó  (jftid  sg,  le»  enviase^  pev  la  india 
Oriental  un  ba^  socorro.  vPp^^  c^l  8^d6<^^  I^^  Llóren- 
la de  Zaazota  mili  si^tecíeatos  soldados  en  seis  naos 
gt*aüdes(  y  dos-  fuanache^  coa  seteoiervles  tt^eínta  y  dos 
hombres  de  mar  y  treinta  religioso^w  Salió  de  Cádiz  y  á 
lo^dfdCédias^deM>^egacion  á  ^  de  Didembrede  619, 
le  dio  utt  teiApoi^al  tan  fuerte  que  se  perdieron^  la  capita^ 
nar  almiranta  y  otra»  tres  naos  de  las  grandes,  y  la  que 
qlledó  con  los  tfes  pataches  dieron  la  vuelta  á  Bspaii»,  fai* 
Mndo^  el  ovayor  socorro  (^  se  ba  enviado  á  lia»  islasv  y 
Cuando  lüás  lo  hablan  metíester,  que  se  hallaron  ea  notar* 
hte  aflicción  con  esta  pérdida;  pero  suplida  por  el  valor 
de  sus^  vecinos,  que^á  riesgo  de  sus  vidas,  á  eosÉa  de  sus 
haciendas,  y  á  pesar  desas  eiiemigoe,  se  sustentaron  eoa 
la  reputación  qne  siempue. 

El  de  620^  de  las  do^  naos  qne  salieron,  general  dos 
Fernando  Senteno,  se  perdió  la  capitana  treírita  le^as  de 
Manila  por  cirfpa  del  piloto  á  quien  ahorcaron  aHí  ^  y  ta 
almiranta  arribó  á  Manila. 

El  de  625,  el  gobernador  D.  6eróf»mo  de  Silva  hizo 
jornada,  parala  cual  sacó  cinco  girones;  en  quebabia 
dos  de  mili  cuatrocientas  toneladas,  un  patache  y  dos  ga- 
leras, en  que  iban  dos  mili  doscientos  sesoQta  y  nueve  sol- 
dados, ciento  cincuenta  y  dos  piezas  de  artillería  y  cinco 
champanes  con  bastimientos  y  municiones  en  tanta  abun- 
dancia como  8i  salieran  do  Sevilla  ó  Lisboa. 
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El  de  631  Ja  nao  Santa  María  Magdalena  estan- 
do ya  con.  toda  la  carga  es  el  puerto  <id  €aviie  .para  hah 
eerse  á^la  vela,  se  flié  á  pique  ahogándose  catorce  perso- 
nas j  perdiéndose  cuanta  baeíekidá  tenía  por  haber  estado 
quince  días  debajo  del  agoa.  La  «ao  Santa  Mar^tritOj 
qua  quedó  solo,  saüó^y  Volvió  arribar  con  los  daños  que 
otras  veces. 

Bl  de  634,  por  diligencia  de  itis  holandeses  cesó  coii 
las  Filipinas  el  trató  del  Japón,  que  ñie  de  nuicha  pérdir 
da«  y  na  se  sabe  que  haya  vuelto  á  continuarse. 

Bt  de  635,  por  estarla  cindod  de  Manila  tan  ac^dndft 
y  pobre^  no  tuvo  caudal  para  cargar  las*  naos  su  permi<> 
sioQ'  y  así  no  vinieron  á  ia  Nueva-España.  Estos  son  loa 
casos  principales  de  que  la  noticia  puede  hacer  relación 
y  ea  que  Manila  y  las  islas  han  padecido  infortunios,  que 
han  sido  tantos,,  que  repartídos  por  los  sesenta  y  cioco 
aftos  que  tiene  de  fundación,  solo  le  quedan  quince  U« 
bras  de  pérdida  ó  desgracia,  y  son  las  de  algunos  tan 
gmndes  que  no  bastan  á  recompensarlas  los  buenos  su- 
cesos de  otros;  coligiéndose  bie»  de  todos  la  comproba- 
cioa  de  las  dos  propuestas,  que  soa  los  servieioe»  de  sus 
vecinos  y  las  cortas  ganancias  de  su  comercio,  si  como  se 
oalifican  ellos  con  el  valor,  se  proporcionan  ella»  eon  las 
pérdidas,  riesgos  y  trabajos  q«er  padecen  para  susten- 
tarle. 

Por  última  justificación  y  punto  final  se  explicará 
este  comercio  de  las  islas  con  la  Nueva-España,  el  cual 
tiene  dos  partes ,  una  la  venida  con  mercadurías ,  otra  la 
vuelta  con  el  retorno  en  plata ,  y  de  ambas  se  cUrá  qué 
utilidades  causa  y  si  será  conveniente  quitarle  é  impedir- 
le ó  cómo  se  evitarán  sus  escesos. 

En  cuanto  á  la  primera  parte  que  loca  á  las  merca- 


474  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

derías  la  conlratacion  de  las  Filipinas^  es  tau  necesaria 
hoy  en  la  Nueva-España ,  que  se  tiene  por  tan  difícil  el 
pasar  sin  ella,  como  lo  es  para  las  islas,  ni  que  su  falta 
se  pueda  suplir  con  la  destos  reinos.  Los  género»  que  se 
navegan  á  Acapulco  son :  terciopelos  llanos  y  labrados, 
raso,  damascos,  gorgueranes,  tafetanes,  picotes,  (1) tocas, 
piedras,  seda  floja  y  torcida  y  de  madeja,  devanada  y  he- 
cha pesos  y  tramas ,  felpas  y  otras  obras  y  texidos  della; 
de  algodón,  s¡nabafas(S),  bocacies  (3)  y  holandillas ,  ca- 
niquíes  (4),  semianas  y  de  algodón  y  seda,  camas,  pabe- 
llones, colchas,  cobertores  y  otras  piezas;  algalia,  almiz- 
cle, ámbar,  oro,  perlas,  losa,  escritorios  y  obras  de 
madera  y  otras  cosas ,  y  los  frutos  de  las  mismas  islas  de 
que  se  ha  hecho  mención.  Pero  la  gruesa  se  reduce  á  los 
tejidos  de  seda  y  algodón ,  porque  lo  demás  de  curiosi- 
dad ó  regalo  es  poco  y  de  poca  salida..  Deela  seda,  ma- 
deja, peío  y  trama ,  se  labran  en  la  Nueva-España  tercio- 
pelados,  Wntos ,  tocas,  pasamanos  y  muchos  tafetanes 
que  se  llevaban  al  Perú  cuando  habia  navios  para  el  Ca- 
llao y  otras  partes  de  las  Indias ,  adonde  no  llegan  bue- 
nos los  negros,  pardos  ni  plateados*que  van  de  Sevilla, 
porque  los  pudre  la  mar.  Y  se  sabe  que  la  seda  en  madeja 
de  China  es  mas  pareja  y  limpia  para  texidos  delgados 
y  llanos  que  la  mística  que  se  cria  en  aquel  reino ,  demás 


(1)  Picote  es  u  na  tela  áspera  j  basta  que  se  fabrica  de  pelos 
de  cabra. 

(2)  Sinabafay  tela  que  no  tiene  otra  tintura  ni  color  mas  que 
el  SUJO  natural. 

(3)  Boeati ,  tela  de  lino  engomada ,  más  gorda  j  basta  que  la 
holandilla. 

(4)  Cániquiy  es  una  especie  de  lienzo  delgado  que  se  hace  de 
algodón  y  que  en  su  mayor  parte  proviene  de  la  ludia. 


/ 
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de  ser  esta  menos  de  la  que  há  menester  la  tierra.  Y  des- 
te  trato  y  obras  se  sustentan  en  México  la  Puebla  y  An- 
teqoera  más  de  catorce  mili  personas  con  sus  telares  y 
aprobado  todo  poir  .cédulas  Reales.  De  las  telas  de  algo- 
don  ,  los  lienzos  se  gastan  eá  la  Nueva-España  más  que 
otro  gébero ,  por  ser  tan  baratos ,  que  salen  á  real  y  me- 
.  díe  y  á  dos  reales  la  vara ,  por  lo  cual  los  apetecen  los  in- 
dios y  negros  y  y  en  faltando ,  aunque  haya  sobra  de 
lienzos ,  no  los  quieren  ni  gastan  por  ser  caros  y  no  tan 
de  su  uso  y  y  se  pasan  con  sus  mantas  de  campeche  y  la 
gaasteca  y  otras  que  texen.  Y  así  se  dio  ya  por  arbitrio 
el  empleo  destos  lienzos  que  se  traen  de  la  China ,  que 
administrándose  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda  se  gana- 
rían cada  año  más  de  ciento  veinte  mili  pesos,  según 
consta  por  cédula  de  20  de  Noviembre  de  606. 

Todos  estos  géneros  y  que  se  comercian  de  las  islas,  se 
dividen  en  seis  suertes.  La  primera  es  de  seda,  en  ma- 
deja, peso  y  trama.  La  segunda  los  texidos  de  seda.  La 
tercera  los  texidos  de  algodón.  La  cuarta  los  frutos  de  la 
isla.  La  quinta  l^s  demás  bujerias  y  cosas  que  se  traen. 
De  las  cuales  la  última 'suerte  es  corta  y  no  perjudica  al 
comercio  de  España  por  ser  de  curiosidad  y  géneros  pe- 
regrinos. La  cuarta  de  frutos  de  la  isla,  por  serlo,  se 
funda  en  justicia  que  se  deben  navegar ,  pues  á  cada  pro- 
vincia, aunque  se  le  niegue  la  contratación,  estraña  la 
propia ,  y  el  sacar  sus  frutos  para  donde  tengan  salida, 
no  se  suele  prohibir ,  demás  que  esta  suerte  tiene  !a  cali- 
dad de  la  tercera ,  que  es  ser  sus  géneros  tan  baratos, 
que  no  los  pueden  suplir  los  semejantes  que  van  de  Es- 
paña, como  se  ha  dicho,  por  la  mucha  diferencia  de  sus 
precios ,  y  así  ni  los  destos  reinos  se  gastarán  m^  aun- 
que falten  los  de  las  islas,  ni  menos  aunque  sobre,  por- 
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qae  loe  ídgKos  t  negros  sda  qoievea  Ueuzos  de  China  j 
Filtpinas.,  y  si  Bol:o»liallaDsepas&iiisi&€ltiosy  porcuno 
tieneo  caudal  para  dar  ocho  vestes  pov>  lo»qaa  te  coa^ 
real  y  medio«  Mili  fiordes  de  leneai^i»  qae  $e  Hwaii  de  Ssh 
villa  en  cada  flota,  siempre  tiene»  conaanuiv  y  ne  sepo^ 
drevan  llevar  mas.  asi,  porqure  üaharáD  á  Qspafia,  gomo 
porcpie  fuera  demasiada  utilidad  paira  los  estrarijerost^ 
cuyo  es  casi  todo  este  génereu  Dos  mili  fardos,  de  teerih 
dos  de  algodoa  que  vengan  de  Manila  segasiait  tambbov 
sin  que  ei  ser  meaos  ó  mas  cause  daao  ciMisíderabl^es 
la  lencería  de  huo  y  cáiama  ni  ocupe  mocho  dinero,  pot- 
que  los  milt  fardos  de  algodón  vaten  oiefito  oinolíKite 
miH  pesos,  y  los  mili  de  lienza  fino  más  de  uo  müioo. 
Las  dos  suertes  segunda  y  primera  son  las  que  más 
daño  pueden  causar  por  encontrase  con  lo  que  de  siie 
géneros  va  de  España,  que  como  son  nits  earos  y  aque- 
llos mas  baratos  y  la  gente  es  mas  cada  dia  y  la  riquesa 
menos,  es  forzoso  que  apetezca  lo  que  se  acoiioda  nid»  • 
en  el  precio,  aunque  no  sea  de  tanto  lucimienlix  Pero  esta 
daño,  que  no  es  el  único,  no  e&eoflw  se  imagina  loporimflK 
ro ,  porque  eon  la  prohibición  de  pasar  texidos  al  Perú, 
vienen  á  Acapulco  muchos  menos  de  los  que  sobtft.  Lo 
segundo ,  porque  con  el  riesgo  y  piraterías  de  los  boian-^ 
deses  desde  la  China  á  Manila ,  pasan  pocas  sedas  y 
cuestan  tan  caras ,  que  no  es  el  género  en  que  más  so . 
gana,  ni  se  puede  comprar  tanto,  pues  el  que  con  míH 
pesos  compraba  dos  ó  tres  cajones,  hoy  compra  nao«  Y 
así  los  mercaderes  hacen  la  gruesa  de  lienzos  de  algodón  *« 
y  frutos  de  las  islas.  Lo  tercero,  porque  la  Nueva-Espa- 
ña está  no  tan  llena  de  españoles  y  estos  de  tan  cortas 
haciendas ,  que  se  puede  entender  de  ellos  con  las  sedas 
lo  que  se  ha  dicho  de  los  indios  con  los  texidos  de  a%o^ 
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don  y  ^e  8¡  las  hallan  de  ía  China  tas  gastan  .y  ei  no  se 
pasan  ^mellos.  Y  adonde  estomas  se  veriBca  y  se  debe 
atender  eB  en  las  n!iinas,«B<ki8  oiuries  los  a  viadores  ni  con- 
semsn  ni  )Btieden  comprar  ropa  de  Castilla  por  sa  calidad 
y  <v«kir ,  sino  de  ta  Cfatna,  'que  es  hsrata  y  de  más  dura  y 
mes  trabajo.  Y  lasi  con  mili  pesos  della  avian  sus  labo* 
res  más  tiempo  que  ood  cinco  mOA  de  la  de  España ;  de 
^W'se  sigae  tfne  ai  ^fattaiva,  isecá  forzoso  ir  á  menos  la» 
minas  y  redundar  en  tmyor  daño  de  la  Ueal  Hacienda, 
de  la  tierra,  de  los  vasaHos  y  del  conaercto  que  el  que ' 
0ef»deoe  hoy ,  ^aunque  se  suponga  por  cierto  y  verdad 
ro>ouantose  dioe.  Y^siouendo  babia  menos  gente  sobra-» 
ban  los  tesidos  y  ahora  mo  vienen  más,  sino  mucho  me-» 
nos  y^bay  más  igaétadored ,  poco  poecfe  ser  el  daño  que 
resolte  á  los^qae  de  acá  se'llevaa.  Lo  cuarto ,  porqae  Ja 
seda  en  madeja  ya  queda  dicho  en  lo  que  se  consume,  y 
qoe  si  faltare,  ferecerán  mas  de  catorce  mül  personas 
que  se  ooopan  y  oomom  de  3u  labor^  Lo  quinto ,  porque 
esta  es  ya  zmiy  poca,  pues 'solía  traerse  á  Sevüla  gran 
cantidad  de  que  se  valían  ios  telares  de  Granada  y  Tole- 
do, y  desde  el  año  de>618  ha  ido  esto  en  tanta  disminu- 
ción, que  los  oficiales  deste  trato,  pomo  tener  seda  de 
que  trabajar,  se  han  pasado  á  la  Nueva-España ,  y  desto 
isa  ^O'la  oaasa  estar  el  daño  en  la  raíz,  que  es  en  la  na- 
vegación de  la  China  á  Manila ,  en  cuyo  tránsito  la  ro- 
ban'los  holandeses  y  la  traen  á  su  tierra  y  la  pasan  á  Cas- 
tilla por  terceras  manos  y  la  venden  con  mucha  ganan- 
oía,  y  fuera  mejor  que  ^e  Crucera  como  aolia  de 'Manila 
por  México,  interesando  los  vasallos  desta  Corona,  lo 
queiifiteresan  los  enemigos  *desta,  que  es  punto  de  no 
poca' consideración  y  que  se 'ha  dado  por  arbitrio  para 
granxear  medio  millón  de  renta  á  la'Real  Hacienda  como 
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•  consta  de  cédula  dé  16  de  Febrero  de  602,  que  se  envió 
á  Filipinas,  y  de  los  memoriales  que  por  el  de  621  dio 
Horacio  Levanto  pretendiendo  entrar  en  su  contrato. 

En  cuanto  á  lo  segundo  que  toca  á  la  plata  que  se 
lleva  de  Nueva-Espaua,  no  se  niega  que  sea  dañoso  y 
perjudicial  sangrar  por  aquella  parte  aquel  reino,  pero 
niégase  que  el  exceso  que  en  esto  hay,  sea  el  que  se  dice, 
como  queda  probado.  Y  cuando  se  concede,  se  debe  ad- 
vertir que  este  comercio  se  permitió  en  favor  de  los  ve- 
cinos de  las  islas  y  no  de  otros,  y  que  por  ser  los  más 
déllos  pobres  y  no  poderla  sustentar  tan  caudaloso  como 
quieren  los  de  Nueva-España,  se  han  entrado  y  apodera- 
do  de  mucha  parte  del  los  de  México,  debdjo  de  la  per- 
misión de  los  de  Manila  y  ayudados  de  algunos  de  que 
han  resultado  los  excesos,  porque  como  los  cargadores 
mexicanos  hacen  estos  envios  y  traen  su^  retornos  con- 
tra lo  dispuesto  por  las  Reales  cédulas  y  contra  los  veci- 
nos de  Manila,  no  solo  se  ocultan  y  guardan  de  los  mi- 
nistros de  V.  M.  ó  los  procuran  tener  gratos,  para  que  no 
los  denuncien,  sino  de  los  vecinos  de  las  islas  que  no  vie- 
nen  á  ser  culpados  en  ello.  Ánte^  desean  y  procuran  que 
sejemedie,  por  el  daño,  que  les  causa,  no  solo  en  usur- 
parles su  permisión,  como  en  efecto  con  buenos  ó  malos 
medios  se  le  usurpa,  sino  porque  en  yendo  en  las  naos  de 
Filipinas  más  plata  de  la  que  llevan  sus  vecinos,  como  la 
que  excede  es  de  los  cargadores  de  México  y  va  para 
emplear  y  volver  en  el  primer  viaje,  y  los  que  la  llevan  á 
cargo  tratan  en  llegando  de  comprar  y  abreviar  la  vueltfty 
abren  tan  subidos  precios  en  aquella  plaza  que  lo  que  se 
compraba  de  los  chinos  poi*  cien  sube  luego  á  doscien- 
tos, y  como  los  vecinos  tienen  cortos  caudales  y  mucho 
gasto,  y  para  sustentarse  con  ellos  han  menester  que  las 
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ganancias  sean  grandes  y  ppr  esta  razón  vienen  á  ser  nin- 
gunas, piérdense  y  gánanlo  todo  los  de  México,  que  co- 
mo llevan  más  dinero  y  no  cargan  sobre  ellos  las  obliga- 
ciones de  las  islas,  sus  jornadas,  guerras  y  socorros  aun- 
que las  ganancias  sean  menos,  son  para  su  comercio  más 
que  para  el  de  los  vecinos  de  Manila ,  que  no  solo  pier- 
den en  la  compra,  porque  crecen  los  precios  de  las  mer- 
caderías, sino  después  en  la  venta  que  hacen  en  la  Nue- 
va-España á  donde  para  volverse  luego,  les  es  forzoso 
vender  más  barato  ó  tomar  plata  con  subidos  intereses  que 
es  lo  que  no  hacen  los  de  México,  que  se  quedan  en  sus 
casas  y  venden  á  coovo  quieren,  porque  venden  despa- 
cio y  con  esto  recompensan  lo  que  subieron  de  precio  en 
Manila,  cuyos  vecinos  no  pueden  gozar  desta  comodidad, 
y  así  vuelven  perdidos  ó  con  tan  corlas  ganancias  de  tan 
largos  viajes,  que  apenas  hallan  después  de  acabados  el 
principal  con  que  los  comenzaron.  Demás,  que  como  por 
la  mayor  parte  sus  haciendas  son  las  que  pagan  los  de- 
rechos, porque  vienen  registradas  y  las  demás  ocultas  y 
sin  registro,  también  por  este  camino  crecen  las  costas  y 
se  les  disminuyen  las  graugcrías. 

Por  lo  cual  se  advierte  que  no  es  ni  puede  ser  el  in- 
tento de  los  vecinos  de  las  islas,  que  queden  sin  castigo 
los  excesos  que  se  hubieren  cometido  en  aquel  comercio, 
ni  que  se  dé  libertad  para  que  se  prosigan  y  cometan 
mayores,  que  en  esto  están  llanos  como  deben  á  obede- 
cer y  guardar  las  órdenes  y  mandatos  Reales,  que  reve- 
,  rendan  y  respetan  con  tanta  más  obediencia ,  amor  y 
gusto,  cuanto  es  mayor  la  distancia  que  los  aparta  y  difi- 
culta, que  hay  para  que  se  vean  y  estimen  sus  grandes 
servicios  como  ellos  son  y  alcancen  las  mercedes  y  pre- 
mios que  merecen.  Lo  que  solicitan  con  la  humildad  de 
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vasallos  de  tan  católico  Monarca  y  representan  debajo  de 
él  las  razones  de  conveniencia  y  buen  gobierno,  que  pro- 
ponen sujetas  en  todo  á  lo  que  fuere  de  mayor  servicio 
de  y.  M.:  es  que  lo  pasado  se  castigue  de  modo,  que  no 
sean  iguales  en  la  pena  los  que  no  lo  han  sido  en  la  col- 
pa,  y  si  alguna  han  tenido,   han  sido  llevadas  más  de  la 
necesidad  y  trabajosr  que  del  interés  de  sus  granjerias, 
pues  cuanto  han  adquirido  en  ellas,  que  según  lo3  cau«- 
dales  que  hoy  tienen,  se  conoce  que  es  poco,  lo  han  gas- 
tado y  pretenden  gastar  en  servir  y  conservar  aquellas' 
islas  á  costa  de  su  sangre  y  haciendas.  Que  en  lo  presenc- 
ie se  atienda  á  lo  que  se  oculta  y  encubre,  y  esto  se  re- 
forme y  reduzca  á  lo  que  está  permitido  y  dispuesto,  sin 
que  hasta  que  sepan  en  las  islas  lo  que  deben  hacer  y  se 
ordenare  de  nuevo,  se  ejecute  contra  sus  vecinos,  ni  «ean 
castigados  de  lo  que  por  ignorancia  han  Qoqpietido,  y  que 
para  lo  futuro  se  escuse  el  aumentar  derechos  en  lo  que 
se  hallare  dentro  de  la  permisión,  ó  sea  plata  ó  mercade* 
rías,  sin  innovar  en  las  avaluaciones  délla  ni  abrirles  ios 
cajones,  ni  aforarlos  por  diferente,  así  del  que  se  ha  teni- 
do, observado  y  guardado,  pues  conu)  queda  visto^  pa- 
gan más  de  lo  que  pueden,  ya  que  no  tanto  como  deben. 
Para  esto  vuelven  á  representar  á  V.  M.  lo  que  en 
todo  este  memorial  más  largamente  se  contiene.  Que  las 
comisiones  dadas  contra  su  comercio  por  haberse  funda- 
do en  informes  siniestros  y  menos  noticiosos  de  lo  que 
pedia  la  materia,  le  han  inquietado,  removido  y  alterado; 
de  suerte  que  le  tienen  á  riesgo  de  perderse  ó  suspen- 
derse, que  será  lo  mismo ,  y  con  él  todas  las  Filipinas, 
cuya  importancia  es  tan  conocida  como  se  deja  entender 
de  los  grandes  fundamentos  que  hubo  para  no  desampa- 
rarlas, cuando  eran  menos  necesarias  que  ahora,  que  la 
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tienen  ejecutoriada  por  tan  acertada  resolucioa  á  que 
iwede  servir  de  nuevos  motivos  lo  siogular  de  $u  deacu- 
briiniento ,  la  grandeza  de  su  distrito  y  en  él  lo  insigne  y 
jparticular  de  la  ciudad  de  Manila ,  que  como  señora  de 
llantos  mares  y  cabeza  de  tantos  archipiélagos,  es  el  polo 
segundo  desta  monarquía ;  lo  estimado  de  sus  calidades, 
así  por  lo  natural  de  sus  tierras  como  por  lo  adquirido 
de  sus  comercios,  si  cortas  en  el  principio,  opulentas  en 
el  estraño  que  facilita  su  notable  sitio,  en  que  como  cob- 
tro  de  infinitas  islas  y  poderosos  reinos,  sino  se  aventaja 
á  todos  es  superior  á  muchos,  siendo  la  llave  del  antiguo 
y  siempre  rico  comercio  del  Oriente ,  que  después  de 
tantas  mudanzas  vino  á  parar  á  Portugal  y  por  las  Filipi- 
nas á  comunicarse  á  Castilla.  Usurpado  en  parte  por  los 
enemigos  de  esta  Corona,  que  boy  le  van  á  buscar  y  le 
exercen  en  varios  puertos  de  s# origen,  contra  los  cua- 
les le  defienden  y  sustentan  la  India  y  las  islas,  y  en  ellas 
^especialmente  el  de  la  China  y  del  clavo,  por  ser  boy 
señoras  del  IVIaluco,  que  restauraron  perdido  y  conservan 
infestado  á  costa  de  la  sangre  y  hacienda  de  los  vecinos, 
expuesto  siempre  á  los  incursos  de  poderosos  contrarios, 
que  por  no  perder  lo  que  con  su  fortuna  han  adquirido 
de  la  contratación  oriental  y  del  Maluco,  que  es  la  de  ma- 
yor interés,  gastan  por  resistir  á  las  Filipinas  lo  mas  de 
.  lo  que  ganan  en  fortalezas,  presidios  y  armadas.  Y  si  por 
esto  son  importantes,  no  menos  por  los  efectos  que  de 
.  conservarlas  resultan,  promulgarse  la  fée  cathólica  y  es- 
.tenderse  la  predicación  evangélica  por  tan  dilatadas  re- 
giones y  tan  remotos  reinos  de  gentiles  y  moros  ,  que  á 
^  pesar  de  la  heregía  septentrional,  unos  la  han  recibido  y 
otros  están  dispuestos  para  recibirla ;  asegurarse  la  In- 
dia, que  con  la  vecindad  cjkí  las  islas,  que  promiscuamen- 
ToMo  VI.  *  31 
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te  la  socorreü,  tiene  doblada  fuerza;  embarazar  y  qmtaf 
.  á  los  enemigos  el  trato  de  que  mas  desean  ser  éútílk» 
absolutos,  y  lo  consiguieran  á  faltar  aquella  valerosa  re* 
sistencia  y  plaza  de  armas;  aliviar  de  sus  infestacioiies 
las  Indias  occidentales  que  con  esta  diversión  descansa; 
y  al  fin  sustentarse  la  reputación  desta  Corona  en  lo  más 
apartado  della.  Y  supuesto  que  para  conseguir  estos  y 
otros  efectos  basta  que  se  conserven  las  Filipinas  con  la 
fuerza  y  nombre  que  hoy  tienen,  y  que  para  ello  solo  se 
hallan  dos  medios  que  consisten  ó  en  gastar  de  la  Real 
Hacienda  lo  que  para  ellas  fueren  necesario  ó  en  darles 
comercio  tal ,  que  se  puedan  sacar  del  toda  la  costa  de  las 
islas ,  y  cada  medio  por  si  solo  es  imposible  ,  porque 
el  gasto  de  las  islas  es  mucho,  y  lo  que  contribuyen 
no  bastante  por  estarles  agregadas  las  del  Maluco. 
La  Real  Hacienda  está  ftcausta  ,  el  comercio  no  se  debe 
-^  abrir  tanto  que  sus  derechos  lo  suplan  todo  por  el  per- 
juicio que  causara  a!  de  España  que  importa  más.  Yie^ 
ne  á  ser  el  único  remedio  y  el  que  ha  admitido  la  expe* 
ríencia  unir  ambos  medio3  dando  parte  del  gasto  á  cada 
uno.  Con  esto  la  Hacienda  Real  queda  aliviada,  el  co- 
mercio permitido  y  las  islas  sustentadas.  Y  para  echar 
una  fianza  á  est4  obligación  es  conveniente  favorecer  los 
vecinos  de  las  islas,  que  con  tan  copiosos  socorros  y  tan 
liberales  gastos  han  acudido  y  acuden  á  defenderlas,  por 
ser  la  parte  principal  de  su  conservación.  Para  esto,  me- 
diando  entre  los  dueños  y  las  utilidades,  se  les  permite 
limitado  el  comercio  con  la'  Nueva-España  sin  el  cual  no 
pueden  venir,  que  si  bien  de  su  concesión  resulta  sa- 
carse mucha  plata,  que  viniendo,  á  estos  reinos  lo  pudie- 
ra enriquecer  más  y  pasa  á  los  estranjeros,  y  traerse 
meróáderias  con  ^ne  se  gastan  menos  las  que  déHds  vad. 
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Gomo  esta  no  es  la  causa  sola  qae  enflaquece  el  trato  de 
laslndias,  9Íno  otras  muy  remotas  délla,  es  forzoso  para 
que  no  se  acabe,  que  aquel  se  cooserve,  no  más  que  en 
Ja.cantidad  que  baste  para  que  se, sustente  y  no  perjudi- 
que. Y  asi  se  le  ha  dado  la  forma  que  boy  tiene,  conce- 
diéndole á  solólos  YQcinos adelas  islas,  limitado  en  las 
jnercaderias  y  en.la  plata  de  su  retorno,  poniendo  .en 
ella  y  en  ellafi  cantidad  cierta  y  determinada,  como  tam- 
bién en  las  naos  que  la  han  d9  navegar,  que  es  el  estado 
menos  dañoso  á  una  y  otra  parte,  que  atentas  las ,  cir- 
cunstancias de  tantos  reinos  y  la  correspondencia  de 
tantas  provincias  se  ha  podido  disponer.  Y  aunque  en 
este  permiso  se  han  ponderado  grandes  escesos,  que  no 
filtan  en  ninguno  del  mundo  y  en  todos  los  comercios 
hay  y  se  toleran,  ó  porque  no-  es  posible  el  remedio  ó 
porque  no  conviene  reducirlos  al  sumo  rigor  de  las  órde- 
nes, los  qué  en  este  se  hallan  no  son  mayores  que  en 
otros,  ni  la  plata  que  se  oculta  puede  esceder  tanto  de  la 
permisión  como  se  representa,  ni  las  mercaderías  como 
se  dice.  Y  si  algo  se  escede  hay  bastantes  exemplares 
para  que  sp  deba  tolerar  y  la  mayor  razón,  porque  de 
otro  modo  no  es  posible  que  aquel  comercio  dure  ni 
tenga  caudal  que  le  sustente,  asi  por  los  derechos  que 
paga,  que  son  mas  que  el  de  Sevilla,  como  por  lo  mucho 
que  en  él  se  pierde  con  los  riesgos,  costas,  y  trabajos  de 
su  navegación  y  con*  los  particulares  infortunios  que  las 
islas  y  sus  vecinos  han  padecido  y  están  dispu»^^tos  á  pa- 
decer, que  son  tales  y  tantos  que  admiran  el  no  estar  des- 
truidas, arruinadas  y  despobladas  al  embate  de  sus  des- 
gracias, pérdidas  y  menoscabos,  que  parece  han  con- 
trastado la  lealtad,  el  valor  y  la  constancia  de  los  vecinos. 
*De  mas  que  su  comercio  está  ya  de  modo,^  que  ..ni  es.el 
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qte  sdlia  tii  óiWSi  él  ddSo  que  se  advierte,  ni  tai  caal  é», 
tlfi^dé  éfet  ya  esóusábte  ^  que  perezcan  las  islas;  jpíá- 
diezSá  la  Nueva-Gspafua,  sé  art*ieiigdé  la  India  Oriental, 
te  piénia  su  comercio,  séán  iña^  inféütadars  las  Occiden- 
tdléá,  y  sientan  estés  y  á()ue11os  reynbs  el  efecto  desta 
"éauáa,  por  ser  cdihuti  á  todos,  como  qued^  probado.  Por 
"liaintó  reduciendo  el  {]frocurador  general  de  las  islas  todas 
Éa9  materias  á  este  memorial,  gupliba  á  Y.  M.  se  sirva  de 
hacerles  merced  en  las  cosas  y  punios  qiie  pedirá,  íné-, 
tAorial  aparte. — D.  Juan  Gran  y  Monfelcoh. 
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S»  M.  DIO  D.  Antonio  db  Mbndoka,  vibbt  de  Nubva-Espana 
i  D.  Luis  db  Vblasoo,  nombrado  para  suci¿dbrlb  en  bstb 

CARGO   (1). 


Cuanto  á  !o  que  toca  &  las  cosas  de  justicia  y  á  esta 
Real  audiencia,  vuestra  señoría  verá  las  ordenanzas  y  auto 
que  porS.  M.  y  por  «esta  Real  audiencia  y  por  mí  están 
hechas  "para  el  buen  gobierno  y  espedicion  de  los  nego- 
cios. Solamente  tengo  que  decir  que  en  las  visitas  y  or- 
denanzas que  S.  M.  y  los  Reyes  Católicos  ha  mandado 
hacer  en  las  chancillerias,  ninguna  gosa  encargan  tanto 
como  la  conformidad,  entre  el  presidente  ó  oydores,  é 
los  oydores  entre  sí.  Esto  he  yo  hecho  cuanto  á  mí  ha 
sido  posible;  desto  aviso  á  V.  S.  tenga  especial  cuidado, 
porque  es  necesario. 


(1)    Tomo  de  papeles  manuBcr.tcs  de  la  Biblioteca  Nacional^ 
señalado  J:'S9. 


XoiPrWPJP^  gxjld^empre  S.,M.  ^md  |^a  mand^cto ,  ^a 
,9iu»urg^me  i  la  crjeti^uo^  y  hüi^n  ^ratfipiieoto  ícj^tt^ 
ii9^j9}Q3v£l|qaQ4i0poricloQde.^ta3  dos  cosa3y0.be^i;fi- 
taiipA^Q  9Íido  lo3  i)e|jgiosqsy^e  q»ti9,iqe  be  ^yj^f/MQ^tm^ 
tp4Pigrad4emewb^»  y^  lellos  puódieee  Aiaeer  poco,  yjpor 
ejrtp si^mipre Jb^e  proscurado , de  favorecerlos  y.bonrarlQP 
y.^«m9u*lQS  CQCQo  á  verdaderos  «siervos  de  Diasyde  S.  ^. 
Y.  S.  lo  debe  hacer  asi,  é  conocerá  .el  provecho  q|ie 
de  q|üo.s0  le.sigue;  y  Y.  S.  tenga  entendido  que  en  lasco- 
8as,espirUuales  y. que  tocan  á  la  doctrina  cristiana,  no  ip 
puedan  dar  reglfis^eaerales,  porque  i^l  gobierno  es  Ip^p 
de,c^t>Qza  y  es^^  ;^un  el  religiora  ó  clérigo,  porque  cqp. 
1W08  convii^pe  Alargary,cQn  otros  acortar.  Yo  me  h9 
ayu^do.de  todos,  s^un  )a  calidad  de  los  negocios  y  (|e 
las  pevson^s  y. del  estado  en  que  .estaban  las  cosas  de  {a 
provincia  y  pueblos  donde  Jos  átales  qlérigos  y  fraytes,^- 
taban,.  no  aolo  en  loespiriti\a|,.ii)0s  ea  Intemporal,  y  b^me 
hallado Jbicn.qon. ello,  aunque  á^algUQOsles  parece  mal. 
Encaso  que  se  ofre^íca  ser  jiec^sarío  hacer  algjun?» 
reprehensiones  á  los  frayles  ó  clérigos,  sean  secretas  de 
indios  y  e^spanoles,  porque  así  conviene  por  lo  que  tpca 
á  su  autoridad  y  á  lo  de  la  doctrina.  S.  M.  tiene  proveído 
que  se  tase  cantidad  en  los  .tributos  que  dan  los  indios 
para  clérigos  y  bacer  yglesías  y  otros  gastos.  ]Esta  Jt^a 
no  está  señalada  por  dos  n^sas.  La  ivia,  porque  .no.b^ 
aliento  en  trAb»to,ní  ygle3Ía9  y  hasta  ahora  todo  bd<8Í(}o 
haUfOr  y  deshacer  .edifipíos  y  mudar  pueblos  de  uws  fin- 
tea á  otras.  Lo. otro  y  n)^  ^principal,  es  porque. Iqs  cli^* 
gos^que  vienen  á,  es(as  par.bes,^n  ruio^  y  Ipdqs  9is^ify¡pr 
dan  sobre  interés,  y  siuo  fn^t^^j^rilo^que  3-  M.  jtMi^ 

maodadoy  porelb41l^?ar,4M>r.itos.4eM»iQP^^  0¥Jor 
losiiiidiM¿6Ín.iell0s. 


•  Esto  é^  én  ¿enettil,  por^aé  en^iarttettl^  álgttttod1)ae- 
noSi'cléHgós  hay;  no  ée  há  ^dida  tener  haíátaabora  (ante 
ciiéüta  con  ellos  coMo  convdfíia.'Es  necesario 'querlésrta- 
setf  las  coníidasy  Ée  tenga  cuenta  'con  lo  qne  les  dan  los 
nidios,  porqué' Vo  de  los  corregidores  y  ministró» '  de  justí* 
cM^  está'  muy  apretado  y  entrisí  clérigos  mny  laiigof  en 
e^eóiaV  lo  que  toca  el '  tratar  y  cotatratar  con  tos  indios 
qué  e^tííü  á  su  cargo. 

S.^M.'ha  ínaíldadb  dar,  para  la  adminístrácitAi de  lá 
justicia  y  btien  tratamréüto  de  los  naturales,  ciertafS'  pro- 
visiones, y  demSs  deisló,  yo  he  hecho  otras  ordenanzas 
páfti  este  efecto.  Y  para  él  buen  recaudo  de  los  tríbntos 
dé'S.  M.,  tengo  hechos  unos  Capftúfos,  los  cuales  se  dan 
á  los  alcaldeis  mayores  y  otros  ministros  dé  justicia;  con 
gtiardar  éstos  y  con  los  demás  qüc  V.  S.,  proveerá  tema, 
buiána  orden  y  espedióíon  los  negocios  dcsta  calidad:  • 

Para  lo  qrfé'  toca  á  la  hacienda  de  S.  M.  y  buena  ór- 
deü^én  la  casa deta  fundición  y  én  las  almonédas^y  caja 
y  cómo  los  oficialeírhaft''de  repartir  el  tiempo,  tengo*  pre- 
veídoflo  que  V.  S.  podrá  Vei*,  demás  de  lo  que  S.,M.' tie- 
ne hiandadó;  creo  que  está  bastantemente.  Con  estdy 
con  lo  demás  que  Y.  S.  añadirá,  habrá  buena  orden. 

Para  que  en  las  penas  de  cámara  haya  buena  cuenta 
y  razón,  demás  de  lo  que  S.  M.  tiene  proveído,  he  he^ 
chty  ud  libfó,  el  cual  está  en  mi  cámara,  donde  lor  es- 
cribanos desta  Real  audiencia  y  el  del  cabildo  y  los  del 
náiobfefodestS  ciudad;  vienen  á  asentar  todas  las  condébft- 
ci6bés  que  se^  aplican  á  la  cámara,  dentro  de  tercero  dia 
dé^és  qdéáe  hacéA';  proveerá  Y.  S.  que  no  sedex» 
dé^hacef,  port^ne  es  dé'mucho  efecto . 

Yo  tengo  hechas  ordenanzas,  con  acuerdo  de  los  oí-' 
dores  y  de  otras  personas,  para  el  buen  tratamiento  y 
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doctrÍDa  de  los  indiosque  ^ndan  en  las  mÍDas,  así  >libre8( 
como  esclavos:  Y.  S.  las  maodará  ver.  Y  aunque  conha'- 
liier  S.  M.  mandado  quitar  todos  los  servicios  personales, 
parece  que  sod^escusadas ,  pues  que  los  indios  como  per- 
sones libres  pueden  hacer  de  si  lo  que  les  pareciere»  Y.  S. 
debe  mandar  que  se  guarden  todas  las  que  fueren  posi* 
blee.  Y.  en  las  penasque  están  puestas, aunque  con  lama* 
danza  del  tiempo  y  de  las  cosas,  parecen  ásperas,  es 
necesario  no  hacer  mudanza  en  ellas. 

.  Así  mismo  tengo  hechas  ordenanzas  para  evitar  los 
fraudes  y  pleitos  que  sobre  ^1  poblar  y  tomar  minas,  y  es- 
tacallas(l)  se  hacen;  Y.  S.  mandará  verlas,  porqijiepara 
el.presente  están  buenas. 

En  muy  pocos  años  ha  sido  gran  cantidad  de  montes 
losque  se  han  gastado,  é  teniendo  consideración  á  esto, 
parece  que  antes  há  de  faltar  la  leña  que  los  metales.  Es- 
tán fechas  ordenanzas  para  la  conservación  de  los  mon- 
tes, y  así  mismo  para  los  caminos  que  ios  indios  han  de 
hacer  con  el  carbón  y  leña  que  traen  y  la  medida  con. 
que  se  han  de  cargar.  Y.  S.  mandará  que  se  tenga  cui- 
dado desto,  porque  con  el  alexarse  los  montes,  es  nece- 
sario mudar  Ja  orden ,  aunque  lo  más  dssto  cesará  con  lo 
que  S.  M.  ha  sido  servido  de  mandar  proveer. 

Lo  que  al  presente  parece  que  da  ser  á  la  tierra  y  la 
sostiene,  son  las  minas.  Tenga  especial  cuidado  de  favo- 
recer á  los  que  tratan  en  ellas,  porque  si  estas  caen,  to- 
das las  demás  haciendas  de  la  tierra  vendrán  en  muy. 
gran  disminución,  sino  fuere  las  que  tienen  salida,  p^ra 


(1)  Bstacallas,  6  cercarlas  con  eslacadaSy  de  las  que  se  ser- 
Tian  los  indios^  j  también  los  españoles  para  marcar  el  recinto 
de  las  propiedades  y  fortificaciones. 
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foera  de  ia  tierra,  y  S.  M.  perderá  cds(í  tódasr  stts  rentas, 
pOfqve  el  ser  dé  la  tierra  está  en  las  minas. 

S.  M.  7  laEmperatriz  nuestra  señora, míe  está  engló- 
ria,  me  mandaron  por  muchaa  veces  que  yo  diese  orden 
cómo  los  hijos  mestizos  de  los  españoles  se  recoxesen  (1), 
porque  andaban  muchos  dellos  perdidos  entre  ios  indios. 
Para  remedio  desto  y  en  cumplimiento  de  lo  que  SS.  MM. 
mandaron,  se  ha  instituido  un  colegio  de  niños,  donde 
se  recoxen,  no  sólo  los  perdidos ,  más  otros  muchos,  que 
tienen  padres.  Los  ponen  á  aprenderla  doctrina  cristiana, 
y  á  leer  y  escribir  y  á  tomar  buenas  costumbres.  Y  as! 
mismo  hay  una  casa  á  donde  las  mozas  desta  calidad  que 
andan  perdidas,  so  recoxen  y  de  allí  se  procura  sacallas 
casadas.  Deste  de  las  mujeres,  ha  tenido  cuidado  el  li- 
cenciado Tejada,  y  del  de  los  niños  el  doctor  Quesada, 
porque  se  lo  he  yo  pedido  por  merced  y  han  hecho  y 
hacen  en  ello  gran  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á 
S.  M.;  y  de  aquí  en  adelante  se  lo  encargué,  pues  que  es 
una  tan  santa  obra  y  tan  necesaria  para  esta  república. 

En  esta  cibdad,  en  la  parte  del  Tatelulco  (2),  hay  un 
colegio  de  radios  en  que  sé  crian  cristianamente  y  se  les 
enseñan  buenas  letras  y  ellos  han  aprovechado  harto  en 
ellas;  y  mostrárase  bien  claro,  si  Nuestro  Señor  no  fuera 
servido  de  llevarse  en  la  pestilencia  pasada  los  más  y 
más  hábiles  que  babia;  aunque  al  presente  no  dexa  de 
haber  algunos  de  los  que  quedaron,  que  son  preceptores 
en  estudio  de  latinidad,  y  hállase  habilidad  en  ellos  para 
mucho  más,  y  envidias  y  pasiones  han  sido  parte  para 


(1)  Se  recoxiesen,  por  recogiesen. 

(2)  Tatelulco  ó  Tlateluleo,  barrio  de  Méjrco.  Esta  palabra  mg- 
niflea  terraplén  ó  lugar  lleno  de  tierra. 
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que  esto  na  h«ya  crecido  lainto  coanto  debiera.  V.  S.  los 
fffmrezca,  pues  S.  M.  le  eüvia  príocípalmente  para  el 
lÁeñ  general  y  particular  destas  gentes,  ponjue  es  grm 
yerro  de  los  que  los  quieren  hacer  incapaces  para  todas 
las  letras  ni  para  lo  demás  que  se  puede  conceder  á  otros 
cuatesquier  hombres.  Y  no  por  lo  que  digo  quiero  sentir 
qab  estos  al  presente,  aunque  sean  cuan  sabios  y  virtuo- 
sos se  pueda  desear,  se  admitan  al  sacerdocio,  porque 
esto  se  debe  reservar  para  cuando  esta  nación  llegue  al 
estado  de  policía  en  que  nosotros  estamos,  y  hasta  que 
esto  sea  y  que  los  hijos  de  los  españolo^,  los  que  saben  la 
lengua,  sean  sacerdotes,  nunca  habrá  cristiandad  perfecta, 
ni  basta  toda  España  á  cumplir  la  necesidad  que  hay;  y 
lo  que  se  hace,  se  sostiene  con  gran  fuerza,  porque  todo 
es  violento. 

Los  indios  naturales  desta  tierra  son  de  calidad,  que 
muchas  veces,  por  cosas  muy  livianas  que  les  hacen,  se 
vienen  á  quexar  y  las  encarecen  grandemente,  y  otros 
padecen  muy  graves  cosas  y  callan.  Ha  de  estar  adverti- 
do y.  S.  que  es  necesario,  por  livianas  que  sean  las  pa- 
labras, entender  lo  ques  y  averíguallo;  porque  de  lo  poco 
te  saca  mucho,  y  también  que  no  crea'  lo  contrario,  aun- 
*  que  mucho  se  encarezca,  porque  hallará  ser  como  lo  digo. 

Yo  he  tenido  por  costumbrede  oir  siempre  los  indios; 
y  aunque  muchas  veces  me  mienten,  no  me  enojo  por 
ello,  porque  no  los  creo  ni  proveo  nada  hasta  averiguar  la 
verdad.  Algunos  les  pareco  que  les  hago  mas  mentirosos 
con  no  castigarlos;  fallo  que  seria  más  perjudicial  poner- 
les temor  para  que  dexen  de  venir  á  mi  con  sus  trabajos, 
que  el  que  yo  padezco  en  gastar  el  tiempo  con  sus  ni- 
ñerías: y.  S.  los  oya.  É  la  orden  que  en  esto  he  tenido 
es  que  los  lunes  é  los  jueves  en  la  mañana  los  nagnata- 
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to»(l)  de  la  mñjmrm  ron  teaeo  todos  los  indios  que  vien 
«wá^oogoMM»  é  oyólos  á  todos,  é  las  cosas  quevlaegott 
pmAo  -despachar,  provéolas,  y  las.  que  son  de  jastici^^y 
n^ocios  de  calidad  remítelas  4  uno  de  los  oidores  para 
qoe  ellos  en  sus^  posadas  jas  trateü  é  averigüen,  é  con  la. 
raamxle  Ib  que  se  hace. vienen  al  acuerdo.  Otros  negó* 
cíos  de  menos  importancia  remitolos  á  los  alcaldes  i&ayo^ 
res  é  á  otras  personas  religiosas  é  seglares,  según  la  calin 
dad  y  las  personas  que  hay  en  las  comarcas  de  donde  son. 
108 indios^  por  no  tenerlos  fuera  de  sus  casas.  Otras  veces 
dóyles  Jueces  indios  que  vayan  á  averiguar  sus  diferen^ 
cias,  nombrados  de  conformidad  de  las  partes  y  coa  esta, 
orden  queden  más  Ubre  todos  los  otros  diaspara  entender 
en  otrascosas.  Y  no  por  esto  dexo  de  oir  lodos  los  demás 
indios  que  á  mi  vienen  en  cualquier  tiempo  y  hora  y  lu- 

• 

gar,  sino  es  estando  en  los  estrados  ó  en  los  acuerdos. 

La  gente  española  desla  Nueva*Españá  es  la  mejor 
de  gobernar  de  todas  cuantas  yo  hor  tratado  y  más  ob^ 
dientes  y  que  más  huelgan  de  contentar  á  los  que  los 
mandan,  si  los  saben  llevar;  y  al  contrario  cuando  se 
desvergüenzan,  porque  ni  tienen  en  nada  las  haciendas 
ni  las  personas. 

Los  indios  se  han  de  tratar  como  los  hijos,  que  han 
de  ser  amados  y  castigados  en  especial  en  cosas  de  de- 
sacato, porque  en  este  caso  no  conviene  ninguna  dísiow- 
lacion;  y  tener  siempre  especial  cuidado  en  que  los  prin<- 
cipalea  no. castiguen  á  los  macegUales  (2)  con  tributos  ni 


(1)  Naguatatos  ó  naguatlatos^  intérpretes,  que  «staba  mandado 
acompañasen  á  todo  indio  que  no  supiera  la  lengua  castenana,*^ 
íriempre  que  lo  llamasen  las  justicias. 

,(2^    MategualHé  mi^tehuales  se  Uamaba»  segon  tenemos  dicha 
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«enrieios  demasiados) 'Mee  dt9  tetier^coiiBideraoioo^  quo 

iri!te<|pv4ik9Ípale98c»favorw 

y tiM»'4nkiMmBÍd«i,  •«&  éMWüautoddad  pfim  man<' 
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laibaHdad  de- las  persona»  y  negodos  e»  partioular. 

La  diversidad  de  tosieinplesidesta  tierra  es^caosa  de^ 
'  mucha  diferencia  d^las  gentes^quethabítanentella^por** 
qae  los  do'las'lierras^frtQSvSOft  hombiies  más  recios  y  para 
nMS'^rabajos'y  viven  másque>los  de  la»  (ierras  oalientes^t 
y  mas^sanos;  y  para  el  iribularhay  muy  gran  diferencia^ 
porque  en  iostrib^tosper9onale6^> ios  de- la  tierrafría  ha^^ 
cen*'gran  ventajará  los  de  la>caUente,  por  ser  de- la  cali'^ 
dad  que  digo^  y  ^en  los  tributos  Reale»  puede  dar  más 
UB  indio  de  tierra  caliente,  que  cuatro  de  la  tierra  fría, 
porque  allí  se  cria  cacao  y  algodón  y  mucho  género  de 
frutas  y  semillas,  con  que  los  indios  muy  fácilmente  pagan  > 
sus  tributos.  E  la  oi*denanza  que  S.  M.  hizo,  en  que  oían^ 
da  que  los  indios  paguen  lostributos  en  lo  que  coje  en 
sus  tierras,  en  parte  es  muy  perjudicial,  porque  es  causa: 
"que  los  tributos  de  i*opa  se  vayan  quitando,  diciendo  que 
no  cogen  algodón  para  hacerla,  siendo  más  gente  y  más 
recia  para  texerla,  é  donde  se  hacia  la  mayor  cantidad;  y 
agora  carga  el  trabajo  de  sembrar  et  algodón  y  hacer  la 
ropa  sobre  la  gente  más  flaca,  que  es  la  de  tierra  ca« 
líente. 

Yo  he  dado  orden  como  se  hagan  paños  y  se  crie  y 
labre  gran  cantidad  de  seda,  y  hánse  puesto  muchos  mó* 
rales.  Esto  ha  crecido  algunas  veces  y  bajado,,  por  causa 


«notarios  parageB  de  esta  (7«¿^^i(?»  4  los  indios  del  pueblo  aeo« 
modados  j  que  formaban  una  especie  de  dase  medía  distinta  de 
los  señores  j  del  común  de  la  plebe. 
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(k«iguno8  relrgÍMOs,  que  por  vaoir  la  eral  en  Clla^^8^ 
ma,  ^68  parece  que  los  iaiios  oo  afiodeaá  los  seroMmes  y 
doctrina»  y  por  este  ünpedkneDto  otros >dipen  que  para 
sercrisUano  no  haa  raonester  bienes  temporil ,  y  mí 
esta  grangería  y  las  denás  lerecen*  y  menean.  V.  S.  -ha 
de  estar  advertido  de  todoipara  seatosertoieomoS.  M.  lo 
tiene  mandado  y  encarado.  ^ 

lias  labores  de  trigo  hk  oaucbos  anos  qae  yo  procuro 
desdar  orden  eeoio  les  indios  entren  en  ella,  y  ha  «ido 
muy  diQouUoso ,  auaque  sieat^pe  va  crecido;  mas  es  tan 
pooo,  que  no;baala  para^k  república ,  ni  :se  ba  de  bacer 
caudal  deUo.  Al  presente,  ison  los  españoles  los  que  baa 
de  ^sostener  la  labor  de  trigo.  N.  S.  los  favorezca  dándo- 
les rlierras  con  la  ^arte  que  sin  perjuicio  de  los  .indios  se 
puede  baeer,  y  ayadándotesiiara  que  puedan  sembrar  y 
coger  los  panes ;  y  «itdesta  manera  no  se  baoe  y  se  tiene 
gran  cuidado  que  los  indios  isíembren,  y  que  al  tiempo 
dedesccrvar  (1)  aaden.persoaas  que  los  vean.  Y  aun  con 
baoerse  esto»  Jbabrá  neoesídad ,  porquecon  bacerlo  asi 
difieultosamenleBeisusteiita,  y  la  necesidad  y  falta  cada 
día  es  mayor.»  asápor'oato  como  por  darse  por  libres  licis 
esclavos  y  esciaivas ,  así  «de  ÍQdíos»G(uno  de  españoles,  *  y 
conquistarse loS(Servioio8;peiísonales,rno,tienen  los  hom- 
bres quien  les  haga  una  tortilla,  yes  forsoso  ir  á  comprar 
pan  de  la  plaza ,  no  sólo  los  vecinos  desta  ciudad ,  «mas 
para  las  minas  de  Tasco  y  Cuitepeque,  y  asi  cuanto  más 
se*appieta  lo  de  los  servicios  personales  y  el  dar  libertad 
á  los  indios ,  tanto  más  ha  de  crecer  ifi  ialta. 


(1]  Discervar  6  desaeervar,  parece  significa  el  acto  de  encer- 
rar los  granos,  deshaciendo  los  «cervos  6  montones  que  se  «^for- 
xnan  en  la  era.  También  pudiera  ser  deserbar  6  quita?  Ul  bmiUi 
jerba. 
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S.  M«  manda  que  «e  adereoen  los  caminos  paca  qiie 
§ei(UÍtaiiloB  (ómefie8(J[i);  Antesque  esla  carta  viniese,  yo 
fcebía  tenido  especial  cuidado  dello,  porque  no  solo  para 
tfeoto  de  lo  qite  S.  M.  manda,  mas  para  la  seguridad  de 
4a  tierra  fechas  conviene  se  tenga  cuidado  demandar  que 
.  >«e  sostenga ,  ^é  así  se  da  por  capítulo  á  los  "alcaldes  ma* 
yoves. 

Yo  babia^inaiMlado  abrir  un  rio  que  viene  de  la  lagu- 
na de  Gitaltepeque^  y  otro  que  naoq  de  las  fuentes  del 
pueblo  de  Teutignaca ,  que  está  encomendado  -en  AIobso 
««de^Baaan,  para  que  por  estos  venga  cal  y  piedra  para 
los  edificios  desta  ciudad,  y  el  maíz  y  trigo  xle  toda  aque- 
lla comarca ,  que  es  gran  cantidad.  Y.  S.  osando  que  mb 
acabe  lo  que  falta,  que  es  poco,  y  el  acequia  que  pasa 
por  esta  ciudad,  qTO<eB  el  principal  servicio,  y  que  ee 
tenga  bien  reparada.  A  Val  verde  le  tengo  dado  cargo 
porque  k)  entiende  bien  y  es  diligente.  V.  S.  le  manda- 
rá que  iM)  lo  deje  de  bacer. 

Rttiz  González,  regidor  de  México,  tiene  á  cargo  lo 
del  empedrado  de  las  calles,  ques  una  cosa  muy  prove- 
chosa para  el  remedio  de  los  lodos  y  polvos ,  que  es  lo 
que  más  fatiga -en  esta  ciudad.  Y.  S.  mande  que  se  con- 
tiní6e  porqne  el  tiempo  le  mostrará  lo  que  se  padece  con 
ellos.  Por  la  orden  que  está  comenzada  se  hará  muy  fá- 
cilmente y  muy  en  breve.  y 

Tres  cosas  hay  encesta  ciudad,  gue  son  las  que  más 
trabajo  dan  á  los  vecinos ,  y  cada  dia  ha  de  ser  mayor  la 
necesidad  deltas,  'Si  no  se  da  orden  para  que  con  facilidad 
haya  abundancia.  La  una  es  la  yerba  para  los  caballos: 
para  la  provisión  desto  yo  hice  plantar  un  gran  pedazo  de 


(1)    Támenes,  indios  de  carga. 
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la  lagaña,  que  era  dispuesto  para  ello^  y  guardóse  algu- 
nos aSos,  basta  tanto  que  se  arraigó  de  manera  que  aque- 
llo ha  sido  la  que  ha  sustentado  la  ciudad ;  y  como  90Dl 
tantos  mas  los  caballos  y  acémilas  que  aolia,  ño  basta. 
Para  este  efecto  he  mandado  plantar  más:  V.  S.  i  mande 
cpie  se  conserve,  y  ast  mismo  esta  acequia  que  se  ha 
hecho,  é  que  todos  los  nautecas  (1)  sean  obligados  ¿  traer 
las  ¡canoas  de  yerba,  como  está  ordenado,  hasta  tanto 
que  las  labores  crezcan  para  cpie  pueda  haber  abundan- 
eia  de  paxa. 

La  segunda  cosa  es  el  agua ,  y  en  esto  se  ocupa  gran 
cantidad  de  gente ,  y  por  falta  de  uñ  buen  cañero  no  es- 
tá remediado.  Yo  habáa  enviado  á  España  para  que  me 
enviasen  uno ;  no  es  venido ,  oreo  que  se  hallarán  per- 
sonas que  lo  entiendan.  Y.  S.  mande  que  se  efectúe,  por- 
que quitará  con  esto  é  con  lo  de  la  yerba  gran  parte  de 
los  servicios  personales  ques  lo  que  S.  M.  manda. 

La  tefcera  es  la  de  la  leña ,  y  esta  se  ha  comenzado 
A  remediar  con  favorecer  la  carretería  y  hacer  que  los 
caminos  estén  bien  repasados.  Y.  S.  lo  llevará  bien  ade- 
lante. 

La  falta  de  los  servicios  ha  hecho  traer  gran  cantidad 
de  negros;  y  con  no  ser  tantos  como  al  presente,  inten- 
taron de  alzarse  con  esta  ciudad  y  en  las  minas  dos  veces. 
Para  remedio  que  no  suceda  esto ,  yo  he  hecho  ordenan- 
zas conforme  en  lo  de  las  islas.  Y.  S.  las  verá  y  provee« 
rá  como  se  gmFden. 

En  lo  de  b»  licencias  para'  traer  armas,  para  loa  n^ 
gros,  con  ^pañoles,  hay  desorden,  porque  no  se  guarda 


(1)    Nautecas,  parece  deben  ser  los  naturales  de  Nantla  pueblo 
próximo  á  Méjico. 
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la  ordeoaozsu  á  caasa  de  ser  la  pena  muy  rigorosa. 
V.  S.  la  modere  y  haga  que  se  ejecute,  porque  coutí^ 
ne.  Al  licenciado  SautíUan  encomeadé  el  ordenalloíél 
-dará  la  razón. 

Así  mismo  he  hecho  ordenanzas -sobre  el  vino  é  ve&- 
■  la  de  negros  y  regalones  (1)  de  trigo  y  madera  y  piedra 
'etezontal  é  sobre  los  juegos  é  baratas  y  el  vender  á 
los  hijos  de  vecinos  y  otras  cosas  concernientes  al  buen 
gobierno  desta  república.  V.  S.tas  verá  y  mandará  guar- 
^dar  lasque  le  pareciere  que  conviene,  porque  el  tiem- 
po y 'la  variedad  de  las  cosas,  hace  que  sea  necesario  ca- 
da dia  quitar  é  añadir  en  ellas. 

Especialmente  Sw  M.  me  mandó  que  proveyese,  si  me 
pareciese,  que  hubiese  naipes  en  esta  tierra ,  y  que  en 
loque  tocaba  á  los  juegos,  ya  que  los  hubiese,  que  fue- 
sen moderados,  y  sobre  ello  hiciese  las  ordenanzas  que 
conviniesen ;  y  en  cumplimiento  desto  yo  tengo  proveído 
lo  que  Y.  S.  verá.  Mandará  que  se  guarde  en  especial 
lo  que  trae  á  mercaderes  y  fatores  é  sus  criados ,  porque 
son  muchos  los  daños  que  resultan  dello. 

y.  S.  escusará  lo  más  que  pudiere  de  hacer  congre- 
gaciones y  juntas,  porque  la  esperiencia  muestra  que  no 
es  tanto  el  provecho  de  lo  bueno  que  se  trata,  cuan- 
to el  daño  que  se  sigue  de  las  materias  y  opiniones  que 
en  ellas  se  levantan.  . 

La  ordenanza  que  se  hizo  sobjre  que  no  se  fiase  á  los 
'  hijos  de  los  vecinos  que  están  debajo  del  poderío  pater- 
nal, fue  muy  necesaria,  por  la  gran  desorden  que  había, 
'  así  ep  el  comprar  como  en  fíalles  las  cosas  á  excesivos 


(1)    Regatan  &re^erOf  so  llama  al  reveodedor,  4  m  á  aquel 
que  compra  por  junto  para  vender  por  menor. 
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ijprecios,  que  poniaa  en  necesidad  é  tral^axo  á  sos  fa- 
<4ros  y  redundaban  otros  inconvenientes.  V.  S. ,  si  le.pa- 
«creciese,  la  mandará  guardar. 

En  la  Yeracruz  tengo  hechas  muchas  ordenanzas  (de 
ifiaés  de  la  que  S.  M.  tiene  proveído.  Y.  S.  lo  mande  todo 
ver  y  tener  especial  cuidado  de  lo>de.aUí,  y  que  se  visite 
á  menudo,  porque  aunque  está  bien  ordenado,  exeeúta- 
i«ermuy  mal.  Así  mismo  está  comenzado  á  hacer  un  acan- 
-eel  para  las  avaluaciones.  Y.  S.  mande  que  se  acabe, 
iporque  será  muy  provechoso ,  asi  para  lo  que  toca  á 
S.  M. ,  como  para  escusar  grandes  estorsiones.  Asi  mis- 
mo he  hecho  ordenanzas  para  lo  qne  toca  ala  carga  y 
descarga  de  los  navios  y  baratas  (1),  y  cómo  se  han  de 
visitar.  Y.  S.  verá  lo  que  más  conviene. 

Cuando  vine  á  esta  Nueva  España,  S.  M.  me  laaadó 
que .  mirase  ^  puerto  de  San  Juan  de  IJlúa,  porque  era 
•muy  ruin;  yo  lo  hice  asi  y  me  detuve  enrél  para  ver- 
lo, y  después  hice  recorrer  toda  esta  costa  para  ver  si 
se  hallara  otro  mejor  y  ,más  apropósito;  y  en  toda  ella 
no  se  halló ,  y  por  esto  determiné  de  remediar  todo  lo 
que  fuese  posible;  é  de  muy  malo  que  era,  con  la  in- 
dustria é  repasos  que  se  han  hecho,  está  razonable,  ide- 
^másde  las  obras.que  están  comenzadas.  Yo  tenia  inten- 
to de  hacer  una  torre  en  un  arrecife,  que  llaman  Isla  de 
Pulpos,  para  que  sirva  de  farol,  y  hecha  esta,  los  navios 
conocieran  los  navios,  y  habiendo  lumbre  en  ella  de  noche 
se  tomara  también  como  de  dia.  Y.  S.  mandará  á  su  laMoi- 
poique  sehaga.  AsímisoM)  estaba  comenstado  .un  tur- 
rion,  (2)  y  este  más  ha  de  servir  para  que  con  él  la  justi- 


(1)  Barata,  trueque  ó  cambio,  por  lo  general   engañoso  ó 
fraudulento.  De  aíqui  ae  deriva  la  palabra  iar^UérOf 

(2)  Turrion,  por  torreón. 
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Ota  sea  señora  délas  naves  y  marineros  del  puerto,  que  para 
eoemigos;  tiene  necesidad  de  hacerle  un  rebellin  donde 
poeda  estar  artillería  y  alzarle  lo  que  conviene,  para  que 
en  lo  alto  jueguen  algunas  piezas.  V..S.,  como  persona 
que  lo  entiende  y  que  lo  ha  visto  de  presente,  proveerá  lo 
que  conviene;  yo  no  he  estado  en  que  se  haga  fortaleza 
por  algunas  causas  que  á  ello  me  han  movido. 

S.  M.  mandó  que  las  ygle^as  y  monasterios  que  hu- 
biesen de  hacer  en  los  pueblos  que  están  en  su  Real  cabe- 
za, se  hagan  á  su  costa  é  que  ayuden  á  ello  los  indios.  É 
si  fuese  pueblo  que  esté  encomendado,  que  se  haga  á  cos- 
tado S.  M.  y  del  encomendero,  y  que  también  ayuden  los 
indioa;  é  queriendo  dar  orden,  he  hecho  ver  lo  que  será 
necesario;  y  hánme  traído  memoriales  tan  largos,  que  me 
pareció  ser  necesario  consultarlo  con  S.  M.,  y  entre  tan- 
to dar  algún  apeono.  V.  S.  tornó  respuesta  en  Breve  y  en 
el  entre  tanto  les  mandara  socorrer  con  algo. 

Yo  he  hecho  hacer  muchos  hospitales  en  pueblos  de 
indios,  é  de  los  más  es  S.  M.  patrón.  Y.  S.  tenga  cuidado 
de  mandarlos  visitar  é  tomar  las  cuentas. 

En  el  rio  de  Tala  hay  gran  necesidad  de  una  puente; 
están  hechos  los  estribos  y  labrada  la  mayor  parte  de  la 
piedra.  Y.  S.  mandará  que  se  acabe  y  así  mismo  que  se 
haga  otra  en  el  camino  de  la  Alistcca  á  Izucar,  porque  es 
muy  necesaria;  dónde  se  ha  de  hacer  y  los  pueblos  que 
la  han  de  hacer  y  la  orden  de  (odo  esto,  está  en  poder  del 
secretario,  y  si  no  so  hallare,  Gonzalo  Diez  de  Yargas 
dará  la  razón,  porque  yo  le  cometí  que  lo  viese  y  el  me 
lo-  truxo. 

S.  M.  me  mandó  que  yo  diese  asiento  á  los  españoles 
en  la  provincia  de  Menchuacan,  y  así  se  le  di  el  más  có- 
modo que  puede  ser.  Y  más  apropósíto  será  una  buena 
Tomo  VI.  •  32 
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peblacion  si  se  favorece;  V.  S.  tenga  caidado  deilo^  por* 
que  cuando  los  indios  de  la  Nueva  Galizia  se  alzaron»  el 
mejor  socorro  y  más  á  tiempo  que  se  les  hizo  fue  el  de 
los  españoles  é  indios  de  aquella  ciudad  y  tiOiTa. 

S.  M.  tiene  proveído  sobre  lo  que  toca  á  los  servicios 
personales  y  al  cargar  de  los  indios.  Lo  que  en  esto  está 
hecho  verá  V.  S.  por  lo  que  yo  tengo  escrito,  y  con  ella 
entenderá  la  materífi  y  proveerá  todo  lo  que  convenga  y 
no  sea  de  golpe,  porque  la  esperiencia  tiene  mostrado  el 
gran  daño  que  se  recibe  de  hacerse  lo  contrario. 

Siendo  guardián  en  Guaxocingo  fray  Antonio  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  los  indios  principales  de  aquel  pueblo  repar* 
tieron  casi  todos  los  baldíos  entre  sí.  Yo  como  recién 
venido,  zeloso  de  hacer  por  los  indios,  sin  más  considera- 
ción, aprobé  y  conformé  á  aquel  repartimiento,  el  cual 
tengo  entendido  fue  muy  perjudicial  á  la  república.  Y.  S. 
lo  mirará,  y  aunque  es  muy  gran  inconveniente  con  esta 
gente  tornar  á  revolver  sobre  los  negocios  pasados,  este 
es  de  calidad  que  no  se  sufre  dexallo  como  está  hecho. 

Los  ludios  tienen  por  costumbre,  si  en  algunos  nego- 
cios de  ios  que  traen  no  se  determina  á  su  voluntad,  de- 
xarlos  olvidar  y  tornar  sobre  ellos  con  alguna  nueva  co- 
lor; y  como  los  más  de  los  negocios  se  averiguan  de 
plano  y  por  sus  pinturas,  no  queda  razón  más  de  la  me* 
moria  del  que  los  despachaba,  y  habia  gran  confusión. 
Para  remedio  desto,  yo  proveí  que  se  tuviese  un  libro,  en 
que  se  asentasen  todas  las  averiguaciones,  que  está  en  po- 
der del  secretario,  y  cuando  algunos  indios  vienen  á  pe* 
dir,  mírase  en  el  libro  si  está  otra  vez  determmado,  y 
si  no  se  halla,  y  se  ha  de  dar  comisión,  pénese  una  cláu- 
sula que  dice:  «que  entienda  en  ello  sino  está  determi- 
nado  por  otro  juez.»  E  porque  estos  tienen  gran  cuenta» 
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cnando  cualquier  juez  entra  de  nuevo,  de  reaovar  todos  los 
'  negocios passa^fos,  conV.  S.  lo  harán  mejor  porscr  reciea 
venido  de  España;  conviene  que  esté  advertido  deslo. 

S.  M.  tiene  mandado  que  entre  indios  no  se  hagaa 
procesos  y  así  so  guarda;  (mas)  algunas  veces  por  la  im 
portnnidad  de  lo)s  procuradores  é  descuido  que  se  tiene, 
lio  se  hace  tan  enteramente  como  con vernia.  V.  S.  esté 
sobre  aviso  de  no  permitirlo,  porque  es  gran  daño 
de  los  indios. 

Algunos  dirán  á  V.  S.  que  los  indios  son  simples  y 
humildes,  que  no  reina  malicia  ni  soberbia  en  ellos,  y 
que  no  tienen  codicia ;  otros  al  contrario,  y  que  esláa 
muy  ricos  y  que  son  vagabundos  é  que  no  quieren  oemr 
brar.  No  crea  á  los  unos  ni  á  los  otros,  si  no  trátese  con 
«líos  como  con  cualquiera  otra  nación,  sin  hacer  reglas 
especiales,  teniendo  respecto  á  los  medios  de  los  tercOi^ 
ros,  porque  pocos  hay  que  en  estas  partes  se  muevan 
sin  algún  interés,  ó  ya  sea  de  bienes  temporales  ó  espi- 
rituales ó  pasión  ó  ambiqíon,  ora  sea  vicio  ó  virtud.  Po- 
ca.<;  veces  he  visto  tratarse  las  materias  con  libertad 
evangélica;  é  dende  nacen  muchas  murmuraciones  é  pro- 
posiciones, que  si  se  entendiesen  en  particular,  no  serian 
causa  de  tantos  desasosiegos  como  algunas  veces  sa 
sigue. 

y.  S.  tenga  entendido  que  ia  renta  principal  que 
S.  M.  tiene  en  esta  tierra,  es  la  que  los  españoles  le  dan, 
porque  lo  de  los  indios  no  es  cosa  de  que  al  preséntese 
haga  caudal,  é  cada  dia  va  siendo  menos,  y  está  á  arbi- 
trio de  los  mesmos  indios  y  de  los  corregidores  y  reli- 
giosos, é  siempre  baxa  é  no  crece  sino  es  por  el  valor  de 
las  cosas,  y  la  falta  es  la  que  dá  el  valor,  que  es  harto  mal 
para  la  república. 
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Tres  cosas  son  las  que  los  español^  tienea.el  iqayor 
aprovechamiento  en  esta  tierra ,  y  de  ninguna  de  ellas 
gozaban  los  indios;  y  menos  las  minas  de  plata,  porque 
dios  no  conocían,  los  metales  ni  usaban  para  nada  de 
ellos.  Las  otras  son  las  hojas  de  los  morales  para  la  cria 
de  la  seda,  y  la  yerba  del  campo  que  pacen  los  ganados. 
En  todo  esto  hay  gran  aparejo  para  que  los  españoles 
sean  favorecidos  sin  daño  de  los  indios. 

Al  tiempo  que  yo  vine  á  esta  tierra,  habia  poca  gente 
á  quien  se  diesen  corregimientos,  é  después  como  cre- 
ció, sobróla  gente  é  no  había. tantos  corregimientos  en 
que  los  proveer.  Para  el  remedio  desto  é  para  socorrer 
algunas  personas  pobres  que  vonian  de  España  con  sus 
mujeres  é  hijos,  ó  á  otras  á  quien  S.  M.  mandaba  se  les 
diesen  corregimientos,  é  para  remedio  de  otras  muchas 
<x>sas,  que  se  ofrecen  de  cada  dia,  toteantes  al  servicio  de 
S.  M.,  tomé  por  medio  de  quitar  alguna  cosa  de  los  sa- 
larios que  estaban  señalados  á  los  corregidores  é  algua- 
ciles, y  de  tenerlos  algún  tiempo,  vacos,  loque  me  parecía, 
para  suplir  lo  que  digo  en  estas  quitas  y  vacaciones. 
Consultólo  con  S.  M.,  parecióle  que  lo  habia  hecho  bien, 
é  así  en  estas  quitas  y  vacaciones  so  hacen  las  mercedes 
é  ayudas  de  cosía  que  me  ha  parecido,  ése  hbran  otras 
cosas  que  convienen  al  servicio  de  S.  M  ,  porque  en  su 
Real  Hacienda  tiene  mandado  que  no  se  libre  cosa  algu- 
na; y  he  tenido  ciienla  conmigo  que  antes  sobre  en  las 
quintas  ó  vacaciones,  que  no  que  pase  en  las  libranzas. 

Ya  V.  S.  sabe  cómo  la  orden  de  San  Agustin  no  es 
tan  tenida  (1)  en  España  como  las  de  Santo  Domingo  é  San 
Francisco.  Los  religiosos  desta  orden  de  San  Agustin  en 


)    (1)     Te.iil2,  es  di3¿ir  tenida  en  tanto  ó  apreciodaí 
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esta  Naeva  Kspaaa  han  aprobado  y  aprueban  bien  y  te* 
nido  gran  cuidado  en  la  conversión  é  doctrina  de  los  in- 
dios tanto  como  los  demás,  y  en  ellos  no  ha  habido  falta. 
Á  causa  de  ser  recien  venido  Y.  S.  podria  ser  que  los 
religiosos  dé  esta  orden  no  se  tuviesen  en  aquella  estima 
que  los  de  las  otras.  Y.  S.  les  honre  y  favorezca,  porque 
lo  merecen,  y  no  se  conozca  que  esta  orden  se  tiene  eu- 
menos que  las  otras,  pues  no  es  de  menos  mérito  que 
ellas. 

En  Atechuacan  se  ha  comenzado  hacer  y  hace  un  co« 
legio,  donde  se  enseñan  los  hijos  de  españoles  é  de  algu- 
nos principales,  é  la  esperiencia  ha  mostrado  el  grap  fru- 
to que  de  ello  se  ha  seguido  é  sigue.  Y.  S.  le  favorece- 
rá y  ayudará  én  lo  que  hubiere  lugar,  para  que  vaya  ade- 
lante y  no  se  dexe  de  proseguir  é  sustentar  tan  buena 
obra. 

En  lo  locante  á  las  elecciones  de  los  caciques  y  go- 
bernadores de  los  pueblos  desta  Nueva  España,  lia  ha- 
bido é  hay  grandes  confusiones,  porque  unos  suceden  en 
estos  cargos  por  herencia  de  sos  padres  y  alíñelos,  y 
otros  por  elecciones,  y  otros  porque  Motezuma  les  ponia 
por  calpisques  (1)  en  los  pueblos,  y  otros  ha  habido  qué 
los  encomenderos  los  ponían  é  los  quitaban  á  los  que  ve* 
nian,  é  otros  nombraban  los  religiosos.  Cerca  desto  ha  ha 
bídograndes  variedades  de  opiniones.  La  orden  que  en 
este  caso  he  tenido,  es  que  cuando  el  tal  cacique  viene  por 
elección,  mando  que,  conforme  á  la  costumbre  antigua 
que  han  tenido,  elijan,  en  ncÑnbre  por  cacique  la  persona/ 


(1)  (7a/pú^Kr,  embajador  ó  delegado  pftra  e^  gobierno  de  na 
pueblo.  Calpiica  se  llamaba  á  la  casa  pública  del  pueblo  donde 
80  alojaban.  Véase  tomo  ii,  pig.  34  de  esta  Coleeeicn  j  Herrera, 
JDee.  n,cap.  ii. 
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qué  les  pareciere  ser  conveniente  paraelcargoVy  que  sea 
indio  de  buena  vida^  3  fama,  é  buen  cristiano,  é  aparia* 
do  de  vicios,  y  que  esta  elección  se  la  dexea  hacer  ii-i 
bremente;  é  fecha,  al  que  eh'gen  portal  cacique,  queselo 
da  mandamiento  para  que  le  tenga  por  tai  el  tiempo  que 
fuere  la  voluntad  de  S.  M.  ó  mia  en  su  Real  nombré;  sa- 
hiendo  que  no  es  tal  cual  conviene  para  el  cargo,  se  le 
quita.  Lo  mesmo  se  hace  al  que  sucede  por  hereacia, 
Estecargo  decacique  tienen  los  indios,  y  al  tal  cacique  por 
señor  é  á  quien  obedecen.  Hay  otra  elección  de  goberna- 
dor en  algunos  pueblos,  que  es  cargo  por  si  diferente  del 
cacique,  que  tiene  cargo  del  gobierno  del  pueblo,  y  esto 
elijen  los  indios;  ó  siendo  tal  persona,  gobiorna  uno  dos 
anbs  más  ó  menos,  según  que  usa  el  cargo,  é  se  le  da  de 
ai^asde  tríbotos  ó  de  la  comunidad  con  que  se  sustente 
por  razón  del  cargo.  V.  S.  estará  advertido  de  todo. 

En  algunos  pullos  se  nombran  alcaldes  indios,  que 
son  necesarios  para  la  ejecución  de  las  ordenanzas  que 
están  hechas  tocantes  á  indios,  y  la  esperiencia  ha  mos* 
trado  ser  conveniente  y .^necesarft)  para  la  policía. 

También  se  eligen  alguaciles  indios,  que  son  necesa-» 
ríos  para  evitar  las  borracheras  y  sacrificios  y  prender 
los  que  hacen  excesos,  é  para  que  tenga  cuidado  de  re- 
coger los  indios  á  la  doctrina. 

Muchas  veces  intentan  los  sujetos  de  sutraerse  de  la 
cabecera,  y  querer  tributar  por  sí  é  sobre  sí  épor  causas 
é  derechos  que  dicen  tener;  é  porque  desto  nacen  incou- 
VQoientes,  no  se  ha  proveído.  V.  S.  estaró  advertido 
dello  é  que  no  hagan  novedad  é  que  no  se  pongan  caci'^ 
ques  ni  gobernadores  en  los  sujetos  donde  no  los  hay, 
porque  con  esto  vienen  á  requerer  é  exemir  de  la  cabe- 
cera. 
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S.  M.  me  tiene  ea  cargo  qde  tase  é  modere  la  comida 
y  tribato  que  lo9  maéegaales  dan  á  los  caciques  y  gober- 
nadores é  otros  principales,  por  la  desorden  que  en  esto 
habia;  é  así  se  ha  hecho  en  muchos  pueblos,  y  en  un  li- 
bro se  asienta  lo  que  se  les  ha  do  dar  y  aquello  que  lle- 
ven y  no  más.  Y  ta  parecido  que  conviene  que  estas 
moderaciones  se  hagan  cuando  los  indios  están  discor- 
des entre  si  y  se  quexan  de  los  caciques  é  principales, 
porque  de  otra  manera,  conformánsPB  los  unos  con  los 
otros,  é  carga  los  tributos  sobre  los  macegdates  y  en  lugar 
de  remediarlos^  quedan  má^ agraviados  de  loque  estaban 
dates.  E  pot  esto  conviene  que  aunque  algunos  religiosos 
6  otras  personas  pidan  se  hagan  estas  tasaciones,  se  di- 
laté hastcf  cuando  haya  coyuntura,  que  es  la  que  tengo  di- 
cha, ó  cuando  algún  cacique  se  muere.  Antes  que  hagan 
elección  ó  que  se  le  dá  el  titulo  de  gobernador,  se  jun- 
ten los  pueblos  é  ordenen  lo  que  se  le  ha  de  dar  al  que 
fhere  gobernador,  é  con  esto  libremente  tasan  lo  que  es 
iDOderado;  y  de  otra  manera,  por  contentar  al  que  es 
éleji(|o,  alárgase  más  (fe  lo  ¡que  conviene.  V.  S.  esté 
advertido  que  aunque  haya  alguna  dilación  en  acabarse 
de  efectuar  estas  moderaciones,  conviene  llevarles  por  la 
érden  que  tengo  dicha. 

Por  el  gran  exceso  que  entregos  naturales  desta  tier- 
ra habia  cerca  de  las  borracheras,  para  las  evitar,  se 
tbmó  por  medio  que  demás  de  los  azotar  y  tresquilar  se 
diesen  á  servicio  personal  á  hetroros  ó  otros  oficiales;  é 
tosí  se  hacia.  É  viendo  los  inconvenientes  que  sucedían 
en  esto  de  los  servicios ,  é  que  las  justicias  de  fuera  de 
México  los  cotídenaban  á  este  servicio  é  los  vendían,  me 
|Mireció  ser  conveniente  quitar  esta  molestia  y  mandé  que 
ninguno  se  diese  á  servicio  personal,  porque  siendo  bor- 
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rachera  [larticular,  bastabSi  castigarle  coaforme  á  la  or- 
deqfinza;  pero  que  las  generales,  se  castigaeQ  porque  asi 
convenía.  Verá  V.  S.  el  mandamiento  é  mandará  que  86 
guarde,  añadiendo  lo  que  más  conviniere. 

En  esta  Nueva  España  hay  muchas  doncellas,  hijas  de 
personas  muy  honradas.  Es  necesario  que  V.  S.  tenga 
especial  cuidado  de  las  favorecer  en  sus  casamientos, 
porque  esto  importa  mucho  á  la  perpetuidad  de  la  tierin, 
é  por  razón  desto,  está  muy  apretada.  En  todo  lo  que  yo 
podia  favorecer  los  casamientos,  lo  hacia ,  porque  ade- 
más de  ver  que  asi  con  venia  y.  era  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor,  S.  M.  me  lo  tenia  encargado  éparaanimar 
que  se  casasen,  les  prometia  é  daba  á  algunas  personas 
corregimientos  é  ayuda  de  costa.  Será  necesario  qao 
V.  S.  haga  lo  mismo. 

Yo  he  prectirado  que  haya  oficiales  indios  de  todos 
los  oñeios  en  esta  república ,  é  así  viene  á  haber  gran 
cantidad  dellos.  Estos  tales  oQciales  se  manda  que  no 
usen  los  oficios,  si  no  estuvieren  examinados  conforme  á 
lo  que  en  las  repúblicas  de  España  se  hace.  É  porqae  las 
ordenaQzas  que  se  han  hecho,  vienen  á  decir  que  el  ofi- 
cial que  se  hubiere  de  examinar,  sepa  enteramente  todo 
el  oficio  en  perficion,  y  que  si  dexarede  saber  alguna 
cosa,  que  no  pueda  tener  tienda,  sino  que  tenga  amo, 
como  aprendiz,  pOr  cscluirlcs  de  todo  y  siempre,  he  pro- 
veído que  particularmente  examinen  los  indios  y  espa- 
ñoles, en  aquellas  cosa^ue  saben  bien,  é  de  aquello  ie 
den  título  é  permitan  que  tengan  tiendas,,  porque  haya 
más  oficiales  y  no  haya  tanta  carestía. 

Acaece  ordinariamente ,  que  sobre  los  negocios  tocan- 
tes á  la  comunidad  y  gobierno  de  algún  pueblo,  vienen 
principales  y  maceguales,  porque  todos  quieren  tener  no- 
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iicia  de  lo  que  se  manda  y  determina  en  tal  caso;  y  por- 
que podría  ser  que  á  V.  S.  le  dixesen,  que  por  ser  mu- 
chos los  que  vienen  sobre  el  negocio  y  por  el  mal  olor  y 
calor  que  dan,  mandase  que  no  entrase  de  uno  ó  dos 
principales  arriba,  de  lo  cual  losque  vienen  ai  negocio  se 
sentirían  mucho,  y  allende  desto  es  inconveniente,  por- 
que ha  acaecido  los  tales  príncipales  decir  y  dar  á  enten- 
der oti^s  cosas  de  lasque  se  manda,  y  estos  indios  tienen 
píor  costumbre,  en  cosas  de  comunidad  é  gobierno,  que 
lodos  los  que  vienen  tenga  noticia  de  lo  que  se  provee; 
V.  S.  mandará,  aunque  se  reciba  alguna  pena,  que  lodos 
los  que  vienen  sobre  el  tal  negocio»  entren;  é  lo  que  asi 
se  proveyere  el  naguatato  lo  diga  claro  y  recio  demanera 
que  todos  los  oyan,  porque  es  gran  contento  para  ellos, 
demás  que  asi  conviene.  ^ 

Viendo  las  estorsioncs  y  molestias  que  le  hacían  á  los 
indios,  sobre  que  si  se  iban  de  un  pueblo  á  otro,  lostraian 
del  por  fuerza  y  contra  su  voluntad,  dende  apoco  tiempo 
qné  vine  á  esta  tierra,  mandé  que  los  indios,  como  per- 
sonas libres  y  vasallos  de  §.  M. ,  viviesen  donde  quisie- 
sen é  poF  bien  tuviesen,  sin  que  se  les  hiciese  fuerza. 
Sienda informado  desto  S.  M.,  mandó  que  asi  se  guarda- 
se; después  proveyó  que  los  indios  se  junten  é  vivan 
juntos^  queriendo  dar  esta  orden,  calando  ya  el  pueblo 
junto,  Jia  acaecido  amanecer  sin  ninguno,  de  manera  que 
io  uno  Contradice  á  lo  otro.  De  tener  los  indios  libertad, 
que  se  vayan  de  un  pueblo  á  otrft,  redunda  inconveniente, 
porque  es  muy  ordinario  entre  ellos  en  cumpliéndose  el 
tributo  que  deben  ó  mandándoles  que  entiendan  en  algu- 
na obra  pública  ó  queriéndolos  castigar  por  amancebados 
y  que  hagan  ¡vida  con  sus  mujeres,  pasarse  á  otro  pue- 
blo. Esta  es  la  vida  que  traen,  y  á  los  que  por  estas,  cao- 
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sas  se  iban,  yo  mandaba  á  las  justicias  que  siendo  así» 
diesen  orden  como  los  tales  indios  se  volviesen  á.  sus 
pueblos.  V.  S.  mire  bien  este  negocio  para  que  no  se  pro- 
veya  en  él  de  golpe ,  sino  después  de  bien  entendido 
poco  á  poco  lo  que  le  pareciere  que  conviene ,  porque 
de  hacerse  de  otra  manera,  redundarán  algunos  incoa ve-^ 
mentes. 

S.  M.  fué  informado  que  los  naturales  des(a  «Nueva-^ 
España  recibían  danos  en  sus  labranzas  é  semeotetras,  y 
que  algunas  estancias  de  ganados  estaban  asentadas  ea 
su  daño  y  perjuicio.  Por  un  capítulo  de  una  carta,  me 
envió  á  mandar  que  á  las  partes  do  me  pareciese  envia 
se  persona  de  confianza  que  cerca  desto  desagraviase 
los  indios,  y  que  lo  que  la  tal  persona  niandase,  se  exe^ 
cútase  sin  embargo  de  cualquier  apelación.  Conforme  á 
ésto,  yo  be  dado  algunas  comisiones,  especialmente  para 
Guaxi^ca  y  otras  partes,  y  en  ellas  mando  que  demás  de 
executar  lo  que  le  pareciere  ser  necesario  para  evilaii} 
los  daños,  ante  todas  cosas,  oídas  las  partes  sumaríamen-^ 
te  sin  dar  lugar  á  pleito  alguno ,  haga  pagar  los  danoa 
que  los  indios  hubieren  recibido.  Esta  óixlen  podrá  te- 
ner V.  S. ,  pero  también  es  menester  que  esté  advertido 
que  los  indios  maliciosamente,  por  ocupar  tierras  y  hacer 
daño  á  los  españoles ,  nuevamente  rompen  tierras  cerca 
de  las  estancias  y  en  otras  partes,  sin  tener  necesidad,  por 
tener  causa  de  se  quexar ,  para  que  siendo  así,  V.  S^  na 
lo  permita.  • 

A  los  indios  que  entienden  en  deservar  é  otras  co^a» 
de-  heredades,  se  les  tasó  de  jornal  por  cada  un  cha  un 
cuartillo  de  plata  á  cada  iudio.  Agora  S.  M.  tiene  man* 
dado  que  se  les  crezca  el  jornal,  porque  le  parece  que  es 
poco.  Cuando  ello  se  hizo  y  aun  al  presente,  según  la 


DIL  ARCHIVO  D^  1NDU8.  -    507 

t)alidad  de  ios  indios  é  lo  poco  que  trabajao,  bastaba  el 
cuartillo;  pero  porque  bao  crecido  entrellos  los  mante- 
nimientos» si  le  pareciere  á  Y.  S.  les  podrá  acrecentar  ei 
jornal  á  diez  maravedises,  y  se  les  dá  deúiasiado. 

Por  causas  que  me^movieron,  yo  di  un  mandamiento 
para  que  los  corregidores  de  los  pueblos  comarcanos  á 
México  traxesen  á  la  plaza  pública  della  á  vender  todo 
el  trigo  y  maiz  de  sus  corregimientos,  conforme  á  la 
orden  que  los  .oficiales  de  S.  M.  diesen,  so  ciertas  penas» 
porque  la  república  padecía  necesidad  á  causa  de  no  ba-- 
cerseasi,  el  cual  mandamiento' está  pregonado.  Mandará 
V.  S.  que  se  guarde  porque  es  conveniente  y  necesario. 

Por  un  capitulo  de  la  provisión  que  está  dada  por 
S.  M.^  sobre  lo  tocante  á  los  bienes  de  los  difuntos,  epcar- 
ga  y  manda  quel  gobernador  tenga  cargo  y  Qspecial 
cuidado  de  mandar  tomar  la  cuenta  de  los  bienes  de  loa 
difuntos  aben  téstate,  y  que  lo  procedido  dellos  se  envié 
á  la  Casa  de  la  Contratación,  para  que  de  allí  lo  hayan 
sus  herederos.  En  cumplimiento  de  la  cual,  para  el  dicho 
efecto,  se  nombraron  Gerónimo  Ruiz  de  la  Mota  é  Fran- 
cisco de  Santa  Cruz,  vecinos  ge  México,  personas  de 
confianza,  los  cuales  han  entendido  en  tomar  las  dichas 
cuentas  y  van  al  cabo  dellas.  Y.  S.  mandará  que  las 
acaben  é  fenezcan,  porque  demás  de  se  hacerlo  que 
S.  M.  manda,  es  gran  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor. 

Por  una  cédula  de  S.  M.  está  mandado  qi/e  se  nom- 
bren personas  que  tengan  cargo  de  tomar  cuenta  á  los 
tuetores  y  curadores  de  los  bienes  de  los  menores  que 
son  á  3u  cargo,  y  que  se  sepa  sí  eu  la  administración  de 
sus  personas  ó  bienes ,  han  tenido  el  cuidado  é  buen  re- 
caudo que  son  obligados.  Para  este  efecto,  por  ser  mu- 
chas las  tutelas,  se  nombraron  por  Jueces  Alonso  de  Ba^ 
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tan  y  ÍSeróaimo  Ruiz  de  la  Mota  é  Francisco  de  Santa  . 
Cruz.  Y.  S.  mandará  que  entiendan  en  la  execiicion  de 
loque  les  está  cometido,  porque  es  negocio  que  importa 
mucho  al  bien  de  los  menores,  y  mandar  que  se  den 
mandamientos  para  las  justicias  desta  Nueva- España,  que 
cada  uno  en  su  jurisdicción  haga  lo  mismo. 

Juan  Muñoz  de  Gayas ,  vecino  de  Panuco,  por  mi  * 
mandado  fué  á  descubrir  el  camino  de  las  minas  de  los 
Tacatecas  y  está  descubierto ,  y  por  ser  camino  tan  con- 
veniente pqra  el  proveimiento  é  contratación  de  aquellas 
minas,  mandará  V.  S.  que  se  aderecen  las  partes  que 
fueren  necesaria^,  para  qne  puedan  iré  venir  por  él  har- 
rias (1)  y  se  escusen  las  vejaciones  de  los  indios. 

Algunos  navios  que  vienen  de  los  reinos  de  Castilla 
á  esta  ^ueva*España ,  han  dado  al  través  en  la  costa 
della,  y  á  pedimento  de  algunos  mercaderes  á  quien  ve-^ 
nian  consinadas  las  mercaderías ,  yo  mandaba  que  lo  que 
se  salvaba  dellos  se  les  entregase,  para  que  lo  benefícía- 
sen,  con  que  diesen  fianzas  de  dar  cuenta  con  pago  para 
que  se  acudiese  de  lo  que  viniese  asegurado,  é  asi  es  á 
cargo  de  uñ  Francisco  Vernal,  éDespinosa,  é  de  Francisco 
Gallego,  de  dar  cuenta  desto.  Y.  S.  mandará  qoc  se  les 
tome  á  estos  y  á  los  demás  que  hubiere,  para  que  lo  pro- 
cedido con  el  almoneda ,  .inventario  y  cuenta,  se  envié  á 
la  Casa  de  la  Contratación  y  de  alii  lo  hayan  los  iasegura- 
dores  ó  quien  le  perteneciere. 

En  poder  de  Juan  de  Espinosa ,  mandé  pocos  dias  há 
que  Cristóbal  Despindola ,  alcalde  mayor  que  fue  en  la 
provincia  de  Colima ,  depositase,  cierta  cantidad  de  pesos 


(1)    Murrias f  está  asi  en  e!  original ,  acaso  abreviado  por  iar- 
riirias  6  arrierioi. 
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de  oro  que  perteneciaQ  á  un  difunto.  Y.  S.  mandará  que 
con  la  cuenta  é  razón  dellos  se  envíen  en  los  primeros 
navios  á  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  se  den  á 
quien  de  derecho  los  hubiere  de  haber. 

En  lo  que  toca  á  la  libertad  de  los  indios  esclavos,  se 
ha  hecho  y  hace  lo  que  S.  M.  tiene  proveido  é  manda<Jo 
al  pie  de  la  letra»  y  demás  desto»  se  les  manda  pagar  el 
servicio  que  parece  halter  hecho.  Solamente  en  los  que 
vinieren  á  pedir  libertad,  mandará  V.  S.  que  con  breve- 
dad se  despachen.  De  una  cosa  esté  Y.  S.. advertido,, 
que  el  depósito  que  se  hace  en  el  dueño  ó  otra  persona, 
sea  con  cargo  que  no  le  saqué  de  la  ciudad,  porque  dán^- 
doles  lugar  que  los  lleven  fuera,  no  consiguen  tan  en  bre- 
ve la  libertad. 

Yo  he  tenido  por  estilo,  viendo  ser  conveniente  y 
necesario,  enviar  jueces  indios  á  tomar  residencia  á  los 
gobernadores  y  pi  ovinciales  de  algunos  pueblos,  cuando 
se  qiiexan  los  maceguales;  y  soy  informado  que  les  ha- 
cen algunas  fuerzas  é  agravios  ó  les  tienen  lomadas  sus 
•  tierras;  para  que  sean  desagraviados  dellos  hay  minuta; 
solamente  conviene  que  el  término  que  se  les  diese  no 
esceda  de  cien  diasé  menos,  según  la  calidad  del  pueblo» 
y  que  Y.  S.  les  mande  que  acabados,  le  vengan  á  dar 
cuenta  y  razón  de  lo  que  hubieren  fecho  é  que  lea  tome 
las  comisiones,  porque  ha  acaecido  algunos  volver  una  y 
dos  y  tres  veces  á  los  pueblos  donde  habian  sido  nom- 
brados por  jueces. 

En  la  Nueva  España  son  los  hombres  muy  amigos  de 
entender  en  los  oQcios  ágenos  más  que  en  los  suyos 
propios ,  y  esto  es  en  todo  estado'de  gentes,  y  en  el  que 
principalmente  se  ocupan,  es  en  el  gobierno  dé  la  tierra, 
especialmente  en  enmendar  y  en  juzgar  todo  lo  que  se 
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I 

hace  en  ella  y  estos  conforme  á  su  propósito  y  á  lo  que 
se  les  fantasea ;  y  como  por  la  mayor  parle  cada  uno  es 
de  su  lugar  y  hay  tantos  de  diversas  provincias  é  nábio* 
neSy  que  quieren  encaminar  el  gobierno  á  la  costambre 
.  de  su  tierra,  y  son  tantas  las  opiniones  y  pareceres  y  tan 
diversos,  que  no  se  puede  creer,  y  si  por  malos  de  suá 
pecados,  el  que  gobierna  los  quiere  poner  en  razón  y  los 
contradice,  luego  le  levantan  quedes capitoso  (l)y  que  no 
toma  parecer  de  nadie  y  amigo  de  su  opinión,  y  que  ha 
de  dar  con  todo  en  tierra,  y  hacen  juntas  y  escriben  car- 
tas conforme  á  sus  fantasías.  Para  evitar  algo  desto,  yo 
he  oido  á  todos  los  que  vienen,  y  no  les  contradigo,  por- 
que seria  nunca  acabar;  sino  respondo  que  me  parece 
muy  bien  y  que  es  todo  muy  bueno,  que  terne  cuidado 
de  hacerlo,  y  así  me  libro.  Resulta  desto  que  dicen  que 
tengo  mediano  juicio  para  entender,  mas  que  no  proveo 
ni  executo;  y  en  verdad  que  si  hubiese  de  hacer  lo  que 
sé  aconseja,  que  (ya  la  tierra  estuviera  trastornada  de 
abajó  arriba  veinte  veces,  y  con  ser  mi  principal. intento 
no  mudar  nada,  no  puedo  asosegar  los  españoles.  Y  en* 
lo  de  los  indios,  son  tantas  las  mudanzas,  que  algunas  ve* 
ees  he  dicho  que  lo§  hemos  de  volver  locos  con  tanto» 
ensayos.  En  diez  y  seis  años  aYida  que  vine  á  esta  tierra, 
y  todos  los  he  gastado  en  mirar  y  procurar  de  entender- 
la, é  podría  jurar  que  me  hallo  más  nuevo  y  más  confuso 
en  el  gobierno  della  que  á  los  principios,  porque  demues* 
tran  inconvenientes  que  antes  no  veia  ni  entendía.  Yo  he 
hallado  muchos  que  rae  aconsejen  y  me  enmienden,  y 
pocos  que  me  ayuden  cuando  los  negocios  no  se  hacen 
á  su  propósito ,  y  puedo  decir,  que  el  que  gobierna  es 


(1)    CapUoso,  lo  miscDo  que  caprichoso. 
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solo,  y  que  mire  por  sí,  y  si  quiere  qo  errar,  haga  poco  y 
muy  despacio,  porqae  los  más  de  I03  negocios  dan  lugar 
é  ello,  y  con  esto  no  se  engañará  ni  le  engañarán. 

De  Guaxaca  escribí  á  V.  S.  que  cuando  de  alií  salie- 
se haría  reiacion  de  lo  que  entendiese  que  convenia.  Lo  . 
que  he  entendido  en  los  pocos  do  dias  que  en  el  lugar 
estuve,  es  que  á  mí  meTiabian  informado,  que^slaba  ea 
mal^  sitio,  ya  me  ha  parecido  lo  contrario,  porque  es  el 
mejor  que  hay  en  la  comarca  y  asi  por  tal  tenia  Motezu* 
ma  la  guarnición  de  mexicanos  en  él,  con  que  aseguraba 
la  tierra,  y  no  conviene  que  se  mude  de  allí.  El  daño  que 
tiene  es,  que  como  no  tenían  casas  los  españoles  cuando 
la  poblaron,  metiéronse  en  las  de  los  indios  mexicanos, 
que  llaman  Guaxaca,  que  es  un  pedazo  de  tierra  de  me- 
dia legua  de  largo  y  no  tanto  de  ancho,  y  pudiendo  asen- 
lar  el  lugar  no  un  tiro  de  arcabuz  de  donde  está,  la  pu- 
sieron casi  en  una  ciénega  (1),  y  tienen  las  casas  donde 
habían  de  tener  las  huertas  y  el  exido  (2),  y  esto  proce- 
dió de  tener  el  marqués  del  Valle  hecha  allí  una  casa  so- 
bre un  cá  (3)  y  Francisco  Maldonado  otra  casa  buena.  Por  - 
DO  perder  estas  y  con  ser  los  que  mandaban  el  pueblo,  no 
le  consintieron  mudar.  A  mí  me  parece  que  de  la  plaza  aba-  y 
jo  DO  se  deben  hacer  casas  de  nuevo,  ni  V.  S.  dé  favor 
para  que  nadie  labre,  sino  fuere  á  la  parte  de  arriba  de  la 
iglesia.  Aunque  si  no  se  da  orden  como  los  indios  los 
hagan,  escusado  es  tratar  de  edificios  ni  de  grangerias 


(1)    Ciinagdy  cenagal  d  pantano. 

0)  Exidó  ó  ejido,  campo  común,  que  está  por  lo  general  á*U 
salida  de  cada  lugar. 

(3)  C'iy  nombre  que  daban  los  españoles  á  los  adoratoríos  6 
templos, >][ue  en  lengua  mejicana  se  llamaban  tec-calli ,  de  Tic  6 
teutl/SeñoT  6  Dios  7  ealli^  caaa. 
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ningunas  para  los  españoles.  La  principal  que  teniau  era 
de  ganados;  las  yeguas  y  vacas  ya  se  les  han  quitado  de 
todos  estos  tres  valles,  porque  hacían  grandes  daños  á 
los  naturales,  y  sobre  ello  envié  á  Luis  de  León  Romano* 
Halo  hecho  muy  bien,  y  he  visto  que  por  ninguna  vía  si> 
sufre  que  en  estos  tres  valles  haya  estancia  de  yeguas  ni 
vacas. .  Trátase  pleyto  sobre  ell6,  conao  V.  S.  sabrá  ya; 
aunque  está  apelado  se  ejecutó  conforme  á  lo  que  S.  M. 
tiene  mandado.  Creo  que  como  las  probanzas  de  acá 
sueleu  ser  largas,  |:^arezca  en  los  procesos  que  tienen  ra- 
zón y  ayudará  el  ser  tan  grande  el  daño  que  los  españo- 
les han  recibido,  que  esclaman  diciendo  que  los  he  des^ 
truido,  y  tienen  razón,  porque  certitico  á  V.  S.  qu©  es 
lástima,  mas  no  conviene  hacer  otra  cosa.  V.  S.  sepa  que 
si  se  dispensa  que  haya  ganados  mayores,  destruye  los  in^ 
dios,  y  uno  do  los  mejores  pedazos  de  tierra  que  hay  ea 
la  Nueva-España  es.  Yo  suplico  á  V.  S.  lo  que  le  tengo 
escrito  en  favor  de  los  de  esta  ciudad. 

Yo  encomendé  á  Luis  de  León  que  viese  dónde  se 
podrían  dar  algunas  tierras  para  que  se  siembren,  y  hay 
unos  carrizales  (1)  en  el  valle  de  Etla  y  en  el  de  Cuy  lapa, 
que  se  pueden  muy  bien  desaguar.  Estos  no  lian  sido  la- 
brados de  mdios;  háse  comenzado  á  hacer  una  sangrade- 
ra para  ello;  allí  [K)drán  haber,  no  sólo  para  los  españoles, 
mas  para  indios  muy  bien  pedazo  de  tierra,  para  sem- 
brar trigo.  Estos  valles  y  un  pedazo  de  tierra,  de  lo  de  la 
Misteca,  que  he  visto,  me  parece  de  lo  bueno  de  toda  esta 
Nueva  España,  y  así  los  pueblos  ^ue  están  en  cabeza  de 
S.'  M:  como  los  encomendados,  están  casi  todps  muy  re- 
levados de  tributos  y  esta  es  la  verdad.  Los  caciques  y 


(1)    Carrizal,  lo  mismo  que  cañaveral. 
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priocipales  eatiendo  que  llevan  mucho  á  ios  raacegüa- 
les.  Conviene  remediarse  con  mucho  liento,  porque 
son  sierras,  y  la  gente  de  los  gapotecas  y  mijes  y  chon- 
taies  (1)  no  están  asentados,  como  por  levantamientos 
destos  años  pasados  se  ha  visto,  y  si  los  aprietan,  podria 
ser,  y  aun  no  lo  dudo,  que  revolviesen  la  tierra,  y  si  to- 
dos se  juntasen»  seria  muy  gran  daño  el  que  podrian 
hacer.  t 

En  lo  que  toca  á  edificios  de  monasterios  y  obras  pú- 
blicas, ha  habido  grandes  yerros,  porque  ni  en  las  trazas 
ni  en  lo  demás  no  se  hacia  !o  que  convenia,  por  no  tener 
quien  los  entendiese  ni  supiese  dar  orden  en  ello.  Para 
remedio  dooto,  con  los  religiosos  de  San  Francisco  y  San 
Agustin  concerté  una  manera  de  traza  moderada,  y  con- 
forme á  ella  se  hacen  todas  las  casas.  Es  necesario  que 
V.  S.  haga  lo  mismo  con  los  de  Santo  Domingo,  porque 
comíénzanse  agora  muchos  monesterios  y  han  se  les  de 
hacer  mas.  V.  S.  mande  buscar  dos  ó  tres  personas  que 
sean  buenos  oficiales,  y  dé  los  salarios  ^n  quitas  y  vaca- 
ciones y  corregimientos,  para  que  anden  por  toda  la  tier- 
ra visitando  las  obras  y  enmendando  los  defectos,  que 
son  muchos;  y  conviene  *que  se  haga  este  gasto  por  evi- 
tar otros  muy  mayores  que  se  siguen,  en  especial  al  pre- 
sente que  S.  M.  manda  que  su  hacienda  se  ayude  para 
las  obras,  como  tengo  dicho  en  otro  capítulo,  y  esta  será 
una  parte  de  socorro,  la  más  necesaria  de  todas  y  más 
provechosa.  Toribio  de  Alcaráz,  que  eslaba  en  el  puerto 
cuando  V.  S.  vino,  lo  ha  hecho  muy  bien  muchas  veces, 
asi  en  los  monesterios  y  puentes,  como  en  los  demás 


(1)    Razas  de  indios  salvajes  y  no  dominados  aun  completa- 
mente en  aquella  época. 
Tomo  VI.    .  33 
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edíñcios;  puede  ser  uno  dellos;  y  para  esto  de  la  Misteca 
provea  V.  S.  luego,  porque  conviene.  En  Tapazcolula  se 
labró  una  casa  de  muy  ruin  mezcla  y  en  mal  lugar.  Quie- 
ren traer  los  indios  á  una  vega  junto  al  monesterio;  es- 
tarán muy  mal,  porque  es  muy  húmeda  y  ellos  tienen 
sus  casas  en  laderas  y  sobre  peña,  y  han  de  adolescer, 
asi  por  el  sitio,  como  por  ser  casas  nuevas  y  ocupar  la 
tierra,  que  es  de  regadío  con  las  casas  y  es  poca  estando 
toda  desembarazada.  Yo  dije  á  los  indios  que  no  se  mu- 
dasen y  á  los  religiosos  que  no  se  lo  mandasen.  V.  S.  no 
lo  permita,  que  destruirá  aquel  pueblo.  En  Anquitlan  se 
hace  una  nueva  casa  y  de  muy  ruin  mezcla,  habiendo 
mucha  cal  y  muy  buenos  materiales;  sólo  por  falta  de  ofí<- 
ciales. 

Los  de  la  cibdad  de  Guaxaca  me  habian  pedido  les 
hiciese  una  fortaleza  donde  pudiesen  recoger  sus  hijos 
y  mujeres,  y  á  mi  me  parece  que  hay  poca  necesidad 
della  y  que  bastará  que  el  cimenterio  de  la  iglesia  se  cer- 
que y  se  le  hagap  sus  traveses;.  y  esto  es  necesario  y  la 
fortaleza  será  supérflua. 

Pues  V.  S.  no  podrá  visitar  tan  presto  aquella  pro* 
vincia,  converná  que  un  oidor  venga  á  haceilo;  y  no'lo 
dilate  y.  S.,  porque  hay  hartas  cosas  que  remediar  para 
lo  de  adelante. 

0 

Con  mi  venida  se  han  aderezado  bien  los  caminos; 
quedan  algunos  pasos  estrechos  y  no  bien  &xos;  V.  S. 
mande  que  se  aderecen ,  porque  este  camino  se  si- 
gue mucho  á  causa  de  lo  del  cacao.  Tengo  entendido, 
por  lo  que  he  visto,  que  conviene  nombrar  dos  ó  tres 
personas  de  confianza  que  sean  hombres  bien  entendi- 
dos para  él  hacellos  y  para  que  mande  á  los  que  los  han 
de  hacer,  porque  de  no- ser  tales  las. personas,  resot- 
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tan  algunos  inconvenientes  y  podrían  ser  de  más  ca- 
lidad. (1) 


(1)  Ta  diferentes  veces,  en  los  tomos  que  llevamos  publica- 
dos de  esta  QoUccion^  hemos  tenido  ocasión  de  dar  á  conocer  no- 
tables documentos  y  sabias  medidas  de  gobierno,  emanados  unos 
y  otras  del  justamente  célebre  D.  Antonio  de  Mendoza.  La  rela- 
ción que  aquí  termina  es  á  no  dudar  otra  relevante  prueba  de  las 
dotes  que  le  distinguían,  que  nunca  serán  bastante  encomiadas 
y  que  fueron  universalmente  reconocidas,  como  lo  prueba  el  si- 
guiente pasage,  tomado  de  un  escritor,  que  no  podrá  oiertamente 
ser  sospechoso  de  parcialidad. 

«Kl  presidente  Fnenleal  fue  dignamente  reemplazado  por  don 
Antonio  de  Mendoza ,  que  aunque  había  sido  nombrado  virey 
desde  el  año  1590,  no  vino  á  desempeñar  este  empleo  hasta  el  de 
1535.  Procediendo  de  una  de  la^  mas  ilustres  familias  de  España, 
cuyos  Varios  individuos  habían  obtenido  los  más  altos  empleos 
de  la  monarquía  en  la-iglesia,  el  ejército  y  la  diplomacia,  á  cuyo 
brillo  se  agregaba  el  de  la  literatura,  que  era  como  hereditario 
en  esta  casa,  Mendoza  realzaba  la  dignidad  de  que  se  le  había  re- 
vestido con  el  lustre  de  su  nacimiento  y  todavía  más  con  el  mé- 
rito de  sus  virtudes  personales.  El  decoro  que  «requería  tan  alto 
puesto  no  le  hacia  olvidar  su  natural  modestia:  flrme  en  sus  re-  ^ 
soluciones,  sabia  templar  esta  firmeza  con  la  prudencia  que  exi- 
gían las  circunstancias;  económico  en  su  persona,  lo  era  también 
en  la  administración  del  tesoro  publicó,  y  aunque  atendía  á  los 
aumentos  de  este,  procuraba  proporcionarlos  siu  oprimir  al  pue- 
blo, cuya  felicidad  fue  el  objeto  de  sus  desvelos.  En  él  comienza 
una  serie  de  hombres  de  probidad,  de  ilustración,  de  verdadero 
mérito,  como  fueron  los  primeros  víreyes,  á  quienes  se  debió  el 
establecimiento  del  gobierno  en  todos  sus  ramos ,  y  que  fieles  á 
su  soberano  por  h<mor  y  por  conciencia,  si  la  conciencia  es  cosa 
diversa  del  honor  bien  entendido,  no  creían  desempeñar  los  de- 
beres que  la  confianza  del  monarca  les  imponía ,  sino  consagrán- 
dose enteramente  á  promover  todos  los  adelantos  de  que  era  sus* 
ceptible  el  país  que  se  les  había  encomendado.'  De  aquí  vinieron 
los  progresos  que  hizo  en  todo  la  Nueva  España  en  pocos  años,  y 
la  conducta  admirable  de  estos  funcionarios  hace  formar  una  , 
idea  muy  aventajada  del  estado  do  moralidad  é  ilustración,  que 
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Memorial  dado  al  Rey  por  D.  Francisco  de  Toledo,  so-- 

BRE  EL  estado  EN  QUE  DEJÓ  LAS  C0SA.S  DEL  PeRÚ,  DESPUÉS 
DE  HARER  SIDO  SU  VlREY  Y  CaPIÍAN  GENERAL  TRECE  AÑOS,  k 

CONTAR  DESDE  1596  (1), 


S.  C.  R.   M. 

Aunque  desde  el  reino  del  Pirü,  en  diversos  despa- 
chos, tengo  escrito  á  V.  M.  en  el  Consejo  Real  de  las  In- 
dias, muy  largo  todo  lo  que  rae  ha  parescido  convenir 
conforme  á  la  sazón  y  tener  las  cosas  presentes  para  el 
gobierno  espiritual  y  temporal  de  los  indios  españoles  de 
aquel  reino,  sustento  y  conservación  del ,  execucion  de 
la  justicia  y  beneficio  de  la  hacienda  de  V.  M. ;  me  ha 
parecido,  para  descargo  de  mi  conciencia,  demás  de  lo 
que  de  palabra  yo  diré  á  V.  M.,  dar  por  escrito  este  me- 
morial, en  que  con  la  brevedad  que  las  materia»  sufren, 
digo  el  estado  que  tenian  las  cosas  generales  de  aquel 
reino,  cuando  yó  llegué  á  él,  ahora  trece  años,  y  en  el 
que  ahora  las  dejo,  que,  lo  que  me  parece,  V.  M.  debe 
mandar  conservar  y  proveer  para  mayor  servicio  de 
Dios  y  de  V.  M. 


entoQces  tenia  la  alta  nobleza  española,  pues  todos  salieron  de 
las  más  ilustres  casas  de  ella.» 

(Ala man.  Disertaciones  sobre  la  Historia  de  la  república  me- 
gicara,  tomo  i,  pá^.  167.) 

(1)    Tomo  de  papeles  MSS.  referentes  á  Indias.  Biblioteca 
Nacional.— J.  S9. 
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En  cuanto  al  gobierno  espiritual  de  aqueV  reino, 
C.  M.,  hallé  cuando  llegué  á  él  que  los  clérigos  y  frailes, 
obispos  y  prelados  de  las  órdenes,  eran  señores  absolu- 
tos de  todo  lo  espiritual,  y  en  lo  temporal  casi  no  cono- 
cian  ni  tenian  superior,  y  V.  M.  tenia  un  continuo  gasto 
en  vuestra  Real  Hacienda  con  pasar  á  costa  della  cada 
flota  mucha  cantidad  de  clérigos  y  frailes,  con  nombre  de 
que  iban  á|)redicar,  enseñar  y  doctrinará  los  indios;  y 
en  realidad,  de  verdad  pasaban  muchos  dellos  á  enri- 
quecerse con  ellos,  pelándolos  lo  que  podian;  para  vol- 
verse ricos,  cuando  les  pudieran  aprovechar  con  lo  que 
habian  deprendido  ^e  la  lengua.  Tenian  los  obispos  y 
prelados  la  mano  y  nombramiento  de  los  curas  para  las 
doctrinas  y  et  removerlos  de  unas  partes  á  otras  cuando 
querian  y  por  las  causas  que  querian,  sin  que  el  Virey  y 
Gobernador  tuviere  con  ellos  manos,  ni  aun  superinten- 
dencia, porque  el  s¡gnodo(l)queles  estaba  señalado,  les 
pagaban  los  encomenderos  lo  que  habia  de  ser,  en  plata 
y  comida  y  camarico  (2).  Cobraban  ellffs  misibos  de  los 
caciques  é  indios  con  mucha  vejación  y  molestia  de  los 
naturales,  porque  los  dichos  sacerdotes  tenian  cárceles, 
alguaciles  y  cepos  donde  los  prendían  y  castigaban  como 
y  por  qué  se  le^  antojaba,  sin  que  hubiese  quien  les  fue- 
se á  la  mano;  y  para  tener  más  asiento  y  seguridad  en 
este  dominio,  y  para  mayor  daño  de  los  indios  menores, 
se  hacian  á  una  y  conformaban  con  los  mismos  caciques 


\ 


(1)  Sígnodo,  ó  sínodo  llaman  en  América  al  aneldo,  estipendio 
ó  limosna,  que  sé  señala  á  las  personas  ocupadas  en  alguna  mi- 
sión. Viene  á  ser  lo  mismo  que  congrua. 

(2)  Camarico  debe  de  ser  lo  mismo  que  hospedaje  ó  aloja- 
miento. 
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y  permifeian  que. para  la  paga  de  sus  salarios,  camaricos, 
y  comidas  cobrasen  en  los  repartimientos  derrama  ea 
mucha  más  cantidad,  con  la  cual  se  quedaban,  y  con  otras 
cosas,  quehacian,  peores  y  más  dañosas,  perjudiciales 
y  escandalosas.  Para  remedio  desto  y  en  conformidad  de 
loque  yo  llevaba  ordenado  y  á  mi  me  pareció  que  conve^ 
nía,  lo  primero  que  hice,  fue  sacar  de  poder  de  Iw  di- 
chos obispos  y  prelados  la  presentación  y  nombramiento 
de  los  clérigos  y  curas  para  la  doctrina,  y  restituyendo  á 
y.  M.  en  el' Real  Patronazgo  que  tenian  usurpado,  hacer 
que  por  vuestros  ministros  se  presentasen  en  vuestro 
Real  nombre  y  se  les  diesen  sus  provisiones  y  presenta- 
ciones, sin  las  cuales  no  se  les  pagase  ninguna  cosa  de  su 
salario,  que  se  les  señaló  cómo  y  de  dónde  diré  adelante». 
Mándeles  quitar  y  que  no  tuviesen  cárceles,  cepos,  ni 
alguaciles,  ni  fiscales,  ni  que  no  les  diesen  camaricos,  ni 
comidas  yerba,  ni  leña,  sino  que  todo  lo  que  esto  solia 
montar  se  redu&ese  á  plata,  sin  que  tuviesen  entrada  ni 
salida  con  los  indios,  mas  que  en  doctrinarlos,  chatequí- 
zarlos  y  enseñarlos.  Este  nombramiento  y  presentación 
por  V.  M.  y  por  vuestros  ministros  en  Vuestro  Real  nomr 
bre,  entiendo  cierto  que  importa  tanto  para  la  mejor 
doctrina  de  los  indios  y  buen  gobierno  de  aquella  tierra, 
qua  por  el  descargo  de  mi  consciencia  me  hallo  obliga-» 
do  á  suplicar  á  Y.  M.  conviene  y  puede  mal  entenderse 
por  quien  no  los  vé,  los  daños  que  de  lo  contrario  resul* 
tan  y  el  peligro  en  que  por  esta  causa  se  ha  puesto  aquel 
reino;  y  con  tener  V.  M.  y  vuestros  vireyes  y  goberna- 
dores este  freno  en  la  mano,  íos  tienen  sujetos  y  se  les 
corta  el  impedimento  que  para  el  gobierno  temporal  ha- 
cen, con  la  libertad  de  su  hábito  palabras  y  obras,  en  el 
cual  estaban  tan  enseñoreados,  que  les  parecía  que  no  era 
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posible  gobernarse  el  reyoo  sin  ellos  y  sin  su  consejo  y 
parecer;  y  asi  sintieron  tanto  quitarles  esta  mano,  como 
á  y.  M.  tengo  dicho,  y  no  costó  poco  trabajo  sacarlos 
desta  posesión.  • 

La  doctrina  que  hallé  que  se  hacia  por  estos  curas  á  los 
naturales,  con  los  cuales  Y.  M.  parecía  que  descargaba 
su  conciencia  y  los  encomenderos  la  suya ,  era  tan  flaca 
y  hecha  tan  propter  formam,  como  se  parecían  en  la 
cristiandad  con  que  estaban ,  porque  aunque  el  clérigo  ó 
fraile  fuera  muy  celoso  de  enseñársela  y  pusiera  de  su 
parte  los  medios  que  pudiera,  era  imposible  dársela,  por 
la  incompasibilidad  con  que  antes.de  la  reducción  esta- 
ban poblados  los  indios ,  que  si  habia  dos  mili  en  un  re- 
partimiento,  estaban. derramados  en  cincuenta  y  cien  le- 
guas de  contorno  y  en  muchos  lugarejos  de  á  cincuenta 
y  de  cien  indios  y  de  á  treinta  y  diez  y  menos  cada  uno, 
y  en  riscos,  quebradas  y  valles,  á  donde  á  caballo  ni  aun 
'á  pió,  no  podia  entrar  el  sacerdote.  Ms^nde  V.  M.  ver 
cómo  habia  á€  ser  posible  doctrinar  á  estos  tales  y  con 
está  población  uno  ni  dos  sacerdotes,  ni  cómo  se  podian 
juntar  ni  visitar ;  y  ansí  se  morían  muchos  de  los  cristia- 
nos sin  confesar,  y  los  que  nacian  se  dejaban  de  baptizar, 
y  ansí  mismo  lo  que  hacia  ser  tan  floxa  la  doctrina  que  á 
los  dichos  naturales  se  hacía ,  era  porque  muchos  y  casi 
más  de  los  clérigos  y  frailes  que  estaban  en  las  doctri* 
na?^  no  sabias  ni  entendían  la  lengua  de  los  indios,  y  ha- 
bían de  ensenar  la  doctrina  y  predicar  el  Evangelio  por 
otra  lengua  é  intérprete  á  quien  él  no  entendia ,  ni  por 
ser,  por  la  mayor  parte  deltos  mismos  podia  tener  seguri*^ 
dad  de  que  interpretaba  con  fidelidad ,  y  digo  con  ver- 
dad á  y.  M.,  que  vinieroü  indios  á  mi,  andando,  visitan- 
do la  tierra  con  lágrimas,  á  decirme:  «¿Qué  queréis,  Se- 
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ñor,  ó  qué  os  espantáis  que  do  sepamos  ser  crístiaiies, 
pues  nos  enseña  la  doctrina  quien  no  entendemos  ni  nos 
entiendo?»  Lo  primero  se  remedió  con  las  reducciones, 
como  se  dirá  adelatte ;  y  para  que  se  remediase  lo  se- 
gundo, ordené  y  mandé  que  ningún  clérigo  ni  fraile  se 
presentase  de  nuevo,  que  no  supiese  la  lengua  de  los  in- 
dios, y  que  los  ya  presentados  la  deprendiesen,  dentro  de 
cierto  término^  y  mientras  no  la  supiesen ,  que  se  les 
dejase  de  pagar  cierta  parte  de  salario  que  en  las  nuevas 
tasas  les  quedó  señalado;  y  con  todo  esto  no  basta,  y 
tiene  notoria  y  peligrosa  falta  el  confiarles  la  doctrina  sin 
saber  la  lengua  ;  y  para  que  pudiesen  deprenderla,  se 
fundó  en  la  Universidad  de  Lima  y  se  docto  una  cátedra 
de  la  lengua  general ,  y  al  catedrático  della  se  nombró 
por  examinador,  sin  cuyo  examen  y  aprobación  no  se 
presentan  ni  admiten  los  nuevos ,  ni  se  les  jlá  salario  en- 
tero  á  los  ya  admitidos.  Tengo  por  mí  y  conveniente  al 
servicio  de  nuestro  Señor  y  para  el  descargo  de  la  Real, 
conciencia  de  Y.  }1  ,  que  esto  se  guarde  y  lleve  adelan- 
te sin  relajar,  por  la  esperiencia  que  tengo  del  aprovecha- 
miento que  con  esto  han  tenido  y  tienen  los  indios  en  su 
doctrina  y  conversión,  y  porque  hasta  aquí  los  sacerdo- 
tes ó  la  mayor  dellos,  como  está  dicho,  no  sabian  la  len- 
gua ,  y  cuando  la  venían  á  saber  y  estar  suficientes  para 
enseñar  y  doctrinar,  se  venían  ricos  á  este  reino  y  deja- 
ban aquel.  Se  les  podría  poner  acá,  siendo  Y.  M.  servido, 
alguna  condición  en  las  licencias  que  se  les  diesen  para 
pasar  allá  cuando  las  pidiesen,  y  limitarles  la  estada  allá, 
que  no  seria  poco  provechoso*,  ^egun  nos  dice  la  expe- 
riencia á  los  que  los  hemos  tratado. 

Y  también  suplico  á  Y.  M.,  que  como  cosa  que  tengo 
por  muy  cierto  que  importa  al  servicio  de  nuestro  Señor 
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y  de  V.  M.  y  á  la  conversioQ  de  los  naturales  de  aquel 
reino,  mande  V.  M.  proveer  que  en  ninguna  manera  se 
bapticen  los  indios  que  nuevamente  vinieren  al  gremio 
de  la  iglesia  en  descubrimientos  y  conqnistas,  ni  de  los 
ya  conquistados  que  no  estuvieren  cristianos ,  sin  que 
primero  se  les  enseñe  la  doctrina  cristiana  y  ley  evan- 
gélicas, se  les  infunda  y  enseñe  la  natural  política  y 
civil.  Y  porque  de  no  haberse  hecho  esto  y  tener  los  cu- 
ras de  las  doctrinas  por  muy  gran  caudal  decir  que  han 
baptizado  muchos  millares  de  indios,  sin  enseñarles  pri- 
mero á  ser  hombres,  ni  catequizarlos,  como  debian ,  ha 
nacido  quedarse  los  naturales  tan  idólatras  como  antes, 
sin  entender  lo  que  se  Jes  enseña  ni  tener  capacidad  ni 
disposición  para  ser  cristianos ,  ni  estimárselo  como  de- 
ben y  con  menosprecio  de  la  doctrina  que  se  les  enseña. 
Y  porque  tens^o  por  muy  sin  dubda,  qu3  los  que  más  fru- 
to han  de  hacer  y  pueden  hacer  en  los  dichos'  indios,  son 
los  caciques  y  curacas  (1)  que  tuvieron,  cuyo  exemplo  y 
pasos  siguen  y  siguirán  siempre,  mandé  y  di  orden  que 
fundasen  dos  coUégios,  uno  en  el  Cuzco  para  los  indios 
de  la  sierra,  y  otro  para  los  de  los  llanos,  en  X.¡ma, 
adonde  sé  criasen  y  doctrinasen  los  hijos  de  los  caciques, 
los  cuales  dejé  empezados  á  edificar  y  Y.  M.  los  mandó 
ahora  favorecer.  Suplico  á  Y.  M.  sea  servido  de  man- 
darlos ayudar  y  que  pasen  muy  adelante  y  no  se  queden 
omisos,  para  que  }>or  todas  partes  aquellos  naturales  ten- 
gan ayuda  para  su  bien  y  cristiandad,  que  el  amor  que 
d^  haber  trabajado  con  ellos  les  tengo,  y  la  necesidad 
que  desto  tienen,  me  obliga  á  desear  su  bien ,  y  á  suplí-' 
car  á  Y.  M.  les  mande  conservar  lo  que  enderezado  á 


(1)    Curaca,  pavece  sinónimo  de  cacique,  y  signiflcaiafior  ójefé. 
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este  fío  yo  dejé  proveído;  porque  al  demonio  que  le  pesa 

» 

de  su  bien  y  á  muchos  ministros  que  tiene  en  aquel  reino 
no  les  han  faltar  medios  para  estorbárselo,  si  pueden. 

Para  la  conversión  de  estos  naturales  tiene  Y.  M ^pre- 
sentados y  puestos  en  las  iglesias  de  aquel  reyno  prelados; 
y  cuan  importante  sea  su  presencia  y  visita,  para  aqoe* 
líos  á  quien  falta  y  están  tan  poco  arraigados  en  la  fé  y. 
tan  poco  doctrinados,  está  bien  evidente  y  no  menos  no 
poder  hacer  esta  asistencia  y  visita  con  tan  largosdistrítos 
como  tienen.  Habiendo  sidoesto  entendido  por  Y*  M.,  acor- 
dó y  mandó  que  se  hiciesen  compatibles  con  minorar  los 
distritos  y  dividir  los  obispados,  propio  negocio  del  descar- 
go de  la  Real  persona.  Cesó  la  execucion  de  esto  porque 
clamaron  los  pastores,  propietarios  y  particulares  que  se 
les  disminuian  sus  intereses  y  jurisdicciones,  y  disminu- 
yesele á  Y.  M.  la  copia  de  doctrina  que  debe  de  mandar 
dar  á  sus  subditos,  y  á  esto,  C.  M.,  no  tenia  yo  avisó 
que  dar,  sino  que  Y.  M.  podrá  mandar  ver  cual  destos 
dos  será  mayor  descargo;  que  el  crecimiento  de  la  renta 
de  las  iglesias ,  no  veo  qué  ha  ayudado  á  los  prelados 
dellas  para  acudir  al  concilio  como  S.  S.  los  man* 
da  y  Y.  M.  se  lo  ha  encargado  y  solicitado;  y  dicen  qae 
no  tienen  con  que  ir  como  deben,  y  alguno  dellos  sin  ha- 
cer  contra  lo  que  debe,  le  he  visto  en  aquella  tier- 
ra andar  con  un  hombre  en  una  bestia  y  éí  en  otra  con 
su  pontifical,  y  roto,  y  no  creo  que  valiera  menos  que  los 
otros. 

Entre  las  instrucciones  que  Y.  M.  mandó  dar,  fue  una 
de  la  junta  general  para  lo  que  tocaba  al  gobierno  ecle- 
siástico, sobre  el  cumplimiento  de  Ja  cual,  escribí  diver- 
sas veces  á  Y.  M.  en  vuestro  Real  Consejo  y  sobre  k» 
apuntamientos  que  se  ordenó  que  se  enviasen  al  emba* 
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jador  de  Roma,  á  queouDca  Be  me  respondió;  siel  tiempo 
DO  daba  lugar  enloncea,  suplicó  á  V.  M.,  por  [o  que  yo 
he  experimeatado,  sea  servido  de  mandarlo  tornar  á  ver 
60  vuestro  Real  Cousejo,  porque  enlieodo  ser'ia  muchóser- 
vicio  á  Nuestro  Señor. 

Los  obispos  de  las  lodías,  especialmente  pordonde  yo 
vengo,  han  ido  y  vao  pretendiendo  licencias  de  V.  M. 
para  venir  á  estos  reyoos  con  diversas  ocasiones,  carga- 
dos de  la  plata  que  no  habían  enviado  á  ellos,'  lo  cual  ha 
hecho  alguD  escándalo  eo  aquella  tierra  y  alguna  nota 
digna  de  advertir  della  'Á  V.  M.  Lo  mismo  ha  pasado  por 
los  religiosos  y  sin  embargo,  del  breve  de  S.  S.  para 
que  no  puedan  traer  dineros ,  se  defrauda  en  muchas 
maneras.  Recibiria  servicio  Nuestro  Señor  de  que  V.  M. 
mandase  de  que  en  vuestro  Real  Consejo  se  viese,  demás 
de  lo  que  yo  diré,  de  palabra,  y  se  ordenase  como  se  exe- 
cútase. 

La  justicia  real,  como  muchas  veces  escribí  á  V.  M.. 
hallé  poco  tenida  y  respetada  y  con  falta  de  ejecución, 
porque  al  rico  y  poderoso  le  parecía  que  para  él  no  habia 
de  haberla,  ai  al  pobre,  si  se  topaba  con  alguno  de  es- 
tos, que  podía  alcanzarla,  y  á  todos  en  general,  y  aun  á 
los  mismos  ministros  della  les  parecía  que  si  se  apretaba 
en  la  execucion,  que  era  aventurar  á  que  se  levantase  la 
tierra  que  estaba  acostumbrada  á  Itlxu'tad  y  exenciones, 
y  que  la  justicia  en  ella  se  bahía  de  echar  con  hisopo, 
como  agua  bendita.  Y  si  algunas  veces  se  execulaba  «d- 
U«  los  españoles ,  los  indios  padecían  primero  que  pU' 
diesen  alcanzarla  y  osaban  pocas  veces  pedirla,  y  agora, 
C.  M. ,  en  todas  las  partes  de  aquel  reino,  asi  en  españO' 
les  como  indios,  está  la  justicia  respectada,  temida  yexe- 
catada,  y  úo  hay  iodio,  por  pobre  y  desventurado  que 
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'  sea,  que  no  la  ose  pedir  contra  los  españoles  y  contra 
los  padres  de  las  doctrinas  y  contra  sus  mismos  encomen- 
deros, sin  miedo  ni  respecto  alguno;  y  loque  más  se 
puede  encarecer  respecto  de  su  poco  ánimo,  es  que  la 
piden  contra  sus  caciques  y  la  alcanzan  y  salen  con  ella. 
Y  para  que  esto  se  conserve,  tengo  para  mí  que  importa 
mucho  que  V.  M.  sea  servido  de  favorecer  y  alentar  á 
los  executores  buenos  que  hubiere,  porque  la  naturaleza 
de  la  tierra  es  de  manera,  que  en  viendo  en  esto  remi- 
sión ó  blandura ,  han  de  pretender  volver  el  agua  á  su 
corriente. 

La  poca  paz  y  mucha  inquietud  que  en  aquel  reino 
habiacasi  en  todas  las  partes  y  lugares  del,  tuvo  V.  M. 
hartos  ayisos  de  ello  antes  que  yo  fuese  á  aquella  tierra; 
y  lo  que  desta  mateHa  hallé  en  ella  fue ,  desasosegada  la 
ciudad  de  la  Paz,  con  el  alteración  que  en  ella  habia  cau- 
sado Gómez  de  Tordoya  y  los  remanentes  que  desto  que- 
daron entre  Gonzalo  Gironda  y  Alonso  Osorio  y  otros,  á 
quien  yo  nfandó  prender  y  castigar  en  la  provincia  de 
Vilcabanda.  Estaba  rebelado  y  alzado  contra  el  servicio 
de  V.  M.,  Causi  Rito  Yupanqui  Inga  y  Topamaro»  coa 
tanto  escándalo  y  miedo  de  los  robos  y  saltos  que  hacian 
los  indios  de  aquella  provincia  en  los  que  iban  á  la  ciu- 
dad del  Cuzco,  como  se  escribió  á  Y.  M.  muchas  veces, 
representando  los  daños  que  causaba  y  lo  que  convenia 
que  aquello  se  allanase,  ansí  por  esto»  como  porque  era 
una  ladronera,  donde  se  iban  á  recoxer  los  delincuentes 
del  reino  y  una  cabeza  de  lobo  que  todos  los  indios  te- 
nían, con  que  estaban  inquietos  y  alborotados.  Las  pro- 
vincias de  Tucuman  y  Sancta  Cruz ,  también  andaban  y 
anduvieron  con  desasosiego,  hasta  que  en  la  una  se 
prendió  y  castigó  á  D.  Diego  de  Mendoza  y  otros,  y  eo 
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la  otra  D.  GeróDÍmo  de  Cabrera.  La  provincia  de  las 
Charcas  eslaba  clamando  y  pidiendo  cada  dia  remedio 
para  Im  robos  y  saltos  que  los  indios  chiriguanacs  de 
at^uellas  cordilleras  y  montañas  hadan  todas  las  veces 
que  salían,  que  era  casi  cada  luna.  £1  rcioo  de  Chile  es- 
taba tan  apretado,  que  enviándome  el  Audiencia  á  pedir 
socorro,  me  decían  que  estaban  para  perderse  y  que  los 
indios  venían  á  buscarlos  y  cercarlos  en  sociedades;  y 
por  el  consiguiente,  casi  en  todas  las  provincias  del  rei- 
no había  á  qué  acudir  y  con  qué  tener  cuidado.  Y  con  el 
castigo  que  yo  mandé  hacer  en  la  ciudad  de  la  Paz,  Gua- 
manga  y  Cuzco,  quedó  aquello  Llano  y  sin  inquietud  y 
desasosiego,  porque  sabían  que  las  palabras  livianas  que 
tocasen  en  esta  tunteria  de  motines,  se  castigaban,  como 
en  efecto  es  menester  hacerse  para  tener  subjela  aquella 
tierra,  porque  con  la  libertad  y  vicio  crece  fácilmente  la 
yerba.  £1  reino  de  Chile,  aunque  no  quedaba  sin  guer- 
ra, con  los  socorros  que  V.  M.  ha  mandado  enviar  desle 
reino  y  con  los  que  yo  hice ,  quedaba  más  reforzado  y 
con  caudal  y  fuerza  parapoder  irlos  españoles  á  buscar 
á  los  indios  á  sus  casas  y  tierras.  La  provincia  de  Vilca- 
bamba  quedó  por  de  V.  M.,  llana  y  subjeta  y  con  un  lu- 
gar poblado  y  fortificado  de  españolea  y  un  gobernador; 
y  con  haber  cortado  la,cabeza  al  inga  que  se  halló  den- 
tro vivo,  y  sacado  de  allí  al  ídolo  que  tenían  é  ingas 
muertos,  en  quien  los  naturales  adoraban,  quedaron  to- 
dos los  del  reino  pacíficos  y  los  de  los  camiaos  asegura- 
dos y  puerta  abierta  para  por  allí  tener  paso  á  los  Ma- 
nans,  Pileazones,  Eyscaecingas,  que  son  provincias  con- 
tinuadas y  vecinas  coa  la  de  Vilcabaraba ,  y  que  los  ia- 
dios  de  ellas  han  salido  y  salen  á  co:nunicar  y  comer- 
ciar coQ  los  españoles.  Y  con  esto  y  la  fortaleza  que  se 
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hizo  en  la  ciudaddel  Cuzco,  y  con  la  artillería,  arcabuces 
y  municiones  y  la  guarnición  que  se  dejó  en  ella,  como 
y.  M.  en  vuestro  Real  Consejo  ha  tenido  razón,  queda 
aquella  ciudad,  que  es  el  corazón  de  aquel  reino,  asegu- 
rada y  subjeta,  dejo,'  con  Diego  de  Frías  por  castellano, 
deanes  que  vino  de  la  jornada  de  los  ingleses,  que  se 
habian  juntado  en  lo  de  Yallano ,  como  á  Y.  M.  tengo 
dado  aviso;  y  aunque  Y.  M.  le  ha  tenido  del  salario  que 
se  da  al  dicho  castellano,  y  á  dónde  y  cómo  se  le  paga,  y 
se  aplicó  el  de  los  soldados  y  gente  de  guarnición  que 
hay  en  la  dicha  fortaleza,  y  V.  M.  no  ha  respondido  cosa 
en  contrario,  puedo  y  debo  decir  á  Y.  M.,  que  importa  á 
vuestro  Real  servicio  que  aquello  se  favorezca  extraordi- 
nariamente, y  que  con  autoridad  se  sustente ,  porque  sé 
fundó  y  plantó  con  mucho  sentimiento  de  aquella  ciu^ 
dad ,  así  indios  como  españoles ,  porque  entendían  que 
les  habia  de  ser  freno  é  instrumento  para  cortarles  la  li- 
bertad que  habian  tenido  hasta  aquel  tiempo,  y  parece 
que  está  muy  bien  que  hayan  pasado  por  esto.  Y  que  con 
la  cantería  que  Y.  M.,  por  su  Real  cédula,  mandó  que  se 
conservase,  se  podría  acabar  la  fortaleza ,  sin  costa  de 
Y.  M.  La  provincia  de  las  Charcas  también  quedó  asegu- 
rada y  sin  la  queja  continua  que  tenían  de  los  daños  que 
recibían  de  los  chiríguanaes,  porque  aunqoe  cuando  yo 
entré  á  ellos,  que  no  parecieron  ni  osaron  esperar  en  nin- 
guno de  sus  lugares  y  valles,  no  se  estirparon  ni  echaron 
de  la  cordillera  del  todo ;  quedaron  temerosos  de  que  ya 
la  sabíamos  y  habíamos  andado  y  conocido  sus  entradas, 
fuerzas  y  tierra,  y  las  fronteras,  que  de  la  nuestra 
confinan  con  ella,  fortificadas  con  las  poblaciones  que  se 
hicieron  en  los  valles  de  Tarija,  Fomina  y  Cochatamba, 
y  fuerzas  con  españoles  y  gente  que  los  atemoriza,  y  cor* 
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re  su  tierra  y  defiende  y  asegura  la  nuestra .  Suplico  á 
•V,  M.,  por  la  experiencia  que  tengo  de  lo  que  conviene, 
que  y.  M.  mande  favorecer  y  sustentar  estas  nuevas  po* 
blaciones  y  fronteras^  y  que  el  Gobernador  de  aquel  rei- 
no las  aliente  y  ayude ,  porque ,  como  diversas  veces 
tengo  escrito  á  V.  M.,  de  cuan  poca  importancia  son 
para  el  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  las  poblaciones 
que  están  lejos  del  virey  y  audiencias,  porque  sir- 
ven de  lagares  sagrados  á  los  fugitivos  y  delincuen- 
tes y  quedan  barbarizados  con  los  mismos  indios  los 
pobladores  ilellas,  digo  que  estas»  que  se  hacen  cerca  de 
todo  y  que  juntan  y  hacen  contiguas  unas  provincias  con 
otras,  spn  muy  necesarias  y  útiles.  Y  á  esíe  respecto  ha- 
bía yo  dexado  y  ordenado  al  Gobernador  de  la  provincia 
de  Sancta  Cruz,  que  hiciese  una  población  en  el  valle  de 
la  Barranca,  que  es  en  la  mitad  del  camino  que  hay  de  la 
ciudad  de  la  Plata  á  la  de  Sancta  Cruz ,  que  de  lo  que  yo 
esperimenté  en  aquella  provincia ,  conviene  mucho  que 
V.  M.  la  mande  proseguir  y  que  en  ninguna  manera  deje 
de  hacerse,  porque  los  gobernadores  de  aquellas  pro- 
vincias no  querían  hallarse  cerca  de  los  superiores,  ni  de 
quien  pudiese  tener  atalaya  sobre  ellos;  y  estando  tan 
lejos  y  coa  los  caminos  cerrados  y  peligrosos ,  primero 
que  se  entiende  el  agravio  que  hacen  á  los  españoles  y 
naturales,  se  viene  á  hacer  irremediable  y  padecen  mu- 
cha molestia  los  unos  y  los  otros. 

T  aunque  las  jornadas  de  Yilcabamba  y  los  chirigua- 
naes  hubo  mucho  sentimiento  y  queja  de  que,  para  la  de- 
fensa de  las  ciudades  de  Cuzco,  Paci,  la  Plata  y  Potosí, 
mandé  salir  á  la  guerra  todos  los  vecinos  que  tenian 
edad  y  disposición  para  ello  personalmente  y  á  su  costa 
y  á  los  impecUdos  y  que  estaban  los  indios  en  mugeres  ó 
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niños  pagando  .uno  ó  dos  ó  mas  soldados  conforme  á  la 
cantidad  de  su  renta,  y  compelé  á  los  feudatarios  ydomi'' 
ciliaríos  á  salir  á  la  guerra  y  que  los  cabildos  de  las  ciu- 
dades los  compeliesen  y  repartiesen  conforme  á  la  canti- 
dad de  cada  una,  como  yo  le  escribía  áfV.  M.  y  V.  M.  fue 
servido  do  aprobar  lo  que  en  esto  había  hechoy  lo  mismo 
en  Lima  para  la  gente  que  se  hizo  para  salir  tras  el  corsa- 
rio inglés;  suplico  á  V.  M,  por  lo  que  sé  que  esto  impor- 
ta, asi  parala  seguridad  delreyno  como  para  en  cualquie- 
ra ocasión  de  guerra  que  haya,  descargar  la  Real  Hacien- 
da de  V.  M.  del  mucho  gasto  que  en  ellas  tiene,  mande 
proveer  que  esto  se  lleve  adelante  y  execute  como  yo  lo 
hice,  y  que  en  las  nuevas  encomiendas,  que  se  dieren  á  los 
encomenderos,  se  les  obligue  como  en  las  que  yo  di  y  en 
las  nuevas  tasas  se  hizo,  como  V.  M.  y  el  Real  Consejo 
habrán  visto  por  ellas,  que  es  materia  sobre  f{ue  yo  ten- 
go escrito  tan  largo  como  me  fue  mandado.  . 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  quedó  hecha,  en  las  casas 
Reales,  casa  y  aposento  de  munición  y  artillería,  á  donde 
•^^tán  los  arcabuces  que  desde  aquel  reyno  escribí  á 
V.  M.  y  supliqué  mandase  enviar,  y  las' rodelas  y  picas 
que  mandé  hacer  y  la  pólvora  y  salitre,  que  está  todo  á 
cargo  del  factor,  de  donde  con  facilidad  y  presteza  se  ar- 
ma y  provee  en  cualquiera  ocasión  la  gente  que  no  está 
obligada  á  tener  armas  en  su  casa,  que  conviene  V.  M. 
mande  sustentar  y  favorecer. 

Una  de  las  cosas  que  principalmente  por  Y.  M.  me 
fue  mandada  y  dada  instrucción  para  ello,  cuando  Y.  M. 
me  mandó  que  fuese  al  gobierno  de  aquella  tierra,  fue 
la  doctrina  y  coaversion  de  los  naturales  della  y  su  go- 
bierno y  sustentación.  Para  poderlo  executar,  tuve  nece- 
sidad  de  entender  su  modo  ,de   vivir  y  gobierno  y  sus 
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costumbres,  tratos  y  comercios  y  como  ser  sus  indi nacia- 
nes  y  naturaleza,  y  lo  mismo  de  los  espaüolcs.  Y  hasta  ha- 
ber paseado  la  mayor  parte  de  la  tierra  y  visto  y  enten- 
dido lo  que  en  ella  había,  probé  y  muy  poco,  y  creo  que 
sin  verlo  se  pudiera  acertar  en  menos,  respecto  de  la  va- 
riedad con  ique  sedan  las  relaciones  y  lo  que  una  pro- 
vincia tiene  de  otras,  asi  en  el  trato,  como  en  las  lenguas. 
Y  para  enterarme  de  todo,  aunque  desde  Paita  y  Puerto 
Viejd,  que  es  la  primera  tierra  que  tomé  del  Perú,  hasta 
la  ciudad  de  los  Reyes,  fui  visitando  los  lugares  de  espa- 
ñoles que  ha)|ia  y  procurando  tomar  inteligencia  de  la 
verdad  de  todo;  llegado  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  enten- 
dí con  evidencia  que  no  podia  gobernar,  conforme  albelo 
que  llevaba  de  servir  á  Dios  y  á  Y.  M.,  á  españoles  ni  á 
indios,  sí  viendo  la  tierra,  andándola  y  visitándola,  no  me 
enteraba  de  las  verdades  de  los  hechos  de  todas  las  cosas 
que  habia  de  proveer.  Y  como  entonces  no  me  desayudó 
la  salud,  aunque  se^me  representó  el  trabajo  que  tomaba, 
mé  determiné  á  visitar  personal  y  generalmente  el  reyno, 
para  donde  tanta  inñnidad  de  negocios  estaban  remitidos; 
para  lo  cual  y  para  la  ra^yor  justiBcacion  que  pretendí 
que  hubiese  para  hacer  la  dicha  visita,  como  cosa  nueva 
y  que  ninguno  de  mis  antecesores  habia  hecho,  hice  la 
junta  general  que  á  V.  M.  se  escribió,  cuyos  pareceres  y 
acuerdo  se  envió  al  Real  Consejo.  Y  por  que  de  lo  que 
habia  yo  visto,  en  loque  habia  andado  del  reyno,  y  de  lo 
que  COR  más  verdad  me  habia  informado,  vine  á  tener 
evidencia  que  en  ninguna  manera  los  indios  podían  ser 
catequizados,  doctrinados  y  ensenados,  ni  vivir  en  policía 
civil  nicristiana,  mientras  estuviesen  poblados  como  esta- 
ban en  la  (1)  punas  y  guaicos  y  quebradas,  y  en  los  mon- 

(1)    Punat  j  tuaieot,  lugaresásperos,  y  despoblados,  páramos. 
Tomo  VT.  '    5i 
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tes  y  cerros  donde  estaban  repartidos  y  eseoBdidoft^  por 
haír  del  trato  y  comunicación  de  los  espam^s»  q«e  Iíb 
tra  abof  peeible,  y  porque  en  eltos  ú^am  oonmema^o  la 
idolatría  de  sus  ídokis  y  los  ritas  y  cenoBoniaft  de  sus  pa- 
sados, adonde  como  be  referido  no  *  podían  eott ar  los 
clérigos  ni  religiosos  á  doctrinarlos  ni  bacav  froto  ningu- 
M)  en  ellos,  porque  como  habia  pocos  sacerdiataB  y  mu- 
chos indios  y  repartidos  en  banlas  partes  y  taa  Iqos.  unos 
de  otros,  no  hacia  pooo  al  cabo  del  ano  el  clérigo  que 
enseñaba  á  algunos  el  Pütet  noster,  y  lo  que  dBsto  de- 
prendian,  ec^n  como  papagallos,  sin  fund^g^mlo,  ni  rai- 
ces, ni  inteligencia  de  lo  que  era  rezar,  ni  la  doctrina 
cristiana.  Y  ansí  yo  satisfecho  desto  y  de  que  Y.  M»  no 
descargaba  su  consciencia,  porque  aunque  en  las  enco- 
miendas que  se  daban  á  los  encomenderos  se  les  ponia 
que  les  encargaban  las  suyas  y  que  fuese  á  su  cargo  el 
dar  á  los  indios  doctrina  competente  y  la  policía  humana 
que  hubiesen  menester,  no  se  la  daban,  ni  podían,  ni 
querían  dársela,  por  no  pagar  más  sacerdotes  que  veían 
que  era  necesario  tener  para  doctrinarlos  con  alguna  más 
suficiencia.  Y  asi  para  que  en  pegocio  tan  dificultoso  y 
largo  tuviese  fin  y  se  fuese  haciendo  y  acabando  á  un 
tiempo,  con  acuerdo  y  parecer  de  la  Audiencia  y  demás 
personas  con  quien  se  acordó  la  visita,  resolvimos  que  á 
todas  las  provincias  del  reino,  juntamente  conmigo,  sa- 
lieron visitadores  que  hiciesen  la  visita,  y  que  por  prin- 
cipal blanco  llevasen  reducir  y  juntar  los  indios,  en  pobla- 
ciones, en  las  partes  y  lugares  que  por  sus  ojos  viesen 
que  les  con  venia,  respecto  de  los  temples  donde  vivían, 
para  lo  cual,  y  demás  que  habían  de  hacer  en  la  visita, 
so  les  dieron  las  instrucciones  que  parecieron  necesarias. 
En  esta  visita  general  y  en  los  estraordinarios,  que  en     # 


miÁM.  8Í1 

eUas  se  ofFScieron  ea  las  dadade»  donde  estove  en  par  y 
eurgueFFa,  gftsló  eínce  años,  y  lo  qHe  entendí  en  eHot 
del  gobierno  de  los  españoles  ó  indios ,  fue  que  tenim 
may  pooas  y  menos  personas  qoe  tuvieseQ  fin  á  la  ntili- 
dad  y  bien  de  las  repúblicas  y  comuaídadea  dellas;  por* 
qne  aoaqae  en  las  ciudades  y  archivos  había  algaoa» 
(Htlea^oias  que  los  pobladores  primero  babian  hecho  en 
sas  fandaciooes,  y  otras  que  halHan  acreacentado  las 
goberaadcH'es  pasados,  oo  se  velan  ni  execataban  aioo 
las  que  á  los  cabildos  parecía  qae  les  era  de  algún  pro* 
vecho  ó  auloij^ad.  Y  porque  los  primeros  pobladores  de 
las  ciudades,  que  quedaban  en  ellas  por  jueces,  llevaban 
poder  de  los  gobernadores  que  los  enviaban  para  dar  y 
repartir  á  lo6  pobladores  presentes  las  tierras  que  tes  pa- 
recía que  eran  necearías,  con  más  largueza  de  lo  que 
después  pareció  que  convenia ,  y  iatroduxeron  en  los  ca* 
bitdos  dar  ellos  tambíeo  las  diohas  tierras  á  los  que  se  las  ' 
pedían,  con  tan  poc^  consideración  al  bien  coman  de  las 
ciudades,  que  á  nioguna  dellas  dejaron  dehesas,  oíegi- 
dos,  ni  propios  á  las  más  dellas  con  qué  sustentar  las  re- 
públicas ;  respecto,  desto  y  de  Lo  que  conforme  á  aquella 
sazón  convenía ,  hice  añadir  ordenanzas  á  las  que  esta- 
ban hechas,  por  ddnde  en  los  tiempps  presentes  se  gober- 
nasen las  ciudades  y  repúblicas  y  oficios  y  oficiales  de- 
llas ,  y  mandé  que  las  vie^n  cada  año  y  estuviesen  en 
partes  públicas.  Hice  también  que  exibiesen  los  títulos 
que  tenían  de  las  datas  de  las  tierras,  para.que  las  que  se 
hubiesen  dado  y  repartido  sin  tener  los  que  las  dieron 
poder  para  darlas,  pidiesen  los  procnradores  de  las  ciu- 
dades que  fuesen  propios  y  baldíos  dolías;  porque  una 
de  las  coaasdeque  hay  continua  demanda,  son  lad  tierras 
y  de  que  yo  tuve  más  recato  y  escrúpulo  de  dar  desde 
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que  entendí  el  daño  que  de  dar  recibían  los  indios,  como 
diré  adelante.  Destas  ordenanzas  que  hice  y  mandé  que 
se  executasen  y  guardasen,  que  fueron  las  que  la  expe-^ 
riencia  y  vista  de  ojos  nos  mostró  que  convétaiarí,  confor- 
me al  tiempo  y  disposición  de  las  cosas,  pesó  á  muchos 
particulares,  porque  no  atienden  sino  á  sus  negocios  y 
ellas  á  lo  general,  y  han  de  procurar  que  se  innoven;  y 
aunque  del  bueno,  prudente  y  cristiano  celo  del  Virey 
que  ahora  está  en  aquél  reino,  tengo  entendido  que,  pri- 
mero que  innove  lo  que  quedó  acerca  desto  asentado, 
querrá  entender  la  utilidad  que  se  seguirá  (|b  innovarlo  y 
los  inconvenientes  que  pueden  seguirse,  suplico  á  V.  M. 
se  lo  encargue  y  mande ,  porque  á  mí  me  costó  mucho 
tiempo  de  vista  y  experiencia ,  y  las  relaciones  de  ella 
son  más  enderezadas  al  intento  y  fin  de  quien  las  dá,  que 
no  á  la  verdad  y  provecho  del  bien  común. 

Las  obras  páblicas  de  las  ciudades,  como  muchas 
veces  he  escrito  á  V.  M.,  estaban  sin  dueño  v  desbara- 
tadas ,  sin  que  en  las  que  yo  anduve,  hallase  más  que  al- 
gunos principios ;  que  se  iban  dejando  perder  los  hospita- 
les pobres,  y  si  no  fue  el  de  Lima ,  de  los  naturales,  quel 
Arzobispo  pasado  favoreció  y  ordenó,  todos  los  demás 
estaban  sin  orden,  pobres  y  mal  edificados.  Dejé  dotados 
y  ordenados  al  deGuamanga,  Cuzco,  la  Paz,  Ghuquisaca, 
Potosí  y  Arequipa,  y  añadí  renta  y  edificio  á  estos  y  á 
los  de  Lima; )  dada  traza  y  orden  en  su  administración  y 
cuenta,  es  cosa  muy  justa  mandarlos  V.  M.  favorecer  y 
con  que  V.  M.  descarga  vuestra  Real  conciencia;  porque 
en  ellos  se  exercita  mucho  la  charidad  y  se  hace  muy 
gran  servicio  á  nuestro  Señor,  y  á  ellos  acude  mucha 
gente  y  algunos  de  los  antiguos  y  de  servicios. 

Las  cárceles,  que  eran  del  nombre  en  todas  las  partes 
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que  las  había,  y  casas  de  cabildo,  quedan  muy  fuertes  y 
buenas  en  Guamaoga,  Cuzco  y  la  Paz,  y  en  Lima,  que  es 
donde  son  más  necesarias,  y  en  Potosi  y  Ghuquisaca  las 
que  bastan. 

Otras  obras  públicas,  de  policía.y  adorno  de  las  ciu- 
dades, se  hicieron,  que  también,  demás  de  ser  necesa- 
rias ai  género  de  buen  gobierno  hacer  esto  en  las  re- 
públicas, porque  como  hasta  aquí  estaban  los  moradores 
dellas  de  pasos,  sin  pensar,  por  muy  viejo  que  estuviese 
un^^hombre,  morir  allá ,  sino  venirse  á  estos  reinos,  no 
tenian  cuenta  con  edificar  más  de  lo  que  les  parecía  que 
bastaba  para  meterse,  sin  otra  policía  ni  commodidad;  y 
agora,  que  con  la  riqueza  en  que  queda  la  tierra,  tienen 
saUda  de  todas  \as  cosas  que  produce  y  van  asentando  y 
echando  raices  los  hombres,  van  aumentando  edificios  y 
ennobleciendo  las  ciudades. 

El  gobierno  que  los  indios  tenian,  antes  qua^o  perso- 
nalmente los  visitase,  era  el  mismo,  ó  muy  poco  menos 
político,  que  tenian  en  el  tiempo  de  la  tiranía  de  los  in-, 
gas,  y  este  se  iban  conservando,  y  los  habían  dejado  es- 
tar los  gobernadores,  porque  no  embargante  que  se  en- 
tendía que  para  el  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  y  de  su 
bien  y  cristiandad  era  muy  conveniente  mudarles  el 
modo  de  vivir  y  todo  lo  demás  que  hacían ,  les  parecía  á 
los  mismos  gobernadores  y  les  persuadía  la  gente  que 
no  se  sufría  ni  convenia  meter  la  mano  en  esto,  porque 
se  les  haría  muy  grave  á  los  naturales  y  que  sería  es- 
candalizarlos y  alterarlos  y  cosa  infinita  menear  materia 
tan  pesada  y  dificultosa,  como  en  efecto  lo  ha  sido,  y 
contra  dicho  de  todo.  Estos  indios,  como  está  dicho,  ha- 
cían su  vivienda  en  los  montes  y  mayores  asperezas  de 
la  tierra,  huyendo  de  hacerla  en  lugafes  públicos  y  lia- 


000;  éüí  vivía  cadn  apo  em  4a  überfad  que  ^qpMría,  4MI 
eaaato  á  la  ley,  porqire  no  9e  podiaa  «dodkmar ,  y  «ti  to 
demás,  en  viciod,  tetraclMras,  baÜBS  y  taqais^  {l)fliiiy 
en  perjuicio  de  sus  vidas  y  salud.  Morian  comébwliaa)' 
enterrábanse  en  ^  campo  como  tales,  gsetaban  el  tiem- 
po en  comer  y  beber  y  dormir,  sin  que  voltmtttiamenle 
ninguno  se  ofreciese  al  trabajo,  ann^e  fuese  la  labor  de 
sus  misoaas  heredades ,  sino  lo  que  tasadamente  habían 
menester  para  su  comida  y  jornal  para  la  paga  de  sos 
tasas.  Los  arracas  y  caciques  principales  los  tenían  tan 
sujetos,  que  ninguna  cosa  les  mandaban  que  no  la  tu* 
vieseo  por  ley ;  no  poseían  cosa  propia  más  de  lo  que  los 
caciques  querían,  ni  les  sabían,  ni  les  osaban  negar  las 
haciendas,  mujeres  y  hijas ,  si  se  las  pedían,  ni  ae  atre- 
bian  á  pedírselas  ni  se  las  tiomabaa,  de  miedo  que  no  los 
matasen,  y  sí  algún  trabajo  personal  ó  servicio  haoían, 
era  por  óiden  y  mandado  de  ios  caciques,  qne  se  que- 
daban con  el  jornal  de  los  mdios,  los  cuales  también, 
ovando  se  ocupaban  en  las  labores  de  las  heredades,  chá^* 
caras  (S)  y  edificios  de  casas  de  los  encomenderos,  se 
qiiedri>an  sin  paga;  y  asi  uno  de  los  ñutes  que  »  oensi^ 
gnieron  de  la  visita  general  ^  fueron  las  restitucioneB 
que  se  mandaron  hacer  á  ios  vednM  y  á  otros  qae 
de  muchos  anos  atrás  debían  y  se  habían  quedado 
CM  el  sudor  y  trabajo  de  los  indios,  que  fiíet^n.  ei 
cantidad  de  miUon  y  medio.  Como  Y.  M.  habrá  visMi 
por  lo  que  acerca  desto  escribí,  gobernábanse  y  te^ 
nfanlos  subjetos  los  caciques  qoe  fueron  gncedtettd» 
en  este  señorio  desde  el  tiempo  y  tiranta  de  loa  ingas,  f 


(1)    faqui  6  iaguiifu,  baile  ó  danza  dé  loé  indios  del  ^erü. 
jfl)    Ohéet^y  lo  aniai&o  qué  btttedad;  * 
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oMÉdoBBlM  se  morimk^  hertáúmtk  ysiikeddktti  tas  faúftM 
Xfm  ImBeo  criatíanos^  que  no  hAbkt  oaniBa  ni  teman  res* 
peelo  ni  mioiJbfMtrii  ú^mt  db  coilservar  ¿nidolairíii»  qM 
69la  entiendo q«e  ha  4e  sor  muy  dificnlAosa  de  detorrní-* 
g«i4á  dettos  del  todo,  itaata  «pie  se  vayan  acabando  loa 
viejos  que  hhiy  y  eatán  endurecidos  en  an  mala  opinión  y 
idolairíay  se  hacen  y  son  predicadores  della,  y  que  en- 
tren tos  mozos  iastruclos  y  doctrinados  en  nuestra  fée  y 
criados  en  los  colegios  que  quedaron  ordenados.  Dieron- 
seles  ¿  todos  los  caciques  Ututos  de  sus  cacicazgos  en 
nombre  de  Y.  M,,  por  los  cuales  entienden  que  han  de 
estar  .y  están  pendientes  de  V.  M.  y  de  vuestros  minis- 
tros, y  que  han  de  ser  preferidos  en  la  sucesión  de  los 
di(^os  cacicazgos  los  que  fueren  de  mayor  cristiandad  y 
virtud,  aunque  no  sean  loa  hixos  mayores»  con  las  demás 
condiciones  que  Y.  M.  mandará  ver  en  los  títulos  que  á 
vuestro  Real  Consejo  tengo  enviados ,  los  cuates  vinieron 
á  pedir  adonde  quiera  que  yo  estaba,  los  que  no  los  té- 
nian  de  vuestra  Real  persona,  <íe  muy  buena  vciiinlad. 
Para  todo  conviene  mucho  que  Y.  M.  mande  conserTar 
y  guardar  esto,  pcnrcpie  de  lo  contrario^  nacian  lantoa  in- 
convenientesv  dafios  y  pleitos  entre  eUos,  como  se  enloa- 
dio  y  averiguó  en  la  visila  general* 

Y  fK>rque  como  be  referido  no  era  posible  doohtaar 
á  estos  indios,  ni  baoerloa  Vivir  en  policía^  sin  sacarlos  dn 
sos  esooadidijes,  prniei  que  esto  ae  faciülase  cottio  sebizo^ 
separaron  y  aaonron  en  ka  reducciones  á  pobiactoan  j 
logares  pábUcos  f  se  les  aÍM*!eron  las  calles  por  cüadr^ 
conformé  á  la  traza  de  los  Inga  rea  eapañoles,  sacando 
las  puertas  alas  calles  para  que  pudiesen  ser  vistos. y 
visitados  de  la  justicia  y  sacerdotes ,  teniendo  siempre  fin 
en  todas  las  dichas  redu^eíoaea  á  qiue  se  hiciesen  en  loa 
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mejores  sitios  de  la  comarca  y  que  tuviesen  más  confor- 
me el  temple  con  el  que  ellos  antes  tenían,  y  á  que  se  fun- 
dase el  lugar  de  la  cantidad  de  indios  tributaúos  que  pu- 
diese doctrinar  uno  ú  dos  sacerdotes,  conforme  al  nú- 
mero de  los  indios  de  los  repartimientos  y  comarca,  dan- 
do á  cada  sacerdote  de  cuatrocientos  á  quinientos  indios 
tribu larips  que  doctrinase,  que  fueron  con  los  que  con 
facilidad  pareció  que  podia  cumplir  y  dar  competente 
doctrina,  y  para  esto  en  todo  el  reino  se  añadieron  más 
de  cuatrocientos'  sacerdotes.  El  salario  de  los  cuales, 
como  V\  M.  habrá  mandado  ver  por  las  tasas  nuevas 
que  tengo  enviadas  al  Real  Consejo,  se  sacó  del  cuerpo 
y  gruesa  principal  de  la  toga  (1),  y  seles  descontó  y 
quitó  al  encomendero  de  lo  que  se  tasó  que  buenamente 
podian  pagar  los  indios  sin  que  ^Ilos  pagasen  cosa  alguna 
al  dicho  sacerdote,  antes  por  estar  cierto  de  la  molestia  y 
vejación  que  tenian  con  la  comida  y  camarico,  yerba  y 
leña  que  daban  por  los  sínodos  antiguos  á  los  dichos 
sacerdotes,  mandé  que  ninguno  les  diesen  de  ningún  gé- 
nero por  obligación,  §in  que  se  la  pagasen,  añadiendo  á 
los  sacerdotes,  en  la  plata  que  se  les  mandó  dar,  lo  que  se 
moderó  que  valdrían  las  especias  que  antes  se  les  daban; 
y  estas  se  les  señaló  teniendo  respecto  á  los  lugares  y 
provincias,  y  así  quedaron  con  diferente  salario,  más  en 
unas  que  en  otras,  conforme  al  mayor  ó  menor  precio  de 
las  cosas.  Y  aunque  de  parte  de  los  dichos  sacerdotes  ha 
habido  y  ha  de  haber  queja  desta  conmutación  de  comi- 
da á  plata,  porque  es  cierto  que  en  darles  comida  enri- 
quecían muchos  dellos  vendiendo  lo  que  les  sobraba  y 


(1)    Topa  entendemQS  que  está  equivocado  en  el  original,  por 
tasa,  y  asi  Be  deduee  al  parecer  de  lo  que  sigue. 
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daban  los  indios  demás ,  porque  daban  cuanto  les  pedían 
y  banqueteaban  y  sustentaban  á  la  gente  que  les  pare- 
cía, á  costa  y  con  mucha  v^acíon  de  los  naturales;  supli- 
co á  Y.  M.  mande  que  esta  orden  se  conserve  y  guarde 
mientras  que  evidentemente  no  pareciere  convenir  más 
otra  cesa ,  l)orque  en  el  tiempo  presente  estoy  cierto  que 
conviene,  y  que  con  esto  y  esta  parte  descarga  V.  M. 
vuestra  Real  conciencia. 

Encestes  pueblos  que  agora  están  reducidos  estos 
naturales,,  se  les  hicieron  obras  públicas  y  de  policía  como 
en  los  de  españoles:  cárceles,  casas  de  cabildo  y  hospi- 
tales en  que  se  curen.  Y  porque  como  tengo  dicho  á 
Y.  M. ,  para  deprender  á  ser  cristianos  tienen  primero 
necesidad  de  saber  ser  hombres,  y  que  se  les  introduzca 
el  gobierno  y  modo  de  vivir  político  y  razonable,  y  para 
que  tuviesen  gusto  y  sé  aficionasen  á  serlo,  les  dejé  man- 
dado y  ordenado  que  en  sus  cabildos  se  juntasen  los  mis- 
mos indios  y  platicasen  y  tratasen  lo  que  entendiesen  era 
necesaria  para  su  gobierno,  y  que  para  la  execucion 
dello  eligiesen  entre  sí  alcaldes  y  alguaciles,  con  asisten- 
cia y  confirmación  del  corregidor,  que  administrasen  jus- 
ticia y  ante  quien  pidiesen  sus  agravios  y  querellas,  que- 
dando la  superintendencia  y  apelación  de  todo  al  corre  • 
gidor  del  partido. 

Tienen  tanta  naturaleza  y  afición  estos  naturales  á 
{deitos  y  á  papeles  y  érales  esto  tan  perjudicial  para  las 
vidas  y  haciendas ,  como  muy  largo  escribí  á  Y.  M.  des- 
de aquel  reino,  que  fue  una  de  las  cosas  que  más  fuerza 
ha  sido  menester  para  quitársela;  porque  en  seguimiento 
de  cualquier  pleitecillo  iban  y  venían  del  repartimiento  á 
las  Audiencias,  en  cuyo  distrito  caían  hormigueros  dellos 
y  gastaban  sus  haciendas  con  procuradores » letrados  y 
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smtmi^f  y  cterjabaft  BioeiiDs  dellot  iMfiidwé  «itai 
tan  wútMtw  con  od  papel^Maque  fu6Bd&  MHdondtt, 
ccfoii^ si  «aforioi  om  ti  pMto^  Yü^  (q»  traitt  wa  (M 
caflMn  de  los  iiidioB,  4eB  «róbate  el  «ao^ue^deMintti  €tti 
iMiohi  cantidad,  ooa  oolor  de  que  era  faraea  hnm^  cpie 
^  gasted:^a  y  «rafismnia  en^borraGfaeraBprennles  ó  impcr* 
tiaenoías,  y  ta  justioia  del  pleito  aiucbas  veces  no  M  ih 
canzaba.  Para  evitar  este  inconveDiente  y  el  tfle  l#«M, 
izmcbo  mayor,  oonsigo,  morirse  fuera  de  sus  tierras  tantos 
indios  por  ir  á  las  Audiencias  y  ciudades  á  los  pleitos;  de 
les  pusieron  corregidores  que  estuviesen  con  ellos  en  sos 
repartimientos,  á  quien  pidiesen  justicia  y  se  la  hiciesen  y 
QO  consintiese  que  por  ningún  español ,  clérigo,  ni  fraile, 
ni  cacique,  les  fuese  hecho  agravio,  ni  permitiese  que  de<> 
Uos  «e  cobrase  ni  se  les  repartiese  más  de  io  que  por  la 
nueva  tasa  les  quedó  señalado,  k)  cual  saben  ellos  qné 
es,  y  pagací  de  muy  buena  gana,  pertfiíe  liaa  visto  que  to 
que  más  «liqaiereii  y  ganan  á  sus  trabajos  y  granjerias 
que  w  suyo,  y  que  sin  que  se  lo  toíne  naide  como  antes^ 
lo  pueden  gastar  en  el  servicio  y  sistenlo  de  su  cadá^ 
mufer  é  faiicos  y  SáimHa ;  y  lo  que  les  cate  de  fmgar  da 
tasa,  les  reparte  el  corregidor  y  lo  cobra  jantaniente  ooa 
el  cacique.  Tai  á  llevar  la  tasa  entera  á  las  oiadadñ  f 
las  dan  á  los  oficiales  Reales  de  Y.  M.  y  cdbron  el  quíébÉ 
deUn^  y  de  allí  se  reparte  ó  los  yecinoB  á  ^a»sn  toea  y  se 
pagan  ks  aalarkm  de  loe  saoordoles  y  rorregidoresi,  á 
los  ouáhcs  se  diertm  ordenanzas  é  instrucGsnQBS{Nim  lol 
gobiemo,  buen  tratamiebto  y  paga  tfelos  indida^  sin 
qoe  satoasn  doMos  la  paga  dé  los  diofaos  «£oS)  nnr* 
rogídorwi  ni  de  Iti  ooalade  V.  M.^  ííb6  dn  ios  ve^ 
c»iMi>  cttMn  bi  dbotrinai  diBsfoteanáo  de  la  graten 
de  la  tasa  le  que  cabe  á  cada  vecim,  rata  por  oftotf- 


dad  (1  %  pflim  la  ^ga  del  dioiiD  oorregidor  y  de  to 
qM  ibonaaneote  el  indio  pu€de  fm^nr»  ooq  lo  cual 
iM  iadi»  ne  tíoüea  para  <|sé  ^nlú*  ftera  de  8»  re^ 
ptrtaoieiilOB  á  i^Bítos^  siso  i  «Igunw  qae  eo  apetah 
oioH  -del  oQpregidar  vaa  á  las  AudieisciaB;  y  para  que 
eatDs  tampoco  do  t«vies^i  ocasioo  de  gastar  allá  él 
tiewpo  y  las  haciendas,  como  la  cosa  más  necesaria  que 
se  esperimentó  que  podia  proveerse  para  el  bien  de  ios 
naturales ,  se  dejó  por  mí  ordenado  que  en  cada  Audien- 
cia hubiese  un  letrado  y  procurador  y  defensor  suyo, 
pagados  de  la  gruesa  de  la  tasa,  por  la  misma  orden  que 
el  sacerdote  y  corregidor ,  los  cuales  sin  les  llevar  dine- 
ro ni  pagar  ninguna,  so  graves  penas  que  en  las  instruc- 
ciones de  sus  oficios  se  les  pusieron,  ha  de  abogar  el  pro- 
curador y  defei;ider  á  los  didios  indios  con  la  brevedad 
que  se  les  dejó  ordenado ;  y  el  corregidor  está  obligado 
á  enviar  á  los  dichos  defensores  y  procuradores  las 
caosas  y  pleitos  que  tuvieren,  para  que  sin  tener  necesi- 
dad los  indios  de  salir  de  sus  tierras,  los  pleitos  se  les 
acaben  y  despachen,  ansí  los  que  fueren  dependientes  del 
virey  y  gobernador  con  quien  han  de  existir  un  dia  en 
la  semana  para  el  expediente  de  sus  negocios,  como  de 
AwlieDctaB  y  corregidores  de  las  ciudades,  adonde  de  la 
misma  manera  tienen  aa  defensor  que  hace  y  da  peticio- 
nes al  oorregidor  m  Uevar  derechos  ningunos.  Suplioo 
¿y»  M.,  por  «1  bien  qae  evidentemente  se  les  sigue  á< 
aquellos  indíw,  que  V.  M.  sea  servido  de  mandar  que  se 
les  ciMiBerveii  los  corregidores  que  V.  M.  mandó  apn>- 
bar  y  suatratar^  frorqne  aunque  som  tan  conocida  y  ola- 
rameate  netresaríes  y  tela  bien  entendido  for  los  misaim 
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(1)    IMuporuniUwtti^íifMLtÉ. 
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indios  y  españoles  el  provecho  que  han  hecho  y*  hacen, 
se  ha  acortado  con  ellos  la  mayor  parte  de  los  intereses 
de  los  letrados  de  las  Audiencias ,  la  libertad  de  los  .clé- 
rigos y  frailes,  las  granjerias  y  contrataciones  de  los  es^ 
pañoles,!  el  dominí  o  y  señorío  de  los  encomenderos  y  el 
poder  y  tiranía  de  los  caciques ;  y  tengo  por  muy  cierto 
que  con  poca  cuerda  que  diese  el  virey  y  gobernador, 
se  volviesen  al  ordinario  y  á  la  molestia  y  vejación  anti- 
gua de  los  indios  y  á  andar  perdidos  y  descarriados  fue- 
ra de  sus  tierras,  cargados  de  mancebas,  impusiciones  y 
derramas ;  y  cuando  se  viniese  á  entender  el  daño  que 
sesiguíriade  haber  dejado  relaxar  esto,  costana  mucho 
tiempo ,  trabajo  y  hacienda  primero  que  se  volviese  á 
poner  en  el  estado  que  quedó ;  y  lo  mismo  suplico  á 
V..  M.  de  los  defensores,  procuradores  y  letrados,  por- 
que lo  que  estos  robaban  antes  que  los  i^biese  pagados  á 
los  indios ,  era  cosa  sin  número.  El  registro  de  lo  que  cer- 
ca desto  estaba  por  mi  proveido,  se  dejó  al  virey  D.  Mar- 
tin Enriquez  con  las  demás  provisiones  que  yo  tenia, 
como  V.  M.  lo  mandó. 

Una  de  las  cosas  que,  conocida  y  entendida  la  natu- 
raleza de  los  indios,  fue  menester  ir  con  más  tiento  en  el 
remedio  delta ,  han  sido  los  trabajos  y  servicios  que  ha- 
cían ,  porque  naturalmente  son  enemigos  del,  y  de  su  vo- 
luntad no  harán  ninguno ;  y  la  cobdicia  de  los  españoles 
es  tanta ,  que  para  cualquiera  cosa  querrían  que  los  sir- 
viese un  repartimiento  entero.  Y  ha  sido  menester  por 
una  parte  hacer  trabajar  á  los  dichos  naturales  y  que  no 
estuviesen  ociosos,  con  tanto  daño  espiritual  como  de  es- 
tarlo se  les  seguia ,  y  por  otra,  moderárseles  y  acrescen- 
társeles  los  jornales  y  á  la  seguridad  de  la  paga  dellos 
como  se  ha  dicho,  y  señalar  quién  los  ha,  de  reparjtir,  y 
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mandar  ir  á  los  dichos  indios  á  estos  trabajos,  porque  ia 
dacta  dellos  hacían  las  Audiencias  los  corregidores  de  las 
cindades,  alcaldes  y  oficiales  Reales  y  los  roismos  encó** 
ménderos,  que  por  su  autoridad  se  secviandellos.  Todo 
esto  se  hacia  sin  título  de  Y.  M,   y  se  repartian nndiós 
para  el  beneficio  de  la  coca,  de  las  vinas,  tierras,  huer- 
tas y  heredades ,  edificios  y  guarda  de  ganadoá  y  servi- 
cio de  las  casas;  y  con  entender  que  tenian  que  los  que 
querían  y  con  la  paga  que  querían,  que,  como  pareció  en 
muchos,  no  era  ninguna,  pedian  tierras  á  los  cabildos,  dé- 
banselas aunque  tenian  provisiones  de  los  gobernadores 
en  contrario,  y  con  esto  los  españoles  iban  aumentando 
las  labores  y  la  demanda  de  indios'  para  labrarlas  y  el 
trabajo  de  los  dichos  indios ,  y  no  solamente  los  querian 
.ni  pedian  para  beneficiar  lo  que  1^  bastaba  y  habían  me- 
nester en  abundaticia  para  sí  y  para  la  provisión  de  la  re- 
pública y  comarca  donde  vivían,  mas  también  para  sacar 
el  pan  y  vino  y  otras  cosas  á  otras  provincias  y  hacer 
mercancía  dello  en  el  reino  de  Tierra-Firme;  y  con  esto 
padecían  los  indios  mucha  vejación  y  servidumbre,  y 
para  quitársela  fue  necesario  cortar  yo  y  prohibir  4as  da- 
tas de  los  indios  y  mandar  que  por  sola  ia  firma  del  virey, 
en  nombre  de  Y.  M.,  se  diesen.  Para  hacer  esto,  se  tomó 
razón,  en  todo  el  reino  y  ciudades  del,  de  la  cantidad  de 
indios  de  cada  provincia ,  y  los  que  podian  con  menos 
trabajo-acudir  al  servicio  de  dichas  ciudades  y  las  labo- 
res de  los  asientos  de  minas,  donde  son  de  seguir  las  pro- 
vincias, donde  estaban  cargados  los  indios  y  que  se  repar- 
tían demasiados ,  se  minoi'aron  y  repartieron  mí  salario, 
y  á  las  que  estaban  poco  cargadas  se  acrecentaron ;  man- 
dé que  contra  su  voluntad  que  ningún  indio  sirviese  á  es- 
pañoles, especialmente  á  los  que  querian  el  servicio  para 
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enriquecerse.  Señalé  ^  salario  que  habian  de  dar  á  cada 
indio ,  conforme  al  género  de  trabsyo  y  calidad  d»  la 
tiwra  1  y  mandé  que  la  paga  del  se  le  iik^iese  en  sus  mlh 
nos,  por  tos  robos  que  de  no  hacer  esto  se  les  seguían 
por  los  caciques,  mandándolos  ir  ¿  trabiyar  y  oobranik) 
eUos  los  jornales  y  quedándose  con  eUee. 

De  las  más  estimadas  y  amadas  cosas  que  los  indios 
tienen  en  aquel  reino,  son  las  tierras,  y  aunque  es  mny 
l9rgo ,  tiene  pocas  útiles  para  labrar ,  y  estas  como  esr 
tan  en  los  valles  adonde  se  hicieron  las  poblaciones  y 
ciudades  de  los  españoles ,  casi  todas  les  están  dadas  y 
repartidas ,  y  yo  comencé  á  dar  algunas ;  y  andando  vi- 
sitando, hallé  que  todas  las  que  habia  dado,  eran  con  pro- 
visiones á  las  justicias  que  viesen  si  era  con  perjuicio  dé 
Jos  naturales,  y  en  todas  venia  respondido  que  era  sin 
perjuicio  y  que  no  les  eran  útiles  á  %&  indios.  Yenian 
ellos  á  mi  en  la  visita  llorando  á  pedir  tierras,  que  no  te- 
man en  qué  sembrar,  y  para  remediar  este  engaño,  man* 
dé  que  en  todas  las  peticiones  que  me  diesen  de  tierras, 
se  proveyese  que  en  un  dia  público ,  juntados  y  llama- 
dos los  indios  en  la  parte  donde  se  pedian  las  tierras,  se 
pregonase  en  su  lengua  la  persona  que  las  pedia  y  que 
yo  cometía  al  corregidor  que  con  esta  diligencia  averi- 
guase si  era  con  perjuicio  de  los  dichos  indios  y  de  sus 
reducciones ,  y  por  fée  de  mi  mano  se  asentase  la  con- 
tradícion  que  hubiese  de  todos  ó  de  cualquier  dellós  me 
la  enviasen.  Suplico  á  Y.  M.  mande  tener  atención  que 
esto  se  cumpla  y  guarde;  pues  estos  indios  están  ya  de- 
bajo de  la  iglesia  y  amparo  de*y.  M. ,  pues  que  con  ver- 
dad puedo  testificar,  que  después  deste  proveimiento, 
aunque  fueron  muchas  las  peticiones  que  se  roe  dieron 
en  que  se  proveyó,  ninguna  justicia  ni  corregidor ,  me 
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respondió  que  las  tierras  qoe  lea  cometía  que  averigua- 
sen si  eran  con  perjuicio  ó  eran  sin  él.  Y  en  efecto,  adba- 
de  quiera  que  á  estos  naturales  les  han  tomado  las  tier- 
ral» y  pagádoles  aii  trabajo ,  se  ha  visto  y  experimentado 
sor  lo  principal  qae  les  ha  acabado,  como  en  las  islas  y 
reino  de  Chile  se  ha  hecho  y  se  vá  haciendo  en  los  llanos 
del  Pirú,  que  es  donde  más  necesidad  tienen  los  españo- 
lea de  servicio  y  donde  más  conviene  no  acrescentarle  ni 
consentir  que  se  aumenten  más  las  heredades  que  labran 
los  españoles,  ni  que  se  aprovechen  ni  vayan  á  vivir  á 
ellas,  especialmente  los  encomenderos,  dejando  solas  las 
ciudades  donde  están  obligados  á  residir,  y  estando  en 
los  repartimientos  granjeando  con  el  sudor  de  los  indios 
abundancia  de  comidas  para  otros  reinos;  yo  mandé  qae 
se  viniesen  algunos  vecinos  á  sus  ciudades,  con  harto  ri- 
gor y  sentimientotfuyo  y  contento  de  los  indios,  que  por 
nuevo  que  sea  el  encomendero,  no  les  es  de  ningún  pro- 
vecho en  los  reparlimientos ,  y  serle  ya  de  mucho  man- 
dar V.  M.  llevar  adelante  á  la  execucion  desto  todo  y 
dar  particular  favor  para  conservarlo,  porque  lo  que  cer- 
ca destas  materias  se  ha  hecho,  ha  sido  y  es  odiosísimo  á 
los  españoles.  Y  estas  máximas  todas,  G.  M.,son  muy 
principales  medios  para  conservar  aquellos  naturales  en 
christiandad  y  policía  humana  y  contra  la  tiranía  que  cen 
ellos  se  usaba,  y  de  las  cosas  que  me  parece  á  mí  más 
importa  ser  particularmente  favorecidos  de  V.  M.,  para 
que  el  Yirey  que  agora  está  en  aquel  reino  pueda  mejor 
execiitarlas;  porque  aunque  es  cosa  tan  trabajosa  y  peli- 
grosa el  arrancar  y  desarraigar  costumbres  viejas  y  li- 
bertades, no  creo  que  es  poco  trabajo  conservar  lo  que 
se  planta  de  nuevo  en  los  primeros  años. 

De  los  indios  que  van  á  labrar  las  minas  de  Potosí,  la 
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orden  que  se  tuvo  en  repartirtos  y  la  qué*  se  dió  en  su 
manera  de  servicio  y  trabajo,  acrecentamiento  de  doctri- 
na y  pagas  de  sus  jornales,  y  cómo  y  en  qué  moneda  se 
lóshabian  de  pagar  y  qué  cantidad  cada  dia  y  ante  qué 
justicia,  para  que  no  pudiesen  ser  maltratados  ni  dejados 
de  pagar,  está  en  el  Real  Consejo  una  muy  larga  rela- 
ción; y  para  la  conservación  de  todo  estoy  para  que  éa 
aquel  asiento  no  se  acresciente,  ponga  delante  el  mayoi: 
interese  de  V.  M.,  será  menester  que  V.  M.  mande  tor- 
nar á  ver  lo  que  está  hecho  para  benetícío  y  conserva- 
ción de^  negocio  de  tanta  importancia  y  que  tanto  vá  en 
entenderle  para  '^beneficiarle,  y  qué  antes  recibirían  los 
naturales  provecho  en  lo  espiritual  y  temporal  que  no 
daño,  como  yo  diré  á  V.  M.  de  palabra. 

Así  mismo  se  ha  dado  relación  al  Real  Consejo  de  que 
se  hizo  cerca  de  los  indios  que  van  á  It  labor  de  las  mi- 
nas de  azogues  de  Guancavélica,  y  más  en  particular  hay 
necesidad  que  esto  se  entienda  y  vea  muy  bien,  porque 
estar  ya  en  arrendamiento  por  cuerpo  de  hacienda  de 
V.  M.  y  tener  atención  á  lo  que  en  este  tjercero  y  último 
arrendamiento,  que  yo  hice  antesque  yo  me  partiese,  se 
hizo.  Y  y.  M.  no  se  persuada  en  ninguna  manera  que  si 
mandar  tomar  aquellas  minas  de' azogue  y  que  no  se  la- 
brasen sino  á  mano  de  Y.  M. ,  fue  cosa  tan  justificada 
como  se  ha  de  entender  que  lo  fue,  pues  Y.  M.  mandó 
que  se  tomasen  entonces;  que  dejarlas  ahora  á  los  que  las 
quisieren  labrar,  traginar  y  llevar  los  azogues  á  Potosí,  es 
lo  que  conviene  á  vuestro  Real  servicio,  porque  la' con- 
venencia que  yo  entiendo  legal  mente  que  puede  haber, 
es  el  interese  que  se  sigue  á  los  que  querrían  y  preten- 
den .esto  tan  contra  la  Real  Hacienda  de  Y.  M.  y  tengo 
por  cierto,  que  entrambos  á  dos  asientos,  el  de  Potosí  y 
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GuBBoavélica,  BeavmtarariftDá  perder  en  br^ve  ^empo 
y  que  ea  tanto  se  sustentaran  aquellas  proyipciqs  y  rei- 
m  y  U)9  oomercios  y  traloa  del;  cuanto  esto?  dps  í^sieoto» . 
dorasen,  pwque  ea  ellos  ba  venido  í  parar  todo  el  cau- 
dal, y  doltoB  pe  «acá,  y  el  «(po  y  qI  otro  &e  ayud^m  como 
V.  H.  ha  tíbIo  y  el  reiiu)  .experimentado,  con  la  veDt^ift 
de  riquezay  plata,  que  tiene  desde  que  se  beoeñcia  con  el 
azogue,  y  el  mayor  auownlo  de  vuestra  Heal  Hacienda- 
Esta,  cuando  yo  fui  aquella  tierra,  hallé  tan  apurada 
como  V.  M.  entendi(í>  y  la  verdad  de  la  poca  plata  que  se 
tcaia  ¿  V.  M.  nos  dijo,  porque  ouando  más  una  flota  traía 
k  V.  M.  de  todo  aqod  reyno,  eran  unos  doscientos  y 
doscientos  cincuenta  mili  pesos,  y  para  poder  hacer  esto 
y  dar  á  entender  loe.gobernadores  y  oSciales  Reales  que 
hacían  mucho  servicio  á  Y.  M.,  buscaban  prestados  sesen- 
ta ó  cien  mili  pesos  al  tiempo  de  la  partida  de  la  flota 
que  después  iban  plagando,  con  que  los  llegaban  á  este 
námern;  porque  el  asiento  de  Guanc^vélica  y  el  azogue 
que  del  se  sacaba  no  llegaba  á  valer,  como  V.  M.  puede 
haber  visto  por  los  testimonios  que  tengo  enviados,  de 
ocho  á  diez  mili  pesos.  Los  almojarifazgos  do  los  puertos 
de  los  Reyes  y  Arequipa,  valían  tan  poco  como  tengo  es- 
crito, porque  ai  habla  aduana  ¿  donde  se  recojiese  Ib 
ropa  y  mercaderías,  ni  oro  en  cuenta,  ní  razón  en  la  co- 
branza dallos.  Las  minas  de  plata  y  oro  de  las  provin- 
cías  de  Guamanga  ya  estaban  inútiles  y  que  ningún  froc- 
to  V.  H..  ní  sus  dueños  sacaban  dellas.  De  las  de  oro  de 
Garavaya  y  Saagaveanen  la  provincia  del  Cuzco  y  Conde- 
suyo  tampoco  no  había  copa  de  caudal,  oí  de  que  V.  M. 
tuviese  aprovechaioiento.  Las  de  Potosí,  qne  eraa  de  las 
que  procedía  lo  que  entonces  se  traía  á  este  reynd,  qae 
es  lo  que  ealá  referido,  andaban  tan  al  cabo  como  V.  H. 
7oiíoVL  35 
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hdbk*á  visto  por  largas  iilformáciotté^'áütéríztiMJás'^üe  fce- 
eQvibdb  á^.  M.  ein  VueMro  Real  Oóméja.  Eád^doinad-de 
PoróO,  ta  tú'íyo)r  cantidad  deltaá^  y  di3  lis^qufé  mejor^nétat 
se^sa^á,  ftisibieadüdatdo'eá  agQfii  i^hdekose^ttoifr^stóífiíñti^' 
lé3 'finqué  sé  tmdiedén betí^eiár  pot  'É^^mA&\¿' (SotíUí 
(jóé  eü  provecho,  Y  do  aíidfer  agoál¿da  Id  {)lataí  ^  «¿r ;  taír 
pioca  la  fobór  que  en  estok  ááiéiitos  áe  haoia,  ivéñfafríi  no 
teáór  valor  los  teínas  géúéroé  dO  bacíettda  qué^dé  toS  i<^o^ 
partimientos  piiéflíos^n  vuestra  RBÓI  CórOfeíí  =y  deí 'pétrti- 
ctílarea p*oc6dian^  qae  son  comída,úcotía^(l)  y  carneros  y  • 
otras  espéeiMqué  tienen  de  Caaa. * íY d&pUés  que' yo M- 
tehdí  fo'  que  en  cada  cósa>de^$'pa^ba'y  las  dlúeuítades ' 
qué  paraet  remedio  dell&s* se  pdaian,'^'que*e8fii6nester' 
cónceío  y  afición  particular  del  servició  dé  V.  M.  rom-: 
per  por  todas  ellas,  empecé  á  liacei4é  y  tnUndar'^ere^ 
cobrase elalmójanfazgo  (%)  yináyórVjalordelád^msFdan- 
cí¿s  en  los  puertos  del ' Galfaó  y  dé 'Aüfequíftt  • '  como  V.  M. : 
lo  Maridó  por  la  ói^deri  qtie  yo*etaVíé'írt  ñ^álConsejó; 'Cosa " 
que  sintieron  y  dtíblbadiJérOki  taatocomó  6e4iá  eMendldo; 
y  f/ará  dsentáflttf  que  iühiciéáé'tóOmb'eon  venias  sé  hi¿6  - 
aduana,:  qüíe  V.  M;  iri^tídfl^^r«ségíi¡r'y<|uJ¿  iséa 
páT^  elfá  con  plata.  XSófe'órdtopáth'la'óietíucion  y  <ío- 
braiiiá  á  los  óBciafeS  1i;eale!5;*'pdrfe  fjüb^^^OnautoKdbd  y  • 

<*  ^ 

(í)'   Coca,  según  lieinas  'dicho  yá^  en"óty¿  laglir,'¿W'uña'yWí)á 

baíx  ca8Íde.coDtíoOb^>e4M0^4d<)^  •<^^'Qj!PQf:ito<j'^  e^rc^lo^; 

do^de  Quaman(ca  Aasija  ]a  villa  de'laFIata^  Bi^biem  luego  se  fireue- 
ralbó  muefaio  msr^u-pidta^ioír  jrl^aUív^.'póf^berflq^Qnqfúé'^ 
dáí  maolios  castellano^  sfes^^i^úíe  fi(i6rr«mi;;He?téi|4}9{ft  ¿i  .T»nr 

que  baló  dé  precio,  aunque  siguiasiéndd  estimada.  "  *       ' 

\2)   ^AimiriJpUto,  él  itíá  iM^tíé'it  áyfé¿^'& ^d&i^áU'  ^'['  ' 
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fiKilidMl  t»bi^  él  'dtolio>  alaojánfaEgo:,  síd  qiie.  sea 
Vv'lf. 'of vuestra Bsal Hacieoda defi-aaSads^  yestcqoedó 

Uano  y  asentado  y  Yi  M.'  un  la  posesión  dello  y  cuenta  y 
raaon-;  aparte  conto '  (]ae'  soma  y  vale  á  V.  'M.  esba 
géaero  de  ibactenda. 

'  LaBmlnas'dé^^ogpve  y  p1ata'de<Guamanga,  queesU-. 
ban  ella»  y  las  de  Gtiáncavéltca'  eo'  el  estado  referido^ 
después  q¿e  yo  llegué  á  aquella  ciadad  y  hecho  deláaté 
de  m{  experimentar  et  modo  do  beneficiar  el  átogue 
qne  SB'lenia  y  el^riet^que  podianteoer  los  indios  .de 
andar  en  elbeneficio'ylabar  delloy  eLremedto  que  bb' 
les  podía  poner,  y  viato  lomacbo  que  so'pódia  esperar 
delloy  lo  poco  que  de  presente  era  el  provecho,  no  em-^. 
bailante  que  V. '  3f . ,  úonlo  be  eacrtto  en  otros  despachos, 
me  tenia 'maQdadoqoe'tbiDase  bdas  laa  miuasdelaa^oQ^ 
de  aqu€d  reyno  y  que- no  se  labraseh  y  padieseo  comer-, 
erar  con  olio  ni  acallo  de  la  N'oeValiispaQa,  sino  por 
mano  de  V.  M.,  popTer  por  los  ojos  que  -de  tomarse  en 
aquella  sazonj  V.  M. '  no  ganaba  ninguna  cesa  yaventii-' 
raba  perder' I» tiBQcho  que^procaetia  adelante  lá  iiíteligoDK 
cia-que'seiba  tt^naadopara  en  la'S^ecucion:de6to,  .y; 
£íntJes'  ful  nlentatido  á  los  miseros  qu^  allí!  había,  repvt;! 
tléndolesiydfiDdolesiudiQs  deila«omarca quede  la biie* 
naórdény  doctrinaiiqué  los dejo-y  jornalen  que Ie,geialo;i' 
labraseD.lasdieha&  minas  deátogde^  fllaüiicleaqnella[^op  - 
vincia,  InatB'qoe.con  asbn£ara6,'Svaleár'y)ferV6chiar'.(iL)- 
ellosausbfcteildBS'lá'viései^iinejcf-  la.exeCucíoB  lo  qéa 
V-.  M:  pwdaba.  La  nual'yioo  á  teñaf,  -cbatoiengaiescritOiá  ^ 
YJ  Mi:.itaa.p8rtit}alaHne't(te,  'CUaBdo<deipue^de  Imber  ansí 
mistqoimaadado>1ddlíiitte>dd'Oii:con  tesl^nMMÚo  yfeé.baa* 
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tante,  hacer  esperíeoícia  y  prueba  de  beneficiar  lOs 
montes  y  metales  de  Potosí  coa  ¿xogae,  y  visto  l|ue 
abrazaban  y  se  sacaba  con  fádlidád  tMita  plata  y  de  tan 
perfecta  ley  dellos,  entonces  qae  'la  ganancia  y  proyecho: 
se  vio' y  entendió  claro,  envié  mis  pr<>vi8Í0Des  ál  doctor- 
Loarte,  vuestro  alcalde  de  corte  que  habla  qaedado  en 
la  ciudad  del  Cuzco,  que  fuese  á  la  de  Guámanga  y  «asienta 
de  Guahcavólica,  á  donde  con  la  orden  ^oe  había  dejado 
se  sacaba  mucha  cantklad  de  azogue,  y  que  tomase  pose- 
sion  en  vuestro  Real  nombre  de  todas  la^  minas  que  allí 
habiayse  labraban.  Y  así  mismo,  porqnéde tomarlas nose 
les  seguiría  á  Y.  M.  provecho  si  no  se  diera  salida  al 
éicho  azogue ,  y  medio  como  se  fuese  beneficiando,  se 
dio  poder  ^  comiision  ái  dicho  doctor  Loarte  para  que 
por  vía  de  arrendamiento  dejase  las  minas  á  los  mineros, 
y  que  pagando  Y.  M.  á  sus  quintos,  fuesen  obligados  á 
meter  en  el  almacén  Real  v  dar  á  vuestros  oficiales  todo 
el  azogue  que  sacasen,  pagando  á  los  minefos  por  cada 
quintal  los  pesos  en  que  se  concertarota.  Entonces  sd  es^ 
críbió  á  Y.  M.,  con  lo  cual  y  con  lo  que  valia  vendido  en 
Potosí  el  azogue,  que  vino  á  valer  el  primer  arrenda- 
miento que  se  hizo  por  tres  anos  doscientos   mili  pesos 
cada  año,  poco  más  ó  menos,  que  fueron  los  tresañod 
mas  de  seiscientos  mili.  El  segundo  arrendamiento  que 
yo  hice  en  la  ciudad  de  los  Reyes  por  otros  tres  años,  te 
valieron  á  Y.  M.  más  de  ochocientos  á  nuevecientos  mili 
pesos,  y  este  tercero,  que  dejé  hecho  antes  que  yo  mié 
partiese,' por  otros  tres  anos,  respecto  del  azogue  que  se 
sacó  este  pasado  y  ha  dé.  valer  á  Y.  M.  este  año  máá  dd 
cuatrocientos  mili  pesos  y  queda  entabUdo  lo  knismo  pai^ 
los  que  van  corriendo,  como  Y.  M.  habrá  mandado  ver  la 
razón  que  de  fodp  ello  tengo  enviado  á  vuestro  Real 
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'éoinejo,  4e  inaMra  qab  ú^  este  miembro  de  haóienda  de 
'liugM,  ^neoo'vatia  iftV.  M.  diex  mili  pesos  C9do'aDo,,ae 
le  b^en,  'btn  iraidb  y  trderátt,  uempreqoe  se  conserre 
kiót^enifue  quedó  on«stb,  á  Y.  M.  k>  qm  está  dioho  de 
sólo  e)  arrendamiepto,  sÍd  h»  que  se  saca  en  la  comarca  de 
lasraioMdeplalayoroqaeéi  bueDasuoM,  de  que  V.  II. 
Heve  sos  Reatee  quÍBtosy  deredios^ 

'  iLaa  minas  de  H  comarca  áe^  Cwm,  Oarabay a,  San- 
^aa  y  €oadeMyo,  qae  estaban  perdídaB  sin  que  ]|ei 
caja  del  Cbzco  se  viniese  á  quintar  casi  nada  y  V.  M.  ai 
el  reino  tuviesen  aprovecbamiento  dellas;  coa  el  favor  y 
Byada  que  yo. lea  hice  y  coa  niaDdar.en  la  rnoeva  tan 
que  los  inclios  que  leáiitii  mboae  de  oro  en  sas  tierras  la 
'pagasen  «a  otHS  le  oual  elloe  hacen  y  las  labran  y  heaé- 
fiotaB,  vinieron  é^tener-valor,  y  Vi.  M.  provecbOi  como 
se  vé  en  el  «ro  y  plata  qne  víeoe  de  aquella  ca^. 

Lapr0)i4iiciade  Cbuqaiter,  que  es  el  más  graeso  -y 
m^or  repartiflMféto  de  aquel  reino,  puesto  en  vuestra 
Real  Corana,  óu&bdoyopasépor  él  y  lo  visitó»  no  valia  6 
V.  M.  de  vfsnte  á  veinte  y  cinoo  mili  pesos,  y  estos  sé 
-sacaban  con  inncba  moIbÁía  de  los  indios,  prisiones  y 
áMdos  tratamiratOB  que  te8>  htióian,  pagando  cadQ  ind¿ 
mm  ú  siete  Ilesos,  y  Hdo#1os  que  10B«aciqóes  lesTepat^ 
tiati  y  qaer¿n  echariwy  umiclar  que  pagasen;  y  Bgot« 
'OOB  la  nueva taaaqae  les  bice  y  orden  que  les  dejó  pars 
-su paga,  con  mncba  huelga.y  descanso,  pagsnyievalef 
V.  M.tla odíenla mUlpeaolB'arriba,  yqoeda  pagadama^ 
AifícÍB&l8 'dootrína  y  al  Corregidor  y 'SBstentados  y  ái- 
«íeittadoa/loscMitaes'y  prineipales  delk»,  :y  iris  le  oAt 
4  oída  indio  á  pagtr  en  plata  ttais  de  ti^s  pesos  y  meda^ 
-comoeD'la'mlHwtMikqbe  ea-el  Beai&ñs^  se  luM 
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La  óitidacl  da  Ja.  P^»  qw  oD  6q  >^o0bba  4e4^  reo^.  ij[p 
jK^uella* caja  coQHqaé.pagtt;  elisalaóo  del  C(M*i^d9^v^^^ 
la  éraiaqne  se  tuvo  ¡ea  la  ojUbeva.lasá  db:l(W  ífi4iQ9r  y  i^s^- 
dar  qiié  la^pagasooi  ctr  eúi^yad(>y/qu0rW'|l6\ilf9Q  Aiiqaia- 
ibr  ala  caja yde allí  ae  sacada  para  págattlos-eacoiDeo- 
derofi,  epQ  bl  ücmr  que  sé  dio  <á  las  oHoa»  d^  Muebaca  y 
Berenguela  y  á  las  de  oro  dd;SUlac!Q,  ^fOf^aa  ahom4Q? 
oficialesty  el  (Sorcegidor  y  le  vale  cadaago  J^;Y,:  M.  el 
íj^rovechá  queCtene  della^de  veiote  /^,y$iú|lie  y  cinco  19ÍII 

/  <  Bl  adiento  de¿Pet09íi  como  Y.  M<  ha  yjistO'por  los  t^s- 
(tímonioa  que  tengo  enviados^  despuds  de  pa^;a(}o8  ^Pf§- 
ifiidente  y  Oidores  de  la  JBb^L:  Au.(tíeqcía:de  }ap  Charcas, 
los  oficialea  Heales  y  el  CDrregidt^y  qo  yalia  ni  reatabfi 
de  muchos  anoQ  á  0stá  parte  y  h^ata.qiae  yo  Uisgué;;^  ¿1 
doscienfos  mili  pesos ;  el  dia  de  hoy  y  pagado,  todo  lo  di- 
cho y  ie  renta  y  vale  á  y.  M;  !cle  ááloitosíji^intos^]^ 
{setecientos  ó  ochocientos  oiü|{)e9()S|,jiilen^  de  que  dea- 
!paes.8e  en^peióá  [introdiieír  eL.heii^ÍQi4el>ri^9(>goe  yjSi 
labrarse  con  él  losidesiwntes  y4iilr6chps:i^útíle8qaeh?- 
bia  en  el  cercQ  y  lasmi^as  fdoiftet^li^:  J^JQS  y  de  popa 
(kíy,  qiie  poTilandipiQniii  por  guau^as jqí .^tpodian  ^eguÁr 
por,  ser  obis  la  costa  qu«!  se  sacd}^  delUt^)i)u0^  prove- 
cho que  losvmifiis tros  sac<diM;  empegó  ^  (en^itpdo  ian- 
tO(;i^resbentamiqnto  y  v^lor  que>  noi^<^b;r Jo  buboi  eo^.J^ 
plsíta  y  en  ia jn^  perfectai  ley  de^qne  «fe  sali^x  sliv>^  to- 
dasilaií  cosa»  que¡prodi<ee:la4Í€irra'y(íb«y,e9  aq^ 
•vlQcfe,4e  matedales  dd  tooa^  B^^^^^ 
«tdeohos  de  que(S&>bacdn(}QS:  ingenios  iifiinoUnOs^.yien^jl^is 
JúMimentos  y  ¡ropo  db  lartiefrtfy  en  ilodos  ips^eins^  de 
teécdaMíasj  pcmiiM^  at  cet¥>  deja?  platii  ,qmí«^  aa(»i.  .9(í»r 

den  aquel. asiento,  demás  de  la  cantidad  de  indios,  queiivo 


.  repartí  yi  aut^  qiw,fiw#eii,pncii(íp  á  8us,gc91ffieria^  y 

eD:baw9  íponoda,^  /co^le?.  'fai;»  lo  c;}9li;  part^-evitür 
i«ldaiÍQ,q^e.|N^ep'4í[q,^fl.JtLr«pAWi||?a  necíbia  fo^il^pafl^ 
pl^  cpfw^tci  4^eJm49I»..:tqawlé  /uodat.y.;  pAS9r.aj)i 
\^  w(^4aÍ4  IppDeds^WB  Í^QW^pootejidicciipflixíDíflio  V,  li^. 
.^.y)^*  mwd«.co9a  Mfli.^»}^aFÍ9:ipaiS'lae.pftg(»  ,.qii» 

plU)tief^  y  do  qoe,y,J[.  eacajiu)(>b«4l^vectíimieQ(o!cop 

los  dere(^;y  ei^miin»  4^.1»  inoaptii  qoaie^  \ati|^Etj2i!ie 
«Dtesoasoliao  pagarsojyi^gora  i3rilai8Boib.)[l««ioqed4'<l|e 
Potosí  y. QaJft^elitui'Af^pagaa  y  UoiW;y<'Bt.  iiivreal 
dB  eeQonjQ  d0<cadf^lnar«otq«»settebr«  y  los  :4em¿9:4o- 
roctioa  que  iscrfiaonjlírfio  ¿|Vt'/M,;i'y:por  ^sta  miaña  pama 
tienen.  tiHicJbp.iMaivaktr.todtia  l«e;0P9as  qtiei.fuerad.«te 
.plata*  tiene  Virili'^de  twaes.la  provincw  do:GlniquiKt:y 
fltrosr9partioite8t03r'PDO»o,"8í!Vó  ep  las.aUftoü!e(ía(9]ípB 
de  dUiS:ba<)^lo9  (^()¡al0Q3oale8.t  .-. -^r     .>•  .  :u 

.  .  YTeftrieadodwás.jkeviedad  iorqu?  OO'jaL'iDQQiorwt 
'Cf^teoidQ^y.lo  >quB  cooiTerdad pueda ideoiF.iá  .^.vUL,  .del 
.ea(adadiaiqne;d^,laBpqsaa«w«ra(ot('de.fiqiae|.roli|Q»iiQB 
iqttfiíloieclMtá^ii^iest&ipoodiootA'jBte'Vv^JUi  yáeJ^M^i^fK 
>9iipi»tro8i,(ekpfttiioBafgi;(>a9i»t«d|0  y  reducido  i7f.)HkaM>fi 
4iidioa«6ii  ^iiia.MdiIctieiiMiqae  dfiproseQ^ftpsGeffiéiAOQa- 
.«wiOa  yi6V  pQQ«er«0D>bj«it,Mi(nRHJH4a.  to,jwti«i»aaeR- 

■a4««IU«tionrat4plÍ9iaBa«Mk)OQi:ladai>jóliffiue  piH¿Gw,y.(Wi 
{iiuw£^QtpT^o.4U<«aei9i»i  Jifl^  «áudídOB,,  coa ;!(»  ord^iMt- 
ii»tf,.gwdeíWoiiO'lai»pidwwiftmoti^ii|ae:Oii»'K(|DÍ(m 
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iaiórescéÉltacbs  y  c(n^^lobti^V  tm  itídimMiitfcklos  i^ipo^ 
-btaek>n«8  grMdes  y  dMbtiMéMáá  fiterfei'  de  tad^tVttteM'  y 
dj^t^kméi^^  que  kastti  aqiil  bañ  ^Mado,  c4m:^ü»(3or^e(^• 
<dlore^qüe  les'iUteéki  josttda  4léDira^'  ístts^tekMtos  refitf- 
títiiienlós  y  Ibs  defiende  deifaiea  tjfoiere  agrá vikrfosr  ta 
ÑfeiéDdádeV.  M.  latt  AcrédceUMdiÉ-f  ^ttM^ 
téiúo  todo  taDtico^y  ^átidalod(y«óttio  kü  ftíim^pM^á^  y 
píata  tfote^  ^a  inñéé  bfth  "mbSH^adb ;  ^  estrecker  de 
MiBiganaáés^  déséaliSéHoy  -tobidaí  y  entéÉdida  láMiM- 
dá  ^  tolida  qué  tiea6  t^ra  «^tetellá  «Mf^.  íOtft  Mto«d  tfti- 
báj(!r  y  otíidado  mb^  liá  costado  ponerlo"  éÉ  eleétadé  (fue 
<]^edáf ,  piiedé  Y.  M.  oonsidenAh  faabiéMósé meneado  todo 
pot*  mi  y  ÉoetSdO'las  manod  ett  tódd;  Mdotrádose  to  que  en 
las  malas  costumbt^  está  -envejecido  y  cotrtado  la  HiyeV- 
«ad  natural  que  en  todos  estados  fiabiá.  Para  b»90krímtt«^ 
^a  parle  dtesto,  tenia  -'Y.*  IM.  próvida»  y  despadiáAia 
mñohas  cédulas  en  aqnet  ritno,  sancftas,  Justas^y  baenai»; 
tn^s  estábanse  én  los  at^chivos  sin  i»eentarse  ni  osarlo 
hacer  los  ministros  mis^  antecesores.  To  exeonté  las  que 
fue  necesario  y  proveí  lo  démáS'^üb  la  «etpedencSa  me 
mostrad  convenir',  sin  respecto  iringüM  á  óésa  é&  la  tier- 
w,  sacrifícaoilo  mi  gáéto  y*  crédito  con  «la  gente ;  por 
^cnmplireon  la  oUigaeíM^  mí  cargo,  con  Dios  y  con 
-Ti  M.^  y  ¿ott  té'que '  habla  m^ietter  ebgébimio  detaquel 
iréinoy  laooñvet«ion  y<p«lí6íft^^  tds  ütrtarales  del  y^el 
^fcrescentattaetítode  tehaci^ncto  de  ^v  U.  fen^  tener  otioi- 
ia  éon«sto»ton  la  pvnináUdad'qneí  conVénia^  coa  eoiMra 
^  gtiiih>7  vtrfMtad  de  to»>d«rMind>'<ine  hiiíieittt^ 

mal  crfstítad  y  robador;  mMnáni^  Dids  m*4iaga  é^ 
«(sd¿  el  Cielo;  ni  y.  It.  la  tiM*i«,  sl>tf  Mlb^^iié  de^xecn- 
larlo  y  hófeor  lo  qne  áie  parecbS  f|tté  conveniíB^  tMid,  iMft 
liÍMittcer«esaiiáigiiiM^i^  «ttf  «UitiHiiiá 
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alma  nicoatraloqoe  debía  á  criado  ni  ministrodeV.M.; 
y  aonqae  á  V.  H.  y  al  Real  Consejo  estoy  derto  qae  se 
han  escrito  y  enviado  mnchaa  relaciones  del  estado  da 
aquella  tiara  y  lo  que  bá  mecester  para  gobernarse  con 
la  iotaoeion  y  celo  qae  les  ponía  aa  pretensíoB  6  interéfe, 
yo  digo  á  V^  M.,  con  la  verdad  qae  debo  á  csdmlIOD  y 
«nado  de  V.  H.,  qae  lo  qae  aqaidígo  to  es  y  loqafrait- 
tiendo  qne  conviene  con  la  cristiandad  de  trece  años  que 
lo  he  procnrado  entender,  ohi  entrañable  amor  y  celo 
del  servicio  de  Dios  y  de  V.  H.  Ahora  qae  estoy  fuera 
de  aquel  gobierno  y  en  el  acatamiento  y  presencia  de 
Y.  M.,  lo  que  hallo  que  me  inoambe  y  estoy  obligado 
hacer  para  deffcaj^  de  mí  cooseieDiña,  es  decir,  con  li- 
brad á  V.  M.  esta  verdad,  con  lo  onal,  á  mí  parecer,  yo 
quedo  descargado  y  podrá  V.  M.  mandar  ver  lo  que 
didlo  conviniere  para  el  deecaí^  de  la  de  V.  H. 
* 
Decreto  dei  Rey  en  este  Memorial. 

Veréis  este  memorial  y  lo  que  en  él  se  contíeue  luego 
may  particularmente  y  con  mucha  atención  y  cuiflado 
juntando  todos  los  recados  y  papeles,  cédulas  y  provi- 
siones que  hay  sobre  las  asterias  que  ed  él  se  tocan;  y 
.enviaréísme  vuestro  t>arecersobi%  cada  capítulo  y  reta* 
don  de  lo  que  está  asentado  y  efectuado,  y  ^á  bien, 
puee  no  puede  haber  iuconveniento  que  se  envié  una  co- 
pia del  ó  de  las  cosas  que  conviniere  y  estovieren  Uanas, 
á  D.  Martin  Enriques,  reservando  las  que  faere  BSceM- 
rio  verse  para  cuando  esté  hecho,  porque  pueda  tener 
mis  luz  de  todos  estas  cosas  y  esté  hie/i  prevenido  ^  ad- 
vertido dellas  y  da  todo  Jo  ^e  sei  biiO:  y  ordenó. 


*  ■ 

foarmJccioNDAi^ÁHPo&BLíiymsY^bBi;  Petn^,  D..  Ocacdi  sé 

•  ■  .•        Ir»-  ■.■.•t*f"*.ll  ■»»♦.•»-■!.        ,      i\'--"  \} 
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^ ,  .  ^^Pripaerám^nte  re^cebirá  \t^  c^dqlf^s  de  ^..Mr.  or^giM- 
les,  ^ue  l^s  serán  entregadas, por  1^1  para,  las  cjudad^.dj^l 
Cuzco.,  Gijamaqga  y  Arequipa  y  para  lar  villa  rica  de 
^(^rPR^pa,  par?i  el.qQDc^jo,  jusUoia^  y  reginueptp,  deUa^s^  y 
la  comisión  y  proyisiop^a  que  tejiíqy  y  para  Iqs.  corre- 
dores de  los  naturales  del  dj|trito  de  las  dichas  tres  ciu- 
dades y  Q|^pte^  ((jij^^^^  ^^^^?  ^scfi^^^yvCpu^i^QOfs  que  les 
envió,  qué  son  los  contenidos  en  la  Memoria  que  deja 
firmada  de  sin  nombfQ ,  y  cofji  ellos.  í{firftrá  coa  la  .foayor 
¿jrey^ad  que  le  SQ?i  p.osiJ)ledesúi.pii;ic)l^(J^^ 
^.^'Y  lijBgáda.que  sefiáef.^^alle  Jaiu?i^.(?)4ará,la  paria  que 
i^eyáj'mia.íl  Cpríegi(|or  4^,dichp,  vall^  y  4  los  priprps  y 
gpardiaaps^fJe  Í9^,pQiíyj^^  j;  $^n 

Fpncispo,  s'CGn.^Jílás  i;r^zafá,)^^  1^^^,^^  bier^,^pr 

P9r^,^|)p;^0r  los.^ijiípcís.  ^e  j^p, .  paciiqp^  j^fiOQÍpaJes,^,y 


muj  fértil  j  comerciaL 
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qD€i!eUó3di«po»gai»!«ldeBU8  iadSos;  .y  á  ios  qpe  destos 
fii6i!teiaitási&ttlBaytcap*ce8y:niá8  iaaiH>'COD  elloa  ta^e- 
irení;ieB,dar6  lbscartadqiiepara;eUoprlkvatá  mifi3k^:sol»re- 
esoríbiéatlolaa  parftíesteefeGtq,  yl«s  referirá  de$a,f)ar- 
t^'ltt  mufiba  QoaGaa;^  qae  yo  hago  desús.  persQaas  p«^ 
■DeeK>cik)  4d  tao  ^raaUQJiiapQiliiQcia,  y  cont^loa  looaeec- 
itará'el'id¡3ien>que^rá-biea  ae  jiiolea  todos  los  caoijE|«e6 
'IK'iimpales;6'ÍDdio4d8-«aida  puebl& ó repartímieiUQ!,  ¿loe 
CMCÚQ^  ha: de  bftber  precedo  antes  hacelles  plática  ó  ser- 
món el  dicho  vicario  ócura  prior  y  ^ardían.  'T  estando 
Jaotos>  Íe$  hará  leer  >la  c^rta  que  yoles  escribir  y.qne  se 
-les  declare  y,dé  iñen  á  cmteader  por  medio  del  intórpre- 
<te  mqjor  que  hatñereii-  Leída  y  declarada  la  -dicha  carta'  y 
lavotuQtadé  ¡Qtestod&S.  M.y  sabido  y  el  dícha{mor 
40  particular  y  de  todos  :  los;  eapaaoles  y  ipontaüeses  ■  y 
Ota^quier,  otra  suerte  de  geatelq; que  cada  uaoofresce. 
«p  servicio  gracioso  y,ea  «mpreatidoai  Rey  l^Iueatro  Se- 
-ÜM-,  procurará  hagan  >Id  ffiismo:  en  su. presencia  lo»  di- 
chos caciques  principal^^,  y  que  en  su  presencia  y  ante 
BU  esoribono^se.^ieate  y, ponga  porMemoriaipdo,  ha- 
oietido  disüncioD  y  pcuiieiido  aparte  la.quefeere  servia 
graciosq  á  io.qifefuereiempresttdoL  .■■■..- 

.  Y  t)ará  separacioa  de'  lp#  aiUos  ( I )  y  caciqMes  pFÍD(}|pa 
iQsy.  nwi^onpflideUos,  pf^ra  (f^ ninguno, pueda. quedar 
af.eecuaar^4e hacer  ea  8er\'i<;iode  S.  M.,ybar¿poDer 
pOi;'M^oria  lo.qu^oQdfi  uno  dc,fos:dicho».ajltoB  é>  in- 
dios pellos  en  paFtjoiUfii-  diereq.;  y  ofraqeren  graciosa- 
inent^:y,9n)prestifk}):<coQladl^Uacpm<rele)Fidat  I.  '-i 
;.|.X  pon^uifiitoty  ffled(j».¡de.lQa.díchop,qficíqiie0  ,y,d»Jg» 
adiaÍHÍ»tcadorsa  deaiis  comani^QS  ?  do  los  indios  co- 

(1)    JiIIo<5ayIlQ,lin4Je(Íp«reialídadt'i"Í:i:'  'i.  v  <.!^:'^.:'.i  u-. 
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liitiiiids  que  niás  parte  ftieren  y  de  mayor  t^pacidad  iv- 
tiereQ ,  ba  de  procarar  que  de  lo»  bieaea  de  hu  dicbás 
Múiunidades  hagan  los  dichos  caciquea  é  indios  el  Éiayor 
servicio  á  S.  M.  que  les  fuere  posible  graciosamente  y 
OÉQprestido,  á  los  más  largos  planos  que  con  ettos  pudiere 
cOffcertar,  de  tos  dichos  bienes  que  at  presente  tienett  6 
ájante  tuTieren ;  ^ue  para  que  se  les  pase  éü  ouenta  á 
tos  administradores  dellás,  lleva  próvisioumia  y  otra  tul 
para  cada  uno  délos  corregidot^es  naturales  d^l  distiüd 
de  las  dichas  tres  ciudades. 

T  dexando  un  tanto  y  traslado  de  las  mandas  qde  en 
servicio  gracioso  y  en  empresiMo  se  hubieron  hecho  ante 
él  y  entregándoselo  al  Corregidor  del  dicho  valle  con  lo 
que  dello  se  hubiere  cobrado,  le  ordenará  qae  cobre  lo 
qué  resta  y  que  en  los  demás  pueblos  donde  no  le  .hú>- 
biere  hecho  la  dicha  diligencia  la  ponga  el  dicho  Corregí^ 
tlor,  conforme  á  la  comisión  éünstruccion  mia  qUe  le  lleva 
y  que  todo  lo  junte  y  traiga  con  la  mayor  brevedad  qdé 
le  fuere  posible  á  la  Caxa  Real  de  esta  ciudad. 

T  proseguirá  su  viaje,  por  lo  mucho  que  importa  la 
dihgencia  y  brevedad  del,  y  que  en  todas  las  partes  aden* 
de  se  le  comete,  esté  hecha  y  Junto  todo  lo  que  della  pro^ 
cediere  y  de  la  de  los  corr^idores,  para  que  esta  Caxa 
Real  no  falte  de  traer  nada  para  Navidad  ¿teété  año  dé 
90,  y  todo  se  pueda  llevar  al  Rey  nuestro  ^eSoren  la^ar^ 
mada  del  año  de  91 .  If.en  loa  pdéblob  del  camino  Red 
deste  dicho  valle  á  la  ciudad  de  Guamanga,  y  de  allí  á  lli 
del  Cuzco  y  á  la  de  Arequipa;  ha  de  hacer  la  miama  dí^ 
fígebcia,  entregando  á  ios  corregidores  del  distrito  loque 
procediere  y  los  despachos  que  les  llevan  mio^,  para  qué 
ellos  la  hagan  en  todos  los  pueblos  y  repartimienlos  de 
aa  distrito  y  juridicion. 
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Llegadd  que  iea  á  la  ciudad  de  Guamaoga,  habiendo 
tomado  y  tebido  noticia  del  poüble  y  caadal  de  la  dicha 
ciudad  y  de  lo6  vecinos  y  perscoas  ricas  della,  .dará  el 
cabildo,  JDSlícia  y  regimieato  la  carta  que  S..  M.  -les  es- 
crttie  y  la  que  les  lleva  mía.  Procurará  con  todos  los  bue- 
nos medios  y  traía  que  de  mmtstro  tan  celoso  del  servir 
<ñO  de  S.  M.  yo  cooSo  y  espero,  que  la  dicha  ciudad  haf;a 
QD  nombrado  y  señalado  servicio  al  Rey  nuestro  señor, 
como  tan  principal  que  es  de  los  propios  della.  así  gra^^ 
ciosaraente  por  una  vez  como  eaemprdstido,  y  que  lue^ 
el  corregidor  y  corregidores  bagan  lo  mismo  cooforne  á 
sD  ánimo  y  posibilidad. 

Y  aobreescríbiendo  las  cartas  que  llevaba  Inias  para 
algunos  de  los  caballeros  principales  y  ricos  que  en  la 
dicha:  ciudad  viere,  se  las  entregará,  para  que  ellos  sir- 
van á  S.  M. ,  con  tanta  largueza  y  ánimo,  que  á  su  imita- 
ción lo  hagah  los  demás  estantes  y  habitantes  en  ella,  dé- 
las cuales  personas  se  ha  de  aproveobar  para  la  persua- 
sión de  las  demás. 

Y  cuando  le  pareciere,  hará  janta  de  todos  los  veci- 
nos aicomenderos  y  feudatarios,  les  harán  leer  á  todos 
la  carta  que  les  escribo,  y  les  persuadirá  y  moverá  por 
sa  parte  á  que  hagan  lo  que  S.  M.  tes  pide  j  encarga,  y 
lo  mismo  podrá  hacer  de  los  caballeros  y  gente  princi- 
pa de  lustre  que  en  ella  hubiere,  para  que  cada  uno  haga 
el  servicio  gracioso  y  en  empreatído  que  por  bien  tuviere 
al'Bey  nuestro  s^or;  y  el  dia  que  le  pareciere,  podrá 
convocar  lo  restante  del  pueblo.  Y  todo  esto  conforme  á 
lo  que  le  pareciere,  como  p»8ona  que  tiene  la  cosa  pre- 
sente, nevando  siempre  ñné  intento  alo  que  S.  M.  man- 
da:; quiere  ser  aOcOrrLd«|>or  todos  su8  vasallos;  y  pa- 
reaoiéodolnqae  saíá  bieik  hacer  distiocioa  por  Ion  ofici»- 


558  BOOmitirroflrtiNBDvrM 

)eé  ó  todos  junios  los  (le  todos  y  estante»  y  h^bttatttéff,  no 
qáeáe  ninguno  á  quien  no  Rp  represente' j^^diga  la  oUU^ 
gstcion  que  tiene  en  tan  argente^  forzosa  ocasioi^' dd*ser^ 
viráS.-T!Pí.-     '■       :'•»■    '-  •  ••■  i::.'.:-':    •   h-^-m]   •■;■;•'•> 

'  Y  todo  io  que  asíase  sirviere «n  plttay*br0;6otittS'€a- 
sas,  ha  de^  hacer  el  dicho  seior  Liceqelado^tiueeé  astenta 
pQ9»'fnémorra'ahte>su  escribanc^,  Io;qoe  fuere  én. servició' 
gracioso  y  lo  qu^  ftieí^  én^  empréstido;  y  dé^ndo;  ^M* 
memoria  al  Oórregidon  y^  oficíales  Reales  paráf  que  luego 
lo  cot)r6q^  timiláhdotps  tiempo  dentro  del  eu^l  lo  hagatf, 
y]  enviái^me  á  mi  otra  para  que'sepa  lo  qae  ha  montado 
el  servicio  gracioso  y  en  emprestido  de  Ta  dichSt  ciudad. 
Y  habiendo  dado  libranzas'á  los  que  por  via  d&^eúíípresti- 
do  sirvieren  á  S.  M.  á  toda  spsatisfoccion  de  las  partea, 
para  que  los  oficiales  Reales  4o  paguen  de  cáalqaier'  ha¿' 
cienda  del  Rey  nuestro  señor qaa  fuere  á  so  cargo,  á  tos 
tiempos  y  plaak)S  por  que  los  ihtrbieren  prestado^  ^y^aéogii- 
rándoles  que  yo,  daré  consumación  de  las  tales  libranzas, 
si  la  quisieren.  .;í.í  !         :  »  .!  • 

^    Partirá  para  la  ciudad  d^  Cuedo;  en  la*  cual  hará'con 
el  señor  Obispo  dé  lá  Santa  Iglesia  'Jo  que'  le >' pareciere- 
má^  convenir,  dándole  la ;carla  que  -yo-le^escriboi'y  pib' 
dféúdole  qué:  el  caibildo^lesiástico  haga  servicio  á-S.  Mi 
de  los  biefuíéfS  y  rentas  que  de  so  Real  mano  han- recitado» 
pues  son  todos  tanricoí;  y  para  lois  'onrasy  Ticariosde! 
las  doctrinas  de  su  obispadoj'ii&pedirátiiiie  tes^escriba^i' 
cada  uno  dellos  Comb  yo;  se  Ib  encargo^  para  que»  además 
del  servicio  qde  á  S.-  M.cádaitiio  deiellós>ha'dehacer» 
graciosamente  y  en  cfooprestido,  mueva  'i' ios  indios  y^  p0r¿ ' 
sonas  de  su  distrito  y  vicaría  para  qqe'to  hagan.    '    ''<^  ^ 
.Y:al  cabildo  l^o  de'la  diclia>^ciodad^ari  la  •déddkr ' 
y  «afta  de  S.^  V^  segun  dicho  ós,  queles  U6VBr^'^]iia  que 
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yoles-escribo,  y  ál  Corregidor.  f'prociirflr¿  que  el  ¡dicho' 
cabildo  de  los  propios  de  aquella  ei'Ddad--8irvBÍ&S.'H.' 
cea  lalaí^eza  qti<B  requicreel  set)  |an-  principal  y  írira  y 
cafaezadestos  reÍDOsv'fara  ^ite  á  sii  imitación  las  detoáe/ 
ItFbagan,  ¥  éa  to  rftot^té'delsemotoqvehM-dé  bacer 
loBregldóres- vecinos' y'  eticoffienderosde indios  y-féoda'/ 
taños,  'eabaiteroí'y  p^sooaB  prieeipalés estantes  y  halú^ 
tantea  eú  ^la,  podrá  prosognir  la  érdie»  quQ  hubieren  t&- 
nido  eb^Guamanga,  ó  ta  (fuelle  f^re^ere'^aein^<írBe«ár 
paraq9&;BiayorsuBláa(ña  4 'interese' se  isaq^us  para  S'.  M. 
'  .V  todo  foqoa  los  díchós  estados  eclesiásticos  y  seba» 
lar,  .Teeibos  feudet«rí¿B,'  cabaliproa  y'eetantes  y  habitan^. 
tes:ó:ÍDiKo6  deilas'parrocbias'  dieren:  y'  ofretidreo  en  ser*; 
vício-gracioso  y' en  «mprestidO','  Ipbadeirpooiendofpt^- 
memoria  por  aate^sa  éscHbaoov'ydapdb  libranzas  pora' 
losqu^prestareO) segtm  estádicbo  ao'la ciQdadde'Gna-i 
maagai'xiexandff  para  iO'  que  rfa^iatepor  cobrar  Biemdná' 
al'córregidor  y oácialesi-ReaieB.-pará'que lohegaDsegBnl 
dichora.  ■■  j.í"-' ■.-!>  :;''i-':  ■■  '.''  .■.'■■,'/  \- U  >■.■■''  ir,'-\ 
Y  si  le  hubiere  parescido,  desde  el  valle  de  Jauja  que 
es  mejor  subir  4  Guaacavélica,  lo  podrá  hacer,  ó  desde 
Guamaaga;  quu  todo  to  dejo  á  su  arbitrio  y  discreción. 
Y  en  la  dicha  villa  dará  las  cartas  del  concejo  y  regimien- 
to della  y  las  que  llevaba  mias  para  el  Vicario  y  el  dicho 
cabildo  y  mineros,  y  de  todos  sacará  la  mayor  sustancia 
que  pudiere  én  plata  6  azogue,  y  en  todo  hará  lo  mismo 
que  está  dicho  en  lo  de  la  ciudad  de  Guamanga. 

Acabado  que  haya  en  tas  dicha  ciudad  del  Cuzco  de 
hacer  diligencia  con  todos,  según  diclio  es,_¡rá  £or  el  ca-_ 
mino  r^l  á  la  ciu^afl  de  Arequina,  tiíaciendc)  en  los  pu^ 
*>ÍlSÍy'irflpari''WÍÓÍtoa,.  quf ,  fiá.  4ffifáj[f«wnoVy  );utisi?.; 
las  diligencias,  con  ios  indios  y  caciques  prioc¡paÍes-d««^ 
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Ito^y  q<ie  quedan  referidas»  y  con  la  dibba  ciudad,  aegua 
Q8tá  dicho  eo  las  demás» 

Y  los  despaoboa  que  Ueva  para  los  corre^dores  de 
los  naturales  del  distrito  de  las  dichas  tres  ciudades,  que 
HQ  les  hubiere  entregado  ^  etiviado  desde  el  cttnino  fáaA 
yeodo  á  ellas,  se  tos  ba  de  enviar  con  personas  de  recau- 
do luego  que  á  ellas  Uegue,  tomando  testimonio  del  en- 
trego>  para  que  cada  uno  de  los  dichos  corredores  en 
su  distrito,  haga  lo  que  por  mí  se  le  ordena  y  manda. 

Y  en  acabando  en  la  dicha  ciudad  de  Arequipa,  se 
podrá  Teñir  á  esta,  haliiendo  hecho  cargo  á  los  oficiales 
Beales  de  las  cantidades  qtie  se  hubiesen  cobrado  en  su 
presencia,  y  de  todo  lo  que  no  se  hubiese  cobrado,  para 
qoe  lo  cobren,  y  corres^ndidose  pon  todos  los  corregi- 
dores de  naturales  para  lo  que  hubiesen  «hecho  y  hicie- 
rea;  y  dándome  á  mí  siempre  aviso  para  que  yo  le  tenga 
da  todo  ello,  se  tema  S.  M.  por  muy  servido.  Fecho  en 
los  Reyes,  á  1 6  de  Julio  de  1  d9Q  años« — D.  Garcia.--*Por 
mandado  del  Virey. — Alvaro  Ruiz  de  Navamuel  (1). 


(1)  En  el  sobre  4e  esta  insii^aceion  dice  de  la  mi>ma  letra  que 
^  lo  restante  del  documento:  tlkitímeciañ  para  héM  9ir9icU  ^S- 
'  Haé§.9 


DEL  AKCHIVO   DE  INDIAS . 


MSMOHIA.  DüL   OBSCUBBIHIBNTO  DBL  DOBÁDO  POR  BL  MaBSTRE 
DS  CAMPO  DOMINOO  DE    IBAROOIBN   T  VbSA,  LcaABTHNIBNTB 
POR    S.   M.,  Y    EN    NOMBRE    DE    ANTONIO    BbRRIO     GOBER- 
NADOR (1). 


De  seseota  años  á  esta  parte,  muchos  capitanes,  con 
mucha  gente,  caballos  y  ganados,  se  han  perdido  diver- 
sas veces  buscando  la  entrada  de  oslas  nuevas  provincias, 
por  las  relaciones  que  de  los  indios  circunvecinos  leniao 
de  su  grande  anchura ,  fertilidad  y  riqueza ;  pero  no  se 
pudo  hallar  la  entrada,  por  causa  de  las  montañas  yser- 
ranias  altísimas  y  asperisimSis  y  los  rios  tan  grandes,  que 
más  propiamente  se  podian  decir  mares  de  agua  dulce, 
que  de  una  y  otra  parte  las  rodean,  hasta  que  el  año  de 
1593  concedió  Nuestro  Señor  esta  ventura  á  mi  el  Maes- 
tra» de  campo  general  desta  jomada,  que  con  treinta  y 
cinco  soldados  hallé  la  entrada  muy  fácil  y  sin  dificultad 
alguna  y  anduve  dentro  de  la  tierra,  que  por  la  parte 
donde  yo  entré  la  llaman  Guayana  (2),  cosa  de  treinta  y 


(1)  Biblioteca  Nacional.  Tomo  de  papelea  H8S.— J.  89.— El 
«pigrafe  de  este  docnmesto  aatS  copiado  exaotamente  del  ori- 
ginal. 

(2l  Gua^sna,  comarca  da  la  paite  Beptentrional  de  la  Améri- 
ca meridional,  limitada  »1  N.  por  el  Orinoeo  7  el  AtUntico,  al 
E.  por  este  último,  al  8.  por  el  Rio  dé  \*a  Aiúazonas,  7  al  O.  por  el 
Sapara  j  el  Orinoco.  La  G)aa;ana  esti  dividida  en  cinco  partea, 
i}ue  toman  ana  Dombrea  de  las  diveraaa  potencias  que  laa  domi- 
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cinco  leguas ,  en  la  cual  vi  muchas  y  grandes  poblacio- 
nes de  indios  bien  dispuestos  y  proporcionados,  que  to- 
dos, hombres  y  mujeres,  andan  desnudos  en  carnes,  cu- 
biertas solamente  aquellas  partes  que  honestamente  no 
se  pueden  nombrar.  La  tierra  es  sana,  templada,  apaci- 
ble, fértil  de  los  frutos  de  Indias ,  y  sobre  todo  amenísi- 
ma, y  que  parece  una  perpetua  foresta.  Tiene  mucha 
caza ,  mucha  pesca,  y  entre  todas  las  que  he  visto  más 
aparejada  para  recreación  y  deleites.  Es  muy  rica  de 
oro ,  y  los  naturales  me  querían  mostrar  el  lugar  de  don- 
de lo  sacan;  mas  yo,  por  no  mostrarme  codicioso^  no  lo 
quise  ver ,  diciendo  que  mi  jornada  no  era  buscar  oro, 
sino  hacer  amistad  con  la  gente  de  aquella  tierra ;  sólo 
tome  diez  y  siete  piezas  de  oro  labrado ,  que  traje  áS.  M., 
y  tres  hachas  de  armas  de  piedra,  que  sólo  ellas  muestran 
que  aunque  aquellas  gentes  son  bárbaras,  no  les  falta  in- 
genio para  dexar  de  serlo,  ^  en  teniendo  buena  doctrina. 
Diéronme  relación  que  siete  jornadas  más  adentro  hay  in- 
finita cantidad  de  oro,  y  que  en  las  minas  del  á  nadie  es 
lícito  sacarlo  sino  á  los  caciques  y  sus  mujeres,  y  que 
los  sacan  con  grandes  supersticiones,  ayunando  primero 
tres  dias ;  pera  que  en  los  rios,  que  llevan  mucho,  lo  pue- 
de sacar  quien  quisiere,  con  que  dé  de  tributo  al  señor  ó 
C/acique  los  granos  que  fueren  tan  grandes  como  los  de  el 
maiz  y  desde  ahí  arriba.  Hallé  la  gente  amigable,  cortés 
y  liberal  y  nos  trataron  y  regalaron  muy  bien.  Y  de  allí, 
por  tener  tan  poca  gente,  n^e  volví  á  la  isla  de  la  Trinidad, 


nan  ó  domíDaron,  y  son  la  inglesa,  brasileña,  portuguesa,  españo- 
la, francesa  é  irlandesa.  Sabido  es,  por  otra  parte,  que  en  los  pri- 
meros tiempos  del  descubrimiento  se  buscaba  sin  cesar  eV  Dora- 
do ó  tierra  del  oro  y  se  aplicaba  este  nombre  á  toda  Comarca  que 
parecia  al  pronto  abundante  en  aquel  precioso  metal. 
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de  donde  me  había  partido  por  orden  de  nuestro  capitán 
general  y  gobernador  de  las  dichas  provincias,  Antonio 
de  Berrio.  Confina  la  dicha  provincia  por  una  parto  con 
la  Tierra-Firme,  que  está  frontero  á  la  dicha  isla  Trinidad^ 
y  por  otra  con  la  gobernación  de  Cumaná,  déla  Margari* 
ta  y  Venezuela ,  y  después  con  el  nuevo  reino  de  Grana- 
da, con  la  gobernación  de  Popayan  y  Quito ;  de  manera 
que  es  una  de  las  más  cercanas  tierras,  de  cuantas  se  han 
descubierto  en  las  Indias,  tanto  que  pueden  venir  de  allá 
á  España  en  menos  de  treinta  dias. 

Memoria  de  lo  que  pueden  esperar  los  que  fueren  á 

esta  jomada. 

Han  de  saber  que  vamos  á  poblar  y  habitar  estas  pro- 
vincias, que  son  de  la  calidad  que  he  dicho;  y  lo  que  pa- 
cificáremos ó  conquistáremos  y  pobláremos,  nuestro  ge- 
neral y  ¡gobernador,  Antonio  de  Berrio,  con  facultad  y 
autoridad  que  tiene  S.  M.,  lo  ha  de  repartir  entre  nos^* 
otros  como  se  hizo  el  Pira  y  Nueva-España,  lo  cual  se 
hace  en  esta  forma.  Si  apaciguamos  una  provincia  que 
tiene  cien  pueblos  de  á  mili  y  dos  mili  y  de  diez  mili  in- 
dios y  más  y  menos,  destos  pueblos  se  reparten  conforme 
á  lo  que  cada  uno  trabajare,  mereciere  y  le  cumpliere  la 
suerte;  estos  pueblos  y  repartimientos  los  han  de  gozar 
por  tres  vidas,  qué  soíi  la  del  conquistador  y  la  de  su  hijo 
y  nieto',  llevando  de  ellos  las  rentas  que  por  S.  M.  y  sus 
ministros  fueren  tasadas  y  señaladas ,  lo  cual  se  hace 
conforme  á  la  riqueza ,  abundancia  ó  esterilidad  de  la 
tierra.  Y  esto  se  les  dá  y  concede  en  recompensa  de  sus 
trabajos  y  para  que  tengan  cuidado  con  industriar  los  in- 
dios en  las  cosas  de  nuestra  santa  fée ,  amparándolos  y 
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derendíéndolos  como  á  sus  propios  hijos ,  de  manera  qae 
reconozcan  y  estimen  la  merced  que  Nuestro  Señor  les 
hace  en  reducirlos  á  su  grey  y  traerlos  á  la  obediencia  y 
protección  de  S.  M.  Por  eso  han  de  entender  los  que  allá 
quieren  ir,  que  van  á  poblar  á  aquellas  tierras  y  no  á 
despoblarlas,  á  ganarlos  y  no  á  engañarlos ,  á  reducirlos 
y  no  á  destruirlos;  porque  el  que  así  no  lo  hiciere,  ad- 
vierta que  vendrá  sobre  él  la  ira  de  Dios,  que  claramente 
habemos  visto  permitir  que  los  que  roban  y  maltratan  los 
indios,  perecea  enia  tierra  que  pretendieron  asolar,  y  sus 
haciendas,  como  adquiridas  con  engaños  y  tiranías,  se  han 
hundido  en  la  mar  y  acabados^  sus  casas  y  memorias 
miserablemente  y  de  que  cada  dia  se  ven  en  Indias  mani- 
fiestos exemplos. — (Hay  una  rúbrica)  (1). 


Cjlrta  dbD.  Francisco Ramirbz db  Arellano,  ofrbci¿ndo- 
sb  al  descubfilmibnto  t  conaujsta  de  las  californias  (2). 


El  nombre,  queV .  S.  tiene  tan  confirmado  en  sus  obras 
insignes  y  cristianas,  me  da  animo  para  suplicar  á  Y.  S. 
páselos  ojos  por  esta  carta,  y  me  tenga  y  conozca  por 
eriado  de  su  casa  y  como  tal  se  sirva  V.  S.  de  honrar- 


«»-«■ 


(1)  fen  el  sobró  de  esta  carta  original  dice:  Treslado  de  las  In- 
dias nuetas* 

(2),  fiibHoteca|^aoion^L-pJ.-'89.— LaYiejaCaliforaia  qi^a,  en 
unión  con  la  nueva,  forma  una  vasta  penínsala,  provincia  que 
ara  en  otro  tienipo  del  reyno  de  Méjico,  fue  déscabierta  por  Her- 
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me,  y  hacerme  merced.  Por  el  memorial  y  papeles  que  se 
veráa  en  el  Consejo  y  las  cartas  que  desta  ciudad  ha 
escrito  á  S.  M.  eo  que  da  aviso  de  mi  persona  -en  coi^- 
formidad  de  lo^que  dicen  le  está  mandado  por  Real  cédu- 
la, conocerá  V.  S.  las  obligaciones  quo  tengo  de  servir  á 
S.  M.,  de  que  siempre  he  tenido  muy  grandes  deseos  y' 
en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  lo  he  procurado.  El 
padre  fray  Antonio  de  la  Ascensión,  carmelita  descalzo, 
persona  de  muy  gran  virtud  y  santidad,  de  quien  se  tie- 
ne noticia  en  ese  Real  Consejo  que  se  halló  en  el  descu- 
brimiento de  las  Californias  y  como  cosmógrafo  las  de- 
marcó y  hizo  esa  pintura  de  ellas  y  los  mares  que  hay;  y 
relación  que  envió,  me  ha  dado  entera  noticia  deste  des- 
cubrimiento, y  de  cuan  gran  servicio  seria  de  Nuestro  Se- 
ñor y  de  S.  M.  que  esta  tierra  se  redujese  á  la  Real  Coro- 
•na  por  sus  muchas  riquezas  y  por  la  conversión  de  tan- 
ta multitud  de  indios.  Y  pues  V.  S.  es  tan  gran  cristiano  y 
tan  celoso  poi*  honra  de  Dios  y.  servicio  de  S.  M.,  con- 
vendría mandase  se  viesen  los  papeles  que  D.  Sebastian 
vos  envió  al  Consejo,  tocantes  á  este  descubrimiento,  que 
son  los  mismos  que  yo  remito,  aunque  más  sucintamente. 
Como  ha  diez  y  ocho  años  que  se  trató  desto  por  orden  de 
S.  M.,  siendo  virrey  desta  Nuevii  España  el  de  Monte- 


9 

nan  Cortés  en  1526,  cuando  andaba  buscando  paso  del  mar  delN. 
al  deis.,  j  reconoció  el  golfo  que  desolé  aquella  época  se  ha  llama* 
do  justamente  Mar  de  Cortés.  Intentóse  después  varias  reces 
su  conquista,  pero  sin  ningún  resultado  basta  1679,  en  cuyo 
año,  de  orden  del  Rey,  pasó  el  almirante  D.  Isidro  Otondo  áaquel 
pais,  donde  se  establecieron  los  misioneros  jesuítas  bajo  la  direc-. 
cion  del  P.  Ensebio  Francisco  Ki^o  aue  empezó  la  reducion  de 
estos  infieles.  Las  Californias  sq  (irv^sti^^I^^^^  ®^  república  in- 
dependiente en  1836,  y  sabida  ea  ^    Y.\aV>T'\«^P^^^^^^^- 
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rey,  podrá  s<3r  que  V.  S.  no  tenga  noticia  dellos,  y  por 
esto  se  deje  una  faction  tan  importante  y  que  se  puede 
d^r  principio  á  la  población  y  conquista  con  tan  poca  cos- 
ta, pues  ya  S.  M.  la  habrá  de  mandar  reconocer,  y  de 
haber  enviado  religiosos  carmelitas  descalzos  áestereyno 
f)apa  aquella  conversión.  Y  aseguro  á  V.  S.  que  si  yo  nK5 
hallara  algo  más  descansado,  que  ofreciera  el  comenzar  á 
mi  costa  y  misión;  mas  ofrezco  lo  que  puedo,  que  es  mi 
persona,  si  fuere  á  propósito  y  muy  grandes  deseos  de 
servir  á  S.  M.,  á  cuyos  Reales  pies,  quiesiera  yo  enviar  él 
reyno  conquistado  y  la  riqueza  que  dicen  hay  en  el. 
Dios  ordene  en  todo  su  mayor  honra  y  gloria,  y  guarde  á 
V.  S.  felicísimos  años,  con  la  grandeza  que  tan  merecida 
tiene  y  deseo. — México,  21  de  Setiembre,  de  1620. — Don 
Francisco  Rarairez  de  Arellano. — (Hay  una  Rúbrica.) 


Testimonio  de  dos  reales  cédulas  espedidas  poq  Felipe 
IV.  participando  al  Gobernador  y  Capitán  general  del 
Nuevo  Reino  de  Granada  el  levantamiento  de  Portu- 
gal Y  ordenando  el  modo  de  proceder  con  los  portugue- 
ses i  LA  SAZÓN    residentes  EN  LAS  InDIAS.  (1) 


Don  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilías,  de  Jerusalen,  de 


(1)    Biblioteca.  NacioDal.—J.  89. 
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Portugal,  de  Navarra,  de.  Granada,  de  Toledo,  de  Va- 
lencia, de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña, 
de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  x\lgeci- 
ras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canarias,  de  las  Indias 
Orientales  y  Occidentales  é  islas  y  Tierra  Firme  do  el 
mar  Occéano,  archiduque  de  Austria,  duque  de  BorgoSa, 
Brabante  y  Milán,  conde  de  Aspura,  de  Flandes  y  del 
Tirol,  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc.  A  vos,  la  perso- 
na á  cuyo  cargo  estuviera  el  gobierno  de  la  provincia 
de  Cartagena,  sabed,  que,  con  acuerdo  de  los  de  mi  Real 
Consejo  de  las  Indias;  mandé  librar  dos  cédulas  en  orden 
á  lo  que  se  ha  de  guardar  en  la  residencia  de  los  portu- 
gueses en  las  Indias,  cuyo  tenor  es  el  siguiente  : 

El  Rey:  Presidente  y  Oidores  de  mi  Audiencia  Real  de 
la  ciudad  de  Santa  Feo,  de  las  provincias  del  nuevo  reyno 
de  Granada:  por  el  despacho  incluso  entenderéis  el  ac- 
cidente que  ha  sucedido  en  Portugal,  alevosía  y  traición 
del  duque  de  Berganza,  y  la  benignidad  y  clemencia  que 
uso  con  los  naturales  de  aquel  reyno  que  habitan  en  mis 
Indias  occidentales;  pero  porque  no  es  bien  que  si  hay  en 
ellos  algunos  comprendidos  en  la  traición,  queden  sin  cas- 
tigo, mando  que  con  todo  recato  y  secreto  procuréis  re- 
conocer sus  ánimos  é  inclinaciones  naturales  y  las  cartas 
y  papeles  de  los  que  de  nuevo  llegaren  á  ella  por  cual- 
quiera via,  por  las  noticias  que  para  el  intento  se  podiau 
adquirir  por  ellos;  y  si  los  halláredes  de  complicidad 
en  la  traición,  procederéis  contra  los  comprendidos 
como  juzgar edes  por  conveniente,  en  atención  yad^ 
vertencia  á  la  inquietud  (1)  que  podia  resultar,    por 


(1)    Todas  las  palabras  que  van  de  cursiva,  están  subrayada» 
en  el  origintl. 
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los  muchos  portugueses  que  hay  en  las  provincias  de  lag 
Indias,  y  á  los  que  se  han  mezclado  con  los  naturales 
dellas  y  castellanos,  y  á  los  esclavos  y  personas  que  los 
sirven  y  asisten,  respecto  de  sus  grandes  caudales.  Y  con 
esta  consideración,  á  titulo  de  las  órdenes  que  antes  de 
de  ahora  están  dadas,  sin  que  se  caiga  en  desconfianza  ni 
se  entienda  es  por  causa  de  este  accidente,  si  tuviéredes 
por  conveniente  y  necesario  que  los  que  viven  y  residen 
en  los  puertos  de  mar  de  esas  provincias,  aunque  estén 
avecindados,  casados  ó  por  casar,  y  hayan  comprado 
oficios  públicos,  sean  retirados  veinte  ó  más  leguas  la 
tierra  adentro,  lo  dispondréis  y  ordenareis  asi  y  que  ven- 
dan los  oficios.  Y  los  que  hubiere  en  todas  las  parles  ve- 
cindades ó  á  domicilio  antiguo  ó  naturaleza  probada  y 
autuada,  conforme  á  leyes  y  ordenanzas  de  las  Indias,  ó 
composición  tal  que  parezca  suficiente  y  jurídica,  les  obli- 
guéis á  que  luego  salgan  de  ellas.  Que  fiando  de  vuestip 
celo  y  atención,  obrareis  en  el  caso  lo  que  más  convinie- 
re á  mi  servicio  y  os  lo  remito.  Y  de  ninguna  manera 
habéis  de  consentir  que  de  aqui  en  adelante  se  ave- 
cinde en  esas  provincias  ningún  portugués,  ni  que 
en  los  puertos  que  hubiere  en  ellcCs  anden  navios  de 
aquella  corona,  ni  lleguen  á  ellas,  ni  tengan  comer- 
do  ni  trato  en  esa  tierra,  ni  que  tampoco  le  tengan 
los  della  con  los  de  aquél  reyno  y  sus  islas.  El  caso 
es  de  la  importancia  que  se  dexa  considerar;  ya  se 

os  encarga  estéis  muy  á  la  mira  y  sobre  todo,  y  de 
ver  cómo  proceden  los  portugueses  á  ver  susdesinios, 
para  que,  conforme á  loque  pudiéredesinquerir  dellos, 
acudáis  á  executar  el  remedio  de  los  danos  que  rece- 
lan; estando  cierto  tendré  muy  en  la  memoria  el  servicio 
que  en  esto  me  hiciéredes.  Yde  lo  que  resultare  de  vues- 
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tras  diligencias,  y  noticias  que  tuviéredes  y  medios  que 
dispusiéredes  me  daréis  aviso  en  la  primera  ocasión.  De 
Madrid,  á  7  de  Enero  de  1641 . — Yo  el  Re v.— Por  man- 
dado  del  Rey  nuestro  señor,  D.  Fernando  Ruiz  de 
Contreras. 

El  Rey. — Presidente  y  Oidores  de  mi  Audiencia  Real 
de  la  ciudad  de  Santa  Feé,  del  nuevo  reino  de  Granada.  El 
duque  de  Berganza,  faltando  á  la  fidelidad  y  lealtad  que 
se  me  debe,  ha  introducido  con  los  naturales  de  Portugal 
le  apelliden  y  obedezcan  por  su  Rey,  como  lo  han  hecho; 
negándome  la  obediencia  que  por  tantas  razones  me  toca, 
sin  más  ocasión  que  el  deseo  de  tener  Rey  de  su  nación, 
de  cuyo  castigo  estoy  tratando  con  las  veras  y  preven- 
ciones quel  caso  pide,  de  que  me  ha  parecido  avisaros 
para  que  lo  tengáis  entendido.  Y  que  aunque  pudiera 
con  tanta  causa  espeler  de  todas  mis  Indias  y  esta- 
dos á  los  naturales  de  aquel  reino  y  confiscar  sus 

bienes,  sin  ir  contra  el  derecho  de  la  justificación,  toda- 

via  por  inclinarme  más  á  la  clemencia  que  al  rigor, 
persuadiéndome  que  los  que  residen  esas  provincias 
no  habrán  cooperado  con  tan  gran  iraicioUy  lo  omito 
y  os  dexo  de  mandar  lo  executeis;  pero  porque  no 
es  bien  que  se  admita  más  gente  de  aquella  nación, 

de  aquí  adelante  en  ellas  os  mando  que  de  ninguna  ma- 
nera ni  por  ningún  caso  ni  consideración^  deis  lugar 
que  se  avecinden  ni  resida  de  nuevo  en  esa  provin^ 
da  otro  ningún  portugués  y  y  que  á  los  que  llegaren 
de  nuevo  por  cualquiera  via,— con  que  fio  sean  délos 
que  hoy  habitan  en  las  provincias  de  las  Indias^  natu- 
rali%ados  con  licencia  mia,  que  estos  podrán  entrar, 
tratar  y  contratar  en  esa  tierra  como  hasta  aquí — ;  los  es- 


570  DOCUMENTOS  INBDITOS 

peléis  deltas  y  enviéis  á  estos  reinos  con  sus  haden- 
daSy  síd  darles  lugar  á  tratos  ni  contratos.  Ni  tampoco 
los  han  de  tener  coa  los  de  aquella  corona,^  de  aquí  ode- 
lantCy  los  que  allá  vívea  y  quedaren;  si  lo  hicieren,  han 
de  ser  comprendidos  en  el  castigo  y  expulsión  como  los 
demás,  en  que  os  encargo  pongáis  todo  cuidado  y  aten- 
ción y  que  deis  las  órdenes  convenientes  para  el  puntual 
cumplimiento  desta  resolución ;  y  á  los  habitantes  en 
ellas  hasta  agora  les  advertiréis  la  obligación  en 
que  de  nuevo  les  pongo  y  están  de  ser  buenos  y  lea- 
les vasallos,  pues  les  torno  por  el  bien  público  lo  que 
con  justificación  pudiera  mandar  executar  en  ellos 
y  sus  bienes.  De  Madrid,  á  7  de  Enero  de  1641 . — Yo  el 
Rey. — ^Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor,  D.  Fernando 
Rüiz  de  Contreras. 

Y  vistas  por  mi  Presidente  y  Oidores  de  mi  Audien- 
cia y  Chancillería  Real  del  nuevo  reino  de  Granada,  fue 
acordado  que  debía  mandar  librar  esta  mi  carta,  é  yo 
lo  he  tenido  por  bien;  y  os  mando  que  luego  como  la  re- 
cibáis, cumpláis  y  observéis  en  todo  y  por  todo  dichas 
mis  cédulas  inclusas,, según  y  como  en  ell^s  se  contiene 
y  declara,  con  las  atendencias,  secreto  y  recato,  puntuali- 
dad y  advertencias  que  fio  de  vuestro  celo  y  cuidado  en 
las  cosas  de  mi  servicio;  y  que  le  pondréis  de  manera 
que  se  dé  el  debido  cumplimiento  y  necesario  á  materia 
tan  importante,  y  de  lo  que  obrareis  del  me  daréis  aviso; 
y  no  hagáis  cosa  en  contrario.  Dada  en  Santa  Feé,  á  8  de 
Julio  de  1641  años. — D.  Martin  de  Saavedra  yGuzman. — 
D.  Juan  de  Varcárcel. — Licenciado  D.  Gabriel  de  Carva- 
xal. — ^Licenciado  D.  Gabriel  Alvarez  de  Velasco. — Li- 
cenciado D.  Sancho  de  Torres  y  Muñatones. — Yo  Pedro 
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de  Bustamante,  scrivaoo  de  cámara  el  Rey  nuestro  se- 
ñor, la  fice  screvir,  y  por  su  mandado,  con  su  acuerdo  de 
su  Presidente  y  Oidores. — Rexistrada  en  el  Real  acuer- 
do.— Antonio  Martínez  de  Oviedo. — Chanciller  Antonio 
Martinez  de  Oviedo. — Correxido  y  concertado  fiíe  este 
traslade^  con  la  provisión  original  de  donde  se  sacó,  que 
exhibió  el  licenciado  Cristóbal  de  Cuba  y  Arce,  á  quien 
se  le  volvió,  en  Cartagena,  en  29  de  Agosto  de  1643  años, 
y  fice  mi  signo. — En  testimonio  de  verdad,  Diego  de 
Baena,  scrivano  público. 

Según  consta  de  un  auto  de  la  dicha  Real  provisión, 
que  está  en  el  cuaderno  de  cargos  fechos  á  el  licenciado 
Cristóbal  de  Cuba  y  Arce,  theniento  general  que  fue 
desta  ciudad,  que  queda  en  mi  poder,  á  que  me  refiero;  y 
para  que  dello  conste,  por  mandado  del  licenciado  D.  Fran- 
cisco Repe  Gorvelan,  theniente  general  desta  ciudad,  di 
el  presente,  en  Cartagena,  en  16  diasdel  mes  de  Abril 
de  1644  años. — En  fó  de  lo  cual  fice  mi  signo. — Alonso 
de  Cepeda  Abendaño,  scrivano. 

Concuerda  con  un  testimonio  escrito  en  papel  del 
sello  4.''desteano  de  1644,  de  á  cuartillo  cada  pliego, 
que  para  efecto  de  sacar  esta  copia  authéntica,  le  exhibió 
el  Sr.  D.  M.  R.  (1)  del  Consejo  de  S.  M.  do  la  Santa  ge- 
neral Inquisición,  visitador  desta  plaza  de  Lima,  á  quien 
lo  volví  á  entregar;  y  para  que  conste  Je  di  la  presente, 
en  Cartagena  de  Indias,  en  10  del  mes  de  Octubre  de 
1644  años. — Don  Thomás  de  Madrjgal  y  Valdés. — (Hay 
una  rúbrica.) 


(1)    Asi  en  el  original. 
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Otra  sobre  materia  de  cobiemo  eclesiástico.  (6  de  Abril  de  1612) 334  -- 

Otra  sobre  la  contratación  de  los  dominios  del  Perú  con  Espafta.  (U  de  Diciem- 
bre de  1612) 340 

Relación  del  Procurador  general  de  la  ciudad  de  Manila  é  islas  Filipinas  á  S.  M., 
sobre  la  conservación  de  aquellas  y  sobreseimiento  de  la  cobranza  de  cierto 
impuesto  á  las  mercaderías  que  van  á  Nueva  Espafla.  (1635) 315 

Memorial  dado  al  Rey  en  su  Real  Consejo  de  Indias  por  el  Procurador  general  de 
las  Islas  Filipinas,  sobre  las  pretensiones  de  la  ciudad  de  Manila  y  demás  islas 
del  archipiélago  en  ^u  comercio,  con  Nueva  E'^paRa.  fSin  fecha) 364 

Rilácion,  apuntamientos  v  avisos  que  por  mandado  de  S.  M.  dio  D.  Antonio  de 
Mendoza,  virey  de  Nueva  Espafia,  á  O.  Luis  de  Velasco ,  nombrado  para  sace- 
derle  en  dicho  cargo ^i 

Memorial  dado  al  Rey  por  D.  Franelf  co  de  Toledo ,  sobre  el  estado  en  que  dejó 
las  cosas  del  Perú,  después  de  haber  sido  su  virey  y  capitán  general  trece  altos, 
á  contar  desde  1&96 316 

Instroceion  dada  por  el  virey  del  Perú,  D.  García  de  Mendoza,  al  licenciado  Alonso 
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Maldonada  de  Torres»  oidor  de  S.  M.,  para  recoger  el  serrieio  gnefosode  Indias.      554 
Memorial  del  descabrimiento  del  Dorado  por  el  maestre  de  campo,  Domingo  de 

Ibargoyen  T  Vera.  (Sin  fcoha) S61 

Caita  de  D.  Francisco  Ramirox  de  Arellano,  ofreciéndose  al  descabrímíeato  y 

.^-^  conquisU  de  las  Califüraias.  (il  de  Setiembre  de  1620) 564 

Testimonio  de  dos  reales  cédulas  expedidas  por  Felipe  IV,  participando  al  go- 
bernador y  capitán  ncneral  del  Nuevo  Reino .  de  Granada  el  levantamiento  de 
Portugal  y  ordenando  el  modo  de  proceder  con  los  portugueses  i  la  sazón  re- 
sidentes en  las  Indias.  (7  de  Enero  de  1641) 566 


ERRATA  IMPORTANTE. 


Ed  la  pág.  221,  línea  12,  donde  dice  natorías  léase 
naborids. 
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